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NOTA PRELIMINAR 


Hace exactamente treinta años que comencé esta obra, trabajando en las 
bibliotecas y comprando libros en las librerías de viejo de los Estados Unidos, 
Canadá y Cuba. Durante estos largos años, sin embargo, mi trabajo en esta 
obra fue interrumpido frecuentemente, algunas veces por años consecutivos, 
bien por mi intervención en dos guerras, bien por estar de servicio como ex¬ 
plorador en las colonias alemanas y extranjeras, o bien por trabajos científicos 
en otro campo, que se prolongaron por algunos años, aunque no llegó a trans¬ 
currir ningún largo periodo en que no hiciera nada para la presente obra, o 
no publicara trabajos preliminares menores. 

Si un trabajo de elaboración tan prolongado puede ser de utilidad, no deja 
de presentar algunos inconvenientes. Los primeros estudios de los documen¬ 
tos, tan anteriores, no se hicieron con el mismo conocimiento, ni la misma 
comprensión de lo más importante y característico, que los estudios posterio¬ 
res, cuando la experiencia y el material de cotejo reunido habían aguzado mi 
entendimiento. No era posible pensar en una nueva revisión del trabajo 
hecho, tal vez muy imperfecto: para ello no alcanzaría una vida. En los casos 
en que, sin embargo, fue necesaria esta tarea, pues se trataba de capítulos 
importantes, no siempre fue posible encontrar las mismas ediciones que había 
utilizado la primera vez. Esto produjo cierta desigualdad en el tratamiento 
que tal vez notará un experto aquí y allá, y alguna falta de uniformidad 
en la transcripción bibliográfica. Pero, precisamente por la importancia de 
los documentos, para las explicaciones y afirmaciones que se hacen en esta 
obra se ha conservado en cada caso claridad suficiente, y así parece excluida 
cualquier inseguridad. 

Al igual que en publicaciones anteriores, debo agradecer también esta vez 
al difunto Geheimrat profesor doctor Richard Pietschmann por los informes 
que me proporcionó acerca de la Crónica de Guarnan Poma de Ayala, que él 
publicó. Agradezco además al señor doctor Karl Hadank de Friedrichshagen 
el haberme prestado algunas obras de su librería que de otra forma no hu¬ 
bieran estado a mi alcance, a la Staatsbibliothek y Kommerz-Bibliothek de 
Hamburgo, así como a las bibliotecas universitarias de Gotinga y Leipzig, 
cuyos tesoros estuvieron a mi disposición durante largos años. Con gratitud 
y melancolía recuerdo finalmente el salón de lectura del Metropolitan Club, 
Washington, D.C., en donde, siempre que me fue posible, pasé las mejores 
horas de mis días durante un año. Su bien provista, pequeña biblioteca me 
proporcionó muchas sugerencias y me orientó por vez primera en los materia¬ 
les acerca del descubrimiento y la conquista militar y pacífica de América. 

El autor 

Ahrensburg (Holstein), 3 de julio de 1924 
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I. LOS ESCENARIOS DE LA COLONIZACIÓN 


1. El suelo, LA FLORA Y LA FAUNA 


La observación de la naturaleza 

Los NAVEGANTES quc, CU la época de los grandes descubrimientos, se ha¬ 
cían a la mar desde las costas de la Península Ibérica, Francia e Inglaterra 
rumbo a Occidente, recogieron y nos dejaron toda una serie de observaciones 
acerca de la naturaleza por el estilo de las que, en un periodo más avanzado 
y con espíritu científico, llevaría a cabo Peter Kalm sobre la ruta marítima 
nórdica entre los 40° y 41° de latitud o las que Alexander von Humboldt 
registró de un modo muy atrayente y sugestivo con respecto a la ruta maríti¬ 
ma de las Indias Occidentales o del Trópico.^ Observaciones basadas en el 
cielo estrellado, las fosforescencias marinas y los Fuegos de Santelmo, las co- 
nientes y los vientos, ballenas y delfines, ‘'sirenas'', focas y tortugas durmien¬ 
tes, peces voladores, crustáceos y medusas, algas y sargazos. 

Los descubridores de América hicieron y consignaron multitud de obser¬ 
vaciones de esta índole, sobre todo en su tercer viaje, acerca de la Estrella 
Polar y la Osa Mayor.- Las indicaciones de Amerigo Vespucci sobre las cons¬ 
telaciones del firmamento austral fueron comentadas elogiosamente por Ale¬ 
xander von Humboldt.^ También Lery y Thevet, al igual que Vespucci y 
Pigafetta, saludaron la Cruz del Sur,^ y el poeta portugués de la gran época 
de los descubrimientos, el maravilloso pintor del cielo, del mar y de las tem¬ 
pestades, no olvida tampoco, en sus descripciones, las estrellas ni los Fuegos 
de Santelmo."’ 

^ Kalin, Beschreibung der Reise usw, nach dem nórdlichen Amerikaj Gotinga, 1754- 
1764, II, 119-177. En el excelente extracto de la edición canadiense intitulado Voyage 
de Kalm en Amérique (Montrcal, 1880), i, pp. 4-10. A. v. Humboldt, Voyage aux Régions 
Équinoxiales du Nouveau Continet (París, 1816ss.), i, pp. 155-162; ii, pp. 11-49. Des¬ 
graciadamente, la edición publicada bajo diversa forma por Cotta en Stuttgart, al cuidado 
de 11. Hauff, “la única versión en lengua alemana reconocida por A. v. Humboldt’', no 
sustituye a la edición francesa, ya que se ha suprimido en ella la mayoría de las notas 
de carácter científico del autor. 

2 Navarrete, Colección de los viajes y descubrimientos (Madrid, 1858), i, pp. 403-405. 

3 The First Four Voyages of Amerigo Vespucci (Londres, 1893, Quaritch), pp. 38-40. 
A. v. Humboldt, Kritische Untersuchungen (Berlín, 1836-1837), ii, pp. 93, 434, 495, 
517, 518 ss.; III, pp. 169 ss. A. v. Humboldt, Ansichten der Natur (Stuttgart, 1877), p. 175. 

4 Lery, Histoire d'un Voyage fait en la Terre du Bresil, 3^ ed. (1954, Eust. Vignon), 
pp. 36-37. Thevet, Les Singularitez (París, 1878), pp. 105 s. 

5 CamSes, Os Lusiadas (París, 1846), v, estr. xiv y xix. A. v. Humboldt, Kosmos 
(Stuttgart, 1845-1862), ii, pp. 59-61, 122-124. Beckmann, Vorrath kleiner Anmerkungen 
(Leipzig, 1795), pp. 441-444; tampoco yo conozco el supuesto pasaje de Vespueei aeerea 
de los fuegos marinos. Trübenbaeh, Amerigo Vespuccis Reise nach Brasilien (Plauen, 
1898), pp. 33 s. 
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LOS ESCENARIOS DE LA COLONIZACIÓN 


Las rutas marítimas 

Los navegantes españoles habían fijado ya desde muy pronto la dirección 
general de los vientos marinos favorables a la navegación hacia las nuevas 
tierras, los vientos alisios del nordeste, tanto en el océano Atlántico, para el 
viaje a las Indias Occidentales, al que se empalmaban las rutas marítimas 
hacia el Brasil, el Plata y en torno al Cabo de Buena Esperanza, como, más 
tarde, en el Océano Pacífico, para la ruta de Acapulco a Manila. La primera 
travesía de Colón, las expediciones de las carabelas enviadas por Hernán 
Cortés a las islas Molucas y la de la escuadra de López de Legaspi a las 
Filipinas dieron la pauta para la mayoría de los viajes de sus sucesores. Se 
seguían estas rutas, al decir de Alexander von Humboldt, casi como si se na¬ 
vegara por un río, aguas abajo, sin que los marineros necesitaran apenas 
tocar las velas durante toda la travesía.® 

Otra cosa sucedía al regreso, luchando contra los vientos y las corrien¬ 
tes, como demostraron la primera travesía de vuelta de Colón y el fracaso 
de los desesperados intentos de las naves enviadas a las Molucas por Cortés 
para regresar a las costas de la Nueva España. Hasta que, en 1519, descubrió 
el piloto Antón de Alaminos, pasando por el canal de las Bahamas, la ruta 
marítima más favorable para el retorno de los barcos de las Indias Occiden¬ 
tales, seguida en general desde entonces;^ y hasta que Alonso de Arellano 
y tras él Andrés de Urdaneta descubrían la vía de regreso para los galeones 
de Acapulco.® 

Con la tercera gran ruta marítima de los españoles, la de Panamá a Chi¬ 
le, pasando por Perú, acaeció exactamente lo contrario. En sus viajes de ex¬ 
ploración, Pizarro y Almagro habían tenido que luchar denodadamente contra 
las corrientes y los vientos adversos; en cambio, el viaje de retorno a Panamá 
había resultado extraordinariamente fácil. Fue Juan Fernández, al internarse 
audazmente en el mar para encontrar vientos favorables, quien descubrió la 
ruta indicada hacia el sur, efectuando en treinta días una travesía que antes 
de él había costado medio año de navegación.® 

Las violentas tempestades de los mares del trópico dieron mucho que ha¬ 
cer a los descubridores, desde el primer momento; pero de ellas hablaremos 
más adelante. Colón realizó certeras observaciones acerca de los vientos te¬ 
rrestres y marinos, tan frecuentes y regulares en las aguas del litoral de los 

o A. V. Humboldt, Voyage, ii, p. 6. Acosta, J. de: Historia natural y moral de las 
Indias (Madrid, 1894). [El Fondo de Cultura Económica tiene una edición (México, 
1962)], I, pp. 180 ss. Huet reunió una hermosa recopilación de datos acerca de los vientos 
regulares, tomados de las antiguas crónicas de los tiempos del descubrimiento. V. en Camus, 
Mémoire sur la Collection des Grands et Petits Voyages etc. (París, an. XI), pp. 116 s. 

^ Herrera, Descripción de las Indias Occidentales (Madrid, 1730), p. 4. Herrera, 
Historia general (Madrid, 1726-1730), déc. i, p. 250; dée. ii, p. 132. 

® Antonio de Morga, Sucesos de las Islas Filipinas^ ed. Retana (Madrid, 1909), 
pp. 17, 18, 578. 

® Friederiei, Die Schiffahrt der Indianer (Stuttgart, 1907), p. 85. A. Wiehmann, 
Dirck Gerritsz (Groninga, 1899), p. 55, debiendo sustituirse los primeros 36 por la cifra 
de 30. Ovalle, Histórica relación (Santiago, 1888), i, pp. 61-64. 
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países tropicales, y sobre los cambios de unos a otros,y asimismo abundan 
desde los primeros días las indicaciones de los navegantes acerca de las co¬ 
rrientes, aunque no llegaron a formarse una idea exacta de su naturaleza, 
sobre todo con respecto a la corriente del Golfo, ya que ni siquiera podemos 
saber qué noción se formó acerca de ella, en 1519, un piloto tan experto 
como Alaminos.^ 


Fauna y flora marinas. El vuelo de las aves 

Las observaciones hechas por los navegantes en alta mar y en las costas 
del Nuevo Mundo acerca de los animales enriquecieron muy pronto los co¬ 
nocimientos zoológicos de sus contemporáneos. El pez-baúl,^^ el globicéfalo 
y otros delfines y el manatí o vaca marina son descubrimientos zoológicos 
de Colón; tres vacas marinas divisadas fueron consideradas por él como otras 
tantas sirenas, y también el dugong, especie de la misma familia de ma¬ 
míferos oceánicos que vive en los mares orientales, fue bautizado por los 
españoles con el nombre de ''pez-mujer''.^^ Las ballenas poblaban los mares; 
entre las animadas escenas observadas por los navegantes, podemos citar la 
lucha de uno de estos cetáceos contra un pez espada y un tiburón al mismo 
tiempo.^® Hans Staden describe con gracejo los peces voladores y la caza que 
les daban los voraces animales del mar y las aves de rapiña: ''tenían —dice— 
alas en ambos lados del cuerpo, como los murciélagos''.^® 

La gran masa de algas pardas {Sargassum bacciferum), que los ingleses 
llaman gulf Weed y que es tan característica del Mar de Sargazo del Atlán¬ 
tico septentrional, se hizo históricamente famosa desde la primera travesía 
de Colón; infundió pavor a los indecisos marineros del descubridor, quie¬ 
nes dieron su nombre a una variedad de esta alga marina (el Sargassum 
Columbi Miquel),^'^ 

10 A. V. Humboldt, Kritische Untersuchungen, ii, p. 471. Las Casas, Historia de 
las Indias v. 299 s. 

11 De Orbe Novo Petri Martyris Anglerii Decades Ocio, edit. Torres Asensio (Madrid, 
1892), I, pp. 385, 395 s., 402 s., 470-472. Muñoz, Historia del Nuevo-Mundo (Ma¬ 
drid, 1793), p. 298. Harrisse, The Discovery of North America (París y Londres, 1892), 
pp. 189-197. Oviedo y Valdés, Historia, i, p. 529. 

12 Navarrete, i, pp. 210 s.; ostraeión sp., en Cuba, coehino. Ferd. Colombo, Vita di 
Christoforo Colombo (Londres, 1867), p. 90. 

13 Las Casas, Historia de las Indias (Madrid, 1875-1876), ii, p. 68. Navarrete, i, 
pp. 162, 291. 

1^ Navarrete, i, p. 278. Aranzadi, Fauna americana (Madrid, 1892), p. 23. Las ''sire¬ 
nas” eran, por así decirlo, parte inseparable de las cartas geográficas de la baja Edad 
Media; en el globo terráqueo de Behaim aparecen indicadas "serenen” y "syronen”; las 
inscripciones varían mucho, según las reproducciones muy desiguales de este globo, por 
ejemplo en las de Murr y Ruge. Muñoz, p. 132. Martínez de Zúñiga, Estadismo de las 
Islas Filipinas (Madrid, 1893), t, pp. 309 s.; ii, pp. 435-438; también al manatí se le 
da el nombre de "peje-mujer” y otros semejantes. 

15 Navarrete, i, pp. 164, 182. Capt. John Smith, Works, cd. por E. Arber (Birming- 
ham, 1885), p. lviii. 

1® N. Federmanns und H. Stades Reisen in Südamerika (Stuttgart, 1859), p. 102. 
Oviedo y Valdés, Sumario, en Vcdia, i, p. 512. 

1^ A. V. Humboldt, Ansichten, pp. 38-42. Petrus Martyr (Asens.), i, pp. 384 s. Col- 
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Muchas de las observaciones consignadas por los navegantes se refieren 
al mundo ornitológico del océano y al vuelo de las aves. Sobre los barcos 
de los descubridores solía revolotear durante casi toda su larga travesía un 
cortejo de acompañantes alados, que servían de distracción, y no pocas ve¬ 
ces de consuelo, a los medrosos marineros. Colón vio, según nos cuenta, 
garzas, chochas, golondrinas de mar y, especialmente, una paloma viajera 
{Chamoepelia passerina), el faetón tropical {Phaeton flavirostris), llamado 
por los españoles rabo de junco, y el pájaro-fragata o rabihorcado.^® El barco 
emigrante del conductor de los puritanos de Nueva Inglaterra, John Win- 
throp, hizo toda la travesía escoltado por pájaros.^® Los pelícanos, aves de 
vuelo un tanto pesado, solían aparecerse cuando los barcos se acercaban a la 
costa; en cambio, el alcatraz {sula sp,) salió al encuentro de Colón ya en 
medio del océano.^® 

La observación del vuelo de las aves era ya en la Antigüedad un re¬ 
curso habitual de los navegantes, y todavía al final del segundo periodo de 
los grandes descubrimientos y a punto de terminar la época de la navega¬ 
ción general a vela, sabemos que el capitán Beechey analizaba críticamente 
los datos del vuelo de los pájaros, en ciertos mares, como valioso medio au¬ 
xiliar para la navegación.^^ Colón y los navegantes de su tiempo y de tiem¬ 
pos posteriores atribuían al vuelo de las aves una importancia exagerada y 
lo observaban y anotaban cuidadosamente: la presencia de pájaros era, para 
ellos, el mensaje de que se acercaban a tierra y la trayectoria de su vuelo 
les indicaba el rumbo. Al ponerse un pajarillo en el Galeón de Manila en 
que viajaba Gemelli Carreri, la tripulación y los pasajeros convinieron en que 
había venido volando, sin duda alguna, desde una de las dos visitadísimas 
islas de La Plata y el Oro, de Rica de Plata. Según Las Casas, los portugue¬ 
ses descubrieron la mayor parte de sus islas, siguiendo el vuelo de las aves.^^ 

También los pájaros menos fugaces del mar eran cuidadosamente obser¬ 
vados y descritos: Pigafetta nos informa acerca de los pingüinos y Cartier 
nos habla del alca gigante.Alternaban éstos con otros moradores de los 

meiro, Primeras noticias acerca de la vegetación americana (Madrid, 1892), p. 9. Entre 
el sargazo pescó Colón algunos cangrejos. Navarrete, i, p. 165. Lery, Uistoire (1594), 
pp. 357 s. 

18 Cobo, Historia del Nuevo Mundo (Sevilla, 1891-1893), ii, pp. 199-202. Ferd. 
Colombo, Vita, pp. 63, 64, 83 s., 84. Navarrete, i, p. 165. Muñoz, p. 79. Ignacio de 
Armas, La zoología de Colón (La Habana, 1888), pp. 117, 135, 136. López de Velasco, 
Geografía y descripción universal de las Indias (Madrid, 1894), p. 21. 

1^ Winthrop, The History of New England, ed. James Savage (Boston, 1825), i, p. 16. 

20 Navarrete, i, pp. 160, 164, 165. 

21 A. V. Humboldt, Kosmos, ii, p. 302. Peschel, Geschichte der Erdkunde, 2^ ed. 
(Munich, 1877), pp. 206 s. Beechey, Narrative of a Voyage to the Pacific and Beering's 
Strait (Londres, 1831), i, pp. 265 s. 

22 Colombo, Vita, p. 72. Las Casas, Historia de las Indias, i, pp. 267, 269-271, 283- 
285. Gemelli Carreri, Giro del Mondo (Nápoles, 1721-1722), v, p. 239. Zaragoza, His¬ 
toria del descubrimiento de las regiones australes (Madrid, 1876-1882), i, p. 234. 

23 Ramusio, Raccolta, vol. 1 (Venecia, 1563), fol. 535. 

24 Relation Origínale du Voyage de jaeques Cartier au Cañada (París, 1867), p. 18. 
lias traducciones de Ramusio y Hakliiyt dicen, las dos, “godetz"' en vez de ‘‘godez'", y la 
primera, una de las veces, como errata de imprenta, ‘"opponatz"' en vez de ‘‘apponatz'\ 
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aires; así, al llegar a Cuba, Colón vio revolotear sobre las aguas del mar una 
verdadera nube de mariposas que oscurecía el sol.^^ 


El olor a tierra 

Así era, poco más o menos, como contemplaban por aquellos días el 
mar y las rutas marítimas los navegantes que se lanzaban a los descubri¬ 
mientos y la colonización, y tales eran algunas de las observaciones e indi¬ 
caciones características de su manera de razonar. Con el tiempo y a medi¬ 
da que fue revelándose ante ellos el Nuevo Mundo, éstas se hicieron cada 
vez más abundantes y sustanciosas, aunque hay que decir que el propio Co¬ 
lón no desmerecía, ya en cuanto a observador de la naturaleza, del prome¬ 
dio de los descubridores pertenecientes a la generación posterior a él: ''por¬ 
que andando más —dice— más se sabe''.^® Ya la cultura y los conocimientos 
del hombre no se limitaban, como en la Edad Media, a la iglesia, al claustro 
y al pulpito. El humanismo hacíase presente en amplios sectores, daba su¬ 
gerencias y estimulaba el afán de saber y los conocimientos, que en la Es¬ 
paña de la época de los grandes descubridores se hallaban más difundidos 
de lo que generalmente se cree. Soldados y marineros de aquel tiempo nos 
dejaron algunas de las mejores descripciones del Nuevo Mundo, por no de¬ 
cir que las mejores de todas. 

Resultan profundamente emotivas y despiertan, no pocas veces, la sim¬ 
patía de quienes hoy leen los viejos relatos de los navegantes, las reiteradas 
expresiones en que éstos manifiestan su júbilo cuando, tras largas y penosas 
jomadas de travesía, el aire les trae desde lejos el olor de las nuevas tierras, 
generalmente mucho antes de que sus ojos alcancen a divisarlas. 

Es el característico olor a tierra que, mar adentro, revela al viajero la 
proximidad de un país, sobre todo en el trópico, cuando se acerca, digamos, 
a Cuba o a la Florida, a Java o a las Molucas, a Nueva Guinea o a una 
isla de los mares del Sur. Úna mezcla de efluvios terrestres y vegetales, con¬ 
fundidos con emanaciones de seres humanos y animales.^^ Las bestias que 
viajan a bordo comienzan a mostrarse inquietas prematuramente y los gallos 
romper a cantar, cuanto ventean la tierra todavía lejana. Sabemos de un 
caso en que un grillo, rompiendo a chirriar en el momento preciso, salvó 
a un barco español de descubridores, en medio de la noche, del peligro de 
estrellarse contra las rocas de la costa y de perecer sin remedio.^® 

25 Andrés Bemáldez, Historia de los reyes católicos D" Fernando y D* Isabel (Se¬ 
villa, 1869), II, p. 66. 

25 Navarrete, i, p. 410: ‘‘porque andando mas mas se sabe''. 

27 Die Natur, t. VIII, pp. 254-256 (Halle, 1859); Bettziech-Beta, Geologische 
Gerüche. 

28 Eduard Póppig, Reise in Chile, Perú und auf dem Amazonenstrome (Leipzig, 
1835-1836), I, p. 45. Friederici, “Ein Beitrag zur Kenntnis der Tuamotu-Inseln", en 
Mitteilungen des Vereins für Erdkunde zu Leipzig, 1910 (Leipzig, 1911), p. 119. Cabeza 
de Vaca, Relación de los naufragios y comentarios (Madrid, 1906), i, pp. 160-170. Char- 
levoix. Historia del Paraguay, ed. Pablo Hernández (Madrid, 1910 ss.), i, pp. 108-109. 
Tanto Cabeza de Vaca como Charlevoix, el segundo de los cuales se basa, manifiestamente, 
en el primero, ponen “grillo", palabra que la edición de la sociedad inglesa Hakluyt, en 
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Este delicioso olor a tierra lo percibían lo mismo los descubridores que 
navegaban en los trópicos,como Colón antes de atalayar las islas Baba- 
mas,Grijalba a la altura de Yucatán^^ o Thevet frente a las costas del 
Brasil,^^ que los que surcaban las aguas en los parajes fríos del norte, como 
Ribaut y Laudonniére en la Florida^^ o Amadas y Strachey en Virginia,^^ 
De Vries ante la bahía de Delaware,^® Verrazzano por las mismas latitudes, 
tal vez un poco más al norte,^® y, por último, Lescarbot en Acadia.^^ Todos 
ellos sentían las delicias de aquellos efluvios que desde lejos, mar adentro, 
les enviaban las costas de América como dándoles la bienvenida. 


El paisaje de América por los días de la Conquista y sus modificaciones 

posteriores 

El descubrimiento de América en la isla de Guanahaní llevó a los euro¬ 
peos al extremo del trópico septentrional, aunque todavía, propiamente ha¬ 
blando, en la zona templada. Pero, en general, el escenario del descubri¬ 
miento, la conquista y la penetración de América por los españoles y los 
portugueses fue, fundamentalmente, la zona tórrida; únicamente caían fuera 
del trópico el norte de México y los territorios adyacentes de Nuevo México 
y la Florida, en el norte, y en el sur Chile y los países del Plata. La acción 
de otras potencias europeas en tierras de América fue, durante el siglo xvi, 
insignificante y transitoria. 

Es obligado, pues, caracterizar a grandes rasgos, antes de seguir adelante, 
las tierras intertropicales de América, principal escenario de la acción co¬ 
lonizadora europea en el siglo de los grandes descubrimientos. En seguida, 
esbozaremos también, una tras otra, las características geográfico-históricas 
de las provincias colonizadas por los europeos en América. 

general muy imperfecta y defectuosa, traduce por cock, gallo: The Conquest of the River 
Píate, ed. Hakl. Soc., núm. 81 (Londres, 1891), pp. 98 s. En ningún diccionario español 
he visto que la palabra ‘‘grillo'' signifique gallo, ni puede tampoco verse en “grillo" un 
error de lectura por gallo. También en Vedia encontramos la palabra “grillo". 

29 Petrus Martyr (Asens.), i, 110-111, 155; en esta edición de Torres Asensio, que 
dista mucho de ser perfecta, falta otra indicación, coincidiendo con la ausencia de toda 
una página impresa; es la pág. 71 de la edición: De Rebus Oceanicis et Novo Orbe, 
Decades Tres (Colonia, 1574). 

30 Navarrete, i, p. 170. 

31 Petrus Martyr (Asens.), ii, p. 14. 

32 Thevet, Singularitez, p. 110. 

33 R. Hakluyt, Divers Voyages Touching the Discovery of America, ed. Winter Jones 
(Londres, 1850, Hakl. Soc.), p. 98. Recueil de Piéces sur la Floride, ed. Ternaux- 
Compans (París, 1841), p. 236. 

34 R. Hakluyt, The Voyages of the English Nation to America, ed. Goldsmid (Edim¬ 
burgo, 1889-1890), II, 283. Strachey, The Historie of Travaile mío Virginia Britannia 
(Londres, 1849, Hakl. Soc.), p. 43. 

33 David Pietersz. de Vries, Korte Historiael, ende Joumaels aenteyckeninge, etc. 
(t' Hoorn, 1655), pp. 99 s. Casi exactamente cien años después repetía la misma experien¬ 
cia en el mismo lugar Peter Kalm; con la diferencia de que el olor a naturaleza se hallaba 
ya, ahora, fuertemente mezclado con olor a civilización. Reise, ii, 177 s. 

36 Ramusio, iii (Venecia, 1606), fol. 350^. 

37 Lescarbot, Histoire de la Nouvelle-France (París, 1866), ii, 515. 
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El paisaje americano en el siglo de la Conquista era muy distinto del que 
presenta hoy, pasados cuatrocientos años. Es cierto que las vastas extensio¬ 
nes de tierras —^las de la desembocadura del Amazonas, las del extremo 
norte y sur del continente y las de las zonas áridas y desérticas— no han 
cambiado, en lo esencial, de fisonomía. Pero, exceptuando estas comarcas 
y regiones, se han producido a lo largo de los siglos tremendos cambios, por 
obra de diversos factores: la acción de la naturaleza, las fuerzas geológicas 
y las del reino vegetal y, unido a todo ello, la irrupción de los europeos, con 
su violencia implacable, con su técnica y con la introducción de sus anima¬ 
les domésticos. Hans Hildebrand lo expresó en una de sus obras, con pala¬ 
bras certeras: '"Donde ahora no pasa ni un bote de remos se abría en otro 
tiempo una ruta de navegación para los barcos de vela'';^® y, en contraste 
con esto, donde antes había que transportar a hombros la canoa hecha de un 
tronco de árbol navega ahora el buque de vapor por las esclusas de un canal. 

En las zonas templadas de América, ha sido la mano creadora del hom¬ 
bre la que más ha contribuido, relativamente, a transformar el paisaje; en 
cambio, en las vastas regiones del trópico la faz de la tierra ha cambiado, 
sobre todo, gracias a la acción misma de la naturaleza. No cabe duda de 
que ésta, bajo el sol y las lluvias del trópico, trabaja mucho más aprisa y 
mucho más a fondo, aunque también en las zonas templadas deja profundas 
huellas.^^ 

Las descripciones de la naturaleza y el paisaje que nos han dejado los 
españoles del siglo xvi son admirables, en su mayoría, y entre ellas se des¬ 
taca como las mejores de todas, probablemente, las más viejas, comenzando 
por las de Colón, quien no se cansaba de contemplar y describir con noble 
entusiasmo las bellezas naturales de sus islasBasándose en ellas, no es 
difícil trazar una imagen, en muchos aspectos detallada y minuciosa, del 
paisaje de América, tal como los españoles lo encontraron, lo vieron y lo 
sintieron por los días del descubrimiento; lo que ya no resulta tan fácil 
es hacer encajar dentro de un marco tan estrecho como el espacio de que 
aquí disponemos, dentro del plan de la presente obra, sin merma de su 
claridad, esta imagen restaurada.^^ 


La flora y la fauna en el paisaje 

Los españoles y portugueses de aquel tiempo nada sabían de geología ni 

3® Hildebrand, Svenska Folket under Hedna Tiden (Estocolmo, 1872), p. 68. 

39 Ivan Petroff, ‘The Limit of the Innuit Tribe on the Alaska CoasP^ en The 
ÁmeTican Naturalist, xvi, 572-575 (Filadelfia, 1882), aduce diversos ejemplos en apoyo 
de cómo la fuerza destructora y transformadora de la naturaleza acaba rápidamente con 
todos los restos y poblados de los pueblos primitivos. 

49 Helps, The Spanish Conquest of America (Londres, 1855-1861), iii, 521 s., observa 
muy acertadamente que los primeros relatos son, generalmente, los mejores y los más 
lozanos. Navarrete, i, pp. 185 s. A. v. Humboldt, Kosmos^ ii, pp. 55 s. 

41 Se han intentado, aunque no con demasiada frecuencia, las reconstituciones del 
viejo paisaje, tarea altamente tentadora para geógrafos e historiadores que se dedican 
a investigar estos países; véase, por ejemplo, A. de Carvalho, “A Paizagem Pemambucana’', 
en Estados Pernambucanos (Recife, 1907), pp. 337-350. 
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de orografía. Pero, a pesar de ello, los descubridores han podido transmitir¬ 
nos cuadros muy animados de las nuevas tierras, pues, como —según ha 
observado sagazmente, antes que nadie, Alexander von Humboldt— las im¬ 
presiones del paisaje no cambian precisamente a tono con la conformación de 
la superficie de la tierra, sino en relación con el ropaje vegetal y con la vida 
y los cambios de fisonomía que le imprimen los animales y los hombres. 

Las clases de rocas y las formaciones geológicas se repiten constantemen¬ 
te y acusan en todas partes los mismos perfiles: en las zonas tropicales no 
encontraremos las rocas escarpadas, las crestas o las altas montañas, como 
no sea en las alturas de las nieves perpetuas; y la estructura geológica con¬ 
tribuye tan poco, aquí, por lo general, a la fisonomía del paisaje, que, vis¬ 
tos en la lejanía y cuando ya el ojo no acierta a discernir los detalles de la 
vegetación, las islas del trópico se nos antojarían un Nuevo Mecklenburgo 
o un Nuevo Hannover, una especie de los Montes centrales de Alemania, y 
los Alleghanies de Norteamérica algo así como los montes del Jura, en Suiza.^^ 

La sensación de lo exótico, cuando pisamos estos mundos remotos nos 
la dan las plantas y los animales, de los que los escritores de la época de 
los descubrimientos nos han dejado descripciones tan vivas y animadas. 
Las de Cieza de León, Las Casas, Oviedo y Valdés, Cabeza de Vaca, Bemal 
Díaz del Castillo, Fernández de Enciso, Hans Staden, Ulrich Schmidel, 
Soares de Souza, Fernáo Cardim, y el Fidalgo d'Elvas se cuentan entre las 
mejores. Y asimismo, entre las de los poetas, las de Castellanos, cuando 
describe lo que vieron sus ojos.^^ 


Bosquejo general de los trópicos 

Reina en los trópicos una gran uniformidad de temperatura, a diferen¬ 
cia de lo que ocurre en las zonas templadas, donde la temperatura expe¬ 
rimenta oscilaciones muy acusadoras y, a veces, bruscas. En los trópicos, los 
cambios diarios son, por término medio, de 6° C o poco más. El alto grado 
de humedad del aire, que a pesar del calor licúa la sal y el azúcar y oxida 
rápidamente el hierro, resulta muy duro y agobiante para el hombre, por la 
excesiva secreción de sudor y la consiguiente penalidad de la sed, sobre 

42 Oskar Peschel, en Bruhns, Alexander yon Humboldt (Leipzig, 1872), iii, p. 200. 
G. vom Rath, Pennsylvanien (Heidelberg, 1888), p. 30. 

43 Erdlla, superior a él como poeta, se halla, en este respecto, por debajo de Caste¬ 
llanos. A. V. Humboldt, Kosmos^ ii, pp, 62, 124 s., y Jiménez de la Espada, Juan de Cas¬ 
tellanos (Madrid, 1889), p. 9. Bemardin de Saint-Pierre, a quien Humboldt elogia, con 
razón, como pintor de paisajes tropicales, habla de lo que ha visto personalmente; no 
puede decirse lo mismo, en cambio, de Chateaubriand, a pesar de todas sus espléndidas 
imágenes. Nadie, por la lectura de sus escritos, podría deducir si este autor llegó a estar 
realmente en América y, en caso afirmativo, en qué lugares. Sí podemos asegurar, desde 
luego, que no estuvo en el Mississippi, en Florida ni en la Tierra del Labrador. Su etnología 
y sus cuadros paisajísticos son, la mayor parte de las veces, de segunda mano, sin que 
sea posible saber siempre, sin más, de dónde las tomó Chateaubriand y qué añadió de su 
propia cosecha. Muchas descripciones de la naturaleza las tomó, sin duda, de Le Page 
du Pratz y de William Bartram; del primero, por ejemplo, y a ratos al pie de la letra, 
la introducción a su Altala; v. de este autor la Histoire de la Louisiane (París, 1758), 
I, 138 s., 141, 156-160, 162, 163. Kosmos, ii, 65-68. 
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todo cuando lleva sobre sí ropas pesadas. Así les ocurría, en gran medida, 
a los europeos conquistadores y colonizadores, quienes hasta bien avanzado 
el siglo xvn andaban agobiados bajo sus armaduras de hierro o embutidos 
en sus jubones, realmente enguatados; sin embargo, el uniforme y el ar¬ 
mamento, bajo este clima, fueron haciéndose cada vez más livianos e incom¬ 
pletos. Las armas requerían un cuidado constante y meticuloso, para evitar 
que se cubrieran de herrumbre. 

Fuera de las islas bajas y llanas y de las sabanas situadas a baja altura 
y lejos de las montañas, la temperatura suele descender al caer la noche, sin 
llegar a hacer frío, pero lo suficiente para amortiguar el sofocante calor del 
día e influir benéficamente en el sueño. Ello se debe al aire más fresco y más 
denso que sopla desde las alturas de las montañas, a la ''brisa de tierra aden¬ 
tro"', que, al llegar al mar, se hace sentir a bastante distancia y que, a la 
mañana siguiente, es relevada por la "brisa marina"" que sopla en dirección 
contraria. Aun durante los meses más lluviosos del año, es raro que haya 
varios días seguidos en que no luzca el sol durante varias horas, al paso 
que en los meses de mayor sequía viene, de vez en cuando, un aguacero a 
refrescar la tierra calentada. A ello se debe el esplendor de la vegetación 
y la ausencia de las estaciones del año. 

Las plantas, aquí, son todas de verdor perenne; las flores y los frutos no 
faltan nunca, aunque abunden más en ciertas épocas; y hay plantas que dan 
fruto dos veces al año y otras que aparecen cubiertas al mismo tiempo de 
frutos y de flores, llamadas a fructificar al año siguiente. 

A pesar del alto grado de humedad del aire, la mirada descubre, con 
frecuencia, panoramas sorprendentes en la lejanía, sobre todo al amanecer 
y a la caída de la tarde. Entre las estrellas del cielo nocturno, con frecuen¬ 
cia maravillosamente diáfano, el ojo descubre fácilmente las estrellas más 
luminosas, la Canope y Escorpión, con Antares y la Cruz del Sur. El cie¬ 
lo estrellado de Quito ha sido siempre muy ensalzado. El areoíris, que sólo 
en los trópicos puede contemplarse con gran perfección y belleza de co¬ 
lorido, revela, por otra parte, el alto grado de humedad de la atmósfera.**^ 
El crepúsculo es muy rápido y, en las noches sin luna, deja al indio —de 
quien los españoles aprendieron muchas cosas— poco tiempo para sus favo¬ 
ritos ataques entre dos luces. 

Importancia de la altitud 

La altitud de estas tierras tuvo, desde el primer momento, la mayor im¬ 
portancia para las colonias españolas en América. Gracias a ella disfrutan 
los trópicos de un clima entre templado y frío. La división en zonas de 
'Tierra caliente"", "Tierra templada"" y "Tierra fría"", que conocemos sobre 

A. V. Humboldt, Voyage, ii, pp. 308-311. Relación del último viage al Estrecho de 
Magallanes (Madrid, 1788), pp. 229 s. Camus, p. 263. Johann Reinhold Forster, Reise 
um die Welt (Berlín, 1784), i, 252. Del mismo autor, Bemerkungen (Berlín, 1783), 
p. 100. Yo mismo tuve ocasión de ver un areoíris completamente cerrado y extraordinaria¬ 
mente rico en colores, en la isla de Bougainville, archipiélago Salomón. 
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todo de la Nueva España, es extensiva a todos los países de la América 
hispana que presentan las mismas diferencias de altitud.^® La 'Tierra calien¬ 
te'', es decir, la zona tropical cálida, se divide, a su vez, con arreglo a 
sus condiciones de irrigación y humedad y a su vegetación. Sus partes 
principales son: el litoral del trópico, con las tierras pantanosas, de planicie 
o de aluvión, unidas a él o independientes; la selva tropical húmeda; las 
sabanas o los llanos. 


Las costas 

Ya Colón sabía juzgar el tipo de una costa tropical y de la acción que 
el mar ejercía sobre ella, tomando como base el estado de su vegetación.^® 
Este conocimiento era absolutamente indispensable para los navegantes de la 
época de los descubrimientos, por razón del difícil acceso a las extensas cos¬ 
tas de manglares y de aluvión de la América tropical y de las dificultades 
que oponían a la navegación.También Las Casas, que, aparte de muchos 
otros méritos, tiene el de ser uno de los que mejor conocen y describen 
la naturaleza, posee y acredita extensos conocimientos acerca de esta clase 
de costas; las ostras que en la marea baja quedan adheridas a las lisas raí¬ 
ces de las rizóforas atraían, especialmente, la atención de los avezados 
navegantes.^® 

Esta vegetación de mangles, que los españoles llaman manglares^® y que 
tanto contribuye a la formación de tierras aluviales y a la configuración de 
las costas, está formada en América, entre otras plantas, principalmente, por 
las especies Rhizophora y Avicennia,^^ Estos sombríos manglares pantano¬ 
sos, en los que nunca sabe uno dónde acaba la tierra y comienza el mar, 
son muy difíciles de atravesar, ofrecen penosos obstáculos y agotan las fuerzas 
de quienes tratan de cruzarlos, sobre todo tratándose de gentes vestidas, cal¬ 
zadas y equipadas como los europeos. A veces, se daba el caso de que los 
conquistadores, sorprendidos por la noche en medio de estos agotadores es¬ 
fuerzos, trepando y marchando por entre la intrincada maleza, tuviesen que 
echarse a dormir sobre las raíces desnudas y escurridizas de los mangles. 

Los pantanos 

Los grandes pantanos tropicales aparecen, unas veces, mezclados con las 
ciénegas de los manglares, otras veces tienen una existencia independiente, 

45 A. V. Humboldt, Essai Politique sur le Royanme de la Nouvelle-Espa^ne (París, 
1811), I, 148-150. Simón, Noticias historiales de las conquistas de tierra firme en las 
Indias Occidentales (Bogotá, 1882-1892), i, 234. 

48 Navarrete, i, 193. Petr. Martyr (Asens.), i, 367. 

47 Kappler, Surinam (Stuttgart, 1887), pp. 4 s., 10 s. 

48 Las Casas, Hisí., ii, 232, 246. Thevet, pp. 131 s. 

49 La palabra mangle procede del léxico de los aruaks insulares de Haití. Mi vocabu¬ 
lario de términos indios incorporados al español, establecido a base de los viejos autores, 
verá la luz en las publicaciones del Instituto Americanista de Würzburg. 

50 V. Martius, Die Pflanzen und Thiere des tropischen America (Munich, 1831), 
pp. 16 s. 
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y otras son los restos permanentes de los grandes desbordamientos anuales 
de los ríos. Pedro Mártir de Anglería indiea los nombres que los españoles 
solían dar a las diferentes elases de tierras pantanosas: ''tremedales”, "tram- 
pales”, "eenagales”, "sumideros” y "zahondaderos”,®^ nombres a los que ha¬ 
bría podido añadir los de "lodazales” y "atolladeros”, que también apareeen 
en los relatos antiguos. Tal vez nadie haya pintado eon tintas más impresio¬ 
nantes que Stedman los horrores de los pantanos tropieales amerieanos, en 
las eseenas en que nos deseribe las luchas de los holandeses contra los ne¬ 
gros sublevados de la Guayana.®^ |Y cuánto no hicieron padecer también es¬ 
tas tierras cenagosas a los conquistadores españolesI 

Formaciones coralíferas 

La primera tierra de América descubierta por Colón, la isla de Guana- 
haní, no es nada característica de la que luego habría de ser el imperio colo¬ 
nial y el campo colonial de acción de los españoles. Es una isla situada 
al norte del Trópico de Cáncer, y la dominación española en el continente 
se afirmó entre ambos trópicos. Y es, geológicamente considerada, una for¬ 
mación coralífera, mientras que en el resto de la América tropical y subtro¬ 
pical, excluyendo las Indias occidentales situadas entre Florida y Yucatán, 
inclusive, las Bahamas y las Bermudas, las formaciones coralíferas, con sus 
arrecifes vivos, no tienen ni con mucho la importancia que en el Asia sud¬ 
orienta! o en las islas de los mares del Sur: todo el litoral occidental de 
América y las costas de Sudamérica y de los Estados Unidos acusan una 
sorprendente ausencia de estas formaciones calcáreas.®® 

Por tanto las islas y anecifes de corales y las costas coralíferas no reci¬ 
ben, en general, ninguna mención en los relatos de los descubridores y con¬ 
quistadores, ni éstos revelan, por lo común, que llegaran a conocer su ver¬ 
dadera naturaleza. Aparte de Alonso de Santa Gruz, cosmógrafo de la Gasa 
de Gontratación, cuyo Islario general denota, por lo menos, una cierta no¬ 
ción de la estructura externa de las formaciones coralíferas,®^ sólo parece ha¬ 
berse familiarizado un poco con este tipo de formaciones geológicas el obispo 
de Ghiapas, el admirable Padre Las Gasas, quien también en este punto 
como en tantos otros se adelanta a su tiempo.®® 

Martyr (ed. Colonia), p. 253. 

52 Stedman, Narrative of a Fout Years' Expedition Against the Revólted Negroes of 
Surmam (Londres, 1796), 2 vols., passim, 

53 Darwin, The StTucture and Distribution of Coral Reefs (3^ ed., Londres, 1889), 
pp. 199 s., 266 ss. y mapa. Dana, Coráis and Coral Reefs (Nueva York, 1872), pp. 231 ss. 

54 Véase Günther, “Die Korallenbauten ais Objekt wissenschaftlicher Forschung vor 
Darwin'', en Sitzungsberichte der Münchener Akademie, 1910, 14. Abh., pp. 7 s. 

55 No he encontrado en toda la antigua literatura española sobre América ninguna 
otra referencia a las formaciones coralíferas. Entre los escritores que se ocupan del Oriente 
asiático, rico en corales, se expresan acerca de los arrecifes coralinos y la caliza coralina: 
de Castro (Günther, loe. cit., pp. Ss.), Argensola {Conquista de las Islas Molucas, Zara¬ 
goza, 1891, p. 55) y CamOes {Luisiadas, ii, 77), pero por los días de Galv3o o después 
de él, tal vez nadie estuvo en tan buen camino para realizar certeras observaciones como 
Las Casas. (Antonio Galvano, The Discovery of the New World, Londres, 1862, Hakl. 
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Las playas y la fauna ribereña 

En los parajes en que la costa no se hallaba cubierta por manglares, 
sino que era asequible y atraía a los indígenas por sus bancos de ostras, ob¬ 
servaron los europeos grandes montones de moluscos, en parte naturales y 
en parte formados por las conehas y los desperdicios de comida de los in¬ 
dios {kjókkenmóddinger) y que los descubridores solían utilizar para hacer 
cal en sus hornos, cuando construían aldeas en su vecindad. Estas aglome¬ 
raciones de conchas se encuentran a lo largo de toda América, especialmente 
en las costas de las latitudes frías, pero abundan también en el litoral sub¬ 
tropical®® y tropical del continente, sobre todo en el Brasil, donde se les da 
el nombre de “sambaquis”.®^ 

Fue en las costas, en las tierras ribereñas y aluviales y en las desembo¬ 
caduras y a lo largo del curso de los ríos donde los descubridores encontra¬ 
ron las especies animales que dieron pie a los relatos de sirenas, tritones 
y peces con figura humana, cuya existencia todavía no se atrevía a rechazar 
del todo, bajo una u otra forma, un Robert Southey.®® Eran, en las costas 
tropicales, aquellas vacas marinas de que ya hemos hablado, peces de la fa¬ 
milia de los manátidos, que tanto lugar ocupan en las narraciones antiguas,®® 
a los que cantó en su pintoresco poema Barco Centenera,®® mamíferos 
acuáticos cuya sabrosa carne ayudaba a los católicos de la América colonial 
a soportar las privaciones de la cuaresma.®^ 

Y tanto en las aguas tropicales como en las costas y desembocaduras de 
los ríos de la zona templada, conocieron también los descubridores, los 
leones marinos (las otarias), de cuyo carácter tritónico tanto nos hablan 
Oviedo, Gómara y Cervantes de Salazar.®® Y, finalmente, en las aguas frías, 
las focas que los alemanes llaman ''perros de mar"', los franceses del Canadá 
loups marins y los angloamericanos harbour-seals, que a veces se remontaban 
por el curso del río San Lorenzo hasta el lago de Champlain y el lago On- 

Soc., p. 120). Se trata de una reimpresión del Tratado de Galv3o (Lisboa, 1563), con 
la traducción inglesa mejorada hecha por R. Hakluyt y publicada en 1601. Las Casas, 
Hist, de las Indias, ii, 251. 

Así lo observaron Cabeza de Vaca en la costa de Texas y Nicolás de Cardona en 
la península de California (‘La relación que dio Aluar núñez cabega de vaca'', Zamora, 
1542, p. 50). Col. Doc. Inéd. Arch. Indias,, jx (1868), pp. 19-29, 33. Abundan mucho 
en las costas de Florida (Brinton, Notes on the Floridian Península, Filadelfia, 1859, 
pp. 177-180). 

57 Soares de Souza, Tratado descriptivo do Brazil em 1S67 (Río de Janeiro, 1851), 
p. 143. H. V. Ihering, A origem dos Sambaquis (S. Paulo, 1904). 

68 Southey, History of Brazil, i (Londres, 1810), p. 323. 

69 Soares de Souza, Tratado, pp, 282 s.; 280 s.; 403; Magalháes de Candavo, Historia 
da Prouincia Santa Cruz (Lisboa, 1858), pp. 40 ss. Barlaeus, Brasilianische Geschichte 
(Cleve, 1659), p. 390. 

69 Barco Centenera, en Colección Ángelis, ii, 16 (Buenos Aires, 1836). 

61 Cilij, Saggio di Historia Americana (Roma, 1780-1784), i, 84-86. 

62 Oviedo y Valdés, Historia general y natural de las Indias (Madrid, 1851-1855), ii, 
179 s.: Otaria jubata. López de Cómara, Historia general de las Indias, en Vedía, Hist. 
Prim. (Madrid, 1858), i, 205”. Cervantes de Salazar, Crónica de Nueva España, tomo I 
(Madrid, 1914), i, 25: “llamaron los nuestros ‘peges hombres'". 
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tario y el río Susquehanna, cien kilómetros adentro, y de cuyos chillidos 
nos hablan con frecuencia los relatos antiguos como de gemidos plañideros 
o de largos y tristes gemidos.®^ 


Las húmedas selvas tropicales 

Las formaciones fundamentales de la América tropical son los húmedos 
bosques de un clima cálido, en el que la vegetación no llega nunca a inte¬ 
rrumpirse simultáneamente y del todo, y las sabanas periódicamente dese¬ 
cadas, con su sueño invernal durante los meses de la sequía, juntamente con 
la faja litoral de los manglares, de carácter coincidente en la mayoría 
de las floras. En los relatos que poseemos de las selvas tropicales de Cen- 
troamérica, de Tabasco y la parte meridional del actual Estado de Veracruz, 
regadas por abundantes lluvias, no encontramos ninguna diferencia notable 
con respecto a las de la Guayana y el Brasil. Por mucho que acaso puedan 
diferir entre sí, en el aspecto sistemático, los elementos que las integran, la 
combinación de las formas de la vegetación es, sustancialmente, la misma. 

El esplendor de la selva tropical se ha exagerado con frecuencia. Es cier¬ 
to que produce la impresión de algo imponente, sobre todo en quien pe¬ 
netra en ella por vez primera y se siente abrumado entre su follaje. Sin em¬ 
bargo, la verdadera sensación de la belleza no proviene tanto de la asocia¬ 
ción de formas de vegetación desiguales, pero expresivas, y en la frondosidad 
de su desarrollo, como en la simetría, en la armonía de las proporciones 
y en la perfecta belleza de los individuos. Si las altas selvas de las zonas 
templadas producen, a veces, la impresión de las naves de una catedral gó¬ 
tica, flanqueadas por esbeltas columnas, en los climas perennemente húme¬ 
dos se asemejan más bien a invernaderos abarrotados de plantas, en los 
que cada individuo no puede contemplarse en toda su perfección. La na¬ 
turaleza, aquí, nos causa pasmo por sus grandes proporciones más que cauti¬ 
varnos por su gracia. 

En la selva virgen tropical priva, por lo general, una gran pobreza de flo¬ 
res, y quien crea poder alimentarse en ella con los frutos de los árboles y 
otros productos vegetales, se expone sobre todo en las zonas altas de la 
montaña, al peligro de perecer de hambre, como no pocas veces les sucedió 
a los conquistadores españoles. 

Las plantas trepadoras, las lianas y las epífitas, y la gran abundancia de 
orquídeas, contribuyen especialmente a realzar la impresión de variedad del 
cuadro; como ellas, todo tiende, aquí, hacia lo alto, buscando la luz y, así, 
la selva virgen aparece casi totalmente cerrada a los rayos del sol. Por eso, 
y aun en las mayores altitudes, domina en estas tupidas y húmedas selvas 
vírgenes una luz tamizada, que en algunos lugares es un crepúsculo conti- 

C. H. Memam, The Mammds of the Odirondack Región (Nueva York, 1886), 
pp. 104-106. Kalm había afirmado erróneamente que en ninguno de los grandes lagos 
del Canadá se encontraban focas. Reisen, iii, 334. Loskiel, Geschichte der Mission (Bar%, 
1789), p. 126. Faillon, Hisf., iii, 46 s. Kohl, Reisen in Cañada (Stuttgart y Augsburgo, 
1856), pp. 301 s. 
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nuo, rayando a veces en las tinieblas, entre las que, aquí y allá, por algún 
claro casual, se filtra por entre las copas de los árboles un brillante rayo 
luminoso. El caminante que se abre paso por entre la selva divisa desde 
muy lejos, como manchas de luz entre la masa sombría, los pequeños cla¬ 
ros producidos por un árbol gigante hace poco abatido, por los grupos de 
rocas cubiertas de escasa vegetación o por el ensanchamiento del valle de 
un río en medio de la espesura. En estos claros brillan las flores y revo¬ 
lotean las mariposas, que rara vez se encuentran entre las sombras de la 
selva virgen. 

La selva tropical regada por las abundantes lluvias constituye una forma 
de vegetación especial y claramente delimitada. Muy cerca del suelo, cubier¬ 
to por una maleza extraordinariamente frondosa y casi impenetrable, se al¬ 
zan uno sobre otro, a manera de pisos superpuestos, diferentes trechos de 
follaje, entretejidos en apretada trama, como una unidad tupida a donde quie¬ 
ra que se mire por la masa inextricable de las epifítas y las plantas trepa¬ 
doras. Por todas partes chorrea el agua, el suelo se halla empapado y reblan¬ 
decido, pero incluso bajo los fuertes aguaceros está, por lo general, asegurado 
el desagüe, pues un triple o cuádruple techo de follaje se encarga de recoger 
y de verter el agua de piso en piso, conteniendo y amortiguando la fuerza 
del aguacero y distribuyendo la masa líquida. Pero, a veces, sobre todo en 
las zonas montañosas en las que cae a torrentes, con una fuerza incontenible, 
como en aquellas tormentas tropicales de que nos habla Colón, vividas por 
él en su cuarto viaje, en Veragua.®^ 

En este suelo constantemente anegado, en el que las masas de humus 
acumuladas retienen una gran humedad y en el que, por tanto, las raíces 
de los árboles de la selva no pueden contribuir gran cosa a asegurar la fir¬ 
meza de los troncos, se ven obligados estos gigantes de la selva a resistir las 
frecuentes tormentas y los más violentos huracanes. Y lo logran, gracias 
a la alta dureza de la madera de muchos de ellos, a los grandes estribos tubu¬ 
lares de la base de sus troncos, que obran a manera de contrafuertes, a las 
raíces aéreas y, por último, a su gigantesco grosor.®^ 


Clases de árboles. Los gigantes de la selva 

Volvemos a encontramos aquí con aquel rasgo característico de los des¬ 
cubridores y conquistadores europeos, sobre todo los españoles, del que ya 
hemos hablado y al que habremos de referirnos todavía reiteradas veces: el 
gusto por lo extraño, lo exótico y lo aventurero, el sentido de la indagación, 
el descubrimiento y el enriquecimiento de lo que se conoce, rasgo que, a la 
postre, sirve a la ciencia y la estimula. 

6^ F. Colombo, VHdy. pp. 321, 325. Las Casas, Hisf., iii, 143-146. 

65 Aparte de las experiencias personales recogidas por mí en los trópicos, debo muchos 
de los datos consignados en el texto a la obra de A. Grisebach, Die Vegetation der Erde, 
2^ ed. (Leipzig, 1884), ii, 17 s., 24, 25, 29, 312, 347. Karl Sapper, Über die geologische 
Bedeutung der tropischen Vegetationsformationen (Leipzig, 1900), pp. 17 ss., trabajo 
extraordinariamente valioso. A. R. Wallace, Tropical Nature, and Other Essays (Londres, 
1878), pp. 61-68, Kosmos, ii, 91. Cobo, ii, 8. 
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El ''árbol de la lluvia”, descubierto en las islas Canarias, punto de par¬ 
tida y trampolín para el descubrimiento y conquista de América, aparece 
tantas veces al comienzo de los relatos de viajes de los antiguos navegantes 
y es objeto de tantos comentarios, que no sería difícil escribir un pequeño 
ensayo acerca de él. Y nada tiene de extraño que los viajeros buscasen y 
descubriesen también en el Nuevo Mundo árboles extraños y notables; entre 
ellos, en la Nueva España, otro árbol del que manaba agua. Bernal Díaz 
del Castillo lo descubrió en Naco®® y lo describe, probablemente no tanto 
porque fluyera de aquel árbol agua o rocío, sino más bien en relación con 
la muerte de un pobre isleño que enfermó y murió en la expedición y a 
quien Bernal Díaz había dado sepultura dos días antes, clavando sobre su 
sencilla cruz de madera, según la costumbre de los conquistadores, un papel 
con el nombre del muerto y la mención de que era natural de Tenerife.®^ 

El descubrimiento y la conquista de América por los españoles guarda 
una relación histórica y tradicional directa con el descubrimiento del Africa 
occidental por los portugueses; Cristóbal Colón, Bartolomé Colón y otros 
españoles, habían tomado parte, a bordo de barcos portugueses, en viajes 
de exploración y cacerías de esclavos organizados por gentes de esta nacio¬ 
nalidad. De esta escuela portuguesa provenían las concepciones de Colón 
y de sus contemporáneos acerca de la esclavitud de los indios y de otros 
aspectos relacionados con la técnica de la conquista española. 

Los portugueses habían contemplado y descrito con asombro los gi¬ 
gantescos baobabs de la especie adansonia, en cuyo tronco grabaron a pun¬ 
ta de navaja, al tomar solemne posesión de las tierras descubiertas para 
la corona de Portugal, las armas y la divisa de su monarca, el infante Don 
Enrique.®® Y cuando Diego de Lepe tomó posesión de la faja costera del 
actual Brasil para la corona de Castilla, en las formas prescritas ("actos 
posesionales”), grabó su nombre en la corteza de un árbol de proporciones 
tan gigantescas, que no podían abarcarlo entre dieciséis hombres con los 
brazos extendidos.®^ En Brasil también vio árboles de tamaño gigantesco 
Vicente Yáñez Pinzón. Pedro Mártir registra con cierto sentido crítico y 
evidente incredulidad este hecho de que había tenido noticia."^® 

Arboles gigantescos de estas proporciones y aún mayores crecían en gran 
cantidad sobre el suelo de América, y poseemos acerca de ellos informes y 
mediciones muy numerosos y detallados. Los españoles podían medirlos 
cómodamente, al encontrarse con ellos, abatidos por la tormenta en medio 
del bosque o arrojados a la orilla por las aguas de los grandes ríos, al utili- 

Provincia hondureña donde degollaron a Cristóbal de Olid. Véase Bernal Díaz 
del Castillo, Historia verdadera de la Conquista de la Nueva España, cap. clxxiii. 

Historia verdadera de la conquista de la Nueva España (México, 1904), ii, 317 s. 
66 Ramusio, U Viaggio di Giovan Leone e le Navigazioni di Alvise da Cada Mosto, 
etc. (Venecia, 1837), p. 196. Azurara, Chronica do Descobrimiento e Conquista de Guiñé 
(París, 1841), pp. 305 s. A. v. Humboldt, Ansichten, pp, 222-229. 

69 Las Casas, Hist., ii, 453. 

76 Navarrete, 111 (1880), p. 20. El dato de los 17 hombres, que encontramos en 
Washington Irving, es falso: The Life and Voyages of Christopher Columbus (Londres, 
1868), II, 463. Petrus Martyr (Asens.), i, 188. 
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zarlos como puentes para cruzar de una orilla a otra o al verlos convertidos 
en piraguas por los indios/^ 

Los árboles gigantescos de Oregon y California, el abeto de Douglas y 
las coniferas de la especie Sequoia gigantea no llegaron a conocerlos los es¬ 
pañoles —suponiendo que realmente llegaran a tener conocimiento de estas 
últimas— hasta el siglo xvm. Los árboles de gigantescas proporciones descri¬ 
tos y medidos por ellos eran, ateniéndonos a lo que nos dicen o a lo que pode¬ 
mos deducir, de la especie de los cipreses (cedros) o de la ceiba (bombáceas). 
Se han conservado medidas de algunos cipreses notables de la Nueva España, 
el valle del Amazonas,^^ la actual Argentina y los Estados del Sur de la 
Unión Norteamericana. El tronco de un ''cedro'' abatido cerca de Salta en 
1715 era tan enorme, que dos hombres montados a caballo a ambos extre¬ 
mos de él no alcanzaban a verse el uno al otro.^^ También se tomaron las 
medidas de gigantescos cipreses, durante el periodo francés, en la Louisiana, 
en la cuenca baja del Mississippi.^^ 

Pero las dimensiones mayores, en la América tropical del periodo colo¬ 
nial español, parecen haber sido las de las bombáceas. Una ceiba inmensa 
servía de puente en el valle del Cauca.^® Oviedo tomó las medidas de una 
piragua en la que podían acomodarse hasta 130 hombres y midió en Nica¬ 
ragua una ceiba que alcanzaba en su pie 36 varas castellanas de perímetro.^® 
Según Juan de Castellanos, los hombres de Ambrosio Alfinger, para cru¬ 
zar la laguna de Maracaibo, tallaron en una ceiba gigantesca una piragua 
de 150 pies de largo por 20 de ancho, provista de mástil y velas y que podía 
transportar hasta 10 caballos y 100 hombres con sus vituallas, equipo y 
municiones. Oexmelin confirma la existencia de árboles gigantescos porten¬ 
tosos junto a las aguas de aquella laguna, y habla de una piragua hecha 
del tronco de una caoba, que él llama "cedro" {Swietenia mahagoni), ca¬ 
paz de desplazar de 25 a 30 toneladas de agua.^^ En las colonias españolas, 
los árboles sorprendentes por su corpulencia o por otras características ha¬ 
cíanse famosos y daban, a veces, nombre a una comarca. Una región de 
Haití, con su correspondiente ciudad, llamábase Provincia o Villa del Arbol 
Gordo, por una enorme ceiba,^® y había una montaña denominada Sierra 
del Arbol de las Trévedes, a que daba nombre un árbol que se nos describe 

Cobo, II, 7. Acosta, i,. 408 s. La Condamine pudo medir un tronco gigantesco en 
las aguas del Amazonas: Relación Abrégée (Maestricht, 1778), p. 141. 

72 Acosta, loe, cit Acuña, Nuevo descubrírmento del Gran Río de las Amazonas 
(Madrid, 1891), p. 66. 

73 Lozano, Historia de la conquista del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán (Buenos 
Aires, 1873-1874), i, 216. 

74 Dumont, Mémoires Historiques sue la Louisiane (París, 1753), i, 62. Le Page du 
Pratz, Histoire de la Louisiane (París, 1758), ii, 31, 33 s., 267. 

75 Col. Docum. Inéd. Archivo de Indias, t. II (Madrid, 1864), p. 319. 

76 Oviedo y Valdés, i, 343-345; iv, 557. 

77 Castellanos, Elenas de varones ilustres de Indias (Madrid, 1874), p. 182, éstr. 2, 
3, 4; p. 188, éstr. 19-20. Histoire des Avanturiers qui se sont signalez dans les Indes, por 
A. O. Oexmelin (París, 1688), n, 200 s. Se trata de una traducción hecha sobre la 
traducción española. 

78 Las Casas, Hist., v, 288, 322 s. Oviedo y Valdés, i, 344. 
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con la silueta de la Torre Eiffel de París, sólo que eon tres pies en vez de 
euatro/® 

Colón, exeelente observador de la naturaleza, dábase elara euenta de la 
interdependeneia y la aeeión mutua entre las preeipitaeiones pluviales y 
la vegetaeión, en lo toeante a la humedad; Pedro Mártir eneareee la fer¬ 
tilidad del suelo de Darién, donde todos los animales y las plantas, los indí¬ 
genas y los aelimatados, llegaban a desarrollarse de un modo más exube¬ 
rante que en Europa,®^ y Las Casas aportó una prueba históriea de esta 
observaeión al visitar el sitio en que, años antes, se alzara la fortaleza Navi¬ 
dad mandada contruir por Colón: no quedaba ya ni rastro de las viejas eons- 
trueeiones, invadidas ahora por árboles que pareeían tener unos quinientos 
años de vida.®^ 


Praderas; sabanas 

A la ausencia de esta gran humedad de la selva virgen eeuatorial debe 
su existencia la última gran formación botánica de los trópicos, la ''sabana''. 

Los españoles y portugueses, al penetrar en América, evitaban siempre 
que podían la selva virgen, sombría, húmeda, earente de eaminos y pobre en 
productos alimenticios. Buscaban los espacios abiertos, las comarcas peladas 
y, sobre todo, las grandes praderas silvestres, donde podía maniobrar tácti¬ 
camente la caballería, el nervio militar de los españoles en sus combates 
contra los indios.®® Lo que los rusos llaman la estepa, los franceses del 
Canadá y los angloamericanos llanuras o praderas, es lo que los españoles 
de América llaman la "sabana", el "llano" o la "pampa" y los portugue¬ 
ses de Brasil los "campos". La palabra "savana", que a veces se escribe 
también "zavana" o "sábana" y con otras variantes ortográficas es, eviden¬ 
temente, el nombre más antiguo de todos, y "pampa" el más moderno.®^ 
Las grandes planicies de Venezuela, que actualmente reciben en general el 
nombre de "llanos", se llamaban antes "savanas", nombre que todavía les 
da, recalcándolo mucho, el geógrafo Antonio Caulín.®® En cambio, las ex¬ 
tensas llanuras de la Argentina a las que hoy se da el nombre de "pampas" se 
llamaban antiguamente "llanos", hasta que esta palabra fue desplazada por 
la otra, tomada del quechua. Los argentinos hablan de "la pampa".®® "Sabana 

79 Oviedo y Valdés, Sumario de la Natural Historia de las Indias^ en Col. Vedía,. i, 
504. El mismo. Historia General, i, 344. 

®9 F. Colombo, Vita, p. 173. Las Casas, Hist., n, 65. 

Martyr (Asens.) i, 405 s., 416 s.; es decir, en tajante contraposición con la teoría 
que más tarde habrá de formular el francés Buffon. 

82 Las Casas, Hisí., i, 408. 

83 Federmann y Stade, p. 37. 

84 Acerca del origen y la historia de todas estas palabras se tratará en la publicación 
del Instituto americanista de Wurzburgo, que anunciamos en otro lugar. 

83 Caulín, Historia Coro-Graphica Natural y Evangélica de la Nueva Andalucía (Ma¬ 
drid, 1779), pp. 8^ 63" y passim. 

88 Lizárraga, '‘Descripción Breve", en Historiadores de Indias, ed. Serrano y Sanz, 
t. II (Madrid, 1909), p. 644 y passim. Rui Díaz de Guzmán, "Historia argentina", en 
Col. Angelis, t. I (1836), p. 126. El obispo Lizárraga escribió su obra poco antes de 
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se llaman —dice Oviedo y Valdés— los llanos y vegas y cerros que están 
sin árboles y toda tierra rasa, con yerba o sin ella''.®^ 

Aparte de las yerbas bajas, características de las sabanas de las distintas 
latitudes geográficas, llamadas ''zacate'' en la Nueva España y en la zona 
española de influencia de la América septentrional, e "ichu" o "bicho", 
nombre procedente del Perú, en la zona meridional, y que viene a corres¬ 
ponder a lo que en el archipiélago de las Indias orientales se llama "alang- 
alang" y en el archipiélago de Bismarck "kunei", estas tierras se hallan 
cubiertas por gramíneas en forma de junco, que llegan a crecer hasta la 
altura del hombre y que se emplean como alimento para el ganado, como 
combustible y para otros fines; plantas verdaderamente indestructibles, que 
oponen un obstáculo muy serio a la roturación y son una de las principales 
causas de los incendios de las sabanas.®® De la Nueva España tomaron los 
españoles y aclimataron allí los nombres de "zacate" y "zacatal".®® 

Las sabanas de América se distinguen de las del África tropical por la 
mezcla más intensa de los elementos vegetales y por el hecho de que dan 
vida con mayor frecuencia a los bosques ralos de árboles bajos o de altura 
media, que en el Brasil se llaman "catingas" y que pierden casi siempre la 
hoja en la estación seca del año. Estos bosques se hallan formados por árbo¬ 
les de las más diversas familias, coincidentes todos ellos en la característica 
que acabamos de señalar y que corresponden por su forma a los sicómoros 
del mundo antiguo. Por lo demás, todas las sabanas de América ofrecen, 
junto a muchos signos coincidentes, sus características propias y peculiares. 
Así, vemos que la vegetación de los llanos de Venezuela presenta mayor 
uniformidad que la de las sabanas de la Guayana; se distinguen de éstas 
por el hecho de aparecer casi totalmente desnudas de arbolado. Los llanos 
de Venezuela se han hecho famosos por las bellas descripciones de Alexander 
von Humboldt.®® 


Plantas útiles silvestres 

De las plantas empleadas en la economía de los indios o utilizadas por 
los descubridores y conquistadores europeos, hablaremos en otro lugar. Sin 
embargo, debemos mencionar aquí, de pasada, algunas plantas característi¬ 
cas del trópico americano. El helécho, con todas sus variedades extraordi¬ 
narias y diversificadísimas, es uno de los grandes ornatos de la selva tropical, 

1585, Rui Díaz redactó la suya en 1612; ambos hablaban solamente de '‘llanos”; la 
palabra "pampas” aún no aparece en sus páginas. En cambio. Lozano, que escribió su 
libro hacia el 1722, dice que los grandes llanos de la Argentina son designados con la 
palabra "pampas”, tomada del quechua por el español, loe. cit.f i, 150. Domingo Sar¬ 
miento, FacundOy o civilización y barbarie en las pampas argentinas (Nueva York, 1868), 
dice casi siempre "la pampa”, aun cuando a veces emplea también el plural, "las pam* 
pas”, como en el mismo título de la obra. 

Sumario y p. 509. 

88 Cobo, I, 436-438. 

88 De Morga, pp. 42, 493, 518. Zúñiga, Estad.y ii, 469.* 

88 Grisebach, ii, 315, 348 s. A. v. Humboldt, Ansichteny pp. 1 ss. O. Peschel, Neue 
Probleme der Vergleichenden Erdkunde (Leipzig, 1876), pp. 185 ss. 
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bañada por las lluvias y envuelta en la penumbra. ''No hay en la vegetación 
tropical nada que reúna una belleza tan perfecta como el helécho arbores¬ 
cente'', dice Wallace, que conocía tan bien la flora indonesia y la americana. 
El primer autor que las describe es Oviedo; estas plantas abundan más en 
la zona ecuatorial del sur que en la del norte.®^ 

También son un adorno espléndido de la selva que en seguida salta a la 
vista las cingiberáceas y las musáceas. Los bambúes, cuyas matas gigantes¬ 
cas, que alcanzan a veces hasta 30 metros de altura, constituyen uno de 
los grandes encantos del paisaje tropical, no son en América tan frecuentes 
como en el Asia oriental y sudoriental, ni tienen allá, para la economía del 
indígena, ni con mucho, una importancia tan grande como acá. En los 
viejos relatos se da al bambú el nombre de "guadua", "guaduba" o "guad- 
gua". En cuanto a su función económica, ocupan su lugar aquí las palmas, 
que imprimen su sello al paisaje tropical americano. Hay entre ellas algu¬ 
nas, como la palma real de Cuba, la palma de vino y la palma de cera, que 
figuran entre las manifestaciones más bellas y más características de la flora 
de América. La mayoría de las palmas suministran a los habitantes del tró¬ 
pico muy diversos productos útiles: los cogollos y los frutos de la palma que 
los antiguos relatos llaman "palmitos" alimentaron no pocas veces a los 
conquistadores, en momentos de penuria; la palma corojo {Attalea cohune), 
con sus frutos ricos en aceite, se da a veces en grandes masas en las selvas de 
Centroamérica. Entre las palmas de abanico reportan la mayor utilidad a 
los indígenas las "mauritias" {Mauritia flexuosa), muy extendidas; estas pal¬ 
máceas cubren el suelo húmedo tanto de la selva virgen como de la sabana 
y llegan en la sierra de Parinia, de la Guayana, a altitudes de 1 200 a 1 300 
metros. También encontramos frecuentemente citada la palma-chonta, que 
suministraba a los indios madera para lanzas y frutos datileros. 

Una planta muy útil para los indígenas era el árbol de la calabaza (Cres- 
centia cajete), que los relatos de los españoles llaman "hibucro" o "higüero". 

Una leguminosa que atraía mucho a los descubridores y excitaba su 
imaginación y su sentido de lo maravilloso era la sensitiva (Mimosa púdica), 
planta procedente de la América del Sur, que hoy crece como mala yerba 
en el Africa tropical, en Asia y en las islas de los mares del Sur y que parece 
estar dotada de sensibilidad y vida animal; los guaraníes la llamaban "caay- 
cobé" o "yerba que vive'V^ Las Casas, Anchieta, Magalháes de Gandavo, 
Lozano y, tras él, Guevara nos han dejado descripciones de esta planta, a la 
que canta Barco Centenera en su "Argentina".^® 

La fauna de América 

En otro lugar de esta obra trataremos de los animales de la selva que tu- 

1 

Wallace, The Malay Archipelago (Londres y Nueva York, 1872), p. 435. A. v. 
Humboldt, Ansichten, p. 280. 

92 Ruiz de Montoya, Tesoro de la Lengva Gvarani, ed. Platzmann, fol. 83, 171 s. 
Diálogos das Grandezas do Brazil (Recife, 1886). Diálogo iv, p. 59. 

93 Las Casas, Hfsí., iv, 419 s. Anchieta, Garla (S. Paulo, 1900), p. 43. Magalháes 
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vieron una influencia determinante o señalada sobre la colonización europea 
de América o que son característicos de ella y pueden ser considerados como 
factores importantes en la economía de los indios. 

La fauna de América llegó a conocerse bastante bien en las figuras de 
sus principales exponentes, durante los primeros tres o cuatro decenios des¬ 
pués del descubrimiento. Colón descubrió en las Antillas una serie de ani¬ 
males indígenas, entre ellos el coatí (Nasiia nctríca), el pizote, primo del 
mapache u oso lavador, y el ruiseñor cubano {Myiadestes Elisabeth), En su 
entusiasmo de descubridores, los españoles, al principio, creían ver y escu¬ 
char por todas partes ruiseñores. Hay una especie de “ruiseñor americano"', 
que es el rey de los setos del Caribe, y un ruiseñor del Perú, del que dice 
Garcilaso de la Vega que cantaba tan mal, que los incas peruanos veían en él 
un pájaro de mal agüero.®^ 

Colón describe asimismo la fauna de Veragua, que tan bien llegó a co¬ 
nocer, entre ella el Mycetes palliatus y el pécari (Begare), que llamaron 
mucho la atención por sus glándulas dorsales, en las que creían ver una es¬ 
pecie de ombligo, como el del hombre.^® Más tarde, Oviedo y Valdés, Las 
Casas y muchos otros describieron en excelelentes trazos, a su manera, la fauna 
del Nuevo Mundo. La experiencia les llevó también al descubrimiento de 
verdades generales, confirmadas después por la investigación científica. 

En la selva tropical bañada por las lluvias escaseaban los animales salva¬ 
jes, que encontraban allí poco alimento. Abundaban más en las orillas de 
los grandes ríos, aunque éstos cruzaran por la selva virgen. Acuña y, antes 
de él. Orellana y Aguirre, encontraron muchos animales salvajes en las ribe¬ 
ras del Amazonas, entre ellos tortugas y peces. Pero donde más abundaban 
los animales salvajes era en las sabanas y en los campos, aunque nunca, en 
general, en cantidades tan gigantescas como las descubiertas por los explo¬ 
radores en el interior de Africa. Sin embargo, lo que cuenta, por ejemplo. 
Cabeza de Vaca, hablando de sus marchas desde Santa Catalina hasta el 
Paraguay y más tarde en el Paraguay alto, guarda una gran afinidad con las 
observaciones del mismo género que encontramos en la historia de los des¬ 
cubrimientos en el continente africano. 

Los venados, los tapires, los cerdos de agua, las nutrias marinas, los ñan- 
dús y los peces de todas clases eran tan abundantes, que en aquellas latitudes, 
según se nos cuenta, los españoles andaban tan bien comidos, tan gordos y 
tan fuertes, como si acabasen de salir de su tierra. En aquellos extensos 
campos, entremezclados de bosques y de trozos de selva, por los que a la 
sazón cruzaban, corría abundante el agua.^® Los animales de América fue- 


de Gandavo, p. 22. Lozano, I, 266. Guevara, '‘Historia'', CoZ. AngéliSy ii, p. 47. 
A. V. Humboldt, Ansichteriy pp. 254 s. 

Navarrete, i, 210; 203. De Armas, p. lOI. Petrus Martyr (Asens.), i, 68. Sted- 
man, i, II9. Garcilaso de la Vega, Primera parte de los Comentarios Reales (Ma¬ 
drid, 1723), p. 292. 

95 Navarrete, i, 455. 

98 Waterton, Wanderings in South America (Londres, 1903), pp. 5, 6, 17. Acuña, 
pp. 58 s. Gabeza de Vaca, Naufragios y comentarios, i, 176 176 s., 213, 223 s. Col. 
Vedíay I, 574". 
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ron haciéndose cada vez más huraños, al entrar en contacto con los caballos 
introducidos por los europeos y utilizados para la caza y con las armas de 
fuego, principalmente los arcabuces y los mosquetes. Por otra parte, las 
especies carniceras fueron propagándose con la introducción de los animales 
domésticos europeos.®^ Otro hecho de las ciencias naturales de que los espa¬ 
ñoles tomaron ya conocimiento fue el de que las gigantescas bandadas de las 
aves de paso, al tragar los frutos y semillas y devolverlos, intactos, con sus 
excrementos en lugares muy distantes, contribuían en gran medida a la di¬ 
fusión de la gran flora selvática 

Los compañeros de Colón descubrieron en su tercer viaje el primer mono 
americano {Mycetes seniculus). Los descubridores y conquistadores de Amé¬ 
rica se interesaron muy vivamente por esta clase de animales y nos dejaron 
muchos hermosos relatos acerca de ellos.®® 

El Opossum es al mundo animal lo que la Mimosa púdica era al mundo 
vegetal, y la literatura del periodo del descubrimiento no se cansa de descri¬ 
bir estos animales marsupiales que albergaban a sus crías en las bolsas. Fue¬ 
ron descubiertos por el joven Pinzón, y Barco Centenera no se olvida de 
ellos en sus versos.^®® 

En la América central y en Sudamérica escaseaban los grandes animales 
salvajes.^®^ El tapir, que los españoles solían llamar ''anta'' o "danta" y que 
equivale, sobre poco más o menos, al elefante en el Nuevo Mundo, fue des¬ 
cubierto en 1509 por Nicuesa, Ojeda y Enciso, y de él nos ha dejado una 
bella descripción Ulrich Schmideí, en su Viaje a Sudamérica}^^ El cerdo 
de agua, "capivara" o "capibara" aparece descrito por Hernández, el secre¬ 
tario de Cabeza de Vaca, el oso hormiguero por García de Palacio y el 
armadillo o "tatú" por Jorge Robledo.^®^ Las diversas especies de papagayos, 
entre los murciélagos los vampiros y entre los insectos el "cocuyo" o coleóp 
tero de luz, pertenecen a la fauna tropical y de ellos se conservan no pocas 
menciones en los relatos de los descubridores. 


The Adventures of John Jewitt (Londres, 1896), p. 120. Roosevelt, The Win- 
ning of the West (Nueva York y Londres, 1904), i, 195. A. v. Humboldt, Ansichten, 
pp. 158 s. ‘ 

Vargas Machuca, Milicia y Descripción de las Indias (Madrid, 1892), ii, 112. 
De Armas, pp. 15 s. Friederici, en Archiy für Anthropologie, Neue Folge, t. VII, 
cuad. 1, pp. 16-21 (1908). 

100 Petr. Martyr (Asens.), i, 188 s. Barco Gentenera, p. 26. Col. Doc. Inéd. Arch, 
Ind.y III, 406. Dos antiguas relaciones de la Florida (México, 1902), p. 26. 

101 Guando visitó el Brasil William Burchell, manifestó su asombro ante el contraste 
entre la esplendorosa vegetación del país y la fauna tan pobre en grandes especies anima¬ 
les, en comparación con la flora relativamente poco impresionante del sur de África y 
su maravillosa fauna, en la que abundan los animales grandes. Gh. Darwin, Journal of 
Researches, 2^ ed. (Londres, 1845), p. 87. 

102 De Armas, pp. 63-66. Ulrich Schmidels Reise nach Süd-Amerika, ed. Langmantel 
(Tubinga, 1889), p. 80. 

103 Col. Vedía, i, 574". García de Palacio, Carta dirijida al Rey de España, ed 
Squier (Nueva York, 1860), p. 42. Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, ui, 406. 
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2. Descripción física de las diversas zonas geográficas de colonización 

DE América 

Las Indias occidentales 

El primer escenario del descubrimiento y la conquista de América fue¬ 
ron las Indias occidentales. Conocemos, sobre todo por los trabajos de 
Washington Irving^®^ las fantásticas descripciones, transfiguradas por el en¬ 
tusiasmo que Colón enviaba a España de sus descubrimientos, en las que 
hablaba de las maravillosas plantas nunca vistas hasta entonces, de los ruise¬ 
ñores cuyo canto creía escuchar por todas partes, de la miel, que no existía, 
de la portentosa Vega Real. La Española, exclamaba, es un verdadero por¬ 
tento (''La spañola es marauilla'').^®^ 

El clima de las Antillas, de las que forma parte también, desde el punto 
de vista botánico y zoológico, el grupo de las islas Bahamas, es un clima 
tropical. Disponemos de datos relativamente antiguos concernientes a las tem¬ 
peraturas de Santiago de Cuba, lugar situado muy en el centro, en cuanto 
a la longitud y que, aunque considerablemente al Norte en lo tocante a la 
latitud, se halla bastante compensada la diferencia porque la Sierra Maestra 
lo protege de los vientos. La temperatura media anual de Santiago de Cuba 
era de 26.67^ o 27^ (La Habana, 25.4^), la media, en el mes más caluroso, de 
29.4"^ (La Habana, 27.78^) y la del mes más frío, tomando también el pro¬ 
medio, de 23.2^. A veces, el calor subía hasta a 34"^ C.^°® Pero, de vez en 
cuando, recorren la isla de Cuba las repentinas olas de frío procedentes del 
Norte, los blizzards de los Estados Unidos. En estos casos, puede suceder 
que la temperatura, que rara vez desciende a los 12*^ o los 10° C, baje repen¬ 
tinamente hasta helar. 

Estos fenómenos ya fueron observados y registrados por Gómara.^°^ En 
general, leyendo los viejos relatos y crónicas, tiene uno la impresión de que 
los españoles, habituados a temperaturas mucho más elevadas en el conti¬ 
nente, no padecían demasiado del calor de las Antillas, y no cabe duda de 

Tal vez sea un poco duro el calificativo de ^"novelista'' que Oskar Peschel aplica 
a Washington Irving, expresando con ello la opinión general de los sabios alemanes; sin 
embargo, en el fondo, el juicio no va muy descaminado, pues no cabe duda de que sus 
escritos sobre temas históricos no podrían servir de base para trabajos rigurosamente 
científicos. Nadie podría negar, a pesar de ello, que están llenos de sugerencias, incluso 
para el historiador, y admirablemente escritos. Han sido editados y traducidos repetidas 
veces. Véase Peschel, Abhandlungen zur Erd-und Volkerkunde (Leipzig, 1877-1879), 
I, 207, 270. Alexander von Humboldt, hombre siempre amable, aunque tal vez dema¬ 
siado indulgente como crítico, destaca en los trabajos de Irving una serie de indiscutibles 
méritos, Kritische Untersuchungen, ii, 235, 360. 

105 Major, Select Letters of Cristopher Columbus, 2^ ed. (Londres, 1870, Hakl. Soc.), 
pp. 4 s. Es ésta una de las excelentes ediciones de la Hakluyt Society, en la que figura, 
junto a la traducción inglesa, el texto original. Las Casas, Hisf., ii, 29 s. 

106 Ramón de la Sagra, Histohe Physique et Politique de Tile de Cubdy trad. franc. 
(París, 1844), i, 230. Phillips, “Climate of Cuba'', en Bulletin, 22, U. S. Departm. of 
Agriculture (Washington, 1898, Weather Burean), p. 7. 

107 A. V. Humboldt, Essai Politique sur Vlle de Cuba (París, 1826), i, 75. Gómara, 
en Col. Vedidy i, 185: ‘'es tierra templada, aunque algo se siente el frío". 
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que, teniendo en cuenta las pequeñas diferencias climáticas de las Indias 
occidentales, determinadas por la latitud o la altitud, por la presencia o la 
ausencia de macizos montañosos protectores, etc., el calor que llega a hacer 
en todo el litoral de estas islas es bastante uniforme y harto soportable para 
el hombre (de 25° a 27.5° 

Las Bahamas deben a la Corriente del Golfo su elevada temperatura, 
muy a tono con el desarrollo tropical de sus árboles y con su vegetación. Esta 
corriente separa nítidamente a Cuba y las Bahamas de la Florida, que perte¬ 
nece, desde el punto de vista botánico, al grupo de Georgia y la Carolina 
del Sur, y lleva a las Bahamas las simientes y los frutos de Cuba.^°® Ello 
explica por qué Colón, al descubrir América en las Bahamas, no apreció 
ni en cuanto al clima ni en lo tocante a la vegetación o a los habitantes, la 
menor diferencia entre Guanahaní e islas vecinas y Cuba, Haití y Jamaica. 
El Nuevo Mundo fue descubierto realmente en los trópicos, aunque, cierta¬ 
mente, en la zona templada. 

Al ver por vez primera las islas del mar de las Antillas, los españoles en¬ 
contraron las islas caribes. Puerto Rico y Jamaica, cubiertas de espesos 
bosques desde las cimas hasta las playas; Haití y Cuba, sustancialmente, tam¬ 
bién, aunque con sabanas entreveradas, sobre todo en Cuba. En Haití, vio 
Colón ya en el mismo momento de tocar tiena, muchos terrenos cultivados. 
Los incendios de los bosques, con que los indios ahuyentaban usual y siste¬ 
máticamente a los agutíes, contribuyeron, evidentemente, al nacimiento y la 
conservación de las sabanas.^^° 

En las selvas vírgenes de las Antillas predominaban las variedades arbó¬ 
reas con el follaje del laurel o de la oliva; abundaban mucho las meliáceas, 
los árboles de caoba y las cedrelas; entre los árboles grandes, se destacaba 
una mirtácea, el Psidium montanum. En una región de Haití llamada Yá- 
quimo descubrió Colón ciertas maderas colorantes {Caesalpinia brasiliensis o 
echinata), con las que los españoles acabaron rápidamente. A ello se de¬ 
bió que dieran a esta región el nombre de ''la tierra del BrasiF'.^^^ 

No faltaban tampoco las coniferas. Entre las palmas, abundaban sobre 
todo las palmas de abanico, las tan características variedades de la Oreodo- 
xa, la Oreodoxa olerácea o palmito y la Oreodoxa regia o palma real, que 
puede alcanzar alturas hasta de 38 y 34 metros. Los heléchos arborescentes 
se encuentran en las selvas montañosas a cierta altura sobre el nivel del mar, 
y también los bambúes de las Indias occidentales, una de cuyas variedades 
llega a crecer hasta 25 metros. Son especialmente características de esta flora 
las gigantescas bombáceas, la ceiba y el árbol del algodón {Eriodendron an* 
fractuosum) que llega a medir hasta 46 o 47 metros de alto, con recios y 
vigorosos troncos. En los parajes de más fuertes precipitaciones pluviales, la 
selva tupida de troncos de caoba y de cedrelas, era tan sombría que no podía 

Grisebach, ii, 321 s. A. Grisebach era especialista en la flora de las Indias oc¬ 
cidentales. 

109 Grisebach, ii, 322, 331. 

110 Las Gasas, Hist., i, 384; v, 301, 506. 

111 Las Gasas, Hist,, ii, 322, 371, 392; v, 271. Golmeiro, Primeras Noticias, 
pp. 21, 23, 34. 
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crecer en ella ninguna mata baja, ni brotaban tampoco las demás plantas 
de sombra. Esto explica por qué los españoles no tropezaron con grandes 
dificultades para cruzar las islas de Haití, Cuba, Jamaica y Puerto Rico. Es 
cierto que encontraron en las costas meridionales, sobre todo en las de 
Cuba, manglares difícilmente accesibles, pero muchos lugares de la costa apa¬ 
recían pelados o bien, en los lugares secos, cubiertos de cactáceas y cereus}'^^ 

La flora de las Indias occidentales guarda menos semejanza con la de 
México y Yucatán que con la de Venezuela e incluso la de Guayana. Pres¬ 
cindiendo de las plantas que en las Indias occidentales son endémicas y de 
las que se extienden por toda la América tropical, siendo por tanto muy 
difícil descubrir su verdadera patria, el intercambio vegetal de las Antillas 
con México era casi tan insignificante como con Florida y la Lousiana. En 
cambio, con respecto a las demás plantas que pueblan una zona más redu¬ 
cida del continente tropical, sí puede afirmarse y demostrarse en muchos 
casos que tuvieron su punto de partida en el sur del continente, y no en las 
Antillas. Las corrientes marinas no son, en este caso, el elemento que separa 
las floras, sino, por el contrario, como entre Cuba y las Bahamas, el nexo 
que las une. 

Los datos numéricos en apoyo de las afirmaciones que anteceden y que 
encontramos en los trabajos de Grisebach están ya superados y no son del 
todo fidedignos.^^® Pero el resultado sí coincide y aparece corroborado por 
los nombres: Las plantas nuevas para ellos que los españoles encontraron 
en las Antillas y cuyos nombres indígenas incorporaron a su léxico, como 
solían hacerlo, corrompiéndolos e hispanizándolos, las descubrieron también, 
por lo general, en Castilla del Oro, Darién, Tierra Firme y Venezuela y las 
bautizaron, desde luego, con los mismos nombres antillanos a que ya se 
habían habituado. Pocos nuevos se incorporaron a ellos, tomados de las len¬ 
guas de la Tierra Firme, sobre todo de la lengua de los coiba. Pero, al ser des¬ 
cubierto y explorado México, los españoles hubieron de enfrentarse a tantos 
fenómenos nuevos, en el reino vegetal como en otros, que fue necesario aña¬ 
dir al vocabulario antillano otro distinto, tomado ahora de la lengua azteca. 
La segunda gran adición al léxico hispanoamericano de la época de la Con¬ 
quista fue la que siguió a la anexión del Imperio Inca. 

La fauna de las Antillas era en extremo insignificante; no conocía las 
bestias de presa ni los grandes mamíferos. 

Al navegar Colón por delante de las islas Canarias, en su viaje de des¬ 
cubridor, fue testigo de una erupción del Pico de Teide. Tal parecía como 
si las islas Canarias, haciendo honor al papel que les estaba reservado en la 
historia del descubrimiento de América, hubieran querido anunciar a los 
navegantes españoles todas las catástrofes volcánicas y telúricas que les esta¬ 
ban reservadas en el Nuevo Mundo.^^^ Cierto es que, al principio, en el área 

112 Grisebach, ii, 323-327. 

113 Grisebach, ii, 331, 566. El mismo, Die geographische Verbreitung der Pflanzen 
Westíndiens (Gotinga, 1865), pp. 19, 20, 33, 34, 46 y passim; se trata de un trabajo 
excelente. 

11^ Las Casas, Hist., r, 161, 265. F. Colombo, Vita, p. 60. A. v. Humboldt, Kritische 
Untersuchungen, n, 94-102. 
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de las Indias occidentales todo permaneció tranquilo; el padre Las Casas 
sólo señala un volcán en actividad, que se hallaba en una comarca llamada 
Iguamuco de la isla de Haití, probablemente situada, según la descripción 
de la Apologética historia, en las montañas del centro de la isla, en lo que 
hoy es la frontera entre Haití y Santo Domingo. En la Dominica y en el 
sur de Cuba encontraron los españoles manantiales de agua caliente.^^® 

En cambio, los descubridores fueron azotados en las Indias occidentales 
por verdaderas catástrofes meteorológicas. Tan tremendas y devastadoras 
eran las tormentas de las Antillas, que el nombre con que las conocían los 
naturales del país en las islas Aruaks (''huracán'' o "furacán") se incorporó 
más tarde a las lenguas europeas. Pedro Mártir y, sobre todo, Oviedo y Valdés 
describieron los furiosos huracanes que ya en los primeros años del descubri¬ 
miento barrían el suelo de Haití y las islas del mar de las Antillas; entre ellos 
se destacaron por su fuerza los de los años 1508 y 1509.^^® Y asimismo es cono¬ 
cido el furioso ciclón que echó a pique, en las costas de Haití, casi toda la flota 
española que regresaba a la patria, cargada de riquezas y llevando a bordo a 
Bobadilla y Roldán. Esta catástrofe fue interpretada como una admonición 
del cielo en contra de Cristóbal Colón.^^^ 

El propio almirante vivió y describió largas tormentas huracanadas, du¬ 
rante su cuarto viaje a las costas de Honduras y Veragua; y Cabeza de 
Vaca narra también un ciclón que devastó el territorio y las costas de Cuba.^^® 
Finalmente, podemos mencionar, refiriéndonos al periodo de la conquista 
francesa en las Antillas, el huracán descrito por du Tertre: una tormenta 
espantosa, la última y más violenta de las tres que asolaron la isla de Guada¬ 
lupe en término de quince meses. Perecieron todos los animales domésticos, 
los campos quedaron arrasados, perdiéndose todos los frutos, hasta los tu¬ 
bérculos, y se desató una epidemia de hambre tan espantosa que, a no haber 
sido por los socorros recibidos de otras islas, la colonia francesa de Guada¬ 
lupe habría desaparecí do .^ 2 ® 


Santa Marta, Venezuela, Guayaría, y las tierras del Istmo 

El gran escenario de la colonización española al norte de Sudamérica, 
formado por los territorios de Santa Marta, Venezuela y Guayana, era un 

Historia de las Indias, v, 269, 276. No se trata, evidentemente, de un falso 
empleo de la palabra 'Volcán” por los españoles de aquel tiempo, en el sentido en 
que ha dicho A. v. Humboldt (Essai Politique., ,Nouv. Espagne, i, 171 s.): Las Ca¬ 
sas que conocía personalmente los lugares, dice claramente: "echa de sí algunas veces 
humo”. Oviedo y Valdés, i, 194. Petrus Martyr (Asens.), i, 111. 

Petrus Martyr (Asens.), i, 130 s. Oviedo y Valdés, i, 167 ss.; iv, 580 ss. Mu¬ 
ñoz, p. 245. González de Mendoza, The History ,.. of China, trad. ingl. (Londres, 
1853-1854, Hakl. Soc.), p. 220. Castellanos, Eleg., p. 150, estr. 3: Cubagua. 

Las Casas, Hist., iii, 31 s. Oviedo y Valdés, i, 78 ss. Oskar Peschel, Geschichte 
des Zeitalters der Entdeckungen (Stuttgart, 1876), pp. 288 s. 

11 ® F. Colombo, Vita, pp. 309 s. 

11 ® La relación que dio Aluar nuñez cabega de vaca (Zamora, 1542), pp. 6-9. 

120 Du Tertre, Histoire Generóle des Antillas Habitées par les Frangois (París, 1667- 
1671), I, 496 s.; ii, 71-74; iv, 305-308. Bretón, Car, Frang., pp. 186, 305-307. 
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auténtico medio tropical. Codazzi describe con mucha fuerza plástica las 
condiciones generales de temperatura de la 'Tierra caliente”, la "Tiena 
templada” y la 'Tierra fría”, determinadas por las grandes diferencias de 
altitud, así como las grandes oscilaciones de tiempo y de lugar, provocadas 
por los cambios del día y de la noche, por las corrientes de aire y los vientos 
o la situación de los lugares junto al mar, en las orillas de los grandes la¬ 
gos o ríos, en la selva virgen o en la sabana. 

En Venezuela, las oscilaciones térmicas, en la Tierra fría, iban de 18° a 
2° C, en la Tierra templada las temperaturas fluctuaban entre 18° y 25.5°, y 
en la Tierra caliente, predominante con mucho en Santa Marta, Venezuela 
y Guayana, entre 25.5° y 27.5° C. Las precipitaciones pluviales, en el li¬ 
toral y en la zona de la selva virgen, son muy abundantes; y en algunas 
partes de la costa del mar Caribe las lluvias caen durante diez y hasta once 
meses al año. Toda esta costa se caracteriza por la abundancia de excelentes 
puertos naturales y bahías. 

El territorio se divide, climática y botánicamente, en tres zonas. En la 
zona del litoral nórdico o de la sierra, el suelo aparece cubierto de tupidos 
bosques, alternando con extensiones yermas o con sabanas, en que el arbo¬ 
lado es escaso o donde, como ocurre en la región de Maracaibo y en Cuma- 
ná, una larga lengua de tierra, adentrándose en el mar, priva de humedad al 
territorio que qu^a a la espalda. Fuera de estas partes, veíanse junto a las 
costas de manglares vastas fajas llanas, cubiertas también de selva virgen. 

Al sur de las montañas costeras de los confines septentrionales de Sud- 
américa, se extienden las grandes sabanas de Venezuela y la Guayana, aque¬ 
llos llanos casi inmensos que con tanta fuerza plástica nos ha descrito 
Alexander von Humboldt. La influencia del mar no llega a estas tierras, por¬ 
que el vapor de agua de los vientos marinos es absorbido, antes de llegar a 
ellas, por las cadenas montañosas y los bosques que encuentra a su paso. 

En las vastas extensiones y las planicies bajas enclavadas entre las estri¬ 
baciones orientales de los Andes de Nueva Granada y los bosques del litoral 
atlántico domina, mientras soplan los vientos alisios del Nordeste, la mayor 
sequedad; es ésta la época en que las sabanas parecen sumirse en el letargo, 
como privadas de vida, hasta que, al llegar el sol al cénit y quedar estas lati¬ 
tudes situadas dentro del centro de calor, los vientos del Sudoeste del hemis¬ 
ferio Sur traen de los húmedos bosques ecuatoriales las lluvias que vienen 
a renovar la vida de la vegetación. 

Las sabanas de las actuales Gumaná y Barcelona se dividen en dos clases 
claramente distintas y las de Garacas y Garabobo en tres, muy diferentes 
de las anteriores; distintas son, a su vez, las sabanas de Barinas, y asimismo 
tienen un carácter peculiar las de Apure. Finalmente, las sabanas de Gua¬ 
yana se distinguen muy sustancialmente de todas las anteriores y presentan, 
además, diferencias esenciales entre sí, por lo que podría afirmarse que cada 
sabana de gran extensión tiene sus características propias. 

Aquí nos referiremos solamente a las de los Llanos de Apure y Meta, 
que fueron, en la época de los Welser, el escenario de las grandes expedi¬ 
ciones colonizadoras de los Hohermuth, los Federmann y los Felipe de 
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Hutten. Estas características eran: llanura total, ausencia de piedras y per¬ 
manencia de 3 a 4 metros bajo las aguas durante la época de lluvias. Las 
inundaciones y los repentinos desbordamientos de los ríos eran, en aquellas 
vastas extensiones de tierra, un peligro para los españoles; no sólo por las 
aguas, sino también por las grandes manadas de fieras azuzadas por el ham¬ 
bre que se concentraban en los lugares secos y húmedos: jaguares, pumas y 
cocodrilos; de otra parte, las aguas arrastraban gran cantidad de anguilas y pe¬ 
ces torpedos. 

En las sabanas, en la selva virgen y en los ríos de Venezuela fue siempre 
una terrible plaga, para indígenas y extranjeros, la masa inmensa de alimañas 
y de insectos. En la sabana, abundaban sobre todo allí donde brotaban en 
los llanos la maleza, grupos sueltos de árboles o pequeños bosques, y escasea¬ 
ban más, en cambio, donde la sabana aparecía lisa y despejada. Venezuela 
es, dice Girolamo Benzoni, un bello país, pero apestado de mosquitos y 
langostas.^22 

Estas sabanas, que por el Norte y el Oeste llegan hasta las mismas es¬ 
tribaciones de las montañas, se extienden en las otras dos direcciones car¬ 
dinales del país, por entre los bosques de las tierras bajas, hacia la tercera 
zona geográfica, en el Sur, hacia la bifurcación del Orinoco y el Amazonas, 
en una extensión tan inmensa que casi impide el intercambio de la vegeta¬ 
ción de los llanos con la de los campos brasileños, muy afines a aquéllos 
desde el punto de vista climático. El límite Sur de las sabanas de Vene¬ 
zuela puede situarse, aquí, aproximadamente, en el 6^ lat. N., en la comarca 
en que Humboldt, subiendo por el Orinoco, descubrió los bosques de Atu¬ 
res, que, en transiciones graduales, van elevándose hasta los del Amazonas 
(6^ hasta 2® lat. N.). De la selva virgen tropical de esta zona, tan grande 
como las otras dos juntas, nos ha dejado Alexander von Humboldt la pri¬ 
mera grandiosa y plástica descripción, en su Relation historique. Son po¬ 
quísimos los árboles que, como las eritroxíleas y las bignoniáceas, pierden 
el follaje, en la estación seca del año, en medio de esta selva virgen perenne¬ 
mente verde y bañada por las lluvias.^^^ 

Para poder juzgar de la transitabilidad de estos territorios, de su asequi- 
bilidad a los conquistadores españoles, hay que echar todavía una mirada 
a la zona de la sierra o de la costa, a la zona de las inundaciones y a la 
selva virgen. La zona de la costa es, naturalmente, la que más ha cambiado 
desde los días de los conquistadores; la selva virgen y la sabana han cedido 
el terreno, en grandes proporciones, a las tierras cultivadas. Tanto los bos¬ 
ques de la zona de la sierra como los de la gran zona de la selva virgen me¬ 
ridional eran, prácticamente, impenetrables; sólo podían atravesarse, si acaso, 
por las cuencas de los ríos, pues no se encontró ni una sola trocha abierta 


121 Fernández Duro, “Ríos de Venezuela y de Colombia", en Bol, Soc, Geográf, 
Madrid, tomo XXVIII, 142 (1890). Federmann y Stade, pp. 24 s. 

122 Agustín Codazzi, Resumen de la geografía de Venezuela (París, 1841), pp. 41- 
45, 48 s., 63, 66, 67, 69, 70, 77, 78. Grisebach, ii, 339-341. Girolamo Benzoni, Hís- 
tory of the New World (Londres, 1857, Hakl. Soc., núm. 21), pp. 8 s. 

123 Grisebach, ii, 242, 243, 247. Simón, i, 196. 
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por las fieras o los indígenas; sólo desde el lugar de pesca o el sitio oculto 
en que tomaban tierra las embarcaciones, en la orilla del río, conducía una 
vereda casi invisible hasta la choza del indio.^^^ 

El primer campo de acción de los Welser en Venezuela, lo que en rigor 
podría llamarse *la tierra de los Welser'', o sea la zona que va desde Coro, 
por el Oeste, hasta la laguna de Maracaibo y, más al Oeste, hasta la penín¬ 
sula de la Goajira y hasta lo que actualmente es la frontera con la Nueva 
Granada, era entonces, en considerable medida, una zona seca, formada por 
sabana y tierras áridas. Junto a la laguna, extendíanse los pantanos y la 
selva virgen, en la que brotaban aquellos árboles gigantescos de que hemos 
hablado más arriba. El trecho de costa que va desde Coro hasta el lago 
de Maracaibo y al que daban carácter las numerosas opuncias (pitahayas) 
tenía, a pesar de todo, bastante humedad para suministrar a los indios sus 
plantíos de maíz y de yuca. Esta comarca no debió, evidentemente, de 
oponer grandes dificultades a la penetración de los españoles.^^® Más difíci¬ 
les fueron las marchas por el lado occidental de la laguna, entre ésta y La 
Ramada, en lo que hoy es la frontera, y hasta el pie de la península de la 
Guajira: una maleza inextricable de monte bajo, característica de esta otra 
zona, hacíala difícilmente transitable; era una sabana cubierta de chaparra¬ 
les, ardiente y seca y con muy pocos manantiales.^^® Y estas características 
iban en aumento al llegar a la península de la Guajira y hasta el cabo de 
la Vela; la península era, por aquel entonces, un paraje espantosamente 
árido y seco, en que apenas se encontraba agua, como nos dice Gastella- 
nos en sus Elegías, hablando de los españoles que recorrieron aquellas tie- 
rras.^2^ Gomo se ve, toda esta parte de los dominios de los Welser sólo era 
asequible a fuerza de grandes esfuerzos y privaciones, y sabemos, en efecto, 
de una expedición española que sufrió allí una tremenda catástrofe. 

Todos los conquistadores que penetraron en aquellas tierras. Herrera y 
Jerónimo Ortal en la Venezuela oriental y en el Meta, Federmann en los 
Llanos de Barquisimeto, Georg Hohermuth, durante el primer año, en el 
río Gajede y en el río Portuguesa, al año siguiente en las riberas del Upia 

124 Codazzi, pp. 76 s. El libro de este meritísimo hombre es extraordinariamente 
valioso; el autor describe Venezuela y las tierras vecinas, geográficamente afines, en 
una época en que su estado no se diferenciaba todavía gran cosa del de los tiempos 
de la Conquista, el establecimiento y la Colonia; v. H. A. Schumacher, Siidamerikanische 
Studien (Berlín, 1884), pp. 251 ss., sobre todo pp. 525-527. Freiherr v. Thielmann, 
Vier Wege durch Amerika (Leipzig, 1879), pp. 270 s. 

125 Castellanos, Elegías, p. 185, estr. 5 y 10; p. 188, estr. 20 hasta p. 189, estr. 1. 

125 Simón, I, 99, 110. 

12 ^ Castellanos, Elegías, p. 192, estr. 4, 9; p. 193, estr. 3, 5, 15: 

“Mucho cardón hallaron, mucha tuna, 

Y el agua que hallaron fué ninguna”. 

Estos versos pueden servir también de ejemplo de arte poética de Castellanos; más le 
hubiera valido dejar sus apuntes en prosa, que era su forma originaria. Simón> i, 100. 
H. A. Schumacher, **Die Untemehmungen der Augsburger Welser in Venezuela und 
Juan de Castellanos”, en Hamburgische Festschrift zur Erinnerung and die Entdeckuiig 
Amerikas (Hamburgo, 1892), ii, 246-248. 
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y al tercer año en la tierra de los Choques, junto al río Papamene, y por 
último Felipe de Hutten, en la expedición de rescate de Federmann, en las 
riberas, ya trilladas, del Apure; todos tuvieron que luchar y padecer con 
las ya citadas, muy duraderas y profundas inundaciones de los Llanos, al 
desbordarse los ríos.^^® Estas tremendas inundaciones de las sabanas, al des¬ 
bordarse los afluentes del Orinoco y el Amazonas y el Orinoco mismo, opo¬ 
nían muy serios obstáculos a los españoles conquistadores y colonizadores 
para penetrar en aquellos vastos territorios. La causa de estos desbordamien¬ 
tos de los ríos que corrían por los Llanos era, de una parte, que su cauce 
no alcanzaba a contener las inmensas masas de agua que se precipitaban 
desde las montañas y, de otra parte, que el río en que vertían sus aguas 
los afluentes, sobre todo el Orinoco, tampoco podía recibir y arrastrar ha¬ 
cia el mar con la rapidez necesaria el gigantesco volumen de agua trans¬ 
mitido, que, al estancarse, provocaba aquellas tremendas inundaciones. La 
fuerza de la corriente, en el Meta y el Orinoco, era tan grande que, des¬ 
pués de la muerte de Herrera, su tropa, al mando de Alvaro de Ordaz, 
recorrió el Meta y el Orinoco, en el viaje de regreso, hasta la desemboca¬ 
dura, empleando solamente quince días para cubrir una distancia que en el 
viaje de ida le había costado doce meses.^^» 

Las condiciones naturales de la Guayana, a las que ya hemos tenido 
ocasión de referirnos varias veces, eran muy parecidas a las de Venezuela, 
con la diferencia de que la zona venezolana de sierra o de costa es en la 
Guayana una zona puramente de aluvión. Y esta diferencia explica per¬ 
fectamente la historia tan diferente de ambos países. Mientras que Vene¬ 
zuela, con sus numerosos y excelentes puertos naturales y su fértil litoral, 
invitaba a la colonización, las costas aluviales y llenas de manglares de la 
Guayana repelían a los colonizadores, y ésta fue la razón de que España, 
que disponía de tantas tierras mejores, la despreciase y de que estos territo¬ 
rios cayeran desde muy pronto en manos de sus rivales, los holandeses, los 
franceses y, más tarde, los ingleses. 

La zona del litoral de la Guayana mide unos 35 a 45 km. de ancho. 
Detrás de la faja de los manglares, formados por rizóforas y avicennias, se 
hallan extensas tierras aluviales, gran parte de las cuales permanecen inun¬ 
dadas todo el año y entre las que se alzan elevados bancos de mejillones, 
cubiertos de frondosa vegetación, que en la Guayana holandesa se llaman 
ritsen}^^ Viene después la zona de las sabanas, que en la Guayana ho¬ 
landesa tiene unos 15 km. de ancho y en la Guayana británica alcanza 
una anchura mayor. En los lugares húmedos de estas sabanas brota, a ma¬ 
nera de oasis, la vegetación más esplendorosa, sobre todo grandes y hermo¬ 
sos palmares, mientras que los parajes secos se caracterizan por las gigan¬ 
tescas cactáceas {Cereiis hexagomis y Cereus euphorbioides), que alcanzan a 

128 Simón, I, 128, 162, 166; 98, 102, 104, 122, 170. 

128 Simón, I, 141. Véanse las experiencias de Crevaux en su viaje por los valles de 
los afluentes del Orinoco: Voyages dans VAmÚTique du Sud (París, 1883), pp. 437 ss. 
y passim. 

138 Grisebach, ii, 346. Kappler, Surínam (Stuttgart, 1887), pp. 4-7. 
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veces alturas de 10 y 12 metros.^^^ En la tercera zona del Surinam lo abarca 
todo una inmensa selva virgen. Y aunque el hombre sólo puede adentrarse 
en ella machete en mano, por lo menos, los numerosos ríos que cruzan es¬ 
tas tierras hacen que su penetración no resulte tan trabajosa y descorazona- 
dora como la de los pantanosos manglares y las zonas aluviales y de las sa¬ 
banas, durante las largas épocas en que se hallan sumidas bajo las aguas.^^- 
Esta inasequibilidad e intransitabilidad de la Guayana fue la causa de que 
las tierras posteriores de este fértil y esplendoroso país del trópico figuraran 
durante siglos entre las partes menos conocidas de América. 

Después de haber llevado a cabo Balboa y quienes le acompañaban sus 
grandes hazañas en el istmo de Darién, en aquellas tierras tropicales tan en¬ 
salzadas por ellos,^^^ vino Pedrarias Dávila, cuyos jefes cayeron como capi¬ 
tanes de bandidos, con sus gavillas, sobre aquellas desventuradas tierras, sa¬ 
queándolas y destruyéndolas. Llegó luego la construcción de la calzada es¬ 
pañola por etapas al istmo de Panamá, que se convirtió, a partir de entonces 
y durante toda la época colonial, en una arteria de la dominación española 
en América. Todo lo demás se hundió en un estado de incultura y aban¬ 
dono hasta tal punto que las zonas montañosas y de selva virgen situadas 
en el interior de los países del Istmo siguen figurando hasta los tiempos 
más recientes entre las zonas más desconocidas y menos exploradas de la 
América tropical. 

Por el lado de los países del Istmo que mira al Pacífico encontramos 
también, como en los territorios de la América Central situados más al Nor¬ 
te, junto a la selva virgen, los llanos o sabanas. Pero desde el Darién hasta 
el Sur desaparecen totalmente estas formaciones; arrancando de la costa 
atlántica de la América Central, pasando por el istmo de Panamá y Darién 
y siguiendo luego a todo lo largo de la costa del Pacífico hasta la bahía 
de Chocó (del 16° al 4° lat. N.), se extiende una zona boscosa continua 
y coherente. 

La causa de ello son las precipitaciones pluviosas más intensas. En Pa¬ 
namá, la época de lluvias dura ya, por lo menos, ocho meses (de abril a 
diciembre); en el Sur de Darién y en las bahías de Cupica (7° lat. N.) y 
Chocó (4° lat. N.), las precipitaciones atmosféricas humedecen el suelo 
durante todo el año, casi sin interrupción. Más al Sur, a uno y otro lados 
del Ecuador (de los 4° lat. N. a los 4° lat. S.), ya en las costas ecuato¬ 
rianas, cambia el régimen de lluvias, disminuyendo la época de las aguas, 
con bruscas interrupciones; vemos, así, cómo alternan las tierras yermas y las 
boscosas, hasta que, de pronto, en Tumbes comienza la flora seca del Perú 
y termina la región de los bosques.^^^ 

Por los viajes y expediciones de Andagoya, Almagro y Pizarro, conoce¬ 
mos bastante bien la estructura que entonces presentaba todo este litoral. 

131 Grísebach, en Geographisches Jahrbuch, t. IV (Gotha, 1872), p. 56. Codazzi, 
pp. 70-72. Kappler, pp. 7-9. 

132 Kappler, pp. 3. 9 s., 13, 14, 16, 27-29. 

133 Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, ii, 537. 

134 Gñsebach, ii, 340 s. 
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Pedro Cieza de León nos ha transmitido, además, en su Chrónica, una ex¬ 
celente descripción de toda la costa occidental de Sudamérica, desde Panamá 
hasta Valdivia.^^^ Más tarde, al consolidarse la dominación española en el 
Perú, dejaron de tener valor para los españoles las impenetrables costas 
boscosas, bañadas por las lluvias, de la actual república de Colombia, y 
ya apenas volvemos a oír hablar de ellas, hasta que en los días de los 
filibusteros vuelven a salir de la oscuridad también aquellas sombrías tíe- 
rras.^2® Las islas adyacentes comparten el mismo carácter de las costas que 
tienen enfrente: las de Gorgona y Gallo estaban cubiertas de espesos bos¬ 
ques; durante los siete meses que hubieron de permanecer en la primera, 
esperando refuerzos, Pizarro y los compañeros de su expedición, sufrieron 
constantemente bajo las recias lluvias tropicales. 

Detrás de estas costas, pero nunca a gran distancia de ellas, corren las 
montañas, la cordillera o sierra que forma el espinazo del gran continente 
americano desde Alaska en el Norte hasta el Estrecho de Magallanes en 
el Sur, cordillera cuyas bellezas y maravillas no podrían observarse y cap¬ 
tarse como dice Alexander von Humboldt, en una vida que durara siglos. 
Características de estas imponentes alturas son las formas tajantes de las 
montañas, los profundos valles y las escarpadas y abruptas gargantas, que en 
el Perú habrían levantado insuperables obstáculos ante los avances de los 
españoles, a no haber sido por los atrevidos puentes colgantes de los incas 

En los dominios del viejo imperio de los incas, discurren casi paralela¬ 
mente dos cadenas montañosas: la Cordillera occidental, cercana a la costa, y 
la oriental alejada de ella. Sus altiplanicies eran ya en tiempo de los incas los 
más altos lugares habitados de la tierra. Estas heladas punas, con sus peli¬ 
grosas nevascas y neveros, su atmósfera clara y traslúcida en que los ojos 
se ciegan por el resplandor de la nieve, y el corazón amenaza con paralizarse 
por la baja de la presión del aire, dejando que la sangre salte de los vasos, 
fueron ya desde los primeros días, en la marcha de Alvarado sobre Quito y 
en la expedición de Almagro a Chile, el terror de los españoles.^^® 

En las cuencas de los ríos Magdalena y Cauca, frondosos bosques tro¬ 
picales cubrían las montañas, las estribaciones y los valles entremezclados de 
vez en cuando con praderas, cañaverales y fajas roturadas. Hasta las alturas 
de la cordillera, el valle alto de Bogotá aparece cubierto de una capa de 
vegetación sin cesar verdeante. Al llegar a las altiplanicies de Bogotá o 
Quito, los conquistadores se encontraron con un clima sano, un aire mara¬ 
villosamente claro en el que refulgía el cielo tachonado de estrellas y una 
tierra fértil y frondosa. En las regiones tropicales de Nueva Granada y el 

135 Cieza de León, en Col. Vedía, ii, 356-360; además, las observaciones de Cle- 
ment R. Markham, en The Travels of Pedro de Cieza de León, A.D. 1532 to 1550 
(Londres, 1864, Hakl. Soc.), p. 32, nota 1. 

136 Dampier's Voyages, ed. }. Masefíeld (Londres, 1906), r, pp. 184-194. 

137 A. V. Humboldt, Vues des Cordillieres et Monumens des Peuples Indigénes de 
2'Amérique (París, ed. en 8*?), i, 50, 62 s. 

138 López de Velasco, Geografía, p. 15. J. J. v. Tschudi, Perú (St. Gallen, 1846), 
II, 56-58, 146-158. Lizárraga, p. 493. Petermanns Mitteilungen, 1856, pp. 52-71. Grise- 
bach, II, 414. 
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Ecuador, el bosque de bambúes (Chiisquea) era una formación fundamen¬ 
tal, característica de las altiplanicies de Bogotá y Quito 

Pero, para llegar hasta allí los conquistadores —hombres como Quesada, 
Federmann, Vadillo, Jorge Robledo y la flor y nata de los valerosos solda¬ 
dos españoles de aquel tiempo, Pedro Cieza de León— habían tenido que 
pasar por las peores penalidades y privaciones, en medio de aquella salvaje 
naturaleza tropical. Alexander von Humboldt, basado en su experiencia per¬ 
sonal, nos ha dejado un relato plástico de las grandes dificultades con que 
todavía en su tiempo tropezaba el viajero para arribar a los parajes monta¬ 
ñosos de este país, considerado aún hoy día como uno de los más inase¬ 
quibles de América.^^® A pesar de tratarse de un auténtico país tropical, 
la altitud influye en él sobre la temperatura de un modo harto sensible 
para el hombre: así, por ejemplo, en Pasto, a 1° de lat. N. aproximadamente, 
llegaba a hacer tanto frío, que, como dice el buen Cieza de León, el hom¬ 
bre casado echaba de menos allí, en la cama, a su esposa y a la ropa de 
abrigo. 


Los mares circundantes 

Los nombres que los navegantes españoles dieron a los mares y trozos 
de éstos descubiertos y navegados por ellos los retuvieron casi siempre, en 
español, aun cuando a veces, al aumentar los conocimientos geográficos, ta¬ 
les nombres se prestaran más bien a sugerir una idea harto falsa de la si¬ 
tuación que esos mares ocupaban en el globo terráqueo. 

Algunos de estos nombres fueron tomados de las otras lenguas europeas, 
pero no así la palabra ''golfo'' con el sentido con que la empleaban los 
españoles, designando no sólo un regazo de mar entre dos cabos, sino tam¬ 
bién grandes extensiones marinas carentes de islas. "Mar del Norte" era el 
nombre que se daba a todo el océano Atlántico por el lado de América, 
desde la Península del Labrador hasta el Estrecho de Magallanes. En cam¬ 
bio, el Gran Océano en la parte de América, desde el Cabo Mendocino 
por el Norte hasta el Estrecho de Magallanes por el Sur, se llamaba, en 
español, "Mar del Sur", porque su descubridor, Vasco Núñez de Balboa, 
lo había visto por primera vez en dicha dirección. El mar situado entre las 
costas de España y las islas Canarias recibía el nombre de "Golfo de las Ye¬ 
guas", el que separaba a este archipiélago de las Pequeñas Antillas el del 
"Golfo Grande del Mar Océano" o "Golfo de las Damas", y la parte del 
mar entre la Florida y las Azores se llamaba "Golfo del Norte" o "Golfo de 
los Sargazos". El "Mar Pacífico", nombre que Magallanes dio a la parte 
del mar descubierto y navegado por él, era la designación dada a la par- 

139 Grisebach, n, 404, 415. Jiménez de la Espada, Juan de Castellanos (Madrid, 
1889), p. 97. ‘'Col. Vedía"', ii, 375 s. Cieza de León, "Guerra de Quito'', en Historia¬ 
dores de IndiaSj tomo II, p. 83, dice del cielo estrellado de Quito: "está sereno é tan 
hermoso que hasta agora en el mundo no se sabe, que en ningún región sea tan excelente’'. 
V. Martius, Die Pflanzen und Thiere, p. 6. 

1^0 A. V. Humboldt, Monuments, pp. 62-80. Frhr; v. Thielmann, p. 270 y passim, 

141 ^‘Col. Vedía", II, 386". 
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te del Gran Océano que baña las costas de América y que va desde el Es¬ 
trecho de Magallanes hasta el Trópico de Cáncer. Por tanto, según la ma¬ 
nera de ver de los españoles, el ''Mar Pacífico'' era una parte del "Mar del 
Sur", nombre éste al que sólo la moderna geografía ha venido a quitar su 
significado en tal sentido.^^^ 

Aunque este mar, a lo largo de la dilatada costa del Perú, no se llama¬ 
ba ya "Mar Pacífico", sino "Mar del Sur del Perú", también aquí tenía 
el mismo carácter tranquilo,^^^ si bien oponía las mayores dificultades a 
los navegantes que seguían la costa rumbo al Sur, a consecuencia de la 
Comente del Perú o de Humboldt, que corre de Sur a Norte, y de los 
vientos meridionales; en cambio, la travesía de Valdivia hacia Panamá no 
tropezó con dificultad alguna. 


Ferú y Bolivia 

Muchas veces se ha descrito el cuadro deprimente y desolador que ofrece 
a la mirada la costa del Perú, vista desde el mar; y las mismas descripcio¬ 
nes parecen dar a entender que la desolación de esta faja de litoral fue 
haciéndose cada vez más completa a lo largo de los siglos de la domina¬ 
ción española. Y es evidente que la imagen con que se encontraron en 
aquellas tierras los conquistadores españoles mandados por Pizarro no era 
tan desolada como la que contemplaron Wafer en el siglo xvn y Lesson 
en el primer cuarto del 

Es cierto que toda esta costa no conocía las lluvias y que había, ya en¬ 
tonces, regiones en las que, según se dice, no había llovido ni una gota du¬ 
rante siglos enteros; cierto que ya en aquel tiempo era la "garúa", la niebla 


1^2 Velasco, Geografía, pp. 54 s. Navarrete, iv, 50 (1837). A. v. Humboldt, Voyage, 
II, 3. S. Hermann Wagner, Lehrbuch der Geogyaphie, 7^ ed. (Hannover y Leipzig, 
1903), I, 459 s. Otros nombres con que nos encontramos en la historia de la época de 
los descubrimientos son los del Mar de los Bacallaos y Terranova y Océano Nordatlántico, 
del lado de América; Golfo de Tierra Firme y de las Islas de la Mar del Norte, Mar 
Caribe; Golfo de la Nueva España y Florida, Golfo de México. 

143 Cobo, II, 130. 

144 El nombre de ''Corriente de Humboldt" no ha desaparecido ni en nuestros días, 
a pesar de las protestas del propio Humboldt (Bruhns, Alexander von Humboldt, iii, 
188). Maury, The Physical Geography of the Sea (Nueva York y Londres, 1857), p. 165. 
Sir John Murray, The Ocean (Londres, s.f., Williams and Norgate), p. 127. Grisebach 
(ii, 399 s.) sólo la llama "corriente de Humboldt", y le achaca, según la concepción 
falsa a la sazón imperante, la falta de lluvias en las costas del Perú. Wagner, Lehrbuch, 
f, 501. Garcilaso de la Vega, Prim, P., p. 8 ii. Vedía, ii, 463, 467. Cartas de Valdivia, 
pp. 39 s. Ovalle, i, 62-64. 

145 Grisebach, ii, 398. Wafer, A New Voyage and Description of the Isthmus of 
America (Cleveland, 1903), p. 184. Lesson, Voyage Medical autour du Monde (París, 
1829). Lesson, quien, en unión de Duperrey, hizo un viaje alrededor del mundo en el 
barco "La Coquille", pinta el aspecto que por aquel entonces ofrecían las costas como 
algo deprimente y desolador, p. 17: 'Taspect du pays est d'une nudité repoussante"; y en 
términos parecidos en la p. 18; p. 20: "L'aspect de la végétation de la cóte est triste", 
etc.; "aucun arbre, aucun arbrisseau vigoureux n'ombragent les alentours de Callao", etc.; 
p. 22; "L'aspect du terrain est affreux", etc. (Payta). 
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húmeda que a veces se condensaba en gotas, la única que aseguraba de cuan¬ 
do en cuando la humedad atmosférica^^® Pero, desde Tumbes en el Nor¬ 
te hasta Azapa (más abajo de Tacna, Chile) en el Sur, cruzan el largo y 
arenoso litoral de la costa cuarenta y cuatro grandes y pequeños ríos.^^^ 
Estos ríos, que nacen en los glaciares de los Andes y en los pequeños lagos 
alpinos, se abren paso por los estrechos valles de la montaña, riegan los de¬ 
siertos y van a derramar sus aguas, tras breve decurso, en el mar. Muchos 
sólo dejan, durante una gran parte del año, el cauce seco y profundamente 
erosionado; otros, en cambio, acarrean agua al mar durante el año entero. 
Hasta la conquista española los indios utilizaban estas aguas del modo 
más abundante y con el mayor éxito, para la irrigación artificial. 

De estos ríos, los veinte que fluyen más al Norte pertenecían al reino 
chimú, los doce de la zona central formaban parte del área de la confede¬ 
ración de Chincha, y los doce del Sur hicieron surgir, ya en el periodo 
posterior de los incas, colonias agrícolas integradas solamente por mitimaes; 
en esta zona existía también una pobre y antiquísima población de pesca¬ 
dores. Todos ellos, lo mismo los pescadores que los agricultores, supieron 
transformar sus tierras en verdaderos oasis, mediante el riego artificial, apro¬ 
vechando el agua de estos ríos. 

Todo esto cambió rápida y radicalmente de aspecto, al llegar los espa¬ 
ñoles. Cieza de León hace notar con tristeza la gran diferencia que va de 
ayer a hoy donde, en tiempo de los incas, vivía una numerosa población, 
con canales y acequias, campos florecientes, jugosos huertos frutales y edi¬ 
ficios útiles, sólo se ve ahora, al cabo de pocos años de la llegada de los 
europeos, despoblación, desolación, ruina y aridez.^^® Tal como los conquis¬ 
tadores españoles encontraron la costa peruana, ésta no opuso la menor 
resistencia a su penetración, tanto más cuanto que el Perú, con su clima 
tan parecido al chileno, no se asemeja a las otras tierras tropicales y conoce, 
dentro de su temperatura moderada, un cierto cambio de estaciones; en el 
mes más cálido del año, el termómetro marca en Lima, por término medio, 
unos 9° C más de calor que en el mes más frío.^^® Sólo la ruta del desierto 
de Atacama representó un serio obstáculo, causando grandes penalidades a 
los descubridores, a Almagro y a sus ''chilenos”. 

Es ésta la primera zona geográfica y climática del Perú, el "país de los 
yungas”; le sigue, por el Este, la zona montañosa, la Sierra, y al norte de 
ésta, por el este de los Andes, la zona de la selva virgen, y al Sur la zona 
de los llanosCoincide con esto la división en tres zonas del viejo país de 
Quito, actualmente llamado Ecuador, con la diferencia de que la faja de la 
costa era, aquí, una zona tropical totalmente cubierta de selva virgen ba¬ 
ñada en lluvias. La frontera climática y botánica, cerca de Tumbes, coin- 

146 Cobo, I, 183-194, 390; ''tiempo de garúas''. Acosta, i, 127-129; v. además Camus, 
pp. 113 ss. V. Tschudi, Peni, i, 338-340. 

147 Markham, The Incas of Peni, 2^ ed. (Londres, 1911), pp. 205s.; v. Tschudi 
enumera hasta 59 ríos grandes y pequeños entre Tumbes y el río de Loa; v. Peni, i, 334 s. 

148 Cieza de León, en "Col. Vedía", ii, 412 s., 420“. 

149 Grisebach, ii, 402. 

150 Cobo, I, 140-176. 
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cide con la actual frontera política entre los dos Estados. El clima es el 
que corresponde a la situación. El país era difícilmente asequible.^®^ 

Además de las circunstancias ya señaladas y que hicieron difícil el acceso 
de los españoles a la altiplanicie del Perú, hay que citar otra particularidad 
del clima de la puna, que podía resultar sumamente irritante para unos expe- 
pedicionarios que avanzaban en orden de guerra y acampaban en vivaque: las 
tremendas y súbitas oscilaciones de la temperatura. En las elevadas altipla¬ 
nicies de la actual Bolivia, situadas a una altura de más de 4000 metros 
sobre el nivel del mar, y con una temperatura de + 19° C como promedio 
anual, las oscilaciones van desde + 19° C hasta — 22° C, y en Cochabam- 
ba, por ejemplo, las oscilaciones de temperatura, al cabo del día, pueden 
ser tan grandes, que se dan casos de que el termómetro marque por debajo 
de 0° por la mañana y suba a + 25° en las horas del mediodía. 


Fenómenos volcánicos y telúricos en la Sudamérica española 

En los grandes escenarios de la colonización del Norte de Sudamérica 
de que hemos venido hablando, los españoles no se vieron molestados, al 
principio, por las erupciones volcánieas ni las sacudidas sísmicas, pues, en 
rigor, lo único que en este sentido inquietó a los conquistadores, en los pri¬ 
meros tiempos, fueron los grandes terremotos de Cumaná en 1530 y en 
154 3 152 cambio, al avanzar hacia las tierras del Sur, se encontraron des¬ 

de el primer momento con la actitud amenazadora de los volcanes de Quito 
y Perú. En Guaca, al sur de Pasto, junto a la frontera septentrional del 
imperio de los incas, descubrieron los conquistadores unos manantiales muy 
calientes, probablemente conectados con el volcán de Pasto.^®^ 

Al fondo de la estampa romántica de la conquista del Perú se alzan los 
espléndidos volcanes del Perú y el Ecuador, acerca de cuya actividad prehis¬ 
pánica nos ha transmitido datos muy precisos la tradición del antiguo im¬ 
perio inca y cuyas impresionantes formas causaban la admiración y el asom¬ 
bro de los descubridores y de los viajeros que más tarde siguieron sus 
huellas.^®^ 

Cuando Pedro Alvarado atacó Quito, sus tropas viéronse cubiertas de 
una lluvia de ceniza, proveniente, al parecer, de una erupción del Cotopaxi; 
pero también pudo provenir del Pichincha o ‘‘Volcán de Quito"'. El Coto- 
paxi se puso en erupción en los años de 1533, 1534 y 1566,^®® el Pichincha, que 

151 Villavicencio, Geografía de la República del Ecuador (Nueva York, 1858), 
pp. 128-135. 

152 Oviedo y Valdés, i, 603. Las Casas, Hist, v, 225. Castellanos, Elegías, p. 150, 
estr. 3. A. v. Humboldt, Woyage, ii, 271 ss.; iv, 16 ss.; v, 1 ss.; 44 s. 

153 Cieza de León, en '‘Col. Vedía'', ii 389^^ 

154 Bandelier, "Traditions of Precolumbian Earthquakes and Volcanic Eruptions in 
Western South America'", en American Anthropologist, N.S., viii, 47 ss. (1906). A. v. 
Humboldt, Vues, i, 145, 284, 286-288; ii, 112. 

155 Relaciones geográficas de Indias (Madrid, 1881-1897), i, 26; iv, p. lxxiii. Zárate, 
en “Vedía", ii, 482. Karl Sapper, Katalog der geschichtlichen Vulkanausbrüche (Estras¬ 
burgo, 1917), pp. 277-279. A. v. Humboldt, Vues, i, 148, se inclina a creer que se trataba 
del Cotopaxi. 
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vomitó fuertes lluvias de cenizas y también grandes masas de agua, en los 
años 1566, 1575 y 1582,^®® y el Antisana, llamado también Volcán de Pin- 
tac, hacia el 1620.^®^ Una población especialmente castigada fue la de Are¬ 
quipa, durante los cien primeros años de la dominación española, sobre todo 
en 1577, 1582, 1600 y 1604; dicha tierra fue asolada, en parte, por el volcán 
llamado el Mistí, que vomitó lava en 1577, y principalmente por el Ornate, 
que en quechua se llama ''Huayna Putina^', cuya erupción, en 1600, fue 
catastrófica. De ella se han conservado algunas buenas descripciones, en¬ 
tre otras las hechas en verso por Barco Centenera.^®®. El pavoroso te¬ 
rremoto de 1604 asoló grandes extensiones del Perú, entre ellas la ciudad 
de Lima, castigada también por otras catástrofes semejantes en 1586, 1606 
y 1609."^® 

También en el siguiente escenario de su acción colonial, en Chile, se 
encontraron inmediatamente los españoles con erupciones volcánicas y con¬ 
mociones sísmicas, unidas a verdaderas catástrofes meteorológicas. Al partir 
Gonzalo Pizarro de Quito en busca de las tierras de la canela, cayó en la 
zona de un asolador terremoto,^®® y Alvarado, cuando avanzaba desde la cos¬ 
ta, recibió también la lluvia gris-pardo de ceniza del Cotopaxi y las heladas 
y cegadoras nevadas de los páramos de la cordillera de Quito. La marcha 
de Almagro por tierras de Bolivia y Chile, cruzando la puna de los Andes, se 
cuenta entre las más espantosas y llenas de penalidades que los conquista¬ 
dores españoles llegaron a conocer en América,^®^ y Pedro de Valdivia, el 
conquistador de Chile, hubo de comprobar, ya desde los primeros tiempos, 
cuánto propendía a las catástrofes meteorológicas el clima de aquellas lati¬ 
tudes; ^®2 y más tarde un destacamento araucano, primero, y otro de tropas 
españolas, después, fueron azotados y puestos en fuga por furiosas tormen¬ 
tas.^®® 

Lizárraga, que conoció y describió por su propia experiencia los terre¬ 
motos de Perú y Chile, donde era obispo de la Imperial, dice que los chi- 

156 Relaciones Geográficas, i, 44; iii, 56 s.; pp. lxv-lxvi. Toribio de Ortíguera, 
"'Jornada del río Marañón'', en Historiadores de Indias, ii, 420-422. Lizárraga, pp. 526 s. 
Cobo, I, 201. Velasco, Geografía, p. 434. 

157 Relaciones Geográficas, iii, p. ciii. 

158 Lizárraga, pp. 523, 604. Ortiguera, loe. cit Garcilaso de la Vega, Pnm. Parte, 
en "'Vedía'', i, 253”. Barco Centenera, pp. 251-253. Cobo, i, 201, 202-213, 215. Sapper, 
Katdog, pp. 284 s. 

158 Cobo, I, pp. 215-225. Barco Centenera ha descrito también como testigo ocular 
los terremotos y maremotos, con marejadas que azotaron la zona de Lima y las escenas 
que se desarrollaron en dicha ciudad; el poeta-cronista, en su calidad de sacerdote, tomaba 
parte en el sínodo de Lima, que por aquellos días se celebraba: loe. cit., pp. 261-263, 
287-289. Lizárraga, p. 522. 

150 Zárate, en “Vedía'', ii, p. 493. Gómara, ibid., p. 243. 

151 Bellamente descrita por Amunátegui, Descubrimiento i Conquista de Chile, San¬ 
tiago de Chile, 1885, pp. 79-82. 

152 ''Cartas de Pedro de Valdivia”, en Colección de Historiadores de Chile, Santiago, 
1861, I, p. 8 . 

153 Ercilla, La Araucana, Madrid, 1776, parte I, canto IX, pp. 1-14. Gómez de 
Vidaurre, Historia Geográfica, Natural y Civil del Reino de Chile, Santiago de Chile, 
1889, II, p. 213. 
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leños eran mucho más peligrosos e imponentes y que le infundían mucho 
más miedo que los peruanos. Azotaban, sobre todo, el sur de Chile y prin¬ 
cipalmente la comarca de La Concepción, haciendo temblar la tierra y el 
mar con estremecimientos asoladores: los más importantes fueron los de 
1565, 1570 y 1604, este último coincidiendo con el gran terremoto del Perú, 
que en 1602 había sido precedido por otro en La Plata, región del Potosí. 

Tal parecía —ya lo he dicho— como si el penacho del pico de Tei- 
de, que Colón había visto tremolar al pasar por las Canarias en su viaje de 
descubrimiento y conquista, anunciara a los conquistadores lo que les aguar¬ 
daba al otro lado del océano. Casi en todos los países a que arribaron se 
encontraron con el saludo de los volcanes o de los terremotos: en México 
y en Centroamérica, de los que aún no hemos hablado, en La Plata^®® y en 
las Filipinas,^®® en el norte de las Molucas,^®^ en las aguas de Nueva Gui¬ 
nea, en las islas de Le Maire, situadas al Norte de aquel archipiélago,^®® en 
las Islas de Santa Cruz del Mar del Sur,^®® en las Nuevas Hébridas y, por 
último, refiriéndonos ya a viajes de exploraciones posteriores, en Alaska.^^^ 
Tan sensibles y dolorosas fueron las catástrofes provocadas en América du¬ 
rante los primeros doscientos años de la dominación española, que el mar¬ 
qués de Varinas —^y probablemente muchos otros, al igual que él— veía en 
ellas el castigo de la Providencia por los pecados de los españoles.^^^ 


Chile y las tierras magallánicas 

Pedro de Valdivia, quien se consideraba en el caso de elogiar el país que 
le había cabido en suerte, hizo una pintura halagüeña del sano clima de 
Chile y de su prometedora naturaleza; sin incurrir en exageraciones, pues 
sus asertos fueron confirmados, siglos más tarde, por Góngora Marmolejo.^^® 

La región de Coquimbo, situada hacia el 30° de lat. S., puede conside¬ 
rarse como el punto de viraje climático entre Perú y Chile. Pero desde el 
desierto de Atacama, situado en la región peruana y que se extiende desde 
la costa, por sobre la cordillera de los Andes, hasta adentrarse en el territorio 
de los actuales Estados del río de la Plata, hasta el sur de Chile, rico en llu¬ 
vias y en bosques, media una transición gradual. Hasta Valparaíso, la costa aún 

Lizárraga, pp. 549, 649-651. 

Cabeza de Vaca, Comentarios, en ‘Vedía'', i, p. 569. 

16® Sapper, Katalog, pp.. 150 s. 

16^ Artliur Wichmann, Die Erdbeben des Indischen Archipiels bis zum Jahre 1857, 
Amsterdam, 1918, pp. 22 s. 

16® Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, v, p. 158. A. Wichmann, Nova Guinea, i, Leiden, 
1909, p. 26. 

169 Lizárraga, p. 630. 

170 J. Zaragoza, Historia del descubrimiento de las regiones Australes, Madrid, 1876- 
1882, n, p. 164. 

171 Lds Misiones de ía Alta Cdijomia, México, 1914, p. 35; Bodega y Quadra, en 
el año 1775. 

172 Qvandina, t. I, Madrid, 1915, pp. cxii-cxrv. 

173 Cartas de Vddivia, p. 12. Góngora Marmolejo, “Historia de Chile”, en Col. de 
Hist. de Chile, t. II, Santiago, 1862, p. i. 
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aparecía casi totalmente pelada; incluso en el tramo del litoral que sigue 
inmediatamente hacia el Sur, hasta río Maulé, sólo se veían, aquí y allá, 
unos cuantos bosques. Todo ello es consecuencia de la gran escasez de llu¬ 
vias, que llega hasta aquí y divide el año en dos estaciones desiguales, la 
estación seca, que es más larga, y la húmeda, más corta. El bello periodo 
del verdor y las flores que viene después del comienzo de las lluvias y que 
valió su nombre de ''Valle del Paraíso'" (Valparaíso) a esta comarca, que 
tiene como esplendoroso telón de fondo la cordillera de los Andes, no guarda 
proporción alguna con los largos meses de aridez y desolación, realzados to¬ 
davía más por la desnudez de la montaña. En todo el norte de Chile, la 
pacífica techumbre de los Andes, con sus cadenas desordenadas de monta¬ 
ñas, ocupa todo el espacio que va desde las cimas nevadas de la Cordillera 
hasta la costa. Guarecidos de los vientos del mar, asoman por todas partes, 
desprovistas de vegetación, las rocas de sus laderas. Solamente en la comar¬ 
ca de Santiago, donde una cordillera de la costa se desprende del espinazo 
central de los Andes en sentido lateral, comienza aquel grande y fértil valle 
longitudinal que hizo de Chile el granero de todo el litoral occidental de 
Sudamérica. 

La parte más importante para el descubrimiento y la penetración del país 
por los europeos es el Chile meridional, al sur del río Maulé; y aquí se halla 
también, según Poppig, la frontera de las floras. El litoral del sur de Chile, 
desde el río Maulé (a unos 35^ de lat. S.) hasta la Tierra del Fuego, puede 
dividirse en dos zonas, en la más septentrional de las cuales se halla la isla 
de Chiloé y en la más meridional el archipiélago de los Chonos. La primera 
fue el escenario de las guerras entre los españoles y los araucanos; la segunda 
interesa solamente en relación con los viajes de exploración y los intentos 
de colonización fracasados. 

En la zona norte (de los 35^ a los 44^ lat. S.), el bosque presenta gran 
abundancia de especies arbóreas de distintas familias y especies bambusifor- 
mes; los troncos aparecen ricamente revestidos de lianas y epifitas y el espa¬ 
cio es aprovechado de tal manera que se forman masas vegetales impenetra¬ 
bles e interdependientes, como en la selva tropical, aunque sin la riqueza de 
formas características de ésta. En cambio, al otro lado de la isla de Chiloé, 
allí donde en el Golfo de Penas comienzan a llegar hasta el mar los glaciares 
de los Andes, predomina ya casi exclusivamente, hasta el Cabo de Hornos 
(44° a 56°) el haya antártica. Pero esta especie arbórea {Fagas antárctica), 
que pierde la hoja en el invierno, aun siendo la predominante, aparece acom¬ 
pañada por otra haya de hoja perenne {Fagas betaloides), lo que da a los 
bosques de estas latitudes, también en este aspecto, una fisonomía diferente 
de los del norte de Europa. Fagas obliqaa, que muchos relatos antiguos lla¬ 
man "roble", es el árbol predominante en los bosques de la región de Val¬ 
divia. 

La penetrabilidad de un bosque depende, principalmente, aparte de las 
plantas trepadoras, de la cantidad y calidad de la subvegetación. En los bos¬ 
ques de Valdivia y Chiloé, la subvegetación está formada por especies 
bambusiformes, y el denso crecimiento de estas gramíneas leñosas hace 
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los bosques de estas regiones absolutamente impenetrables. Tienen carta 
de naturaleza en este medio, aunque ya no en el archipiélago de los Chonos, 
una serie de especies del género Chusquea, Las principales son la ''quila'' 
{Chasquea quila), que suele crecer en matorrales de 2 a 3 metros de altura 
pero que también trepa a los árboles, y el "colihue" o "coligüe" {Chasquea 
colue), planta de hojas recias y de gran altura (hasta 5 o 6 metros), que 
suministraba las astas para las famosas lanzas largas de los araucanos. Tales 
son los "quiles" y "coliguales" de que tanto hablan las crónicas españolas 
sobre las guerras araucanasLos tallos de la quila no están huecos como 
los del verdadero bambú, y la tendencia trepadora mezcla y confunde esta 
planta con otras lianas que tanto abundan en estos bosques y que, unidas 
a las epífitas y a su humedad, producen la impresión de la selva tropical. 

En las regiones del Sur, dopde no prosperan ya los bambúes, la subve¬ 
getación de los bosques está formada por arbustos de hoja perenne, seme¬ 
jantes al oleandro, el mirto y la erica. Podría decirse que es la impenetrabi¬ 
lidad, condicionada por la masa de la vegetación, lo que da su carácter al 
bosque que se extiende desde La Concepción hasta Chiloé. En Valdivia, 
el bosque es también inasequible, pero no ya por la masa y la espesura de los 
árboles, sino porque los bambúes llenan el espacio que queda entre ellos, 
tramados en tupida red por las plantas trepadoras. 

En la isla de Chiloé, donde hasta la segunda mitad del siglo xix había 
muy poca tierra roturada, sólo unas cuantas veredas conducen de costa a 
costa, y aun éstas son muy difíciles de transitar, por el suelo cenagoso y las 
grandes turberas. Hasta por el fuego es difícil exterminar estos yacimientos 
cargados de humedad. 

Inmediatamente frente a la isla de Chiloé comienza ya, en el archipié¬ 
lago de los chonos, el carácter boscoso de la zona de vegetación más meri¬ 
dional de América. A partir de aquí, toda la costa occidental, hasta el Cabo 
de Hornos, aparece desgarrada en archipiélagos y fiordos, sin que entre sus 
rocas, azotadas por las tempestades, se encuentre ni un pedazo de tierra 
apta para el cultivo, y a tono con ello es, aquí, la vegetación. Los únicos 
árboles de bosque que crecen en estas latitudes 5 on las hayas y las drimis 
de hoja perenne; la tupida mata baja está formada por bérberos y otros ma¬ 
to jos antárticos. Pero sólo en las húmedas gargantas y en las tierras interio¬ 
res prospera el bosque alto, protegido de los vientos tormentosos del Cabo 
de Hornos. Por el lado en que soplan los vientos, las hayas se convierten en 
maderos retorcidos o dejan el campo libre a la maleza, incapaces de resistir 
a la tormenta. En las tierras planas del Este no se ve un solo árbol. Sar¬ 
miento de Gamboa comparaba el suelo de Punta Arenas al del Collao, la 
altiplanicie boliviana, muy adecuada, según él, para la ganadería.^^® 

Todo, en estos bosques, está impregnado de humedad, y como ésta se 

Ignacio Domeyko, Araucania i sus habitantes, Santiago, 1845, pp. 22, 24, 32, 36. 
Un libro muy valioso, pero, desgraciadamente, plagado de erratas. Toribio Medina, Los 
Ahoríjenes de Chile, Santiago, 1882, pp. 133-134. Poppig, i, pp. 399 s. Petermanns Mittl., 
1856, p. 390. 

175 Narrative of the Voyages of Pedro Sarmiento de Gamboa to the Straits of Magellan, 
Londres, 1895, Hakl. Soc., p. 137. 
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une a un tibio invierno, la mayoría de los árboles conservan la hoja todo 
el año. En marzo de 1584 vio Pedro Sarmiento en estos parajes grandes 
bandadas de papagayos verdes, que hasta entonces, según él mismo obser¬ 
va, sólo se habían visto en los climas cálidos.^^® 

Tal era el aspecto de los bosques de hoja perenne que cubrían la costa 
occidental de América, desde el Chile meridional hasta la Tierra del Fuego. 
Pero, junto a ellos, sobre todo en la provincia de Valdivia y al pie de los 
Andes, en el escenario de guerra de los araucanos, veíanse grandes extensio¬ 
nes abiertas, despejadas o salpicadas de bosques, turberas, terrenos cenagosos 
y, por último, los hermosos pinares de araucarias, fuente de alimenticias al¬ 
mendras, que constituyen uno de los ornatos característicos de la región 
andina de Chile, entre los 37° y los 48° lat. S. Y, además, los pedazos de 
tierra cultivados por los araucanos. Aunque las zonas abiertas o pobres en 
bosques cediesen mucho, en extensión, al área boscosa del sur de Chile, 
eran, a pesar de todo, lo suficientemente extensas e importantes, desde el 
punto de vista del sentido de la posesión y la colonización del araucano, para 
que los indios allí instalados se estableciesen como 'Tanudos'' o habitantes 
del llano, por oposición a los ''costeños'', que eran los pobladores de la zona 
boscosa enclavada entre la costa y la montaña. 

Por lo demás, la época de lluvias del verano antártico y las precipitacio¬ 
nes extraordinarias que con frecuencia se producían hacían de las zonas 
abiertas del sur de Chile, muchas veces, parajes punto menos que inasequi¬ 
bles: la lectura de los viejos relatos de guerra de la Araucania produce la 
impresión de que el país era extraordinariamente cenagoso y empantanado; 
"pantanos y coliguales”, es decir, tupida maleza de coligües, aparecen fre¬ 
cuentemente emparejados, para indicar la impenetrabilidad del sur de Chi- 
le.^^^ La dificultad de las guerras araucanas para los españoles no estaba 
solamente en la valentía de los indios y en su amor por la libertad, sino tam¬ 
bién en lo intransitable del territorio. 

Las pampas 

Para poder apreciar exactamente, en pocas palabras, el carácter y el va¬ 
lor de los grandes países de La Plata para los conquistadores y colonizadores 
de esta parte de Sudamérica, los examinaremos con arreglo a la división en 
tres grupos, basados en el carácter general de la fisonomía de su paisaje, a 
saber: la estepa del chañar, la pampa y las tierras del Chaco paraguayo. 

Los argentinos llaman pampa solamente a las grandes extensiones dé 
pastizales en que no crecen los árboles. Con las elevaciones del terreno que 
se alzan en el extremo Este del país o las estribaciones montañosas por las 
que se asciende gradualmente de las tierras bajas del Río de la Plata hasta 

Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, v, p. 396. 

177 Pedro Mariño de Lovera, "‘Crónica del Reino de Chile'', en Col. de Hist. de Chile, 
t. VI (1865), pp. 199, 229 s. Arthur Wichmann, Dirck Gerritsz, Groninga, 1899, p. 25. 
Sobre lo que antecede, en el texto, en su conjunto: Grisebach, Vegetation, ii, pp. 398, 
442-445, 449, 455-458, 460, 462-466. Poppig, i, pp. 79, 80, 129, 153-158, 227, 401 s. 
y passim. 
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los Andes, comienzan las estepas áridas, cubiertas de matas bajas y espinosas 
o de cactus. Son las estepas del chañar o chañarales, a que da nombre el 
matorral llamado chañar {Gourliea chilensis), su planta característica.^^® La 
frontera entre el chañaral y la pampa se halla, sobre poco más o menos, en 
la provincia de Córdoba; los chañarales se extienden, en diferente anchu¬ 
ra, al pie de los Alpes y a todo lo largo de ellos. Gran parte de estas tierras 
áridas están desnudas de vegetación boscosa; el matorral bajo, que rara vez 
alcanza la altura del hombre, y los cactos son su único ropaje. Entre los 
arbustos que forman la maleza, los relatos antiguos suelen mencionar una 
especie de algarrobo (el Prosopis siliquastrum) y el quebracho (Aspidosper^ 
ma quebracho). Entre las cactáceas, destacan los cerus, que hacen que la 
estepa del chañar recuerde el paisaje de los llanos del Colorado, Nuevo Mé¬ 
xico y Arizona; una de sus especies, la cachuma [Cereus atacamensis) al¬ 
canzan alturas de más de 6 metros. Al parecer, los chañarales no opusieron 
obstáculos notables al paso de los tenaces españoles que avanzaban por estas 
tierras, procedentes de Chile y el Perú.^^® 

Suele describirse la pampa, que no debe confundirse con las estepas de 
los chañarales, diciendo que es el trasunto del mar, lo que corresponde a los 
llanos o las praderas de Norteamérica, con su planicie y su ausencia total de 
rocas y de árboles, allí donde los riberas de los ríos de la pampa no aparecen 
bordeadas de vegetación, y con sus devastadoras tormentas de granizo, que 
abaten a las bestias, y sus sequías asoladoras, que las matan de sed: escenario 
de los extensos incendios de las pampas y palenque de los grandes rebaños de 
guanacos, alternando con manadas todavía más numerosas de ganado vacuno 
o caballar en estado casi salvaje.^®® 

En general, la pampa se halla cubierta de una capa de pasto bastante 
uniforme. Sin embargo, donde la tierra no recibe bastante humedad, se ele¬ 
van las hierbas secas, a tanta altura que pueden incluso tapar a un caballo 
con su jinete .^®^ Los viejos cronistas de la época del descubrimiento no dan 
la impresión de que las pampas, en tiempo de la Conquista, estuviesen tan 
desnudas de árboles como cuando las visitó Darwin; la Banda Oriental, to¬ 
talmente pelada al conocerla éste, no lo estaba, seguramente, allá por los 
días de Pedro Lopes de Souza (en 1531).^®^ 

Las razones aducidas por Alexander von Humbold, Darwin y Grisebach 
para explicar la ausencia de vegetación arbórea en las pampas son insufi¬ 
cientes. Es muy importante, y merece recogerse el punto de vista del ca¬ 
pitán Fitzroy, según el cual el mundo vegetal fue destruido, aquí, por el 

178 Cobo, II, p. 35. Kel, Geográf, de Indias, ii, pp. 144, 147, 152. Arenales, Noticias 
históricas y descriptivas sobre el gran país del Chaco y Río Bermejo, Buenos Aires, 1883, 

p. 121. 

179 Grisebach, Vegetaiion, ii, p. 436. El mismo, en Geograph. Jahrbuch, ni, pp. 206 s. 

180 Ulrich Schmidels Reise nach Süd-Amerika, ed. Langmantel, Tubinga, 1889, p. 28. 
Lafone Quevedo, ‘Los indios Chañases'', en Bol. del Inst. Geográf. Argentino, Buenos 
Aires, 1897, xviii, p. 117, extracto de Luis Ramírez, 1527. Darwin, Journal of Researches, 
1845, pp. 106, 114, 115 s., 132-134, 173-176. 

181 Grisebach, Vegetation, ii, pp. 431, 434. 

182 Pero Lopes de Souza, “Diario da Navegagáo, en Revista Trimensal, t. XXIV, Río 
de Janeiro, 1861, pp. 45, 47, 62 s. 
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mundo animal, destrucción llevada a cabo más intensamente por las mana¬ 
das de ganado cimarrón europeo que por los guanacos. Por último, hay que 
decir que, en tiempo de los gauchos, los devastadores incendios de las pam¬ 
pas, que arrasaron en ellas toda vegetación arbórea, fueron más frecuentes y 
más sistemáticos que en tiempos de los indios, antes del descubrimiento. 
Todo lo cual basta para explicar la deforestación continua y cada vez mayor 
de los países de La Plata, desde su descubrimiento hasta el final de la domi¬ 
nación española.^®^ La naturaleza de las pampas no opuso la menor dificul¬ 
tad a los españoles, en su paso por estas tierras. 


El Chaco 

La palabra ''Chaco'', en su acepción actual, es relativamente reciente. Al 
principio, sólo abarcaba, al parecer, las tierras llanas enclavadas entre los 
Andes y los ríos Pilcomayo y Bermejo. Más tarde, se incluyeron también 
bajo el mismo nombre las grandes extensiones de tierras situadas al norte 
de esta zona, al oeste del río Paraguay y hasta los Llanos de Chiquitos, y al 
Sur las extensas zonas que llegan hasta el río Saladillo. El río Salado seguía 
considerándose aún como un río del Chaco. 

Estos extensos territorios quedaban, pues, situados, en lo fundamental, a 
ambos lados del Trópico, y reinaba en ellos, por consiguiente, el clima tro¬ 
pical y subtropical. Y, como en vastas extensiones de estas tierras no son 
tampoco suficientes las precipitaciones atmosféricas, tenemos que en el 
Chaco imperan el calor y la sequía, ya durante todo el año, ya durante 
el verano antártico, aunque los vientos procedentes del Sur refresquen con 
frecuencia el ambiente y lleguen a producir incluso, en las comarcas meridio¬ 
nales, un frío bastante apreciable. Pero, en la época del deshielo, la falta 
de lluvias, en la parte en que más se hace sentir, se ve abundantemente 
compensada por las gigantescas masas de agua que los ríos del Chaco arras¬ 
tran desde las alturas de los Andes y que, desbordando su cauce, se extien¬ 
den en vastas inundaciones a lo largo de todas aquellas tierras, sobre todo 
cerca de su confluencia con el río central.^®^ 

De estas grandes inundaciones encontramos imágenes muy sugestivas en 
las obras acerca del descubrimiento y la conquista de esta parte de Sudamé- 
rica: Cabeza de Vaca y sus oficiales penetraron en la zona de las inunda¬ 
ciones, llegando hasta los "pantanales de los xarayés", los guaycurús y otras 
tribus. Lozano, por su parte, traza un cuadro muy plástico del lago de 
Caracará, en la gran zona de las inundaciones de Comentes.^®® Estas gigan¬ 
tescas zonas inundadas, que los españoles llamaban "lagunas" y los portu- 

183 Cuando hablemos de estas condiciones en Norteamérica, examinaremos brevemente 
el papel desempeñado por los incendios de las pampas y las praderas en la formación y 
extensión de la Pampa, de las praderas y los llanos. 

18^ Lozano, r,. p. 284. Charlevoix, Historia del Paraguay, vol. I, Madrid, 1910, 
pp. 259-275. 

185 Cabeza de Vaca, Relación de los Naufr. y Com., ii, p. 51. Lozano, i, pp. 47-49. 
Azara, Voyages dans VAmérique Méridiond depuis 1781 jusqu'en 1801, París, 1809, i, 

p. 81. 
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gueses banhados y que aparecían cubiertas de plantas acuáticas, ofrecían 
un serio obstáculo al intento de cruzar la región. Los conquistadores, obli¬ 
gados a desplazarse en barcas o en balsas y disponiendo de escasas vituallas, 
perdían el cauce oculto de los ríos a lo largo de los cuales avanzaban y 
acababan desorientándose, sin saber a dónde dirigirse, en medio de aquella 
floresta de vegetación acuática. Esta espesa alfombra de vegetación, que 
en el Paraguay y en el sur del Brasil llaman “aguapé” y en el Amazonas 
“carana”, esta embrollada trama de ninfeáceas, variedades de nenúfares, 
Victoria re^as, ciperáceas y hierbas acuáticas, es tan terca y resistente, que en 
los tiempos modernos llega, a veces, a detener la marcha de los vapores.^®® 

Las antiguas crónicas encarecen con frecuencia las bellezas de los bos¬ 
ques del Chaco, de las riberas del Paraguay y el Paraná, y las de los mismos 
ríos, con sus cascadas y la esplendorosa vegetación de sus orillas. Y Barco 
Centenera canta estas bellezas naturales en versos que figuran entre los 
mejores salidos de su pluma.^®^ Entre los árboles del Chaco, se destacan 
sobre todo dos, por su abundancia y por ser un elemento indispensable en 
la economía del indio y muy característico del paisaje de estas tierras: el 
algarrobo {Prosopis hórrida), y el yuchán o la bitaca, una bombácea (la 
Chorisia insigáis, y también la Samuha eriodendron) , que los españoles lla¬ 
maban “palo borracho”.^®® 

El Gran Chaco, difícilmente penetrable por sus condiciones naturales, 
hacíase aún más hostil a los descubridores por las numerosas y belicosas tri¬ 
bus indias que moraban en la región: España perdió muy pronto la ruta 
abierta en estas tierras por los conquistadores y, con ella, todo el país del 
Chaco. 

El Brasil 

Los Estados de Rio Grande do Sul, Santa Catharina, Paraná y partes de 
Sao Paulo y Matto Grosso, que hoy forman el Brasil, eran en tiempo de la 
Conquista y de la primera colonización posesiones españolas o zona de in¬ 
fluencia de España, país al que pertenecían también en derecho, conforme al 
Tratado de Tordesillas. La mayor energía de los portugueses y la decadencia 
del espíritu emprendedor de los españoles, derrochado en las gigantescas 
hazañas de la colonización, hicieron que estos países acabaran siendo, con 
el tiempo, territorios brasileños de la corona de Portugal. Estos grandes 
territorios forman, en cuanto a su naturaleza, una unidad con las tierras 
fronterizas mantenidas en posesión de España, el Uruguay nordoriental, la 
Argentina entre los ríos Uruguay y Paraná y el este y nordeste del Para- 


186 Charveloix, Paraguay y i, p. 264. ‘'Diccionario Brazileiro'', en Annaes da Bibliotheca 
Nacional do Rio de Janeiro, vol. VIII, parte II (Río, 1888), pp. 31, 68, 78. Joáo 
Severiano da Fonseca, Viagem ao redor do Brazil, Río de Janeiro, 1881, i, pp. 313 s. 

187 Lozano, i, pp. 57-62, 215 s. Barco Centenera, p. 21. 

188 Juan Pellesclii, ''Los Indios Metacos y su Lengua'", en Bol. del Inst. Geograf. 
Argent., xviii, 1897, pp. 186, 189-191. Friederici, Die Schiffahrt der Indianer, Stuttgart, 
1907, p. 41. 
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guay; los cambios que en ellos se acusan al remontarse hacia el Norte, hacia 
el Trópico, son muy paulatinos. 

Características de estos territorios, que recorrió por vez primera y de los 
que tomó posesión para la corona de España Cabeza de Vaca, que su secre¬ 
tario nos describe en toda su variedad y belleza y en los que hoy seguiría 
predominando el español, si España hubiese tratado mejor a aquel hombre 
y hubieran seguido su política, son las grandes sabanas alternando con bos¬ 
ques o enclavadas en superficies boscosas más o menos grandes. Un paisaje 
de estos trazos generales se despliega ante nosotros a lo largo de todo el 
Brasil oriental alejado de la costa, desde Maranáo (3° lat. S.) por el Norte 
hasta las fronteras meridionales del país, en que se confunde ya con el pai¬ 
saje de la pampa. Se extiende desde la desembocadura del río San Francisco 
(10° lat. S.) hasta Maranháo y hasta las mismas costas del Atlántico.^®® 

Estas sabanas reciben aquí el nombre de “campos'". Pese al carácter espe¬ 
cífico de su composición y de sus productos, las formaciones de los campos 
brasileños sólo difieren en algunas transiciones graduales de la vecindad del 
Ecuador por el norte y de las tierras del Trópico, por el sur. En las zonas 
septentrionales (digamos desde los 3° hasta los 23° lat. S.), se dan también 
en estos “campos", de vez en cuando, los cactus y los cereus, mientras que 
la vegetación peculiar de las sabanas meridionales (entre los J8° y los 30° lat. 
S.) son los bosques, casi sin mezcla, de araucarias (la Araucaria brasüiensis), 
Estos bosques ftieron descubiertos por Cabeza de Vaca, y su secretario des¬ 
cribe cuidadosamente los gigantescos troncos de los árboles, sus frutos, los 
piñones, y lo que representan para la economía de los indios Pinheiros se 
llaman en el Brasil los bosques de araucarias, que avanzan, aislados, hacia 
el Norte, hasta internarse en el departamento de Minas Geraes. En las alti¬ 
planicies meridionales de Sao Paulo, las araucarias son desplazadas o susti¬ 
tuidas por las catingas, de que enseguida hablaremos; son las únicas coniferas 
brasileñas que forman bosques cerrados.^®® 

Las grandes áreas de “campos" coherentes entre sí se llaman en el Brasil 
Campos Geraes, sobre todo las situadas al Norte de Curitiba y entre este 
lugar y Guarapuava, en el Paraná. Por la vegetación, se distinguen dos cla¬ 
ses de campos. Unos son los “campos limpos", en los que sólo crecen hier¬ 
bas cortas, sin matorrales ni árboles, como no sea en las orillas de los ríos. 
Otros, los “campos cobertos" o “campos sujos", cubiertos de matorrales, a 
los que se da, cuando tapan totalmente el suelo y llegan a alcanzar cierta 
altura, el nombre de “carrascos" o “carrascaes", “restingas" o “cerrados"; en 
algunos sitios, crecen en ellos la mimosa o el oleandro, el mirto y el rhamnus. 
Se da con frecuencia el caso de que las partes bajas y llanas y las depresiones 
formen un “campo limpo" y las alturas u ondulaciones de las colinas, en 
cambio, un “campo sujo". Los campos forman, en la estación florida, una 
esplendorosa alfombra de flores. En las partes más bajas de los campos de 

Cabeza de Vaca, NaufT. y Coment., i, pp. 176 s., 179-181, 183. Grisebach, 
Vegetation, n, pp. 374, 377. 

Cabeza de Vaca, loe cit., i, p. 176. v. Martius, Pflanzen und Thiere,. p. 116. 
Grisebach, ii. pp. 380 s., 383 s. 
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Pemambuco y Ceara se encuentran muchas opuncias y numerosas especies 
de cactus y cereiis. 

El brasileño llama ''matta virgem'' a la selva no hollada y da el nombre 
de ''capoeira'' al bosque talado y que ha ido repoblándose poco a poco; pero 
lo característico de los “campos'' son las islas boscosas que los salpican (los 
“capóes" o “ilhas de matto"), los bosques y parcelas de bosque que se hun¬ 
den en sus valles y se mezclan con ellos, las “catingas". Estas formaciones 
boscosas, despojadas de su hoja en la época de sequía, pero mantenidas 
verdes al exterior por la gran masa de sus parásitos y epifitas y por las cac¬ 
táceas mezcladas con los árboles, imprimen su sello característico al paisaje 
de los campos. Las catingas bajas se llaman también, a veces, “carrascos", y 
al campo cubierto sólo por árboles sueltos, se le da el nombre de “taboleiro 
coberto". 

La vasta área de los campos, con sus catingas alternando con grandes 
extensiones de selva virgen, no opusieron grandes dificultades a la penetra¬ 
ción de los conquistadores portugueses, aunque no cabe duda de que los 
bosques mixtos de follaje de Santa Catharina que se extendían hasta los con¬ 
fines del actual Uruguay, cubiertos a veces por monte bajo y recios mato¬ 
rrales, formando una maraña impenetrable, tenían que entorpecer consi¬ 
derablemente, a veces, a quienes se empeñaran en cruzar por estos parajes. 

Y lo mismo ocurría en otros lugares: hacia el Oeste, se extienden los 
“campos", a través del actual Estado de Matto Grosso hasta las afluencias 
del Paraguay y el Madeira, donde la depresión pantanosa de Cuyabá queda so¬ 
lamente a 140 metros sobre el nivel del mar. Volvemos a encontrarnos aquí, 
como en la larga corona de costas del viejo Brasil de las tribus tupís, con la 
selva virgen y la exuberancia tropical de la vegetación, que forman la zona de 
los “pantanales". Estos pantanales tropicales no recuerdan tanto las lagunas 
del Chaco, formadas por las inundaciones, como a los bosques de la hylea de 
la flora amazónica, y deben sus características, al igual que ésta, al agua 
corriente que los fecunda. La espesura del bosque parece penetrar en los 
cauces mismos de los ríos, ya que los troncos se entierran, a veces, en las mis¬ 
mas aguas, y del légamo de los ríos brota la misma vegetación de cañas que 
en el Amazonas. La frontera meridional de estos “pantanales", que no deben 
confundirse con los “campos" y que, a diferencia de éstos, son difícilmente 
transitables, se halla aproximadamente a los 19° de lat. S., donde se unen 
con la zona de las inundaciones del Chaco, en la que actuó Cabeza de Vaca 
y donde este capitán de las fuerzas conquistadoras entró en la zona de los 
pantanales. 

Pero aún es más importante consignar que, a semejanza de lo que ocurre 
en las pampas, también las tierras de Ceará, Rio Grande do Norte, Piauí 
y, en parte. Bahía, se hallan expuestos a veces, en sus “campos", a espantosas 
sequías, que amenazan con destruir temporalmente toda la vida vegetal y 
animal. 

191 Diccionario Brazileiro, pp. 103, 145-147. Revista do Musen Paulista, S. Paulo, 
1907, VII, p. 126. Soares de Souza, Tratado, pp. 103-108. Maximiliano, príncipe de Wied, 
Reise nach Brasilien in den Jahren 181S-1817, Francfort d.M., 1820-1821, ii, pp. 176-181. 
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Así como la vegetación de la zona de las costas tropicales del Brasil, 
residencia de las tribus del tupí y los tapuyas, las primeras con que tomaron 
contacto los europeos, era la vegetación propia de la selva virgen, la de la zona 
de la desembocadura del Amazonas, en la gran planicie aluvial de Sudamérica, 
que se hallaba cubierta por un grande, inmenso bosque tropical, formaba una 
unidad y era fecundado por frecuentes lluvias. 

La zona del Amazonas que va desde la desembocadura del río Negro 
hasta las faldas de los Andes, que aquí se levantan a pico sobre la planicie, 
es una especie de cinturón de vientos calmados sobre una región de la que el 
aire caliente se eleva constantemente hacia las alturas, mientras que las corrien¬ 
tes de aire horizontales son cambiantes e irregulares. La selva virgen adquiere, 
aquí, los contornos más extensos y la contextura más impenetrable, no in¬ 
terrumpida en parte alguna por sabanas y bañada todo el año por las 
lluvias. El cuerpo humano se ve afectado por el calor y la humedad de la 
atmósfera, como si estuviese metido constantemente en un baño de vapor. 

Reina aquí la temperatura media diaria más alta, en las inmediaciones 
del Ecuador. Resultado de este centro térmico interior es que, desde la desem¬ 
bocadura del río hasta la del río Negro, sople constantemente, compensando 
el aire, un viento del Este, relativamente frío y húmedo, que viene desde el 
mar y se remonta por el valle del Amazonas, río arriba, refrescando y sanean¬ 
do la región. A pesar de las diferencias en cuanto a las lluvias y a su distri¬ 
bución en el valle del Amazonas, el carácter de-Ja vegetación es bastante 
uniforme, desde las estribaciones de los Andes en la región de Maynas hasta 
la desembocadura del gran río. Éste es acompañado en todas partes por los 
extensos bosques, que jamás se interrumpen ante la vista. 

Los periodos de sequía, en la parte baja del río, hacen que se manifiesten 
aquí las estaciones sin lluvias y las sabanas. Ya se dieron cuenta de esto e in¬ 
formaron acerca de ello los españoles de las primeras expediciones al Amazo¬ 
nas, mandados por Orellana y Ursúa-Aguirre, quienes observaron también 
una de las causas que explicaban la conservación y ampliación, ya que no el 
nacimiento, de los “campos'': los incendios de las sabanas por los indios.^®^ 

Desde el desagüe del río Negro, es decir, desde el punto final a donde 
llega la fuerza del viento del valle del Este, hasta la desembocadura, van 
surgiendo los “campos" como islas en medio de la selva virgen, en número 
y extensión cada vez mayores. Corresponden a un suelo arenoso de gui¬ 
jarros o a un paisaje ribereño elevado, cobran una extensión muy grande al 
llegar a la actual Santarem y cubren toda la mitad oriental de la isla de 
Marajó, la más grande de todas las del delta del Amazonas. 

El mayor encanto de las selvas vírgenes de la hylea son las palmas, que 
aquí, a tono con las exigencias de humedad de estas especies, presentan una 
abundancia y una variedad como en ningún otro lugar de la tierra. Por la 
combinación de los altos fustes y los bajos y vigorosos troncos, alternando 


H. Handelmann, Geschichte von Brctsilien, Berlín, 1860, pp. 322, 323 y passim; pp. 473, 
487, 512 s. Grisebach, Vegetation, ii, pp. 377, 380-386, 389-391. 

Gaspar de Garvajal, Descubrimiento del Rio de las AmazonaSy Sevilla, 1894, p. 63. 
Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, iv, p. 226. 
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con los troncos finos y esbeltos como juncos, por la magnitud, la distribución 
y, sobre todo, la ordenación del follaje, diríase que cada especie despliega aquí 
una gracia sin par. Pero, a las palmas se reduce —esa es la verdad— el en¬ 
canto de estas selvas de las orillas del Amazonas, con sus troncos manchados 
de lodo y que no conocen el ornato de las floridas y graciosas epifitas y de 
las lianas. 

El suelo aparece cubierto en grandes extensiones por hierbas duras o por 
una alfombra de licopodias, pero sin ninguna otra vegetación. Es el ''igapo'', 
zona carente de monte bajo, pero que, a pesar de ello, es tan inasequible y 
tan intransitable como otras selvas vírgenes de los trópicos, por su profundo 
suelo cenagoso y por las barreras vegetales del Bambiisa latifolia, que en las 
orillas del Amazonas bloquean estas tierras de inundación contra las aguas 
del río. Ya los primeros españoles que navegaron por el Amazonas, al 
mando de Orellana y Ursúa, se dieron cuenta de que, desde el río, sólo 
podían encontrarse lugares de desembarque allí donde las orillas, relativa¬ 
mente poco elevadas, aparecían pobladas por tribus indias. El “igapo'' es el 
resultado de las grandes inundaciones anuales del valle del Amazonas. Las 
aguas alcanzan su mayor nivel en el solsticio del verano nórdico (el 21 de 
junio). Con una diferencia de 12 a 16 metros con respecto al nivel más bajo 
de las aguas en el brazo principal del río, cuyas orillas son completamente 
planas a todo lo largo, llegan a inundarse hasta 40 y 50 kilómetros de tierras 
llanas por cada lado. Entre la literatura antigua han llegado a nosotros des¬ 
cripciones muy plásticas de estas inundaciones y de las consecuencias que 
acarreaban para el hombre y para los animales 

Tal es la extensión que alcanza la formación del ''igapo'', nombre que 
se da a los bosques en que los troncos de los árboles permanecen durante 
meses hasta 3 y 12 metros bajo las aguas, que los cubren a veces hasta la 
copa. Del “igapo'' se distingue, fuera de la zona de las inundaciones, el bos¬ 
que llamado “ete'' o ''guagu'', donde predomina sobre todas las demás formas 
arbóreas la del laurel, en que escasean las palmas y donde toda la selva se 
halla adornada de epifitas y cubierta de lianas y enredaderas de la especie 
Conyolvulus. Los árboles adquieren, aquí, alturas gigantescas y un grosor ex¬ 
traordinario. Entre los árboles gigantescos de forma de laurel es característica 
de estos bosques del “ete'' la mirtácea que da las ''nueces del Pará"' (la Ber- 
tholletid excelsa), cuyos frutos, pesados como granadas de cañón, al caer cual 
bólidos desde una altura de 30 metros, causan a veces percances y desgracias. 

Poseemos excelentes descripciones del descubrimiento de este gigantesco 
río y de las primeras expediciones de los españoles y los portugueses al Ama¬ 
zonas. De los viajes de Orellana, Ursúa-Aguirre, Texeira y Acuña se han 
conservado episodios extraordinariamente románticos, en que se acusan los 
típicos rasgos aventureros del periodo de los descubridores. Texeira y Acuña, 
adoctrinados por experiencias anteriores y navegando siempre por el centro 

193 [Maroni]: ^^Noticias Auténticas del Famoso Río Marañón'', en Bol. de la Soc. 
Geográf. de Madrid, ts. xxvi-xxx, 1889-1892; t. xxx, pp. 197, 207 s. J. Stocklein, Der Neue 
Welt-Bott, vol. I, 2^ parte, núm. 51, p. 68. Figueroa, Relación de las misiones etc. de los 
Maynas, Madrid, 1904, pp. 38 s., sobre las islas flotantes del Amazonas. 
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del río, con cazadores y pescadores indios, no padecieron ya las plagas de los 
mosquitos ni los tormentos del hambre. Acuña observó y anotó la tempera¬ 
tura y la brisa marina y describe el grandioso paisaje que le rodeaba.^®^ 

La selva virgen perenne del alto Amazonas, el paisaje de las regiones del 
Maynas, el Huallaga y el Ucayali, corresponde perfectamente por su com¬ 
posición, su grandiosidad, y también por su aire sombrío, a la imagen de las 
selvas tropicales de Sudamérica, bañadas por las lluvias, ya varias veces des¬ 
critas. Su espesura impenetrable, su monte bajo y la imposibilidad de abordar 
sus orillas desde el río coinciden con las del resto del Amazonas. En el bajo 
Maynas encontramos, como raras excepciones, como islitas perdidas en el 
océano de la selva virgen, pequeños fragmentos de sabanas, que no son pro¬ 
ducto del clima, de las artes del hombre o de los incendios de los bosques, 
sino de los estratos calizos, que aquí afloran hasta la superfice y que no 
nutren ni sostienen las raíces de los árboles. En cambio, las formaciones de 
sabanas abundan más en la montaña, en el alto Maynas y en el alto Amazonas 
y en las cuencas de sus afluentes. Los ''pajonales'', entre el Huallaga y el 
Ucaj^ali, son característicos de esta región. 

El clima, en el alto Amazonas y en sus ríos tributarios, los que corren 
hacia la planicie del actual Perú, es el de los trópicos cálidos, con una tem¬ 
peratura casi invariable durante el día, que oscila entre los y los 11^ C. 
Si el termómetro, excepcionalmente, baja unos 6° o 7° C, los indígenas 
comienzan a padecer: a los 24'^C, con la lluvia fría cayéndoles sobre el cuerpo 
desnudo, tiemblan como perros mojados; y también el europeo adaptado a 
este clima siente desasosiego y frío. Por eso eran funestas y criminales las 
"mitas", congregaciones y reducciones que obligaban a los indios, por la 
fuerza, contra su voluntad y violentando su naturaleza, a trabajar en otros 
climas, lo que equivalía a enviarlos a una muerte segura. 

En cambio, en el alto Maynas, en los valles montañosos del Amazonas 
y de sus afluentes, la temperatura, como corresponde a las condiciones natura¬ 
les, es más elástica, más irregular y fluctuante. Hasta el punto de que en las 
tierras altas del Maynas —coincidiendo con los "tres santos del frío" del cen¬ 
tro de Europa— se presenta todos los años, del 22 al 24 de junio, procedente 
del Sur, el llamado "triduo glacial", en el que a veces llega a congelarse el 
agua estancada. Y las aguas turbias y coloreadas del río indicaban, en oca¬ 
siones, a los habitantes de las tierras ribereñas que arriba, en los Andes, había 
ocurrido una erupción volcánica o un terremoto, con desprendimiento de 
tierras.^®® 

Herrera, Historia general de los hechos de los castellanos^ Madrid, 1726-1730, 
déc. VI, p. 197”. Ortiguera, p. 371. Acuña, pp. 179 s. Sobre toda la sección precedente, 
V. Spix y Martius, Reise in Brasüien, Munich, 1823-1831, iii, pp. 1340 ss. Marius, Pflanzen 
und Thiere, p. 6. Póppig, ii, pp. 345-349, 460-462. Bates, The Naturalist on the River 
AmazonSy. Londres, 1864, pp. 289-291. Grisebach, Vegetation, ii, pp. 357 s., 361, 363-365. 
El mismo, en Geogr. Jahrb.y iii, p. 204. 

195 Poppig, II, pp. 345-349, 460-463. v. Martius, Pflanzen und Thiere, p. 7. '^Docu¬ 
mentos para la historia de las misiones de Maynas”, ed. R. Schuller, en Bol. de la Red 
Academia de la Historia, Madrid, 1911, p. 60. Noticias auténticas, t. xxx, p. 304; Sapper, 
Katálogr p. 281. Se trata del Carhuairazu. 
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Tal era, muy a grandes rasgos, el aspeeto geológieo de ese vasto y hermoso 
reino que hoy llamamos el Brasil. La posibilidad de penetrar en estas tierras 
y deseubrirlas variaba mueho, según las regiones, pero las difieultades eon 
que para ello se tropezaba no eran tan grandes que llegaran a haeer fraeasar 
las marehas y expedieiones de españoles, portugueses y mamelueos. Los indios, 
por su parte, supieron aproveeharse de las ventajas y los inconvenientes del 
medio en contra de los avances de los conquistadores: unas veces a la ofen¬ 
siva, como las tribus de bandoleros que, con sus ágiles flotillas, hicieron peli¬ 
grosas e inseguras, durante siglos, los afluentes del Amazonas; otras veces a la 
defensiva, como las tribus de los tapuyas, en la lucha contra el hombre blanco 
que avanzaba desde la costa hacia el interior.^®® Del clima del Brasil, tan 
frecuentemente ponderado en el siglo primero de la colonización, dijo el 
médico Piso que era un clima sano.^®^ 


Centroaméricd y Nueva España 

Nuestra exposición vuela ahora al centro y el norte de América, para 
empalmar con las tierras del Istmo, a las que ya nos hemos referido. 

En la Nueva España (México) es más usual que en Centroamcrica aquella 
división en zonas de altitud que los españoles solían aplicar a sus colonias 
de tierras montañosas: la división en 'Tierra caliente”, "Tierra templada” y 
"Tierra fría”. Ello se debe a que las tropas de Hernán Cortés, ya en su 
primera rríarcha hacia el interior del país y, al ascender de pronto por escar¬ 
pados caminos, de la cálida planicie a la meseta del Anáhuac, sintieron que 
el frío les azotaba los rostros, y todo el que llegaba de la costa, en su marcha 
hacia México, experimentaba prácticamente, en sus propias carnes, en el trans¬ 
curso de pocos días, esta diferencia de clima entre las tres zonas. Por otra 
parte, los centros culturales españoles de la Nueva España estaban situados, 
en general, a una altitud mayor que los de Centroamérica. Las partes más 
importantes de ésta se abordaron desde México o desde la costa atlántica, 
remontando gradualmente las alturas. 

En lo esencial, la montaña y la flora tuvieron una importancia secundaria 
en la conquista y penetración de la Nueva España; en ninguna parte opu¬ 
sieron una gran resistencia a los avances de los españoles. 

Por lo que se refiere al suelo, la Nueva España ofrecía una conquista fácil, 
mientras que el Perú resultaba mucho más inasequible. Y si la marcha de la 
historia no correspondió a estas condiciones, ello se debió al carácter belicoso 
tan distinto de unos y otros defensores, ya que es éste, en definitiva, el factor 
que determina la historia. 

La temperatura y el clima, en cambio, pesaron mucho más: el de la costa 
en torno a Veracruz se consideraba muy malsano; el de la altiplanicie de 
México muy benéfico en la época de las lluvias, y menos en los meses de st- 

196 Friederici, Schiffahrtr pp. 101 s. Joao Daniel, ‘Thesouro Descoberto”, en Revista 
Trimensal, vol. II, Río, 1840, pp. 475 s. 

197 /Tisonis Tractatvs de Aéribus, Aquis et Loéis”, en Barlaeus, Rerum per Octennium 
in Brasilia et alibi gestarum, Clivis, 1660, p. 603. 
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quía. Teníanse por muy perjudiciales para la salud, sobre todo, las grandes 
y frecuentes nubes de polvo, que en las regiones secas y abiertas se convertían 
con frecuencia en tremendas tolvaneras.^®® 

El frío se hacía sentir, a veces; la tradición, con ayuda de la escritura por 
medio de pictogramas, hablaba de una época excepcional de frío durante el 
reinado del primer Moctezuma, cuando el hielo había destruido todas las 
plantas cultivadas y en que la gente andaba por las calles de México y de 
los pueblos del mar con la nieve hasta las rodillas.^®® 

Muy distinta era, en cambio, la resistencia que ofrecía a los invasores el 
suelo de la 'Tierra caliente'' del sur de México y de Centroamérica, aunque 
aquí en parte y en el Anáhuac en grandes proporciones facilitaran el tránsito 
los tolerables caminos ya abiertos, al llegar los españoles, por los pueblos 
semicultos que poblaban estas tierras. La marcha de Cortés a través de la 
selva virgen y el primer intento, fracasado, de conquista de las sabanas de 
Yucatán por Montejo, pusieron de relieve estas dificultades a que nos re¬ 
ferimos. 

La selva virgen y las sabanas eran, con las tierras cultivadas, las dos formas 
naturales de vegetación del sur de México y de Centroamérica. Sólo al sur 
de Panamá terminan las sabanas; la tupida selva virgen cubre el istmo de 
Darién. Se acusa nítidamente la diferencia entre las tierras húmedas y calien¬ 
tes de Tabasco, con sus selvas vírgenes tropicales, y la zona de Yucatán, donde 
sólo en las tierras de la costa se alzaban extensos bosques de palo de tinte, 
mientras que en el interior cubren el suelo de caliza coralífera las cálidas y 
secas sabanas, sin recursos naturales de agua. 

Los bosques tropicales del sur de México y Centroamérica, ricos en lluvias, 
no se distinguen en nada, en cuanto a su carácter de conjunto, de los del 
norte de Sudamérica y países ecuatoriales americanos; en cambio, las regiones 
más secas y abiertas tienen sus características propias. Allí donde la estación 
seca del año abarca un periodo de cuatro a seis meses y la cantidad anual 
de lluvia es de 50 a 80 cm.®, la vegetación del sur de México y de Centro¬ 
américa suele ser muy pobre; se limita casi siempre a praderas pobres y 
formaciones arbustivas espinosas. Este paisaje, que en la época de lluvias 
presenta una vegetación esplendorosa y exuberante, produce en tiempo de 
sequía la más penosa de las impresiones y ofrece un carácter semidesértico, 
con su abundancia de especies de Cereus, Opuntias y Mammilarias. 

Los vientos giran en torbellino en las planicies de estos países, sobre todo 
en Nicaragua, lo mismo que en la meseta del Anáhuac, arrastrando con fre¬ 
cuencia considerables cantidades de polvo, grandes partículas de tierra y hasta 
piedras pequeñas. Algunas zonas de suelo de arcilla dura e impermeable, 
donde en tiempo de lluvias se forman pantanos difíciles de atravesar y en 
tiempo de sequía se abren anchas y profundas grietas, producen una peculiar 

198 Grisbach, Vegetation, ii, pp. 298 ss. Herrera, Déc. iv, p. 185 s., de la Descripción 
de la Nueva España del obispo de México Ramírez de Fucnlcal. F. J. Alegre, Historia de 
la Compañía de Jesús en Nueva España,. México, 1841-1842, i, p. 284. E. B. Tylor, 
Anahuac, Londres, 1861, p. 30. 

19» Durán, Historia de las Indias de la Nueva España, México, 1867 y 1880, i, p. 165. 
Ixtlilxóchitl, Obras históricas, México, 1891-1892, ii, p. 205. 
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vegetación, de la que son elementos característicos las matas espinosas, pe¬ 
queñas fajas de praderas pobres y la abundancia de jicaras o güiras {Crescentia 
spec). Tales son los campos llamados jicarales, que abundan sobre todo en 
San Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, por el lado del Pacífico. 

Por el lado del Atlántico, ocupan el lugar de estas formaciones, que 
suelen limitarse, en lo esencial a la parte del Pacífico de Centroamérica y 
México, en cierto modo, los bosques de coniferas y de robles. Estos bosques 
crecen en las planicies de aire seco y pobres en lluvias de Honduras, Nicaragua 
y la costa de los Mosquitos; escasea en ellos el monte bajo, del que a veces 
carecen totalmente y, bajo ellos, sobre todo en los bosques de pinos, el suelo 
aparece cubierto por grandes extensiones de hierbas de profundas raíces, que 
no representan ningún obstáculo serio a quienes quieran atravesarlos. De 
vez en cuando, como en la actual Honduras Británica, se alzan, bajo los 
pinares, tupidos macizos de hierbas y heléchos de la altura de un hombre. 
En la Nueva España, las vastas sabanas sólo se encuentran en la costa del 
Pacífico; en el litoral del Atlántico, por ejemplo en la región de Veraauz, 
las zonas de sabanas son más reducidas. 

Las tierras de la Nueva España enclavadas dentro de los trópicos conser¬ 
van en lo fundamental su carácter en dirección hacia el Norte, aunque se 
vuelven constantemente más secas y van perdiendo su fisonomía tropical. 
No puede decirse que la naturaleza de estas tierras opusiera una resistencia 
notable a los avances de los españoles, aunque las tribus de los chichimecas 
de las regiones de Zacatecas y Guadalajara lograran mantenerse durante 
mucho tiempo independientes de los conquistadores, por tratarse de zonas 
inaccesibles, pobres en alimentos y en agua. La falta de precipitaciones 
atmosféricas va constantemente en aumento en las tierras situadas al Norte 
del trópico, adentrando poco a poco al México septentrional en el clima y 
en la flora de Sonora, Arizona, Nuevo México y sus aledaños. 

Pero si la naturaleza del país no oponía, como vemos, importantes obs¬ 
táculos a la penetración de los europeos, las aguas del litoral y las montañas 
y planicies de la Nueva España y Centroamérica albergaban en su entraña 
fuerzas elementales que frecuentemente se desataban en toda su violencia, 
en fomia de tormentas, catástrofes marítimas, explosiones volcánicas y terre¬ 
motos. Los huracanes a que hubo de hacer frente Colón en las costas de 
Veragua son característicos de su cuarto viaje y presagian ya el tráfico final 
de la carrera del descubridor.^®^ Ñuño de Cuzmán, el verdugo de los indios, 
se vio envuelto de pronto, en su marcha hacia Jalisco y Sinaloa, en una 
tormenta tan espantosa, que en un abrir y cerrar de ojos, por así decirlo, 
quedaron inundadas de cinco a seis millas cuadradas de sabanas; en esta 
inundación perecieron ahogados más de dos mil indios que le acompañaban 
como ''tropas aliadas” en la expedición, enfermando de las consecuencias de 
ella otros ocho mil. 

200 Grisebach, Vegetation, ii, pp. 300 5 ., 315 5 . Karl Sapper, “Die tropischen Vcge- 
tationsformcn in Mittelamerika und Südmcxico'", en Geographische Zeitschrift, pp. 5, 8, 
9, 11-13, 16. 

201 Navarrete, i, pp. 445 55. Eran frecuentes, precisamente en estos mares tropicales, 
las “mangas de agua'" de que hablan los marinos españoles; Velasco, Geografía, p. 14. 
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Catástrofes de éstas, provocadas por los elementos y que recuerdan el 
desastre del mariscal francés Macdonald en el Katzbach, durante las guerras 
alemanas de liberación, se abatieron muchas veces sobre las tropas expedicio¬ 
narias españolas en América; a las dos acaecidas en Chile nos hemos referido 
ya; otra fue la sufrida por las tropas de Riquelme de Guzmán, quien en 1552 
perdió una parte de sus efectivos, al derrumbarse súbitamente la escarpada 
orilla del río de La Plata.^^^ Famoso en los anales de la conquista de América 
es el río de lodo de septiembre de 1541, que por error se consideró como 
erupción del volcán del Agua y que sepultó, con muchas víctimas, la ciudad 
de Guatemala; en esta catástrofe encontró la muerte, entre muchas personas 
más, ''la pecadora de doña Beatriz de la Cueva'', como la llaman las crónicas, 
esposa del Adelantado don Pedro de Alvarado y gobernador a la sazón de 
Guatemala, quien pereció ahogada entre el cieno, en unión de sus damas 
de la corte, a quienes había traído de España con intención de casarlas 
con conquistadores.^®^ Centroamérica, y sobre todo Guatemala, reveló a 
los conquistadores, ya desde los primeros días, el carácter violentamente vol¬ 
cánico y peligroso de vastas regiones de América: cuando Pedro de Alvarado, 
al frente de su ejército, pisó el valle en que más tarde se levantaría la ciudad 
española de Guatemala, el suelo tembló con tal fuerza bajo sus pies, que 
muchos soldados dieron con sus huesos en tierra.^®^ 


Fenómenos volcánicos y telúricos en el centro y el norte de América 

Cuando Hernán Cortés avanzó desde la costa hacia la capital de los 
aztecas, se hallaba en intensa actividad el Popocatépetl o "Monte humeante". 
En cambio su volcán hermano, el Iztaccíhuatl, la "Mujer blanca", se man¬ 
tenía tranquilo.^®® El nombre de "Monte humeante" que los naturales del 

202 Colección de documentos para la historia de México, ed. García Icazbalceta, 
México, 1858-1866, ii, pp. 254, 255, 447, 471. Torquemada, Monarquía Indiana, Ma¬ 
drid, 1723, I, pp. 324-328. Véase supra, nota 163. Díaz de Guzmán, en CoL Angelis, 

I, p. 86. 

203 Navarrete, iii, p. 448. Oviedo y Valdés, iii, p. 553; iv, pp. 26-33. Mendieta, 
Historia Eclesiástica Indiana, México, 1870, p. 389. 

204 Isagoge Histórico Apologético General de todas las Indias, Madrid, 1892, pp. 35- 
38. Bemal Díaz del Castillo, Historia verdadera, ii, p. 367. Acerca de los terremotos en 
Centroamérica, v. Oviedo y Valdés, i, pp. 215-217; in, p. 543; iv, pp. 24 ss. Sobre los 
volcanes centroamericanos ha publicado toda una serie de trabajos muy valiosos y en 
parte fundamentales, su mejor conocedor, el Dr. Karl Sapper, de Wurzburgo. Estos estu¬ 
dios figuran, no sólo en sus relatos de viajes, en sus extensos y breves trabajos de vulca- 
nología y en sus investigaciones sobre los masaya de Nicaragua, sino también, especial¬ 
mente, en '‘Die mittelamerikanischen Vulkane”, cuadro complementario núm. 178 de las 
Petermanns Mitteilungen, 1913, y en el libro intitulado In den Vulkangebieten Mittélame- 
rikas und Westindiens, Stuttgart, 1905. 

205 Cartas y Relaciones de Hernán Cortés, ed. Gayangos, París, 1866, p. 70. Díaz 
del Castillo, i, pp. 228 s. Col. García Icazbalceta, i, p. 389. Molina, Vocabulario de la 
Lengua Mexicana, Leipzig, 1880, ii, pp. 23, 49, 83, 102. En Nicaragua, el masaya llamá¬ 
base, en lengua de los chorotegas, Popogatepe, y era tan característico de aquel país que 
los aztecas conocían a Nicaragua por el nombre de Popocatépetl. Oviedo y Valdés, His¬ 
toriar, IV, p. 70. Durán, i, p. 402. Buschmann, “Über die aztekischen Ortsnamen"', en 
Abhandlungen der Berl. Akad., phü. hist. Kl., 1852, p. 767. 
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país daban al primero indica que la actividad volcánica era una característica 
suya, en aquella épocaSu erupción más antigua se remonta, según la tra¬ 
dición, al año 1353 o 1354. No es seguro cuánto tiempo llevaría en actividad 
al presentarse los españoles; lo más probable es que se hallase en acción 
desde el año 1509. Con gran asombro de españoles e indios, el volcán dejó 
de humear en 1528, para ponerse de nuevo en ignición dos años después, 
en 1530, apaciguándose por fin en 1539. Así, pues, el Popocatépetl, que 
indicó a los españoles el camino hacia la ciudad de México y les mostró desde 
sus laderas la imagen de la ciudad de las lagunas, se mantuvo en actividad 
constante durante dos siglos, como el '‘Monte humeante'' simbólico de la 
capital de los aztecas.^®^ 

Ya Thomas Buckle señaló el efecto aplanante y desalentador que las 
fuerzas subterráneas desencadenadas de la naturaleza ejercen sobre el espíritu 
de un pueblo que mora en una región volcánica o telúrica: los españoles 
y los criollos, llevados del sentimiento de su impotencia, veían en las erup¬ 
ciones y los terremotos a "los alguaciles de la justicia divina", y los mexicanos 
creían que cada año tenía su "época de los terremotos".^®® 

Nada de esto ocurría en las tierras de América situadas por encima de 
los 26° de lat. N., cuyos escenarios principales de colonización pasamos a 
caracterizar ahora, no sin antes apuntar algunas observaciones de carácter 
general o comparativo. 

Los pueblos que tuvieron la suerte de colonizar en estos países no su¬ 
frieron nada o muy poco de aquellas fuerzas temibles y asoladoras que con¬ 
vierten al hombre en un ser impotente y pusilánime. Fuera de las erupciones 
producidas en las remotas Aleutianas y en la península de Alaska, durante 
tanto tiempo ignorada, por los años en que los rusos exploraban aquellas 
tierras y en los días de los viajes de investigación y descubrimiento correspon¬ 
dientes al segundo periodo de exploraciones; y prescindiendo, asimismo, de 
la erupción del volcán Las Tres Vírgenes, en la península de California, 
junto a la frontera meridional de esta zona, por la parte Norte,®^® podemos 

206 Códice Ramírez en Tezozómoc: Crónica mexicana^ México, 1878, p. 79. Sahagún, 
Historia general de las cosas de la Nueva España, México, 1829-1830, ii, p. 282. El mismo. 
Historia de la Conquista de México, México, 1829, pp. 3, 4. 

207 Col. Icazbalceta, i, p. 180. Mendieta, p. 224. Orozco y Berra, Historia antigua 
y de la Conquista de México, México, 1880, ii, pp. 234-236, tuvo ocasión de estudiar la 
temprana historia del Popocatépetl a la vista de las fuentes. S. Sapper, Katalog, pp. 243 s. 

208 Buckle, Histoiy of Civilization in England, 4^ ed., Londres, 1864, i, pp. 110-114. 

209 Acosta, I, pp. 279 s. Alguaciles de la Divina justicia. Tylor, Anáhuac, p. 67. 

210 Venegas, Noticia de la California, Madrid, 1757, i, p. 27, con el mapa que figura 
en el 5 1. Esta noticia procede del P. Femando Consag, quien no subió a ningún volcán, 
sino que, evidentemente, se limitó a ver el resplandor del fuego desde el mar y la playa. 
El mapa y el itinerario que figuran en la relación de Consag fueron añadidos a la obra 
por su editor, P. Andrés Marcos Burriel (iii, pp. 140-194). Venegas, a quien atacó 
violentamente su hermano de orden P. Bágert por razón de los hechos que aduce, terminó 
de escribir su obra ya en 1739, lo que indica que nada tiene que ver con este relato 
sobre la erupción, empción sin duda importante y que confirma también Clavijero (Baja 
Cal., p. 21). 
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decir que los descubridores y conquistadores de Norteamérica, por encima de 
los 26° de lat. N., no se encontraron con ningún volcán en actividad.^^^ 

En cambio, sí se hicieron presentes también en estas regiones los terre¬ 
motos. Cuando Jacques Cartier recorrió las tierras del bajo San Lorenzo, los 
naturales del país le informaron de espantosos temblores de tierra.^^^ Y los su¬ 
cesos de años posteriores, sobre todo los terremotos de 1638 y 1663 en Nueva 
Inglaterra y Canadá, vinieron a demostrar que sus informes no tenían nada 
de exagerados. Se habla de algunos otros sismos más débiles o casi insignifi¬ 
cantes, producidos en los años 1658, 1662, 1668, 1670 y 1717, pero, vista la 
cosa en su conjunto, todo parece indicar que los movimientos sísmicos de 
la corteza terrestre en estas regiones de América son casi imperceptibles y 
tienden, además, a disminuir constantemente.^^^ 

Sin embargo, pequeñas y todo, estas fuerzas naturales bastaban para hacer 
sentir su influencia moral sobre el espíritu del pueblo en el sentido señalado 
por Buckle: los peregrinos desembarcados en Nueva Inglaterra vieron en los 
terremotos de 1638 y 1639 un aviso del cielo —que, ciertamente, resultó ser 
estéril para el futuro— contra los que, movidas por la restlessness (inquie¬ 
tud) del yanqui, se separaban de sus hermanos y emigraban en busca de 
mejores tierras, abandonando las que tenían; en cambio, en Massachusetts, 
una comunidad de puritanos creía, y se jactaba de ello, que aquellos estre¬ 
mecimientos de la tierra se debían a que había descendido sobre ella, sacu¬ 
diendo sus casas, como en tiempo de los apóstoles, el Espíritu Santo.^^^ 

El terremoto de 1663 afectó al bajo Canadá, Nueva Inglaterra y Nueva 
Holanda. Fue, sin duda, el más intenso y el más extenso de cuantos se regis¬ 
traron en Norteamérica, y sin duda alguna el que dejó grabada una impresión 
más honda y duradera sobre los habitantes de estas regiones, aunque no 
podía compararse ni de lejos, ni por su violencia ni por sus efectos devas¬ 
tadores, con cualquier mediano terremoto de los que con tanta frecuencia 
se producían en el centro y el sur de América, en las tierras ocupadas por 
los españoles. El epicentro del terremoto se hallaba, evidentemente, junto 
al Saguenay y en el bajo San Lorenzo; en estas comarcas se produjeron, a 
causa del temblor, algunas alteraciones en la fisonomía del paisaje: en Nueva 
Inglaterra abriéronse algunas grietas en el suelo, y en los poblados cayeron 
unas cuantas chimeneas, pero sin que se llagara a tener noticias de desgra¬ 
cias personales o de pérdida de vidas humanas. 

Y, sin embargo, la conmoción que este sismo causó en el pueblo fue 
tremenda: en el Canadá, las gentes se precipitaban en tropel a las iglesias, 

211 Sapper, ''Beitrage zur Geographie der tátigen Vulkane”, en Zeitschrift fíir Vulka- 
nologiey t. III, pp. 65 ss., Berlín, 1917. Mapas de conjunto VIH y IX. Sapper, Katdog, 
pp. 226-239. 

212 Ferland, Cours (THistoire du Canuda, Quebcc, 1882, i, pp. 295 s. André Thevet 
{La Cosmographie Vniverselle. París, 1575), que conocía personalmente a Carier muy 
probablemente escuchó este y otros datos sobre el Canadá (v. Singularitez, pp. 432-436) 
de boca del propio descubridor. 

213 Increase Mather, Remarkable Providences, Londres, 1890, pp. 228 s. 

214 Bradfords History of Plimoth Plantation, Boston, 1898, pp. 437 s. John Winthrop, 
The History, ed. Savage, i, pp. 265, 287, 294; v. también pp. 304 s. Hutchinson, The 
History of the Colony of Massachusetts-Bay,. 2^ ed., Londres, 1760, i, p. 90. 
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de las que, en realidad, habrían debido más bien alejarse, para no exponerse 
al peligro de un derrumbamiento, clamando: **iMiséricordeV^ El número de 
conversiones realizadas en aquellos días es verdaderamente increíble, dice la 
monja francesa María de la Encamación, y el obispo Laval y los jesuítas 
veían en aquellos hechos la mano justiciera de Dios, que castigaba a los 
colonos franceses por su ignominioso comercio de aguardiente con los indios. 

Es extraordinariamente curioso e instructivo el relato que hace Faillon 
de la impresión causada por estos sucesos sobre las gentes de la época, en el 
que recoge una serie de manifestaciones de testigos oculares. De todo ello 
se deduce cuán abrumador, desconcertante y desmoralizador habría sido para 
aquellas colonias francesas, por lo demás bastante despreocupadas, el tener 
que vivir en una región sísmica o volcánica. De estos acontecimientos a que 
nos referimos nos transmiten noticias Josselyn, quien logró vivir en Nueva 
Inglaterra, como viajero, durante los dos terremotos de 1638 y 1663, Morton, 
John Eliot, el apóstol de los indios, y el Journal des Jésuites.^^^ 

Las espantosas impresiones causadas en la población por este terremoto 
de 1663, a pesar de haber sido relativamente inofensivo, dejó, evidentemente, 
una huella profunda y durante mucho tiempo imborrable en el recuerdo de 
las gentes: mucho tiempo después, en 1673 al Padre de Crépieul, en 1720 
al Padre de Charlevoix y en 1749, cerca de un siglo más tarde, el sueco Peter 
Kalm, les fueron mostrados como cosas dignas de verse los cambios produ¬ 
cidos por aquel temblor de tierra.^^® 

Nos hemos detenido con cierta insistencia en estos hechos para dejar bien 
sentado lo que Norteamérica llevaba de ventaja a Centroamérica y a la 
América del Sur, zonas de conquista de los españoles, en el sentido de no 
haber conocido las catástrofes volcánicas ni las sísmicas durante todo el tiempo 
de su descubrimiento, penetración y colonización por los europeos. 


Norteamérica en general y en contraste con las Indias occidentales y el 
centro y el sur de América 

El esqueleto geológico de Norteamérica es muy sencillo, mucho más 
sencillo que el de Sudamérica. A lo largo de los dos litorales oceánicos del 
continente corren cadenas montañosas de Norte a Sur, que por el Oeste 
aparecen completamente cerradas desde Alaska hasta el istmo de Tehuan- 
tepec y más hacia abajo, a través de Centroamérica, hasta el cabo de Froward, 
y por el Este bastante cerradas, desde Groenlandia en el Norte hasta Alabama. 
Entre esta cordillera oriental, en cuanto corre dentro del territorio de lo que 
hoy son los Estados Unidos, y el mar, se halla enclavada una zona de litoral 
relativamente estrecha, formada por tierras llanas, que van ascendiendo suave- 

215 Garneau, Histoire du Cañada, 2^ ed., Quebec, 1852, i, p. 144. Áutobiographie du 
Pére Chaumonot, ed. P. Martin (París, 1885), pp. 161 s. [Faiilon], Histoire de la Colonie 
Frangaise en Cañada, Villemarie, 1865-1866, iii, pp. 39-53. Breve narración de Eliot en 
Oíd South Leaflets,. núm. 21, p. 7. 

216 Relations Inéditos de la Nonvelle-France, ed. Martin, París, 1861, i, pp. 322 s. 
Charlevoix, Histoire et Description Génerale de la Nouvelle-France, París, 1744, v, p. 100. 
Kalm, Reisen, iii, pp. 405, 513. V., además, Tschudi, Perú, i, pp. 253 s. 
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.mente o en terrazas lisas hacia las montañas, dotada de excelentes puertos 
.y lugares de anclaje y con una navegación fluvial que permitía a las naves del 
periodo colonial avanzar bastante tierra adentro. 

Por el lado de Occidente, este litoral es mucho más estrecho; las tierras 
ascienden mucho más rápidamente y en escarpa hasta las montañas costeras, 
no existen ríos navegables ni hay tampoco, fuera de San Diego, San Francisco 
y Puget Sund, puertos importantes o lugares de anclaje seguros. 

En el centro, entre estas dos cadenas montañosas, queda la gran masa 
fundamental de tierras del continente norteamericano, formando como una 
gigantesca plataforma, completamente plana. Ocupa su parte sur la cuenca 
fluvial del Mississippi; la parte norte se halla bañada por diferentes ríos y sus 
afluentes, entre los que se destacan como más importantes el San Lorenzo 
y el Mackenzie. Mientras que el Mackenzie se alimenta de las aguas de uiia 
serie de grandes lagos, el de Athabaska, el Lago Grande de los Esclavos y el 
Gran Lago de los Osos, el San Lorenzo es el más caudaloso río de la tierra 
que nace, esencialmente, de aguas lacustres. La serie de estos poderosos 
mares interiores de agua dulce, a los que se asocian miles y miles de lagos 
diluviales, es uno de los rasgos característicos de esta parte de Norteamérica. 

La parte fundamental de las Montañas Rocosas desagua hacia el Este 
y el Sudeste por el Mississippi y el Río Grande y hacia el Oeste y el Sud¬ 
oeste por el Colombia y el Colorado. Alrededor del 95^% de las tierras de 
lo que hoy son los Estados Unidos se prestaban para la labranza. Estas tierras 
cultivables y fértiles llegan por el oeste del Mississippi hasta unos 100° de 
lat. O. Desde aquí hasta los 105^ van disminuyendo poco a poco la humedad 
y la posibilidad de cultivo y luego en grado superior hasta llegar a la costa 
del Pacífico, pero de un modo desigual y por zonas, quedando en amplias 
regiones reducidas en tal proporción, que sólo por medio del riego artificial 
es posible el cultivo. Pero, como compensación, también aquí resultó cierto 
aquel gran artículo de . fe de los conquistadores españoles según el cual los 
metales preciosos y útiles se daban precisamente en las regiones secas, yermas 
y desoladas.^^^ 

La parte oriental de lo que hoy son los Estados Unidos y del sur del 
Canadá se hallaba ocupada, en la época del descubrimiento, por una gigan¬ 
tesca y coherente selva virgen, que se extendía de Este a Oeste, llegando por 
el Norte hasta el curso medio del Ohio y por el Sur hasta el centro del 
Estado de Texas, y que de Sur a Norte llegaba hasta las confluencias 
del Ohio y el Missouri con el Mississippi. Más adelante diremos en pocas 
palabras qué aspecto presentaba, en detalle, esta selva virgen y cómo se com¬ 
binaba, a retazos, con las praderas, las sabanas y los pantanos; pero, antes, 
queremos consignar aquí una observación de carácter general. 

Los bosques del Sur, con su carácter subtropical, no eran, ni mucho 

217 N. S. Slialer, “Physiography of North America'^, en Winsor, Nctt. and Critic. 
History of America^ Boston,. 1886-1889, t. iv, pp. 1 ss. Shaler, Nature and Man in 
America^ Nueva York, 1891. John W. Draper, History of the American Civil War, Nueva 
York, 1867-1870, vol. I, pp. 39-62. Draper, seguidor de Buckle, tiene muchos de los 
defectos de su maestro; sin embargo, el tomo I de su historia está escrito de un modo 
muy sugestivo, razón por la cual todavía hoy conserva algún valor. 
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menos, tan impenetrables e intransitables como los húmedos bosques tropi¬ 
cales del centro y el sur de América, y nunca, en los relatos de viajes, 
producen los selváticos parajes de Norteamérica enclavados entre el Océano 
Atlántico y el Mississippi o entre el Golfo de México y el río San Lorenzo 
la impresión de la espantosa selva virgen con que nos encontramos en las 
escuetas crónicas de la Orden Teutónica referentes a los países bálticos, con 
su temible naturaleza, en la que los bosques, las praderas, los pantanos y 
las marismas se alternan con fatigosa monotonía, entrelazándose ante nuestra 
mirada espiritual para formar una imagen cuyos trazos espantosos difícil¬ 
mente alcanza a representarse quien posa hoy sus ojos sobre los maravillosos 
paisajes de pueblos y de tierras cultivadas en que la tenacidad y la capacidad 
alemanas han convertido hoy aquellos lugares selváticos.^^® 

También en lo tocante a buenos puertos y a la posibilidad de una segura 
navegación costera le llevaba la Norteamérica oriental ventaja a la América 
española del centro y del Sur. Estos territorios no contaban, ni mucho 
menos, con una superabundancia de buenos puertos, y toda la costa occiden¬ 
tal desde San Francisco, por el Norte, hasta Chiloé por el Sur era pobre en 
ellos. A Cortés le costó trabajo encontrar puertos adecuados en sus vastos 
territorios. Las condiciones de las Indias occidentales eran mejores, en este 
respecto, y el Brasil portugués contaba con una serie de puertos excelentes. 
Pero todo esto no era nada, en comparación con la costa oriental de lo que 
actualmente son los Estados Unidos, al norte de la Florida, con sus abun¬ 
dantes puertos naturales, ensenadas bien protegidas y desembocaduras de 
ríos, en todas las cuales podían navegar, aguas adentro, sin el menor peligro, 
las pequeñas embarcaciones de la época de los descubrimientos, adentrán¬ 
dose luego por los ríos mismos, hasta muy arriba. 

Y, sin embargo, incluso en esta parte de Norteamérica, de condiciones 
naturales tan ventajosas, y en sus propias posesiones, en la península de 
Florida, vemos que los españoles salen bastante perjudicados. En efecto, 
fuera de la bahía de Tampa, por lo demás poco favorable para la navegación 
de aquellos tiempos, la Florida no cuenta con un solo puerto para naves 
marítimas, ni siquiera para los pequeños buques de la época del descubri¬ 
miento. Los españoles, conocedores del terreno, lo sabían bien y procuraban 
buscar afanosamente los buenos y seguros puertos situados más al Norte.^^^ 
El único buen puerto español, ya más tarde, era el de Pensacola, en la Florida 
occidental; los franceses descubrieron luego el puerto de Mobile, ocupado por 
ellos. Entre los ríos de la península de Florida, sólo había uno, el St. John, 
que fuera navegable durante un buen trecho, pues una gran parte de los 
situados más al Oeste —como los del actual Estado de Mississippi— se hallan 
separados de sus desembocaduras por bancos de arena y barras. 

La faja costera de las costas atlánticas, al norte de la Florida, era a 
trozos pantanosa y en otras partes seca y dotada de hermosa vegetación 

218 Scriptores Rerum Prussicaruiriy Leipzig, 1861-1874, t. ii, pp. 662-708. Zeitschrift 
für wissenschaftliche Geographie, t. iv, p. 87, Viena, 1883. 

219 Menéndez Marqués, en Ruidíaz y Caravia, La Florida, Madrid, 1893, ii, pp. 500-2. 

220 [William Stork], A Description of East-Florida, with a Journal, kept hy John 
Bartram, 3^ ed., Londres, 1769, parte I, pp. 6, 7, 11, 35. Shaler, Nature and Man, p. 235. 
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arbórea; en Virginia, por ejemplo, abundaban tanto los pinos en la costa, 
que el aire de tierra que llegaba a los navegantes cuando se acercaban a aque¬ 
llas playas, venía cargado de la emanaciones de la resinaEn cambio, en la 
Florida española abundaba, junto a las costas secas coralíferas y arenosas, 
la vegetación de los manglares {Rhicophora conjúgala), y otro tanto ocurría 
en la costa del Sur, sobre todo en la Louisiana.^^^ La Florida española com¬ 
partía, por el contrario, una característica de amplias fajas de litoral del este 
y el sur de Norteamérica que podía ser de gran valor para el desarrollo 
económico y político de una Colonia, en una época como aquélla, en que se 
navegaba con buques pequeños y de poco calado. Nos referimos a la posibi¬ 
lidad de una navegación de cabotaje bien protegida, ventaja comparable a la 
navegación por las lagunas situadas entre las islas del Océano Pacífico, como 
Fidji y Nueva Caledonia, detrás de las barreras de sus arrecifes. Esta posibi¬ 
lidad la brinda, en el litoral de Norteamérica, una cadena de islas que comien¬ 
zan ya antes de Long Island y las costas de Nueva Jersey y Delaware, desde 
Maryland en el norte, dando la vuelta a la península de Florida, por el sur, 
y a lo largo de las costas del Golfo de México, hasta Tamaulipas, flanqueando 
a todo lo largo, casi sin interrupción, las costas de Norteamérica. 

Entre estas islas, geológicamente muy resistentes, cubiertas en parte por 
gigantescos árboles de gran follaje, especies de Lauras, Ilex y Junipeivs y Mag¬ 
nolia, y en parte densamente pobladas de pinos, y el continente, corren ca¬ 
nales marítimos naturales y coherentes, por los que pueden navegar, tranquilas 
y seguras, a lo largo de la costa, las goletas, las chalupas, los botes hechos 
de troncos de árbol y otras embarcaciones parecidas.^^^ Cierto es que ya 
W. Bartram apuntaba la fundada sospecha de que estas costas se hallaran 
en proceso de hundimiento, y es muy probable que la imagen del paisaje se 
halle expuesta, en ellas, a cambios; sin embargo, por los días de Ponce de 
León, de Narváez, de Ayllón y de Soto no debían de ser las condiciones geo¬ 
gráficas muy distintas de lo que son hoy.^^^ 

En la época colonial francesa e inglesa se hacía de esta navegación costera 
e interior un uso abundante y provechoso. Un buen ejemplo de ello lo 
tenemos en la ruta de Mobile a Eaton Rouge, en el Mississippi: el barco 
navegaba entre las islas y el continente por la bahía de Mississippi, cruzaba 
los lagos de Pontchartrain y Maurépas, seguía por el río de Amite, 80 
km. aguas arriba, subía en seguida por un pequeño afluente, a la derecha, 
cuando era navegable y desde allí por un buen canal a lo largo de 14.5 km. 
hasta Manchac en el Mississippi, de donde seguía viaje a Eaton Rouge.^^® 
Esta posibilidad de una extensa navegación interior interrumpida por canales 

221 John Clayton, ''Virginia'', en Peter Forcé, Traets and other Papers relating ... the 
Colonies in North Americdy, Washington, 1836-1846, iii, p. 5. 

222 Stork, p. 11. Romans, A Concise Natural History of East and West-Florida, Nueva 
York, 1776. William Bartram, Trovéis, Londres, 1792, p. xix. Grisebach, ii, p. 213. 

223 W. Bartram, pp. 6 s., 66 s., 304. Stork, p. 35. Le Page du Pratz, Histoire de la 
Louisiane, París, 1758, i, pp. 43 s., 169. 

224 W. Bartram, pp. 66 s. Peschel, Neue Prohleme der Vergleichenden Erdkunde, 
Leipzig, 1876, p. 102. 

225 w. Bartram, pp. 416-425, 435 s. Le Page du Pratz, i, pp. 152-154. 
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marítimos enlazados con sistemas fluviales que daban acceso a muchas tierras, 
es característica de las costas orientales y meridionales de Norteamérica, donde 
rinde grandes beneficios, aunque a veces se dé también en algunos países 
españoles de Centroamérica, como ocurre, por ejemplo, en el Pánuco (Tam- 
pico) y en la costa de los Mosquitos de Nicaragua.^^® 

Los cambios operados en la imagen del paisaje de Norteamérica, sobre 
todo dentro de las fronteras de los actuales Estados Unidos, son mucho 
mayores que los producidos en el centro y el sur de América. No acierta 
uno a imaginárselos, y para formarse una idea de cuál debía de ser el aspecto 
de la actual Unión Norteamericana, hay que ir, hoy, a ciertos parajes poco 
visitados de los montes Adirondacl<^ al salto del Niágara o a las montañas 
de los Cherokeses, donde las dos Carolinas se juntan con el Estado de 
Georgia. Prescindiendo de los cambios geológicos a que nos hemos referido 
más arriba, del eterno proceso de lo que nace y lo que muere en la natura¬ 
leza, contribuyeron a estas mutaciones operadas en la imagen del paisaje las 
plantas, los animales y, sobre todo, el hombre. 

Las plantas silvestres de América retrocedieron ante las malas yerbas euro¬ 
peas introducidas desde sus tierras por los colonos rápida y silenciosamente 
y casi de un modo tan concienzudo como los naturales del país ante el hom¬ 
bre blanco. 'Tisadas del hombre blanco'' llamaban los indios al llantén 
(Plantago Tnajor), como queriendo dar a entender con ello que esta mala 
yerba brotaba allí donde el blanco ponía su funesta planta.^^7 ]q 3 ani¬ 

males, fue el castor el que más contribuyó a hacer cambiar la fisonomía del 
paisaje norteamericano, con la diferencia, por lo que respecta a las plantas y 
al hombre, de que la acción y los efectos de ese roedor tan perseguido 
retrocedían en la misma proporción en que avanzaban la penetración y los 
resultados de los hombres y las plantas procedentes de Europa. Los diques 
levantados por los castores y los árboles derribados por ellos dieron naci¬ 
miento a los lagos en medio de la selva virgen; y, al ser destruidos aquellos 
diques por las inundaciones primaverales, vaciándose así las tierras anegadas, 
iban formándose las praderas, cubiertas de jugosos y abundantes pastos. Son 
éstos casi los únicos lugares despejados y cubiertos de yerba en la vasta 
extensión de los entronques de los ríos que alimentan los grandes lagos de 
agua dulce del Canadá.^^® Los recios diques levantados por los castores 
poseían gran capacidad de resistencia y duración, y alcanzaban longitudes 
de 200 y hasta de 1 000 pasos.^^® Representaban, no pocas veces, un obstáculo 
para cruzar la selva, pero, de otra parte, representaban también una ayuda 
en las empresas militares.^®® Los cambios introducidos por los angloameri- 

Charles N. Bell, ''Remarks on the Mosquito Territory'', en Joum. Roy. Geogr. 
Soc., Londres, 1862, xxxn, p. 244. 

227 J. G. Kohl, Reisen in Cañada und durch die Staaten New York und Pennsylvanien, 
Stuttgart y Augsburgo, 1856, pp. 161 s. 

228 Milton y Cheadle, pp. 206, 269. Grisebach, Vegetation, ii, p. 227. Geogr. 
Jahrbuch, iii, pp. 201 s. 

229 Rélations des Jésuites, Quebec, 1858, 1636, p. 40. De Smet, Voyages aux Mon- 
tagnes Rocheuses, Bruselas y París, 1873, pp. 185 s. 

239 Kalm, Reisen, iii, p. 281. Roosevelt, The Winning of the West, ii, p. 205. 
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canos en relación con la superficie de Norteamérica serán estudiadas en el 
segundo tomo de esta obra. 

Una gran y nítida difereneia entre el sur y el centro de América y 
las Indias occidentales, de una parte, y de otra Norteamérica al este de las 
Montañas Rocosas, es la temperatura y el clima, en la medida en que éste 
se halla influido o determinado por aquélla. A unos 30° de lat., el clima y 
las estaciones del año corresponden todavía, en lo esencial, a los del Viejo 
Mundo, pero más al Norte y como consecuencia del predominio de los 
vientos occidentales, de la desviación de la Corriente del Golfo hacia el Este, 
de la cercanía de la corriente fría del Labrador y de la vecindad de las nieves 
y los hielos continentales de la región de la Bahía de Hudson, los inviernos 
son más fríos y los veranos también algo más cálidos. Los inviernos de 
Canadá, región a la que climáticamente pertenecen también Nueva York 
del Norte, Vermont, New Hampshire, Maine y New Brunswick, son, como 
ha dicho un viejo cronista, más duros que un hacha de acero.^^^ En los 
Estados de Nueva Inglaterra, en Nueva York del Sur y en los Estados cen¬ 
trales de la Unión siguiendo más hacia el Sur, esta época del año es, como 
corresponde a su situación geográfica, un poco más suave, aunque conserve 
todavía bastante de su rigor. A cambio de ello, el invierno comienza aquí 
algo más tarde, sobrevive a la primavera, que apenas si se eonoee, y es 
seguido por un ardiente verano, tras el que viene, a su vez, el otoño, la más 
hermosa estación del año, al cabo del cual se disfruta del maravilloso ‘‘Indian 
Summer'' o 'Verano indio''.^^^ Un reparto de las estaciones del año muy 
parecido al de las provincias del este de Alemania, de la Prusia oriental 
y occidental y de los Países Bálticos, escenarios de la colonización alemana y 
del esfuerzo cultural contra la incultura, y resultado de idénticas causas, 
aquí y allí: de la influencia y la irradiación de las grandes masas continentales 
de tierra de Asia y Norteamérica. 

La diferencia entre las temperaturas medias del mes más frío y el más 
caliente del año, enero y julio respectivamente, es enorme. En la gran zona 
situada entre las líneas de Filadelfia, Pa. —St. Louis Missouri y Quebee— y 
Saint Paul, Minn., llega a oscilar entre los 24 y los Pero aún son más 

caraeterístieas de todo el este de Norteamérica las oscilaciones de tempera¬ 
tura extraordinariamente grandes, que se presentan de repente y que sólo 
duran unas cuantas horas. Oscilaciones repentinas y pasajeras que, al igual 
que los grandes contrastes de temperaturas de las estaciones del año, sólo 
pueden explicarse por aquel esqueleto geológico de Norteamérica de que 
hablábamos más arriba, en el que no existe ninguna barrera transversal como 
en Europa, los Pirineos, los Alpes, los Cárpatos y la cordillera del Cáucaso, en 
Asia, los Montes del Himalaya; en África, el Atlas o en Sudamérica la cor¬ 
así F. B. Hough, Meteorology of New York State, segunda serie, 1872. Relations des 
Jésuites, 1636, p. 52^ 

232 R. Hakluyt, ‘A Discourse of Western Planting'', en The Voyages of the English 
Nation to America, ed. Goldsmid, Edimburgo, 1889-1890, ii, p. 226. Volney, Table du 
Climat et du Sol des Etats-Unis d'Amérique, París, 1.803, i, pp. 135, 285. 

233 V. una buena estadística de las temperaturas medias por mes y por año, en Burean 
des Longitudes de París, Annuaire pour Van 1913, p. 699. 
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dillera del litoral venezolano o la Sierra de Mérida, encargada de cerrar el 
libre acceso a todo el continente a los vientos ardorosos del Sur y á los 
helados vientos del Norte, cuando en el extremo opuesto un mínimo de aire 
los invita a visitar el país. En estas condiciones, las temperaturas llegan a ser 
verdaderamente extremosas en todas las longitudes y latitudes de la vasta 
Norteamérica oriental. En su Diario de Quebec, Bougainville anotó, durante 
los cuatro días comprendidos entre el 11 y el 15 de diciembre de 1756 una 
subida del termómetro desde — 24° C hasta -l-l°o + 2°C, con lluvias y 
aires primaverales, seguida inmediatamente de un descenso de la tempera¬ 
tura a 26° C; el 18 de enero de 1757, registraba una temperatura de — 34° C. 
El capitán Marryat registró, en 1838, en el Lago Superior, una temperatura 
de + 32° a 37° C, y a la noche siguiente el termómetro bajaba casi a 0°.^^^ 

En la región del lago Champlain y de los Adirondacks, el termómetro 
suele bajar hasta a — 32° C, en el invierno, y en el verano es corriente que 
alcance los 38° C. En junio de 1749 experimentó Peter Kalm, en la punta 
sur de aquel lago, un calor tan espantoso y tan sofocante, que creía encon¬ 
trarse en la cámara de vapor de un baño turco y llegó a declarar no haber 
conocido nunca calor semejante. Los cambios extremosos y repentinos y las 
oscilaciones hasta de 22°, de 28° y de 33° C en término de 24 horas no son, 
en absoluto, nada insólito, en estas regiones.En Pensilvania y, concreta¬ 
mente, en Filadelfia, donde se puede ver el termómetro subir a -f 37° C en 
el verano, para descender a — 22° C en el invierno, sabemos que las tropas 
inglesas mandadas por Braddock, en su marcha contra Fort Duquesne, des¬ 
pués de pasar por los rigores de un sofocante día de verano, se vieron envuel¬ 
tas, horas después, en una tempestad de nieve.^^® Los españoles capitaneados 
por de Soto padecieron ''rigurosísimo frío'^ en la región de Chickasaw, del 
actual Estado de Mississippi; en la zona de las praderas constituyen un fenó¬ 
meno habitual a lo largo de todo el año las fuertes y frecuentes oscilaciones 
de temperatura, y en Fort Yuma, a los 32° 45' de lat., con una temperatura 
anual media de -j- 22.3° y una oscilación anual de 20.2°, llegaron a registrarse 
extremos de + 5.6° y 47.8°.^^^ 

Donde peores efectos, resultados verdaderamente devastadores, han cau¬ 
sado estas temperaturas extremosas, sobre todo las oscilaciones súbitas y extra¬ 
ordinarias, ha sido en los estados del sur de la actual Unión. Norteamericana, 
es decir, precisamente en la zona de descubrimientos de los españoles y en 
los antiguos territorios de colonización de los ingleses y los franceses. Preci¬ 
pitaciones bruscas de la temperatura hasta de 27°, la congelación del agua 
embotellada, la destrucción de casi todos los naranjos y olivos de la Carolina 

234 Volney, i, pp. 151 s. Marryat, A Diary in America, París, 1839, i, p. 324. 

235 Volney, i, pp. 136, Í38. Kalm, Reisen, iij, pp. 279 s. Clinton H. Merriam, The 
Mammals of the Adirondack Región, Nueva York, 1886^ cap. i, pp. 13s., con datos muy 
interesantes de temperaturas, tomados de su libro de campaña. 

236 Volney, i, p. 139. W. Sargent, The History of an Expedition agáinst Fort Du 
Quesne, Filadelfia, 1855, p. 367. 

237 Garcilaso de la Vega, La Florida del Inca, Madrid, 1723, p. 171. Grisebach, 
Vegetation, ii, p. 266. 
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del Sur (1747)^^® y otras catástrofes parecidas, han asolado de vez en cuando 
a las regiones subtropicales de Georgia y la Florida. 

''En la Bahía de Hudson —dice Henry Ellis en Savannah— he conocido 
todos los climas en el transcurso de un año; aquí, los he visto sucederse ante 
mí en el transcurso de veinticuatro horas.La que más duramente ha tocado 
las consecuencias de estas catástrofes es, tal vez, la península de Florida, 
por ser su vegetación la menos preparada para soportarlas, al igual que ocurre 
en Louisiana y el sur de Texas. Hasta en Tampa se ha visto nevar y millones 
de peces helarse en las aguas de la Florida y en la costa de Texas, donde ya 
los españoles de la expedición de Cabeza de Vaca experimentaron estos rigo¬ 
res del frío.^^® Es el viento gélido, el chubasco de nieve {blizzard) del Norte, 
en que el aire cortante viene cargado de cristales y partículas de nieve que 
ciegan los ojos y muerden la piel; estas tormentas barren el Continente al 
este y al oeste de los montes Alleghanies y, a veces, llegan incluso, si no 
con su nieve, sí con su hálito helado, a azotar La Habana, bajando hasta el sur 
de la Corriente del Golfo.Tales tempestades, con nieve o sin ella y ya se 
llamen "blizzard'', "northern" o de otro modo cualquiera y soplen de esta 
o de la otra dirección, azotan de vez en cuando todas las regiones de Norte¬ 
américa, desde la época colonial y desde antes hasta nuestros días, con efectos 
verdaderamente asolador es. 

En contraste con estos funestos fenómenos de las temperaturas extremo¬ 
sas, los súbitos y bruscos cambios de temperatura y las tormentas de hielo 
y de nieve, que barren todo el continente y que son característicos de Norte¬ 
américa, tenemos, como otra de las características señaladas de estas regiones, 
una manifestación muy propicia y benéfica de la naturaleza, que es la del 
llamado "verano indio", el "Indian summer'^ Se trata, en rigor, de unos 
cuantos días, un par de semanas a lo sumo, inmediatamente anteriores a la 
verdadera irrupción del invierno riguroso, en que se parece volver al veranillo 
de junio, en que una niebla ligera se posa sobre las tierras de Levante y los 
maravillosos bosques multicolores norteamericanos parecen envueltos en un 
tenue velo, y el sol, al ponerse, desaparece entre brillantes resplandores, 
en el ocaso de un tibio anochecer. 

No se conocían ni se establecían, sin embargo, fronteras muy nítidas, pues 

238 [James Glen], A Description of South Carolina, Londres, 1761. Volney, i, 
pp. 150s. 

239 Stork, p. 2. Journal of John Bartram, en Stork, pp. 11, 13. Romans, pp. 2, 3, 
263. A Winter in the West Indies and Florida, Nueva York, 1839, pp. 145 s., 154-157. 
Friederici, Reise-Erinnerungen rom Golf yon México, Oldemburgo, 1898, p. 3. Oviedo 
y Valdés, iii, p. 592. Charles Gayarré, Histoire de la Louisiane, Nueva Orleáns, 1846- 
1847, I, pp. 7ÜS. 

240 A. V. Humboldt, Essai Politique,,. Nouvelle Espagne, iii, pp. 16 s. 

241 Milton and Cheadle, pp. 27-31, con una bellísima descripción de una “Riband 
Storm"' o “Western Storm”. Le Page du Pratz, i, pp. 174-176, habla de un furioso 
huracán que sopló del Sudoeste y que, en el mes de marzo de 1722, asoló los bosques 
del valle del bajo Mississippi. Gayarré, i, p. 360. Gregg, Commerce of the Prairies, or 
the Journal of a Santa Fe Trader, 5^ ed., Filadelfia, 1851,i, p. 82. Véase también Winthrop 
(ed. Savage), r, pp. 164-166, 286-288, 292: asoladoras tormentas en los primeros tiempos 
de la Nueva Inglaterra. 
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vemos que muehas veees, se da también el nombre de 'Verano indio'' al 
otoño norteamerieano, eon sus robles, sus olmos, sus fresnos y sus arees, 
adornados de los más bellos y variados eolores.^^^ Todavía Washington Irving 
afirmaba eon razón, respeeto de su tiempo, que sus eompatriotas no neeesi- 
taban salir de la patria norteamerieana para contemplar lo bello y lo sublime 
en las creaciones de la naturaleza.Y nada tiene de extraño que un Cartier 
en el Norte, un Hudson en el centro y un Ribault en el Sur dijesen, casi 
con idénticas palabras, que eran aquéllas las tierras más hermosas que al 
hombre le era dable pisar en el mundo.^^^ 

Los relatos de la naturaleza que nos ha transmitido W. Bartram con 
respecto al Sur y que en lo tocante al Norte encontramos en las páginas de 
Charles Sealsfield,^^® el bello entrelazamiento de naturaleza e historia que, 
por lo que se refiere al Norte, encontramos en las atractivas Maple Leaves 
de Le Moine o en las imágenes con que las novelas de Philippe Aubert de 
Gaspé y Fenimore Cooper pintan las bellezas de su patria, hacen honor a los 
hechos.2^® Sólo que la naturaleza era, aquí, muy distinta de la que conoce¬ 
mos de la América española del Centro y del Sur, salvaje y bella como las 
dos juntas. 

En la época colonial inglesa y en los comienzos de la joven república 
norteamericana, en el siglo xvin y hasta bien entrado el xix, estaba muy 
extendida entre los colonos, aunque no llegara a generalizarse del todo, la 
opinión de que, con los avances de los blancos y de sus cultivos, la roturación 
de los espesos bosques, la desecación de los pantanos y la extensión de las 

242 Parkman, The Pioneers of France in the New World, Boston, 1894, p. 333. El 
mismo, The Oíd Régime in Cañada, 1894, pp. 242 a., con una bella descripción del otoño 
de 1666. El mismo, The Conspiracy of Pontiac, Boston, 1892, ii, pp. llOs. Kohl, Reisen 
in Cañada, pp. 352 s. 

243 The Sketch Book, Leipzig, 1843, ed. Tauchnitz, p. 12. 

244 Cartier, Bref récit et succincte narration de la Navigation, París, 1863, fol. 33: 
“Toute la terre... est aussi belle terre et unye que jamais homme regarda”. De Laet, 
en Coll. New York Hist. Soc., sec. ser. vol. I, N. Y., 1841, p. 300: “is het schoonste 
landt om te bouwen ais ick oyt myn leven met voeten betrat”. Lambrechtsen, Korte 
Beschrijving ... yan Nieuw-Nederland, Middelburg, 1818, p. 17. Hakluyt, Voyages, ed. 
Goldsmid, ii, p. 183: '‘Wee entred and viewed the countrie which is the fairest, frute- 
fullest, and pleasauntest of all the worlde”. 

245 Sealsfield, Der Legitime und die Republikaner, Stuttgart, 1844-1846. 

246 LeMoine, Maple Leaves, 3 series, Quebec, 1863, 1873, 1894. Gaspé, Les anciens 
Canadiens, Quebec, 1863. Campbell, Annals of Tryon County, Nueva York, 1831, 
pp. 123 s. George Bancroft trató de ofrecemos una descripción del paisaje de las tierras 
bañadas por el Hudson en su estado primitivo, que sería bastante buena si no tuviese esc 
tono retórico y ampuloso que echa a perder el estilo de este autor: History of the United 
States of America, Nueva York, 1892, Appleton, i, pp. 485 s. Cooper es el modelo imi¬ 
tado por diversos novelistas de habla inglesa, lo mismo en lo tocante a sus relatos de la 
naturaleza que en lo que se refiere a la selección de los temas y a la armazón de sus 
narraciones. Pero, incluso un hombre como Sealsfield, que vio las cosas con sus propios 
ojos, no ha podido sustraerse a la influencia de sus predecesores. Tanto él (Der Legitime, 
ed. en 2 vols., Stuttgart, 1845; i, pp. 60 s.) como Gabriel Ferry {Le Coureur des Bois, 
Bruselas, 1850, vi, pp. 94 s.) se han dejado fascinar por Chateaubriand. Y, a su vez, éste 
se ha inspirado, precisamente para estas descripciones de la naturaleza, en Le Page du 
Pratz y W. Bartram, aunque nos diga que escribió el Atala “dans le désert, et sous les 
huttes des Sauvages” {Atala, etc., París, 1859, Didot, p. 5). 
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tierras de labor, los inviernos iban haciéndose más cortos, las nevadas meno¬ 
res y las noches menos frías.^^^ La exactitud de esta aseveración fue, sin 
embargo, puesta en tela de juicio, sin que la indagación pueda cerrarse con 
un sí o un no categórico, por la ausencia total de tomas regulares de tempera¬ 
turas durante el periodo anterior a mediados del siglo xviii.^^® Volney, que 
viajó por extensas comarcas de aquellas jóvenes colonias en el periodo del 
paso de las tierras sin roturar a la labranza, periodo decisivo para el estableci¬ 
miento de tales cálculos, y que tuvo ocasión de recoger abundantes datos 
verbales entre los viejos y experimentados granjeros y moradores de las tierras 
situadas detrás de los bosques, llega a la conclusión de que no hay razo¬ 
nes para creer que la temperatura se haya elevado, en general, y que los fríos 
invernales hayan perdido nada de su primitivo rigor, aunque es evidente, 
según él, que los inviernos comienzan más tarde y son más breves y el verano 
y el otoño, en cambio, más largos. 

Por lo demás, esta idea de que la temperatura media anual del este de 
lo que hoy son los Estados Unidos no era, en la época colonial, más elevada 
que en la actualidad, encuentra ciertos puntos de apoyo: así, una especie 
de papagayo (el Psittaciis caroliniensis), que John Smith, Hamor, Strachey 
y Francis Perkins coinciden en presentar como morador de estas regiones en 
su tiempo, no aparece ya citado a fines de siglo por dos observadores tan 
buenos como Glover y Clayton; y, en la actualidad, ha desaparecido, evi¬ 
dentemente, del Estado de Virginia.^®® Claro está que esto puede obedecer 
también a otras razones, pero no habla en favor del descenso de los fríos 
invernales. 


El norte de México y el sudoeste de los actuales Estados Unidos 

Tras estas consideraciones generales sobre la naturaleza de Norteamérica, 
diremos unas palabras acerca de los restantes escenarios de colonización de 
los europeos situados en esta región. 

Ya hemos dicho que el actual México va desde las húmedas tierras tro¬ 
picales que lindan con Guatemala hasta las zonas secas y áridas de Sonora,' 
Arizona, la Baja California y el sur de California, y Nuevo México, dismi- 
nu}^endo las lluvias a medida que se va ensanchando la latitud del país. 
Y esta pobreza o ausencia total de lluvias trasciende, muchas veces, hasta 
muy al Sur, como sabemos que ocurrió en una ocasión, antes del descu¬ 
brimiento, en la misma entraña del país de los aztecas, por espacio de tres 
años.^®^ 


247 Winthrop, i, pp. 118-120, con nota de Savage en p. 119. Thomas Jefferson, 
Notes on the State of Virginia, Londres, 1787, pp. 134s. Jos. Doddridge, Notes on the 
Settlement and Indian Wars, of the Western Parts of Virginia and Pennsylvania, Wells- 
burgh. Va., 1824, pp. 59-67, 

248 A. V. Humboldt, Ansichten, p. 80. 

249 Volney, i, pp. 287-300. 

250 Bruce, Economic History of Virginia in the Seventeenth Century, Nueva York, 
1896, I, p: 122. 

251 Durán, I, pp. 245, 248. 
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Los territorios de Baja California, Sonora, Chihuahua, Arizona y Nuevo 
México entraron desde muy pronto en la zona del descubrimiento y la pe¬ 
netración de los españoles: la península, por las intentadas expediciones de 
exploración y las Molucas de Hernán Cortés y los otros cuatro Estados por 
la expedición de Coronado y lo que con ella se relaciona. La península de 
California, a que los españoles dieron el nombre de Baja California, presenta 
la curiosa particularidad de que, en contraste con su escaso valor, con su 
naturaleza seca y árida, cubierta de una vegetación enana, dotada de una 
fauna paupérrima y habitada por una población extraordinariamente tosca 
y primitiva, ha dado pie a lo largo de doscientos cincuenta años a un abun¬ 
dante número de crónicas y descripciones. Proceden estos relatos, en su 
mayor parte, de navegantes y misioneros, y entre los segundos se destaca, 
sobre todo, el notable jesuita P. Baegert.^®^ 

Caracterizan el territorio de los cuatro Estados una situación relativa¬ 
mente alta sobre el nivel del mar y la gran sequedad del clima, cuya tempera¬ 
tura acusa los fuertes contrastes que ya conocemos, proverbiales de Norte¬ 
américa: mientras que en verano llega a reinar, a veces, en la planicie, un 
calor sofocante, los españoles de Coronado encontraron el Río Grande, cerca 
de Tiguez, en el invierno, tan compactamente helado, que pudieron atrave¬ 
sarlo con sus acémilas. 

La región se allana en tres direcciones: hacia el golfo de California, hacia 
el valle del Mississippi y desde el río Colorado hacia el Sur, hacia la frontera 
con Durango. Aunque la sequía y la'desértica aridez imprimieran su sello 
característico a toda esta región, en su estado originario, no por ello presen¬ 
taba todo el país, ni mucho menos, aquel aspecto extraordinariamente 
pelado, desolado y desértico del territorio de los seris,^®^ la Papaguería, los 
Bolsones de Arizona,^^^ los desiertos de Gila y Mojave en Arizona y el 
sur de California 2®® o el Bolsón de Mapimí, en el límite de Chihuahua y 
Coahuila, que alguien ha llamado un Sahara en miniatura.^®^ En toda esta 
zona encontramos, en realidad, toda una serie de climas locales distintos, 
debido a los diferentes grados de humedad del aire y de intensidad y fre¬ 
cuencia de las lluvias, a la diferente altitud, a la situación de cada comarca 
en cuanto a su protección contra los vientos, a la dirección en que soplan 
los vientos calientes y a otra serie de factores. 

Así, y como consecuencia de las acusadas diferencias del clima, la flora del 
nordeste de Arizona se caracteriza por los espléndidos bosques de coniferas 

252 No se tiene muy en cuenta a George Shelvocke, a pesar de que sus noticias son 
excelentes: A Voyage Round the Worldy. by the Way of the Great South Sea, 2^ ed., 
Londres, 1757, pp. 399-425; Burriel no cita su nombre entre los recogidos en el apéndice 
IV al tomo III de Venegas. 

253 Velasco, Geografía, p. 279. 

254 Stócklein, Der Neue Welt-Bott, tomo I, parte II, núm. 53, pp. 76, 79. 

255 Bandelier, en Revue d'Ethnographie, t. V (París, 1886), p. 132. McGee, en The 
American Anthropologist, vol. VIII (Washington, 1895), pp. 352-356. 

256 G. vom Rath, Arizona (Heidelberg, 1885), p. 265. Balduin Mollhausen, Bilder 
aus dem Reiche der Natur (Berlín, 1904), pp. 132-137. 

257 Bandelier, Final Report of Invéstigations among the Indians of the Southwestern 
United States, Cambridge, Mass., 1890-1892, i, pp. 7 s., 21. 
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de los montes de San Francisco, al paso que los cactus gigantescos dan su 
nota peculiar al valle del Gila. Rodeado por todas partes de tierras desérti¬ 
cas, prospera en la meseta de Arizona un extenso bosque, que, a diferencia 
de los que vemos en el noroeste de los actuales Estados Unidos, en Oregon 
y Washington, presenta toda la fisonomía de un parque y ofrece grandes 
trechos desnudos, sin árboles. 

Entre las especies de estos bosques de coniferas, figura el abeto Douglas 
{Abies Douglasii), que, aunque no alcance aquí las alturas de 90 metros de 
los gigantescos ejemplares de Columbia y del florido de Puget, sino sola¬ 
mente de 25 a 37 metros, fue, a pesar de todo, un descubrimiento de los 
españoles; y, además, el abeto balsámico {Abies balsamea), de donde proce¬ 
de el bálsamo del Canadá. Asimismo hay que señalar el Pimis brachyptera 
(o Piniis ponderosa Douglas) y al que suele llamarse ''pino amarillo del Oc¬ 
cidente'', fiel acompañante del abeto douglasiano y el pino, al que los 
españoles llamaban "piñonero", árbol muy útil por sus frutos comestibles, 
el Pinus edidis. En los bosques de la altiplanicie se halla muy extendido 
un enebro, Juniperus virginianus, al que los angloamericanos dieron aquí 
nombre de "cedro"; otra variedad era el Juniperus occidentalis. A las coni¬ 
feras hay que añadir, entre los árboles de follaje, el Populus monilifera (ála¬ 
mo de los españoles y "cattonwood" de los angloamericanos); entre los 
quercíneos, el Quercus gambdiu 

Pero estas regiones de bosque abundan relativamente poco: en la Tierra 
Amarilla, al norte de Nuevo México, en la meseta de la Sierra de Zuñi, en 
la Sierra de San Francisco de Arizona, a que acabamos de referirnos, y 
en las altiplanicies de Chihuahua, encontramos modelos típicos de esta clase 
de bosques, con bellas especies de Pinus chihuahuana y Pinus strobiformis. 
Distinto de estos bosques es lo que los españoles llaman "monte": maleza 
de 1 a 9 metros de altura en medio de una planicie seca, entre la que cre¬ 
cen generalmente, como plantas características, especies de Prosopis a que 
los españoles dan el nombre de mezquite. Estos conglomerados vegetales 
que surgen en medio de un terreno desértico forman espesuras que a veces 
resulta peligroso atravesar, por las fuertes espinas con que están armadas 
las plantas que los constituyen. 

Finalmente, otra de las características de las zonas desérticas de estas 
vastas regiones son las cactáceas, el Cereus giganteus o "zahuaro", cactus 
gigantesco en forma de columna, y otro más pequeño de la misma forma, 
Cereus polyacanthus o Cereus pitahaya, que da el fruto llamado pitahaya y 
que fue un descubrimiento botánico de Cabeza de Vaca; las Opuntias ci¬ 
lindricas o choyas, y la chumbera, Opuntia vulgaris, el nopal de la América 
española, que los angloamericanos llamaban "prickly pear", con su fruto, la 
tuna. Y, además, las variedades de la yuca, el árbol de la bayoneta y el Pinus 
murrayana, llamado "palo verde".^®® Por último, se encuentran espléndidos 
bosques de follaje en el fondo de los cañones, maravillosas formaciones geo¬ 
lógicas que delimitan este escenario de la colonización por el Norte y el 

258 G. vom Rath, Arizona, pp. 265-269, 277-282. Bandelier, Final Report, i, pp. 18- 
22. Julius Frobel, Aus Amerika, Leipzig, 1857-1858, ii, pp. 159 ss. 
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Noroeste. Son terrenos en que los ríos parecen sustraerse a la superficie de 
la tierra y perderse en estos asombrosos y profundos tajos, entre los que el 
gran Cañón del Colorado alcanza una profundidad de 1350 a 1670 me- 
tros.2®® El Río Colorado y su Cañón son descubrimientos españoles. Pero 
los descubridores apenas pasaron de allí, sin internarse en la desolada e 
inhóspita ''Gran Cuenca'^ tan pobre en plantas y animales, con sus pocos 
ríos sucios y sin vertiente, su carácter desértico y su Pata Morgana. Asi¬ 
mismo fueron un descubrimiento español las Montañas Rocosas de los Es¬ 
tados Unidos.^®® 

Ardientes y secas, estas grandes extensiones del norte del México actual 
y del sudoeste de los Estados Unidos, a que acabamos de referirnos, no 
ofrecieron mayores dificultades a los españoles para atravesarlas, fuera de las 
naturales penalidades en las zonas de gran escasez o carencia de agua. Así 
lo rebelan ya las primeras expediciones que cruzaron el sur de Norteamé¬ 
rica, las de Cabeza de Vaca y sus compañeros y las de Marcos de Niza y 
Coronado. Y las dificultades fueron aún menores cuando España se decidió, 
por fin, a apoderarse seriamente de la Alta California. La penetración y 
toma de posesión de este país de gigantescos árboles por una colonia mixta 
de soldados y frailes fueron como un continuo paseo militar, en el que 
los expedicionarios iban izando sus banderas a lo largo de regiones favore¬ 
cidas por la naturaleza, bajo un cielo radiante y un cálido sol, sobre un 
paisaje que, en sus cambios de bosques y espacios abiertos, debía de pare¬ 
cer, en aquel tiempo, un parque natural. 

Al espectáculo extraordinario que en más de un respecto ofrecían a los 
descubridores estas tierras, por la forma de la vegetación de su suelo, ve¬ 
nían a unirse no pocos fenómenos del mundo animal hasta entonces des¬ 
conocidos de los españoles. Y nada tenía ello de extraño, pues, al llegar 
a estas tierras, los expedicionarios se separaban de la fauna neogeica o neo- 
trópica, con la que se hallaban familiarizados, para enfrentarse por vez pri¬ 
mera, con Cabeza de Vaca, al que no tardaron en seguir Ñuño de Guz- 
mán, Marcos de Niza, Coronado y De Soto, a los grandes arcanos de la zona 
neoboreal o región sonorense de la flora arctogeica. Dadas la gran vague¬ 
dad y confusión que reinan en la nomenclatura popular y científica de los 
animales por los descubridores, no siempre resulta fácil identificar con cla¬ 
ridad las especies de que se trata. Sin embargo, por lo que se refiere a las 
formas características de la fauna sonorense, podemos afirmar que los espa¬ 
ñoles descubrieron allí, entre otras, las siguientes especies animales, para ci¬ 
tar tan sólo las que no habían tenido ocasión de ver ya en los parques 
zoológicos de Moctezuma.^®^ 

259 G. vom Rath, pp. 253-265. Geographisches Jahrbuch, iv (1876), p. 275. 

260 J. Schiel, Reise durch die Felsengebirge und die Humboldtgebirge nach dem Stillen 
Ocean, Schaffhausen, 1859, pp. 81-86. Col. de Varios Doc. para la Hist de la Florida, 
Londres, 1857, pp. 149 s. Winship, Coronado, pp. 432, 574: Tristán de Arellano, aunque 
no sería probablemente el primero, vio claramente **una sierra nebada'\ 

261 De esta confusión, que hace tan pesado e inseguro el trabajo del investigador, dan 
una idea los comentarios y las referencias de Jefferson, Notes, pp. 87 s., nota. J. A. Alien, 
History of the American Bison, Washington, 1877, pp. 455 s., 475, 477 s., 480-482, 486, 
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Cabeza de Vaea y sus aeompañantes descubrieron en Texas el Bison 
americanuSy que los angloamericanos llamaron ''búfalo'' y los españoles 
"cíbolo", sin haberlo encontrado, al parecer, al este del Mississippi. El des¬ 
cubrimiento fue confirmado y ampliado más tarde por Ñuño de Guzmán 
y CoronadoAparte de otros representantes de los cérvidos, descubrie¬ 
ron también los españoles el uapití o ciervo canadiense,^®^ y Ulloa fue, al 
parecer, el primero que encontró, en 1530, la oveja montés (Ovis monta¬ 
na), que los españoles llamaron "carnero" y los angloamericanos "big-horn" 
o "mountain sheep"; después de él, volvió a descubrirla Coronado.^®^ El an¬ 
tílope, Antilocapra americana, se descubrió durante la expedición de Corona¬ 
do, o antes.^®® Los aztecas la conocían ya y la llamaban "teutlalmacaü", o 
sea ciervo del desierto o de la estepa,^®® los españoles "cabra" o "berrendo", 
los angloamericanos "goat", "antílope", "prong-buck" y otras cosas por el 
estilo, y los canadienses franceses "cabri" o "cabrit", que los ingleses es¬ 
cribían "cabree" o "cabré". Lewis y Clark, a quienes se han atribuido fal¬ 
samente ciertos descubrimientos zoológicos que en realidad datan de mucho 
antes, fueron ciertamente los primeros en mostrar el esqueleto y la piel 
de una Antilocapra, pero la descripción del animal que estos autores nos 
dan no hace desmerecer en nada la de los antiguos relatos de los españoles. 
La llaman unas veces "cabra" y otras veces "antílope" y dan a diversos 
lugares geográficos, en relación con ella, los nombres de "Goat Creek" y 
"Goatpen Creek". Gass habla casi siempre de "goat", pero a veces también 
de "cabré" y "antelope". Todavía después de 1850 era muy usual en Norte¬ 
américa el nombre de "cabra", lo que no denota un conocimiento de esta 
especie animal superior al que ya tenían de ella los antiguos españoles. Es 
muy dudoso que, en los viejos relatos hispánicos, donde, después de men¬ 
cionar la oveja de montaña, al hablarse de "cabra", quiera referirse este nom- 

y el hecho de que la Antilocapra americana tenga doce nombres científicos y seis nombres 
vulgares, el alce ocho y siete respectivamente y el uapití nueve y seis, y por el estilo los 
demás representantes de los cérvidos americanos, ninguno menos de seis. J. D. Catón, 
The Antelope and Deer of America, 2^ ed., Nueva York, pp. 21 s., 69 s., 11 s. y passim. 
Otro factor que contribuye a entorpecer las investigaciones es la hipercrítica, por ej. en 
J. G. Shea, Discovery and Exploration of the Mississippi Valley, Nueva York, 1862, p. 16, 
nota, a pesar de que el pasaje de Relations Inédites de la Nouvelle France, ed. Martin, ii, 
pp. 254, 256, se refiere, sin ningún género de duda, al Bison americanus. 

262 Ea relagion que dio, pp. 22, 67, 105 s., 107.. Col. Doc. Hist. México, t. ii, México, 
1866, p. 304. Torquemada, Monarquía, i, p. 678”. Mota Padilla, Historia de la conquista 
de la provincia de la Nueva Galicia, México, 1870, p. 164. 

263 Ramusio, t. iii, 1606, fol. 302 C. Col. Doc. Hist México, ii, p. 304. De Armas, 
pp. 73-77. 

264 Gómara, Conquista, en Vedía, i, p. 428. Winship, “The Coronado Expedition'', 
en Fourteenth Annual Rep. Burean of Ethnology, Washington, 1896, parte i, pp. 427, 
438, 449. Se trata de un trabajo sobrio y objetivo, inspirado en un sentido científico; 
y valioso sobre todo porque, a diferencia de muchas publicaciones inglesas de este tipo, 
reproduce, con su traducción y su texto original español, los documentos más importantes. 
Mota Padilla, p. 113”. Las Casas, Apologética Historia, Madrid, 1909, p. 547, se refiere 
a la oveja de montaña, pero cita también, al lado de ella, la cabra. 

265 Ramusio, iii, p. 302 C. Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, ii, p. 360. Winship, p. 449. 
Torquemada, i, p. 714”. Herrera, Hist. Gen., Déc. ii, p. 288”. De Armas, p. 78. 

266 Molina, Vocabulario, ii, pp. 50, 111. 
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bre al único animal caprino de América, a la cabra blanca de montaña 
(Haploceros montamis), lo que, de ser cierto, representaría otro descubri¬ 
miento zoológico español.^®^ 

Entre los descubrimientos zoológicos de los españoles hay que apuntar 
el del oso gris, menos abundante en las Montañas Rocosas que en Sierra 
Nevada y en las montañas de la costa del Océano y que no penetra mu¬ 
cho hacia el Sur, hacia las regiones secas. 2 ®® El del lobo de las praderas, el 
''coyote"' {coyotl o cayutl), el del inseparable acompañante de las manadas 
de bisontes, que los españoles solían llamar "adive",^®® y por último el del 
perro de las praderas, que los canadienses franceses llamaban "pétit chien", 
mamífero roedor muy vivo y sociable, la marmota {Arctomys ludovicianus), 
cuya mención casi nunca falta en los relatos de los viajes a las zonas de 
las praderas. 


Las estepas (planicies) y las praderas de Norteamérica 

Descubrimientos españoles fueron también las mismas planicies (este¬ 
pas) y praderas de las grandes mesetas, en la parte central de los actuales 
Estados Unidos, lo mismo que las Montañas Rocosas, la Sierra Nevada, las 
montañas de la costa californiana y los Alleghanies, el Mississippi y todos 
los ríos que desembocan en el Golfo de México, el Río Grande, el Golora- 
do y el Columbia. Prescindiendo de los grandes lagos del Canadá, cuyo des¬ 
cubrimiento corresponde a los franceses, de las cataratas del Niágara, descu¬ 
biertas por un flamenco, y del parque de Yellowstone, que descubrió un 
angloamericano, casi todo lo que caracteriza a los Estados Unidos en ma¬ 
teria de formaciones naturales fue descubierto antes que nadie, a gran¬ 
des rasgos por los españoles. Y si nos referimos concretamente a la fau¬ 
na, algunas de cuyas especies pertenecientes a la región de Sonora aca¬ 
bamos de citar, también es de justicia decir que, aparte del gran pingüino, 
descubierto por Cartier,^^^ del moschuso, que dieron primero a conocer los 
viajeros ingleses del Ártico, y del castor americano, cuyo descubrimiento 
puede atribuirse a los mercaderes y pescadores de cualquiera de las naciones 
que primero exploraron las pesquerías y los centros de tráfico de pieles de 
la desembocadura del San Lorenzo, la fauna americana, en casi todas sus 

267 History of the Expedition under the Command of Captains Lewis and Clark, 
Nueva York, 1904, i, pp. 112, 122 s., 125 y passim. Gass' Journal of the Le\m and Clark 
Expedition, Chicago, 1904, pp. 28, 32, 33, 35, 44, 50, 51, 52, 62, 76, 107, 108, 115, 
121-124, 156-158, 266. John Franklin, Narrative of a Journey to the Shores of the Polar 
Sea, Londres, 1823, p. 667. K. Andree, Nord-amerika, Braunschweig, 1854, p. 153. 
Lydekker, Die geographische Verbreitung der Sdugetiere, trad., Jena, 1901, pp. 465-467. 

268 Torquemada, i, p. 681. De Armas, p. 53. 

269 Col Doc. Inéd. Hist. España, t. liii, Madrid, 1869, p. 353. Winship, p. 456. 
Torquemada, i, p. 297”. Herrera, ii, p. 157”. 

270 Winship, pp. 444, 456. B. Mollhausen, Wanderungen durch die Prdrien und 
Wüsten der westlichen Nordamerika, Leipzig, 1860, pp. 103- The American NatU‘ 
ralist, vol. XII, Filadelfia, 1878, pp. 203-208. 

271 Relation Originóle du Voyage de Jacques Cartier au Cañada en 1534, París, 1867, 

p. 18. 
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especies más características, fue descubierta, fundamentalmente por los es¬ 
pañoles o los portugueses 

Las grandes extensiones planas y peladas de árboles de la parte central 
de los actuales Estados Unidos y del sur del Canadá se dividen en dos cla¬ 
ses claramente deslindadas entre sí: las praderas y las planicies (los llanos), 
aun cuando el lenguaje popular comprenda ambas clases de tierras bajo el 
nombre general de praderas. 

Las praderas, cuya parte sur comenzaba al oeste del Mississippi, y más 
al norte en lo que hoy es el Estado de Indiana, extendíase hacia el oeste 
y el noroeste hasta más allá de la planicie del Ohio y de la cuenca suave¬ 
mente modulada del Mississippi, y desde allí, ascendiendo paulatinamente y 
perdiendo humedad, hasta llegar aproximadamente a los 98° lat. O., pasando 
poco a poco y sin ninguna frontera fácilmente discemible, hasta confundirse 
con la meseta llana, pero inclinada, de las grandes planicies, con las llanuras 
secas del Oeste. La altitud sobre el nivel del mar es, aquí, de unos 500 
metros, el volumen de lluvias de unos 40 cm, y el suelo una plancha de 
yeso. La inclinación hacia el Oeste va subiendo paulatinamente hasta los 
1 600 o los 1 800 metros; el límite, en esta dirección, queda por término 
medio a unos 105° de lat. O., al pie de las Montañas Rocosas, mientras 
que por el Norte y por el Sur las planicies se extienden hasta mucho más 
allá, hasta los actuales Estados de Montana y Wyoming, Nuevo México 
y Arízona. 

Nota común a las planicies y a las praderas del Oeste, y en lo que 
coinciden también con la Pampa argentina, es la extraordinaria llanura y 
uniformidad de estas superficies que parecen totalmente horizontales e in- 

272 El tapir, que retrocedió rápidamente a medida que avanzaba el hombre blanco, 
pero que todavía en el siglo xviii se veía considerablemente más al Sur que en el xdc 
(A. Bumaby, Trovéis through the Middle Settlements in North America in the Years 1759 
and 1760, Londres, 1775, p. 11, en Virginia. Schópf, Reise durch einige der mittleren 
und südlichen yereinigten nordamerikanischen Staaten, Erlangen, 1788, p. 243 en Pensil- 
vania), es un descubrimiento zoológico de los portugueses. Gaspar Corte Real fue el 
primero que descubrió o, por lo menos, vio a este animal, después de los normandos. 
V. la carta de Cantino en The Journal of Christopher Columbus, Londres, 1893, Hakluyt 
Soc., p. 233. Más hacia el Sur, lo encontraron más tarde los españoles. Por las manifes- 
taciones de Oviedo y Valdés, es evidente que Vasquez de Ayllón encontró el anta en la 
Carolina, en el Cabo del río Fear o en la comarca de Pedee. Llevados de su ignorancia 
zoológica y de la tendencia a establecer siempre comparaciones con la fauna pirenaica 
o europea, los españoles dieron al tapir el nombre de la especie europea, anta, nombre 
que siguió conservando aun después de conocérselo mejor y que todavía hoy, bajo la 
variante de danta, es el nombre español del tapir. Anta, danta ,dantha, beorí (palabra de 
la lengua de los coiba), vaca y vaca de la tierra, son los nombres variables que se dan al 
tapir, en la América española, durante la época de los descubrimientos. Cuando Ayllón 
descubrió en la Carolina verdaderos antas, a los que dio, acertadamente, este nombre, 
Oviedo, en su ignorancia de la distribución geográfica de los mamíferos, creyó que se 
trataba también del tapir y añadió, por su cuenta, al nombre de danta las palabras 
“o beorf'. Los dantas de Ayllón, descubiertos en la Carolina, eran, pues, los verdaderos 
dantas, no los tapires '‘o beorís"'. Oviedo y Valdés, Historia, i, p. 405; ii, pp. 193, 454, 
499; III, pp. 44, 148, 220, 631. El mismo. Sumario,, en Vedía, i, p. 488^ De Armas, 
pp. 64, 73. Aranzadi, Fauna, pp. 9, 20, con un añadido de su propia cosecha sobre el 
“beorí"', que es falso. 
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finitas y en las que el viajero aislado no ve otra cosa que su propia figura, 
la superficie ininterrumpida de las hierbas y el horizonte. La comparación 
con el mar aparece en los viejos y en los nuevos relatos, lo mismo en lo 
tocante a las praderas del Norte que a la Pampa argentina, y cuando Ehren- 
berg nos cuenta, refiriéndose a las planicies de Texas, cómo los centinelas 
de guardia se tendían en el suelo porque veían a un hombre de pie, ''a 
increíble distancia”, recortarse como una figura gigantesca, sus datos coin¬ 
ciden con la indicación de Castañeda de que una cría de bisonte, vista a lo 
lejos, tenía la apariencia de cuatro altos pinos cuyas coronas juntas forma¬ 
sen un gran techo de follaje. 

Los españoles de Coronado sentíanse completamente impotentes y descon¬ 
certados en medio de estas llanuras infinitas, perdían el rumbo y el contacto 
con sus tropas, se extraviaban, trataban de orientarse los unos a los otros por 
medio de tiros, señales de trompetas, hogueras y grandes montones de hue¬ 
sos de bisonte, y a no ser por la ayuda de los indios, que poseían sus recur¬ 
sos propios, no habrían logrado abrirse camino hacia adelante ni regresar 
a sus bases.^^^ Los españoles de Coronado, con sus túmulos de huesos de 
bisonte, levantados a manera de hitos, hacían poco más o menos lo mis¬ 
mo que, andando el tiempo, habrían de hacer los mercaderes y cazado¬ 
res mexicanos, quienes, para no perder el rumbo y morir de sed, marcaron 
con estacas una parte de las llanuras de Texas, señalando el camino, lo 
que dio a esta parte el nombre, que ha seguido conservando hasta ahora, de 
''Llano Estacado”.^^^ Era tan difícil descubrir el rastro en estas vastas llanu¬ 
ras —dice Castañeda—, que, poco tiempo después de haber pasado por 
allí, no quedaba la menor señal de la compacta columna formada por las 
tropas españolas, con su caballería, sus recursos y su impedimenta. 

Característica común a las planicies y a las praderas del Oeste era tam¬ 
bién la ausencia total de rocas y piedras,^^® la imposibilidad de navegar las 
aguas de los ríos, impetuosos y no pocas veces encañonados en profundos 
tajos,^^® la falta de leña y de agua en grandes trechos^^^ y, por último, las 
escenas de la abundante y animada vida animal de aquellos parajes, las 
manadas de bisontes, los tropeles de lobos de las praderas, las colonias de 
roedores, las danzas de las gallinas de las praderas y, finalmente, todas las 
peculiaridades de aquel mar de hierbas que con rasgos tan sugestivos nos 
pintan Lewis y Clark, Catlin, el príncipe Wied, y con ellos Karl Bodmer, 
Augustus Murray, Washington Irving, George F. Ruxton, Balduin Móll- 

273 Ehrenberg, Fahrten und Schicksale eines Deutschen in Texas, Leipzig, 1845, p. 43. 
B. Matthcs, ReisebildcT. Bilder aus Texas, Dresden, 1861, passim. El Dr. Matthes nos 
ofrece una descripción muy plástica, y además científicamente pormenorizada, de las pra¬ 
deras de Texas. Winship, pp. 443 s., 466 s. 

274 Gregg, Commerce, ii, p. 181. Bandelier, en Revue d'Ethnographie, v, p. 42. 
Mayne Reid, The White Chicf, Nueva York, pp. 68-71, en que se contiene una exce¬ 
lente descripción del Llano Estacado. 

275 La relación que dio ... cabega de vaca, pp. 30, 63. Gregs, Commerce, ii, p. 185. 
Le Page du Pratz, i, p. 284. 

276 Gregg, Commerce, ii, p. 288. Bandelier, Final Rep., i, pp. I7s. 

277 Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, iii, pp. 365 s. 
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hausen, Gregg, Dodge, Mil ton y Cheadle, Francis Parkman en su Oregon 
Traü, el barón de Thielmann y algunos excelentes novelistas, tales como 
Cooper, Sealsfíeld y Mayne Reed. 

Pero, cuanto más van separándose las planicies y las praderas de esta 
línea de mutua fusión hacia el Oeste y el Este, más claramente van resal¬ 
tando las diferencias entre ellas: al paso que las planicies, al avanzar hacia 
el Oeste, se tornan cada vez más secas y áridas, más onduladas y, por últi¬ 
mo, montañosas y aparecen cada vez más salpicadas por los elementos de 
la flora de las cactáceas, las opuntias y las 5 mcas de Nuevo México y Ari- 
zona, las praderas, hacia el Este, se vuelven, por el contrario, cada vez más 
húmedas y más ricas en los elementos de la flora de los bosques. Así hubie¬ 
ron de observarlo ya las tropas de Coronado que tomaron parte en la ex¬ 
pedición a la fabulosa ciudad de Quivira, según se lo escribió el Adelantado 
al emperador, y el capitán Jaramnlo, cuando escribió en su crónica que ni 
en España ni en Italia ni en tierras de Francia había visto un país mejor 
que éste.^^® 

De las praderas, a su mayor distancia de las áridas planicies, forman par¬ 
te también, por último, aquellas deliciosas tierras mezcladas, donde se al¬ 
ternan llanos cubiertos y yerbas y colinas suaves, trozos de bosque, ríos de 
bajas y escarpadas riberas, lagos, pantanos en los que crece el arroz silvestre 
y praderas de castores en las más diversas formas, estampas de paisaje es¬ 
pecialmente características de los actuales Estados de Minnesota y Wisconsin, 
que descubrió por vez primera el misionero francés Hennepin y que con 
tan atrayentes rasgos nos han pintado, de palabra y en imágenes, Catlin, 
Eastman, Keating, McKenney, Schoolcraft y otros. 

Las praderas con las que primero entraron en contacto los europeos 
fueron las de Illinois e Indiana. Son las históricas y características llanuras 
norteamericanas cubiertas de yerba a que los ‘Voyageurs'' y ''coureurs de 
bois"' franceses dieron aquí el nombre de ‘'prairie'', que habían de conser¬ 
var ya para siempre. Illinois está cubierto de praderas en una parte muy 
grande; Indiana, en una proporción menor. Sólo por un sitio llegaba la '‘Gran¬ 
de Prairie'' hasta los bordes del lago Michigan, como unos 6 kilómetros y 
medio al sur de la desembocadura del río Chicago. La gran selva virgen 
de Indiana ocupaba, en lo esencial, la parte norte de lo que hoy es el 
Estado de este nombre, mientras que la "Gran Pradera'^ se extendía al sur 
de ella. 

Los niveles geológicos y la naturaleza del suelo de estas praderas varia¬ 
ban mucho en sus detalles, pero la distribución de la vegetación y la com¬ 
posición botánica de las formaciones eran, en general, las mismas. El suelo 
era liso y llano o ligeramente ondulado y, en algunas partes, formaba coli¬ 
nas, y lo característico del paisaje era la combinación de pastos, bosques y 

278 Ibid.y III, p. 367. Colección de varios documentos para la historia de la Florida y 
tierras adyacentes, Londres, 1857, p. 161: ‘‘Esta tierra tiene mui linda aparencia, tal 
que no la he visto yo mejor en toda nuestra España ni en Italia i parte de Francia, ni 
aun en otras tierras que he andado en servicio de S.M., porque no es tierra mui doblada 
sino de lomas i llanos i rios de mui linda aparencia i aguas'', etc. 
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tierras pantanosas. A veces, aparecían enclavados en estos parajes algunos 
lagos, cuyas orillas se hallaban, generalmente, cubiertas de bosqué, si ño 
eran pantanosas o los lagos muy angostos. 

Las especies botánicas que brotaban en estas tierras eran las de la gran 
selva virgen del Este. En los sitios en que había bosques, se podía estar 
seguro de encontrar agua o, por lo menos, humedad, aun cuando los árbo¬ 
les cubrieran la parte alta de una colina u ondulación del terreno, a cuyos 
pies se extendía la pradera. En tiempos históricos, se ha observado y com¬ 
probado con seguridad que los brotes de árboles que crecen en los bosques 
y parcelas de éstos tienden a ganar en espacio y en dominios sobre lás 
praderas, a menos que se vean entorpecidos por circunstancias externas, 
tales como los incendios de las praderas y la existencia de ganados. 

Según creencia popular generalizada y la opinión de los primeros colonos 
de esta región, la causa más importante a que debieron las praderas su 
nacimiento, su existencia y su conservación, fue el fuego. John D. Catón, 
excelente naturalista descriptivo y gran observador en materia de campos y 
bosques, en tiempos en que aún era posible hacerlo, basándose en sus pro¬ 
pias minuciosas observaciones, recogidas a lo largo de muchos años, y en 
los informes de expertos y concienzudos colonos y pioneros, llega a la con¬ 
clusión de que aquella creencia era fundada: los bosques que aparecen 
irregularmente repartidos a lo ancho de las grandes praderas sólo se han 
mantenido en pie allí donde la humedad o el agua los protegía del fuego; 
mientras que el curso superior de los ríos, que aquí son todavía pequeños, 
aparece libre de árboles, vemos cómo éstos pueblan sus bordes y se hacen 
más y más espesos a medida que los ríos ganan en anchura, al ir acercán¬ 
dose a la desembocadura. Y es que allí donde los incendios de las prade¬ 
ras no lograron cruzar tales ríos, la vegetación, en los bordes de éstos, se 
hallaba protegida de los incendios, por lo menos en la mitad, esto, sin hablar 
de la mayor humedad del suelo junto a los grandes ríos.^^® 

Con esta opinión coinciden observadores como Josiah Gregg y el Dr. 
F. A. Wislizenus, que conocen bien y han descrito excelentemente las pra¬ 
deras del Oeste. Vemos cómo los árboles se han mantenido en los lugares 
a donde no podían llegar los incendios de las praderas, por ejemplo en las 
islas situadas en medio de los ríos. Gregg hace notar con acierto que, en 
tiempos de la expedición de Joliet y Marquette, la pradera llegaba mucho 
más cerca del Mississippi, y hace notar también que por los años en que 
él vivió había en el Sudoeste, lugares cubiertos por espesos bosques y que 
antes, en tiempos que todavía recordaban las gentes, estaban tan pelados 
como las mismas praderas. Y Wislizenus sostiene el mismo criterio y cita 
principalmente a Illinois com.o ejemplo de cómo la reforestación va exten¬ 
diéndose después de haber cesado los incendios de las praderas.^®® 

270 J. D. Catón, The Origin of the Prcúries, Chicago, 1876, especialmente pp. 36-40, 
41 s., 43-47, 52 s., 55. En este estudio, extraordinariamente valioso y sugestivo, el Dr. Catón 
se manifiesta en contra de las concepciones sostenidas por el Prof. Leo Lesquereaux en el 
trabajo intitulado '‘On the Origin and the Formation of the Prairies'', publicado en Geo- 
logical Survey of Illinois, Nueva York, 1866-890, t. ii. 

280 Gregg, Commerce, i, p. 58; ii, pp. 138s., 202. Wislizenus, Ein Ausflug nach den 
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Los incendios de praderas y sabanas 

Existen excelentes informes acerca de las praderas en Kansas y Missouri, 
acerca de la combinación de los pastos y los bosques y de la influencia del 
fuego sobre ellos, contenidos en el Diario de Saint-Ange y Renaudiére so¬ 
bre la expedición del Sieur de Bourgmont en el año 1724 y en las obser¬ 
vaciones acerca de esto hechas por Le Page du Pratz. En estas grandes 
extensiones de pastos se encontraban de vez en cuando, como manchas 
salpicadas, bosquecillos y parcelas de bosque, que no excedían nunca de 9 
km. de diámetro, generalmente más pequeños todavía, situados preferen¬ 
temente en las orillas de los ríos, en las que tenían su guarida las bestias 
de todas clases y en los que el fuego había exterminado todo el monte bajo.^®^ 

La posición que las superficies de pastos ocupan en el conjunto del pai¬ 
saje, sus grandes proporciones con respecto a los bosques y a las demás 
formaciones de vegetación y de tierras y la acción que sobre ellas ejer¬ 
cen los incendios de las estepas tuvieron la mayor importancia para la con¬ 
quista y penetración de América por los europeos. Ya nos hemos refe¬ 
rido a lo importante que fueron las grandes extensiones abiertas y cubier¬ 
tas de yerba para los conquistadores de América. Las selvas vírgenes eran 
difíciles de cruzar y pobres en alimentos para el hombre y para los anima¬ 
les domésticos; resultaban, además, inadecuados para la caballería, arma fun¬ 
damental de los españoles y muy ventajosas, en cambio, para la táctica 
india, con sus emboscadas y sus asaltos por sorpresa. Todo al revés de lo 
que ocurría con los grandes pastizales, en que la vista podía atalayar hasta 
muy lejos y en que había libertad de movimientos para todas las ar¬ 
mas, alimento en gran abundancia para el hombre y magníficos y abun¬ 
dantes pastos para los caballos y el ganado, y luz y aire para la vista y los 
pulmones del expedicionario, quien, después de días o semanas enteras de 
marcha por la selva virgen, chorreante de humedad, ansia la luz de las sa¬ 
banas como la mariposa la luz de la lámpara. De ahí el valor de los gran¬ 
des incendios de las estepas, a los que deben su origen y su ampliación 
las pampas, los campos, los llanos y las sabanas en el Sur, y en el Norte las 
praderas y planicies, y que también en la Nueva Inglaterra redujeron a ce¬ 
nizas las altas hierbas inútiles, dejando sitio a otras nuevas, lo mismo que 
en el valle del Mississippi, en Louisiana, se abren paso por entre los chispo¬ 
rroteantes campos de juncos, en los que parece resonar el ruido de fusilería 
de una batalla.^®^ 

Felsengebirgen im Jahre 1839, St. Louis, Mo., 1840, p. 121. Catón no llegó a conocer, 
evidentemente —^lo que es muy importante— los trabajos de estos dos expertos y, en 
general, su conocimiento de las publicaciones especializadas es bastante pobre. 

281 Margry, Mémoires et Documents pour servir a VHistoire des Origines Frangaises 
des Pays d’Outre-Mer, París, 1879-1888, vi, pp. 398-449, principalmente pp. 430-433. Le 
Page du Pratz, iii, pp. 186-188, principalmente p. 188: “c’est surtout sur les bords des eaux 
que Ton trouve ces Bosquets si flatteurs, garnis d'herbe dessous et si ncts de toutes autres 
choses, que Pon y pourroit courrir le Cerf á son aise''. 

282 Winthrop, ed. Savage, i, pp. 38, 198. Le Page du Pratz, i, pp. 192, 218 s. Catlin, 
Letters and Notes, 4^ ed., Londres, 1844, ii, pp. 17s., pl. 127, 128, con animados dibujos 
de los incendios de praderas descritos con frecuencia en relatos de viajes y en novelas. 
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Por lo demás, las consecuencias de los incendios podían ser muy distan¬ 
tes, según la mayor o menor sequedad del clima y del suelo y el grado de 
resistencia de la vegetación. En Virginia, las llamas lamían los gigantescos 
troncos de los árboles, cargados de humedad, sin causarles el menor daño 
y destruían solamente el monte bajo. Según el testimonio de un indio he¬ 
cho preso por el capitán Smith junto al Rappahannock, las tierras del otro 
lado de las montañas no estaban quemadas, sino cubiertas de maleza, lo 
que, según la explicación complementaria de Smith, impedía a los indios 
correr por ellas.^®^ 

Más hacia el Norte, en la región del lago Champlain, pudo comprobar 
Peter Kalm las devastadoras consecuencias de los incendios provocados por 
los indios para cazar; a ellos se debían, según él, los grandes claros y las 
superficies peladas que le llamaron la atención en los Adirondacks y en las 
Green Mountains, donde se habían encargado de atizarlos y darles pábulo 
la madera seca de pino.^®^ Los lugares en que el incendio había llegado 
realmente a adueñarse del bosque presentaban un aspecto muy distinto de 
aquellos otros en que las llamas se limitaban, en realidad, a destruir la ma¬ 
leza y a limpiar el monte; en el segundo caso, los incendios allanaban el 
camino a los expedicionarios, mientras que en el primero levantaban nue¬ 
vos obstáculos a su paso. 

También en Pennsylvania parecían los bosques, limpios de maleza, verda¬ 
deros parques; pero, apenas el fuego conseguía abrir una brecha en ellos, 
brotaba y se extendía por todas partes una especie de rododendro, que, aun¬ 
que cubierto por bellas flores y muy agradable a la vista, formaba una es¬ 
pesura casi impenetrable; en muchas partes, crecía un monte bajo y tupido 
de roble enano {scrub-oak, Quercus illicifolia), que cerraba el paso a los 
cazadores y era el mayor enemigo del granjero y el sqiiatter, en sus fae¬ 
nas de roturación de las tierras. Y lo mismo o algo parecido ocurría en 
Cuba, donde venían a cubrir el suelo de la selva virgen incendiada unas 
ortigas de tamaño arbóreo, y en Chile, donde las quemas hacían crecer 
en lugar de los bosques aquellos impenetrables ‘"coliguales” de que ya he¬ 
mos hablado.^®^ 

Las causas originales de los incendios de las estepas eran muy diversas; 
en algunos casos, eran causas desconocidas; en otros, los incendios se pro¬ 
ducían espontáneamente o por las descargas eléctricas.^®® Pero, la mayoría 
de las veces, era el hombre, al principio el indígena y más tarde, siguiendo 
su ejemplo, el europeo, quien provocaba los incendios de los pastizales y 
los bosques, ya sin proponérselo, ya intencionalmente. Los españoles, des¬ 
de el primer momento, comenzaron a cultivar la ganadería, en América, 
sistemáticamente, mediante quemas de los terrenos destinados a pastizales; 
muchos incendios de las sabanas se provocaban también al adoptar los es- 

283 Smith, ed. Arber, p. 427. 

284 Kalm, Reisen, iii, pp. 293-294, 320. 

285 Poppig, I, pp. 398-400. Sobre el nacimiento de los Campos del Brasil, v. H. von 
Ihering, en Revista do Museu Paulista, 1907, vii, pp. 129-136. 

286 Volney, i, p. 286. Laudonniére, Histoire Notable de la Floride, ed. Basanier, París, 
1853, pp. 105-108. 
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pañoles la vieja costumbre india de encender hogueras para orientarse y 
no perder el rumbo.^ 

En Terranova, con objeto de despejar un poco la vista sobre la isla, 
sabemos que sir Humphrey Gilbert mandó incendiar la selva virgen. Los 
bosques estuvieron ardiendo por espacio de tres semanas, y se dice que 
la trementina de la madera de pino quemada que fluía de aquel mar de 
llamas envenenó de tal modo las aguas vecinas, que desaparecieron los pe¬ 
ces por siete años.^®® Era el primer ejemplo en gran escala de aquellas 
devastaciones de los bosques de América tan características de los ingleses 
y lós angloamericanos. Pero la gran mayoría de los incendios de las estepas 
americanas debían su origen al acoso de las fieras por el fuego, en las ba¬ 
tidas organizadas por los indios; y, en Norteamérica, en las regiones de 
los rebaños ambulantes de bisontes, a los incendios de las praderas y pla¬ 
nicies que periódicamente provocaban los indios para hacer que brotase el 
pasto, en los cotos de caza de estas bestias. 

La primera y, al mismo tiempo, la más plástica descripción de estas ca¬ 
cerías en Norteamérica, la encontramos en Cabeza de Vaca: los indios 
del interior de Texas cazaban los venados pegando fuego a las hierbas 
alrededor de los sitios en que se guarecían; incendiaban las praderas y los 
bosques en que moraban los mosquitos, sus espíritus atormentadores y 
lograban, con ello, además, hacer salir de sus madrigueras a las lagartijas 
y a otros animales comestibles.^®® De Vries tuvo ocasión de ver estas bati¬ 
das de caza por medio del fuego entre los moradores de las riberas deí 
Delaware,^®® el capitán Smith las presenció entre los powhatans de Virgi- 
nia,^®^ y Lawson las vio entre los sewee de Carolina del Norte.^®^ Eran tam¬ 
bién habituales en Haití, contra la caza menor, en Cueva, contra ciervos y 
pécaris, y contra los primeros en los llanos de Venezuela. 2 ®® Los mismo 
presenciaron De Paula Ribeiro entre los timbirás del Tocantins y Cabeza de 
Vaca entre los guaycurús.^®^ Son solamente unos cuantos ejemplos carac¬ 
terísticos de las cacerías indias por medio del fuego; esta costumbre, exten¬ 
dida por toda América, contribuyó en gran medida a hacer cambiar la 
fisonomía del paisaje, desmontando en parte la selva virgen y cooperando 
con las otras condiciones naturales propicias y en los climas menos húme¬ 
dos al nacimiento, la conservación y la ampliación de las superficies de pastos. 

La zona forestal del este de Norteamérica 

El este de lo que hoy son los Estados Unidos y del sur del Canadá 
se divide, climática e históricamente, en dos partes, cuya línea divisoria 

287 Oviedo, Sumario, p. 409^ 288 Hakluyt, ed. Goldsmid, ii, pp. 191 s. 

289 La relación, pp. 65 5. 

290 David Pietersz. de Vries, Korte Historiad, ende Journaels aenteyckeninge, etc., 
t'Hoom, 1655, pp. 99 s. 

291 Works, ed. Arber, p. 70. 

292 History of North Carolina, Charlotte, N.C., 1903, p. 3”. 

293 Las Casas, Historia, i, 384; v, 301, 506. Navarrete, iii, 404. Simón, i, 196. 

294 Francisco de Paula Ribeiro, en Revista Trimensal, iii, p. 188 (Río, 1841). Cabeza 
de Vaca, Naufr. y Coment., i, p. 209. 
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está formada, aproximadamente, por la línea de Masón y Dixon, como más 
tarde se dividirá la Unión norteamericana entre los Estados del Norte y 
los del Sur. De estos dos escenarios de la colonización, el meridional con¬ 
templó las empresas de Ponce de León, Narváez, Ayllón, De Soto, Tristán 
de Luna, Ribaut y Laudonniére; de los caballeros de Carlos II en la Ca¬ 
rolina del Sur y de los colonos de Raleigh en la del Norte, de la Com¬ 
pañía de Londres en Virginia y de Lord Baltimore en Maryland. La parte 
septentrional fue escenario de la colonización francesa en el San Lorenzo 
y en Nueva Escocia, de los Pügrim Fathers y los puritanos en Nueva In¬ 
glaterra, de los holandeses, los suecos y, por último, de William Penn. Fi¬ 
nalmente, las amplias tierras situadas detrás de estos países, desde los Gran¬ 
des Lagos en el norte, pasando por todo el este del valle del Mississippi, 
hasta Alabama, Tombigbee y la desembocadura del Mississipi, es el campo 
de acción de las andanzas y correrías de los voyageurSy coureurs de bois y 
tratantes en pieles y en aguardiente del Canadá y de los mercaderes, caza¬ 
dores de fieras y escalpadores, montadores de cepos, squatters y colonos an¬ 
gloamericanos. 

Como ya hemos dicho más arriba, al echar una ojeada de conjunto a 
Norteamérica, todo el este de lo que hoy son los Estados Unidos y al 
este del Canadá se hallaban cubiertos por una enorme selva virgen, unida 
y coherente. No es que no hubiese en ella, ni mucho menos, lagunas y 
que no presentara, como es natural, en cuanto a su flora, diferencias nota¬ 
bles a tono con el clima, que variaba mucho, como puede suponerse, en 
una extensión de más de 2$^ de latitud. Puede, sin embargo, afirmarse 
que, dentro de los dos escenarios de colonización separados por la línea 
Mason-Dixon, aun con una serie de transiciones y diferencias, la vegetación 
originaria era, esencialmente, la misma. 

La región que se sale un poco de este marco es la Florida, la península 
de este nombre y la estrecha faja de costa de la Florida occidental, lo úni¬ 
co que realmente llegó a poseer España en el este de Norteamérica: tal 
parece como si los hombres del Mediodía de Europa no hubieran querido 
traspasar ciertos límites geográficos. En efecto, aunque la Florida tiene poco 
de común con la vegetación tropical de las islas Bahamas, con las que 
comparte, por lo demás, la base geológica y el clima, ya que en cuanto al 
carácter de su flora coincide en general con Georgia y la Carolina, habién¬ 
dose aclimatado aquí pocas de las especies arbóreas importadas de las In¬ 
dias occidentales, la fisonomía de su paisaje difiere en lo esencial del de 
los dos Estados mencionados, principalmente a consecuencia de su distinta 
formación geológica, de su clima más cálido y de la influencia que este 
clima ejerce sobre muchas de sus plantas.^®^ 

El territorio comprendido en los actuales Estados de Georgia, Carolina 
del Sur y Carolina del Norte, hasta adentrarse en Virginia, y enclavado 
entre el mar y las montañas, aparecía dividido por su naturaleza en tres 
fajas, que discurrían paralelamente al litoral. A la costa, con sus islas ad- 

295 Grisebach, Vegetation, ii, pp. 322, 331. Drude, en Geograph. JaJirbuch, vm, 1878, 
p. 237. John Bartram, en Stork, p. 13. 
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yacentes, donde crecían los euforbios, el Crinum y la Ipomoea, seguía la 
primera zona, completamente lisa y plana, de unos 80 km. de ancho, aun¬ 
que en algunos lugares alcanzaba mayor anchura. El suelo de esta zona 
estaba formado en su mayoría por arena suelta y en él crecían especies 
de pinos y robles, Sassafras, Nyssa, arces, tilos, álamos, fresnos, olmos, mo¬ 
reras rojas, árbol de las tulipas y liquidámbar. Una tercera parte de estas 
tierras son marismas, lo que los angloamericanos llaman ''swamp'^, tierras 
anegadas por el agua y cubiertas de árboles, que hasta una distancia de 
30 a 50 km., y en muchos kilómetros de longitud, discurren paralelamente 
a la costa, y en las que se dan, además de las especies ya citadas, el arce 
rojo, el haya, la Nyssa aquatica y, en los lugares más húmedos, el ciprés de 
los pantanos. De esta cadena de swamps desaguan numerosos riachuelos 
con muchos afluentes, que van a derramarse en el mar y que los colonos 
llamaban ''ríos salados” {salt rívers), porque el agua salada del mar sube 
por ellos casi hasta las mismas fuentes, y por los que pueden navegar, tie¬ 
rra adentro, pequeñas embarcaciones. En los lugares altos de estas maris¬ 
mas crecen la Azalea, la Corypha y la Magnolia grandiflora. Si a esto 
añadimos que toda la superficie situada entre los árboles y arbustos se ha¬ 
lla cubierta por macizos de altas cañas (Arundo gigantea) y todo ello en¬ 
trelazado por glicinias, bignonias y smilax, se comprenderá que para los con¬ 
quistadores no era nada fácil atravesar estos terrenos, sobre todo si las de¬ 
fendían tribus enemigas. 

La zona siguiente es una zona plana de 95 a 110 km. de ancho, que 
va subiendo lentamente hacia las montañas, a unos cuantos cientos de me¬ 
tros sobre el nivel del mar; se llega a ella desde la primera zona, más baja, 
cruzando una faja intermedia como de 12 a 16 km. de ancho, formada por 
rampas planas e inclinadas. En la segunda zona, de que estamos hablan¬ 
do, encontramos, además de grandes bosques de pinos y de las especies 
vegetales características de la primera zona, algunas sabanas; los extensos 
swamps no han desaparecido del todo aquí, y de ellos nacen algunos ria¬ 
chuelos, que corren hacia el mar. Matas bajas de Azalea y Viburnum opo¬ 
nían ciertas dificultades a quienes intentaban atravesar estos bosques. 

Sobre esta segunda zona se eleva a mucha mayor altura y en trechos 
escarpados la tercera, de 65 a 80 km. de largo, que llega ya a la montaña. 
Se alzan en ella bosques de pinos y árboles de follaje de las especies ya 
mencionadas en las zonas anteriores, pero sin superficies de pastos y, a 
lo que parece, sin importantes swamps ya. Los árboles de estos bosques, 
sobre todo los de las tierras más altas, tenían a veces gigantescas proporcio¬ 
nes, reducidas a cifras, en sus mediciones, por W. Bartram; sus especies 
más corrientes eran el roble negro, el árbol de las tulipas {Liriodendron tulU 
pifera), el Liquidambar styraciflna, y hayas, nogales, olmos y plátano de 
sombra. 

296 w, Bartram, pp. 28-32, 57. Desgraciadamente, no es posible expresar, en estas 
breves indicaciones, lo que hay de característico y de verdaderamente excelente en las 
descripciones de Bartram, aunque a veces resulte también, cierto es, un poco anticuado. 
Bartram tuvo ocasión de ver estos bosques, sabanas y swamps cuando estaban, sobre poco 
más o menos, lo mismo que en tiempo de Ayllón y De Soto. 



DESCRIPCIÓN DE LAS ZONAS GEOGRÁFICAS 


89 


Eran estos cambios de árboles de follaje y coniferas, que predominaban, 
de marismas y sabanas, lo que daba su carácter al paisaje. A esto había que 
añadir los auténticos pantanos. Los árboles de follaje crecían en la tierra 
densa y más húmeda, las coniferas en la tierra más suelta y más seca. En 
Virginia, al alcance de las mareas y las inundaciones, escenario de la co¬ 
lonia de 1607, y en Maryland, había menos swamps y pantanos, aunque 
el capitán Smith no lo pasó muy bien con ellos. Aparte de unas cuantas 
tierras roturadas por los indios y de algunos pastizales, todo aparecía cu¬ 
bierto, allí, por una extensa selva virgen, en la que los árboles crecían a 
tanta distancia los unos de los otros y en un suelo tan limpio de monte 
bajo, que la parte más espesa de la selva podía ser atravesada perfectamente 
por una diligencia tirada por un tronco de cuatro caballos. Esta caracte¬ 
rística de la selva virgen de Virginia, que se mantenía, por lo demás, en 
dirección a Maryland y Pennsylvania, era tan marcada que los colonos de 
Jamestown podían hacer maniobras militares en formaciones cerradas entre 
los árboles, los jinetes podían marchar a galope tendido en pleno bosque, 
y hasta se dice —aunque el dato debe considerarse algo exagerado— que, 
dentro de él, era posible divisar a una persona situada a más de 2 km. de 
distancia, sin que ningún árbol se interpusiera. Sin embargo y a pesar 
de hallarse tan separadas, las coronas de estas columnas arbóreas formaban 
un techo de follaje perfectamente cerrado, ni más ni menos que en los es¬ 
pléndidos bosques de hayas de las costas alemanas del Báltico, con cuyas 
naves catedralicias podrían compararse, evidentemente, estos bosques de la 
época colonial de Virginia.^®^ 

¡Qué uso no habrían hecho de su caballería, en estos bosques, los es¬ 
pañoles, si a ellos les hubiera tocado colonizar estas tierras, en vez de los 
ingleses! Al parecer, el capitán Smith sólo descubrió abundante monte bajo 
en los pequeños valles que de todas partes se abren sobre la bahía de 
Chesapeake.2®® Y no cabe duda de que la existencia o la ausencia de monte 
bajo en una selva de un grado moderado de latitud determina la mayor 
o menor facilidad de atravesarla en una medida bastante más considerable 
que en una selva virgen tropical, en la que, aun cuando no haya monte 
bajo, las lianas y plantas trepadoras o los manglares se encargan de entor¬ 
pecer extraordinariamente el paso. 

No se crea, sin embargo, que todos los bosques del Continente eran tan 
pobres en maleza y tan fáciles de atravesar como las espléndidas selvas de 
los primeros escenarios de colonización de los ingleses en la faja del lito¬ 
ral de Norteamérica. Lejos de ello, extensas zonas boscosas de Norteamé¬ 
rica se caracterizaban precisamente por una mayor densidad y un desarrollo 
muy grande del monte bajo, sobre todo en las tierras altas, cerca de la 
montaña y ya en ella. Los Alleghanie, larga cadena de montañas interme- 

297 Capt. Smith (ed. Arber), pp. 34, 67, 950. W. Strachey, The Historie of Travaile 
into Virginia Britannia, Londres, 1849, Hakl. Soc., p. 128. William Bullock, Virginia, 
Londres, 1649, p. 3. L. G. Tyler, England in America 1S80-16S2, Nueva York y Lon¬ 
dres [1904], p. 44. 

298 Smith, p. 416; además, p. 18. Bruce, Economic History, i, pp. 85-87. 
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dias, pobladas de densos bosques casi por todas partes hasta la misma 
cumbre, se hallan cubiertas, sobre todo en la parte meridional, por un con¬ 
junto de altos matorrales, que, sobre todo en la época en que florecen, dan 
su mayor encanto al paisaje, pero que entorpecen extraordinariamente, y 
en muchos casos cierran totalmente el paso: rhodoreas, vaccinios, rosáceas; 
el Rhamniis, la Kalmia latifolia, la Azalea calendulacea; y por encima, las 
espléndidas copas de robles y robinias, combinadas con los más hermosos 
árboles, de maravillosa floración: tres clases de magnolias, el árbol de las 
tulipas y la catalpa. También el suelo en que se alzan los bosques nórdicos 
de abetos se halla cubierto de espesa maleza; junto al Mississippi, los caña¬ 
verales se encargan de sustituir al monte bajo, llegando a alcanzar en Loui- 
siana alturas de 3 a 6 metros. 

Otro importante obstáculo con que se tropezaba al cruzar por estos bos¬ 
ques eran los cadáveres de los gigantescos troncos caídos, cuyo estrépito cuan¬ 
do se venían a tierra resonaba hasta muy lejos en los ámbitos del bosque, 
como con tanta frecuencia leemos en los viejos relatos; es un ruido que 
conoce bien, por haberlo escuchado a cada paso, quien haya recorrido uno 
de estos grandes bosques en tiempo de viento o de lluvias. Muchos árboles, 
insuficiente o superficialmente anclados con sus raíces en el suelo empa¬ 
pado, a fuerza de verse estremecidos por el viento, acaban cayendo, arras¬ 
trados por su peso o por el volumen de su tronco, por sus ramas gigantescas 
y, en algunos casos, por la tensión de las lianas o de las plantas trepado¬ 
ras. Otras veces, es el rayo el que abate los árboles. Cabeza de Vaca pinta 
todo esto con unas cuantas palabras, y es bien de lamentar que la descrip¬ 
ción geográfica que Oviedo suele ofrecer a su modo y que había anunciado 
para el capítulo xxx no haya llegado a nosotros con el final del relato de 
Rodrigo Ranjel.2®^ 

Mientras que la Virginia de las mareas y las inundaciones, con excep¬ 
ción de las arenosas dunas pobladas de pinos, junto al mar, ostentaba aque¬ 
llos altos y espléndidos bosques abiertos descritos más arriba, en que se 
mezclaban las coniferas y los árboles de follaje, en las terrazas más altas, 
situadas en el curso medio de los ríos, las coniferas pasaban a segundo plano 
junto a los árboles de hojas, aunque por lo demás los bosques siguiesen 
conservando durante mucho tiempo su carácter. Según los cálculos de la 
época, una cuarta parte por lo menos de aquellos bosques estaba formada 
por nogales y hickory; pero abundaban también en ellos, en igual o parecida 
proporción, los robles, que alcanzaban a veces un volumen gigantesco, y 
además la morera, el fresno y el ciprés, y había también muchos sasafrás 
y castaños. Las cimas del terreno ondulado y lleno de colinas eran, en parte, 
fértiles y aparecían cubiertos de bosque y, en parte, eran arenosas y pobres, 
y sólo soportaban matorrales de ''chinquapin'', una especie de castaño,^®® 
robles achaparrados o cañaverales y yerbas y praderas. 

299 Grisebach, Vegetation, ii, pp. 229, 244, 245, 247, 248, 250 s. Richardson, Arctic 
SeoTching Expedition, Nueva York, 1852, pp. 413 5 . La relación... de cabega de vaca, 
pp. 20 s. Oviedo y Valdés, i, p. 577. 

200 ‘'Handbook of American Indians", en Bur. Amer. Ethnol., Bol. 30, parte I, p. 275, 
Washington, 1907-1910. 
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Más hacia arriba, en las tierras en que naeían los ríos, el suelo y las espe¬ 
cies eran cambiantes y distintas: mientras que en grandes trechos crecían 
recios y gigantescos árboles, las colinas más pobres aparecían cubiertas sola¬ 
mente de ''chinquiapin”, y se veían grandes extensiones en que sólo bro¬ 
taba la mata del avellano. De vez en cuando, pastizales en forma de saba¬ 
nas, pantanos y swamps, estos últimos poblados frecuentemente por árboles 
bastante grandes.^®^ 

A las grandes ventajas que para la primera colonia inglesa en Norteamé¬ 
rica y sus aledaños representaba la facilidad de tránsito por sus bosques ve¬ 
nía a añadirse la de las excelentes comunicaciones fluviales y por mar entre 
todas las partes de la colonia. Todo el lado atlántico de los aetuales Estados 
Unidos se halla, en efecto, muy bien comunicado por el agua. Aparte de 
los canales naturales interiores de navegación, de que ya hemos hablado, a lo 
largo de la costa, gran número de ríos y corrientes facilitan el acceso al inte¬ 
rior del país. Las pequeñas embarcaciones de poco calado del tiempo de los 
descubridores podían penetrar por todas partes en las tierras del interior. En 
este sentido, eran tierras especialmente privilegiadas las de Virginia y Caro¬ 
lina del Norte, escenarios de las colonias de Jamestown y Roanoke. 

En Virginia, aparte de los grandes ríos de Potomac, Rappahannock, York 
y James, había gran número de ríos pequeños, algunos de los cuales desem¬ 
bocan directamente en la bahía de Chesapeake y otros son afluentes de los 
primeros y perfectamente navegables, por lo menos en su curso inferior, por 
los que los buques de los comerciantes de aquel tiempo se remontaban hasta 
muy dentro y llegaban, en tiempos posteriores, directamente hasta el ba¬ 
luarte de las plantaciones de tabaco de los colonos: el Wicocomoco, el 
Occoquan, con el Bull Run, el Patuxent, el Tappahanock, el Rapidán, 
el Mattapony, el Pamunkey, el Nansamund, el Chickahominy, el Appoma- 
tox, y otros.^°2 Los primeros exploradores encarecen reiteradamente la abun¬ 
dancia de pequeños ríos, arroyos y cristalinas corrientes que riegan las tierras 
de Virginia.^®^ 

En la zona a que llegaban las mareas altas había también terrenos pan¬ 
tanosos y de pastos, en parte bien defendidos por los diques de los casto¬ 
res, que no faltaban en ninguno de los ríos de Virginia y a los que deben 
atribuirse, asimismo, algunos de los swamps de las tierras interiores. Tam¬ 
bién se encontraban, de vez en cuando, terrenos pantanosos en las orillas 
de los ríos, sobre todo en los del Sur.^°^ Estos pantanos, lo mismo que los 
grandes pinares al sur de Hampton Road (hoy ciudad de Portsmouth), en¬ 
lazaban a Virginia con la Carolina del Norte, que durante toda la época 
colonial y hasta bien entrada la época moderna se caracterizó por los gi- 

301 Smith (ed. Arber), pp. 18, 56. ‘Virginia Richly Valued'', en Forceas Tracts, 
vol. III, p. 15. Ralph Hamor, True Discourse of the Present State of Virginia, 1615, 
p. 23. R. Beverley, History of Virginia, in four parts, ed. Charles Campbell, Richmond, 
1855, pp. 104 s. 

302 Beverley, loe. cit., p. 93. La mayoría de estos ríos adquirieron celebridad militar 
en las guerras civiles de 1861-1865. 

303 Smith (ed. Arber), pp. lxi, cvi, 18, 49. 

304 Smith (ed. Arber), pp. lxix, 12, 28, 29, 610. Bruce, Econ. Hist., i, p. 126. 
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gantescos bosques de eoníferas y las tierras pantanosas, entre las que se des- 
taeaba el gran Dismal swamp. 

Ambas formaeiones fueron encontradas y descritas también, muy plásti¬ 
camente, por W. Bartram junto al río Altamaha y en la región de Darien, 
en Georgia. El gran swamp de Okeefinokee, que alimenta el río de St. Mary 
y el Suwanee, se continúa en la zona de marismas de la península de Flo¬ 
rida. No cabe duda de que este swamp de Okeefinokee era, en la época 
colonial, mucho más extenso que en la actualidad, sobre todo en tiempo de 
las grandes aguas, en que debía de ser una gigantesca zona de tierras inun¬ 
dadas. W. Bartram lo llama un gran lago lleno de islas, entre ellas la mis¬ 
teriosa isla perdida de la leyenda de los creeks poblada de hermosas muje- 
res.^°® Al Fidalgo d'Elvas le llamó la atención, como característico de estas 
tierras, el predominio de los bosques de pinos, de agua y de pantanos en 
esta parte del escenario de la expedición de De Soto; Garcilaso de la Vega 
describe toda una serie de combates librados por los españoles en los pan¬ 
tanos o swampSy^^^ y sabemos que las tropas de Narváez tropezaron con 
grandes dificultades en los terrenos de Aute, región de St. Marks, cubiertos 
de bosques y corrientes de agua.^°^ 

Es falso y sugiere una errónea concepción del terreno de colonización 
de los ingleses en el este de la actual Unión norteamericana el decir que 
rara vez se habla de paisajes abiertos en los bosques todavía intactos de los 
Estados Unidos.^®® Lejos de ello, podemos afirmar que no escaseaban y 
que aparecen mencionados con cierta frecuencia los grandes y pequeños 
terrenos de pastos y sabanas dentro de la selva virgen, que formaban una 
unidad coherente. Verrazzano pudo observar entre los 34^^ y 41® de lat. N., 
aunque probablemente más cerca del límite septentrional que del meridio¬ 
nal, grandes llanos pelados de árboles, cuya extensión calculaba dicho ex¬ 
plorador en unas 25 a 30 millas antiguas {leghes)^ o sea en unos 110 a 
130 km.®°® Bartram, por su parte, describe las grandes sabanas secas y hú¬ 
medas junto al río Altamaha, en Georgia, y las de la faja del litoral entre 
Darien y St. Mary, que, con sus agujeros y colinas de arena, semejaban una 
inmensa tortuga de tierra, y las ''chimeneas" o agujeros de ventilación de 
una especie de cangrejos, que recordaban, por su aspecto, a las praderas y 
planicies del Oeste, con sus aldeas de roedores. Estas sabanas marcaban ya 
la transición hacia la Florida, en cuyos paisaje ocupaban considerable lugar.®^° 

305 Smtih (ed. Arber), p. 431. Virginia Richly Valued, p. 25. Lawson, p. 3F. 
W. Bartram, pp. 10, 12 5 , 14, 17, 19, 24 s. Stork, p. 5. Roberts, An Account of the 
First Discovery, and Natural History of Florida, Londres, 1763, donde figura el gran mapa 
de Jefferys. 

306 Fidalgo d'Elvas, ''Relagáo do Descobrimento da Florida'", en Collecgáo de Opúscu¬ 
los Reimpressos, Lisboa, 1844, t. I, p. 40. La Florida del Inca, pp. 41 ss., 46, 71 ss. 
y passim. 

307 La relación ... de cabega de vaca, p. 26. 

308 Grisebach, Vegetation, ii, p. 246. 

309 Coll. N.Y. Hist. Soc., 2^ ser., vol. I, N.Y., 1841, p. 62. Este texto del códice de 
la biblioteca Magliabecchi de Florencia es, indudablemente, mejor que el de Ramusio, 
que difiere de él en muchos respectos 

310 w. Bartram, pp. 16-18, 20, 23 s. 
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Romans nos ofrece una excelente y clara descripción del paisaje de la 
península de la Florida, que cuadra bastante bien con lo que leemos en los 
relatos de los historiadores y cronistas de la Conquista.^^^ El paisaje de la 
primitiva Florida era muy variable y el terreno rara vez oponía allí grandes 
obstáculos al paso de las gentes, en su conjunto y a grandes trechos; sin em¬ 
bargo, en algunos lados era difícil de cruzar, sobre todo por la presencia de 
los swamps y las tierras pantanosas. Una parte importante de la península, 
por no decir que la mayor parte de ella, la ocupaban los bosques de pinos, 
los que los angloamericanos llamaban pine-barrens. Estos pinares ocupaban 
el terreno seco, más bien lleno de colinas y montañoso; abundaban sobre 
todo y eran especialmente extensos entre St. Mary y St. John, al oeste de 
Palatka, en la Florida occidental, entre la bahía de Tampa y Ocala, y se dis¬ 
tinguían de los bosques de pinos situados más hacia el Norte en que los 
troncos aparecían bastante separados los unos de los otros y sin maleza, con 
el suelo cubierto por una buena capa de pasto o dejando blanquear la arena. 
Todavía hoy se puede apreciar, a trozos, esta diferencia, por ejemplo en los 
pinares que se levantan entre Ocala y la bahía de Tampa y los de la Caro¬ 
lina del Norte. 

En la parte alta del río de St. John, estos bosques de pinos alternaban 
con las sabanas; al oeste de Palatka, en una zona de colinas arenosas, había 
entre ellos muchos lagos y estanques, la mayoría de ellos de forma redonda 
u oval, rodeados siempre de extensas praderas verdes, y a su lado grupos de 
robles de Virginia, Gordonia y Magnolia. 

Pero, en contraste con estos bosques de coniferas fácilmente transitables, 
había otros, en el camino de Tampa a St. Augustine, a través de la penínsu¬ 
la, que merecían el nombre de rutas de la sed, en los que las veredas pasaban 
por colinas de arena de un blanco deslumbrante y bastante elevadas, donde 
los pinos y una especie de roble enano, entretejidos con plantas trepadoras, 
formaban una maraña casi impenetrable y donde había que transportar el 
agua para dar de beber a los hombres y los caballos. En los pine-barrens, en 
las sabanas y en la faja de la costa crecía preferentemente el Chamaerops, 
la palma de abanico llamada palmito.^^^ 

La segunda formación eran los bosques de follaje, la “región de las hama¬ 
cas'' de los angloamericanos, alternando con sabanas y pantanos o incrusta¬ 
dos entre ellos como parcelas. También aquí aparecían los árboles bastante 
espaciados, sin maleza, pero entretejidos por sarmientos de vid, bignonias y 
el llamado musgo español {Tillandsia usneoides). En los sitios en que había 

311 Romans, pp. 15-33. La Florida del Inca, p. 107. Dos Antiguas relaciones, pp. 22- 
25. Juan Menéndez Marqués, en Ruidíaz y Caravia, r, pp. v-ix; hay en estas dos descrip¬ 
ciones pasajes en los que se contienen sorprendentes coincidencias. V. también, acerca de 
esto, passim, en Fidalgo d'Elvas, Biedma, Rodrigo Ranjel y el fiador de Herrera. 

312 Stork, p. 5. W. JBartram, pp. 136, 138, 158 s., 171 s. Romans, pp. 35 s. No hay 
para qué entrar aquí a discutir si las opuncias, que W. Bartram (p. 161) encontró 
en las superficies áridas de la comarca del Lago George, en la Florida central, se daban 
ya en la península antes de que llegaran los españoles. La opuncia fue una de las pri¬ 
meras especies transplantadas por los españoles al Viejo Mundo. Candolle, Origine des 
Plantes Cultivées, París, 1883, p. 219. John Bartram, p. 7. 
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maleza, formaban ésta la Kalmia^ la Andrómeda y el Vacciniumy grandes 
arándanos arbustivos y la anona enana. Los árboles eran los mismos con 
que ya nos encontrábamos en las tierras situadas más al Norte y que, en par¬ 
te, se extienden hasta Pennsylvania, Nueva York y el Canadá. La expedición 
de De Soto al este del Mississippi se desarrolló entre una flora igual a ésta 
por su carácter.3^2 Las sabanas, que en la misma península aparecen descri¬ 
tas como más bien esteparias y en la Florida occidental como más parecidas 
a las praderas, ocupaban aquí considerable lugar. Al noroeste de la penínsu¬ 
la se extendía la tan ponderada sabana de Alachua.^^^ 

El angloamericano entiende por swamp un terreno bajo y liso, pero, a 
diferencia de los pantanos y las ciénegas, firme, aunque expuesto a las inun¬ 
daciones, cubierto de árboles y que permanece bajo el agua durante una 
parte del año o constantemente. En los swamps que sólo permanecían bajo 
el agua temporalmente crecía una maleza casi impenetrable formada por 
matorrales y cañaverales, mientras que el terreno de los cubiertos continua¬ 
mente por las aguas estaban libres de maleza y podían atravesarse sin difi¬ 
cultad. Sin embargo, entre éstos también resultaban punto menos que 
imposibles de atravesar los swamps de cipreses, aunque se desecaran, y eran 
además extraordinariamente peligrosos para los caballos, por las púas de las 
raíces de los cipreses, que se clavaban como aguijones en sus pezuñas. 

La vegetación de los swamps —robles, fresnos, arces, cipreses— daba la 
medida de la bondad del suelo. De aquí giros como los de ''bello y rico 
swamp” y otros por el estilo, que tanto abundan en los viejos relatos y que 
resultarían ininteligibles para quien se empeñara en ver en los swamps sim¬ 
plemente pantanos o cenagales. Los swamps de cipreses solían ser de tierra 
menos fértil, pero aquellos oscuros bosques de mayestáticos Cypressus dis- 
ticha o Taxodium dikichum hundidos en el agua hasta medio metro o uno, 
con sus recias ramas y cubiertos de musgo español flotando al viento como 
crines, producían en quien los veía una poderosa impresión: y todavía hoy 
el gran swamp de Oklawaha, en la Florida central, ofrece al viajero una 
imagen fiel de la fisonomía de la naturaleza salvaje, casi desconcertante y 
espectral de este paisaje característico de la Florida española.^^® 

Además de los swamps, había también en la Florida, y no deben confun¬ 
dirse con ellos, terrenos cenagosos, secos y húmedos, dulces y salados, y, por 
último, auténticos pantanos de diferentes tipos y grado de peligrosidad; al¬ 
gunos, con un suelo engañoso que parecía sostener a quien lo pisase y casi 
todos ellos intransitables; bay-galls, cypress galls^ bogs, y a \ cees sim¬ 

plemente swamps: tales son los nombres con que se les designa ea las des¬ 
cripciones.^^® Cómo cambiaba a cada paso, en pequeños t vechos, la imagen 

313 Stork, p. 4. John Bartram, pp. 6, 8. W. Bartram, pp. 10, 17, 84, 85, 92, 179, 335. 
Laudonniére, p. 50. 

314 W. Bartram, pp. 136, 138, 158 s., 161, 169, 185 s., 216. 

313 Stork, p. 5. W. Bartram, pp. 88 s. John Bartram, pp. 7-12, 28, 34. Romans, 
pp. 25, 29 s, 32. En la Carolina del Norte, Virginia y Maryland, se ha conservado la 
raíz de la palabra empleada por los algonquinos para designar el swamp bajo la forma 
de “pocoson'' y otras semejantes. Amer, Anthrop., N.S., ix, pp. 101 s. 

31» John Bartram, pp. 15, 34. 
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del paisaje de la primitiva Florida, se ve muy claramente por el diario del 
viejo Partram.^^’’ Por último, otra característica del paisaje de la península 
son los lagos circulares u ovalados de agua dulce, muy curiosos al parecer, 
pero que tienen su razón de ser en la estructura geológica de la península, 
formada por calcio cristalizado, y a los que los angloamericanos dan el nom¬ 
bre de springs: el de Silver Spring, afluente del Oklawaha, está considerado 
por la creencia popular como la fuente de la juventud a cuya búsqueda se 
lanzó Ponce de León.^^* 

El paisaje de la Florida occidental era muy parecido al de la península: 
una combinación alternada de sabanas y bosques de pinos, que aquí predo¬ 
minaban, de bosques de follaje y swamps. Aquí y en el bajo Mississippi, la 
flora es, en sus formas fundamentales, igual a la de los demás Estados del 
Sur. El suelo era plano y casi siempre fértil. También en las viejas descrip¬ 
ciones aparece reiteradamente expresado el mismo asombro que manifiesta 
W. Bartram, en el bajo Tombigbee, ante los árboles gigantescos de Norte¬ 
américa, que de vez en cuando encontraba. Bartram, que no pierde nunca 
su mesura y mantiene su moderación incluso en los arrebatos de entusiasmo, 
habla de la tierra más jugosa que pueda encontrarse tal vez en el mundo 
y de los árboles más enormes de que haya oído él, mientras que otros, sin 
haber visto nada más del mundo ni haber leído acerca de ello, hablan de 
los árboles más hermosos que existen en la tierra 

Los bosques de la gran zona de aguas vertientes situados entre los Alle- 
ghanies y el Mississippi afirman, en general, el mismo carácter que los Es¬ 
tados del Sur de que hasta ahora hemos venido hablando, los de las costas 
del Océano Atlántico y el Golfo: mezcla de especies y gran riqueza y va¬ 
riedad de éstas, más entre los árboles de follaje que entre las coniferas; pe¬ 
netración de los representantes de familias tropicales hasta bien adentro 
en la zona de follaje; finalmente, una transitabilidad relativamente grande. 

Entre los intrusos tropicales figuran, principalmente, el árbol de las tuli¬ 
pas, el Sassafrasy la Persea carolinensis, que llega hasta lo que hoy es Dela- 
ware; la Magnolia glauca^ que penetra incluso hasta Massachusetts, y la 
Magnolia acuminata y el Diospyros virginiana, casi hasta Nueva York y 
Rhode Island. Una bignoniácea, la Catalpa bignonioides, llegó probable¬ 
mente hasta Illinois. El palmito (el Sabal palmetto) y otras tres variedades, 
que llegaron hasta la Carolina del Sur, las liliáceas y arbóreas y diversas 
variedades de yuca, que en parte emigraron hasta la latitud de la bahía de 
Chesapeake, vinieron a enriquecer la abundancia de especies de estos bos- 
ques.^2° 

Su fácil transitabilidad resplandece en todos los informes, en llamativo 
contraste con la impenetrabilidad de las selvas tropicales con que los espa¬ 
ñoles tuvieron que vérselas en el sur y el centro de América y, en parte, en 

317 Pp. 13, 15, 16 y passim. 

318 W. Bartram, pp. 236-238. D. G. Brinton, Notes on the Floridian Península, 
Ffladelfia, 1859, pp. 183-190. 

319 W. Bartram, pp. 394, 408, 434. Bruce, Economic History, i, p. 85. 

320 Grisebach, Yegetation, ir, pp. 241-243, 554. Príncipe Wied, Keise in das Irniere 
Nord-America, Coblenza, 1839, i, pp. 167-171, 209 s. 
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la misma Florida norteamericana. Grandes extensiones de tierra en el bajo 
y medio Mississippi, en Illinois y en Indiana se asemejaban a inmensos par¬ 
ques abiertos, en que alternaban los bosques y las praderas, como si aquellos 
hubiesen sido plantados por la mano del hombre. Una vez que se dejaban 
a la espalda las orillas del Mississippi, cubiertas de cañaverales, y las tierras 
expuestas a inundaciones, podía avanzarse sin obstáculos, millas y millas a 
lo largo del río, e internarse largos trechos, tierra adentro, en '‘el país más 
hermoso de la tierra'', como lo llama P. Membré, cabalgando libremente 
hasta donde se quisiera, por veredas fácilmente transitables. 

Cuando los ingleses y los angloamericanos se decidieron, por fin, a abrir* 
se paso hacia el Oeste, cruzando los Alleghanies, la contextura del terreno 
no les opuso el menor obstáculo.^^^ Lo único que, en la época de las gran¬ 
des lluvias, entorpecía algo las marchas eran las inundaciones anuales del 
Mississippi, el Ohio, el Tennesee y el Cumberland y los otros grandes ríos. 
Pero ni siquiera estas inundaciones llegaban a adquirir, ni con mucho, la ex¬ 
tensión y la fuerza devastadora con que los españoles tenían que contar y 
que luchar en sus países coloniales. No obligaban a los indios a refugiarse 
durante meses en casas montadas sobre palafitos o entre las ramas de los 
árboles o en sus botes, ni bloqueaban durante largo tiempo los bosques si¬ 
tuados en la retaguardia, dificultades ímprobas contra las que hubieron de 
luchar, por ejemplo, Georg Hohermuth, Philipp von Hutten y otros con¬ 
quistadores, o misioneros como P. Samuel Fritz. En el valle del Mississippi, 
sólo obligaban a los indios a buscar refugio lejos de las grandes corrientes 
en las divisorias de aguas, cerca del nacimiento de los ríos, y no junto a las 
aguas caudalosas. Esto explica por qué escaseaban las aldeas indias en las ri¬ 
beras del Ohio o junto al lago Erie, mientras que los poblados de las grandes 
tribus se alzaban en las desembocaduras del Muskingum, del Sandusky, del 
Scioto y del Miami. "Sus aldeas —dice un viejo colono— se asentaban en 
la parte alta de los ríos más importantes".^^^ En las divisorias de aguas tra¬ 
zaron también sus pistas los indios, como veremos, pistas y caminos que hi¬ 
cieron suyos luego los blancos. Así, pues, la naturaleza no opuso nunca serios 
obstáculos a las comunicaciones por el valle del río Mississippi. 


321 Le Page du Pratz, r, pp. 218, 285-287. P. Z. Membré, en Shea, Discovery, p. 179. 
Basta con examinar obras como las citadas a continuación para convencerse de cuán peque¬ 
ñas fueron las dificultades que la naturaleza opuso a los descubridores ingleses y angloame¬ 
ricanos, cuando se pusieron en camino para atravesar las grandes planicies que ya doscientos 
años antes había recorrido De Soto, al frente de sus españoles: Early Western Journals 1748 
bis 1765, Cleveland, Ohio, 1904. First Exploration of Kentucky, Louisville, Ky., 1898, 
Filson Club Publ., núm. 13. T. Flint, Indian Wars of the West, Cincinnati, 1833. R. G. 
Thwaites, Daniel Boone, Nueva York, 1903. 

322 J. F. Cutler, The Life and Times of Ephraim Cutler, Cincinnati, 1890, p. 23. El 
general Richard Butler, que en 1785 residió en Ohio con una comisión oficial, escribió 
en su diario, con fecha 24 de octubre de dicho año: "'Capt. George, who had lived below 
the mouth of the river (Miami) assured me that all the bank from the river for five 
miles did also lately overflow, and that he had to remove to the hill at least five miles 
back, which determined me'^ etc. “Journal to the Falls of the Ohio, 1785’', en N. B. 
Craig, The Glden Time, nueva ed., Cincinnati, 1876, ii, pp. 455 s. 
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La Nueva Inglaterra y el Canadá oriental 

Ya varias veces nos hemos referido, más arriba, a la naturaleza de las tie¬ 
rras que forman los actuales Estados del centro de Norteamérica, la Nueva 
Inglaterra y el Canadá oriental; sobre todo a su clima y temperatura. Pasto- 
rius ensalza el fresco, diáfano y delicioso aire de Pennsylvania: allí el cielo, nos 
dice, es más claro que el del sur de Francia, el verano más largo y más ca¬ 
liente que en Alemania, los meses de octubre y noviembre se asemejan al 
de septiembre en Inglaterra. Desde diciembre hasta comienzos de marzo, 
el clima, en cambio, es duro y helado.^^^ 

Además de las especies ya citadas, son características de la composición 
de esta flora más bien nórdica, y aparecen mencionadas frecuentemente en 
los viejos relatos, las siguientes: el spruce o pícea o el hemlocky o pícea hem- 
lock, una especie norteamericana de verdor perenne; el árbol del bálsamo o 
abeto balsámico; el tamarack o alerce negro; el abedul {Betula papyracea); el 
arce sacarino. No cabe duda de que gran parte de los bosques eran poco 
densos y fáciles de atravesar, como hemos indicado ya con respecto a Mary- 
land y Pennsylvania. Verrazzano dice acerca de las selvas vírgenes de la región 
de Nueva York o Rhode Island que eran tan abiertas, que fácilmente podría 
maniobrar en ellas un gran ejército.^^^ Y asimismo era poco denso el bosque 
de olmos, tilos, arces sacarinos, hickories, plátanos de Virginia y nogales 
blancos, que Peter Kalm vio y describió junto al lago Champlain.^^® En 
cambio, según John Bartram, que conocía los bosques abiertos del Sur y po¬ 
día, por tanto, establecer comparaciones, se hallaban muy juntos los troncos 
en los bosques de las riberas del Susquehanna,^^^ mientras que los más sep¬ 
tentrionales del Maine, según se nos describe, eran como una abigarrada 
mezcla de troncos y puntales bien apretados y de monte bajo y restos de 
árboles caídos cubiertos de moho.^^^ 

El derrumbe de los gigantes del bosque, cuyos crujidos escuchó Kalm 
con tanta frecuencia y las inundaciones causadas por los diques de los cas¬ 
tores, provocaban frecuentes perturbaciones locales,^-® pero los muchos rela¬ 
tos que a nosotros han llegado no producen nunca la impresión de que la 
naturaleza de estas regiones de Norteamérica opusiera serios obstáculos a 
quienes atravesaran por ellas, ni en las narraciones de los expedicionarios 
ingleses y angloamericanos que cruzaron estas tierras acompañados de mujeres 
y niños hay tampoco razones para pensar en ello. Donde algo fallaba o había 
que soportar excesivos padecimientos o privaciones, la causa había que bus- 

323 Franz Daniel Pastorius' Beschreibung von Pennsylvanien, ed. Fr. Kapp, Crefeld, 
1884, pp. 24, 124. 

324 Coll. N.Y. Hist. Soc.y serie 2, vol. I, pp. 48, 62: ‘'Entrando poi nelle selve tutte 
a ogni numeroso esercito in qual modo sia sono penetrabili.^^ No cabe duda de que esta 
lectura del códice Magliabecchi es la exacta, y no la de Ramusio (III, 351 E), que da 
en su traducción R. Hakluyt (ii, p. 186) y que difiere notablemente de ésta. 

325 Kalm, ReiseUy iii, pp. 287 s. 

326 J. Bartram, pp. 29 s. 

327 Parkman, A Half-Century of Conflicty Boston, 1893, i, pp. 32 s. 

328 Kalm, III, pp. 269 s., 285. 
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caria en la actitud de los indios o en las imprevisiones de los mismos co¬ 
lonos. 

Es cierto que en estas selvas nórdicas sobre todo en la época de madurez, 
abundaban las nueces y las bayas y los frutos silvestres, pero esto sólo sucedía 
en algunas partes y no era suficiente para la alimentación.'^^^ Y, en contras¬ 
te con ello, había, sobre todo en la montaña, grandes bosques de gigantescos 
pinos blancos, mástiles altísimos alineados el uno junto al otro, sin monte 
bajo, como las columnas de una inmensa catedral; era, nos dice Sargent, una 
imagen de soledad y monotonía nada fácil de describir, bosques que rehuían, 
por su carencia completa de alimentos, hasta los animales de la tierra y el 
aire y que compartían, por su espantosa soledad y pobreza de todo lo que 
puede alimentar la vida el carácter de aquellos pavorosos pinares del norte 
de las Montañas Rocosas en los que Milton y Cheadle descubrieron sus 
famosos ''indios sin cabeza''.^^^^ Pero las dificultades con que tropezaba al 
cruzar estas zonas no dependía tanto de la naturaleza como de la falta de 
provisiones por parte de los expedicionarios. 


Las tierras yermas del Norte y el Noroeste 

Imprime su carácter peculiar a los bosques situados más al norte del Con¬ 
tinente el pinabeto blanco {Picea canadensis = alba), que domina casi ex¬ 
clusivamente el terreno de estas regiones. Junto a él ocupan un lugar mínimo 
el abedul y el alerce americano {Pinas microcarpa) y, en las riberas de los 
ríos, algunas especies de follaje, tales como sauces, álamos y alisos y el pino 
balsámico {Pinas balsamea). Ya hemos dicho que la presencia del monte 
bajo y hostil oponía serios obstáculos a quienes pretendían cruzar estos bos¬ 
ques. Sin embargo, esta circunstancia no impidió que se atravesara todo el 
país, ya que lo mismo aquí que en todo el Canadá, al este de las Montañas 
Rocosas y de las grandes planicies, todo el tránsito se efectuaba siempre por 
agua o por las pistas de hielo de los ríos o los lagos. 

Si tenemos en cuenta el gran predominio de las coniferas en estos bos¬ 
ques, los más septentrionales de todos, su importancia en los Estados cen¬ 
trales de la actual Unión norteamericana, el lugar secundario a que se hallan 
relegados los árboles de follaje al lado de las coniferas, la abundancia de 
pine barreas incluso en los Estados del Sur^^^ y, por último, la absoluta 
dominación de las coniferas en las Montañas Rocosas, en California, Ore- 
gon, la Columbia británica y, muy especialmente, en Alaska,^^^ llegaremos 
a la conclusión de que la gran masa de los bosques norteamericanos estaba 

•"^29 Memoirs of an American Lady, Nueva York, 1846, p. 48. Milton and Cheadle, 

p. 261. 

330 Sargent, p. 201. Milton and Cheadle, pp. 277, 299-303, 391. Es la misma mezcla 
de lo sublime y lo desesperado que se percibe en no pocas selvas vírgenes y que destaca 
también en Nueva Zelandia Ferdinand von Hochstetter. Neu-Seeland, Stuttgart, 1863, 

p. 418. 

331 Grisebach, Vegetation, ii, pp. 225 s., 233. 

332 Ivan Petroff, Population and Resources of Alaska, Ex. Doc. núm. 40, Washington, 
1881. El mismo, Population, Industries, and Resources of Alaska, 1884. 
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formada por coniferas, especies que, ya por su sola naturaleza botánica, com¬ 
paradas con otras, eran más fáciles de atravesar y de ser dominadas por el 
hombre que las húmedas selvas tropicales de la América hispana. 

Al norte de los bosques más septentrionales del Candá, se hallan las 
vastas tierras yermas, los barren grounds, que se extienden hasta las playas 
del Mar Ártico. El viaje del capitán W. F. Butler, del ejército británico, en 
los años 1872-1873, tuvo por escenario, a grandes trechos, las tienas fronteri¬ 
zas entre los bosques y los barren grounds o terrenos estériles. Las expedicio¬ 
nes dirigidas ya más al Norte, tales como las de Hearne, Mackenzie, John 
Franklin, Back y Richardson, quedaban enmarcadas ya dentro de los barren 
gjrounds. En Alaska, el limite de los bosques se halla eonsiderablemente 
más al Norte; la masa forestal, formada por el abeto blaneo, el álamo y el 
abedul, avanza aqui hacia el Norte, hasta más allá del Cireulo Polar.^^^ 

3. La alimentación vegetal y animal en la selva 

Ya hemos tenido alguna que otra ocasión de señalar, en las páginas prece¬ 
dentes, cuán pobre en alimentos eran, generalmente, la selva y las tierras 
virgen es. La dificultad para encontrar alimento alli era mucho mayor para 
el hombre blanco que para el indio. El indigena —leemos con frecuencia 
en los viejos relatos— siempre encuentra algo para sustentarse en lugares en 
que el europeo muere de hambre, y la afirmación de que una selva virgen 
se hallaba tan carente de alimentos que hasta los indios fracasaban con sus 
recursos y su experiencia quiere decir mucho.®®^ Y este caso se daba con 
harta frecuencia. La diferencia estriba en que el indigena come cuanto 
tiene algún valor alimenticio, cosas, muchas veces, que el europeo rechazaba 
como sucias y asquerosas, y en que el indio sabe valerse de toda clase de 
recursos para subsistir. Por la clase y el número de monos que habitan en 
una selva virgen deduce la naturaleza y cantidad de alimentos que en ella 
se encuentran; y se echa al coleto, con gran delectación, arañas, larvas, 
hormigas y gusanos de palma, y sabe dónde encontrarlos. 

Una banda de cazadores con cepo y escalpadores angloamericanos ham¬ 
brientos asaltó una aldea dormida de miseros indios cavadores de raices, a 
los que suele llamarse diggers, en la región del Gran Lago Salado y, después 
de dar muerte a los hombres y escalparlos, se lanzaron vorazmente sobre los 
escasos viveres que encontraron: unos cuantos saquitos llenos de hormi¬ 
gas desecadas. Pero, apenas probaron el extraño alimento, lo rechazaron, con 
el despectivo comentario de que era peor que ''la carne mala de búfalo” 
{poor bull).^^^ No pensaban igual los indios, quienes se hallaban en su 
mayoria a un nivel cultural más elevado que estos míseros diggers y a un 
nivel más alto que los escalpadores blancos de nuestro relato. 

333 Geograph. Jahrbuchf iii, p. 202. 

334 Cobo, II, p. 8. Figueroa, Relación... de los Maynas, Madrid, 1904, p. 206. 

335 La relación... de cabega de vaca, p. 63. Gumilla, El Orinoco lustrado, y defen^ 
dido, Madrid, 1744, i, pp. 295 s. 

336 Ruxton, Life, Edimburgo, 1851, pp. 102, 105. 
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Philipp V. Hutten se encontró con indios que se dedicaban a cazar ter¬ 
mitas con los métodos del oso hormiguero; los cocamas cazaban en toda 
regla una especie de hormigas grandes y aladas; en San Salvador las ven¬ 
dían en el mercado,y en algunas regiones estériles de las montañas de la 
altiplanicie de Bogotá se criaban hormigas como elemento de alimentación.^^® 
En otras partes de América, como en el Orinoco y en el Chaco, ocurría 
algo parecido. A los ''bichos'^ anotados por los españoles entre la ''basura'" 
de que se alimentaban los indios vino a sumarse aquí, además de las arañas, 
las hormigas, las lombrices y los lagartos, el gusano de la palma, descubri¬ 
miento zoológico de Colón.2^^ producto de la selva tropical, del valle 
del Amazonas y de las Guayanas tenía, sin embargo, un sabor mucho más 
apetitoso de lo que su aspecto prometía. Sabía a mantequilla o, según 
Hilhouse, a tuétano de buey.^^^ Gumilla nos habla de españoles que, al ver 
el plato lleno de gusanos de palma, parecían querer vomitar de asco y que 
luego, al prestarse a probarlos tras mucho insistir, se chupaban los dedos de 
gusto y pedían más.^^^ Los hambrientos españoles de Cabeza de Vaca hicie¬ 
ron gran consumo de estas larvas, en su marcha desde la costa hasta Asun¬ 
ción, cruzando La Guayra.^^^ Y no se crea que eran fáciles de obtener; pero 
los indios sabían cómo arreglárselas para ello, y en la Guayana llegaron, in¬ 
cluso, a cultivar estos gusanos alimenticios.^^^ 

Si los medios alimenticios que las tierras vírgenes, y sobre todo el reino 
vegetal, podían suministrar a los conquistadores de América eran defectuosos 
e inseguros, faltando en ocasiones por completo y siendo rara vez suficientes, 
eran, en cambio, muy diversos y variados. Así lo revela la enumeración de 
algunas características plantas silvestres suministradoras de alimento. Entre 
los árboles y los frutos que crecían silvestres y sin dueño y los que los indios 
cultivaban en sus huertos no mediaba diferencia alguna. Es cierto que, tanto 
en el norte como en el sur de América, los indígenas trasplantaban a sus 
huertos algunos árboles del bosque, para recoger sus frutos, logrando gene¬ 
ralmente buenas cosechas, pero no llegaban a mejorar estas plantas con su 
horticultura. Bartram sólo encontró el Prunus chickasaw o ciruelo silvestre 
norteamericano en huertos o en plantaciones abandonadas, nunca en plena 


337 Simón, I, pp. 202 s. 

338 [Maroni], Noticias auténticas, xxvii, 1889, p. 63. V. también Yves d'Évreux, 
Voyage dans le Nord du Brésil, Leipzig y París, 1864, pp. 427-429. 

339 García de Palacio, San Salvador und Honduras im Jahre 1576,. ed. A. v. Frantzius, 
Berlín, 1873, p. 26, con nota 40 de Frantzius; las ediciones publicadas en Doc. Inéd. y 
por Squier no tienen notas. 

340 Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, v. p. 530. Herrera, Déc. vi, p. 117”. 

341 F. Colombo, Vita, p. 89. 

342 Noticias auténticas, xxxi, 1891, pp. 50 s. Labat, Nouveau Voyage aux Isles de 
VAmérique, La Haya, 1724, i, p. 140. Bernau, Missionary Labours in British Guiana, 
Londres, 1847, p. 44. W. Hilhouse, ''Memoir on the Warow Land’', repr. en Journal 
Roy. Geogr. Soc., Londres, 1834, iv, pp. 327 s. 

343 Gumilla, I, p. 167. 

344 Cabeza de Vaca, Naufr. y Coment., r, p. 179. 

345 Van Coll, “Gegevens over Land en Volk van Suriname'', en Bijd. Tad-Land, en 
Volkenk. Nederl. Indié, 7. volgr., i deel, 1903, p. 536. 
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selva, concluyendo de aquí que este árbol frutal procedía tal vez del Sudoeste 
y era probablemente, como única excepción, una especie de árbol cultivado.^^® 

Característicos de la América tropical son, ante todo, una serie de her¬ 
mosos árboles que dan olorosos frutos, algunos de los cuales descubrió Colón 
en las Antillas, mientras que otros proceden de Nueva España, Tierra Firme 
y Perú, y que han pasado con sus nombres indios, más o menos deforma¬ 
dos, a la lengua española de América. Tales son, principalmente, las anoná- 
ceas, la guanábana, la chirimoya, la anona y manón; y, junto a ellos, el 
aguacate, el caimito, el mamey, la lúcuma, la guayaba, el tejocote, la arra¬ 
cacha, la papaya, y muchos más.^^^ El útil y adaptable papayo se daba tanto 
en las cálidas tierras de Maynas y en las Antillas como en la Carolina del 
Norte.^^® 

El cocotero 

Entre las palmas fructíferas algunas de las cuales hemos mencionado ya 
de pasada, sólo requiere especial comentario el cocotero. 

En las islas del Mar del Sur, en el archipiélago Bismarck, en Nueva 
Guinea o en las Malayas, apenas hay ningún cocotero que no haya sido 
plantado por la mano del hombre; cada uno de estos árboles tiene su propie¬ 
tario; cuando en Nueva Guinea el caminante divisa o el navegante que cruza 
entre las islas descubre un grupo de estas esbeltas y graciosas palmeras, sabe 
que los seres humanos no andan lejos de allí. No ocurría lo mismo, a lo que 
parece, en América, por la época de los descubrimientos: los pocos cocoteros 
de que se nos habla no ejercían allí significación alguna en la vida de los 
pueblos, y tiene uno, en absoluto, la impresión de que aquellas palmeras ha¬ 
bían nacido y crecido sin la acción de la mano del hombre. 

Hasta hoy, nadie se ha detenido a investigar a fondo el problema de si 
la cuna geográfica del cocotero fue el Viejo o el Nuevo Mundo. La mayoría 
de los votos han sido emitidos a favor de América, aunque hay uno de mucho 
peso, posterior, en pro de Asia; otro voto de calidad considera que el problema 
es insoluble, y el último dictaminador competente de que yo tenga noticia se 
ha pronunciado en favor del continente americano como patria botánica del 
Cocus nucifera.^^^ Lo más probable, sin embargo, es que el cocotero, aun 

346 Cobo, II, p. 10. W. Bartram, p. 38, nota. 

347 Tema tratado a fondo por mí en el Diccionario del Instituto de América, de 
Wurzburgo, que aparecerá próximamente. 

348 Kelac. Geográf. IndiaSj t. IV, Apéndice, p. cxlvii. Oviedo y Valdés, i, pp. 323 s. 
Lawson. p. 60”. Colmeiro, p. 58. Los españoles no tardaron en transplantar el papayo 
a Andalucía, y actualmente esta planta crece como maleza en la Nueva Guinea. 

349 Alphonse de Candolle, que en un principio se inclinaba más bien en favor del 
origen americano del cocotero, propendía en 1883 a la opinión de que provenía del Archi¬ 
piélago índico {Origine des Plantes Cultivées, París, 1883, pp. 345-350). August Grisebach 
le seguía, en la primera edición de su obra Vegetation der Erde, pp. 11, 323; en la 
segunda edición, publicada ya después de su muerte (en 1884) no se modifica para nada 
este criterio, como indudablemente se habría hecho, de haber conocido Grisebach o su 
editor el cambio de opinión de Gandolle (ii, pp. 10, 11, 306, 335). Johann Beckmann, 
cuya formidable erudición y cuyo profundo conocimiento de los viejos relatos de viajes 
se referían más bien al Viejo Mundo en un excelente estudio, copiosamente documentado. 
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existiendo ya en América en la época del descubrimiento, no se hallase muy 
extendido en aquellas tierras, sino que ocupase solamente un reducido espa¬ 
cio en las costas tropicales del Océano Pacífico, como inmigrante relativa¬ 
mente joven de las islas del Mar del Sur. 

Petrus Martyr, quien, siguiendo a sus autoridades, se formaba ya una idea 
bastante exacta de la procedencia y trayectoria del cocotero de Oeste a Este,"^° 
Oviedo y Valdés, de cuyos relatos se desprende también con gran claridad 
el escaso papel que esta palmera desempeñaba en la economía y en la vida de 
los indios,^^^ el doctor Francisco Hernández citado por Ximénez en un 
periodo algo posterior, Matías de la Mota Padilla,^®^ sólo mencionan el coco¬ 
tero con referencia a zonas muy delimitadas de la costa pacífica de Centro- 
américa y de la Nueva España. Nada justifica la afirmación de que las 
palmeras que vio Colón fuesen realmente cocoteros y la aseveración con 
que nos encontramos en Ximénez y en Acosta de que esta clase de pal¬ 
meras se daba en Puerto Rico debe considerarse, ante la ausencia de toda 
clase de indicaciones sobre la existencia de cocoteros en las Antillas, como 
un punto de apoyo en favor de la tesis de que, en la época del descubri¬ 
miento de América, el Cocus nucífera no había rebasado la divisoria de aguas 
de la cordillera norteamericana hacia el Este, pues precisamente con respecto 
a Puerto Rico sabemos por la Relación del Bachiller Lara, escrita en el año 
1582, que fue en 1549 cuando el canónigo de aquella catedral Diego Lorenzo 
importó a Puerto Rico los primeros cocoteros, procedentes de las islas de 
Cabo Verde.^®® Y otra confirmación u otro indicio en apoyo de la misma 
conjetura son la toponimia y las noticias, con frecuencia excelentes, que nos 
transmiten los capitanes filibusteros; de las que se deduce que no había, en 
las aguas del Este, ninguna isla ni ningún lugar de la costa cuyo nombre 
guardara relación con la existencia de cocoteros, como los había, en cambio, 

sobre el cocotero, no se refería para nada a América (Vorbereitung zur Waarenkunde, i, 
pp. 411-434, [Gotinga, 1794]). Mientras que Laguna se limita a informar, sin adoptar 
una posición propia {La flora americana, [Madrid, 1892], p. 21), la mayoría de los enjui- 
ciadores competentes, entre ellos Drude, se mantienen en la primera opinión de Candolle, 
considerando a América como la patria del cocotero. (F. Hock, Die nutzbaren Pflanzen 
und Tiere Amerikas und der alten Welt yerglichen, [Leipzig, 1884], p. 5.) Así lo hace, 
principalmente, O. F. Cook en un trabajo que deja, por cierto, mucho que desear, sobre 
todo desde el punto de vista lingüístico ('‘The Origin and Distribution of the Cocoa 
Palm”, en Contr. US. National Herbarium, vol. VII, núm. 2 [1901]), mientras que, 
por su parte, Otto Stoll, en un excelente estudio (Globus, t. xxxii, pp. 331 ss. [1902]), 
encuentra que existen insuperables dificultades para resolver este problema. Finalmente, 
Georg Schweinfurth considera la Sudamérica occidental como la cuna del cocotero (en 
Festschrift Eduard Seler, [Stuttgart, 1922], pp. 522 s.). 

350 Petrus Martyr (Asens.), ii, pp. 204 s. Esta parte de la 5^ déc. fue escrita en 1520 
o con posterioridad, pero, en todo caso no antes de esa fecha; v. Schumacher, Petrus 
Martyr, Nueva York, 1879, pp. 98-100. 

351 Oviedo y Valdés, i, pp. 335 ss.; rv, pp. 10, 219, 220. 

352 Francisco Ximénez, Cuatro Libros de la Naturaleza, México, 1888, pp. 47-50. 

353 Mota Padilla, p. 102. 

354 Colmeiro, p. 13. 

355 Acosta, Hist. Nat., i, p. 392. 

356 R. Cappa, Estudios críticos acerca de la dominación española en América, par¬ 
te III, Madrid, 1890, i, p. 17. De Armas, p. 184. 
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en las costas del Pacífico, en las que los piratas nos dan noticia de la presen¬ 
cia de esta clase de palmeras, tan importantes para ellos."^^ 

Ya hemos dicho que el cocotero no llegó a ejercer la menor influencia 
sobre la vida cultural y económica de los indios ni adquirió entre ellos, ni de 
lejos, la importancia que tantas otras plantas útiles llegaron a tener entre 
los pueblos de las Indias orientales o que la misma palma del coco tuvo 
entre los malayo-polinesios: para nada se habla, entre aquellos indios, por 
ejemplo, de los abridores o los raspadores de cocos ni de la existencia de una 
raedera especial para esta fruta como la que usaban para la yuca; como tam¬ 
poco tenemos noticias de que empleasen la materia prima que la almendra 
o la copa del cocotero suministraban a los pueblos dentro de cuyo ámbito 
había surgido y con cuya vida se había entrelazado esta palma: entre Ios- 
indios, el cocotero era todavía, por aquel entonces, una planta extraña. Fuera 
del cacao, a ningún árbol consagra Ximénez tanta extensión como al coco¬ 
tero; pero, prescindiendo de contadas palabras, todo lo que dice acerca de él 
se refiere a la palmera del coco en las Filipinas, entre los tagalos. El dato es 
por demás característico.^^® 

Otro elemento en apoyo del lugar marginal que el cocotero ocupaba 
entre las palmeras fructíferas americanas es la lingüística. Pero no a base de 
los argumentos, tantas veces manejados en torno a la palabra ''coco'', proce¬ 
dente del portugués,®®® sino partiendo de la consideración, bien elocuente, de 
que no haya llegado a nosotros, de aquella época, una sola palabra india 
para designar este árbol o su fruto. Y, para quien conozca con cuánta dili¬ 
gencia y cuánto celo recogieron y registraron Oviedo, Las Casas, Petrus 
Martyr, Sahagún, Francisco Hernández, Cobos y otros, dónde y cómo pu¬ 
dieron hacerlo, los nombres indígenas de las plantas, esta consideración tiene 
casi la fuerza de una prueba.®®® Tampoco en el léxico caribe de Bretón, de 
tan extraordinario valor para la lingüística y la antropología, encontramos 
ninguna palabra para designar el cocotero, el coco ni nada que guarde rela¬ 
ción con esta planta, como necesariamente habría ocurrido si los caribes de 
las Antillas hubiesen ocupado, en las islas del Pacífico, el lugar de los caribes 
del archipiélago de Fidji o de Salomón. Y es lógico que así fuera, sabiendo 
que el propio Bretón sólo llegó a ver tres cocoteros en la Dominica, uno de 
los cuales había plantado él mismo y que los caribes designaban con la pala¬ 
bra "palma", tomada del español.®®^ 

357 Wafer, A New Voyage and Description of the Isthmus of America, Londres, 
1699, pp. 87, 191-194. Dampier, i, pp. 130-137. Eaton, en Bumey, Chronol. Hist., 
IV, Londres, 1816, p. 155. 

358 Loe. cit. 

359 Oviedo y Valdés, Hist. Gen., i, pp. 335-337. Jo3o de Barros, Da Asia, Dec. III, 
parte I, pp. 309 s., Lisboa, 1777. Itinerario, Voyage ofte Schipvaert, van Jan Huygen van 
Linschoten, Amsterdam, 1596, fol. 78: ‘Te Portugesen noemen deze vruchten coquo, 
om de drie gaetkens die daer in sijn, ghelijckheyt hebbende met een meerkattenkop.” 
Ph. Baldaeus, Afgoderye der Oost-Indische Heydenen, ed. Johannes de Jong (Gravenhage, 
1917), pp. 18, 23, 228. 

seo Oviedo y Valdés, Sumario, en Vedía, i, p. 500', y los demás pasajes ya citados 
de la Hist. Gen. Cobo, ii, pp. 66-68. 

361 Bretón, Dict. Garaibe-Frangais, ed. Platzmann, Leipzig, 1892, p. 260. 
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Poseemos también datos acerca de la introducción de los primeros coco¬ 
teros en la Guayana, el Brasil y hasta en el litoral septentrional del Golfo 
de México.^®^ Desde entonces, esta clase de palmeras se ha extendido por 
toda América, convertida en planta de cultivo, y en algunos sitios ha tre¬ 
pado en la montaña hasta alturas que no había llegado a conocer siquiera 
en la Nueva Guinea, Indonesia y el archipiélago Bismarck.^®^ En cuanto al 
camino por el que llegó a América el cocotero, procedente del Oeste, cabe 
establecer la conjetura de que arribó a estas latitudes impulsado por el mar, 
pues su semilla sigue conservando la potencia germinadora incluso en el agua 
marina, durante largo tiempo,^®^ aunque también es posible que fuese llevada 
y transplantada allí por inmigrantes malayo-polinesios de los mares del Sur, 
pues la posibilidad de semejantes viajes, en condiciones favorables, no debe 
ser desechada.^®® 

Además de los árboles de follaje y las palmeras, suministraban su alimento 
a los indios y a los blancos, con las semillas de las piñas —^los piñones—, las 
coniferas de la zona tropical y subtropical, y las mimosas, el mezquite al 
norte y el algarrobo al sur del Ecuador. Gabeza de Vaca, el primero a quien 
fue dado recorrer vastas regiones de las zonas del Trópico en ambos hemis¬ 
ferios, encontró en el Norte, en Texas y junto al Río Grande, lo mismo que 
en el Sur, entre los guaranís de la Guaira, exactamente el mismo producto: 
harina hecha de los piñones de los pinos, de mezquite o de algarrobo.®®® 


La tuna y la pitahaya 

Dos especies de cactáceas desempeñaron, en la época de la conquista 
española, entre los blancos y los indios, una gran importancia por razón de 
sus frutos, debiendo ser consideradas entre las plantas características de la 
historia de la Gonquista: la Opuntia ficus indica y el Cereus pitahaya Jacq, 
La primera, llamada en la América española tuna o tunal, con su fruto, la 
tuna o tunilla, palabra derivada de la lengua de los indios aruacos, recibe 
también el nombre botánico de Cactus tuna o Cactus opuntia y es la misma 
planta que el nopal, con su fruto "'nochtli" (palabra azteca), de la Nueva 
España. Las plantaciones de Opuntias se llamaban tunares.®®^ El Cereus 

Hartsinck, Beschryving van Giiiana, Amsterdam, 1770, i, p. 47. Llevados por los 
inaldives a la Guayana holandesa. Soares de Souza, Tratado, p. 157. Accioli de Cerqueira 
e Silva, en Revista Trimensal, t. V, Río, 1849, p. 252: llevadas del Brasil, hacia 1500, 
desde las Islas de Cabo Verde. Dumont, Mémoires Historiques, ii, p. 303: llevadas por 
los ingleses, con otras plantas útiles tropicales y subtropicales. Los únicos cocoteros que 
yo he visto en los Estados Unidos se hallaban en Key West. 

363 Grisebach, en Geogr. Jahrb., ii, pp. 215 s. Codazzi, Resumen, p. 133. 

3G4 Woyages et aventures de Frangois Leguat et de ses compagnons, en deux isles 
desertes des Indes orientales, Londres, 1708, i, p. 85. Rumphius, ‘‘Herbarium Amboi- 
nense'', etc. Het Amboinsche Kruid-boek, d. I (Amsterdam, 1741), pp. 12 ss. 

365 Friederici, Malaio-Polynesische Wanderungen, Leipzig, 1914, pp. 18-20. 

366 La relación, pp. 89, 97. Cabeza de Vaca, Naufr. y Coment., i, pp. 176, 205. 
Ulrich Schmidels Reise nach Süd-Amerika, ed. Langmantel, Tubinga, 1889, p. 47, entre 
los payaguás. 

367 entre otros, Oviedo y Valdés, i, p. 313. Colmeiro, p. 57. Vargas Machuca, 
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pitahaya, que recibe también el nombre botánico de Cereus thurberii, Cactus 
grandiflorus o Cactus pitahaya, llamábase en las colonias españolas pitayó o 
pitahayo, y su fruto la pitaya, pitahaya, pitajaya o pitajalla. Petrus Martyr, 
el primero que la menciona, escribe el nombre así: pythahaya.^®® 

Ambas plantas eran importantes en la economía de diversos pueblos indios, 
incluso algunos que habían alcanzado ya un alto grado de cultura, como los 
tlaxcaltecas y los chibchas.^®® Sus frutos eran indispensables, sobre todo, en 
la vida de ciertas tribus nómadas que vivían del producto de la caza, de la 
pesca y de la recolección de bayas, hasta el punto de que la pérdida de las co¬ 
sechas de la tuna o la pitahaya equivalía, para ellas, al azote del hambre. 

Es magnífica la descripción que hace Cabeza de Vaca de las primitivísi¬ 
mas tribus nómadas de Texas, entre las que vivió el descubridor español 
durante años enteros, compartiendo sus alegrías, harto pequeñas según nues¬ 
tro modo de ver de hombres modernos, y sus grandes sufrimientos y priva¬ 
ciones. Tales páginas son una verdadera perla entre las más viejas descrip¬ 
ciones etnológicas que poseemos acerca de América. Estos indígenas eran, a 
pesar de todas sus privaciones, una tribu alegre y optimista, que no se preocu¬ 
paba del mañana y que vivía entregada a sus fiestas y a sus danzas siempre 
que podía, sobre todo en los periodos de abundancia, que coincidían con la 
estación del año en que maduraban las tunas. Al llegar esta época, se insta¬ 
laban durante tres meses seguidos en la zona de las opuncias, y ya algún 
tiempo antes se sentían felices con la idea de que se acercaba el momento 
de esplendor y de plétora de las tunas, la que les hacía olvidar todas las 
penalidades del presente.^^® 

En los huecos que quedaban entre la zona oriental y occidental del maíz, 
en Norteamérica, en los parajes secos de lo que hoy es Texas, junto al Pecos 
y al Río Grande, las tunas y las pitahayas se encargaban de suplir la ausencia 
de aquel cereal.^^^ Y con la misma estampa de los tiempos de esplendor de 
la pitahaya volvemos a encontrarnos, exactamente, más de ciento sesenta años 
después, en la vida de los míseros habitantes de la península de California, 
que contaban los años por la pitahaya y en cuyos mitos ocupaba el lugar de 
honor este fruto, como materialización de todos los placeres digestivos.^^^ 
Y, como contrapartida a estas dos imágenes, que encontraremos repetidas 
por doquier en las mismas circunstancias, tenemos entre los tupí del Brasil 
el periodo de la cosecha de los frutos del caschú. Así como en los países reco- 

Milicia, II, p. 164. Estrictamente hablando, el nopal era, en la Nueva España, la opuntia 
coccinellifera. Reports of Explorations and Surveys ... from the Mississippi River to the 
Pacific Ocean, Washington, 1855-1856, iv, pp. 27-58, pl. i-xxiv. 

368 Colmeiro, pp. 24, 31. Clavijero, Historia de la Antigua o Baja California^ trad., 
México, 1852, pp. 5 s. Petrus Martyr (Asens.), ii, p. 209. 

369 Díaz del Castillo, Historia Verdadera, i, pp. 213, 219. Oviedo y Valdés, ii, p. 389; 
III, p. 601. 

370 relación ... de Cabega de Vaca, pp. 57, 58, 65, 67, 69, 78 s. 

371 Ibid., pp. 34 s.; entre estas tribus que aquí se citan en el Este y las del Oeste 
citadas en p. 95, no existía el maíz. 

372 Venegas, Noticia de la California, i, p. 95, de una carta del P. Salvatierra, del 
año 1701. Pp. 103-105. Baegert, trad. de Rau, en Ann. Rep. Smithson. Inst. f. 1863, 
pp. 363, 364, 388, 391. 
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lectores de uva los vendimiadores se reúnen para celebrar, en el otoño, las 
fiestas de la vendimia, en aquellas tribus acudía, en los días indicados, toda 
la población para obtener del fruto caijú del acajú (acajú-iba), que los por¬ 
tugueses llamaban ''cajueiro”, la bebida predilecta y la alimenticia harina. 
Lo que la recolección de la tuna y la pitahaya era para los indios de las citadas 
regiones, eso mismo eran para los tupí los días deliciosos del cayjú: la época 
más hermosa del año, que servía de base para calcular la duración de éste, 
dándole precisamente el nombre de *'acajú'\^^^ 

La tuna y la pitahaya salvaron no pocas veces la vida a los conquistadores, 
librándolos de la muerte por hambre. Las crónicas de los tiempos de la Con¬ 
quista contienen no pocas historias o anécdotas divertidas acerca de estas 
frutas, en relación sobre todo con su propiedad de teñir de color de sangre 
la orina de quien las comía. La tuna obraba, en esto, de un modo mucho 
más rápido y eficaz que la pitahaya. El afectado creía tener alguna grave lesión 
interna o padecer hemoglobinuria. El primero en informar acerca de esto 
fue, evidentemente, Oviedo. Y es que todo lo maravilloso y lo relacionado 
con la aventura excitaba la imaginación de aquellos hombres, que no debían 
de carecer tampoco, por otra parte, del sentido de lo cómico. De ahí que se 
concediera tanta importancia a todas esas pequeñas historias de la tuna y la 
pitahaya. 


El árbol del saga 

Los árboles productores de sagú, que, al lado del cocotero, tenían tanta 
importancia económica para los pueblos de Indonesia y Melanesia, quedaban 
relegados en América muy a segundo plano, como plantas alimenticias, frente 
a los árboles frutales. Alexander von Humboldt llama a la palma mauritia o 
eta la 'Verdadera palma de sagú de América''. Pero todo lo que sabemos 
acerca de este árbol en los tiempos antiguos y en cuanto productor de sagú 
se reduce, en esencia, al elogioso relato del Padre Gumilla, a lo que Humboldt 
añadió por haberlo oído de labios de otros y por su propia experiencia, no 
siempre inimpugnable y, por último, a las aseveraciones de Robert Schom- 
burgk.^^® 

Al parecer, la explotación de la palma Mauritia como árbol de sagú limi¬ 
tábase, esencialmente, a la pequeña tribu de los guaraunos y otras que vivían 
económicamente al nivel de ésta. En otras tribus de la Guayana no oímos 
hablar para nada del empleo del sagú en la alimentación de los indígenas; 

373 Simao de Vasconcellos, Chronica da Companhia de Jesu do Estado do Brasil, 
Lisboa, 1865, pp. cxxxiii-cxxxv. V. Martius, Wórtersammlung Brasilianischer Sprachen, 
Leipzig, 1867, p. 383. O Diccionario anonymo da Lingua Gerd do Brasil, Leipzig, 1896, 
p. 88. El ‘'cajueiro” es el Anacardium occidentale L. 

374 Oviedo, Sumario, p. 507”. El mismo, Hist., i, 311, 314. Las Casas, v, p. 319. 
Motolinia, i, pp. 173 s. Gómara, Hist. México,. Amberes, 1552, p. II4”. Castellanos, 
Elegías, p. 193, estr. 16-18. 

375 A. V. Humboldt, Voyage, iii, pp. 345 s. El mismo, Ansichten, pp. 106-108. 
Gumilla, r, pp. 163-169, sobre todo pp. 167 s., acerca de este sagú llamado '^yuruma'". 
Robert Schomburglc, en Raleigh, Discovery, Londres, 1848, Hakl. Soc., pp. 49 s. 
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Raleigh, Van Berkel, Gilij, Ludwig, Brett, Bernau, im Thurn y Van Coll, 
aunque hablan casi siempre con mucho detalle de la flora de la Guayana 
en general y de la palma mauritia en particular, no se refieren para nada al 
empleo del sagú. Es precisamente el pasaje en que W. Raleigh se refiere, 
según R. Schomburgk, a los guárannos, el que objeta severamente Barrére,^^® 
y el meticuloso Kappler, quien tanto había viajado por la Guayana, dice muy 
significativamente, refiriéndose a esta palmera: ''De la médula del tronco 
dicen que se puede extraer una especie de sagú, pero la verdad es que yo 
nunca lo he visto.” 

En las viejas crónicas y relaciones de la época de la Gonquista y la pri¬ 
mera penetración de América no se habla nunca del sagú americano como 
mercadería, y tampoco lo encontramos mencionado nunca en las frecuentes 
listas y enumeraciones de productos de la tierra, de alimentos y vituallas para 
las tropas. En las cinco Guayanas y dondequiera que se halla aclimatada 
la palma Mauritia, o Etapalme, "la verdadera palma de sagú de América”, 
como dice Humboldt, vemos que el alimento del tipo del sagú queda com¬ 
pletamente eclipsado por el pan de cazabe. 

Todas las demás referencias que encontramos acerca de las plantas que 
contienen o producen alimentos parecidos al sagú tiene poca importancia 
y carece de valor, desde el punto de vista económico. Gitaremos únicamente, 
como algo muy curioso y que creemos tiene aquí su cabida, el conocimiento 
de la abultada inflorescencia de un agave mediante el arcaico procedimien¬ 
to de un horno cavado en la tierra, por los llamados chichimecas en el norte 
de México y por los indígenas de la península de California. Este agave, 
llamado mezcal, tenía un gran valor económico por el hecho de que sus 
flores, defendidas por pequeñas púas, resultaban invulnerables a los insectos 
que de cuando en cuando destruían toda la vegetación, incluso las pitahayas, 
a pesar de hallarse protegidas por la misma coraza, cuando esta dura cáscara 
saltaba al madurar el fruto.^^® 


El arce sacarino 

Ya hemos tenido ocasión de referirnos a los árboles frutales de follaje en 
las zonas templadas: distintos nogales, el roble de Virginia y otros robles, la 
morera roja, el haya, el ciruelo y el cerezo silvestres, suministraban algunos 
frutos útiles para la economía del indio, para el avituallamiento de los descu¬ 
bridores y conquistadores y para la mesa de los colonos.®^^ Y, entre las coni¬ 
feras, se destacan en primer lugar, como suministradoras de alimentos, el pino 
y la araucaria; las nueces de ésta eran "el verdadero pan de los araucanos”.®®® 

376 'Mouvelle Relation de la France Equinoxiale, París, 1743, p. 150. 

377 Kappler, p. 26. Johann Beckmann, cuyo fuerte no era, ciertamente, la América, 
nada dice de las plantas del sagú americanas en su erudito estudio sobre el sagú. 
Vorbereitung zur Waarenkundey ii, pp. 1-21. 

378 Charlevoix, Hist. del Paraguay, i, p. 269. Clavijero, Baja Cálrf., pp. 11, 12, 15. 

379 Lawson, pp. 60, 61, 23. Laudonniére, p. 155 y passim. Le Page du Pratz, n, 
p. 383. Romans, pp. 68, 84 s., 96. W. Bartram, pp. 38, 82 s. 

380 Poppig, I, p. 401. Domeylco, p. 22. 
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Entre las plantas de las zonas templadas, mereeen espeeial mención los 
árboles sacaríferos. Figuran entre ellos, en Chile, la Jubaea spectabilis, palma 
afín al cocotero, a la que se agota y casi se mata mediante la rapaz extracción 
de su savia azucarada, en el Norte el tan descrito y elogiado arce sacarino 
(maple), y en los países de la bahía de Hudson, a falta del maple, el abedul 
de azúcar.2®^ 

Tipos del llamado arroz de agua o arroz silvestre se dan en las dos zonas 
templadas, y también en los trópicos de América. La Zizania aquatica, tan 
importante para el descubrimiento y la exploración de las zonas de los gran¬ 
des lagos y del valle alto del Mississippi, y que fue un descubrimiento botá¬ 
nico de los franceses, aparece claramente descrita por vez primera en la 
Relation de 1662-1663 y, más tarde, por Hennepin.^^^ 

Bayas silvestres de todas clases, entre ellas las que los franceses del 
Canadá llamaban bluets y que aparecen citadas con tanta frecuencia, y las 
raíces comestibles, brindaban una aportación nada desdeñable a los produc¬ 
tos de la economía recolectora de los indios del Norte y a la dieta de viaje 
de los exploradores; no pocos europeos ya medio muertos de hambre debieron 
la vida a estas bayas y raíces.^®^ Y, finalmente, como último recurso de 
quienes se sentían ya, a las puertas de la muerte por inanición, la tripe 
de roche o ''tripa de roca'', diversas clases de liqúenes (Gyrophora) de las 
rocas peladas del norte del Canadá, que, al cocerse, daban una papilla como 
de limo con cierta sustancia nutritiva y que llegaron a tener cierta melancó¬ 
lica importancia en algunas de las expediciones de exploración a los barren 
grounds del Canadá.^®^ 


El aprovisionamiento de agua 

No menos que por la falta o escasez de alimento, que la vegetación 
silvestre no podía suministrarles, sufrían los conquistadores y exploradores 
de América, frecuentemente, por la ausencia de agua, que en muchos para¬ 
jes les negaba la naturaleza. Existían, cierto es, algunas plantas suministra¬ 
doras de agua: entre los hurones del Norte una variedad de haya,®®® los beju¬ 
cos de agua en los Trópicos,®®® y en las tierras del Chaco y en la Pampa un 
cardo que daba agua.®®^ De un árbol productor de agua por el estilo de aquel 

381 Laguna, p. 33. Voyages du Barón de La HontaUy La Haya, 1705, ii, p. 61. J. H. 
McCulloh, Researches... concerning the Aboriginal History of Americay Baltimore, 1829, 
p. 77. 

382 Shea, Discovery, pp. 8, 113. La Hontan, ii, p. 188. Bates, p. 386. 

383 Lawson, pp. 59 s. Bruce, Economic History, i, pp. 94 s. La Hontan, ii, pp. 66 s. 
Perrot, Mémoire sur les Moeurs etc. des Sauvages de TAmérique Septentrionale, Leipzig 
y París, 1864, pp. 52, 189; los bluets son las bayas del Vaccinium myrtillus. Thomas 
Hariot, ABriefe and True Report, reimpr. ed. 1588, Nueva York, 1903, fol. C 4. 

384 Perrot, pp. 52, 188 s. Harmon's Journal, pp. 280 s. J. Franklin, Narrative, Lon¬ 
dres, 1823, passim, sobre todo pp. 418, 423, 425 s., 427, 429, 445, 456 e ilustr. de pl. 30. 

385 Sagard, Le Grand Voyage du Pays des Hurons, París, 1865, p. 87. 

386 Oviedo y Valdés, Sumario, p. 505. Sapper, Geologische Bedeutung tropischer 
Vegetation, Leipzig, 1900, p. 22. 

387 Schmidel, p. 90. 
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portento de la isla de Ferro de que más arriba hemos hablado, nos informa 
Dobrizhoffer con referencia al Paraguay.^®® Pero todo esto no era gran cosa. 

También en otro aspecto de la utilización de las plantas para el aprovi¬ 
sionamiento de agua de indígenas y colonizadores vemos que América se 
quedó muy corta, comparada con el este y el sudeste de Asia y los países 
del Pacífico occidental. Aquí, se convierten en receptáculos de agua y son 
empleados para diversas conducciones de este líquido las cañas huecas, gigan¬ 
tescas y nudosas, de las distintas clases de bambúes {Gigantochloa maxima 
y aspera; Bamhxisa vulgaris), mientras que en América, donde las variedades 
de bambú son, en general, poco adecuadas para estos fines, apenas oímos 
hablar de semejantes empleos. Cuando Pedro de Alvarado emprendió su 
desastrosa marcha desde la costa sobre Quito, sabemos que el agua para 
sus tropas se transportaba en bambúes de esa clase.®®® Pero, si en América 
no encontramos muchos empleos de este sistema, los españoles de Mendaña 
fueron los primeros que descubrieron en Polinesia estos receptáculos de agua 
que eran los bambúes.®®® 

Por los caminos de la sed de la península de California, los indios trans¬ 
portaban el agua potable en vejigas de anímales.®®^ El principal recurso a que 
tenían que atenerse los españoles, en las grandes zonas de sed de su territorio 
colonial, eran los ojos de agua de los propios indígenas, sin ayuda de los 
cuales no habrían conseguido tampoco descubrir las plantas suministradoras 
de agua. Estos pozos de agua cavados por los indios y a los que los españo¬ 
les de América daban el nombre de jagüeyes o xagüeyes, fueron encontrados 
por los descubridores y conquistadores en las arenas de Cuba y en el suelo 
calizo de Higüey (Haití) ®®2 y Yucatán, aquí probablemente, como en las islas 
coralíferas del Mar del Sur, horadados sobre las vetas de agua que circulaban 
por entre la cal, subterráneamente, buscando el mar.®®® En general, Yucatán 
no habría podido ser explorado y conquistado sin las fuentes y pilas de 
agua, construidas de piedra por los indígenas, con un mecanismo para ex¬ 
traer el agua (noria), ya que se trataba de un país calizo, seco y árido.®®^ 

La naturaleza del suelo de Yucatán explica esto; en cambio, es muy 
curioso que, en la costa del otro lado del Golfo de México, Narváez no des¬ 
cubriese agua potable, a todo lo largo de la costa, durante toda su expedición 
en las naves.®®^ En el árido y seco territorio de los pueblos,®®® en la península 

388 Dobrizhoffer, r, p. 400. 

389 Zárate, en Vedía, ii, p. 481. 

390 Zaragoza, Historia del descubrimiento de las regiones Australes, Madrid, 1876-1882, 
I, p. 37. 

391 Baegert-Rau, p. 362. 

392 Bernáldez, Historia de los Reyes Católicos, Sevilla, 1869, ii, p. 53. Las Casas, 
Hist., V, pp. 260 s. 

393 Oviedo y Valdés, i, pp. 508, 533; ii, pp. 435, 439; iii, pp. 228, 238. 

394 Las Casas, Hist., iv, pp. 356, 360, 426. Cogolludo, Historia de Yucatán, Mérida, 
1867-1868, I, pp. 249, 276 s. García Peláez, Memorias para la Historia del antiguo reyno 
de Guatemala, Guatemala, 1851-1852, i, p. 302. 

395 La relación... de Cabega de Vaca, pp. 31-33. 

396 Winship, Coronado, p. 436. Mota Padilla, p. 162. Este episodio re\ela la expe¬ 
riencia de los pueblos en materia de construcción de pozos. 
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de California,^®^ en el pelado camino de Córdoba a Mendoza en Tucu- 
mán,398 g] Chaco boliviano;^®® por todas partes, se encontraron los con¬ 
quistadores españoles con pozos y cisternas, obra de los indígenas. Pero fue 
sobre todo en el antiguo reino de los incas, desde las tierras en torno a Quito 
en el Norte^®® hasta el desierto de Atacama en el Sur,^®^ donde encontraron 
los conquistadores excelentes pozos o represas en todas las zonas áridas, y 
principalmente en el desierto de Pachacamac,^®^ en el valle de Nasca y en el 
trayecto de Copiapó a Coquimbo.^®® 

El agave americano 

Finalmente, debemos referirnos a una planta que crecía en unas partes 
silvestres y en otros lugares cultivada y que no suministraba precisamente 
agua, sino una bebida refrescante y embriagante, el pulque; planta que, como 
suministradora universal, llegó a ser, dentro de la órbita cultural en que pros¬ 
peraba, una de las más citadas y más famosas del tiempo de la conquista 
española, el Agave americandy que en la Nueva España llamaban maguey. 
Fue Las Casas el primero que cantó el himno al maguey, enumerando todo 
lo que esta planta suministra a los indios, para llegar a la conclusión de que 
no hay en toda la tierra ninguna otra planta conocida que pueda compararse 
en cuanto a utilidad a esta gran benefactora del indio. Y por el mismo 
camino le siguen, en lo tocante a ciertos aspectos de la vida cultural de 
México y Centroamérica, Cervantes de Salazar, los Ritos antiguos y Fuen¬ 
tes y Guzmán,^®^ y Garcilaso de la Vega, según Blas Valera, con respecto al 
reino de los incas, encargándose Román y Zamora de resumir todas estas 
opiniones. 

Dentro de ciertos límites, no cabe duda de que el agave era la suministra¬ 
dora universal de la economía doméstica cerrada de los indios, su ''árbol de 
la vida'', para emplear la expresión de Gumilla con respecto a la Mauritia 
entre los gauraunos, algo así como lo que el cocotero era para los pueblos 
malayo-polinesios o el bambú para China y el Japón. Román y Zamora ha¬ 
bría podido decir, en efecto, como Roberto Fortune, quien, en su intento 
de enumerar todos los usos del bambú entre los chinos, concluía que era 
casi tan difícil expresar "para qué no servía como decir para qué se usaba".^®^ 

397 V’’enegas, ii, p. 340. 

398 Lizárraga, p. 644. 

399 Schmidel, p. 91. 

400 Zárate, en Vedía, ii, p. 465; v. también ii, p. 330, Xerez. 

401 Oviedo y Valdés, Hist., iv, pp. 277-279. 

402 Cieza de León, en Vedía, ii, p. 422. 

403 Lizárraga, pp. 522, 646. Todos estos pozos y cisternas cavados recuerdan mucho 
los que se mencionan en el Antiguo Testamento; v. Guthe, Kurzes Bibelwórterbuch, 1903, 
pp. 97 s. 

404 Las Casas, Apologética historia de las Indias, Madrid, 1909, pp. 153, 154. Cer¬ 
vantes de Salazar, Crónica de Nueva España, tomo I, Madrid, 1914, pp. 13s. ‘‘Ritos 
Antiguos... de los Indios de la Nueva España”, en Col. Doc. Inéd. Hist., España, t. LUI, 
1869, pp. 568-573. Fuentes y Guzmán, Historia de Guatemala, Madrid, 1882-1883, i, 
pp. 289 s. 

405 Garcilaso de la Vega, Primera Parte, pp. 281 s. Román y Zamora, Repúblicas de 
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El mundo animal 

Ya hemos dicho, de pasada, que el mundo animal, en América, se hallaba 
muy desigualmente repartido: había grandes regiones dotadas de una extra¬ 
ordinaria abundancia de caza, y otras no menos grandes en las que escaseaba 
enormemente la vida animal, cuando no faltaba en absoluto. Y esto ocurría 
tanto en los bosques de las zonas templadas como, a trechos, en los mismos 
Alleghanies o en las selvas vírgenes de las riberas del septentrional río 
Thomson, en las Montañas Rocosas del Canadá o en las selvas vírgenes de 
los Trópicos. Quien, en estos parajes, en Centroamérica, en Santa Marta, 
junto a la laguna de Maracaibo, en la Guayana o en las vastas tierras de la 
desembocadura del Amazonas, se confiara a la caza como alimento, se 
hallaría condenado a una muerte infalible por hambre. 

De otro lado, sabemos que en las regiones por las que cruzó la expedición 
de Cabeza de Vaca desde Santa Catalina hasta Asunción había gran plé¬ 
tora de caza, y otro tanto ocurría en los Llanos occidentales, en tiempo de 
las expediciones de los conquistadores enviados allí por los Welser. Tal era 
el caso también en el Chaco, en las Pampas y en la Patagonia hasta el sur 
del Estrecho de Magallanes. La gran masa de guanacos con que allí se 
encontraron provocó el asombro de los españoles.^^® También en las orillas 
de los ríos tropicales pululaban los animales salvajes, el tapir, el cerdo de 
agua, la vaca marina, el pécari. 

Pero, vista la cosa en su conjunto, las viejas crónicas y relaciones del 
tiempo de la Conquista y penetración de América revelan con suficiente 
claridad que también por el número y las especies, el valor económico y la 
facilidad para cazar sus animales útiles, la Norteamérica situada al norte del 
Trópico, el territorio colonial de los ingleses y los franceses, llevaba gran 
ventaja a los países coloniales de España. El Fidalgo d'Elvas y Cabeza de 
Vaca atestiguan la gran riqueza venatoria de las tierras por las que cruzó 
De Soto.^°® Dice Roosevelt que sin aquella gran abundancia de caza no 
habría sido posible colonizar tan pronto Kentucky, y así lo confirman las ex¬ 
periencias de los primeros exploradores, de los Walker, los Gist y los Boone.^°^ 
Los destacamentos de agrimensores de Ohio se atenían para su aprovisiona¬ 
miento exclusivamente al rendimiento de la caza.^^® Loskiel se refiere a la 
abundancia y variedad de la caza en las tierras de los iroqueses,^^^ y Lederer 

IndiaSy Madrid, 1897, ii, pp. 84 s. Fortune, Wandeningen in China, trad. alem., Leipzig, 
1854, pp. 282-290. 

406 [Antonio de Córdoba], Relación del último viage al Estrecho de Magallanes, 
Madrid, 1788, p. 305. 

407 Acuña, pp. 58 s. 

408 Fidalgo d'Elvas, p. 38. La relación ,.. de Cabega de Vaca, p. 22. 

409 Roosevelt, Winning, i, pp. 198 s.; ii, p. 122. First Explorations of Kentucky, 
pp. 37, 43, 57, 146, 147, 154, 159. Thwaites, Daniel Boone, Nueva York, 1903, pp. 17 s., 
72, 75 s., 95. Filson, Discovery, Settlement, and Present State of Kentucky, Wilmington, 
1784, pp. 27 s., 50 s. 

410 Finley, Life among the Indians, Cincinati [1857], p. 28. 

411 Loskiel, Geschichte der Mission der evangelischen Brüder, Barby, 1789, pp. 100- 
121; V. acerca de esta obra Merriam, The Mammals of the Adirondack Región, pass. 
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nos dice que tropezó a cada paso con una riqueza de caza extraordinaria.^^^ 
La colonia francesa en Canadá vivía del comercio de pieles, así como los 
habitantes de Louisiana.^^^ 


El bisonte 

En el extremo sur del Continente habría sido inconcebible la existencia 
de una entidad eomo la Compañía de la Bahía de Hudson, basada en la 
enorme riqueza de animales de piel en el Norte. La abundancia de animales 
salvajes en las praderas y planicies del oeste del Mississippi es harto cono¬ 
cida para que valga la pena detenerse en ella; por mucho que puedan abundar 
los guanacos en las Pampas y en la Patagonia, ni estos animales ni cualquier 
otra especie de los que los cazadores cobraban en el sur y en el eentro de 
Amériea podían compararse ni de lejos con los imponentes rebaños de bison¬ 
tes que poblaban los grandes pastizales de Norteamérica, que habían cruzado 
los Aleghanies hacia el este y hacia el oeste las Montañas Rocosas y re¬ 
corrían todo el interior del Continente, desde Coahuila y Chihuahua por 
el Sur hasta el gran Lago de los Esclavos por el Norte. 

Pero también en este punto se hallaba España, en los territorios que 
realmente llegó a poseer en Norteamérica, en desventaja con respecto a los 
dominios coloniales de los ingleses y los franceses. En efecto, aunque los lími¬ 
tes del área de difusión del bisonte trazados por Alien y corroborados en lo 
esencial por Hornaday, se extendieran probablemente algo hacia el Este, en 
Nueva York, y en Georgia hacia el Sur, puede asegurarse que estos animales 
no llegaban hasta la Florida, en tiempo de la dominación española.^^^ 

Ya hemos dicho que el Bíson americanus fue un descubrimiento zoológico 
de los españoles. Fueron ellos los primeros que vieron los ^'millones de 
vacas monteses'', como los llama Las Casas y los primeros que sometieron a 
cuidadoso examen una piel entera de bisonte.^^^ Pero los españoles de De Soto 
no llegaron a descubrir al este del Mississippi, según los relatos tradiciona¬ 
les, un solo bisonte vivo ni la piel de un animal muerto que les permitiera 
sacar conclusiones acerca de la naturaleza de esta especie zoológica. La gran 
masa de los bisontes del Este tenía su morada más bien en el Norte, y prin¬ 
cipalmente en Illinois, Kentucky y Tennessee. Los españoles organizaron la 

412 The Discoveries of John Lederer, Londres, 1672, pp. II, 24, 27 s. 

413 La Hontan, i, pp. 94, 100 s.; ii, pp. 22, 28. J. M. Le Moine, Mdple Leaves, 
Qiiebec, 1863, pp. 90-99. Le Page du Pratz, iii, p. 186. 

414 Alien, '‘History of the American Bison", en Ninth Ann. Rep. U. S. Geolog. 
SuTvey, 1877, pp. 461, 473-511. Hornaday, 'The Exterminaron of the American Bison'', 
en Ann. Rep. Smiths. Inst. for 1887 (Washington, 1889), ii, pp. 367 ss. No podemos 
entrar aquí en detalles, por falta de espacio. El Dr. Stork (Florida, 3^ ed., 1769) afirma 
que el bisonte apareció, en su tiempo, en las sabanas de la Florida oriental. 

415 Las Casas, Apologética Hist., pp. 548 s. Alien, el historiador del bisonte america¬ 
no, consigna, basándose en sus propias observaciones, que los datos al parecer exagerados 
acerca de la enorme abundancia de esta caza, responden a la verdad (p. 462). Oviedo 
y Valdés, r, p. 422; iii, p. 623. Noticias históricas de la Nueva España, Madrid, 1878, 
p. 149. Los sobrevivientes de la expedición de De Soto llegaron a México vestidos con 
pieles de búfalo. La Florida del Inca, p. 260. 
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primera cacería de bisontes al oeste del Mississippi, en el actual Estado de 
.Arkansas.^^® Y como en California no se conocía tampoco el bisonte, los 
españoles sólo tenían este animal a su alcance, en la cercanía necesaria para 
darle caza, en Nuevo México, en Chihuahua, que Ruxton llama el paraíso 
de los cazadores, en Coahuila y, más adelante, a partir de Texas.^^^ 


El venado, el faisán y el oso 

Francis Drake y sus corsarios tuvieron ocasión de ver una prueba de la 
gran masa de cérvidos americanos en los miles de venados fuertes y gordos 
que corrían en rebaños por las costas de California.^^® También abundaban 
extraordinariamente, según las descripciones que de ellos se nos hacen, hasta 
en el extremo Norte, los castores y los renos.^^® 

El faisán, descubrimiento zoológico de Pedro Alonso Niño en el año 1499, 
abundaba en proporciones verdaderamente extraordinarias, con gran asombro 
y para delicia de cazadores y colonos, en los bosques y en las praderas de lo 
que actualmente son los Estados Unidos, sobre todo en los del centro del 
Oeste."2o 

Hasta la ardilla, principalmente la roja y la negra, llega a adquirir cier¬ 
ta importancia económica en Norteamérica, por su notable abundancia; 
estos animales han salvado la vida a no pocos cazadores, y en 1692 permi¬ 
tieron a muchas familias seguir viviendo en medio del azote de hambre 
de la Nueva Francia. Aparte de los miles y miles de ardillas que moraban 
en un determinado distrito como habitantes del bosque, formaban a veces 
grandes cuerpos de ejército expedicionarios que emprendían la marcha, cru¬ 
zando a nado, impávidas, en estas expediciones, aguas tan anchas como las 
del Lago Champlain y el Lago Jorge, para convertirse en una verdadera 
plaga para los granjeros, allí donde asentaban sus reales, hasta el punto de que 

Oviedo y Valdés, r, p. 576. Los testimonios en que se apoya Garcilaso de la 
V^ega no concuerdan con esta indicación de Rodrigo Rangel; según aquél, aunque los 
españoles obtuvieron carne de bisonte, no llegaron a ver un solo animal de esta especie. 
La Florida, p. 121 ^ Al oeste del Mississippi dispusieron en abundancia de carne de 
estos animales; v. Biedma, en Col. Doc. Arch. Indias, iii, p. 435. Lettres Edifiantes, 
Lyon, 1819, iv, pp. 111, 241. Bossu, Nouveaux Voyages, París, 1768, r, p. 146. 

Ruxton, Adventures in México and the Rocky-Mountains, Londres, 1847, p. 155. 
Por lo demás, sabemos que los españoles de la Florida, aunque no hubiese bisontes en su 
territorio, mantenían desde San Marcos algo de comercio de pieles con el interior. Así, 
en 1754, el capitán inglés Thomas Robinson vio en San Marcos grandes existencias de 
pieles de venado, oso y bisonte, ya preparadas para exportarlas a Europa. Roberts, An 
Account of the First Discovery, and Natural History of Florida, Londres, 1763, p. 98. 

418 Fletcher, The World Encompassed by Sir Francis Drake, Londres, 1854, Hakl. 
Soc., p. 131. 

41» Petitot, Exploration de la Región du Grand Lac des Ours, París, 1893, pp. 62 s., 
130s., 145-148 (1868). 

4^® Gómara, Hist. de las Indias; en Vedía, i, p. 204. Lawson, p. 13 ^ 162"; dice el 
coronel Byrd que pesaban de 40 a 50 libras, y el príncipe Wied que uno de estos ani¬ 
males costaba en Wabash, en 1832, 25 centavos, o sea un marco y 6 pfennigs; Reisen 
in Nord-America, i, p. 174. 
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era necesario poner precio a su cabeza, como si se tratara de la pantera 
o del lobo.^2^ 

Los osos eran considerados generalmente como fieras dañinas; sin embargo, 
en aquellos felices e incomparables países coloniales, en toda la mitad oriental 
de la actual Unión y del Canadá, el oso constituía una pieza preciosa para 
los cazadores, cuya utilidad como animal suministrador de carne y de piel 
contrarrestaba con creces, en aquel tiempo, los daños que pudiera causar más 
tarde, ya en la época de una colonización más ordenada. 

El oso pardo del este de Norteamérica huía del hombre y de los perros, 
y sólo era temible cuando se sentía herido y acosado. No obstante, las cró¬ 
nicas de los squatters apuntan en él una cualidad que, de ser cierta, acusaría 
en el oso su cualidad de fiera de presa, equiparándolo en cierto modo al tigre 
cebado de los españoles, es decir, al jaguar que había probado ya la carne 
humana: dícese que, después de la derrota del general inglés Braddock en 
el Monongahela, los osos de aquella región, habiendo devorado los muchos 
cadáveres regados por ella, tomaron tanto gusto a la carne humana, que en lo 
sucesivo atacaban ya al hombre.^^^ 

Pero, por lo demás, los osos pardos estaban considerados entre los indios, 
sobre todo entre los del Norte, como animales inofensivos y casi sagrados, 
que ciertas tribus sólo mataban raras veces y en casos de extrema necesidad; 
otras tribus, en cambio, los abatían en masa, pero siempre procurando 
encontrar una disculpa y esforzándose por reconciliarse con el espíritu de 
los muertos y sin que, como dice Lawson, ni un blanco (cristiano) ni un 
indio se atreviese nunca ni bajo ningún concepto a dar muerte a una osa 
con sus crías. 

Los datos que se poseen acerca de la abundancia de osos en la América 
del Norte son bastante concordes, y los relatos están llenos de noticias 
acerca de esto, principalmente los de los angloamericanos del tiempo de la 
colonización del Este y del centro del Oeste. El Fidalgo d'Elvas cita al oso 
en primer lugar, entre las bestias que pululaban por la selva.^^^ Y nadie habla 
del carácter peligroso o de bestia de presa del Ursus americanus. 


Bandadas de aves emigrantes 

Tal vez en ningún otro aspecto se destaque tanto como en el mundo de 

^21 Collection de Manuscripts ... relatifs á la Nouvelle-Francef vol. I, Quebec, 1883, 
p. 591. Weld, Trovéis Through the States of Noñh America, 4^ ed., Londres, 1800, 
p. 394. Merriam, Adirondack Región, pp. 209 ss., 216 s. Schopf, Reise, Erlangen, 1788, 
I, pp. 421 s. Earle, Home Life in Colonial Days, Nueva York, 1898, p. 110. 

422 Weld, pp. 400 ss. Doddridge, Notes, Wellsburgh, Va., 1824, p. 21, nota. 

^23 Holmberg, “Ethnographische Skizzen über die Volker des Russischen Amerika’', 
en Akt. Finnl. Soziet. d. Wissensch., sec. i (Helsingfors, 1855), p. 310 Y, de modo 
parecido, Lüttke, en Voy age autour du Monde, París, 1835-1836, i, p. 214. Es una idea 
común a muchos pueblos hiperbóreos; v. Leems, Nachrichten von den Lappen, trad. 
alem., Leipzig, 1771, p. 247. J. Letherman, en Ann. Report Smiths. Inst., Was¬ 
hington, 1856, p. 291. La^vson, p. 68 L 

^24 relación... Cabega de Vaca, p. 22. Fidalgo d'Elvas, p. 138. Relations des 
JésuiteSf 1656, p. 8 ". Harmon, pp. 368 s. 
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las aves la gran diferencia que existía entre el norte y el sur de América en 
cuanto a la abundancia de caza. También Sudamérica es muy rica en aves, 
tanto en número como en lo tocante a las especies: los papagayos de Chile 
llegaron a ser considerados como un verdadero azote del país.^^^ Pero nada 
hay en el sur del Continente que denote una abundancia tan extraordinaria 
de pájaros salvajes como en el norte, sobre todo en lo que se refiere a las 
bandadas inmensas de aves emigrantes. 

La gran masa de aves salvajes en el este de Norteamérica causó siempre 
el asombro de los observadores, desde los tiempos del descubrimiento y la 
primera penetración hasta el final del periodo colonial y los comienzos de 
la República, a partir de los cuales se dio una espantosa batida a los restos 
de la antigua abundancia, hasta acabar con ellos.^^® 

Tratábase, en parte, de aves estacionarias, pero en su mayoría de aves 
viajeras, cuyo principal contingente, los patos, los gansos, los cisnes y las 
palomas, denotaban su procedencia nórdica.^^^ Eran bandadas de aves que 
tenían sus nidos y su periodo de incubación en las extensiones despobladas 
y casi infinitas del norte del Continente, en las aguas de la desembocadura 
del Hudson, en los bosques de coniferas del Norte y en las tundras de los 
barren grounds, durante el breve, pero cálido verano nórdico y que, al acer¬ 
carse los fríos, emigraban hacia el Sur y hacia los pastos frescos, multiplicadas 
en gigantescas proporciones por las nuevas crías. Las que más claramente se 
distinguían entre estas bandadas de aves emigrantes, por ser las más frecuen¬ 
tes y, por tanto, las mejor observadas, eran las bandadas de las palomas 
viajeras, un descubrimiento zoológico de Colón.^^s 

Es fácil establecer con bastante claridad el rumbo de estos pájaros emi¬ 
grantes a través del territorio norteamericano, de Norte a Sur y viceversa, 
basándose en los viejos relatos. Aquí, nos limitaremos a señalar en sus trazos 
más generales el rumbo más oriental de estas emigraciones de las aves, por 
ser el más importante de todos para la época del descubrimiento y la pri¬ 
mera época colonial. Las bandadas de aves viajeras volaban de norte a sur, y 
a su regreso en dirección contraria, en forma escalonada, de un lugar de 
descanso a otro, pero en masas tan enormes, que en las épocas de la emigra¬ 
ción, es decir, en la primavera y en el otoño, todo el territorio sobre el que 
volaban venía a formar, por así decirlo, una gran etapa coherente, cubierta 
a todo lo largo por los pájaros viajeros. Procedían del extremo Norte,^^^ 
cruzaban sobre el este del Canadá,^^® Nueva Inglaterra, Nueva York, los 


^25 González de Nájera, Engaño y reparo de la guerra del Reino de Chile, Santiago, 
1889, p. 34. 

426 Véase, entre otras obras. Capitán Smith (ed. Arber), p. 449. Thomas Glover, 
An Account of Virginia, 1676, reimpr. 1904, p. 8. La Hontan, i, p. 94. 

427 Sam. Penhallow, “History”, en Colh New Hampshire Hist. Soc,, vol. I, Concord, 
N. H., 1824, p. 90. Oviedo y Valdés, Hist,, i, p. 443. 

428 Navarrete, i, p. 165. 

42» Franklin, FoZi Sea, pp. 679, 697 ss. 

430 B. Suite, “Fierre Boucher et son livre”, en Mém. Soc. Roy. Cañada, 2^ serie, 
vol. II, secc, I, p. 141, Ottaw^a, 1896. Gaspé, Les Anciens Canadiens, Quebec, 1863, 
pp. 262, 401; “La manne de tourtes qui parut le printemps sauva la colonie” (1761). 
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Estados centrales y Virginia, en el Sur,^^^ y sobre las Carolinas y Georgia, 
hasta la península de la FloridaA partir de aquí, esta ruta oriental de 
emigración se bifurcaba en dos direcciones de vuelo, por las que las aves 
emigrantes o partes de ellas cruzaban el mar Caribe.' Una iba por las Baha- 
mas, Haití y, siguiendo el arco de las Pequeñas Antillas, hacia el Delta del 
Orinoco y Cumaná;^^^ otra, pasando por Cuba, Honduras (tal vez atrave¬ 
sando antes Yucatán), Panamá y Darién, tenía por meta la Colombia nord¬ 
occidental y septentrional.^^® Al parecer, estas bandadas de aves emigrantes 
procedentes del Norte no se internaban nunca hacia el Sur a través de Santa 
Marta, las depresiones de la laguna de Maracaibo y los Llanos de Venezuela 
y la Guayana. 

Nada de esto se observaba en el gran territorio latino del sur de América, 
que, en marcada contraposición con el de Norteamérica, que iba ensanchán¬ 
dose más y más en dirección hacia el Polo, acaba en punta y termina ya en 
latitudes geográficas en las que, en el Norte, comienza propiamente la zona 
de los lugares de incubación. A ello se debe el que los españoles descu¬ 
brieran, de Magallanes para abajo, en el Sur, el pingüino,^®® pero no grandes 
bandadas de aves de caza. Aparte de esto, el sur de América es, en general, 
por su abundancia relativamente grande de cuadrúpedos, un territorio poco 
adecuado para el desarrollo de grandes masas de aves emigrantes, entre las 
que se destacan como el contingente de mayor importancia las palomas, que 
anidan en los árboles. 


Riqueza de peces 

No era tan marcada, en cambio, aunque existía también y era manifiesta, 
la superioridad de los territorios coloniales angloamericanos de Norteamérica 
en cuanto a la masa inmensa de peces, sobre todo en lo tocante a la pesca 
marina. El sur de América no tenía, desde luego, para citar tan sólo esto, 
nada comparable a la riqueza punto menos que inagotable de los bancos de 
peces de Terranova, donde se juntan dos fuertes corrientes marítimas de muy 
distinto grado de temperatura. 

'Tous les anciens habitants que j'ai connus s'accordent á dire que sans celle manne de 
tourtes, qu'ils tuaient trés-souvent á coups de bátons, ils seraient morts de faim.” 

^31 Relations des JésuiteSy 1657, p. 13*. De Vries, en Coll. N. Y. Hist. Soc., 2^ ser., 
III, parte i, p. 38, 

^32 Strachey, p. 126. Bumaby, TTOvels through the Middle Settlements in Ncrth- 
America in the Years 1759 and 1760, Londres 1775, pp. 76 s. 

^33 Laudonniére, p, 136. 

^34 Petrus Martyr (Asens.), ii, p. 280. Oviedo y Valdés, i, pp. 442 s. Voyages de 
Frangois Coreal, trad. franc., París, 1722, i, p. 40. Oexmelin, Histoire des Aventuriers qui 
se sont signalez dans les Indes, París, 1688, i, p. 13. Bretón, Car. Frang., p. 403. Gómara, 
en Vedía, i, p. 204. 

^35 Las Casas, Hist, i, p. 58. Oviedo y Valdés, i, p. 447. El mismo, Sum., p. 496. 
El valle de México estaba siempre lleno de aves viajeras, que en la primavera emigraban 
de nuevo hacia el Norte. Orozco y Berra, Hist, i, p. 319. Suárez de Peralta, Noticias 
históricas, Madrid, 1878, pp. 149 s. Enormes bandadas de aves emigrantes volaban siem¬ 
pre hacia el Sur, pasando por Illinois; Bossu, 1768, i, p. 128. 

^3« Ramusio, i, p. 353 E. 
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Esta riqueza piscícola, que se extendía desde las costas de Nueva Inglaterra 
hasta el Sur, se mantuvo por espacio de siglos hasta fines de la época colo¬ 
nial, y hacía que el pescado, a fuerza de abundar, fuese tan barato, que toda¬ 
vía hacia el año 1740 el sábalo (shad), hoy considerado como un alimento 
exquisito, sólo se empleaba para cebar al ganado.^^^ Las costas de Virginia 
y las ensenadas y aguas de la bahía de Chesapeake eran un hervidero de 
peces; y W. Bartram nos traza una imagen extraordinariamente plástica 
de la increíble abundancia de pesca en las aguas de la Florida.^^^ Estampa 
que coincide en sus rasgos esenciales con lo que una generación más tarde 
encontrarían los angloamericanos en la bahía de Columbia, al llegar a ella 
desde el Este, o con lo que John Jewit vio en Nutka Sund.^^® 

Pero también España contaba con riquísimos viveros de pesca, por ejem¬ 
plo en su primera zona de descubrimientos, en el litoral del sur de Cuba,^^^ 
y muy especialmente en toda la costa occidental del Continente, desde el 
Cabo Mendocino hasta el Cabo de Hornos/^^ Las corrientes creaban aquí 
imágenes de plétora parecidas a las de los bancos de Terranova. Pero, aun 
con una política económica más juiciosa por parte de la metrópoli, jamás 
habrían podido los pescadores españoles llevar a los mercados de Europa 
la riqueza de pesca de las tan lejanas y por entonces casi inaccesibles costas 
del Perú, como les era dable hacerlo a los pescadores ingleses y franceses de 
Terranova. 


Las tortugas 

España poseía, en cambio, en sus ríos y aguas tropicales, un animal de 
la más alta importancia económica, que allí se daba en grandes masas y 
que el Norte no conocía, ni mucho menos, en tal abundancia: la tortuga. 
Sin embargo, también el Norte se hallaba bien provisto de estas especies, ya 
que América es, de todos los continentes, el más rico en variedades de tor¬ 
tugas, de las que tres familias son exclusivas del norte y el centro de 
América. 

En los descubridores produjeron gran impresión las tortugas marinas, que 
hasta entonces no conocían y que alcanzaban a veces proporciones gigan- 

^37 Earle, Home Life, pp. 117-125. 

^38 Capitán Smith, p. 53 y passim^ 347. JBeverley, 1855, p. 117. 

^3» W. Bartram, pp. 120 s. 

The Adventures of John Jewitty Londres, 1896, pp. 151 s., 172. 

Bernáldez, Historia de los reyes católicoSy Granada, 1856, i, pp. 308, 309, 322. 

^^2 Francisco Preciado, en Ramusio, iii, 1606, fol. 294 s. Col. Doc. Inéd. Arch. In¬ 
dias, II, pp. 519, 521. Oviedo y Valdés, Sum, p. 493. 

^^3 Cobo, II, pp. 160-162. Burney, Chronol. Hist., iv, p. 109. Mientras que la costa 
del Perú debe su abundancia de peces a la ya citada corriente de Perú o de Humboldt, 
la causa de este mismo fenómeno en el Norte es la distribución del calor del agua del 
mar por la corriente de California. Los descubridores que navegaban de México hacia 
el Norte y los capitanes de los galeones de Manila conocían esta corriente por sus efec¬ 
tos, pero no así los geógrafos; en cambio, la corriente del Perú aparece citada ya en las 
obras de Bemhard Varenius (1650), e Isaac Vossius (1663). S. H. Thorade, Über die 
Kalifornische Meeresstromung, Gotinga 1909, pp. 1 s. 
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tescas, sobre todo teniendo en cuenta que su carne resultó ser, vencida la 
primera repugnancia a comerla, muy apetitosa y excelente para curar a los 
enfermos de escorbuto. En el Mar de las Antillas abundaban especialmente 
estas tortugas, que llegaban a adquirir enormes tamaños, y sus huevos eran 
muy apreciados. 

En la zona del Amazonas había unas cantidades extraordinarias de tor¬ 
tugas, que, con su carne y sus huevos, muy oleaginosos, representaban un 
valor económico considerable. Tratábase, principalmente, de dos especies de 
la Podocnemis, la mayor de las cuales solían llamar los españoles '‘charapa'' 
y la más pequeña “charapilla".^^® Y lo mismo o algo parecido ocurría en la 
región de los altos afluentes del Amazonas, en las tierras de Maynas y en 
el Orinoco.^^^ 

Otra especie suministradora de carne que se daba desde la Florida hasta 
el Amazonas era el mamífero acuático llamado manatí o vaca marina, de 
que ya hemos hablado y que en los tiempos de la Conquista debía de abun¬ 
dar en proporciones tales, que hoy apenas podemos formarnos una idea.^^® 

Las tortugas y la vaca marina, a las que, en este respecto, puede equi¬ 
pararse también la iguana, de la que en seguida hablaremos, tenían, dentro 
de su abundancia, para los católicos españoles y portugueses, la especial ven¬ 
taja de poder ser consideradas como "pescado" y, por tanto, como comida 
apta par los días de cuaresma y ayuno, ya se tratara de tortugas de tierra o de 
agua. Y la misma consideración de "pescados" tenían el roedor semiacuático 
llamado capivara o cerdo de agua, perteneciente a la familia de las cobayas, 
mamífero inconfundible, y las culebras comestibles, a pesar de ser todas ani¬ 
males de tierra, las ostras y los caracoles.^^^ Los alimentos de cuaresma no 
escaseaban, pues, aunque algunos de ellos suscitaran de vez cuando escrúpulos 
de conciencia y dieran pie a ciertas dudas críticas en el sentido de si esta 
clasificación científico-natural se avenía o no a los postulados de la teología.^®® 

Ramusio, i, fol. 107 F-108 A; ^'Descubrimiento de las islas de Cabo Verde por Cá 
da Mostos”. Jiménez de la Espada, en Bol. Soc. Geográf., Madrid, t. XXXI, 1891, p. 353; 
descubrimiento de las islas Galápagos por el obispo fray Tomás de Berlanga. Las Casas, 
Hist., II, p. 58; lu, p. 151. Petras Martyr (Asens.), i, pp. 447s. Bretón, C. F., 
pp. 195 s. 

445 Carvajal, Descubrimiento del Rio de las AmazonaSy, Sevilla, 1894, pp. 21, 33 s., 
55, 270 s. Col Doc. Arch. Indias, iv, pp. 228, 241. Simón, i, p. 258. 

446 Figueroa, p. 210. 

447 Gumilla, I, pp. 331-341. Caulin, Historia coro-graphica natural y evangélica de 
la Nueva Andalucía, Madrid, 1779, p. 70, quien coincide con Gumilla, aunque decla¬ 
rando exagerada la cifra que éste da de masas tan enormes. 

448 Bretón, C. F., pp. 359 s. De Armas, pp. 60-62. 

449 Sahagún, iii, p. 199. Oviedo, Hist, i, pp. 393 ss., 433 ss. Oviedo, Sumario, 
pp. 510 s. Cobo, II, pp. 141, 142, 145, 146, 147, 148, 292, 293. Enríquez de Guzmán, 
en Col. Doc. Inéd. España, lxxxv, p. 236. Ortiguera, p. 369. Vargas Machuca, Milicia, 
II, pp. 148, 152. Diálogos das Grandezas do Brazil, Recife, 1886, ii, p. 98; el problema 
de si este animal es carne o pescado aparece resuelto, aquí, en el segundo sentido. 

459 Mientras que Sahagún parece incluir la tortuga de mar entre los peces (loe. cit), en 
otros lugares se la califica de animal anfibio. "Doc. Hist. Misiones de Maynas”, en Bol. 
Real Acad. Hist., Madrid, 1911, p. 61. Cieza de León expresa graves reparos en contra 
de la inclusión de la iguana entre el pescado (Vedía, ii, p. 363 ^), y el jesuita Joseph de 
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La iguana 

La iguana figura, como la zarigüeya, el pécari —el animal ''del om¬ 
bligo en el lomo”—, el zorrillo y la serpiente de cascabel entre los animales 
del Nuevo Mundo que llamaron la atención a los descubridores y explo¬ 
radores de América y que cautivan en alto grado a los lectores de sus re¬ 
latos. La iguana, que fue un descubrimiento zoológico de Colón,era 
uno de los alimentos más apreciados por los insulares de las Grandes An¬ 
tillas, y también los españoles elogiaban mucho el sabor de su carne, des¬ 
pués de vencer la primera repugnancia con que tropezaron para probarla. 
Petrus Martyr, a quien le gustaba la buena mesa, se entusiasma al escribir 
la preparación y el excelente sabor de este manjar.^®^ 


4. Los ANIMALES DAÑINOS 

Otra ventaja del territorio anglofrancés de Norteamérica ya privilegiado 
por la abundancia y variedad de caza susceptible de suministrar alimento, 
con respecto a las colonias españolas y portuguesas del norte, el centro y 
el sur de América, era la ausencia de peligrosas bestias de presa. Como 
las bestias de presa pequeñas, peligrosas solamente para los animales, se 
extendían por toda América, sin que hubiera por qué distinguir, esencial¬ 
mente, entre mayor o menor peligrosidad según las regiones y como, ade¬ 
más, el oso gris, cuyo número de ejemplares es reducido y que se presen¬ 
ta dentro de un radio geográfico limitado, ha desempeñado un papel poco 
importante y, en cuanto al tiempo, bastante tardío, en la historia de la 
penetración de América, tenemos que las únicas fieras de presa que mere¬ 
cen ser tomadas en consideración, brevemente, son el jaguar y el puma. 
Y resulta tanto más necesario decir algo acerca de ellos cuanto que la ig¬ 
norancia, la mezcla de nombres y también, y no en último lugar, por cierto, la 
jactancia y la fanfarronería, han causado no poca confusión entre estas dos 
clases de fieras. 


El jaguar 

El jaguar, Felis onza, descubrimiento zoológico de Alonso de Ojeda y 
de sus compañeros de expedición, "el rey de las selvas americanas"', que cru¬ 
zó por primera vez el mar al ser enviado un ejemplar a Toledo, con des¬ 
tino al rey Carlos V, por el virrey Diego Colón, era en tiempo del descu- 

Acosta manifiesta que casi sintió remordimientos de conciencia al comer un día de Vier¬ 
nes Santo vaca marina, teniendo en cuenta que la hembra de este animal pare crías vivas 
y las alimenta con leche de sus mamas y que, además, los filetes de manatí saben a 
carne de ternera y recuerdan, en algunos trozos, al jamón. Hist. nat.y i, p. 231. 

451 Navarrete, i, pp. 188 s. Las Casas, Hisf., i, pp. 313 s. 

^52 Martyr (Asens.), i, pp. 142 s. Vespucci (Quaritch), p. 16. Muñoz, i, p. 268. 
Cobo, II, pp. 141-143. Gilij, i, pp. 88 s., no se suma incondicionalmente a los elogios 
generales tributados a la carne de iguana. 
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brimiento, la Conquista y primera penetración de América, sin ningún género 
de duda, una fiera extraordinariamente peligrosa para el hombre y los ani¬ 
males, que, con su ferocidad, su intrepidez y su sed de sangre, hacía inha¬ 
bitables comarcas enteras.^®^ Los españoles de América lo llamaban tigre o 
tigre real, los portugueses del Brasil onga vermelha u onga pintada y, a ve¬ 
ces, también tigre y los guaraníes yaguareté, y rondaba por el Continente 
entre los 36° de lat. S. y los 32° de lat. N. No existía en las Antillas ni 
en la península de Califomia,^®^ era frecuente todavía en Sonora y en al¬ 
gunas partes de Chihuahua y rara vez, en casos muy excepcionales, pisaba 
el territorio de los actuales Estados Unidos, en Arizona, sin pasar nunca 
de los 33° de lat. N. Las referencias acerca de la presencia del jaguar en 
Texas e incluso más al Norte y al Este, hasta los mismos Alleghanies, 
obedece siempre a error o forman parte de relatos jactanciosamente exage¬ 
rados.^®® El color usual de su piel es amarillo rojizo, con rayas y manchas 
oscuras; en Nicaragua, la Guayana, Brasil y Paraguay se han encontrado 
también jaguares negros.^®® 

Todas las noticias coinciden en que el jaguar era, en tiempo de la Con¬ 
quista y primera penetración de América, una fiera extraordinariamente 
peligrosa para el hombre y con la que había que contar. Y su intrepidez 
y ferocidad aumentaron como consecuencia del desorden y de la destruc¬ 
ción de vidas humanas que la conquista española llevó a aquellas tierras. 
De una parte, porque dondequiera había cadáveres y carroña y, de otra, 
porque la Conquista despobló y desorganizó los países e hizo a los indios 
incapaces de resistencia. El jaguar, como resultado de ello, se aficionó a 
la carne humana y atacaba atrevida y vorazmente a los vivos, cuando no 
encontraba cadáveres donde cebar el hambre. 

Más tarde, al restablecerse el orden bajo la dominación española, al cre¬ 
cer rápidamente los animales domésticos introducidos en América por los 
conquistadores y echarse muchos de ellos al monte, aumentó en general el 
número de bestias de presa al aumentar el alimento en que podían cebar¬ 
se, pero el jaguar, por su parte, se volvió ahora más prudente, ya que no 
pasaba tanta hambre y por miedo a las armas de fuego y los aceros de los 
europeos, que le enseñaron la superioridad del hombre. 

Así, y con el tiempo, el jaguar numéricamente reducido en su contin¬ 
gente por las armas del hombre blanco, acabó convirtiéndose en lo que 
hoy es: en una fiera todavía peligrosa y capaz de atacar incluso al hombre 
cuando se siente hambriento, pero cobarde ante él y ante el perro si no 
lo acosa el hambre, y que ya no representa en parte alguna un peligro ge¬ 
neral y un verdadero azote para el país, como en tiempos de la conquista 

^53 Oviedo y Valdés, Hist., i, p. 401. Sumario, pp. 487 s. Cardús, Las misiones fran¬ 
ciscanas entre los infieles de Bolivia, Barcelona, 1886, p. 371. Cobo, iii, p. 6. 

Clavijero, Baja Cal., p. ii. 

^55 Lawson, pp. 69 s. 

Oviedo, Hist., iv, pp. 64, 104. Van Berkel, trad. alem. de Blumenbach (Mem- 
mingen, 1789), p. 238. Burton, en The Captivity of Hans Stade of Hesse, Londres, 1874, 
p. 162, nota. F. de Azara, Voyages dans VAmérique Méridionale, París, 1809, i, pp. 258- 
268. Rengger, Naturgeschichte der Saugethiere von Paraguay, Basilea, 1839, pp. 159 í. 
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española.^®^ Sólo el ''tigre cebado"', es decir, el jaguar que ha probado la 
carne humana, sigue siendo la misma fiera peligrosa de antes.^®® 

Escenas y episodios que pintan el carácter del jaguar, tan peligroso para 
españoles como para indios, nos han sido descritos con respecto a todos los 
escenarios de colonización de los hispanos en que esta fiera existía: la Nue¬ 
va España,^®® el Istmo, Darién, el valle del Magdalena y el Cauca.^®® En el 
Orinoco, con motivo de las expediciones de Ordaz y Ortal, en las monta¬ 
ñas y en los valles del oeste de Venezuela, en la laguna de Maracaibo y 
en los Llanos, muy especialmente al cruzar por aquellas tienas las expe¬ 
diciones de descubridores de los capitanes de los Welser, de Federmann, 
Georg Hohermuth y Philipp von Hutten, se revelaron los jaguares en todo 
su salvajismo y ferocidad, como un verdadero peligro.^®^ Y otro tanto ocu¬ 
rrió a través de todo el Brasil,^®® en la desembocadura del Plata, en el 
Paraguay y en el Chaco.^®® 

Todos estos relatos hablan, en sus detalles y en sus juicios coincidentes, 
un lenguaje demasiado claro para que podamos abrigar la más leve duda 
acerca de la peligrosa naturaleza del jaguar, en aquellos tiempos. La iglesia 
y los misioneros se valían del general terror que esta fiera infundía, para 
presentar sus estragos como determinados por la incredulidad o la falta 
de fe, para difundir el bautismo, la confesión y la observancia de los sa¬ 
cramentos y combatir la obstinación en el paganismo.^®^ Pretender juzgar 
el carácter de las fieras y los hombres de aquel tiempo por el de los de 
hoy, constituiría un gran error. 


El puma 

Fiera completamente distinta del jaguar es el puma, llamado también 
cuguar {Felis concolor), descubrimiento zoológico de Ojeda y de Vespuc- 

457 Petms Martyr (Asens.), ii, p. 202. Oviedo, i, p. 402, A. von Humboldt, 

Woyage, iii, pp. 87 s. Magalháes de Gandavo, ‘'Historia da Provincia S3ta Cruz", en 
Revista Trimensal, Río, 1858, xxi, p. 397. Ritos antiguos,, pp. 463, 464, 526 s. 

458 Sarmiento, Facundo, Nueva York, 1868, pp. 48, 49. Pópping, ii, p. 335. Simón, i, 
pp. 35, 172 s., 175. Véase Reisen, de Federmann y Stade, pp. 77 s. 

459 Motolinia, pp. 139, 140, 199, 200. 

460 Petrus Martyr (Asens.), i, pp. 339-341. Navarrete, iv, p. 404. Oviedo, Hist., ii, 
pp. 381, 401. Cieza de León, en Vedía, ii, p. 38P. El mismo. Guerra de Chupas, Ma¬ 
drid, 1881, p. 143. 

461 Oviedo y Valdés, Hist., ii, p. 220. Simón, i, p. 162. J. G. Meusel, Historisch- 
litterarisches Magazin, i (Bayreuth y Leipzig, 1785), p. 61. Castellanos, Elegías, Madrid, 
1874, p. 227, estrofas 13-16. Oviedo y Baños, Historia de la conquista y población de 
la provincia de Venezuela, Madrid, 1885, i, pp. 86s.; ii, pp. 225, 226, 229, 231, 235. El 
Río Tigre recibió su nombre de un monstmoso jaguar de tiempos antiguos, una especie 
de león de Nemea. El P. Tomás Santos afirmaba que era el mismo demonio en figu¬ 
ra de jaguar. Noticias Autént., t. XXXII, p. 137. 

462 José de Anchieta, Carta, Sao Paulo, 1900, pp. 27-29. Lery, Histoire, 3^ ed., 1594, 
Eust. Vignon, pp. 143 s. Federmann y Stade, pp. 191 s. Ribeiro de Sampaio, Diario da 
Viagem, Lisboa, 1825, p. 60. 

463 Oviedo y Valdés, Hist., ii, pp. 1.83, 185. Guzmán, en Col. Angelis t. i, p. 39. 
Cabeza de Vaca, Naufr. y Com., i, p. 193. 

464 Motolinia, pp. 199, 200. Lizárraga, p. 545. Lozano, i, pp. 292-297. 
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do/®® que la falsa nomenclatura, la confusión con el jaguar y los relatos 
mentirosos o exagerados de los jactanciosos cazadores y trappers angloame¬ 
ricanos han convertido en una fiera de presa peligrosa para el hombre, ya 
que en realidad sólo lo es en casos excepcionales. Esta bestia, que los 
españoles llamaban león y también puma, cuguar y onza, los franceses tigre 
y los angloamericanos panther, paintery catamounty cat o*the mountainy y 
en el Sur también tigery tyger o leopardo estaba mucho más generalizado 
que el jaguar.^®® Aparte del sur y el centro de América, donde tiene, en 
la historia de la cultura y la colonización, una importancia secundaria con 
respecto al jaguar, se le encontraba, sin la compañía de este hermano ma¬ 
yor, en todo el territorio de los actuales Estados Unidos y en el Canadá, 
desde la Florida y los Estados del Sur, donde lo vieron y registran Cabeza 
de Vaca y la gente de De Soto, hasta la región del Adirondack, y desde 
el Sudoeste, donde lo vio Coronado, hasta el curso superior del Missouri y al 
oeste de las Montañas Rocosas, en California y Oregon, donde frecuente¬ 
mente tuvieron que habérselas con él Lewis y Clark.^®^ 

Acerca del carácter del puma desde los tiempos del descubrimiento 
hasta los más recientes y de su cobardía e inocuidad con respecto al hom¬ 
bre, son concordes, en lo fundamental, todos los juicios y relatos.**®® Ex¬ 
presiones como las de ''the terror of the west'', ''the murderous panther'', 
''the terrible panther" y otras equivalentes desde el punto de vista de su 
ferocidad frente al hombre, no pasan de exageraciones o frases jactanciosas, 
cuando no responden al vacuo empleo del superlativo americano. Que una 
madre con sus crías ataque para defender a sus pequeñuelos, sobre todo 
si se ve acosada, es algo perfectamente natural. Dábanse también, sin em¬ 
bargo, casos excepcionales de ferocidad: así, un ''león" especialmente grande 
y fuerte, que en los primeros tiempos de la Colonia, sembró con su acome¬ 
tividad y su sed de sangre el terror en los alrededores de la ciudad de 
Guatemala y que era, probablemente, un puma cebado, es descrito en los 
relatos de la época como una especie de león de Nemea o de jabalí de 
Caledonia, y su cabeza fue puesta a precio.^®^ 

Otras bestias de presa de la familia de los félidos existentes en los 
países coloniales anglofranceses de Norteamérica —como el lince del Ca¬ 
nadá (Lynx canadensis), que los angloamericanos llamaban también tiger 

465 Navarrate, iii, 1880, p. 237. 

^6® Rengger, NatuTgeschichtey pp. I8I ss. H. ten Kate, Reizen en Onderzoekingen, 
Leiden, 1885, p. 73. Le Page du Pratz, ii, pp. 90-92. Merriam, Adirondack Región, pass. 
Lawson, pp. 69 s.; Byrd, ibid, p. 167. W. Bartram, Trovéis, p. 46. 

467 La relación ... de Cabega de Vaca, p. 22. Fidalgo d'EIvas, p. 138. Winship, Co¬ 
ronado, p. 450. Lewis y Clark, 1814, i, p. 339; ii, pp. 99, 143, 178. F. Gerstácker, 
Streif- und Jagdzüge durch die Vereinigten Staaten Nordamerikas, 5^ ed., Jena, Costeno- 
ble, p. 413, con excelentes observaciones. 

468 Oviedo, Hist., i, p. 406; ii, p. 499. Merriam, Adirondack, cap. ii, pp. 34, 36. 
AIsop, A Character of the Province of Maryland, Nueva York, 1869, reimpr. Gowens, 
pp. 39, 40, II2. Loskiel, pp. 105 s. Príncipe Wied, 'Nord-America, i, p. 172, nota. 

469 Doddridge, pp. 22, 70. Rooseveit, Winning, i, pp. 157, 195, 196. Byron-Curtiss, 
The Life and Adventures of Nat Foster, Atica, N. Y., 1897, pp. 73-75, 174-176. Clavi¬ 
jero, Baja Calif., pp. 19-21. Domingo Juarros, Compendio de la historia de la ciudad de 
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cat los franceses del Canadá loup cervier o pichu, y el Lynx rufas, al que 
los angloamericanos daban el nombre de wildcat o hay lynx y los canadien¬ 
ses el de chai cervier — no llegaron a tener la menor importancia, como 
animales peligrosos, para los blancos, en la conquista y exploración de es¬ 
tos territorios. Se hallaban en el mismo plano que el ya mencionado oso 
pardo de Norteamérica, cuyo carácter de bestia de presa, en la época de la 
colonización anglofrancesa, quedaba relegada a un lugar completamente 
secundario ante su cualidad de pieza de caza, siendo además su número 
mucho más reducido que el de esta otra especie; en efecto, mientras que 
los osos eran la especie animal salvaje más extendida en el este de Nor¬ 
teamérica después de los cérvidos, el puma y el lince aparecían siempre ais¬ 
lados, aunque en su conjunto fueron también numerosos; en cambio, como 
botín venatorio se los consideraba un tiro excelente.^^° 

El cocodrilo 

Nos resta aún decir algo acerca de otra bestia de presa peligrosa para 
el hombre: el cocodrilo. La situación, en este respeeto, es la misma que 
ya veíamos en los casos anteriores: mientras que en los territorios de Norte¬ 
américa que llegaron a poseer los españoles el cocodrilo era un elemento 
extraordinariamente perturbador y peligroso para el hombre, en los territo¬ 
rios coloniales limítrofes de los británieos, aunque estos grandes saurios exis¬ 
tían en la parte sur, por lo menos al prineipio, resultaban inofensivos para 
el hombre. En la península de la Florida, donde hoy siguen existiendo 
muehos aligátores, ocurrió aquella vivida eseena de la reunión de estos ani¬ 
males en masa, que es tal vez la mejor entre las excelentes descripciones 
que figuran en el libro del joven Bartram. En la Louisiana y en los terre¬ 
nos de la desembocadura del Mississippi abundaban los cocodrilos, que eran, 
además, de una variedad muy vigorosa, pero más al Norte, en la Carolina, 
eran ya inocuos para el hombre. 

Coronado encontró grandes y peligrosos aligátores en los ríos de Sina- 
loa, pero estas bestias no llegaron a penetrar en las tierras desérticas situa¬ 
das más al Norte, ya dentro de lo que hoy son los Estados Unidos.**^^ En 
las Antillas, sólo se encontraron cocodrilos en Cuba, y aun aquí en una 
zona geográficamente delimitada, en la eosta sur de la Isla; hubieron de 
pasar años, hasta el 1502, antes de que Colón, en su euarto viaje, deseu- 
briera los primeros aligátores en la región del Istmo. Petrus Martyr, que 
conocía el eocodrilo desde las tierras del Nilo, habla con visible satisfacción 
de sus parientes americanos.**^^ 

Guatemald, Guatemala, 1857, i, p. 224. Garría Peláez, i, p. 187, desplaza el aconteci¬ 
miento del año 1552 al del 1532, y le da otro nombre. 

470 Roosevelt, Wínning, i, pp. 195 s. Perrot, p. 57. Franklin, Polar Sea, p. 659. 
Darwin, Journal of Researches, Londres, 1845, pp. 116 s. 

471 W, Bartram, Trovéis, Londres, 1792, pp. 115-121. Le Page du Pratz, i, pp. 121 s. 
Lawson, pp. 74 s. Winship, Coronado, p. 464. 

472 Las Casas, Hist., iii, p. 468. F. Colombo, Vita, p. 308. De Armas, pp. 142 ss. 
Petrus Martyr (Asens.), i, pp. 364, 371. 
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Dice Waterton que los aligátores son el azote de los grandes ríos de 
Sudamérica.'*^^ Como sucede con el jaguar, su gran enemigo, concuerdan 
los juicios en lo que se refiere a la peligrosidad del cocodrilo, en todas las 
partes del sur, el centro y el norte de América a que se extendían es¬ 
tos saurios, que eran, principalmente, Venezuela,^^^ la Guayana,^^® las zo¬ 
nas fluviales del Magdalena y el Cauca,^^® los territorios de Maynas y el 
Brasil,^^^ Perú, los países del Plata y el Chaco.^^® Existía también el cai¬ 
mán cebado, es decir, el que había probado la carne humana y que era, 
por tanto, más acometivo y peligroso.^^® Y la carne de este animal tenía 
también, a su vez, golosos, tanto en el norte como en el sur de América; 
se la elogiaba, sobre todo la de la cola, como muy sabrosa. 

De todo lo dicho se desprende que, en lo tocante a la fauna mayor, 
tanto la provechosa como la dañina, el territorio colonial anglofrancés de 
Norteamérica la llevaba una gran ventaja a las colonias de los españoles 
y portugueses. 


El vampiro 

La zona tropical de colonización de España y Portugal había resultado 
también perjudicada, en comparación con la de los ingleses y franceses de 
Norteamérica, en cuanto a la masa, la variedad y malignidad de los animales 
dañinos de la fauna menor. No vamos a hablar aquí del escorpión, el 
ciempiés, las termitas y otros animales de análogo carácter, ni tampoco de 
las pulgas, los piojos de la cabeza y de la ropa, las chinches y las cuca¬ 
rachas, aunque no dejaran de tener su importancia histórica y cultural.^®^ Su 
peligrosidad no se manifestó tanto en los años de la Conquista y la primera 
penetración de estos países como en la consolidación de los territorios ya 
conquistados. 

Los murciélagos-vampiros (Phyllostomatidae) no llegaron a pasar nunca 
de las antiguas colonias españolas, ni hacia el Norte ni hacia el Este. Y 
no sólo eran un elemento extraordinariamente inquietante, y a veces incluso 
peligroso, para los soldados en sus expediciones, como antes que nadie hu- 

473 Waterton, Wanderings in South America, Londres, 1903, p. 172. 

474 Simón, I, p. I6I. 

475 Richard Schomburgk, Reisen in Britisch-Guiana in den Jahren 1840-1844, Leipzig, 
1847-1848, II, pp. 349 s., 353 s. 

476 Cieza de León, en Vedía, ii, p. 355. 

477 Figueroa, p. 220. P; Veigl, en v. Murr, Reisen, Nürenberg, 1785, pp. 269 s., 
549-551. Ribeiro de Sampaio, p. 85. 

478 Garcilaso de la Vega, Historia general del Perú, Madrid, 1722, p. 115 ". Azara, i, 
pp. 236-239. Pelleschi, ''Los indios matacos", en Bol. Inst. Geográf. Argent., Buenos Ai¬ 
res, 1897, t. XVIII, p. 180. 

479 Lizárraga, p. 489. 

480 Lawson, p. 75. Figueroa, p. 210. Federmann y Stade, p. 192. Schmidel (Lang- 
mantel), p. 65. 

481 Sabemos, por ejemplo, que los vastos territorios de lo que hoy son Chihuahua y 
Sonora padecían una peligrosa plaga de alacranes; v. Mota Padilla, p. 480; v. también 
García Palacio, en Col. Doc. Inéd. Indias, vi, pp. 9 s. 
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bieron de experimentarlo Balboa, Enciso y Cabeza de Vaca, sino principal¬ 
mente para sus caballos, que en las guerras contra los indios llegaron a 
considerarse más importantes aun que los propios hombres. Más tarde, los 
vampiros se convirtieron en un enemigo maligno para los animales domés¬ 
ticos importados.^® 2 


Las serpientes 

En materia de serpientes venenosas, América no dejaba nada que desear; 
la más conocida de todas es la serpiente de cascabel, extendida por todo el 
continente americano. Los españoles la tenían por la más venenosa de to¬ 
das las serpientes que conocían y hablan de ella en diferentes maneras, 
pero en tal modo que su difusión por todo el Centro y el Sur de América 
no deja el menor lugar a dudas.^®® Sin embargo, hay que decir que, con¬ 
siderados en conjunto, sus viejos relatos y crónicas dan relativamente poca 
importancia a la serpiente de cascabel y a sus peligros; de seguro porque no 
sabían acerca de ella, ni remotamente, todo lo que más tarde habrían de 
conocer los ingleses y los angloamericanos. En la literatura angloamericana 
son incontables los relatos acerca de los ''nidos de serpientes de cascaber' y 
de los modos de exterminarlos, de su carácter venenosísimo, de toda clase de 
aventuras corridas con estas serpientes y de gentes que lograron escapar 
de ellas "por un pelo''; de los remedios contra sus mordeduras y de los 
que ellas mismas guardan en su cuerpo; de la masa enorme de supersti¬ 
ción que entre los indios y entre los blancos va unida a estas alimañas.^®^ 

La razón de ser de esta diferencia en cuanto al trato dado y modo 
de enjuiciar a la serpiente de cascabel es bien clara. En la mentalidad de 
los españoles, cuyo imperio colonial abundaba en fieras dañinas y peligro¬ 
sas de toda clase y cuya historia en América está llena de varoniles proe¬ 
zas y de aventuras casi increíbles en su lucha contra los pobladores de la 
selva, era natural que no se diera mayor importancia a unos "animalitos 
tímidos e inocentes" como eran, según los calificativos de Kohl, las serpien¬ 
tes de cascabel.**®® En cambio, los angloamericanos, que llevaban en sus 
territorios una existencia feliz, libre en alto grado de fieras que pusieran 
en peligro su vida, encontraban cierta satisfacción en poseer, por lo menos, en 
la serpiente de cascabel, un animal que tenía fama de ser muy peligroso. Es 

482 Gómara y Oviedo, Sum., en Vedía, i, pp. 192, 492 s. Oviedo, Hisf., iii, p. 226. 
Cabeza de Vaca, Com., en Vedía, i, p. 579. Dobrizhoffer (trad., Londres, 1822), i, 
p. 238. Figueroa, pp. 247 s. 

483 Vargas Machuca, Milicia, i, pp. 133 s. Podemos citar, como lugares en que abun¬ 
daba la serpiente cascabel, la isla Margarita, Chiapas, Brasil, el Chaco, y los países del 
río La Plata. Oviedo, Hist, i, pp. 208 s.; ii, p. 185. Herrera, Déc., iv, pp. 168, 174, 
224. Lozano, i, pp. 310-316. 

484 Solamente unas cuantas indicaciones bibliográficas acerca de la abundancia de ser¬ 
pientes: Doddridge, pp. 79, 151. Von Riedesel, Dk Berufs- Reise nach America, Berlín, 
1800, pp. 127-129. E. de Schweinitz, The Life and Times of David Zeisberger, Fila- 
delfia, 1871, pp. 137s., 561, 591. George Catlin, Last Rambles among the Indians, Lon¬ 
dres, 1865: 'The Rastlesnake Den of Wilkesbarre”. Gregg, Commerce, i, p. 66. 

48^ Kohl, Reisen in Cañada, pp. 364 s. 
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muy probable, desde luego, que estas serpientes abundasen más en las tie¬ 
rras de la actual Unión Nortemericana que en la América española, aun¬ 
que tampoco aquí debían de escasear. Y había lugares como Nueva York 
y Pennsylvania, donde los indios, por temor religioso y por superstición, se 
abstenían de matar ninguna serpiente de cascabel.^®® 


Animales dañinos de las aguas 

Como veremos enseguida, las rutas más importantes de los europeos en 
la conquista y penetración de América eran las rutas acuáticas. Pero no 
debemos perder de vista la naturaleza de estas aguas, que en las regiones 
tropicales y subtropicales de América, es decir, una vez más, en los territo¬ 
rios coloniales españoles y portugueses, estaban infestadas de animales dañi¬ 
nos y peligrosos. 

La raya espinosa, con su cola venenosa terminada en punta, que los in¬ 
dígenas utilizaban para armar sus flechas, ocultábase entre la arena y ases¬ 
taba una peligrosa herida a cuantos se le acercaran. Abundaba tanto en 
ciertas regiones, que indios y blancos tomaban la precaución de tentar las 
aguas con un palo largo antes de cruzarlos. El gimnoto eléctrico y el torpe¬ 
do, que los españoles y los portugueses llamaban ''tembladores'' y "tremel- 
gas", soltaban descargas eléctricas capaces de dejar a un hombre aturdido, 
haciendo que se ahogase. Richard Schomburgk pescó un Gymnotus eUctri- 
cus que medía 2.13 m. de largo por 45 cm. de ancho, y exteriorizaba la 
convicción de que sus descargas podían matar hasta a un buey.^®^ 

Pero mucho más terribles y temidas que estas especies eran las diversas 
variedades de la piraña, el pez más feroz de los ríos tropicales. Los espa¬ 
ñoles de las regiones del Chaco y La Plata lo llamaban "palometa", y en 
el Orinoco y comarcas vecinas se le conocía por el nombre de "guaca- 
rito" o "caribe". Los portugueses solían llamarlo "piranha" o "thezoura", 
los aruaks "huma" y los caribes "pirai", nombre éste que era también el 
más usual en las Guayanas. Muchas tribus indias empleaban los afilados y 
recios dientes de este pez para hacer sus cuchillos de piraña o palometa, 
que por su poder incisivo apenas tenían nada que envidiar a los puñales 
de acero. En el viaje de Herrera al Orinoco, sus acompañantes, después de 
darse cuenta del peligro, viéronse obligados a calzar botas de protección con¬ 
tra las pirañas. 

Las más peligrosas entre las variedades de los Pygocentnis eran tan vo¬ 
races y acometedoras, que, al menor olor de sangre en el agua, acudían veloces 
por todas partes, desde distancias considerables, atacando y desgarrando a 
cualquier víctima viva. Las más expuestas a sus mordeduras eran, sobre todo, 
las partes salientes del cuerpo: los dedos de las manos y de los pies, los 

486 Clark, Onondagdj Syracuse, N. Y., 1849, i, p. 47. 

487 Vargas Machuca, i, pp. I34s. Cabeza de Vaca, “Com”., en Vedía, i, p. 579. Sobre 
los peligros de la navegación interior en los trópicos, v. en general Figueroa, pp. 214 s., 
219 s. Van Berkel (ed. Blumenbach), pp. 220 s. Gilij, i, pp. 80-82. Ribeiro de Sampaio, 
p. 13. Simón, I, p. 137. R. Schomburgk, i, p. 139; ir, p. 38. 
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muslos y las nalgas, las partes pudendas de los hombres y los pechos de 
las mujeres, y no pocas veces la víctima, así amputada, moría.**®® 


La nigua 

Las niguas o pulgas de arena, que, según las indicaciones expresas de 
Oviedo, se daban no sólo en Haití, sino también, desde el primer momento, 
en otras islas y en el Continente, constituían una verdadera plaga y un 
serio obstáculo para las tropas de los conquistadores, que no podían expo¬ 
nerse a que se amortiguara su capacidad de marcha. Los conquistadores 
tuvieron que aprender de los indígenas el modo de combatirlas y acostum¬ 
brarse a no desdeñar su acción dañina en sus marchas a través de la sel¬ 
va.**®® Las polillas, las garrapatas, las tijeretas, los piojos de la selva y las 
sanguijuelas, pueden desmoralizar, incapacitar para la lucha, desorganizar y 
hacer perder la disciplina a un ejército o una tropa de expedicionarios, en 
medio de la selva tropical. Y aunque estos animales dañinos abundaban 
más en cantidad y variedad en los Trópicos, siendo por tanto aquí más 
peligrosos, no faltaban tampoco las plagas de esta clase en las selvas de 
Norteamérica.**®® En cambio, las huestes de hormigas malignas y venenosas, 
en cantidades tan fabulosas que podían, con sus estragos, tornar despobla¬ 
das e inhabitables comarcas enteras, eran también una especialidad del tró¬ 
pico y el subtrópico español y portugués.^®^ Una de estas plagas asoladoras 
de hormigas se abatió, entre otros lugares, sobre la isla de Puerto Rico, 
que, como Enríquez de Guzmán afirmara en 1534, se había mantenido 
hasta entonces, en lo esencial, libre de todas las alimañas del mundo de 
los insectos.^®2 


Las nubes de langosta 

Sabido es que las asoladoras nubes de langosta podían influir desastro¬ 
samente en operaciones militares de envergadura mucho más amplia de las 
que los españoles solían emprender contra los indios.^®® Algo de esto ocu- 

488 Simón, I, p. 135. Barco Centenera, pp. 22 s. Guevara, Hist. del Paraguay^ pp. 58 5. 
Diálogos do Brazily Dial., v, 95-96, Gumilla, ii,, pp. 238-249. Rengger, Reise nach Paraguay, 
Aarau, 1835, pp. 235 5. Spix y Martius, ii, pp. 533, 537; una estampa muy característica 
de los peligros de la selva tropical, que desde el primer momento asediaban por todas 
partes y a cada paso a españoles y portugueses. Richard Schomburgk, i, pp. 329 5.; ii, 
pp. 10 5., 169, 434 5.; III, pp. 632 5., 636 5. 

489 Oviedo y Valdés, Sum., p. 478*; Hist., i,. pp. 50, 56 5. Las Casas, 1, pp. 349-351. 
Schmidel (Langmantel), pp. 95 5. Cobo, ii, pp. 279-282. De Armas, pp. 163 s., quien 
mantiene un punto de vista realmente insostenible acerca de los orígenes de la nigua. 

490 Oviedo, Sum., p. 508; Hist., iii, p. 139. Noticias auténticas, t. xxxii, 1892, 
p. 132. Kalm, Reisen, iii, pp. 268 s. 

401 Cabeza de Vaca, Com., en Vedía, i, p. 579. Cobo, ii, pp. 126, 261-266. Mota 
Padilla, p. 380. De Armas, pp. 159-161. 

*402 Las Casas, Hist. Ind., v, p. 24. Enríquez de Guzmán, en Col. Doc. Inéd. Hist. 
España, t. lxxxv, p. 236. 

403 Tácito, Áb exc. Divi Aug., lib. xv, 5. 
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rrió ya al comienzo de la conquista de la Tierra Firme, cuando Balboa 
lanzó sus expediciones sobre Darién. Regiones especialmente azotadas por 
la langosta eran, además, la Nueva España con las penínsulas de California 
y Yucatán, Centroamérica, Perú, Chile, Tucumán, Santa Cruz de la Sierra, 
Paraguay y territorios vecinos. Las tierras más afectadas por esta plaga, en 
el imperio colonial español, parecen haber sido las de la Baja California, 
ya de por sí secas y áridas.^®^ En este caso, no resultaban privilegiadas las 
zonas inglesa y francesa de Norteamérica: no sólo las regiones secas del 
Sudoeste y del centro, sino también las tierras frías y húmedas del Canadá, 
veíanse asoladas de vez en cuando por las nubes transmigrantes de lan¬ 
gosta; cuando más abajo no encontraban ya alimento, volaban desde las re¬ 
giones situadas al sur de Quebec, sobre el río San Lorenzo, y penetraban 
en el Oeste, en cantidades tan enormes, que llegaban incluso a apagar las 
hogueras encendidas por los viajeros en sus campamentos.^®® 


Mosquitos y moscas 

Exactamente lo mismo ocurría con la última de las plagas procedentes 
del mundo de los insectos, que era, al mismo tiempo, la más grave de to¬ 
das: la del orden de los dípteros. En este punto, ninguno de los imperios 
coloniales de América, en el sur, en el centro o en el extremo norte de 
Norteamérica, salía beneficiado con respecto al otro. Los insectos que sue¬ 
len agruparse bajo el nombre común de ''mosquitos^^ y que constituyen uno 
de los espíritus atormentadores de hombres y bestias, deben contarse —como 
con toda razón observaba Ignacio de Armas— entre los obstáculos que la 
naturaleza oponía a los progresos de la conquista y penetración de América.^®® 
Entorpecían las empresas militares,^®^ hacían inhabitables comarcas ente¬ 
ras^®® y perturbaban muy seriamente el bienestar y la salud de los conquis¬ 
tadores, de quienes se han conservado descripciones en parte humorísticas 
y en parte dramáticas, y hasta desesperadas, de cuanto tenían que sufrir 
bajo las picaduras de las moscas y mosquitos, en que estos tormentos se 
equiparan a las plagas de Egipto.**®® 

Los europeos salían siempre, en esto, peor parados que los indígenas, 
a pesar de que los naturales andaban desnudos. No sólo porque, como 
humorísticamente dice Stedman, 'las damas y los mosquitos tropicales sien¬ 
ten una instintiva preferencia por el europeo recién llegado”,®®® sino porque, 

494 Herrera, Déc., ii, pp. 2 s. Aranzadi, Fauna, p. 38. Clavijero, Baja Cal., pp. 14-16. 
George Slielvocke, A Voyage Round the World, 2^ ed., Londres, 1757, pp. 412 s. Cobo, 
II, p. 258. Díaz de Guzmán, p. 40, en Angelis, i. 

495 G. Heriot, Travels Through the Cañadas, Filadelfia, 1813, pp. 100 s. Milton y 
Cheadle, p. 37. 

49« De Armas, pp. 162 s. 

497 Díaz del Castillo, i, pp. 113, 118. 

498 Charlevoix, Paraguay, i, p. 250; iv. p. 121. 

499 Castellanos, Historia del Nuevo Reino de Granada, Madrid, 1886, i, p. xxxi. Bre¬ 
tón, C. F., p. 348. Figueroa, pp. 90, 225. Oviedo y Valdés, Hist., iv, p. 550. 

Stedman, Narrative, i, p. 29. 
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además, la composición química de las pinturas y los aceites con que se 
embadurnaban los indios los protegían de tales insectos. Y, sin embargo, cons¬ 
tantemente escuchamos, por ejemplo, en Guayaquil y en las tierras del Ama¬ 
zonas, la pregunta llena de asombro de cómo es posible que los hombres pu¬ 
dieran vivir en aquella atmósfera, infestada de mosquitos.^®^ 

Sería un error, sin embargo, pensar, bajo la seducción de la palabra 
''mosquito'', unida a la zona caliente, que también en este punto le lle¬ 
vara el imperio colonial anglofrancés del Norte alguna ventaja al de Es¬ 
paña y Portugal. No había tal cosa: si bien en parte se trataba de dípteros 
distintos, aunque no podamos siempre puntualizar zoológicamente qué insec¬ 
tos atormentadores eran en uno y otro caso, es cierto que, por lo que se refiere 
a cantidad y a malignidad, no podía apreciarse la menor diferencia a favor de 
ninguna de las dos zonas de ambos lados del Ecuador, ni siquiera la que 
quedaba en los grados más altos de latitud. El príncipe Wied llegó a decir 
que junto al Missouri sufrió más horriblemente de la plaga de los mosqui¬ 
tos que durante sus viajes por el Brasil 

Lo mismo en Norte que en Sudamérica, había comarcas enteras que 
esta peste hacía inhabitables,^®^ y Samuel de Champlain, explorador de la 
selva curtido en todas las tempestades y que no rehuía penalidades ni es¬ 
fuerzos, dice que la plaga de mosquitos de la selva canadiense es, sencilla¬ 
mente, indescriptible.^®^ Y esta misma impresión la recibimos a través de 
toda la historia de la penetración de Norteamérica, en todos y cada una de 
sus partes. Cuenta, por ejemplo. Cabeza de Vaca que los indios de Texas 
tenían que pegar fuego a las praderas para poder respirar un poco, libres 
de mosquitos, y el Fidalgo d'Elvas nos dice que, al zarpar del Mississippi, 
las velas blancas de la flotilla de Moscoso estaban completamente negras 
de insectos, y las caras y las manos de las gentes hinchadas de las picaduras.^®^ 
Como unos docientos años más tarde, Pagés se encontró con el mismo pur¬ 
gatorio en esta región, Christian Post y su gente no podían dormir por las 
noches, acosados por las nubes de mosquitos, al penetrar en las selvas que 
se hallan al oeste de los Alleghanies, y Lewis y Clarck se vieron acompaña¬ 
dos y atormentados constantemente por oleadas de mosquitos y de moscas 
picadoras.^®® 

Son, exactamente, las mismas quejas amargas y las mismas exterioriza- 
ciones de sentimientos que conocemos de la América tropical: la compa¬ 
ración con las siete plagas de Egipto, el amargo humorismo del amable y 

501 Benzoni, '‘Novae Novi Orbis Historiae”, en Urbani Calvetonis, Historia Indiae 
OccidentaliSy 1586 (Eust. Vignon), pp. 390 s. [Francisco Vázquez], ^"‘Relación verdadera 
de todo lo que sucedió en la Jornada de Omagua y Dorado'', en Historiadores de Indias, 
Madrid, 1909, ii, p. 450. 

502 Wied, Nordamerica, i, pp. 329, 473, nota. 

503 Lettres d'un Cultivateur Américain, trad. franc., París, 1784, ii, pp. 17-19. 

504 Oeuvres de Champlain, Quebec, 1870, i, pp. 361, 452. 

505 LíZ relación. .. de Cabega de Vaca, pp. 65 s. Fidalgo d'Elvas, p. 130. 

506 Pagés, Voyage atitour du Monde, París, 1782, i, pp. 20 s. Causes of the Alienation 
of the Delaware and Shawanese Indians, Filadelfia, 1867, p. 133. Lewis y Clark, 1814, i, 
pp. 15, 16, 39, 80, 290, 299; ii, pp. 396, 398 y passim. 
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optimista La Hontan y la caracterización de la peste de los mosquitos, junto 
a las guerras de los iroqueses y los largos inviernos, como una de las tres 
grandes maldiciones del Canadá francésA®' 

Pero las quejas más amargas y dolorosas acerca del martirio de los mos¬ 
cos proceden de los misioneros, quienes no acostumbraban a silenciar ni a 
disminuir sus sufrimientos al servicio de la causa que les había llevado al otro 
lado del océano. 'Xa yacija y la almohada de mi campamento —dice en 
uno de los pasajes de su obra el P. Gabriel Sagard— eran verdaderamente 
duras, pero más duras fueron las que hubieron de soportar Tu santo cuerpo 
y Tu frente coronada de espinas, ¡oh. Dios mío!, al verte clavado al tronco 
de la Santa Cruz, por mis pecados. Por amor hacia Ti, ¡oh. Señor!, he ido 
soportando mis sufrimientos bastante bien y me he habituado a ellos, y 
lo único que a veces me hacía clamar ante Ti y suplicarte paciencia para 
mí y redención de estos insoportables bichos, que no me dejaban descan¬ 
sar ni de día ni de noche: eran las picaduras de las moscas y los mosquitos, 
cuyo número en estas selvas es casi infinito.'' Y lo mismo el P. Jacques 
Gravier, quien termina su rosario de lamentaciones con la afirmación de 
que estuvo a punto de perder un ojo por las picaduras de los mosquitos y 
de que las nubes de estos espíritus atormentadores llegaban a ser tan den¬ 
sas, que a veces, a diez pasos de distancia, no dejaban distinguir un hombre 
a otro.®°® En cambio, parece respirarse un espíritu algo distinto en la res¬ 
puesta que los conductores de los pilgrim fathers enviaron desde Nueva 
Inglaterra a sus amigos de la metrópoli, quienes, entre otras preguntas y ob¬ 
jeciones, apuntaban también, al parecer, sus preocupaciones acerca de la pla¬ 
ga de los mosquitos en la nueva colonia: quien no sea capaz de soportar las 
picaduras de los mosquitos —aconsejábanles— debe quedarse tranquilamente 
en casa.®°® 

Ni el clima ni el frío protegía a los exploradores de esta peste, ni siquie¬ 
ra en las latitudes del más extremo Norte. Frobisher y Thomas James, en 
las aguas y las tierras del este y el nordeste de la bahía de Hudson, Macken- 
zie y John Franklin en las vastas planicies situadas al oeste y al noroeste 
de ella, lo mismo que todos los demás viajeros que iban a explorar aquellos 
territorios, hubieron de sufrir estas dolorosas experiencias y sorpresas. Apenas 
habían pasado, tras la espantosa invernada de 1631-1632, los fríos insopor¬ 
tables, cuando ya el campamento del capitán Thomas James se vio azotado 
por una atormentadora plaga de mosquitos {Culex pipiens). Y Alexander 
Mackenzie encontró por doquier, en el extremo norte del Continente, sobre 
todo en la desembocadura del río que lleva su nombre, junto al mismo hielo 
y sobre él, por así decirlo, nubes de mosquitos especialmente voraces y 
molestos. 'Xas heridas causadas por estos mosquitos —dice John Franklin— 
no se hinchan, como las de los mosquitos africanos, pero son infinitamente 

507 Autobiographie du Pére Chaumonot, París, 1885, p. 50. La Hontan, i, p. 45. 
Fierre Boucher, pp. 163 s. 

508 Relat. des Jésuites, 1636, p. 65L Sagard, Histoire du Cañada, París, 1866, i, 
pp. 175 s., 184 s.; iii, p. 725. Relation ou Journal du Voyage du R. P. Jacques Gravier, 
etc. en 1700, reed. Shea, Nueva York, 1859, pp. 64 s. 

509 Bradfords History of Plimouth Plantation, Boston, 1898, p. 196. 
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más dolorosas; y, a fuerza de multiplicarse cientos de veces y de repetirse 
durante muchos días consecutivos, se convierten en un tormento de tal mag¬ 
nitud que, a su lado, resultan soportables el frío, el hambre y cualquier otro 
suplicio propio de un clima inhóspito. Las picaduras de los mosquitos aco¬ 
san al bisonte en las planicies y lo irritan hasta la locura, y hacen huir al 
reno hacia la costa, de la que no vuelve hasta que no ha pasado el azote.'' 

No era peor la situación, en cuanto a esta plaga, en las tierras del Ama¬ 
zonas por los días de Orellana y Ursúa, en el Orinoco durante el viaje de 
Alexander von Humboldt, ni lo es, al presente, en la desembocadura del río 
Augusta, en Nueva Guinea. 


5. Caminos y vías de comunicación 

Después de haber echado una ojeada general a los principales escenarios de 
la colonización de América y de haber sopesado las ventajas y los inconve¬ 
nientes relativos de los unos con respecto a los otros, y sobre todo la mayor 
o menor resistencia de los distintos países a la penetración de la gente de 
fuera, nos queda todavía por examinar un problema, a saber: de qué modo 
y por qué caminos abordaron los europeos, al principio, los territorios ameri¬ 
canos que trataban de colonizar. 


Importancia de los indígenas de América para las comunicaciones de los 

europeos 

Es evidente que sin el trabajo previo y preparatorio de los hombres y los 
animales indígenas, la penetración de los extranjeros habría tropezado con 
dificultades punto menos que invencibles. Podemos afirmar que América, 
en sus regiones tropicales, climáticamente hostiles e inhóspitas por natura¬ 
leza, seguiría siendo todavía hoy, en gran parte, una selva inexplorada e 
impenetrable, si los descubridores de este Continente hubiesen llegado a un 
país deshabitado. 

Los caminos por los que los descubridores penetraron en el interior de 
las islas y de la tierra firme eran, unas veces, caminos acuáticos, y otras, te¬ 
rrestres. Pero, incluso las rutas más cómodas, aquellas que al parecer habían 
sido abiertas por la naturaleza misma y que resultaban fácilmente domina- 
bles, es decir, los ríos principales, como el Amazonas y el Orinoco, habrían 
resultado en la práctica inasequibles, si los expedicionarios que por ellos se 
remontaban no hubieran podido echar mano de las reservas de víveres acumu¬ 
ladas por los habitantes de sus orillas. A no ser por estas vituallas, es muy 
probable que ningún soldado de las tropas de Orellana hubiese logrado 

510 Hakluyt (edit. Goldsmid), i, p. 95. J. R. Forster, Geschichte der Entdeckungen 
und Schiffahrten im Norden, Francfort d.O., 1784, p. 430. Alex. Mackenzie, Voyages 
from Montreal through the Continent of North America, Nueva York, 1902, N.A.B.C., i, 
p. 273; V. además la traducción de Castéra, París, 1802, i, pp. 325, 330, 341, 385, 394; 
II, p. 43. Franklin, Polar Sea, pp. 162, 164, 180, 188 s., 194, 199, 340, 348, 370, 394: 
“it appears that they haunt every part of this country in defíance of climate”. 
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bar a la desembocadura del Amazonas y, menos aún, llegar vivo a Cubagua 
o Margarita; y, suponiendo que alguno que otro de aquellos esforzados varo¬ 
nes hubiese conseguido alcanzar la meta, lo habría hecho en un estado de 
ánimo y dando informes tan desalentadores acerca de la carencia de alimen¬ 
tos y la falta de perspectivas de las tierras del interior, que nadie se habría 
atrevido a aventurarse en un segundo intento para llegar a ellas. 

Los europeos hubieron de confiarse, pues, en gran medida, al conoci¬ 
miento del terreno, a las orientaciones, al cuidado y a los servicios auxiliares 
de los indígenas, quienes, además, y en fin de cuentas, con sus indicaciones, 
verdaderas, exageradas o falsas, acerca de la existencia de metales preciosos 
y de la perspectiva de tentadoras ganancias, con sus bienes personales, sus 
adornos y el brillante oropel de una semicultura bárbara, incitaron al inva¬ 
sor a seguir su camino hacia las entrañas del país. 


Sendas agrestes; inventiva de los indios e incapacidad de los europeos para 
orientarse 

Pretender abrirse camino a machete por entre la selva, en largas distan¬ 
cias, sería una empresa punto menos que irrealizable, y los caminos fácil¬ 
mente identificables y transitables no solían existir, incluso en las comarcas 
pobladas, más que en las cercanías de los lugares ya colonizados, como me¬ 
dio de comunicación entre ellos y otros poblados vecinos o como rutas de 
acceso a las pesquerías, a las plantaciones, a los atracaderos de los ríos y a 
otros puntos semejantes. Fuera de estos casos, los senderos se pierden ante 
la inexperta vista del europeo, hay que reconocerlos por medio de rastros y, 
a veces, ni siquiera se pueden identificar mirando al suelo, sino hacia lo alto, 
a las ramas rotas o entreabiertas de los árboles o de la maleza. Otros sen¬ 
deros discurren en el lecho de los arroyos o riachuelos o en el suelo de 
gargantas húmedas o secas, como sendas que marcan el rumbo entre una 
cumbre y otra, pero sin ningún camino de comunicación entre ellas. Final¬ 
mente, se pierden muchas veces entre la espesura de los manglares o entre 
la maleza inextricable de la selva virgen.^^^ 

No se trata, claro está, de caminos propiamente dichos, sino simplemen¬ 
te de algo que es como su sombra. Pero el indio sabe descifrar fácilmente 
los signos y el lenguaje misterioso de la selva y viaja con la mayor destreza 
y seguridad del mundo por estos caminos que nada tienen de tales: todo lo 
escucha, lo ve y lo percibe; nada se le escapa; ventea hasta el más leve indicio 
con el olfato de un buen perro de caza. Si él no le guiase, el europeo se 
sentiría, aquí, completamente desamparado 

Maravilla realmente la capacidad del indio para orientarse en cualquier 
terreno. En esta capacidad entran todos los elementos que en la América 

Vargas Machuca, Milicia^ i, p. 187. Gilij, i, p. 156; ii, pp. 158 s.; iii, p. II4. 
Gumilla, I, p. 193. José Cardús, Las misiones franciscanas^ Barcelona, 1886, pp. 281-284. 

512 Milton y Cheadle, pp. 105, II5. Heckewelder, History,. Manners, and Customs of 
the Indian NationSy etc., Filadelfia, 1876, pp. I78-I80. Clavijero, Baja Cal.y p. 26. Soares 
de Souza, Tratado y pp. 328 s. 
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de habla inglesa se resumen en la palabra woodcraft (''conocimiento de la sel¬ 
va'') y que el "baqueano" español de que en seguida hablaremos ha heredado 
o recibido de los hijos cobrizos de la tierra. Esta capacidad era tan necesaria 
en las grandes praderas americanas como en la selva virgen y en los terrenos 
cubiertos de vegetación, y en los tres casos se revela en toda su grandeza. 
Dice el coronel Dodge que sólo conoció un caso en que un indio se hubiese 
perdido y añade que lo más probable es que este piel roja "extraviado" hu¬ 
biera urdido una gran historia mentirosa para encubrir una tentativa de robo 
frustrada.^^^ 

El indio viajaba guiándose por los puntos cardinales, las estrellas y los 
signos de la vegetación y de la tierra, y en las planicies marchaba general¬ 
mente en línea recta como el vuelo de la abeja. Ya nos hemos referido a la 
comparación, que tanto se repite en los viejos relatos, de estas praderas casi 
infinitas de América con el océano, y también hemos dicho cómo la gente 
de Coronado creía perderse constantemente en las praderas y en las plani¬ 
cies, y a veces se perdía de veras. Ni siquiera la retaguardia acertaba a 
seguir el ancho rastro del grueso de la tropa, pues el pasto seco y corto se 
enderezaba de nuevo en seguida; para el ojo del indio, el rastro era claro 
como la luz del sol, pero el ojo del español no veía nada. 

Los que marchaban de Cíbola a Tiguez no descubrían la menor huella 
de senda, pero los indios guiaban a la tropa con toda seguridad y facilidad. 
Los teyas utilizaban, además, un procedimiento que habría hecho honor a 
un topógrafo primitivo. Por la mañana, observaban la situación del sol y 
marcaban la orientación de la ruta para todo el día; luego, disparaban en 
esta dirección tres flechas seguidas, haciendo que la tercera fuera a parar 
siempre más adelante que las otras dos, con lo que se aseguraba la línea 
recta. Lo más probable es que emplearan este procedimiento solamente en 
los casos en que no se divisara ninguna clase de señales características en el 
paisaje. 

Los indios poseían un conocimiento exacto y minucioso de los puntos 
cardinales, y sabemos que los de California procuraban aprovechar todas las 
ocasiones para adiestrarse en esto; así, cuando jugaban a la pelota y la bus¬ 
caban solían oírse constantemente gritos a este tenor: "¡Hacia el Este!", 
"¡Un poco más al Norte!", "¡Tres pasos hacia el Noroeste!" El conoci¬ 
miento preciso del cielo estrellado era, para los indios de América, en sus 
emigraciones, viajes y expediciones guerreras y acompañando al intruso blan¬ 
co y conquistador, una excelente ayuda en su misión de guía, un reloj en 
medio de la selva. Las tribus del hemisferio norte conocían perfectamente 

513 Richard I. Dodge, Our Wild Indians, Hartford, Conn., 1882, pp. 550 s. Esta 
obra del que más tarde llegaría a ser el general Dodge y la otra del mismo autor, intitulada 
The Plains of the Great West, Nueva York, 1877, que en la segunda edición (inglesa) 
lleva por título The Hunting-Grounds of the Great West, Londres, 1878, fueron alta¬ 
mente elogiadas por Theodore Roosevelt, en Winning, i, pp. 277, 279; v, p. 62, nota y, en 
cambio, muy duramente criticadas por Hermán ten Kate {Reizen en Onderzoekingen, 
pp. 435, 461), y hay que reconocer que la crítica se halla justificada. 

51^ Winship, Coronado, pp. 433, 444, 567. Col. Var. Doc. Hist. Florida, p. 153. 
The American Ñaturalist, vol. IV, Salem, Mass., 1871, p. 132. 
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la naturaleza de la Estrella Polar: ''La estrella inmóvir' la llamaban los 
iroqueses y los pueblos del valle del Missouri. La Cruz del Sur era el reloj 
de los indios sudamericanos. Así en el Norte como en el Sur, la constelación 
tal vez más conocida era la de las Pléyades; su importancia era muy notable 
para el cálculo del tiempo y para el culto, en la leyenda y en la tradición. 
La estrella matutina y la vespertina, la Osa Mayor, Casiopea, Perseo, el 
Auriga, la Corona y Aldebarán figuraban entre las estrellas y las constela¬ 
ciones más conocidas en el Norte. El Escorpión, claramente visible en la 
Nueva España, tenía aquí el mismo nombre con que se le conocía en la an¬ 
tigüedad, cosa que se explica fácilmente por la fisonomía tan característica 
de esta bella constelación.^^® La constelación que los iroqueses llamaban 
"Lomme” parece haber sido, exactamente, la que nosotros llamamos Lira. 
Cada una de las estrellas de la Osa Mayor tenía, para los iroqueses, su 
significación propia y especial. Entre muchas tribus de las grandes planicies 
norteamericanas, sobre todo entre los pawnees, existía un culto a los astros 
bastante desarrollado. 

Son bien sabidos los avanzados conocimientos astronómicos que poseían 
los pueblos de la Nueva España, Yucatán e Imperio incaico, aunque no este¬ 
mos suficientemente iniciados en sus detalles. Y basta con un estudio super¬ 
ficial del excelente diccionario caribe de Bretón para convencerse de cuán 
buenos observadores del firmamento estrellado debían de ser los caribes de 
las islas y de cuán acertada fue la impresión primera que de ellos se formó 
Colón y que confirma du Tertre. Y sus primos de la Guayana, los galibí, 
no parece que desmerecían de ellos en este respecto, como también eran 
excelentes observadores de las estrellas los caribes del Xingú y otras tribus 
vecinas. Los tupinamba, dice Yves d'Évreux, conocen todas las estrellas, y 
algo igual ocurría, al parecer, con la mayoría de las tribus de Sudamérica: 
conocían todas las constelaciones más arriba citadas, las que de ellas se veían 
en su cielo, y además el Can Mayor y el Can Menor, Orión, Centauro y 
las Nubes magallánicas. La Vía Láctea era conocida en todas partes; "el 
Camino de los Tapires” la llamaban los guaraníes.®^^ 

Pertrechado con estos conocimientos y estas dotes, el indio que no sólo 
se movía en el territorio de su propia tribu, sino que recorría también mu¬ 
cho por las tierras vecinas y emprendía frecuentes viajes a otras más lejanas, 
poseía una maravillosa receptividad y capacidad de asimilación para grabarse 
en la mente lo que había visto una vez y formarse una certera imagen de 
conjunto de los grandes espacios geográficos.®^® Los conocimientos geográ- 

515 Tezozómoc, p. 575. L. Ideler, Untersuchungen über den Ursprung imd die Bedeu- 
tung der Sternnameny Berlín, 1809, pp. 179 55. 

516 F. Colombo, VifíZ, p. 215. Bretón, Car. Frang.y pp. 14, 65, 163, 165, I92-I94, 
210, 2II, 265, 289, 315, 338, 348, 349, 369, 406 y pass. De la Borde, ^‘Relation de 
rOrigine, etc. des Caraibes, etc.’', en Recueil de Divers VoyageSy París, 1684, pp. 6-8. 

517 Yves d’Évreux, Voyage dans le Nord du Brasily Leipzig y París, 1864, pp. 69 5. 
Lozano, i, pp. 292, 394. No podemos ni siquiera resumir las indicaciones bibliográficas, 
por la gran abundancia de literatura sobre este punto. 

518 Harmon, pp. 323 5. Weld, TravelSy Londres, 1800, ii, pp. 257 5.; 4^ ed., 1800, 
pp. 468-472. 
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fíeos de los algonquinos del bajo río San Lorenzo ofrecen un paralelo bas¬ 
tante exacto de los que poseían, y tantas veces han sido ensalzados los 
mercaderes nahuas que recorrían Centroamérica hasta Honduras, Nicaragua 
y Costa Rica.®^^ Los algonquinos conocían al dedillo los gigantescos territo¬ 
rios de los grandes lagos canadienses, estaban familiarizados con la ruta 
comercial del Sur, que por Oswego conducía a la bahía de Chesapeake, y 
tenían una oscura intuición de la existencia de un gran río en el Oeste. En 
el pueblo de Pecos conocíase, a su vez, la existencia del Mississippi.^^® 

Los viejos iniciaban a los jóvenes en la geografía práctica, conocimientos 
que no se limitaban, ni mucho menos, a los horizontes estrechos de la pro¬ 
pia localidad, y cuando determinadas tribus no pasaban más allá de ciertos 
límites y se movían dentro de una órbita geográfica limitada, ello se debía, 
generalmente, a especiales razones de orden político o de geografía de las co¬ 
municaciones.^^^ 


Conocimientos geográficos de los indígenas 

A lo largo de la costa occidental de Sudamérica, digamos desde las Islas 
de las Perlas hacia el Sur, sosteníase un activo comercio marítimo, cuyos 
artículos principales eran la sal y el pescado. Cuenta Andagoya que, gracias 
a este comercio, los mercaderes de la parte occidental de Darién conocían 
geográficamente toda la costa oeste de la América del Sur, hasta la latitud 
de Cuzco, sobre poco más o menos.^^^ Diego de Ordaz recibió en el alto 
Orinoco, en la zona de la desembocadura del Meta y en Atures, noticias 
que sólo podían provenir del reino chibeha,®^^ y en tiempo de Sebastián 
Caboto y Pedro de Mendoza, o sea en 1536, los indios de la desembocadura 
del río de La Plata tenían noticia de la potencia y la riqueza del reino de los 
incas en el lejano Oeste, al otro lado de la Cordillera. Del reino de los in¬ 
cas, cuyo comercio exterior era más voluminoso y extenso de lo que solía 

519 Orozco y Berra, Historia antigtia, i, pp. 245, 254. Díaz del Castillo, ii, p. 312. 
Ahuízotl obtu^•o en Soconusco noticias sobre Guatemala y Nicaragua (Duran, Historia 
de las Indias de Nueva España, México, 1867-1880, i, p. 402), lo que no es extrañar, 
ya que las colonias nahuas estaban muy extendidas hasta el sur de centroamérica. Es pro¬ 
bable que también llegaran a oídos de Moctezuma por esta vía, y no por la de Cuba y 
Yucatán, los rumores acerca de la invasión de violentos extranjeros de piel blanca, rumores 
que se manifestaban en negros presagios y profecías. 

520 Oeuvres de Champlain, i, pp. 94 5 ., 99, 105, 106, 107, I08-II0, IIOs.; ii, pp. 35, 
41-44. Son extraordinariamente significativas las obsen^aciones de Rand acerca del cono¬ 
cimiento sorprendentemente exacto y minucioso del terreno que tenían los indios de 
Nueva Escocia y Nueva Terranova. Legends of the Micmacs, Nueva York y Londres, 
1894, introducción. Winship, Coronado, pp. 432, 440. 

521 Col ... Hist. Florida, pp. 47, 48. 

522 Navarrete, iii, pp. 420 s. Martyr (Asens.), r, p. 452. Herrera, Déc., r, p. 267^ 
Peschel, Zeitalter der Entdeckungen, 1877, pp. 362, 379. 

523 Oviedo y Valdés, Hist., ii, p. 218. 

624 ''Carta de Luiz Ramirez do Rio da Prata, a 10 de Julho de 1528'', en Revista 
Trimensal, t. XV, 2^ ed., 3^ serie. Rio, 1852, p. 33. Hernando de Ribera, en Vedía, i, 
pp. 598 s. Díaz de Guzmán, en Angelis,. i, 1836, p. 35. 
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admitirse,llegaban noticias, por las rutas fluviales del Huallaga, el Uca^ 
yali y el Ñapo, hasta bastante adentro del valle del Amazonas.^-® 

Finalmente, en el Mar de las Antillas, su primera órbita de acción, ha¬ 
brían podido los españoles sacar todavía mayor rendimiento a los conoci¬ 
mientos geográficos de los habitantes de la isla del que realmente sacaron, si 
no se hubiesen dedicado excesivamente a la búsqueda de oro y de esclavos 
para los lavaderos de este metal, si con ello no se hubiesen enajenado tanto 
la voluntad de los indios, y si hubiesen sabido entenderse mejor con ellos. 
Los lueayos mantenían entre sí un pacífico intercambio de isla a isla; tenían 
una idea bastante exacta de Cuba y Haití y habían sostenido también algu¬ 
nas relaciones eon la península de la Florida. En Haití y Cuba, a su vez, 
poseíase algún eonoeimiento de Jamaica y Yucatán; y entre Jamaica y esta 
península mediaban ciertas comunicaciones. Los caribes de las islas, proce¬ 
dentes del territorio de Sudamérica, habían conquistado ya casi toda la 
cadena de las Pequeñas Antillas, tenían en su poder por lo menos la mitad 
de la isla de Trinidad, habían puesto en un grave aprieto a Puerto Rico 
y extendido sus incursiones de rapiña hasta Haití, Cuba, Jamaica y las Baha- 
mas. Sus flotillas dominaban el Mar de las Antillas y sus conocimientos 
geográficos necesariamente debían de estar en consonancia con todo esto.^-^ 

Esbozos de mapas 

Un exponente de la capacidad determinante y del conocimiento geo¬ 
gráfico de los indios, que tratamos de caracterizar en los párrafos anteriores, 
los tenemos en las cartas geográficas levantadas por ellos. Estos croquis o 
dibujos encierran el más alto valor, no sólo como una contribución a la his¬ 
toria del desarrollo de la humanidad, sino porque demuestra del modo más 
palpable cuán extraordinariamente grande fue la colaboración que los pro¬ 
pios indígenas americanos prestaron a la historia del descubrimiento de Amé¬ 
rica, a su conquista y penetración. Procuraremos en lo sucesivo ilustrar un 
poco más en detalle este hecho importante, que hasta ahora no ha sido teni¬ 
do en cuenta debidamente,^-® pero sólo podremos hacerlo tomando, para 
probar y argumentar nuestra afirmación, una parte solamente de los datos 
abundantemente contenidos en la literatura sobre el tema. 

525 Friederici, Schiffahrt der Indianera pp. 91 s. 

526 Garcilaso de la Vega, Primera Parte, p. 62”. Ortiguera, p. 331. 

527 Navarrete, i, p. 275. Las Casas, Hist., i, pp. 306, 314, 315, 317, 320, 322, 325, 
331; IV, pp. 429, 430. Petrus Martyr, De Orde Novo Decades Ocío, ed. R. Hakluyt, 
París, 1587, pp. 294, 295, 303. Oviedo, Hist, i, p. 509. Muñoz, pp. 92, 93, 95, 104. 
Cogolludo, ed., Mérida, i, p. 21. Peschel, Zeitalter, p. 198. Friederici, Schiffahrt, pp. 102- 
104. Confirman esta situación las coincidencias que se encuentran entre la flora de México 
y la de Cuba y las conclusiones a que se llega a base del modo de estar distribuida la 
vegetación de las Antillas; v. Crisebach, Vegetation, ii, pp. 317, 321, 322, 331. 

528 Existen, ciertamente, estudios y observaciones sobre el levantamiento de mapas 
por los pueblos primitivos, inclusive los de América. A. v. Humboldt, Kritische Untersu- 
chungen, r, pp. 297 s. Sin embargo, el trabajo que versa especialmente sobre este tema 
y que es la obra de W. Drober, Kartographie bei den Naturvólkern, Erlangen, 1903, no 
aporta esencialmente, en materia de hechos, más de los que ya antes de ella había aducido 
Oskar Peschel. 



CAMINOS Y VÍAS DE COMUNICACIÓN 


137 


Los esquimales ocupan, en este respecto, un lugar plenamente equipara¬ 
ble al de los indios y no indigno de éstos; lo que se diga de los unos vale 
también para los otros. El distinto medio en que vivían y la diferencia en 
cuanto a sus órbitas de acción desplazaban las directrices fundamentales 
de sus capacidades y las manifestaciones de sus talentos: las de los esquimales 
propendían más bien al mar y sus costas; las de los indios, en cambio, a las 
tierras interiores, los bosques, las sabanas, los ríos, los lagos y las mon¬ 
tañas. 

Indios y esquimales dibujaban sus cartas geográficas sobre arena o ce¬ 
niza, en corteza, madera, cuero o papel, con el dedo o con un palo, utilizando 
como material el carbón o el sebo de oso. Los nahuas hacían mapas de 
colores y, los incas peruanos, mapas de relieve, de arcilla, piedrecillas y 
palitos. La mayoría de estas cartas eran itinerarios, en los que aparecían 
señalados especialmente las rutas fluviales, los ríos y los lagos, con los luga¬ 
res en que podían cruzarse. Los nahuas y los incas tenían también mapas 
catastrales y de medición de tierras y planos de las ciudades, bastante de¬ 
tallados.®^^ 

Los más conocidos son, sin duda alguna, las cartas geográficas de los 
nahuas, de las que nos hablan especialmente Hernán Cortés, Bernal Díaz 
del Castillo y Gómara. Algunos ejemplares llegaron poco después de la Con¬ 
quista a España, donde pudo verlos y examinarlos Petrus Martyr, quien nos 
ha dejado de ellas una descripción tan entusiasta como la que más tarde 
haría el historiador Barrios de su mapa chino de la Gran Muralla. El siste¬ 
ma de mapas estaba bastante desarrollado y extendido entre los pueblos de 
la Nueva España; así, entre los tarascos de Michoacán, las patrullas enviadas 
contra el enemigo debían informar acerca del éxito de su exploración acom¬ 
pañando al parte de la operación un croquis geográfico. Ayudándose con 
los mapas de los indígenas y con su brújula, su famosa “aguja de marear'', 
pudo Hernán Cortés llegar hasta Honduras, cruzando por Tabasco, Chiapas 
y Vera Paz; por el camino, en los confines entre Chiapas y Vera Paz, logró 
completar su material cartográfico y así, gracias a la ayuda de los indios, pudo 
avanzar al frente de un ejército por vastas selvas vírgenes e inmensos terri¬ 
torios yermos que todavía en nuestros días ^constituye una proeza para los 
exploradores penetrar.®®^ Parece que los chibehas no llegaron a ser capaces 
de levantar mapas,®^^ y en el reino de los incas, con sus espléndidas calzadas 
reales, columna vertebral de una red de caminos, las cartas geográficas no 
eran tan necesarias como en otras partes. 

Entre las tribus de más bajo nivel, parece que eran los algonquinos los 
mejores levantadores de mapas, y entre ellos se distinguían, a su vez, en estos 

^-9 Cortés, Cartasf 1866, p. 94. Oviedo, Hist., iv, pp. 513 s. Torquemada, ii, 
pp. 545 s. Clavigero, Storia Antica del Messico, Cesena, I780-I78I, ii, p. 122. A. v. 
Humboldt, Vues, i, p. 135. Orozco y Berra, Hist., i, pp. 370 s. Garcilaso de la Vega, 
Primera Parte, p. 65”. Rivero y Tschudi, Antigüedades peruanas, Viena, 1851, p. 124. 

530 Cortés, Cartas, pp. 396, 397, 399, 400, 402, 409, 413, 430. Díaz del Castillo, 
II, pp. 284, 285, 293. Gómara, Historia de México, Amberes, 1554 [1552], pp. 250^-251, 
265. Petrus Martyr, Dec. ocio, 1587, pp. 529, 431. Ritos antiguos (Psiorelia), p. 29. 

531 V. Restrepo, Los Chibehas antes de la Conquista Española, Bogotá, 1895, p. 171. 
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menesteres, los montagnais, los micmacs, los abenakis y los chippeways. En 
general, las mejores y más numerosas realizaciones cartográficas se registran 
en los sitios en que más abunda el agua,®^^ como ocurre, en efecto, entre los 
iroqueses, los algonquinos y los sioux de Virginia y de las Carolinas, y entre 
los indios y los esquimales de las tierras pertenecientes a la Compañía de la 
Bahía de Hudson y de la costa noroeste.®^^ Sin embargo, tampoco las pra¬ 
deras, las planicies secas y los caminos de la sed entre Nuevo México y 
Arizona carecían de dibujantes de mapas, pudiendo citarse, entre ellos, los 
dakotas, los pawnees, los comanches, los pai-utes y los zuñis; y, en Sudamé- 
rica, los tupís y los tapuyas del Brasil y los tehuelches de la Patagonia.^^^ 

El empleo que se hacía de estas cartas era muy diverso: en las reuniones 
o deliberaciones celebradas antes de las campañas guerreras o de las grandes 
cacerías colectivas, solían desplegarse los correspondientes mapas, para adop¬ 
tar a la vista de ellos las providencias aconsejables;®^® y en ciertos lugares 
fáciles de reconocer se fijaban, a veces, como indicadores de la ruta para los 
que viniesen detrás o para los hermanos de la tribu, los llamados “letter- 
maps”, que eran pedazos de piel con pictogramas y croquis geográficos.®®® 
Cuán beneficiosos fueron estos talentos cartográficos de los indios y los es¬ 
quimales para los descubridores y conquistadores europeos, lo ilustrarán los 
siguientes ejemplos. 

Recibieron una ayuda esencial por este medio, en sus viajes de descubri¬ 
miento, además de Hernán Cortés —quien se aprovechó considerablemente 
de los mapas indígenas, y no sólo durante su marcha a Honduras, de 
que ya hemos hablado, sino también dentro del territorio de la Nueva Es¬ 
paña—,®®^ exploradores como Alarcón,®®® el capitán John Smith ®®® y Samuel 
de Champlain; el último, sobre todo, se benefició notablemente, en sus ex¬ 
tensas expediciones exploratorias, de los conocimientos geográficos de los 
indios, de cuyas manos recibió no pocas veces croquis y mapas, entre ellos 

532 Gabriel Archer, en ColL Mass. Hist. Soc., 3 series, vol. VII, íBoston, 1843, p. 73. 
Reí. des Jésuites,. 1637, p. 79K La Hontan, i, pp. 220, 223; ii, pp. 106 s, Kohl, Reisen 
im Nófdwesten der Vereinigten Staaten, Nueva York, 1857, p. 268. Reí. Inédites des 
JésuiteSy ed. P. Martin, ii, p. 244. 

533 Doc. Col. Hist. State of New York, Albania, N. Y., 1853-1861, vol. IV, 232, 234. 
R. Collinson, Journal of H. M. S, Enterprise... in Search of Sir John Franklins Ships etc. 
1850-18SS, Londres, 1889, p. 286. 

534 Perrin du Lac, Voyage dans les Deux LouisianeSy Lyon, 1805, p. 281. Gregg, 
Commercey ii, p. 20. R. F. Burton, The City of the SaintSy Londres, 1862, p. 154. 
Dodge, The Hunting GroundSy pp. 156, 319. H. ten Kate, Reizeny p. 301. Yves d’Évreux, 
p. 71. 

535 Torquemada, ii, pp. 537s. (lib. XIV, cap. ii). Stone, The Life and Times of 
Sir William Johnsony Bart.y Albania, N. Y., 1865, ii, pp. 102, 402. De Smet, VoyageSy 
pp. 273 s. Sproat, Scenes and Studies of Savage Li/e, Londres, 1868, p. 191. 

536 Hind, Explorations in the Interior of the Labrador Peninsulay the Country of the 
Montagnais and Nasquapee IndianSy Londres, 1863, i, pp. 10 s., 83-85, 88, 196, 270. 
Schoolcraft, Historical and Statistical Informationy Filadelfia, 1851-1857, p. 353. 

537 Ixtlilxóchitl, Obras históricasy México, 1891, i, p. 407. Herrera, Déc., iii, p. 198h 
Díaz del Castillo, i, p. 334. 

538 Ramusio, III, 309 B. 

539 Smith, Works, pp. xLr, xliii, 124. 
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uno correspondiente a la zona de la actual bahía de Massachusets.^^^ Para 
Hennepin dibujó, un mapa el gran cabecilla de los issati y al Cavelier de la 
Salle le entregaron los cenis, en Texas, un plano de su territorio y de los 
circundantes hasta llegar a los confines del Mississippi, de ellos conocidos. 
Lo mismo que Lederer en Virginia, se vio Lawson en la Carolina muy ayu¬ 
dado en sus viajes de agrimensor y descubridor, por los planos de los indios, 
cuya exactitud elogia mucho; y una ayuda parecida recibió el misionero 
Falkner en la Patagonia.®^^ Y los conocimientos y dibujos cartográficos de 
los esquimales y los indios ejercieron una influencia extraordinaria sobre el 
descubrimiento y exploración de los países árticos de Norteamérica. Macken- 
zie, Franklin, Petitot viéronse estimulados muy esencialmente en sus descu¬ 
brimientos por los excelentes mapas de los indígenas.®^^ A un croquis dibu¬ 
jado por una mujer esquimal debió Parry el descubrimiento del camino de 
Furia y de Hecla; al viejo Ross le dibujaron otros esquimales el golfo de Bo- 
othia y otros trazaron al capitán M'Clintock, en 1858, los mapas que habían 
de servir para encontrar los barcos de Franklin.®^^ Gracias al dibujo trazado 
por un indio averiguó el capitán Scroggs la situación geográfica de un yaci¬ 
miento cuprífero en la bahía de Hudson.®^® Milton y Cheadle, en el Canadá 
nordoccidental, y el teniente Whipple, acompañado por Balduin Mollhau- 
sen, en el oeste de los Estados Unidos, encontraron gran ayuda para sus 
expediciones en los croquis geográficos de los indios, a veces verdaderamente 
magníficos.®^^ Finalmente, el segundo viaje de Karl von den Steinen a Schingú 
le fue sugerido por el mapa que sobre la arena le dibujó un cabecilla sugá.^^® 


Baqueanos y exploradores blancos 

Cuando ya la conquista y la penetración de los nuevos territorios, en las 
colonias americanas, llevaban algún tiempo de desarrollo y los descubridores 
habían aprendido algo de los indígenas, comenzó a surgir y a desarrollarse 
entre los blancos un nuevo tipo de hombres que se hallaban realmente en 
condiciones de representar a los indios, ya que no de sustituirlos completa¬ 
mente, en cuanto guías e indicadores a través de la selva. Tales eran, en la 
América española, los ''baqueanos'', en la Norteamérica inglesa los trappers 

540 Oeuvres de Champlain, t. II, pp. 35, 41-46; t. III, pp. 57 s.; r, pp. 205 s., 327, 
400, 463, 513; II, p. 847. 

541 Shea, Discovery, pp. 141, 204. Gayarré, Histoire de la Louisiane, Nueva Orléans, 
1846-1847, I, p. 57. 

542 Lederer, p. 13. Lawson, p. \2V. 

543 Falkner, A Description of Patagonia, Hereford, 1774, pp. 79 s. 

544 Mackenzie, VoyageSy ii, pp. 151 s. Franklin, Polar Sea^ pp. 142 s., 204. Petitot, 
Grand Lac des Ours, p. iii. 

545 Peschel, Geschichte der Erdliunde, 1877, p. 215. El mismo, Vólkerkunde, ed., 
1881, p. 397. 

546 Forster, Geschichte der Entdeckungen im Norderiy p. 445. 

547 Milton y Cheadle, p. 262. Reports of Explorations and Sun^eys etc. 1853-18S4y 
vol. III, Washington, 1856, parte ni, pp. 9 s., 16, 36. 

548 Von den Steinen, Durch Central-Brasilieny Leipzig, 1886, pp. 213 s., 220. El 
mismo, linter den Naturvolkern Zentral-BrasilienSy Berlín, 1894, pp. 153, 246 s. 
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y los squa^v inen, y en la parte francesa del Norte los coureus-des-Bois, Ba¬ 
queano (vaqueano, baquiano o vaquiano) es, en contraste con el “chapetón'' 
—es decir, con el novato, recién llegado de España— el ibero nacido o, por 
lo menos, criado en América, el criollo; pero, en el sentido estricto de la 
palabra, se llama “baqueano" al guía experimentado en la selva, acostum¬ 
brado a viajar por ella y conocedor de sus secretos. 

Los “baqueanos" y “rastreadores^^ de la América española tienen, por así 
decirlo, dos troncos genealógicos, uno de los cuales aparece arraigado en la 
vieja España, mientras que el otro ha brotado ya en el Nuevo Mundo, en 
la época de la Conquista. Las guerras libradas en la península ibérica por 
españoles y portugueses contra los moros para la reconquista del país, dieron 
nacimiento a una serie de fenómenos característicos que, hasta cierto punto, 
reaparecen en la conquista de América. No cabe duda de que ésta, a la que 
sirve de preludio la toma de las Islas Canarias, tuvo sus raíces en la guerra 
de los moros en torno a Granada y es consecuencia directa de ella. Los 
portugueses crearon en sus guerras contra los moros la institución de las ata¬ 
layas y esculcas,®^*^ y los españoles tenían, en sus luchas con Granada y ya 
antes, los adalides, con su tropa de almogávares, y los atajadores.^^^ Tales 
fueron, en efecto, los precursores de los baqueanos y rastreadores, el adalid 
del baqueano, y el almogávar y atajador del rastreador.®^^ 

Es muy posible que más de un baqueano de América llevase en sus venas 
sangre de una vieja familia de adalides españoles: estos baqueanos seguían 
a las expediciones como los perros rastreadores y olían el fuego a grandes 
distancias, lo mismo que sus predecesores o antepasados en la península. La 
primera vez que oímos de ellos es en la guerra contra Higuey, en Haití; 
en la clase de los baqueanos podemos incluir al soldado Limón, que se dis¬ 
tinguió en Puerto Rico contra los caribes, al teniente Vanegas, que trabajó 
como baqueano en las selvas de la laguna de Maracaibo,®^^ y por último a 
Diego de Almagro, el compañero de expedición de Pizarro, y al dictador Rosas 
de la Argentina.^^^ Pero, muy especialmente, a Esteban Martín, el fiel guía 
junto al cual recibió el tiro de muerte Ambrosius Ehinger, a quien podemos 
considerar como modelo y prototipo de aquellos descubridores de caminos 
de origen español, en América, y a quien los salvajes choquer mataron en la 
gran expedición de Georg Hohermuth.®®® 

La segunda clase de baqueanos y rastreadores surgió ya en la misma Amé¬ 
rica, entre los mestizos, con los que desde el comienzo de la Conquista 

5^9 Heinrich Schafer, Geschichte yon Fortugaly Hamburgo y Gotha, 1836-1854, i, 
pp. 262 s. 

550 Diego de Mendoza, Guerra de Granada, Valencia, 1776, pp. 110, 134, 208. 

551 Sarmiento, Facundo, pp. 21 ss., 23 ss. 

552 Las Casas, Hist., iii, p. 93. 

553 Simón, I, pp. 49, 53. 

554 Pedro Pizarro, ''Relación", en Col. Doc. Inéd. Hist. España, t. V, 1844, pp. 203, 
209. Skogman, Erdumsegelung der Konigl. Schwedischen Fregatte Eugenie, trad. alem., 
Berlin, 1856, i, p. 66. 

555 Castellanos, Elegías, p. 201, estr. 1-4. H. A. Schumacher^ "Die Unternehmungen 
der Augsburger Welser in Venezuela", en Hamburgische Festschrift zur Erinnerung an die 
Entdeckung Amerikds, Hamburgo, 1892, ii, p. 110. 
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llenaron aquellas tierras los españoles. Así como había indios de pura sangre 
en quienes se combinaban el sentido y la capacidad de un buen perro rastrea¬ 
dor con las dotes de un cazador consumado,^®® había también mestizos que, 
habiendo heredado idénticas cualidades, hacían causa común con los españoles 
y les servían fielmente como baqueanos.®®^ Figuraban entre ellos buena parte 
de los gauchos de las Pampas y gran número de cazadores que, al servicio de 
Santiago del Estero y de otras villas de Tucumán y de las tierras circundan¬ 
tes, contribuían como baqueanos y rastreadores a la guerra de guerrillas li¬ 
brada contra los indios.®®® 


Clases de vías de comunicación 

Como vemos, los indígenas americanos fueron de un valor inapreciable, y 
al principio sencillamente indispensables, para los conquistadores y explora¬ 
dores del Nuevo Mundo, en los muchos lugares, que eran la inmensa ma¬ 
yoría, en que no existían en absoluto caminos o no había modo de recono¬ 
cer éstos; pero resultaron serlo, asimismo, por medio de las veredas y caminos 
abiertos por ellos. Estos caminos y veredas fueron, como hemos dicho, el 
trabajo preparatorio más importante que allanó a los europeos el terreno 
para la conquista de América. 

De las tres clases de caminos, por agua, por tierra y por la nieve, los más 
importantes eran los dos primeros. Sin embargo, comenzaremos hablando 
aquí, para el mejor orden de la exposición, de los caminos por tierra, ya que 
fue sobre todo en ellos donde se revelaron tanto el arte de los guías indios 
como los trabajos preparatorios de los indígenas mediante la apertura de 
sendas y vías de comunicación. 

Veredas y caminos 

Tanto si el hombre en estado de naturaleza utiliza las agrestes veredas 
de los animales como si las abre él mismo, estos caminos son casi siempre 
curvos y sinuosos, lo mismo en la selva virgen que en los terrenos cortados 
y cubiertos o en las extensiones cubiertas de cañaverales o de hierbas tan altas 
como un hombre. Sólo eran rectas como el vuelo de la abeja las veredas 
de los indios, si las había, allí donde el indígena tenía que atravesar las gran¬ 
des planicies de pasto bajo, para ir de un accidente geográfico a otro. Sin 
embargo, cuando no tienen una meta fija, ni el animal salvaje ni el hom¬ 
bre pueden marchar en línea recta.®®^ Así, los gigantescos troncos caídos en 
medio de los bosques vírgenes que el silvícola no salta sino que rodea cui¬ 
dadosamente, o los altos cañaverales y hierbas en los terrenos abiertos con¬ 
ste Du Tertre, Histoire, i, p. 501. Darwin, Journal, p. 315. 

557 La Florida del Inca, pp. 79”, 90”. 

558 Darwin, Journal, pp. 96, 101. Dobrizhoffer, trad. ingl., iii, pp. 46 s. 

559 G. Friederici, '‘Beitráge zur Vólker- und Sprachenkunde von Deutsch-Neuguinea", 
en 5^ cuaderno complementario de las Mitteilungen aus den deutschen Schutzgebieten, 
Berlín, 1912, pp. 55 s. Leems, Nachrichten von den Lappen, trad. alem., Leipzig, 1771, 
pp. 71, 85. Duncan, Trovéis in Western Africa, Londres, 1847, i, pp. 33, 275. 



h: 


LOS ESCENARIOS DE LA COLONIZACIÓN 


tribuyen a aumentar la tendencia a los caminos sinuosos del hombre pri¬ 
mitivo. 

La segunda característica de estos caminos agrestes es que son extraordi¬ 
nariamente angostos; los hombres primitivos marchaban siempre uno tras 
otro, nunca uno al lado de otro, siempre siguiendo al que va en vanguardia, 
jamás en línea recta; de este modo, las columnas de los guerreros salvajes, 
que suman a veces hasta mil hombres, avanzan silenciosamente como una 
serpiente larguísima y delgada por entre la selva. Sólo en fila india pueden 
recorrerse estas veredas, en las que no hay sitio para colocar dos pies para¬ 
lelamente. Cuando estos senderos son de poco uso, las altas hierbas que 
los flanquean por ambos lados tienden a caer sobre el centro del sendero, 
ocultándolo; en cambio, si están bastante trillados, la vegetación aparece 
pisoteada y el suelo pierde su protección contra la fuerza de corrosión de las 
aguas de lluvia; en los declives, la senda va encajonándose poco a poco, hasta 
que, a la postre, durante la época de lluvias, se convierte en lecho de las 
aguas vertientes, convertidas a veces en furiosos arroyos.^®^ En países de 
cultura algo más adelantada, estas veredas agrestes aparecían mejor trazadas 
y conservadas; así, en Haití había junto a ellas caminos más anchos, y en al¬ 
gunos lugares de la Nueva España se veían algunos construidos artificial¬ 
mente que corrían en línea recta sobre todos los obstáculos.®®^ Donde este 
tipo de caminos demostró su mayor capacidad de desarrollo fue en el sentido 
de la longitud: muchos llegaron a convertirse, de simples veredas local y po¬ 
líticamente delimitadas, en grandes vías internacionales de comunicación. 

Especial importancia revisten los caminos abiertos y trillados por los bi¬ 
sontes trashumantes en Norteamérica, en el este de lo que hoy son los Estados 
Unidos, sobre todo en la Virginia occidental, Kentucky, Tennessee, Ohio e 
Indiana. Puntos angulares de las numerosas trochas de bisontes, en las tierras 
de la desembocadura del Mississippi, eran los llamados licks o sdtlickSy es 
decir, las hondonadas de sedimento de las salinas, muy frecuentes sobre todo 
en Kentucky. Los bisontes recorrían desde muy lejos estas trochas, trilladas 
ya tal vez desde hacía siglos, en busca de los elementos necesarios para su 
alimentación, con lo que, sin saberlo, allanaban el terreno a los indios y a 
los blancos. En efecto, estos buffalo roads estaban llamados a desempeñar 
importante papel en las guerras de los indios y en la exploración del país 
por los franceses, los ingleses y los angloamericanos.®®® 

^'^^0 Lawson, p. 120. Los bagobos de las Filipinas se abrían brecha y paso por entre 
las altas yerbas de sus sabanas tendiéndose sobre ellas con sus largos escudos y aplastando 
así la vegetación. Claro está que las sendas abiertas de este modo no podían ser nunca 
rectas. \ 

F. Colombo, Vita, p. 153. Motolinia, p. 129. Fr. Avgostin Dauila Padilla, Historia 
de la fvndacion y discvrso de la provincia de Santiago de México, Bruselas, 1625, lib. I, 
cap. Lxii, p. 245: ‘'caminillos pequeños"'. Friederici, “Der Gang des Indianers", en 
Globus, t LXXIV, núm. 17 (29.10,1898), pp. 276s. 

Las Casas, Hist., ii, 29; además, Navarrete, i, p. 239. Recueil de Piéces relatives 
á la Conquéte du Mexique, trad. Ternaux-Compans, París, 1838, pp. 191 s. 

John Bartram, Observations etc. in his Trovéis from Pennsylvania to Onondaga, 
Osw'cgo and the Lake Ontario, Londres,' 1751, p. E 2 (p. 27). First Explorations of 
Kentucky, pp. 44 s., 47, 51, 61, 66. Thwaites, Boone, pp. 69, 70, 90, 95, 118, 158. 
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Pero, por su parte, los indios abrieron también caminos propios, a veces 
en las inmediatas cercanías de las trochas de bisontes, con las que se cru¬ 
zaban, o paralelos a las cuales discurrían, a trechos. Eran las rutas comer¬ 
ciales de los indios o los caminos de escape para sus vastas empresas gue¬ 
rreras. En los viejos relatos y diarios se distinguen claramente entre estos 
warriors paths o senderos de guerra y los buffalo roads o buffalo traces, es 
decir, las trochas de los bisontes.^®^ Allí donde no coincidían, donde el 
sendero de los indios no desaparecía en el camino de los bisontes, más 
ancho que aquél, o donde el segundo no venía a ensanchar el primero, era 
fácil distinguir el estrecho warriors path de la ancha buffalo trace; en efec¬ 
to, ésta tenía tal anchura, que podían circular por ella un carro y hasta 

dos a la vez, lo que quiere decir que era más ancha que las calzadas rura¬ 

les acostumbradas en Kentucky allá por 1840, en los lugares secos, dura 
como una era y profundamente hundida, en ocasiones algunas hasta cin¬ 
co o seis pies, bajo la acción de los millones de pezuñas. Las trochas de 
bisontes de Kentucky constituían una de las curiosidades locales que se 
mostraban al viajero y, en unión de la riqueza de caza del país, a la que 

debían su existencia, y de los senderos de los indios, facilitaron hasta tal 

punto la penetración, la conquista y la colonización del cercano Oeste por 
los angloamericanos, que todavía en tiempos muy posteriores —cuando ya 
existían carreteras y ferrocarriles—, el hombre sencillo de Kentucky pintaba 
con bastante exactitud la realidad histórica, diciendo que los grandes cons¬ 
tructores de caminos del país habían sido ''the buffler, the Ingin and the 
Ingineer^' (es decir, el búfalo, el indio y el ingeniero 

Como es natural, los caminos corrientes de los indios, los iridian paths 
o warriors paths, que, a pesar de su nombre, servían tanto para el tráfico 
comercial como para las empresas guerreras, diferían mucho en detalle, los 
unos de los otros, en la gran América. En el este de los actuales Estados 
Unidos, sobre todo en su ''Oeste central'', en las tierras de desagüe del Ohio 
y de sus afluentes, la mayoría de las aglomeraciones coloniales y las más 
importantes entre ellas se hallaban emplazadas, como ya hemos dicho, en 
el curso alto de los ríos pequeños y medianos, donde, lejos de las grandes 
vías fluviales, se consideraban más seguras y, al mismo tiempo, mejor pro¬ 
tegidas contra las inundaciones y los troncos arrastrados por las aguas. Y 
esto, unido al hecho de que la dirección de los ríos no coincidiera, muchas 
veces, con la del comercio principal, hacía que discurrieran hacia las cuen¬ 
cas de los ríos, cruzando las alturas, a la manera de las pistas de la Tu- 
ringia, una serie de caminos laterales y de rutas comerciales más cortas. 
Ejemplos de ellos los tenemos en el "oíd Connecticut path", de Boston 
a Albany, en el Iroquois Trail, que cruzaba trasversalmente el país de los 
iroqueses y, en el Nemacoliris Path, entre Potomac y Ohio. 

564 First Expl. Kentucky y pp. 50 s. Thvvaites, Boone, pp. 7\ 76, 79, 180. Withers, 
Chronicles of Border WarfarCy Cincinnati, 1895, p. 75. 

565 Early Western JoumalSy p. 135. First Expl. Kent., pp. 170, 184 s. Bryanfs Stationy 
ed. R. T. Durrett, Louisville, Ky., 1897, pp. 74 s. H. M'Murtrie, Sketches of Louisville 
and its EnvironSy Louisville, Ky., 1819, p. 58. 
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Tanto las trochas de los bisontes como las veredas de los indios apa- 
recian trazadas, en general, siguiendo la línea de la menor resistencia, lo 
que hizo que, en la mayoría de los casos, al llegar la época de la construc¬ 
ción de las carreteras y los ferrocarriles, los ingenieros europeos no supieran, 
generalmente, encontrar trazados mejores. 

Muchos de los caminos comerciales y guerreros de los indígenas discu¬ 
rrían en todo o en parte sobre el agua; de esto hablaremos enseguida. El 
más antiguo de los caminos de esta clase, el que va desde el Alto Canadá, 
pasando por Oswego y las tierras de los iroqueses, Susquehannah abajo, 
hasta la bahía de Chesapeake, era conocido ya en los tiempos de Pedro 
Menéndez y Champlain. Y es posible que, al hablar de “caminos reales'' 
—expresión, por lo demás, difícil de explicar—, los cronistas de la expedi¬ 
ción de De Soto quisieran referirse a los caminos corrientes de que venimos 
hablando, los cuales tal vez serían algo más anchos entre unos lugares y 
otros, en aquellas tribus, de cultura ya un poco más adelantada. A. S. 
Gatschet, que da una lista de los grandes senderos existentes en la región de 
los indios muskhogee, observa con razón que no sería difícil restaurar los 
caminos seguidos por los antiguos descubridores, Narváez, De Soto, Tristán 
de Luna, Juan del Pardo, Lederer y Lawson, si se conocieran con exactitud 
los viejos senderos de los indios. Todos ellos seguían, en efecto, estos sen¬ 
deros de los nativos, que era por donde les llevaban sus guías indios.^®® En 
el oeste seco de Norteamérica y en México, las rutas comerciales del inte¬ 
rior eran casi siempre rutas por tierra; en cambio, en Sudamérica, prescin¬ 
diendo del estrecho Oeste seco, del Sur, de las comarcas montañosas y de 
las Pampas, eran, por lo general, rutas acuáticas. Cabeza de Vaca, el prime¬ 
ro en atravesar Norteamérica, siguió una senda de los indios,®®^ mientras 
que Orellana, al cruzar por primera vez Sudamérica, lo hizo por el río 
Amazonas. 

Aunque en la Nueva España había mejores calzadas y caminos planeados 
en línea recta, en su inmensa mayoría las vías de comunicación no eran 
aquí mejores que las estrechas veredas de los indios de Centroamérica, que 
acabamos de describir por las que sólo podían marchar los caminantes uno 
a uno. Así eran también las rutas seguidas por los mercaderes, que condu¬ 
cían desde Tenochtitlán, Cholula y los demás grandes centros comerciales 
a través de todo el país y hasta lejanos lugares, en Centroamérica. La úni¬ 
ca mejora con que estos caminos parecían contar eran las casas de descanso 
que de trecho en trecho se levantaban a la vera de ellos para albergar a 
los mercaderes ambulantes y a sus esclavos y mercancías.®®® 

Pero, por muy malos que a nosotros, con los conceptos de hoy, nos pa¬ 
rezcan estos caminos, no cabe duda de que redundaron en gran provecho 

566 Friederíci, Schiffahrt, pp. 92 s. Voyages du Sieur de Champlain, i, pp. 234 s. 
Morgan, League, Rochester, 1854, pp. 414-443. A. S. Gatschet, A Migration Legend of 
the Creek Indians, Filadelfia, 1884, i, pp. 151 s. Col. Hist. Florida, pp. 60, 65. La Florida 
del Inca, p. 135". Brinton, Floridian Península, p. 170. 

567 ixi relación ... de cabega de vaca, p. 81. 

568 López de Gómara, Hist. Mex, 1554-1552, p. 254", 259", 262, 263, 264", 265. 
Diego Godoy, en Vedía, i, pp. 467, 468. Orozco y Berra, Historia, i, pp. 255, 353. 
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para el descubridor y conquistador blanco, y sus constructores, los indios, 
tenían indudablemente conciencia de su valor y del gran progreso que aque¬ 
llos caminos representaban para la cultura. Una prueba de ello la tenemos 
en la costumbre de limpiar y barrer solemnemente los caminos por los que 
había de pasar un viajero ilustre, fórmula practicada antes de la Conquista 
en extensos territorios de América. Así, en el Norte, entre las tribus de los 
sioux y de los taensa, donde tuvo ocasión de observarla La Salle®®® y, sobre 
todo, en la Nueva España, donde esta constumbre estaba muy generalizada. 

Cuando Guevara arribó a las costas de la Nueva España con su barco 
extraviado de la flota de Loaysa y envió tierra adentro a su capellán don 
Johan de Areyzaga, este buen cura viajó por aquellos caminos como un 
faraón, precedido por cosa de diez mil indios, que, provistos del '‘otate'', 
iban barriendo la ruta delante de él.®^® Entre los cumanagotos existía la 
misma costumbre, y al entrar Philipp von Hutten en el lugar llamado Ma- 
catoa, en Guaviare, los guaipés le rindieron idénticos honores.®^^ Atahualpa 
entró en la ciudad de Cajamarca, tan funesta para él, precedido por tres¬ 
cientos o cuatrocientos barrenderos, encargados de limpiar el camino; y, se¬ 
gún Enríquez de Guzmán, esta tropilla montaba hasta cuatro y cinco mil 
hombres, cuando el emperador emprendía la marcha por la gran calzada 
de los incas.®^^ 

Entre los indígenas encontramos también caminos que, por su trazado 
y construcción, se salen de lo usual en estos pueblos primitivos, la Florida, 
por ejemplo, calzadas firmes y muy anchas,®^® en Centroamérica hermosas 
vías de comunicación y, al mismo tiempo, un ejemplo del arte que sabían 
desplegar los indios para construir buenos caminos en poco tiempo.®*^ En 
los caminos largos de Cueva en Urabá, que seguramente no eran, de por sí, 
mejores que las veredas de los indios, había de vez en cuando chozas de des¬ 
canso o de postas, donde se turnaban los cargadores de la hamaca del caci¬ 
que o de su esposa en viaje. Por lo demás, los cronistas describen los cami¬ 
nos de Santa Marta como anchos y rectos.®^® También eran buenos, al 
parecer, los que partían de las tierras de los camaguas, junto al Amazonas, 


569 La Hontan, i, p. 213. Shea, Discovery, p. I7I. Memoré, en Le Clercq, Établ. 
de la Foi. 

570 Cervantes de Salazar, Crónica, i, pp. 327 s. Oviedo y Valdés, ii, p. 52. Lorenzana, 
Historia de Nueva-España, México, 1770, p. 75, nota. Maspéro, Lectures Historiques, 
4^ ed., París, 1905, pp. 55 s. V. también Palafox y Mendoza, Virtudes del indio, Madrid, 
1893, p. 18. 

571 Las Casas, Hist., v, p. 533. Simón, i, pp. 193, 208. 

572 Xerez, en Vedía, ii, p. 332. Oviedo y Valdés, Hist., iv, pp. 172, 208. Enríquez 
de Guzmán, en Col. Doc. Hist. Esp., t. LXXXV, p. 259. Por lo demás, encontramos 
también esta costumbre, con la que los pueblos primitivos rinden homenaje, no sólo a las 
personas encumbradas, sino también a la misma obra de cultura que representan los cami¬ 
nos, en el antiguo Egipto, entre los tasmanios y pigmeos-goliats de la Nueva Guinea, y en 
China y en el archipiélago Bismarck. 

573 Laudonniére, pp. 138, 164 s. La Florida del Inca, p. 70. Journal de John Bartram, 
en Storek, p. 25. W. Bartram, Trovéis, pp. 97, 101. 

574 Pedro de Alvarado, en Vedía, i, p. 457. Oviedo y Valdés, iii, p. 492. 

575 Oviedo, III p. 126. Petrus Martyr (Asens.), i, p. 392. 
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hacia el interior.^^® Caminos hermosos, anchos, bien conservados y barridos, 
los vieron también Aguirre y sus gentes en las riberas del Amazonas y los 
españoles de la expedición de Eldorado que marcharon hacia Paytiti, en la 
comarca de los Chiquitos.®^^ Por Tumbes, en que había buenos caminos, 
construidos con arte, entraron los españoles en el reino de los incas, cuya 
red de comunicaciones les pareció a los conquistadores una de las maravi¬ 
llas del mundo y sin las cuales jamás habría sido posible su grande y rá¬ 
pida victoria en aquellas tierras.^^® Pero, antes de enjuiciar estas calzadas, 
que acreditan un gran arte de ingeniería y que como obras del hombre des¬ 
cuellan notablemente sobre todas las anteriores, debemos decir cómo se las 
arreglaban los indígenas para vencer los obstáculos del terreno. 


Los puentes 

En su tratado de estrategia de la guerra colonial, recoge Vargas Ma¬ 
chuca algo de lo que los españoles habían aprendido de los indios en ma¬ 
teria de construcción de puentes, valiéndose de las materias primas y los 
elementos de la selva; y descripciones parecidas a éstas encontramos tam¬ 
bién en Acosta y Gumilla, para citar solamente a estos dos autores.®^® Cuan¬ 
do no se disponía de una balsa, un tronco de árbol o un bote de corteza, 
el medio más sencillo empleado en la América tropical para cruzar un 
río rápido o que, aun no siendo demasiado profundo, no pudiera, por cual¬ 
quiera razón, vadearse fácilmente, era tender sobre el agua una maroma 
fuerte, generalmente una liana, de la que las gentes se agarraban para pasar 
al otro lado.®®^ Los indios del este de los actuales Estados Unidos cruzaban 
los pantanos no vadeables por medio de troncos de árbol unidos, unas ve¬ 
ces a lo ancho y otras a lo largo. Pero, a veces, tendían también sobre 
estos pantanos una especie de puentes toscos y sin arte, más bien pasarelas 
que puentes, un verdadero espanto para el pie inseguro del europeo, que, 
por boca de uno de los viajeros, califica uno de tales puentes de “a dreadful 
bridge”. Sin embargo, en otro caso, se describe una de estas pasarelas ten¬ 
dida sobre un pantano de Arkansas como un puente ancho y muy ingeniosa¬ 
mente construido.^^^ 

Los puentes más sencillos sobre los ríos eran los troncos de árbol ten¬ 
didos de una orilla a otra; pasos de éstos encontrábanse en el Norte, en 
las Antillas y en Sudamérica, generalmente derribados por las fuerzas de la 

Carvajal, Descubrimiento, p. 45; ‘‘muchos caminos y muy reales para la tierra 
adentro’'. 

577 Soleto, en Serrano y Sanz, Autobiografías y memorias^ Madrid, 1905, p. 478. 

578 Xerez, en Vedía, ii, p. 324. 

579 Vargas Machuca, Milicia, i, pp. 202-208. Acosta, i, pp. 247 s. Guinilla, ii, 
pp. 137-140. 

580 Noticias auténticas, t. XXXII, 1892, p. 138, acerca de un afluente del río Tigre. 
D’Orbigny, Voyages dans VAmérique Méridionale, t. IV: “L’Homme Américain”, París, 
1839, p. 348. 

581 Herrera, Déc., vii, p. 18”. Oviedo y Valdés, Hist, i, p. 573”. La Florida del 
Inca, pp. 42, 46, 71, 173”. Capt. Smith, Works, pp. 24, 28, 405. 
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naturaleza o por el hacha del indio; en los Trópicos, estos puentes primiti¬ 
vos estaban formados, a veces, por troncos de gigantescas dimensiones, aun¬ 
que no siempre, y precisamente aquí, dejaban de estar exentos de peligros, 
por lo resbaladizos que eran, para el pie inseguro y calzado del europeo.®®^ 
Y de esta misma clase debían de ser también los puentes tendidos sobre los 
ríos, aunque probablemente en más escaso número, en Araucania, eterno 
escenario de guerra de los españoles.®®^ 

Un tipo de puente más complicado, una especie de combinación del 
puente de troncos y del puente colgante de que en seguida hablaremos, es 
el del valle del Cauca que se ha hecho famoso por las descripciones de 
Cieza de León, en el que —como con tanta frecuencia ocurre en la vida 
de los pueblos— la mayor incultura, tosquedad y falta de espíritu, se aso¬ 
ciaban estrechamente a un notable alarde de ingenio y destreza técnica. Este 
puente constaba de dos partes desde una de las orillas hasta una gran pie¬ 
dra colocada en el centro del río, habían tendido un enorme tronco de 
ceiba de más de 80 pies de largo y de un ancho como de cuatro cuerpos 
de hombre, provisto de barandillas hechas de plantas trepadoras; desde la 
dicha roca hasta la otra orilla del Cauca conducía un puente colgante de 
lianas. Estos puentes del valle del Cauca, que todavía hoy, en Páez, si¬ 
gue produciendo los mejores constructores de puentes aparecían tendidos 
en lugares en que el río se encajonaba y en que era imposible cruzar en 
barca de un lado a otro, por la impetuosidad de la corriente. En cada una 
de las entradas guardaba las cabezas del puente una pequeña guarnición, 
para defender estos pasos tan importantes para el comercio y hacer efectivo 
el pontazgo correspondiente.®®^ 

No cabe duda de que los pueblos de la Nueva España y Centroamérica 
eran excelentes constructores de puentes. Y si en las realizaciones de este 
arte iban a la zaga de los incas peruanos, no se debía precisamente a que 
éstos descollaran por sobre ellos en cuanto a capacidad o a nivel de cultu¬ 
ra, sino que la conformación orográfica de sus países no exigía tanto de ellos, 
porque los centros de su cultura y de su poder se hallaban más alejados de 
los trópicos, que suministraban los mejores elementos para la construcción 
de puentes colgantes y, además, porque un individuo como el emperador de 
los incas, gracias a la centralización del poder, estaba en condiciones de lo¬ 
grar de un pueblo numeroso y despóticamente gobernado realizaciones cul¬ 
turales superiores a las que podían conseguir los jefes de pequeñas ciuda- 
des-Estados. 

De lo que eran capaces en este arte los indios de la Nueva España, sobre 

^82 Church, The History of Philip's War, ed. S. G. Drake, Exeter, N.H., 1829, 
p. lio. Bretón, C.-Fr., p. 361. Oviedo y Valdés, Sum., p. 504. El mismo, Hist., i, p. 343. 
Un dibujo que casi parece concebido para ilustrar el relato de Oviedo lo encontramos 
en la obra del conde Joseph de Brettes, Le Tour du Monde, Nueva Serie, IV, 1898, 
pp. 475 s. 

Toribio Medina, Los aboríjenes de Chile, Santiago, 1882, p. 191. Valdivia, Arte, 
vocabulario y confesionario de la lengua de Chile, ed. Platzmann, Leipzig, 1887, voc. 
fol. G 8. 

584 Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, ii, pp. 319 s.; iii, pp. 409 s. 
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todo los aztecas, lo demostraron al construir para Hernán Cortés, en su 
marcha hacia Honduras, el famosísimo y tan admirado ^Tuente de la Ma- 
linche'', con el que salvaron las vidas del Caudillo, de sus tropas y las suyas 
propias, y en cuya construcción desplegaron, según el juicio emitido por 
los españoles, una habilidad extraordinaria, una gran destreza técnica y una 
pasmosa energía en el trabajo.®®® 

Tanto en la Nueva España como en Centroamérica, existían el puente 
sencillo de troncos®®® y los puentes de madera y de piedra, aunque éstos 
probablemente en escaso número todavía;®®^ en la ciudad de México y sobre 
los diques que daban acceso a la ciudad, conocíanse los puentes levadizos,®®® 
y había también puentes colgantes en Chiapas, Vera Paz y en toda Cen¬ 
troamérica.®®® 

Y, con esto, nos acercamos a la región que puede ser considerada, por 
así decirlo, el punto de partida y la escuela para los constructores de los 
maravillosos puentes colgantes de la Sudamérica primitiva: el territorio de 
la actual república de Colombia. La construcción de puentes colgantes, uti¬ 
lizando los elementos de la selva virgen tropical era, evidentemente, un arte 
generalizado en toda Sudamérica y también en la América Central, y aunque 
las numerosas imágenes que de ellos han llegado a nosotros por escrito y 
en dibujos y pinturas dan a entender que estas construcciones diferían con¬ 
siderablemente unas de otras según las comarcas, todo parece indicar que 
la idea central de esta clase de puentes era en todas partes la misma.®®® La 
idea de atar las copas de las palmeras o los bambúes en las dos orillas y 
unirlos sobre el río para formar un puente, como pudo verlo Eder entre 
los mejores,®®^ unida a la abundancia de lianas por todas partes, debió de 
servir de estímulo a los hermosos puentes colgantes de América. Puentes 
de éstos, llevados a cabo en toda su perfección, los encontraron los asom¬ 
brados conquistadores sobre el río Magdalena, en el valle del Cauca, en 
Quimbaya y en la Nueva Granada;®®^ y Georg Hohermuth vio también puen¬ 
tes de este tipo entre los salvajes choques, en el lado de los Llanos de la 
Cordillera.®®® 


585 Cartas de Cortés, pp. 415, 416, 419. Ixtlilxóchitl, i, pp. 408, 412. Gomara, en 
Vedía, r, p. 411. Oviedo y Valdés, Hist., iii, pp. 235, 240, 241. Tezozómoc, p. 625. 
Duran, ii, pp. 58 s. 

586 Cartas de Cortés, i, p. 436. 

587 Clavigero, Messico, u, p. 169. Tezozómoc, p. 19. 

588 Cartas de Cortés, i, p. 217. Clavigero, loe. cit., ii, p. 151. 

589 Orozco y Berra, Hist., i, p. 353. 

590 Vargas Machuca, Milicia, i, p. 205. 

591 Eder, Descriptio Provinciae Moxitarum in Regno Peruano, ed. Mako, Budae, 
1791, p. 74. 

592 Cieza de León, en Vedía, ii, pp. 363 s., 375”, 383. Oviedo y Valdés, Hist., n, 
p. 454. Castellanos, Hist., i, p. 148. Pittier de Fábrega, “Paez Indians'', en Mem. Ámer. 
Anthrop. Ass., vol. I, Lancaster, Pa., 1907, p. 320, pl. VII y VIII, con tres excelentes 
ilustraciones de los hermosos puentes colgantes de los indios paeces. 

593 Simón, I, p. 121. 
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Carácter de los caminos de los indios 

Escalones de piedra tallada en las rocas®®^ o hechos de madera,o es¬ 
calas tejidas de recias lianas®^® eran, no pocas veces, parte de los caminos 
artificiales de los indios, en los parajes escarpados de las montañas del sur 
y del centro de América. 

Si ahora, antes de pasar a considerar la máxima realización de América 
en materia de construcción de caminos y puentes, que era la del reino in¬ 
caico, nos detenemos a resumir los resultados obtenidos, vemos que los in¬ 
dios americanos prepararon el terreno a los conquistadores europeos, con sus 
caminos y sus puentes, en todas las partes importantes del Continente y sus 
islas. Gracias a ello, resultó ser América un territorio colonial relativamente 
fácil de penetrar y de conquistar. 

En contraste con esto, los pueblos indogermánicos no conocían, que 
sepamos, nada de construir puentes, en una época en que poseían ya ca¬ 
ballos y se dedicaban a la ganadería y al cultivo del trigo. Es un hecho 
que el viejo pueblo sánscrito de la India no poseía ninguna clase de puen¬ 
tes para cruzar los ríos.®®^ Julio César y Tácito no dicen una sola palabra 
acerca de la existencia de puentes en la Germania del tiempo de los roma¬ 
nos, seguramente porque no se les conocía; los puentes sobre los pantanos cu¬ 
yas ruinas se han conservado eran, con toda seguridad, obra de los romanos. 
Livonia, Estonia y Curlandia, las tierras coloniales de los alemanes en su 
lucha por el cristianismo y contra la incultura, carecían todavía en pleno 
siglo xin —ya lo hemos dicho— de toda clase de puentes y caminos y eran 
un páramo hundido en la tenebrosa barbarie, cosa que no ocurría en nin¬ 
guna de las partes de la América colonial. Las campañas tenían que em¬ 
prenderse casi siempre en invierno, como expresamente dice Heinrich von 
Lettland.®®® La falta de caminos, los gigantescos e impenetrables bosques, 
los numerosos, extensos e intransitables pantanos, hacían que las campañas 
militares resultaran impracticables en otra época del año que no fuera el 
invierno, en que la nieve y el hielo se encargaban de tender caminos y puen¬ 
tes naturales. De selvas intransitables como éstas estaba lleno todo el Este.®®® 
El rey Segismundo I de Polonia tuvo que construir en un trecho que no 
pasaba de 170 km., desde Orsza hasta Smolensk, nada menos que 340 
puentes sobre pantanos, lagos y arroyos, para poder avanzar con su ejér¬ 
cito.®®® Nada de esto hubo de sucederles a De Soto y a sus tropas, al cruzar 
por el territorio de los actuales Estados Unidos. 


‘^9^ Vedía, n, pp. 338, 342. Castellanos, Hist,, i, pp. xxxi, xxxii. Oviedo y Valdés, 
Hisf., IV, p. 65. 

595 Motolinia, p. 128. 

596 Castellanos, Hist., i, p. 287. Oviedo, loe. cit. 

597 Kornelis de Cock, Eene Oudindische Stad volgens het Epos, Groninga, 1899, 
pp. 44 s. 

598 Origines Livoniae Sacrae et Civilis, Riga, 1857, IX, i, p. 86. 

599 V. por ej. Toeppen, Geschichte Masurens, Danzig, 1870, pp. 56 ss. 

590 Richard Roepell, Geschichte Polens, I, Hamburgo, 1840, p. 14. 
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Caminos y puentes artificiales 

Al sur de Pasto, donde comenzaba el reino de los incas, comenzaba 
también su calzada militar: un espectáculo asombroso. Sobre la misma fron¬ 
tera del río alzábase el Rumichaca (o Lumichaca), puente natural de pie¬ 
dra que los maestros de obras incas habían utilizado. Los viejos cronistas 
que habían conocido la calzada todavía en los tiempos de su esplendor o 
cuando, al menos, no se manifestaban aún en ella, muy patentes, los signos 
de la decadencia, del abandono y de la destrucción, obra de los europeos, 
están llenos de palabras de encomio y admiración para esta empresa, la más 
alta de las realizaciones técnicas de los antiguos indígenas americanos. 

Zárate la compara a las siete maravillas del mundo de los antiguos, di¬ 
ciendo que no podían rivalizar con ella, y Cieza de León a las calzadas ro¬ 
manas de la península ibérica, entre las que se destacaba la que los españoles 
llamaban el ''Camino de la Plata''. Y, en otro lugar, afirma este mismo 
cronista que las calzadas romanas de España y las demás acerca de las cua¬ 
les había leído no eran nada en comparación con estas asombrosas calzadas 
de los incas y que el emperador Carlos V, con todo su poder y su magnifi¬ 
cencia, no habría sido capaz de crear una obra semejante a ésta. Los con¬ 
quistadores, algunos de los cuales habían recorrido gran parte de Europa 
acompañando a los ejércitos victoriosos del emperador, no se recataban para 
decir que ni en Italia, ni en Francia, ni en España habían visto nada seme¬ 
jante, entre las obras salidas de la mano del hombre. Y como cada cual 
añadía, en su descripción, algún detalle a los contenidos en las de los otros, 
el conjunto de ellos nos ofrece una imagen bastante real de esta maravillosa 
construcción, cuya envergadura y fuerza imponente seguían causando pro¬ 
funda impresión en los viajeros de épocas posteriores, que sólo podían con¬ 
templarla ya a través de sus ruinas.®^^ 

Las llamadas calzadas incas o "caminos reales del Inca", con que los 
españoles se encontraron por vez primera en Tumbes, formaban una red 
de caminos que abarcaban todo el reino, cuyas puntas extremas se hallaban 
en Pasto, por el norte, y en Santiago de Chile, por el sur, y cuya espina 
dorsal estaba formada por dos calzadas longitudinales, las verdaderas cal¬ 
zadas incas, una de las cuales corría por los llanos enclavados entre la Cor¬ 
dillera y el mar y la otra sobre las alturas de la montaña. Las cruzaban en 
ángulo recto una serie de caminos transversales, los más importantes de los 
cuales enumera Cobo. 

Por el Sur, la calzada longitudinal costera, en el desierto de Atacama, 
rumbo a Chile, se hundía literalmente bajo las dunas, sin que fuera posible 
protegerla por medio de muros laterales ni de ningún otro modo contra las 
nubes de arena del desierto. En estas circunstancias, a los ingenieros incas 
no les quedó otro recurso que marcar la dirección y la huella borrosa del 
camino por medio de altos postes empotrados a lo largo de él, a manera 
de precedente de lo que más tarde sería el "Llano estacado" de Texas. 

Cieza de León, Chronica, en Vedía, ir, 389^ 392”. El mismo, Segunda Parte, 
pp. 241; 51 s., 54. Zárate, en Vedía, ir, p. 471. 
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El gran ramal meridional de la calzada alta empalmaba en Cuzco con 
una de las calzadas transversales, seguía discurriendo por la altiplanicie entre 
los Andes y la Cordillera en que se halla el Lago Titicaca y, después de 
cruzar la meseta de Chichas, al este de la cresta de los Andes, sobre los ''Lla¬ 
nos de Salta'', iba por el Sur hasta la comarca de Mendoza. Desde allí, el 
Camino del Inca conducía, cruzando las cumbres de la Cordillera de Chile, 
hasta el valle de la actual Santiago, en un trayecto en que el viaje resultaba 
extraordinariamente duro y fatigoso para el viajero, a pesar de las casas de 
piedra que de cuando en cuando se levantaban a la vera de la calzada para 
que pudiera guarecerse del frío del invierno y del ardoroso calor del verano. 
En este trecho alzábase, junto a otros, el famoso "Puente del Inca"; era, en 
aquel paraje difícil, solitario y apartado del centro de la monarquía de los 
incas, un paso tan malo y tan peligroso, que, según palabras del obispo Lizá- 
rraga, que lo conocía por experiencia propia, quien se aventurase a cruzarlo 
debía confesarse primero.®^^ 

La anchura de las calzadas incas difería mucho según la importancia del 
camino y la naturaleza del terreno. Oscilaba, según los datos que suelen 
darse, entre los tres y doce m, y se dice que podían alinearse en ellas dos, 
tres, seis y, según otras indicaciones, hasta diez hombres a caballo, o dos 
carros. El cuerpo de la calzada estaba flanqueado de un lado y otro por 
muros y árboles de sombra, que en algunos lugares eran algarrobos, es de¬ 
cir, que, además de sombra, daban fruto. Como altura de los muros, que 
eran generalmente de barro, y en la montaña de piedra, se indica la de uno 
a tres hombres, y como su razón de ser la de evitar el peligro de que caye¬ 
ran al precipio las personas y las llamas, el proteger al camino de las 
nubes de arena, en los llanos y, en todos los lugares por los que pasaba, el 
bloquear a la calzada de los terrenos colindantes, como el gigantesco veto 
o tabú de un gobierno patriarcal. No hay que olvidar que el penetrar en 
un campo ajeno o el robar aunque sólo fuera un grano de maíz estaba 
castigado, según las leyes de los incas, con la pena de muerte. Esto explica 
por qué en aquel reino estaban flanqueadas de altos muros hasta las an¬ 
gostas veredas, por las que sólo se podía marchar en fila india. Fueron tam¬ 
bién, por ello mismo, lo primero que hizo añicos el frenesí de saqueo de los 
españoles y sus "amigos" indios, al hundirse la dominación de los incas: 
todos los datos coinciden en que una de las primeras cosas que hicieron^ al 
sentirse dueños del país, fue arrasar los muros protectores de las calzadas. Sus 
escombros cubrían el cuerpo de los caminos los cuales se habían conserva¬ 
do, durante la dominación de los incas tan limpios, que no se veía en ellos 
ni un guijarro ni una hierba.®®^ 


602 Cobo, III, pp. 260-262. Cieza, en Vedía, ii, 4I3^^ El mismo. Segunda Parte, 
p. 261. El mismo. Guerra de Quito, p. 256. Lizárraga, pp. 492, 645, 646. Garcilaso de 
la Vega, Primera Parte, p. 319”. Sarmiento, Geschichte, p. 88. Miguel de Olivares, 
'^Historia'', en Col. Historiadores de Chile, t. IV, Santiago, 1864, p. 18. V. Tschudi, 
Perú, II, pp. 108-110. 

603 Que esto era perfectamente posible y no una exageración podía comprobarse antes 
de 1914 en las grandes calzadas públicas del norte de la Nueva Meclemburgo y de la 
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En la montaña, la calzada alta trepaba a trechos, en los lugares escar¬ 
pados, en forma de escalones tallados en la roca, con plataformas como lu¬ 
gares para descansar, mientras que en los lugares llanos o en las depresiones 
de la meseta, en que se producían regularmente inundaciones veíanse di¬ 
ques de quince a veinte pies de ancho hechos de terrones o piedras de can¬ 
tera, cubiertos de losas y cuidadosamente provistos de desagües. En la calza¬ 
da, que iba de Cuzco hacia el Sur, por el Collao, se alzaban a trechos de 
legua y media (unos 8.35 km.) piedras miliares, los llamados ''topos'' (tupu), 
y de 4 en 4 leguas (hacia 22.3 km.), una jornada de marcha aproximada¬ 
mente, en todas las arterias principales, casas de descanso, "tambos", y de 
vez en cuando grandes caravanserrallos, almacenes de abastos, arsenales y edi¬ 
ficios para atender a los viajeros incas. Los tambos (tampu) ordinarios, cuyos 
restos vio todavía Cobo, eran gigantescos barracones de cien a trescientos 
pies de largo por treinta a cincuenta de ancho, con dos o tres puertas y sin 
tabiques interiores, pero dotados, donde se consideraba necesario, de cañe¬ 
ría y agua potable y hasta de agua caliente y fría para bañarse. En algunos 
trechos, la distancia de una casa de descanso a otra era de 6 leguas (unos 
33.4 km.). En la calzada principal de Cuzco a Quito había a cada lado del 
camino, pegadas a él, de cuarto en cuarto de legua (cada 1.4 km. aproxima¬ 
damente) una caseta (chucha) con espacio para dos personas. Eran las 
casas de posta para los "chasquis" o postillones reales, que, exactamente lo 
mismo que los jinetes de la posta en la antigua Persia o en China, llevaban 
hasta los lugares más alejados del reino, con una velocidad extrema, las ór¬ 
denes y los envíos del inca. Doce días tardaban en llegar el mensaje y la 
respuesta entre Cuzco y Quito, y todavía en tiempos de España, cuando 
el sistema ya no funcionaba, ni mucho menos, con la rapidez que antes, lle¬ 
gaba el correo transportado por los "chasquis" en tres días de Cuzco a Lima, 
trecho que los postillones españoles tardaban de doce a trece días en 
cubrir. En las entradas a las grandes calzadas y en las cabezas de los puen¬ 
tes, había puestos aduaneros 

Cinco clases de puentes existían en el reino incaico: puentes de madera, 
puentes de piedra, andariveles, puentes colgantes y puentes de barcas. Acosta 
niega la existencia de puentes de madera y de piedra en el reino inca, y 
Cobo la de los segundos.®^® Es cierto que los incas no llegaron a conocer los 
puentes en bóveda, pero sí tenían puentes simples de madera con planchas 
cortas y puentes cortos de piedra, con losas superpuestas. Los testimonios 
más antiguos hablan en favor de esto y se han encontrado, además, restos 


Nueva Guinea alemana, que los nativos de aquel país de tropical fertilidad mantenían 
en un estado de impecable limpieza 

604 Navarrete, iii, p. 430. Xerez, en Vedía, ii, pp. 326, 327. Cieza, ibid., ii, p. 430. 

Cieza, Seg. parte, pp. 52-55, 242. Estete, en Vedía, ii, pp. 339, 342. Enríquez de Guz- 

mán, en Col. Doc. Hist. Esp., t. lxxxv, pp. 259, 263 s. Tres relaciones de antigüedades 
peruanas, Madrid, 1879, p. 40. Las Casas, según el P. Molina, en Antiguas gentes, 
pp. 162, 164, 165, I7I s., 248-250. Lizárraga, pp. 492 s. Oviedo y Valdés, Hist., 

IV, pp. 156, 160. Gutiénez de Santa Clara, Historia de las guerras civiles del Perú, 

t. III, Madrid, 1905, pp. 545-549. Cobo, iii,. pp. 261-268. 

605 Acosta, I, pp. 182-184. Cobo, iv, p. 211. 
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de esta clase de construcciones.®^® Había dos clases de andariveles (“oro¬ 
yas''), la mejor de las cuales, provista de cajones colgantes, podía transportar 
también pequeñas bestias.®®^ 

Los puentes colgantes eran los mejor ejecutados de todos, y los conquis¬ 
tadores los vieron y describieron en maravillosos párrafos. Sin estos artifi¬ 
cios habría sido de todo punto imposible cruzar las agrestes, escarpadas y 
profundas gargantas y hoces características de la Cordillera peruana y de 
los Andes. En los lugares de importancia había dos puentes colgantes uno 
junto al otro, uno para los incas y señores y el otro para las gentes del pue¬ 
blo. Habíanse introducido en ellos algunas mejoras, como la instalación de 
barandillas ligeras y trenzadas, que impedían mirar al agua. Una ley de los 
incas ordenaba que estos delicados puentes se conservasen y mejorasen to¬ 
dos los años.®®® 

Finalmente, en la zona del desaguadero del Lago de Titicaca había los 
puentes de balsas de totora de los incas, los únicos puentes de barcas perma¬ 
nentes y conservados que conoció la América precolombina. Para ser utili¬ 
zado transitoriamente por sus tropas, mandó el inca Huayna Capac construir 
un puente de balsas de troncos sobre el alto Marañón.®®® 

Así eran los caminos terrestres de la vieja América, que tanto facilitaron 
a los europeos la penetración y conquista de las regiones. También en este 
respecto resultó ser América el más dichoso y agradecido de los territorios co¬ 
loniales. “Lo que he visto de las calzadas romanas en Italia, el sur de Francia 
y España, no era más importante que estas obras de los antiguos peruanos", 
ha dicho Alexander von Humboldt de las calzadas de los incas, traduciendo 
casi literalmente en palabras los pensamientos de los viejos conquistadores, 
que habían andado tanto mundo.®^® 

En su tiempo y mucho después todavía, los caminos y calzadas de sus 
países, en Europa, se hallaban en un estado verdaderamente lamentable. Tan 
deplorable era, en efecto, el mal estado de las calzadas militares españolas, 
por aquel tiempo, que Colón, a la vuelta de su cuarto viaje, en noviembre 
de 1504, hubo de aplazar su proyectada visita a la Corte hasta que llegase 
el buen tiempo, en mayo de 1505. Y así siguieron las cosas durante todo el 
tiempo que reinaron los monarcas de la casa de Habsburgo fuera de Nava¬ 
rra, Vizcaya y las provincias vascongadas, el estado de los caminos públicos 
era verdaderamente vergonzoso.®^^ Y otro tanto ocurría en Italia, Francia y 

606 Estete, Xerez y Zárate, en Vedía, ii, pp. 330, 342, 472. Oviedo y Valdés, Hist., 
IV, pp. 156, 167, 169. Cobo, iv, p. 212. Squier, Perú. Incidents of Travel and Exploration 
in the Land of the Incas, Londres, 1877, p. 432. 

607 Garcilaso de la Vega, Primera parte, p. 94”. Lizárraga, p. 565. La Florida del 
Inca, p. 239”. Cobo, iv, pp. 212 s. Acosta, i, pp. 247 s. 

608 Estete y Gomara, en Vedía, ii, 338, 341, 342; i, p. 177”. Las Casas, Ant. gent., 
p. 171. Garcilaso de la Vega, Prim. parte, pp. 80 s. 84, 91 s., 151. Pedro Pizarro, en 
Col. Doc. Hist. España, tomo V, 1844, pp. 331 s. Lizárraga, p. 565 y passim. 

609 Garcilaso de la Vega, Prim. parte, pp. 91 s., 310. Lizárraga, p. 542. Pedro Pizarro, 
pp. 335 s. Acosta, i, p. 133; ii, pp. 183 s. Squier, íoc. cit., pp. 265, 309, ilusti. en p. 328. 

610 A. V. Humboldt, Ansichten, pp. 328 ss. 

611 A. V. Humboldt, Kritische Untersuchungen, ii, p. 238. Ch. Weiss, UEspagne 
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Alemania. Todos los relatos de viajes están llenos de quejas acerca del mal 
estado de los caminos. Paumgartner, por ejemplo, hablaba del ''indescripti¬ 
blemente horrible"' camino de Lúea a Florencia (22 de diciembre de 1582) 
y (el 20 de marzo de 1591 y de nuevo el 14 del mismo mes de 1594) escri¬ 
bía acerca del "camino increíblemente malo, por todas partes (se refería al 
de Francfort sobre el Meno) y en todas direcciones".®^^ Y todavía a media¬ 
dos del siglo XVII se describía a París como "una ciudad llena de lodo", en 
contraste con los caminos y calzadas de los indios, a que acabamos de refe¬ 
rirnos y de cuya escrupulosa limpieza todo el mundo se hace lenguas.®^® Por 
lo que se refiere al estado lamentable de las calzadas de Inglaterra, todavía 
por los días de la subida al trono de Jacobo II, no tenemos más que leer las 
páginas tan elocuentes que a esto dedica Macaulay.®^^ 

Vías fluviales y transbordos 

En vastos territorios de la América precolombina y colonial, las rutas 
acuáticas eran mucho más importantes para el tráfico diario y para la pe¬ 
netración del país que las rutas terrestres. Lo cierto es que ambas se comple¬ 
mentaban del modo más perfecto, y donde unas y otras fallaban, venían a 
desempeñar su cometido los caminos por la nieve. En las comarcas en que 
no existían rutas acuáticas, como ocurría, por ejemplo, en el reino incaico, en 
las altiplanicies de Centroamérica y la Nueva España y en las grandes pla¬ 
nicies interiores de Norteamérica y California, encontramos excelentes cami¬ 
nos o la posibilidad de penetrar fácilmente en el país aun sin necesidad de 
ellos; además, las tierras de las desembocaduras del San Lorenzo, del Hud- 
son, del Mississippi, del Orinoco, del Amazonas y del Río de la Plata, que, 
en largos trechos y a consecuencia de su estructura natural debían necesa¬ 
riamente carecer de buenos caminos terrestres, disponían de excelentes y 
bien comunicadas rutas fluviales. Finalmente, en el extremo norte del Con¬ 
tinente, donde los largos y rigurosos meses del invierno cubrían el suelo de 
nieve y helaban el agua de los ríos, se encargaban los esquíes de abrir los 
caminos en la nieve. 

Había en América zonas donde no existían los caminos por tierra y don¬ 
de todo el tráfico y todas las comunicaciones se llevaban a cabo por agua, 
por ejemplo en Cagoatan, región de Tabasco.®^® En otros vastos territorios 
del norte y el sur de América, aunque disponían de caminos terrestres, todo 
el tráfico comercial, los largos recorridos y las operaciones militares se hacían 

depuis le Régne de Philippe II jusqu' á VAvénement des Bourbons, París, 1844, ir, 
pp. 262-265. 

612 Cartas de Paumgartner, cit. en A. Schultz, Das Hdusliche Leben der Europdischen 
KulturvolkeT, Münster y Berlín, 1903, pp. 3 s. 

613 Chr. V. Grimmelshausen, Simplicianische SchTÍften, ed. H. Kurz, Leipzig, 1863- 
1864, I, p. 372. Tezozómoc, p. 592. García Peláez, MemoriciSy Guatemala, 1851-1852, 
I, p. 300. 

614 The History of England from the Accession of James the Second, Leipzig, 1849, 
Tauchnitz, i, pp. 366-371. 

615 Cartas de Cortés^ pp. 402, 403, 409. 
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por agua. Y también en este punto, como en los demás, siguieron los europeos, 
aquí, la huella de los indios, como no tenían más remedio que hacerlo. Los 
hurones del Lago Simcoe recorrían todos los años el camino hasta Ouebec, 
para comerciar, mientras que los sioux y los crees del Oeste no encontraban 
demasiado largo el camino para ir a realizar sus transacciones en Oswego. Los 
cinco ríos de Surinam se comunican naturalmente entre sí, por el agua, a tra¬ 
vés de todo el país, aunque el viajar por los ríos de la Guayana se considerara 
muy desagradable.®^® Pero eran, sobre todo, los indígenas de Sudamérica que 
vivían al este de las cordilleras quienes utilizaban a fondo sus excelentes co¬ 
municaciones por agua, en lo que les siguieron los españoles y los portugueses. 
El comercio por tierra era imposible, en muchos lugares, y aun en los sitios 
donde podía realizarse, tenía una importancia puramente secundaria. Al na¬ 
vegar por primera vez el Amazonas, aguas abajo. Orellana se dio cuenta de 
que, allí, todo el mundo comerciaba y se desplazaba de unos sitios a otros 
por el agua; y la misma observación hicieron más tarde Ursúa y Aguirre. 
Cabeza de Vaca confirmó lo mismo en el Paraguay y en sus enlaces hasta 
el Brasil. Una importante ruta comercial iba del Orinoco, por el Guaviare y 
afluentes del Yapurá, hasta las tierras del alto Putumayo y el Ñapo; el Río 
Negro y el Río Blanco unían a Venezuela y la Guayana con la cuenca del 
Amazonas. Algunas comunicaciones fluviales sólo fueron conocidas de los 
españoles relativamente tarde, a medida que fueron penetrando poco a poco 
en el Continente, mientras que los indios, como es natural, las conocían des¬ 
de hacía ya mucho tiempo. La bifurcación del Río Negro y el Orinoco por 
Casiquiare no fue localizada por los portugueses hasta 1743 y 1744, y la co¬ 
municación entre Esequibo y el Río Negro, a través del Río Blanco, fue 
descubierta en 1741 por Nikolaus Hortsmann. Y P. Leonhard Deubler des¬ 
cubrió uno como camino transversal entre Ucayali y Huallaga, por medio 
del varadero de Sarayacu. Son, sencillamente, unos cuantos ejemplos de lo 
que decíamos .®^’^ 

Los puntos más importantes de las grandes vías de tránsito por agua 
eran los transbordos. A ellos se habían adaptado, por el material, la forma 
y el tamaño, las barcas primitivas de América, que los europeos tomaron 
después de los indios. Las cascadas, los rápidos y las represas, que obligaban 
a varar las barcas para llevarlas a otros puntos, eran, según la creencia de 
los algonquinos en el Norte, obra del Gran Gastor, y no cabe duda de que los 
castores contribuyeron en buena parte a ellos.®^® 

En la Norteamérica de habla inglesa, se distinguía entre el portage o 
carrying place y el discharge; los franceses del Ganadá llamaban a estos 
puntos portage y trainage, respectivamente. En los primeros, los 'Varaderos'' 
en sentido estricto, como los llamaban los españoles, se descargaba la canoa, 
trasladándose a otra parte, para sortear el obstáculo, el bote y la mercancía, 

616 Kappler, p. 12. Barrére, pp. 9-11. 

617 Friederici, Schiffahrty pp. 92-94. Jiménez de la Espada, en La Ilustración Española 
y Americanay año XXXVI, vol. II, pp^ 110, 111; carta de Gonzalo Bizarro al emperador. 
Ortiguera, p. 322. Jornada de Omaguay p. 429. 

618 Perrot, pp. 20, 21, 178. 
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mientras que en los puntos de discharge o trainage se alivianaba, simplemente, 
la carga de la lancha, la que continuaba nevagando por el río, descargada o 
con cargamento reducido. En casos fáciles, el bote descendía, río abajo, por el 
rápido espumeante. Las barcas debían ser lo bastante ligeras para poder 
cargarse a hombros sin gran esfuerzo; en el Norte, solía bastar un hombre 
para transbordar la barca de corteza de abedul y hasta cuatro, tratándose de 
barcas grandes; en Sudamérica se utilizaban frecuentemente los rollos o 
rodillos. 

A tono con la naturaleza del suelo más arriba descrita, en el Norte, en 
el territorio de colonización de los franceses y los ingleses, los varaderos eran 
casi siempre lugares abiertos y de fácil acceso; por el contrario, en tierras 
de los españoles y portugueses, en medio de la desbordante naturaleza del 
Trópico, estos lugares se cubrían rápidamente de maleza, cuando no se usa¬ 
ban mucho; las barcas ligeras se exponían muy fácilmente a sufrir averías 
y a quedar inutilizadas en los transbordos, y las quejas acerca de las san¬ 
guijuelas de la selva, que parecían acechar en la vereda a los que pasaban, 
dispuestas a saltar sobre ellos desde las ramas más salientes, eran amargas 
y constantes. 

Gracias a los transbordos debemos algunos bellos relatos de cascadas; por 
ejemplo, en el Norte, el de las caseadas de la Caldera del Ottawa, famosa 
desde entonces en los anales de los canadienses, y en el Sur el del Gran 
Salto del Paraná.®^® 

Los transbordos, entre los que, como es natural, se destacan como los 
más importantes para el tráfico y la penetración de América, los que unen 
dos sistemas fluviales por medio de una angosta divisoria de aguas, diferían 
mucho en cuanto a carácter y longitud, y sufrían, además, eiertos cambios 
en las diversas estaciones del año, con arreglo al nivel de las aguas. Cuando 
las aguas venían altas, podía utilizarse una bifurcación y prescindirse del 
transbordo, como ocurría, por ejemplo, entre el Orinoco y el Amazonas, en 
Casiquiare, lugar que hizo famosa la descripción de Humboldt; en el Norte, 
en el Lago Traverse, en el manantial del Red River septentrional, entre 
Mississippi y la bahía de Hudson, o mediante la inundación del varadero 
plano de Chicago River y Fox-Wisconsin, entre el San Lorenzo y el Missis¬ 
sippi. El varadero de Fort Stanwix, hoy Roma, que une al Mohawk con 
el Lago Oneida, tenía de 4.8 a 8 km. de largo, según la altura de las aguas; el 
que unía al Ohio con la bahía de Chesapeake, pasando por Mahoning y 
West Branch of the Susquehannah, alcanzaba 12.8 km.; el transbordo entre 
Hudson y Wood Creek y el que unía a Manhattan y Hochélaga (Montreal) 
se extendía de 16 a 19 km., y el empalme por tierra entre Ucayali y Madre 
de Dios no era inferior a 22 km. Susquehannah, Potomac y Roanoke, arte¬ 
rias principales en las colonias inglesas se comunicaban con el Mississippi, al 
igual que el Hudson, por la vía fluvial y mediante cómodos transbordos. 
Comunicaciones semejantes existían también entre los ríos Missouri y Co- 

619 Sagard, Le Grand Voyage^ pp. 89, 255-257. Castellanos, Eleg., p. 182, estr. 17-18. 
Lozano, i, pp. 57-62. Charlevoix, Paraguay^ ed. P. Hernández, ii, pp. 318 s. Azara, i, 
pp. 78-96. 
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lumbia y, desde el Mississippi, pasando por Pigeon River y a través de un 
laberinto de ríos y lagos, con el Lago Winnipeg, y desde aquí hasta la bahía 
de Hudson y los Océanos Ártico y Pacífico. Este maravilloso sistema de 
transbordos, combinado con el bote indio de corteza de abedul, recibido por 
ellos, permitió a los emprendedores franceses explorar con facilidad el inte¬ 
rior de Norteamérica y dar a sus dos colonias del Canadá y la Louisiana la 
gran extensión y la cohesión interior que tienen, uniéndolas fundamental¬ 
mente por medio del transbordo de Miami.®^® 

No es posible seguir hablando aquí, aunque sólo sea sumariamente, de 
las maravillosas comunicaciones fluviales, tan extraordinariamente importan¬ 
tes para la penetración y colonización de América, ni mencionar los trans¬ 
bordos más importantes entre ellas. Quien entraba en Norteamérica por el 
río San Lorenzo, cerca de Anticosti, podía seguir navegando, aguas anriba, 
con su bote de corteza, siguiendo diversas rutas, por la bahía de Hudson, por 
la desembocadura del Mackenzie, cerca de Nueva York, Baltimore, Nueva 
Orleáns o Astoria; y quien penetraba en el sistema fluvial de Sudamérica por 
la desembocadura del Orinoco, podía salir de él por Pará o por Mon¬ 
tevideo. 

Los maestros y guías de los europeos en el descubrimiento y la utiliza¬ 
ción de estas rutas fluviales fueron siempre, lo mismo en el Norte, que en 
el centro y en el Sur, los indios: como discípulos aprovechados, los blancos 
tomaron de ellos todo lo necesario para navegar por dichas rutas, el bote, las 
vituallas, la técnica de la navegación y, hasta cierto punto, incluso el ves¬ 
tido de los hombres de piel cobriza. Como ejemplo excelente de ello podría¬ 
mos citar a los iraqueses, que supieron utilizar militarmente, con una gran 
habilidad, la favorable situación geográfica de su tierra y que enseñaron a los 
ingleses y los franceses los caminos que éstos no habían aprendido ya de 
los algonquinos. Utilizando uno, o a lo sumo dos transbordos, llegaban por 
el Sur y por el Este, con gran facilidad, al Ohio y al Mississippi, y más tar¬ 
de al Potomac, al Susquehannah y al Hudson; por el Norte y el Oeste, alcan¬ 
zaban el bajo San Lorenzo, y los Grandes Lagos y las tierras del alto Missis- 
sippi. Y otras rutas fluviales los llevaban a Maine, a New Brunswick, a las 
tierras del Lago San Juan, a los afluentes de la bahía de Hudson y hasta 
la península del Labrador. Ninguna de estas ramificadísimas comunicacio¬ 
nes dejó de ser utilizada por los iroqueses. 


Los caminos en la nieve 

No hay en el mundo país que pueda compararse con América, sobre 
todo con la América francoinglesa del Norte, en lo que se refiere a las mag¬ 
níficas comunicaciones por agua y a los excelentes transbordos, como no sea 
Rusia, con su territorio colonial de Siberia. Y, así como Rusia fue arrollada 

620 Oeuvres de Champlain, t. II, pp. 35, 40-42, 44-47, 50. III, p. 48. I, pp. 332, 
408, 442, 444, 450, 523. Reí Inéd. des Jésuites, ed. Martin, I, pp. 201, 202, 322; 
II, pp. 253, 307, 309, 328. De Beaiigy, pp. 147, 179, 182. Perrot, pp. 241, 298. Le Page 
dii Pratz, I, pp. 328 s., 331. 
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y conquistada rápidamente y sin dificulatd por los varegos, que pasaban de 
una cuenca fluvial a otra, cargando con sus largos botes, a la manera nor¬ 
manda, en los transbordos, así sus sucesores, los cosacos y los rusos, con¬ 
quistaron más tarde la Siberia. La Siberia, cubierta por ríos que se cuentan 
entre los más caudalosos y bellos de la Tierra y que se dan la mano los unos 
a los otros, por así decirlo, mediante transbordos, como en Rusia y Norte¬ 
américa, fue dominada en breve tiempo por los cosacos y los rusos, con ayu¬ 
da de estas vías fluviales y de los woloks que los unían. 

Pero Norteamérica, tan semejante a ella en muchos aspectos, le lleva a 
Siberia una ventaja, que realza su valor y exige mucho menos de los nervios, 
la tenacidad y la energía de los exploradores y conquistadores: la latitud 
geográfica y el clima. El territorio colonial ruso de Siberia comenzaba, en 
rigor, allí donde terminaban las colonias francesas y británicas en Norte¬ 
américa. Son las latitudes en que los esquiadores se abren camino, en Nor¬ 
teamérica, sobre el suelo nevado y la costra helada de los ríos. Pero los 
largos inviernos, fríos y abundantes en nieve hacían que el esquí fuese tam¬ 
bién indispensable mucho más al Sur. En la región del bajo San Lorenzo 
y de los Grandes Lagos, y también en el sur del Canadá y al norte de los 
Estados Unidos, el esquí —y todavía hoy sigue ocurriendo lo mismo, en el 
campo— formaba parte de los adminículos indispensables de todo indio y 
de todo europeo. En la zona de las espléndidas comunicaciones fluviales 
y los transbordos, el indio llamaba al pequeño bote de corteza de abedul su 
''zapato''; pues bien, en estas zonas, el "zapato" es, durante los meses del 
invierno, el esquí. Con él se desliza el morador de estas frías latitudes, por 
las superficies nevadas y heladas, durante la temporada invernal, como en el 
verano con su canoa de corteza sobre las aguas corrientes. Más al Sur, en 
la zona de transición, solían marchar a la cabeza de la "fila india", en las 
veredas militares del invierno, unos cuantos esquiadores, encargados de abrir 
camino a los hombres que venían detrás.®^^ 


Consideración final 

En esta ojeada de conjunto que hemos echado a los escenarios de la colo¬ 
nización de América y a la que aquí ponemos punto final, hemos pasado 
revista a toda una serie de manifestaciones llamadas a tener gran importan¬ 
cia para la marcha de los acontecimientos y que no podemos por menos de 
tener en cuenta, para enjuiciar éstos. 

Ya sabemos que no es la naturaleza el factor decisivo en la marcha de la 
historia; el factor decisivo son los hombres y, concretamente, unos cuantos 
entre ellos, los que, en unión de la naturaleza, hacen la historia. Pennsylvania 
gozaba de una situación geográfica no menos favorable que el país de los 
iroqueses, quienes, sabiendo utilizar hábil y enérgicamente su situación estra¬ 
tégica y las posibilidades tácticas de sus comunicaciones fluviales, hicieron 
todo lo que acabamos de ver. Pennsylvania, dice G. von Rath, posee una 

621 G. Friederici, Der Gang des IndimerSy pp. 275 s. Colden, The History of the Five 
Iridian Nations of Canaddy 2^ ed., Londres, 1750, p. 148. 
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situación casi única, dentro del vasto territorio de la República, un triple de¬ 
clive: hacia el Este, mirando a la parte central del Océano Atlántico, riegan 
sus tierras los ríos Delaware y Susquehannah; hacia el Sur, frente al Golfo 
de México, corren por su suelo el Ohio y los dos ríos que vierten en sus 
aguas, el Alleghany y el Monongehela; finalmente, hacia el Noroeste va des¬ 
cendiendo hacia el Lago de Eriese y hacia los otros grandes lagos del sistema 
fluvial del San Lorenzo, hacia la bahía de San Lorenzo y hacia la parte norte 
del Océano Atlántico.®^- Los habitantes de aquellas venturosas tierras eran 
las tribus dispersas de los lenapés y los susquehannocks, buenos labrado¬ 
res y excelentes cazadores, nada malos como guerreros, pero desunidos y 
hasta hostiles entre sí, impotentes y casi esclavos ante los iroqueses unidos, 
que, agrupados en una federación y hábilmente dirigidos y gobernados por 
una especie de senado hereditario y por caudillos guerreros designados 
por elección, dieron pruebas de gran habilidad diplomática y de una certera 
política militar, lo que hizo de ellos el fiel de la balanza en las luchas entre 
Inglaterra y Francia por el disputado dominio de Norteamérica. 

Ahora bien, si, de este modo, un hombre o varios lo son o pueden serlo 
todo en la historia, como lo fueron en la historia colonial de América, estos 
hombres se imponen, sobre todo, en un nuevo Continente, al que el europeo 
trata de sojuzgar y de imponer su cultura; mas para ello es necesario que los 
protagonistas tengan en cuenta aquello con que se encuentran en la natura¬ 
leza, ya se trate del clima, de la conformación de la tierra, del mundo animal 
y vegetal o de la raza humana, de muy distinto modo que en el occidente 
de Europa. Y quien desdeña estos factores, ve cómo toman venganza de 
él, en detrimento suyo. El historiador que no tenga en cuenta suficiente¬ 
mente la gran variedad, diversidad y capacidad de acción de estos factores, 
jamás podrá mostrarse a la altura de su obra. 


<522 Pennsylvanien, p, 
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11. LOS INDIGENAS 


Los indios^ base de la dominación de los europeos en América 

Hemos visto en el Capítulo anterior cómo los franceses y los ingleses, al 
llegar a Norteamérica, llevaron a cabo su obra de colonización en regiones 
que, por el clima, la conformación del suelo y el mundo vegetal y animal, 
coincidían o presentaban cierta semejanza con el norte de la Europa occiden¬ 
tal, es decir, con su patria de origen. Y hemos tenido ocasión de compro¬ 
bar, reiteradas veces, que ello y las muchas particularidades que caracterizaban 
a estas regiones hacían que sus condiciones naturales aventajasen tanto a las 
de los territorios coloniales españoles y portugueses, que su conquista y pe¬ 
netración representó una empresa relativamente fácil. En cambio, los es¬ 
pañoles, al llegar a las Indias Occidentales, al centro y al sur de América, 
encontraron realmente un mundo nuevo. 

Esto hubo de revelarse ya el primer día del descubrimiento —aunque los 
propios descubridores no se dieran todavía cuenta de ello—, cuando Colón, 
al desembarcar en Guanahaní, encontró, a la par que una vegetación exó¬ 
tica, una raza extraña de hombres, que, sin embargo, le recibieron amis¬ 
tosamente y le ayudaron con grandes muestras de buena voluntad, de isla 
en isla. Colón los llamó indios, porque creía haber descubierto en aquellas 
tierras la vieja y legendaria India, nombre que los nativos conservaron al 
comprobarse, más adelante, que su continente no era el país del oro que los 
españoles iban buscando, sino, por el contrario, un obstáculo, una barrera 
que se alzaba en el camino hacia la India.^ Y, sin embargo, aquellos hom¬ 
bres eran el factor más importante del descubrimiento, el elemento que 
imprimía propiamente su carácter al Nuevo Mundo. Repito lo que ya dije en 
el Capítulo Primero de esta obra: si los descubridores, al llegar a América, 
hubiesen encontrado un Continente despoblado, habría cambiado totalmente 
la marcha de la Historia universal. Casi ningún descubrimiento se ha lle¬ 
vado a cabo sin la ayuda de los nativos. Y, en América, las conquistas del 
hombre blanco, su dominación, y su obra de colonización y sus conocimien¬ 
tos tuvieron siempre como base los indios. 

Las islas lejanas de América del Continente aparecieron todas despobladas, 

habitadas, únicamente por un inofensivo mundo de aves 

Pero los descubridores no encontraron habitadas todas las tierras de Amé- 

^ Los nombres que los españoles daban a los nativos de América eran: ^'indios", 
“naturales" y “américos". Una variante del nombre de indios {indi), que aparece ya 
en las primeras frases de la carta de Colón a Rafael Sánchez, era la de “indianos", aunque 
esta palabra se empicaba con menos frecuencia (Diego Godoy, en Vedía, i, p. 476. 
Noticias auténticas, t. XXXIII, pp. 52, 58, y en otros lugares). El nombre de “américos" 
aparecía raras veces (Cobo, iii, pp. 12 s., 15, 26). 
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rica: las islas alejadas del Continente resultaron estar en su totalidad des¬ 
pobladas, sobre todo las islas de Sable, las Bermudas, Femando Noronha, 
las islas Falkland, Juan Fernández y Más Afuera y el resto de las pequeñas 
islas exteriores, las Galápagos y el grupo de las Revillagigedo. Los indios 
de los cayos de la Florida, si hemos de hacer caso a Escalante, conocían la 
existencia de las Bermudas, cosa ciertamente muy dudosa, pero lo que sí 
puede afirmarse es que los beotucos de Terranova visitaban de vez en cuan¬ 
do las islas Funk, recorriendo las treinta millas marinas que de ellas los 
separaban, en busca de las grandes antas 

Las islas adyacentes de América, en cambio, estaban casi todas habita¬ 
das, como ocurría con el gran archipiélago del Mar de las Antillas, con la 
cadena de las Pequeñas Antillas, con las islas de los Guanajos y con mu¬ 
chas otras, exceptuando los islotes deshabitados, que lo estaban, en la ma¬ 
yoría de los casos, por las condiciones inhóspitas de su suelo. En otros ca¬ 
sos, las razones de que ciertas islas se hallasen deshabitadas no se alcanzan 
fácilmente. Así, por ejemplo, la isla de Gorgona, a la que Pizarro dio 
fama, no había estado nunca poblada, a lo que parece; lo estaba, en cam¬ 
bio, la isla de Gerros, en la costa de la península de Galifornia, mientras 
que se encontró deshabitada la isla de la Natividad, situada entre aquélla 
y el Gontinente.^ 

Finalmente, en el Mar Artico de Norteamérica, los descubridores encon¬ 
traron muchas de las islas adyacentes a la Tierra Firme, como era natural, 
totalmente deshabitadas: unas estaban despobladas a causa de las condiciones 
naturales de su suelo y de su situación, y otras aunque de suyo habitables, 
habían sido ocupadas y abandonadas como lo revelaban claramente las hue¬ 
llas de la presencia en ellas del hombre. El espectáculo repelente y depri¬ 
mente de aquellos páramos produjo siempre una honda y duradera impresión 


2 Friederici, SchiffahTt, pp. 39, 82-84. fourn, Anthrop. Inst., Londres, 1875, iv, p. 29, 
nota, p. 36; v, 1876, p. 246, John Fiske {The Discovery of America, Boston y Nueva 
York, 1894, ii, pp. 59, 61, 89) presenta a las Bermudas como habitadas por antropó¬ 
fagos, en gracia a su especial concepción del primer viaje de Amerigo Vespucci y en daño 
de su propio modo de ver. Ya veinticinco años antes había declarado Oskar Peschel que 
semejante concepción era de todo punto insostenible {Abhandlungen, i, p. 246). Fiske, 
que, a pesar de ciertos defectos como historiador, revela, sin embargo, grandes cualidades 
positivas, pero cuyo encanto reside en su maravilloso estilo y en su modo de exponer y cuyo 
Discovery relee uno siempre con gusto, ha venido a prolongar la inseguridad de este capí¬ 
tulo de ía historia de los descubrimientos, con su infundada hipótesis sobre las Bermudas. 
Sigue en ello, casi sin asomo de crítica, a Varnhagen y a H. Bancroft. En realidad, no se 
ha descubierto nada de donde pueda inferirse la existencia de una población aborigen en 
aquellas islas, y los viejos cronistas aseguran que los descubridores las encontraron desha¬ 
bitadas. El gran numero de aves que en ellas hallaron y el hecho de que no se asustaran 
al llegar a las islas los navegantes es también un indicio de que las islas no estaban pobla¬ 
das. Varnhagen, aun habiendo aportado muchas cosas positivas, caía, a veces, en la total 
ausencia de crítica y en una actitud anticientífica. Schumacher, Petrus Martyr, p. 137, 
y al final el mapa levantado por Mártir en 1511, el primero en que figura el nombre de 
‘ia Bermuda"'. V. Wieser, Die Karten von Amerika in dem Islario General des Alonso 
de Santa Cruz, Innsbruck, 1908, p. 6. Oviedo, Hist., i, pp. 38, 340; iv, pp. 577-579. 
Velasco, Geograf., p. 173. 

3 Las Casas, Hist., iv, pp. 327 s., los Guanajos. Venegas, Noticia, iii, pp. 67 s. 
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a descubridores y exploradores, expresada por ellos en palabras muy pareci¬ 
das. El modo, por ejemplo, como describe Parry su invernada en la isla 
de Melville es fiel exponente de los relatos de los demás 

Fuera del grupo de las Islas Canarias, todas las demás islas remotas 
del Océano Atlántico y del Océano Indico se encontraron deshabitadas en 
los tiempos de la Conquista. Hasta entonces, los pueblos del occidente y 
del oriente del Viejo Mundo no habían hecho, como descubridores en la 
alta mar, mucho más que los indios de América. Los normandos habían 
llevado a cabo, ciertamente, estimables empresas, pero los pueblos más im¬ 
portantes de los descubridores en alta mar habían sido, con anterioridad 
a la época de los grandes descubrimientos, los malayo-polinesios y, entre 
ellos, sobre todo, los polinesios, a cuyo conocimiento no había escapado, 
fuera de las cercanas a América, ni una sola de las islas del Gran Océano, 
al sur del Trópico de Cáncer.® 

Hay que decir, por lo demás, que, exceptuando las Bermudas, todas 
las lejanas islas de América ejercían tan poca fuerza de atracción natural, 
que todavía hoy es el día en que se hallan muy poco pobladas, cuando no 
están totalmente deshabitadas.® Resulta, sin embargo, difícil suponer que 
hubiesen permanecido totalmente deshabitadas las islas Galápagos, de ser 
cierto lo que Markham acepta como un hecho, que Tupac Inca arribó a 
ellas, en su famosa expedición por el Océano Pacífico. No cabe duda de 
que, de ser eso cierto, la ventaja de no haber tenido que aprovisionar a su 
regreso a un ejército que, según se dice, ascendía a 20000 hombres, habría 
bastado para inducir a aquel autocrático inca, tan decidido y carente de 
escrúpulos en política de creación de colonias (''mitimaes'') a dejar una 
fuerte guarnición en dichas islas.^ 

Con motivo del descubrimiento de las islas deshabitadas de América y 
de los primeros desembarcos en ellas, nos encontramos con un rasgo de 
carácter benéfico y amistoso, constantemente reiterado y llamado a adqui¬ 
rir pronto importancia económica, rasgo que ya al comienzo del periodo de 
los descubrimientos se les había de revelar a los portugueses, por ejemplo 
en Madeira y en las islas de Cabo Verde y Asunción,® que habría de mos¬ 
trar constantemente, más adelante, su estampa inocente y amable,® y al que 

^ W. E. Parry, Journal of a Voy age, etc. in the years 1819-1820,. Londres, 1821, 
pp. 124 ss. 

5 G. Friederici, Malaio-Polynesische Wanderungen, Leipzig, 1914, passim, sobre todo 
pp. 19 s. 

6 Falkner, Patagonia, pp. 93-95. Se manifiesta aquí, de un modo bien característico, 
la poca fuerza de atracción que las islas Falkland ejercían sobre los españoles. Las colonias 
españolas y francesas de estas islas enviaban destacamentos a la Tierra del Fuego para 
procurarse allí leña; p. 111. 

^ Friederici, Schiffahrt, pp. 83 s. Markham, The Incas of Pera, 2^ ed., Londres, 
1911,. p. 93. 

8 Azurara, Chronica de Guiñé, París, 1841, p. 387. Ramusio, 1563, i, pp. 107 s. The- 
vet, Singularitez, pp. 103-105. 

9 Forster, Reise, i, p. 133, en Dusky Bay, al sur de la Nueva Zelandia. Darwin, 
Journal, pp. 383-385, y Skogman, Eugenie, i, p. 236, en las islas Galápagos. Moseley, Notes 
of a Naturalist, Londres, 1879, p. 122, en Tristán de Acuña. 
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tal vez deba atribuirse, como dice el ingenioso y erudito Johann Beckmann,^^ 
la leyenda de los espíritus de los vientos de la antigüedad clásica y de las 
arpías, que conocemos de los griegos descubridores y colonizadores. 

Los pájaros, inofensivos y entre estúpidos y audaces, ajenos al peligro 
que les amenazaba de parte de los hombres, dejábanse aprisionar y cebar, 
revoloteaban junto a las gentes que desembarcaban y, a lo sumo, se aba¬ 
lanzaban contra la cabeza de los hombres, si veían que éstos amenazaban 
a sus crías. Pero, generalmente, ni siquiera esto. Escenas como éstas las 
vivieron Colón en Altavelo y Beata,^^ Vespucci en Fernando Noronha,^^ 
el licenciado Zuazo y Cristóbal de Sanabria durante sus aventuras de Ro- 
binsones en las Alacranes y en las Islas de las Aves (GuanajosLéry 
y Thevet en el Brasil,^^ Juan Fernández en la isla por él descubierta y que 
lleva su nombre,^® el obispo Berlanga, descubridor de las Galápagos, Wafer 
y muchos otros en este grupo de islas, y Byron en las Falkland.^® 

Hasta los peces de las Bermudas eran como los de los cuentos, tan 
mansos, que se dejaban agarrar con la mano o que podían pescarse a bas¬ 
tonazos.^^ Y estampas llenas de vida y animación muy semejantes a éstas 
se dieron también, durante la Conquista, en el mismo Continente, cuando los 
conejos y los perros de las praderas no acertaban todavía a distinguir los ca¬ 
ballos, que veían por primera vez, del inocuo bisonte, y los venados de 
Centroamérica y de los Llanos de Venezuela consideraban a estos mismos 
caballos como animales de su propia familia, lo que los hacía fácil presa de 
los jinetes españoles.^® 


Introducción en estas islas de animales domésticos europeos 

Los portugueses y los españoles no tardaron en concebir, en medio de 
estas islas y archipiélagos solitarios o escasamente poblados, sin enemigos, 
rodeados de un mundo animal inofensivo, adoctrinados por las experiencias 
adquiridas en sus largas jornadas de navegación y torturados por el escor¬ 
buto y la escasez o la falta de agua, la idea de convertir las tierras insulares 
a las que arribaban en estaciones de descanso para sus naves, introduciendo 
en ellas los animales domésticos europeos y aclimatando allí las plantas 
más adecuadas. Estaciones de abastecimiento de esta clase eran, entre otras, 
la isla Sable o Sablón, delante de la desembocadura del río San Lorenzo, 

Bcckmann, Litteratur der alteren Reisebeschreibungen^ i, pp. 312 s. Friederici, Tua- 
motu-lnseluy pp. 128 s. 

F. Colombo, Vita, p. 175. Las Casas, Hísí., ii, p. 66. Muñoz, p. 224. 

12 Vespucci (Quaritch), p. 43. 

13 Oviedo, Hist, IV, pp. 488, 489, 500, 526, 527. 

1 ^ Léry, 1594, E. Vignon, pp. 51, 347. Thevet, Síng., pp. 349 s. 

15 Lizárraga, p. 657. 

16 Jiménez de la Espada, ''Las Islas de los Galápagos”, en Bol. Soc. Geogr., Madrid, 
1891, t. XXXI, p. 353. Wafer, Cleveland, 1903, p. 177. Burney, iv, pp. 147 s. Hawkes- 
worth, 1773, I, p. 49. 

1 ^ Oviedo y Valdés, Hist., iv, p. 578, 

18 Winship, Coronado,, p. 456. Díaz del Castillo, ii, pp. 298 s. Federniann y Stade, 
p. 44. 
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donde los portugueses introdujeron antes de 1548 el ganado vacuno, que 
no tardó en multiplicarse abundantemente,^^ y algunas de las Pequeñas An¬ 
tillas, en las que los españoles criaron conejos y cerdos, que se diferencia¬ 
ban considerablemente de los introducidos más tarde en ellas por los fran¬ 
ceses.^^ Los españoles introdujeron también el cerdo en las islas situadas 
delante de Trujillo, Honduras, con el fin de convertirlas en estaciones de 
aprovisionamiento^^ y, en los comienzos del periodo de los descubrimien¬ 
tos, aclimataron en la isla del Piritú, en la costa de Venezuela, la oveja, 
que, a pesar de la escasez de agua, se multiplicó rápidamente y cumplió 
bastante bien su cometido.^^ Las cabras de la isla de Juan Fernández son 
harto conocidas en todo el mundo por las aventuras robinsonianas de Alexan- 
der Selkirk, que habrían de inspirar la famosa novela de De Foe. 

Pero pronto se demostró que la sistemática introducción de animales do¬ 
mésticos, sobre todo de cerdos, en islas no colonizadas ni dominadas por 
ellos, redundaba en notable daño de los españoles, en aquellos lugares que, 
como las Pequeñas Antillas, acabaron convirtiéndose en seguras estaciones 
de aprovisionamiento para los corsarios franceses e ingleses, para los filibus¬ 
teros y otras escorias de los mares, que se ocuparon de incrementar la 
crianza de ganado iniciada por los españoles y con cuya ayuda contaban 
para sus expediciones de rapiña. 

Para salir al paso de este peligro, los españoles trataron ahora de .ex¬ 
terminar los animales introducidos allí por sus propios cuidados, lanzando 
contra ellos a perros de presa, pero con poco éxito.^^ En 1527, intentó 
España, mediante un contrato de colonización con el portugués Joáo Ca¬ 
melo, poblar desde las Azores las islas Bermudas, en donde desde muy pronto 
se habían cuidado de introducir animales domésticos y que quedaban en 
la ruta marítima de sus flotas, con objeto de asegurarse aquel importante 
punto estratégico. Pero los defectos e inconvenientes del sistema español 
de contratación, con el que la Corona pretendía obtener para sí las máxi¬ 
mas ventajas sin exponer ni desembolsar nada a cambio y pagando sola¬ 
mente con la concesión de títulos y privilegios y con libramientos sobre la 
futura colonia, se revelaron más claramente que en ningún otro sitio en 
aquellas islas oceánicas, que por el momento nada podían rendir: el con¬ 
trato quedó en nada; las Bermudas, situadas en el flanco de la ruta de 
sus flotas de las Indias occidentales, no llegaron a ser colonizadas y do¬ 
minadas por España, e Inglaterra logró apoderarse de ellas cuando España 
dejó de dominar los mares, y, como con las Bermudas, ocurrió con todas 
las grandes islas alejadas del Continente, con las islas Falkland, Juan Fer¬ 
nández y los grupos de las Galápagos y Revillagigedo, que no llegaron a 
ser habitadas ni colonizadas por los españoles, durante la mayor parte del 


Oeuvres de Champlain, i, p. 155. 

20 Du Tertre, ii, pp. 289-291, 295 s., 298. 

21 Díaz del Castillo, ii, p. 322. 

22 Simón, I, p. 32. 

23 W. Dampier, A Voyage Round the World, Londres, 1699, i, p. 88. Burney, rv, 
pp. 111, 143 s. Jorge y Antonio Ulloa, Noticias secretas, pp. 54 s. 
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tiempo de su dominación sobre América, y algunas ni siquiera durante 
toda ella. 

Más adelante, habremos de señalar cómo entraba en el sistema español 
de colonización y en el carácter de los españoles transportar en las na¬ 
ves de los descubridores y emigrantes, desde el segundo viaje de Colón, 
toda suerte de animales domésticos, plantas y simientes del país, para de¬ 
positar e introducir los unos y las otras en las islas deshabitadas y en los 
territorios poblados. Pero, no se crea que lo hacían así, aunque a veces lo 
dijeran, para favorecer al continente americano y a sus habitantes, sino 
pura y simplemente en provecho y beneficio de la navegación española y 
de los colonizadores. 

Cuando, en el segundo periodo de los grandes descubrimientos, los in¬ 
gleses, y sobre todo el capitán Cook, introdujeron en el Mar del Sur di¬ 
versas clases de animales domésticos europeos, en aquella época de sensibi¬ 
lidad exacerbada y hasta en nuestros días, no se encontraban palabras bas¬ 
tantes para ensalzar el amor de los ingleses hacia sus semejantes, la preocu¬ 
pación con que los británicos velaban por los intereses de los pequeños 
pueblos, maltratados por la fortuna. Y, sin embargo, en este como en tan¬ 
tos otros aspectos, los ingleses no hacían más que seguir, en su carrera 
de descubridores y colonizadores, las huellas de los españoles y los portu¬ 
gueses, de cuyas experiencias habían aprendido lo bueno y lo malo. 

Aquella tradición a que nos referimos obedecía, en realidad, a una po¬ 
lítica egoísta, que en Inglaterra iba aparejada a una visión en grande, que 
sabía mirar hacia el futuro, aunque los ingleses no se oponían, sino que, le¬ 
jos de ello, procuraban fomentarlo, a que se proclamara que el acicate que les 
guiaba a comerciar eran el amor cristiano por el prójimo y la ayuda a 
los pueblos débiles, y no su propio provecho, el egoísmo y el deseo de acre¬ 
centar sus ganancias.^® Cuando James Cook desembarcaba sus animales do¬ 
mésticos en las islas de la Polinesia y la Melanesia, hacía de ciento sesenta 
a doscientos años que Mendaña y Quirós habían arribado a aquellas lati¬ 
tudes con cerdos, perros, gallinas y cabras a bordo de sus barcos. No en¬ 
contraron razón para dejar en aquellas tierras perros, cerdos y gallinas, 
pues se encontraron con que estas especies ya existían allí; pero, al llegar 
a la isla de Espíritu Santo, de las Nuevas Hébridas, Quirós desembarcó 
un macho cabrío y una cabra con destino a los indígenas, aunque para 
retirar pronto esta pareja de animales, cuando se comprobó que la hostilidad 
de los nativos no ofrecía terreno propicio para la colonización.^® 

2 ^ Oviedo, Sum.f p. 512". Oviedo, Hist., i, pp. 23^ 38^ Herrera, Déc., iv,. p. 31. 
The History of the Bermudes or Summer íslands, Londres, 1882, Hakl. Soc., pp. 5, 10. 
Strachey, Virginia, p. xxx, las islas Bermudas en 1660: “are marvelous full and well 
stored'" con “live hoggs''. 

25 V., entre otros, Forster, Geschichte der Entdeckungen im Norden, pp. 341-344. 
Georg Christoph Lichtenberg's Vermischte Schriften, Gotinga, 1844, t. iv, p. 171. 

26 G. Friederici, Beitráge zur Vólker- und Sprachenkunde, pp. 146-148. J. Zaragoza, 
Hist.y I, pp. 223, 238, 345; ii, p. 171. Lizárraga, p. 629,, para no dar pie a ninguna clase 
de confusiones entre los cerdos que se encontraron en las islas del Mar del Sur y los 
pécaris, se refiere expresamente a los “puercos de monte, el ombligo en el estómago’'. 
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Los descubridores fueron recibidos casi siempre amistosamente por los in¬ 
dios^ y a veces adorados como dioses 

Si en las islas deshabitadas los descubridores fueron recibidos con gran 
algazara por las inocentes aves, que dieron pie para establecer en ellas es¬ 
taciones de tránsito, en las islas ya pobladas y en los lugares del Conti¬ 
nente a que arribaban eran saludados casi siempre por hombres inofensi¬ 
vos que los adoraban como a dioses y los invitaban a establecerse en sus 
tierras. En el descubrimiento de Guanahaní ocurrieron las mismas escenas 
que, andando el tiempo, habrían de repetirse al ser descubiertas las islas del 
Mar del Sur: cuando leemos lo que cuenta Colón de su llegada a Haití, 
nos parece estar con Wallis, con Bougainville o con Cook, al desembarcar 
en Tahití. Y estas hermosas escenas se repiten una y otra vez, constante¬ 
mente, lo mismo al llegar Colón al país de los paria, en su tercer viaje, 
que al arribar Guerra y Niño a las costas de Venezuela.^^ Fueron estas 
amables y deliciosas escenas de la vida de los pueblos, en las lejanas pla¬ 
yas, bajo el sol del Trópico y las airosas palmeras, las que hicieron a tantas 
y tantas gentes volver los ojos, entusiasmadas, hacia los relatos de viaje de 
Vespucci, como doscientos cincuenta años después conquistarían tal núme¬ 
ro de lectores a las páginas en que James Cook narraba sus viajes por el 
Mar del Sur. 

Resumiendo sus grandes experiencias personales y sus conocimientos de 
los antecedentes de aquel tiempo, decía el Padre Las Casas que los españoles 
siempre y donde quiera habían sido recibidos con los brazos abiertos por 
los indios de América, al encontrarse por primera vez con ellos.^® Sería im¬ 
posible enumerar los interminables casos concretos que abonan y confir¬ 
man la exactitud de este aserto, que vale también para los demás pueblos 
de Europa que fueron a América a descubrir y colonizar. 

El recibimiento de los españoles en las Bahamas y en las Antillas Ma¬ 
yores fue el más amistoso que pueda imaginarse y no habría palabras con 
que encarecer la innata bondad y la infantil ingenuidad de los aruacos. Y 
otro tanto podríamos decir del territorio de los paria. Ante los caribes de 
las islas. Colón adoptó desde el primer momento una actitud hostil, influido 
por sus nuevos protegidos, los aruacos insulares. Cometió el mismo error 
diplomático en que más tarde incurriría Champlain en su modo de condu¬ 
cirse con los iroqueses.^® Y no menos cordial fue la bienvenida que dieron 

27 Las Casas, Hist., i, pp. 192 s., 302; ii, pp. 149, 402, 438. Petnis Martyr (Asens.), 
I, pp. 145 s. Navarrete, i, pp. 252 s., 255, 256. A. v. Humboldt, Kritische Untersuchungeny 
ir, pp. 117 s. 

28 Las Casas, Hisí., v, p. 169. Muñoz, pp. 221 s. G. Fríederici, Indianer und Anglo 
AmerikaneTy Braunschweig, 1900, pp. 1-11, con muchos detalles. Mendieta, Historia 
eclesiástica indianay México, 1870, pp. 37 sl, 53. 

29 Navarrete, i, pp. 203, 205, 251, 258, 375, 467 s.; también después de la catástrofe 
de la Navidad dice Colón en sus informes a los reyes, refiriéndose a los indios de Haití: 
‘hnuy simples y sin malicia''. Las Casas, Hist.y i, pp. 293, 294, 297, 307, 310, 326, 329, 
330, 333 s., 352, 356, 385 s., 395, 399, 405; ii, pp. 25, 30, 65, 177, 404 s., 408, 412; 
ni, pp. 123, 124, 306, 3^8, 481, 484. Petrus Martyr (Asens.), i, p. 117. Simón, i, 
pp. 59, 63. 
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a los españoles, portugueses y franceses los nativos del Brasil,’® a los últimos 
los de la Florida,^^ a los ingleses los de la Carolina, Virginia y Maryland,^^ 
a los holandeses los indígenas de Nueva York^^ y a los franceses los del 
tercer punto que abordaron en América, o sea los del Canadá y Acadia.^^ 
Los habitantes del valle del Mississippi, que habían olvidado ya lo mal que 
sus antepasados habían sido tratados por De Soto, recibieron hospitalaria 
y cariñosamente a los franceses, que esta vez procedían del Norte.^^ De 
los nativos de las costas occidentales de Norteamérica sólo tenemos noti¬ 
cia de la amistad y la cordialidad con que acogieron a los primeros euro¬ 
peos llegados a sus tierras.^® 

En muchos importantes puntos de América, los descubridores europeos 
fueron recibidos regiamente, pues a tales los tenían como dioses que ba¬ 
jaran del cielo o llegaran de otro mundo a través del mar. Así ocurrió 
en Guanahaní, Cuba, Haití, Jamaica, Puerto Rico y en todos los lugares 
de las Grandes Antillas y las Bahamas, donde primero se presentaron. Y 
Colón tuvo muy buen cuidado de no sacar de su engaño a los candorosos 
indios, que les asignaban un origen divino, lo mismo que, andando el 
tiempo, habría de hacer el capitán Cook en las islas Hawai. No tuvo em¬ 
pacho en sugerir a los nativos recién descubiertos, por boca de sus intérpre¬ 
tes, que los hombres blancos eran dioses y venían en busca de oro. Y, al 
partir de Natividad, exhortó a Arana y a quienes quedaban allí de retenes 
con él a comportarse como dioses, sobre todo en sus relaciones con las 
indias. Y sabido es cómo respondieron a este cargo. Dice Las Casas, con 
mordaz ironía, que aquellos buscadores de oro caídos del cielo hacían todo 
lo posible para que su ''condición divina'' se acreditase, rápida y concien¬ 
zudamente. 

Los indígenas de Puerto Rico veían en los españoles a hijos del Sol, in¬ 
vulnerables e inmortales. Tan arraigada estaba esta creencia en los infe¬ 
lices nativos que, según refiere Oviedo, necesitaron comprobar materialmen¬ 
te en uno de ellos su carácter mortal, antes de que se atrevieran a rebelarse 
contra el yugo de los tiranos blancos.Y lo mismo, sobre poco más o 

30 Es cierto que algunas tribus costeras del Brasil manifestaron desde el primer día 
su actitud hostil, sin que hubiese ningún motivo ostensible para ello; v. Fernández Duro, 
en La ilustración española y americana, año XXXVI, vol. II, p. 87. Carta de Pero Vaz 
de Caminha, Bahía, 1900, pp. x, xii. Parmentier, en Ramusio, 1606, iii, 355 E. 

31 Hakluyt (Golds.), ii, p. 184. Laudonniére, pp. 16, 69. 

32 G. Bancroft, History of the United States, 12^ ed., Boston, 1845-1846, ii, pp. 131- 
133. El mismo, 14^ ed., 1848, i, pp. 246 s., 253. Hakluyt (Golds.), ii, 289. Capt. 
Smith, Works, pp. xli-xliv, lxv, p. 6; lo mismo ocurría en Nueva Inglaterra, p. 205. 

33 Cuanto más se remontaba Hudson, aguas arriba, en el río por él descubierto y se 
alejaba de la costa, que era la línea de contacto con los europeos, más acogedores eran 
los nativos. Coll N.Y. Hist Soc., vol. I, 1811, pp. 34, 135-138, 144. Sec. ser. vol. I, 
1841, pp. 323-325, 330, 331. 

34 Gameau, Histoire du Cañada, 2^ ed., Quebec, 1852, i, pp. 22, 44. 

33 Reí. Inédit Nouv.-France, París, 1861, i, pp. 196, 198. 

33 Maurelle, en Voyage de La Perouse, París, 1798, i, p. 141. 

37 Navarrete, i, pp. 176, 189, 227, 237, 241-243, 252, 256, 316, 317, 331, 332, 335. 
F. Colombo, Vita, pp. 86 s. Las Casas, Hist., i, pp. 357, 371, 376, 377, 381, 386, 391, 
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menos, ocurría con todos los indígenas, tanto entre las tribus bárbaras 
como entre las dotadas de cierta cultura. Orellana y sus expedicionarios 
hacíanse pasar a los ojos de los pobladores de las orillas del Amazonas por 
''hijos del Sol”, y los indios les creían a pie juntillas. Y lo mismo hicieron 
los compañeros de Vespucci.^® Y Cabeza de Vaca, Dorantes y sus dos com¬ 
pañeros, los primeros europeos que atravesaron Norteamérica, lo hicieron ado¬ 
rados por doquier como dioses. Las curaciones de enfermos por Cabeza de 
Vaca, e incluso su taumaturgia de "resurrección de los muertos” entraban 
perfectamente dentro de las posibilidades de las curas milagrosas de los 
indios y de las trapacerías de los chamanes. Y, aunque las páginas de los 
Naufragios contengan muchas exageraciones, no hay razones para poner en 
duda la veracidad de un hombre tan digno de estima y tan honrado como 
Cabeza de Vaca.^® Antes bien podríamos sospechar que no se atiene es¬ 
trictamente a la verdad de los hechos el capitán inglés Smith, cuando cuen¬ 
ta que los gigantescos susquehannocks se empeñaban en adorarles como 
dioses a él y a sus compañeros expedicionarios; también él nos dice que 
llegó a obrar la "resurrección de un muerto”, y relata que en otro lugar en 
que trataba de embaucar a los nativos fue cogido en renuncio.^® En Ho- 
chélaga, la aldea rodeada de una empalizada de los hurones o sus afines, 
fueron recibidos Cartier y sus acompañantes con un solemne llanto y adora¬ 
dos como seres supraterrenales, ante quienes se llevaron, para su curación, los 
enfermos y los dolientes.^^ 

Tal fue el devoto recibimiento que a los descubridores europeos tribu¬ 
taron los pueblos primitivos de América. Sabemos que, en el viaje de 
Hernández de Córdoba, los navegantes, al llegar a Tabasco, fueron incen¬ 
sados con copal;^^ y el mismo homenaje se rindió a Grijalba y a sus gen¬ 
tes en la Isla de los Sacrificios, ejecutando ante ellos la solemne cere¬ 
monia de comer tierra, todo lo cual era signo de que se tenía a los españoles 
por dioses. Y no iremos muy desencaminados si entendemos que los cadá¬ 
veres todavía frescos de los niños que se encontraron en Tabasco y a quie¬ 
nes se dio muerte arrancándoles el corazón fueron sacrificados a los espa¬ 
ñoles que se acercaban, en su condición de dioses.^^ 

Al parecer. Cortés, desde el momento mismo de desembarcar en la Nue¬ 
va España, mantuvo en pie la ficción que los hacía pasar por dioses a él 
y a sus compatriotas, conservándola de buena gana, aunque, ciertamente, no 
la hubiese introducido él mismo. Fortaleció, por lo menos, en esta creen¬ 
cia a los aztecas y a sus aliados, recibiendo a sus embajadores como un 
dios.^^ Tan pronto desembarcaron, los españoles fueron llevados por sus 

415; II, pp. 46, 51; iii, p. 235. Beináldez, 1870, i, p. 364; ii, pp. 48, 52, 57, 70. Petrus 
Martyr (Asens.), i, pp. 27, 70, 113. Oviedo, Hist., i, pp. 80, 479. 

38 Oviedo, Hist.y iv, p. 549. Vespucci (ed. Quaritch), p. b i^; trad., p. 19. 

39 Oviedo, Hist.y iii, pp. 604-607, 610. La relación que dio. .. Cabega de Yaca^ p. 110. 

40 Smith (Arber), pp. 54, 118, 153, 350. 

41 Cartier, Bref Récit et Succincte Narrationy París, 1863, pp. 25 s. 

42 Bernal Díaz del Castillo, i, pp. 36, 39. 

43 Oviedo, Histy I, pp. 523, 525-527, 532. 

44 Cervantes de Salazar, Crónicay i, pp. 328 s. Tezozómoc, pp. 687-689, 691, 692, 
698. Acosta, Historia naturaly ii, p. 331. 



170 


LOS INDÍGENAS 


nuevos aliados al teocali de Cempoala, es decir, al templo de los indios, 
porque se les miraba como a dioses; y en la misma ceremonia estaban los 
tlaxcaltecas, aunque en este caso Hernán Cortés lo negara, al parecer, y qui¬ 
siera disuadirlos de su error. Y asimismo fueron adorados como dioses en 
Tezcoco.^^ 

Los vestidos y ornamentos enviados por Moctezuma a Cortés a San Juan 
de Ulúa a poco de desembarcar, por medio de sus mensajeros, eran objetos 
que correspondían al dios Quetzalcóatl, pues por tal se tenía al capitán 
español. Y, al llegar los expedicionarios a Tenochtitlán, el recibimiento 
que allí les tributaron los aztecas, cubriéndolos de flores y comiendo tierra 
ante ellos, así como el contenido de la alocución de bienvenida de Moctezu¬ 
ma, revelan que se les recibía como a seres superiores. El propio emperador 
se sometió al rito religioso de comer tierra delante de Cortés y quiso sa¬ 
crificar algunos esclavos. Hasta los esclavos de color que venían en el ejér¬ 
cito eran tenidos como ''dioses negros''.^® Y también en este caso volvieron 
los indios demasiado tarde de su error, para evitar su ruina. 

Los españoles fueron considerados como dioses y recibidos con amistad, 
respeto y veneración, al arribar al reino de los chibchas, en la meseta de 
Bogotá,^^ y el mismo recibimiento se les tributó, en última instancia, en 
todo el imperio incaico. Así lo dice sin dejar lugar a duda Betanzos, quien 
conocía como nadie las costumbres, la lengua y el espíritu de los incas del 
Perú. Y también aquí creyeron Pizarro y sus españoles, oportuno no pro¬ 
testar contra la categoría de dioses a que los elevaban los indios, sino que 
encontraron el modo de compaginar la aceptación tácita de esto con su con¬ 
ciencia de cristianos católicos. Y, aunque el embrujo no tardó en romperse, 
duró lo bastante, junto con la guerra civil entre los incas, para asegurar 
el triunfo de los españoles. Era demasiada la avidez con que los hombres 
blancos adoraban al "Becerro de Oro'' y la celeridad con que incurrían en 
toda suerte de actos humanos e inhumanos, para que pudiera mantenerse 
durante mucho tiempo aquel sortilegio.^^ 

A veces, las noticias no permiten darse cuenta de cuál era la verdadera 
idea que los indios se formaban acerca del carácter de los descubridores 
desembarcados en sus tierras; por ejemplo, la de los habitantes de las cos¬ 
tas un poco al este de Chiriquí, en Centroamérica, cuando los náufragos 
españoles arrojados a aquellas playas en 1513, preguntaron primeramente por 
oro y después por "mogas desnudas". ¿Verían en aquellos seres para ellos 
desconocidos a dioses, o, recordando el cuarto viaje de Colón, a simples se- 

Ixtlilxóchitl, ObraSy u, pp. 353, 362, 363. Tezozómoc, p. 135. 

4® Sahagún, Historia de la Conquista de México, México, 1829, pp. 14, 23, 24. Cartas 
de Cortés (ed. Gayangos), pp. 84, 85. Ixtlilxóchitl, ii, p. 376. Tezozómoc, pp. 82-84, 
87. Durán, ii, pp. 17, 19, 8L También Marcos de Niza y sus compañeros fueron reci¬ 
bidos en el Norte como dioses. Col. Documentos Inédit. Indias, iii, p. 331. 

47 Jiménez de la Espada, Juan de Castellanos, Madrid, 1889, p. 95. Oviedo, Hist., 
II, pp. 387, 389, 401, 409. 

4» Betanzos, Suma, Madrid, 1880, p. 114. Garcilaso de la Vega, Hist, Gen. del Perú, 
Madrid, 1722, pp. 23 s. Herrera, Déc., m,. pp. 283-285. Acosta, Hist. nat., i, p. 98; 
II, p. 209. 
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res humanos? Lo más probable es lo segundo; pero lo cierto es que los 
recibieron con toda cordialidad, demostrando una vez más la ingenuidad de 
corazón de los nativos.^^ 

Creemos que basta con estos cuantos ejemplos, entresacados de gran 
acopio de hechos,®^ como otros tantos botones de muestra en apoyo de la 
realidad innegable, aunque no siempre debidamente valorada y ni siquiera 
reconocida, de que los descubridores y conquistadores de América fueron 
recibidos casi por doquier con los brazos abiertos, lo mismo en las islas 
que en el Continente, por los nativos, cuyos recelos aún no habían desper¬ 
tado. Cómo respondieron los europeos a esta acogida, es lo que veremos en 
detalle en su lugar oportuno, al tratar de los diversos pueblos. 

Ideas acerca de los indios y modo como los juzgaban los contemporáneos 

de los grandes descubrimientos 

Sería muy sugestivo y tentador ofrecer aquí un cuadro completo de los 
indios de América, tal como los veían los descubridores y conquistadores 
del Nuevo Mundo. La masa enorme de los datos y descripciones que po¬ 
seemos, aunque dispersos y perdidos la mayoría de ellos en una literatura 
extraordinariamente extensa, nos permiten perfectamente ofrecer una visión 
etnológica, varia y detallada, de los indios de entonces. Sólo esta imagen 
permitiría al historiador emitir un juicio cabal en cuanto a la relación exis¬ 
tente entre el objeto, a la manera como las gentes de la época lo veían 
y enjuiciaban, y el trato que le reservaron los conquistadores. Desgraciada¬ 
mente, el plan y los límites de la presente obra sólo nos permiten fijamos 
en aquellos aspectos de la vida de los indios que guardan una relación 
directa con la historia del descubrimiento, la conquista y la penetración 
de América y con la conducta seguida por los europeos que en ella to¬ 
maron parte. 

Claro está que las instituciones de la época de los descubrimientos no 
deben juzgarse con arreglo a las concepciones y conocimientos modernos, 
sino desde el punto de vista de las ideas de su propio tiempo. Ahora bien, 
no siempre es fácil saber cuáles fueran éstas, ni cabe tampoco resumirlas 
y sintetizarlas con facilidad. Estas ideas diferían bastante entre los distintos 
pueblos europeos de la época, y los modernos investigadores empeñados en 
trasladar su espíritu al de aquel tiempo y en enjuiciar a base de él las 
cosas propenden a ahondar y acentuar la distancia entre las concepciones 
de hoy y la de aquellos días. 

En la España de los Reyes Católicos y de Carlos I, principalmente en 
Castilla, se hallaba más difundido de lo que generalmente se cree un nivel 
relativamente alto de cultura y de conocimiento y, a tono con él, un modo 
bastante elevado de ver las cosas. Y ello no podía por menos de favorecer 
también el conocimiento de los pueblos, el modo de considerar la natura¬ 
leza y el hombre del Nuevo Mundo. Ya en la época de la Conquista se 

Oviedo, Hist., iv, p. 468. 

V. otra serie de ejemplos en Friederici, Indianer und Anglo-Amerikanery pp. 1 ss. 
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conocían descripciones de pueblos salvajes y bárbaros con costumbres igua¬ 
les o parecidas a las de los indios: las de Herodoto, las de los Padres de 
la Iglesia y las transmitidas acerca de los bereberes y negros por las experien¬ 
cias de los portugueses, en cuya escuela se educaron no pocos navegantes 
españoles.®^ 

Ya veíamos en el Capítulo primero cómo las condiciones del medio geo¬ 
gráfico, su acción personal sobre él y la influencia que en ellos ejercía el 
medio, movían por sí mismas a los conquistadores y a los hombres de la Igle¬ 
sia que los acompañaban y que escribieron la historia de sus compatriotas 
en el Nuevo Mundo a describir la naturaleza circundante. Y de la natura¬ 
leza formaban parte también los hombres con que al llegar a América se 
encontraron. Cierto es que los capítulos de ciencias naturales y de etnología 
que figuran en los viejos relatos y crónicas no pasan de ser, en la mayoría 
de los casos, una enumeración de cosas curiosas y de fenómenos y particu¬ 
laridades hasta entonces desconocidas del observador y exóticos para él. En 
realidad fue muy poco o nada lo que se hizo por fomentar el estudio de 
la naturaleza y de los pueblos en un sentido propiamente científico, a lo que 
invitaba el extrordinario acopio de datos, que venían a enriquecer en enor¬ 
me proporción los conocimientos anteriores, como consecuencia del descu¬ 
brimiento del nuevo Continente. Más aún, los primeros intentos de una 
investigación de tipo científico, natural y etnológico que aparecieron bajo 
el reinado de Carlos I y en los comienzos del de Felipe II, cuando tra¬ 
bajaban en América Francisco Hernández, el Rumphius de la Nueva Espa¬ 
ña, y algunos otros viajeros-investigadores, fueron ahogados en germen muy 
pronto. Y, por espacio de dos siglos, hasta los grandes viajes de investigación 
emprendidos ya en los reinados de Carlos III y Carlos IV, no se volvió a 
insistir en ello. 

Acuña enumera las ventajas que el río Amazonas brinda a las más di¬ 
versas clases de hombres, pero sin mencionar entre éstos a los hombres de 
ciencia, geógrafos, etnólogos y naturalistas.®- Y Diego Clemencín, cuyo Elo¬ 
gio, como su título denota, es esencialmente laudatorio, deplora que las 
ciencias naturales y la etnología no hubiesen cobrado más alto vuelo en 
tiempo de Fernando e Isabel, lamentando el apego a lo antiguo, a los co¬ 
nocimientos tradicionales recibidos de la antigüedad clásica y la falta de 
originales y audaces sondeos e investigaciones sobre la naturaleza, que abrie¬ 
sen a las ciencias caminos nuevos, hasta entonces desconocidos. Pero Cle¬ 
mencín se abstiene de seguir devanando este pensamiento y no dice que, en 
la España de Fernando e Isabel, a ese investigador audaz de la naturaleza, 
que él echa de menos, las ''sendas desconocidas” no le habrían conducido 
precisamente a la región celeste y luminosa del Walhalla, sino a los oscu¬ 
ros calabozos de la Santa Inquisición.®^ 

Por lo demás, no debemos lamentar excesivamente que la tan entorpe¬ 
cí Oviedo, Hist., iii, pp. 134 s. y passim. 

C2 Acuña, p. 202. 

c3 Clemencín, "'Elogio de la Reina Católica Doña Isabér', en Memorias de la Real 
Academia de la Historia^ t. VI, Madrid, 1821, pp. 418-420. Este "Elogio'', leído ya el 
31 de julio de 1807 y del que existe una edición española resumida, es un trabajo real- 
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cida y encadenada etnología de aquellos tiempos se limitara a enunciar es¬ 
cuetamente los hechos, sin entrar en cavilaciones filosóficas inspiradas en 
Aristóteles y en los Padres de la Iglesia. Al fin y al cabo, ha llegado a 
nosotros bastante acopio de elucubraciones de éstas, lastre espantoso, carente 
de valor y hasta contraproducente, sobre todo cuando gira en torno a la 
religión de los indios, y que hacen casi indigeribles tantos y tantos libros 
de la época. No se tenía, entonces, ni la más remota idea de un estudio 
comparativo de la vida de los pueblos que respondiera a los postulados de 
la ciencia, y las autoridades primordiales que para esta clase de trabajos 
se invocaban, como pauta de valores, eran la Biblia y los Padres de la Igle¬ 
sia, por todo lo cual fácil es comprender que aquellos ''etnólogos'", gentes 
de la Iglesia en su mayoría, no hicieran progresar gran cosa a la ciencia y 
perjudicaran gravemente a los indios. 

En efecto, aquellos sesudos varones consideraban y condenaban, senci¬ 
llamente, como "bestialidades" todo lo que había de nuevo y de insólito 
para ellos en la vida de los indios, lo que ellos ignoraban, lo que no se 
hallaba sancionado en aquellos textos sagrados, de los que no podían apar¬ 
tarse un ápice, como católicos de pura cepa: las concepciones religiosas, la 
vida sexual, las comidas y bebidas de los nativos de América, amén de 
muchas cosas más.®'^ 

Sin perder esto de vista, hay que decir que, además de los eclesiásticos, 
con sus sobrios relatos, figuran los soldados y los navegantes entre nues¬ 
tras mejores fuentes para la primitiva etnología de América; y unos y otros 
se complementan, ya que, como ha dicho el excelente Hakluyt, se da con 
mucha frecuencia el caso de que un soldado vea una cosa y un marino 
otra.®® Como es natural, las observaciones de los navegantes se limitan, por 
lo general, a los habitantes de las costas y las riberas, pero, en estos casos, 
resultan extraordinariamente valiosas para juzgar el tipo de navegación de 
los indios, su comercio por agua, su pesca y su caza en los mares y los ríos. 

Aparte de los gobernadores y capitanes, obligados a presentar la relación 
de lo sucedido, había muchos soldados comunes y corrientes que tenían la 
costumbre de llevar diarios de guerra, para recordar sus viajes y campañas, 
tan llenos de fantásticas aventuras. El historiador Oviedo recomendaba vi¬ 
vamente que así se hiciera, y no cabe duda de que tuvo ocasión de con¬ 
sultar muchos apuntes de éstos, para redactar su historia.®® Estos diarios 
de los soldados españoles de la época de la Conquista, escritos sin preten¬ 
siones y en los que se registran en un lenguaje muy sencillo, con clara 
inteligencia y sagaz mirada, las cosas vistas y vividas por ellos, son carac¬ 
terísticos del espíritu que entre aquellas gentes reinaba y un exponente de 
la cultura general existente en España y a la que más arriba nos refería¬ 
mos. Algunas de estas crónicas se han conservado y cuentan entre las fuen- 

mente valioso, y no sólo para su tiempo. No es tan conocido como merece serlo y son 
más los autores que lo utilizan como fuente que los que lo citan. 

V., entre otros, Bernáldez, 1870, i, p. 187; ii, p. 35. 

Hakluyt (Golds.), i, p. 7. 

56 Histy I, p. 560. 
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tes fundamentales del investigador: Pedro Cieza de León, Bernal Díaz del 
Castillo, Ulrich Schmidel, Juan de Castellanos, Miguel Estete, Pedro Piza- 
rro, Pedro de Castañeda, el Fidalgo d'Elvas, Gutiérrez de Santa Clara, Her¬ 
nández de Biedma, Rodrigo Rangel y Alonso de Ercilla, el cantor de La 
Araucana, sirvieron, sufrieron y escribieron en Indias como soldados rasos.®^ 

La palma entre ellos y la de toda la literatura de la conquista espa¬ 
ñola en general corresponde a Pedro Cieza de León, aquel hombre porten¬ 
toso que, según él mismo nos cuenta, en medio de los horrores y penali¬ 
dades de las marchas por entre las selvas tropicales de Colombia, jamás 
olvidaba los que tenía por los dos deberes sagrados de su vida: ''escribir y 
seguir á mi bandera y capitán sin hacer falta''.^® 

De soldados de más alta graduación se han conservado gran número de 
relatos y relaciones, en todos los cuales abundan las noticias sobre los in¬ 
dios; baste citar, entre ellos, los de Hernán Cortés, Cabeza de Vaca, Niko- 
laus Federmann y Góngora Marmolejo. De la milicia formaban parte tam¬ 
bién Jerez y Betanzos. Otros diarios escritos por soldados españoles han 
llegado a nosotros refundidos por los viejos cronistas, es decir, ya de segunda 
mano; tal ocurrió, por ejemplo, con los de Alonso de Carmona, Juan Coles 
y Gonzalo Sylvestre, que Garcilaso de la Vega utilizó en su obra La Flo¬ 
rida del Inca, y con el del capitán Pedro de Tovar, del que se valió Mota 
Padilla. Finalmente, otros diarios de soldados se perdieron sin dejar rastro 
y sólo conocemos su existencia por la mención que de ellos se hace. 

Cierto es que también los otros pueblos colonizadores de América llega¬ 
ron a tener, entre los profanos, a hombres cuyos apuntes encierran un alto 
valor para la etnología de América: Soares de Souza, Magalháes de Gandavo 
o Hans Staden con respecto al Brasil; los franceses Cartier, Laudonniére, 
Thevet, Lescarbot, Champlain o Perrot; los ingleses Hariot, John Smith o 
Strachey; los holandeses De Vries y Van der Doneck, amén de algunos más; 
pero ningún otro pueblo podría presentar una pléyade tan escogida de sol¬ 
dados-cronistas como España, pues no en vano por aquel tiempo y durante 
toda una larga época era el ejército español el mejor de Europa. 

"El español escribe poco, pero sustanciosamente'' dijo James Howell 
autor de una especie de "Vademécum para los viajeros investigadores" de 
mediados del siglo xvii, presentándolos como reverso de los franceses, que 
escribían mucho, pero generalmente de un modo ligero y superficial.^^ Cien 
años antes, los españoles no sólo escribían concienzuda y sustanciosamente 
acerca de sus colonias, sino que, además, empuñaban la pluma con frecuen¬ 
cia. A los soldados, navegantes y funcionarios, venían a añadirse, como cro¬ 
nistas, los religiosos, algunos de cuyos trabajos, sobre todo los de tipo lin- 

Jiménez de la Espada, en Tres relaciones, p. ix. Serrano y Sanz, en Gutiérrez de 
Santa Clara, i, pp. xliiiss., lxix. 

58 Vedía, II, p. 350: '‘muchas veces cuando los otros soldados descansaban, cansaba 
yo escribiendo. Mas ni esto, ni las asperezas de tierras, montañas y rios ya dichos, into¬ 
lerables hambres y necesidades, nunca bastaron para estorbar mis dos oficios de escribir 
y seguir á mi bandera y capitán sin hacer falta”. 

59 James Howell, Instructions for Forreine Travel, ed. E. Arber, Londres, 1869, 
pp. 39 s.: "the Spaniard writes seldom but soundly”. 
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güístico, son extraordinariamente valiosos. Baste citar, entre ellos, un solo 
nombre, que pertenece a uno de los más grandes españoles que jamás haya 
dado al mundo su patria y que ésta se esfuerza ahora en rebajar de nuevo, 
porque no puede perdonarle que haya escrito su Brevísima relación: el Pa¬ 
dre Bartolomé de las Casas. 

Las Casas no carecía, por cierto, de defectos personales, pero eran in¬ 
comparablemente mayores sus virtudes. Del mismo modo que se adelanta¬ 
ba a la moral de su tiempo y hasta a la del nuestro, se adelantó también a 
la etnología de aquellos años, en la medida en cjue podemos hablar de 
tal ciencia, referida a aquel entonces. Poseía un excelente don de obser¬ 
vación etnológica, un seguro golpe de vista para captar lo importante y sa¬ 
bía, además, escribir casi siempre con claridad lo que había observado. La 
etnología comparada moderna ha venido a confirmar de un modo sorpren¬ 
dente muchas afirmaciones y observaciones suyas que los profanos en esta 
ciencia le echaban en cara como ''fantasías” salidas de su cabeza. Su fría, 
sobria y objetiva manera de enjuiciar la actuación de los hechiceros indios, 
sobre todo, revela cuán por encima se hallaba del estrecho horizonte visual 
de sus contemporáneos, e incluso de los misioneros de nuestros días. Las 
excursiones del padre Las Casas al campo de la etnología comparada y sus 
excelentes observaciones etnológicas, que resplandecen en medio del páramo 
erudito de tantas y tantas consideraciones, por lo demás superfinas, de 
orden escolástico, teológico, filológico, etc., colocan al misionero español 
por encima de hombres como Lafitau, De Vries y Goguet, consagrándolo 
como el primero en profesar y proclamar la ciencia del estudio comparado 
de la vida de los pueblos. 

Aunque prescindamos de sus puntos de vista frecuentemente errados y 
de sus tendencias falsas, estas excursiones al campo de la etnología compa¬ 
rada tienen un gran valor como fuentes de conocimiento y le asignan, sin 
disputa, el primerísimo lugar entre los etnólogos de comienzos de la época 
moderna que supieron hermanar la sabiduría del viajero observador e in¬ 
vestigador con la del erudito de escritorio. Las Casas se preocupa reiterada¬ 
mente de indagar entre los indios, y son muy certeras sus observaciones 
acerca de lo que se puede y no se puede sacar de un indígena cuando es 
limitado el tiempo de que se dispone para ello, como son también muy 
atinadas, por lo general, las indicaciones que hace sobre la asimilación de 
las lenguas y la fijación de palabras tomadas de las lenguas nativas y 
de las que nada se sabe. Las Casas tenía, además, un sentido despierto para 
las cosas de arqueología y los hallazgos de este orden, y su afición a la 
etimología de las lenguas y los vocablos, como lo revelan sus excelentes co¬ 
nocimientos de los dialectos de los aruacos de Haití y Cuba, resplandece 
por todas partes. 

Para la etnología. Las Casas es también un grande hombre. La alta con¬ 
cepción moral, el espíritu que alienta en sus escritos, la comprensión de la 
naturaleza circundante y de la vida de los pueblos, son cualidades personales 
suyas; los prejuicios, las exageraciones y el lenguaje no pocas veces apasionado 
pertenecen, principalmente, a su estado y a su tiempo. 



176 


LOS INDÍGENAS 


De sus propias experiencias e investigaciones personales y de lo que le 
fue transmitido por otros mediante informes, diarios y relaciones orales, 
extrajo Oviedo y Valdés los capítulos de su Historia general que versan 
sobre materias relacionadas con las ciencias naturales y la etnología. Estos 
capítulos figuran, pese a sus insuficiencias, entre lo mejor de lo mejor que 
poseemos acerca de la primitiva etnología de América, sobre todo los que se 
refieren a las Antillas y Nicaragua. Bernabé Cobo es, hasta cierto punto, 
con respecto al Perú, lo que Oviedo y Valdés con respecto a las islas, Nicara¬ 
gua y Tierra Firme. Portugueses, franceses, ingleses y holandeses no tienen 
nada que pueda parangonarse con las obras de estos escritores, aunque hay 
que reconocer que son también excelentes, en su género. Soares de Souza 
y Du Tertre. 

Fuentes etnológicas de cierta extensión y de los tiempos de los descubri¬ 
mientos no se encuentran, ni en España ni en sus antiguas colonias, ni en 
colecciones públicas ni en propiedad de particulares. Las causas de ello son 
fáciles de señalar: la ya mencionada carencia de sentido para la etnología, 
la avaricia que llevaba a los conquistadores a fundir valiosos objetos de arte 
para convertirlos en barras de oro y plata, el desorden y, en un caso concreto, 
incluso el pillaje de un museo a la manera napoleónica. Lo que hoy se en- 
euentra en los museos y en las eoleeciones proviene de las excavaciones y los 
hallazgos posteriores.®^ 

Es verdad que un virrey del Perú, don Francisco de Toledo, concibió 
en su tiempo la idea y el plan de fundar un museo de Indias, en el que se 
recogerían y exhibirían objetos del Nuevo Mundo relacionados eon las cien¬ 
cias naturales y la etnología; pero el plan se quedó en nada.®^ Por lo demás, 
no están mucho mejor las cosas, en este respecto, entre los otros pueblos 
que colonizaron América: fuera de algunos restos y fragmentos, en ningún 
museo de Europa, los Estados Unidos o el Canadá encontraremos una colec¬ 
ción etnológica estimable, procedente de los tiempos antiguos. Y la causa 
fundamental a la que debemos achacar esto es siempre la misma: la falta 
de interés y de comprensión por la etnología, tan patente hasta fines del 
siglo xvni, que hasta las colecciones reunidas en los importantes viajes cien¬ 
tíficos del segundo periodo de los grandes descubrimientos se dispersaron 
en su mayoría y, salvo unos cuantos residuos, perecieron y desaparecieron. 


La raza india 

En los nativos del Nuevo Mundo, a los que sus descubridores bautizaron 
con el nombre de ''indios”, veían los españoles una gran raza única exten¬ 
dida por todo el orbe, concepción que coincide, en lo esencial, con la de la 
moderna etnología. Las diferencias de detalle pasábanse por alto. Cuando 
se toca este problema, nos encontramos siempre con el criterio generalmente 
acatado de que los nativos de América, desde el norte del Canadá hasta 
la punta meridional de la Tierra del Fuego, se asemejan mucho entre sí en 

60 Tschudi, BeitragCy pp. 12 s. 

61 Jiménez de la Espada, en Tres relaciones, pp. xix-xxii. 
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cuanto a talla, conformación del cuerpo, color de la piel y talante general. 
También a los esquimales se les llamaba ''indios esquimós''.®^ Antonio de 
Ulloa, que había visto muchos indios en el sur y el norte de América, 
expresa este mismo parecer, en términos bastante categóricos: "Quien ha 
visto un indio, de cualquier región que él sea, puede decir que los ha visto 
todos, en lo que se refiere al color de la piel y a la complexión del cuerpo.'' 
"Pero —añade—, no ocurre lo mismo en lo tocante a la talla, que varía en 
las diferentes zonas." 

Esta apreciación es enteramente exacta. Los únicos grandes contrastes 
con el indio medio o prototipo que los conquistadores establecían o busca¬ 
ban, llevados siempre de su sentido aventurero y de su afición a lo portentoso, 
eran los de los gigantes y los pigmeos. 

Por lo demás, y en su miopía y falta de sensibilidad para percibir las 
diferencias de raza, los descubridores españoles hacían extensiva la palabra 
"indio" hasta más allá de los límites de América, a las islas del Mar del Sur, 
y por el Gran Océano hasta el Asia, en que aquella palabra venía a desig¬ 
nar a los auténticos indios o hindúes del Viejo Mundo: "indios" eran, para 
ellos, los polinesios de las islas Marquesas, los melanesios claros de las Salo¬ 
món del Sur y de Taumako, los tagalos y sus afines de Luzón, los bisayas de 
Cebú y los paganos de Mindanao. tínicamente a los mahometanos de Bor¬ 
neo, Joló y Mindanao se les llamaba "moros", como herederos de las tradi¬ 
ciones y enemistades africanas de Castilla.®^ 


Gigantes y pigmeos 

Los principales relatos de los indios acerca de gigantes y la presencia 
de éstos en los mitos y en las leyendas de la Creación guardan relación, prin¬ 
cipalmente, con los huesos gigantescos que han quedado como reliquias del 
mundo animal antediluviano y de los que en América se han encontrado 
restos más abundantes y en lugares más numerosos que en ninguna otra parte 
del mundo. Hallazgos de éstos se realizaron, por ejemplo, en la Nueva 
España, Guatemala, Nueva Granada, en Brasil y en los países del río de 
La Plata, sobre todo en comarcas como Tarija, Córdoba y Tucumán, y por 
último en Santa Elena, el actual Ecuador, de cuyos "gigantes" encontramos 
frecuente mención en la literatura antigua. 

Los españoles, quienes como paleontólogos nada tenían que echar en 
cara a los pobres indios ignorantes, creían a pie juntiñas todas aquellas fan¬ 
tásticas historias, que venían a halagar su afición a lo exótico y lo maravilloso 
y que encajaban perfectamente con las quimeras de gigantes que en su 
patria habían escuchado, referidas a los remotos tiempos del paganismo, 
y con las leyendas cristianas en torno a los linajes de los antiguos patriar- 

62 Cobo, III, 13. Román y Zamora, Repúblicas de Indias, Madrid, 1897, ii, p. 75. 
[Barcia], Ensayo chronológico, introd., fol. 3, p. 2. 

63 Ulloa, Noticias americanas, Madrid, 1792, p. 253. Pero la primera parte de su 
afirmación la había expresado ya, antes de él, Caulín, p. 87^ 

6^ De Morga (Retana), pp. 391, 394, 396. 
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cas, a algunos de los cuales se atribuían una edad y una talla semejantes a 
las de Matusalén. 

Pero había sus diferencias. Mientras que unos, como Lozano, basándose 
en los descubrimientos de restos paleontológicos, en los relatos de los indios 
y en las descripciones de los patagonios, transmitidas por los viajeros, traza 
una imagen de los gigantes americanos tan de bulto como si los hubiera 
visto por sus propios ojos, otros, entre los que se destaca el prudente Cobo, 
aplica ya a estas versiones, desde muy pronto, como se ve, el escalpelo de la 
crítica, aunque sin acertar todavía a impugnar, ésa es la verdad, la supuesta 
relación entre aquellos huesos gigantescos y la existencia de una raza hu¬ 
mana de gigantes, ya extinguida. También en Europa hubo mucha gente 
que creyó en esto, hasta la segunda mitad del siglo xvnr; en América, ade¬ 
más, era tanto más explicable y perdonable que se incurriera en semejante 
aberración cuanto que los indios del Perú inhumaban los cadáveres de sus 
deudos precisamente en los yacimientos de los huesos fósiles, llevados de la 
infantil creencia de que enterraban a sus muertos junto a los restos de 
sus antepasados.®^ 

Los más famosos gigantes de América fueron los de la Patagonia, descri¬ 
tos por Pigafetta y Maximiliano Transsilvano, en un relato de viaje tras otro, 
como gigantes reales y verdaderos, hasta que, por último, en la segunda mitad 
del siglo xvni, pudo comprobarse su auténtica talla por medio de mediciones 
fidedignas.®® También se creía haber descubierto otros seres gigantescos 
de este jaez hacia el Norte, en las Islas de Sotavento; y Curasao y las islas 
vecinas se conocían por el nombre de 'Islas de los Gigantes'^ Pero ya dice 
Las Casas que nunca se topó allí con ningún gigante, ni él conocía tam¬ 
poco a nadie que hubiese visto a un ser de éstos. No obstante, en diversos 
lugares se hace mención de que, en aquellos lugares y frente a ellos, en la 
tierra firme de Venezuela, y en las islas, habitaban hombres de gran talla 
y de hermoso físico; eran, decíase, más altos que los alemanes, a quienes los 
españoles de los viejos relatos y crónicas solían reputar por los europeos de 
mayor talla y a quienes, en estas ocasiones, gustaban de recurrir como tér¬ 
mino de comparación.®^ 

También se hace mención, con frecuencia, entre signos de asombro y 
admiración, de las figuras de indio de gran talla y bella complexión. Entre 

65 Lozano, i, pp. 432-434. Cobo, III, pp. 20-22, II2s. Buckle, i, p. 805. 

66 El mejor resumen se contiene en la Relación del último viaje, pp. 323-330. Pero 
ya antes había estudiado el asunto johann Reinhold Forster, con su meticulosidad acostum¬ 
brada, Bemerkungen, 1783, pp. 219-255. Los datos de los navegantes holandeses se en¬ 
cuentran cómodamente asequibles en las ediciones de De Laet. Por lo demás, ya uno 
de los informes del viaje de Magallanes se expresaba con toda exactitud acerca de la ver¬ 
dadera talla de estos indios: 'Tos habitantes de estas tierras son altos, como las gentes 
de Alemania y de los países del Norte.” W. Vogel, ^'Ein unbekannter Bericht von 
Magalháes' Weltumsegelung”, en Marine-Rundschau, año 22, Berlín, 1911, p. 586. Las 
primeras mediciones científicas de la talla, científicamente utilizables, las tomó Wallis 
en diciembre de 1766; véase Hawkesworth, An Account of the Voyages, etc., Londres, 
.1772, I, p. 154. 

67 Schumacher, Unternehmungen der Welser, pp. 245 s. Oviedo, Sum., p. 480”. Las 
Casas, Hist., iii, p. 15. 
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ellas, las de los primeros indios norteamericanos, de los que poseemos una 
descripción más o menos exacta y, más tarde, las de aquellos a quienes 
atacó y condujo a rastras Esteban Gómez.®® Y asimismo los de las tribus 
de la costa atlántica central de la actual Unión Norteamericana, los sus- 
quehannocks y los rappahannocks, en las proximidades de las cuales vivía 
la tribu de los wicocomico, formada por gentes de muy baja estatura. 

Esta yuxtaposición de tribus gigantes y tribus enanas cobra un carácter 
legendario cuando quienes nos hablan de ellas no son muy escrupulosos en sus 
observaciones, o cuando, como ocurre en las tierras del Estrecho de Maga¬ 
llanes, conviven realmente gentes muy altas con otras excepcionalmente 
pequeñas. Lawson llegó a medir, en la Carolina, hombres de siete pies.®® 
Y conocemos por imágenes y descripciones las bellas y gigantescas figuras 
de los indios de la Florida, Georgia y Alabama, sobre todo las de los ca¬ 
becillas.^® Cabeza de Vaca, que admiró también su hercúlea complexión, 
expresa la misma admiración con respecto a otra tribu de las costas de 
Texas y a los indios excepcionalmente hermosos de la orilla norte del Río 
Grande, entre la desembocadura del Pecos y la del Conchos.Y más al 
Oeste, nos encontramos con los yumas y los mojaves, cuyos formidables 
cuerpos fueron elogiados de cuantos alcanzaron todavía a verlos en todo su 
original esplendor. Castañeda, Melchor Díaz, Mollhausen, Sitgreaves, Ives 
y Gatschet. Los indios de las planicies y las praderas fueron admirados ya 
por Coronado; algunos de los hombres de Quivira a quienes mandó medir 
alcanzaban alturas hasta de diez palmos, lo que equivale a 2.10 metros. 
Conocemos las descripciones de los indios de esta región, en palabras y en 
imágenes, por el príncipe Wied, por Karl Bodmer y por Catlin.^^ Y, por lo 
que a Sudamérica se refiere, Cieza de León cita una serie de tribus del 
valle del Cauca, a cuyos individuos llama él '‘pequeños gigantes^', y Joáo 
Daniel habla de la gran estatura de los gamellas de Maranháo."^® 

La antropología moderna distingue entre pigmeos y pueblos de corta 
estatura, y otro tanto hacían también los viejos historiadores chinos.^^ Si 
aplicamos estas investigaciones antropológicas a la América del periodo de 
los descubrimientos, vemos que una parte de los pretendidos pigmeos se 
disuelve, como incontrolable y legendaria, en el mito y en el cuento, que 


68 The Journal of Christopher Columbas^ etc., Londres, 1893, Hakl. Soc., pp. 233 s., 
235, 237. Osorius, De Rebus Emmanvelis, Col. Agrip., 1580, fol. 63-63^, no dice nada 
de la talla ni de la belleza del cuerpo de estos indios. Oviedo, Sum., p. 483”. 

Capt. Smith (Arber), p. lxv; p. 415. Strachey, p. 40. Lawson, p. 10”. Alonso 
de Ovalle. Histórica relación del Reino de Chile,, Santiago, 1888, i, pp. 173 5. 

Brinton, Floridian Península, pp. 171 5. Col. para la Historia de la Florida, 1857, 
p. 53. García, Dos antiguas relaciones, pp. lxxix-lxxx. 

71 La relación. .. de Cabega de Vaca, pp. 25, 33, 105 s. 

72 Doc. Inédit. Arch. Indias, iii, p. 366. 

73 Vedía, II, pp. 374”, 378”. Daniel, ^'Thesouro'', en Revista Trimensal, Río, 1841, 
III, p. 183. 

7^ V., entre otros, O. Schlaginhaufen, ^Tygmáen in Melanesien”, en Arch. suisses 
dWnthropologie générale, t. I, Génova, 1914, pp. 37 ss. El mismo, ^'Über die Pygmaen- 
frage in Neu-Guinea", en Festschrift d. Dozenten d. Unrversitdt Zürich, Zurich, 1914, 
pp. 3-23. G. Schlegel, Problemes Géographiques, Leiden, 1893, iv, pp. 1-13. 
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otra, descontadas las abundantes exageraciones, queda reducida a la cate¬ 
goría de los pueblos de estatura baja, y que otra, por fin, el último grupo 
de los llamados pigmeos, está formada sencillamente por individuos de 
tribus que parecen enanos en comparación con otros pueblos de elevada 
estatura habitantes en las inmediaciones. Entre éstos figuran, evidentemen¬ 
te, los ya citados 'pigmeos'' del Estrecho de Magallanes, los yahgans y los 
alacalufs, pequeños evidentemente en comparación con los patagones, y 
también, sin duda alguna, los pigmeos del Brasil de que habla el P. Da¬ 
niel, que vienen a guardar una relación parecida con tribus como la de 
los grandes gamellas.'^® Al mundo de lo mítico pertenecían, en cambio, los 
pueblos enanos que se dice habitaban junto al lago Yberá y en la zona 
de las inundaciones de Xarayes, así como los del valle del alto Amazonas;^® 
en cambio, sí parecen haber existido, simplemente como pueblos de baja 
estatura los cauanas del Juruá y los goayazis y tapigimiri de las tierras 
cercanas a las costas del Brasil.^® A estas tribus, que realmente llegaron a 
existir, se refieren también, evidentemente, las noticias sobre individuos de 
escasa talla, a los que se coloca, unas veces, en la zona de Córdoba y otras 
en la de Santa Cruz de la Sierra, dándoles los nombres de comechingo- 
nes y trogloditas o moradores de cuevas, cualidad esta última que compar¬ 
ten los goayazes y goainazes, citados más arriba."^^ Y, finalmente, los pueblos 
que, según las indicaciones de Cieza de León, habitaron un día el valle 
de Chincha.®® 

Verdaderos pigmeos, en el sentido de la moderna antropología, tal vez 
sólo fueran los ayamanes, con que se encontró Nikla Federmann en la 
región de la actual Barquisimeto. Aunque el relato de este explorador sea 
muy exagerado y haya en él bastante de mentiroso, no hay ninguna razón 
para poner en duda que los hechos relatados tienen un fondo de verdad. 
Es absolutamente seguro que en Venezuela, por la región del Apure o en 
aquellos lugares de que habla Federmann, existieron pueblos de muy baja 
estatura.®^ Y la descripción que él nos hace de cómo le llevaron la mujer 
de la tribu de los ayamanes que le regalaban y que se resistía violenta¬ 
mente, recuerda mucho, por las palabras y la situación, aquella otra escena 

75 Daniel, ThesourOy en Revista Trimensal, 1840, ii, p. 330. 

76 Ribera, en Vedía, I, p. 598^ Lozano, I, p. 113. Guevara, Historia del Paraguay^ 
en Ángelis, ii, pp. 8 s. Azara, i, p. 82. Stocklein, Der Neue Welf-Boff, 1728, t. I, parte I, 
núm. 26, p. 70 (P. H. Richter, 1686). 

7 7 Ribeiro de Sampaio, p. 54. 

78 Simáo de Vasconcellos, i, p. xlii. Acuña, p. 170. En la edición del “Principio 
e Origem", en Revista Trimensal, t. lvii, parte I, Río, 1894, p. 211, reciben el nombre 
de “tapigimiri", y en Cardim, Río, 1881, “tapig-y-mirin", “porque sao pequeños". Esta 
palabra significa, probablemente, en tupí, tapy' a merim, hombres y seres pequeños. Tam¬ 
bién en guaraní “myrí" significa pequeño. 

79 Rui Díaz de Guzmán, en Col. Ángelis, i, pp. 13, 35, 36, 69. Guevara, ibid., ii, 
p. 117. Soares de Souza, Tratado, p. 100. 

86 Vedía, II, p. 42 3^ 

81 Brinton en The American Anthropologist, xi, 1898, pp. 277-279. Bandelier, que 
generalmente adopta una actitud muy crítica ante los datos de Federmann, sólo lo conoció 
en la deficiente traducción francesa de Temaux-Compans. The Gilded Man, Nueva York, 
1893, pp. 45 s. 
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en la que Georg Schweinfurth recibió en pleno corazón de Africa, como 
regalo, el primer akkáh. Los ayamanes de Federmann, medidos por la vara 
bávara de su tierra, oscilaban entre 1,040 m. y 0,832 m., y los akkáhs de 
Schweinfurth entre 1,340 y 1,235. Lo más probable es que Federmann, cuyo 
apego a la verdad no suele ser muy escrupuloso, exagera sus cifras en menos, 
para hacer aparecer su descubrimiento más sensacional, pero sin llegar a 
inventar la cosa, ya que en Coro habría sido fácil averiguar la verdad y 
porque, además, la colonia, que no lo veía con buenos ojos, se ha cuidado 
de desmentir otros detalles aseverados por él. Por eso, y a menos que haya 
pruebas categóricas en contrario, debe considerarse como un hecho la exis¬ 
tencia de pigmeos en las estribaciones nordorientales de la Cordillera de 
Mérida y reputarse como su descubridor a Nikla Federmann.®^ 


Belleza física de los indios 

El excelente Cieza de León, que vio y describió tantos indios, grandes 
y pequeños, hermosos y feos, emite, como de costumbre, un juicio acertado 
cuando dice, a manera de resumen, que los indios, por mucho que difieran 
entre sí, parecen todos iguales en muchos puntos y que lo que los diferencia 
a los unos de los otros es la extraordinaria variedad de sus lenguas.®® 

La belleza de la mujer india tenía, a los ojos de los descubridores y 
conquistadores de América, un gran encanto, no menos ciertamente entre 
los ingleses y angloamericanos, reacios al contacto sexual con la mujer in¬ 
dígena, que entre los españoles, portugueses y franceses, menos escogidos y 
de pocos reparos en este orden. Entre los pueblos primitivos, es frecuente 
encontrar cuerpos muy hermosos y bien formados, aunque tanto, ciertamen¬ 
te, en la mujer como en el hombre; el sexo masculino suele destacarse, aquí, 
por su belleza, sobre el femenino. En la mujer abundan menos las caras 
de facciones bellas. Los españoles, sin embargo, encontraron caras muy her¬ 
mosas en Haití y en las Bahamas, donde eran famosas las mujeres bonitas.®^ 

Castellanos canta los espléndidos cuerpos y la belleza de las muchachas 
y las mujeres de los caquetios, que habitaban la zona situada entre Coro y 
la laguna de Maracaibo y las de las islas de los Gigantes, y dice que las 
insulares eran más bellas todavía que las del Continente.®® De las mujeres 
de un pueblo de las riberas del Atrato, Darién, dice Cieza de León que 
eran las criaturas más bellas y más amables de la mayor parte de América, 
por lo menos de la que él conocía. Asimismo se expresa Oviedo de las her¬ 
mosas mujeres de Nicoya. Y este autor elogia también los recios y hermosos 
tipos de mujer de Garrapa y Ancerma, en el valle del Cauca.®® De las mu¬ 
jeres de los xarayes dice Nlrich Schmidel que eran “bellas a su modo”;®^ 

82 Federmann y Stade, pp. 23, 26, 28. G. Schweinfurth, Im Herzen von Afrika^ 
Leipzig, 1878, pp. 304-323, principalmente p. 315. 

83 Vedía, II, p. 453^ 

84 Muñoz, p. lio. Petrus Martyr, Dec. ocio, París, 1587, p. 466. 

85 Castellanos, Eleg., p. 183, estr. 7 y 20. 

88 Vedía, II, p. 36F^ 369, 374^^ Oviedo y Valdés, iv, p. 99. 

87 Schmidel (Langm.), pp. 66, 67. 
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Lawson ensalza a las lindas y jóvenes indias squaws de la Carolina, Cham- 
plain a las vigorosas mujeres del Canadá®^ y Pumpelly a las dulces mucha¬ 
chas y mujeres, espléndidamente formadas, de los yumas, en California, cuya 
belleza llegó a ser funesta para ellas y su tribu, al caer en manos de la liber¬ 
tina y apestada soldadesca de los Estados Unidos, después de haber salido in¬ 
demnes a través de los siglos del periodo colonial español. Y las bellas mu¬ 
jeres de Jalisco habían llamado ya agradablemente la atención de los es¬ 
pañoles que pasaron por allí en la expedición de Ñuño de Guzmán.®^ 

Cuando los españoles, cruzando por las tierras de América, llegaron a 
las islas de los mares del Sur, no pudieron por menos de establecer com¬ 
paraciones. Cierto es que, en las Marquesas, sólo pudieron admirar los 
hermosos mancebos, ya que no les fueron mostradas las mujeres; pero en 
las islas Salomón del Sur encontraron que las mujeres eran más hermosas 
que las del Perú.®° Y es cierto que las peruanas figuran entre las indias 
menos bonitas y que en las islas Salomón se encuentran muchas bellezas 
femeninas. 

No puede decirse que los indios llamaran desagradablemente la atención 
de los conquistadores europeos por su olor peculiar, como ocurre, particular¬ 
mente, con muchos negros: si existen indicaciones en el sentido de que 
olían de un modo especial o poco agradable, las hay también en el sen¬ 
tido contrario; Lawson, por ejemplo, afirma que eran ''el pueblo que me¬ 
jor olía entre todos los de la tierra''.^^ 

Vestidos y adornos 

El vestido de los indios de América, bastante escueto por lo general, 
sólo ofrece interés para las relaciones entre los conquistadores y los nati¬ 
vos, por cuanto que entraban en él ciertos elementos codiciados por los euro¬ 
peos como objetos de valor y contenía, además, algunas piezas que los propios 
europeos emplearon para su vestido. 

El indio no se vestía movido por un sentimiento de pudor, como los 
pueblos cristianos de Europa, sino que consideraba el vestido como adorno 
de su cuerpo y como medio para protegerse de las inclemencias del clima 
y las agresiones del medio, o para defenderse de las picaduras de los in¬ 
sectos. La ocultación de las partes pudendas con el taparrabos por razones 
de honestidad representa ya un nuevo paso de avance en el desarrollo de la 
cultura y no aparece tan claro y patente, en América, como las demás 
razones indicadas en pro del vestido. El traje de Eva antes del pecado 
original, la pintura con algunas materias colorantes, el tatuaje, un cinturón, 

88 Lawson, p. 109^ Oeiivres de Champlain, i, p. 569. 

8^ Friederici, IndiancT und Anglo-Amerikaner, Braunschweig, 19C0, pp. 25 s., 66 s. 
R. Pumpelly, Across America and Asia, Nueva York, 1870, pp. 60 s. Col. Icdzbalcetay 
II, p. 481. 

‘‘^0 Col. Doc. Inéd. Arch. Indias^ v, p. 261. The Discovery of the Solomon Islands, 
Londres, 1901, ii, pp. 236, 276. 

Richard Andree, Ethnographische Parallelen und Vergleichey Nue\’a serie, Leipzig, 
1889, p. 219. Lawson, pp. 105^ 110^ 
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las conocidas cintas o vendas para cubrirse las pantorrillas, usadas por las 
mujeres caribes o tupís, un pañizuelo entre las piernas o una bellota u 
otro fruto suspendido en un hilo y que oseilaba en el mismo lugar del 
cuerpo, a manera de rabo, para espantar a los insectos, era el único ves¬ 
tido de muchas indias. Y las muchachas llevaban encima, casi siempre, 
todavía menos prendas que las mujeres casadas. 

Los mejor vestidos y adornados eran los muertos. Cuando los misioneros 
se empeñaban en vestir a los hurones, éstos les dijeron lisa y llanamente 
que el vestirse era más propio de muertos que de vivos.®- Pronto se con¬ 
vencieron de ello los europeos desenterradores de tesoros y profanadores 
de tumbas. Las muchachas indias ya nubiles, llenas de vida y ardor, anda¬ 
ban desnudas como sus madres las habían traído al mundo; en cambio, los 
fríos y rígidos muertos yacían en la tumba cubiertos con todos los adornos, 
la pompa y las prendas de vestir que sus deudos hubieran podido conseguir. 
En la zona de colonización de los españoles y portugueses, la eodicia de 
los conquistadores veíase tentada irresistiblemente por las joyas eneerradas 
en las tumbas, por los valiosos adornos eon que se enterraba a los muertos: 
las diademas de piedras preciosas, los collares y prendedores de oro, las perlas 
y otras gemas, los adornos de oro, plata y piedras preciosas que exornaban 
las orejas, las narices y los labios de los cadáveres. En cambio, las telas 
de los vestidos tenían escasa importancia y eran desdeñados. En Norteamé¬ 
rica, es decir, en la zona de colonización de los franceses, ingleses, holan¬ 
deses y angloamericanos, los conquistadores por el contrario veíanse atraídos 
sobre todo, en los tesoros de las tumbas, por las perlas de Wampum, em¬ 
pleadas como adornos y como dinero, y por las pieles de castor de los ves¬ 
tidos, cuando se mantenían en buen estado de conservación. 

Entre los valiosos objetos empleados para realzar el vestido y para ornato 
del cuerpo, había dos, sobre todo, que llamaban especialmente la atención 
de los españoles: los llamados pene-estuches de los hombres y los portabus- 
tos de las mujeres. Los primeros, con que se protegían las partes viriles, 
hechos de una cápsula rígida y de diversos materiales, guardaban una estrecha 
relación con los llamados kynodesmas de los atletas en los gimnasios grie¬ 
gos. Ambos estaban muy difundidos en América: en Jalisco y en todo 
Centroamérica desde Nicaragua hasta el Istmo, con la gran zona de Santa 
Marta y toda Venezuela, hasta más allá de la desembocadura del Orinoco 
hacia el Sur. Y, además, en las islas del mar Caribe y de las Antillas, en¬ 
tre los araucos insulares y los caribes de las islas, entre los Galibis y los 
Waraus de la Guayana, en las tribus de los llamados tapuya, los cariris y 
los botocudos y, en parte, entre los tupís del Brasil, los maynes, los coca¬ 
mas del Putumayo y, en tiempos anteriores, probablemente en una exten¬ 
sión todavía mayor, con seguridad dentro de los ámbitos en que compro¬ 
baron su existencia los modernos viajes de exploración del príncipe Wied, 
Spix y Martius, K. von den Steinen y Fritz Krause y, en lo tocante al 
kynodesma, los de Koch y Grünberg. 

En algunos lugares de Darién y de la costa de Santa Marta y Vene- 

Bressany, Relation Abrégée, Montreal, 1852, p. 284. 
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zuela, estos pene-estuches eran de oro, en forma de pequeños embudos o 
cilindros, y tras ellos se iban los ojos codiciosos de los españoles. Y aún 
atraían más sus miradas los portabustos o corpiños de las mujeres, muy ex¬ 
tendidos también en esta región. Los pechos de la mujer de los pueblos 
primitivos tienden a volverse muy pronto largos y flacios, afeándose con fre¬ 
cuencia a sus propios ojos. Entre las indias, abundan los largos pechos en 
forma de odre, con los que pueden amamantar a los niños echándoselos a 
la espalda y, a veces, por una extraña aberración estética, eran considerados 
como un signo de belleza, y las mujeres procuraban darles esta forma, a 
fuerza de estirarlos, ya desde niñas.®® La tendencia estética contraria dio 
origen a los portabustos de oro empleados por las mujeres de alta posición 
en una zona que va, aproximadamente, desde Darién hasta las tierras del 
río Hacha. 

En el Occidente, en la zona de Aclay, junto al golfo de Urabá, encon¬ 
traron aquella prenda los conquistadores que penetraron en esas comarcas 
con Balita y Pedrarias d'Ávila, y en el Este la vio también Ambrosius 
Ehinger. Estos portabustos consistían, esencialmente, en una recia varilla 
de oro y un sistema de cintas de algodón, y llegaban a tener hasta un va¬ 
lor de 200 castellanos cada uno.®^ 

El segundo de los nexos a que nos hemos referido entre el vestido de 
los indios y los conquistadores europeos se manifestó principalmente en el 
Norte, en la zona colonial anglofrancesa, aunque no dejaba de darse tam¬ 
bién, a veces, en la América hispano-portuguesa. Nos referimos al calzado 
típico de los indios de Norteamérica, los llamados mocasines (zapatos de 
cuero de gamuza), al breech'Cloth o calzones que cubrían las nalgas y los 
muslos y a los leggings (calzas largas de gamuza), prendas adoptadas en 
gran medida como el vestido adecuado para la vida en la selva por los courers 
du bois, los trappers y los colonizadores franceses, ingleses y angloamerica¬ 
nos de las zonas fronterizas.®® 


El tocado del cabello y denominación de algunas tribus indias a base de él 

Los adornos y deformaciones de la cabeza, las orejas, la nariz, los labios 
y las mejillas, extraordinariamente numeiosos y variados, el pintarrajeado 
de la piel y el tatuaje, las cicatrices ornamentales, la deformación artifi¬ 
ciosa del cráneo y del tocado tiene su importancia, junto al oro y las piedras 
preciosas que a veces formaban parte de ellos, por el papel que desempeña¬ 
ron en la nomenclatura de muchas de las tribus recién descubiertas. 

93 Gomara, HisL México, Ambares, 1554, p. 317". Cardim, Do Principio e Origem, 
Río, 1881, p. 55. Azara, ii, p. 124. La longitud de los pechos de las mujeres patagonias, 
según Pigafetta, es muy exagerada, como la altura de estas mismas mujeres. 

94 Oviedo y Valdés, Sum., p. 486". El mismo, Hist., iii, pp. 126, 134. Las Casas, 
Hist.f V, p. 518. Petrus Martyr (Asens.), i, pp. 229, 344, 464. Oviedo y Baños, Historia, 
Madrid, 1885, ii, p. 231. 

95 Friederici, en Globus, t. LXXIV, núm. 17 (29 octubre 1898), pp. 273 ss., sobre 
todo p. 277. De lo demás se hablará en el tomo 11 de la presente obra, en su lugar 
oportuno. 
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Por sí mismos, los pueblos primitivos no suelen asignarse nombres es¬ 
peciales distintivos de sus tribus. Tienden a llamarse sencillamente, con 
cierto orgullo e inocente presunción, ''hombres'', "seres humanos" y "hom¬ 
bres entre los hombres". Generalmente, las denominaciones con que se co¬ 
nocen y se distinguen estas tribus proceden de sus vecinos, amigos o ene¬ 
migos, y son con frecuencia nombres burlescos, que toman pie de alguna 
característica étnica llamativa de la tribu en cuestión. Y del mismo modo 
procedieron los europeos al llegar a América, ya que no poseían, en la ma¬ 
yor parte de los casos, los conocimientos lingüísticos necesarios para averi¬ 
guar el nombre con que aquellas tribus se conocían entre sus vecinos. Y, 
como las características externas a que se atenían los españoles, los portugueses 
o los franceses para bautizar a los indígenas se repetían con mucha fre¬ 
cuencia, nos encontramos con los mismos nombres para designar a tribus 
que, muchas veces, nada tienen que ver entre sí, ni por los lugares en que 
moraban, ni por su grupo étnico, ni por su lengua. 

Pondremos algunos ejemplos, elegidos entre muchos y que pueden dar 
una idea de esta nomenclatura, tan característica del descubrimiento y pe¬ 
netración de América. El tocado del cabello era la base de los nombres 
tan frecuentes y repetidos de los coronados o coroados, "los que llevaban 
corona de fraile" o tonsura,®® de los motilones o "rapados", que se repite, 
por lo menos, tres veces,®^ de los cabelludos o "los de largas melenas", nom¬ 
bre que contrasta con el de los calvos y pelados y los de los frentones o 
frontones, los "pelados por delante", ampliando la frente;®® otros nombres 
del mismo origen son los de los ardos, que quiere decir los "ardillas", por¬ 
que se tocaban el cabello en forma de la tupida cola de este animal,®® los 
hurones, por una razón parecida^®® y los cheyeux-relevés o poils-relevés, es 
decir, "los de los pelos crespos".^®^ Los pawnees, "los del rizo en la cabe¬ 
za pelada" tomaban este apodo de una lengua indígena.^®® 


Deformación artificiosa de la cabeza 

La deformación artificial de la cabeza daba pie, a veces, para el nombre 
asignado a algunas tribus. Los cambebas, nombre portugués de los que los 
españoles llamaban omaguas,^®® y los entablillados^®®^ son, pura y simplemen- 

96 Oviedo, Sum., p. 480”. Figueroa, MaynaSy pp. 157 s. 

97 Col. Doc, Inéd. Arch. Indias, p. 399. motilados = motilones. Ortiguera, p. 310. 
Jornada de Omagua y Dorado, p. 424. Julián, La Perla de la América, Provincia de Santa 
Marta, París, 1854, pp. 210 ss. 

98 Stocklein, i, 1, núm. 26, p. 70. Gumilla, i, pp. 144, 145. Nic. del Techo, Historia 
provinciae Paraquariae Soc Jesu, Leodii, 1673, lib. 1, cap. 41; lib. Vlll, cap. 15. 

99 Maroni, Noticias auténticas, xxix, 1890, pp. 224, 227. 

100 Relat des Jésuites, 1870, 1633, p. 35; 1639, p. 51. 

101 Oeuvres de Champlain, pp^ 512, 546. Sagard, Histoire du Cañada, París, 1866, 
I, p. 192, donde se emplean los nombres de cheveux-levés y poils-levés. 

102 Grinnell, Pawnee Hero Stories, Nueva York, 1889, p. 239. 

103 Noticias auténticas, xxx, pp. 193 s. Manuel Rodríguez, El Marañón y Amazo¬ 
nas, Madrid, 1684, p. 124. Daniel, en Revista Trimensal, iii, pp. 164 s. 

103 a Gumilla, I, p. 145. 
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te, los nombres equivalentes a los conocidos flatheads o ''cabezas achatadas'' 
de los actuales Estados Unidos. Se conoce con este nombre a toda una se¬ 
rie de tribus completamente distintas, como los catawba, los chickasaw, los 
choctaw, los natchez, los tónica, los chinook y otros, denominados todos 
ellos así por razón de la forma de su cráneo, mientras que los oficialmente 
llamados flatheads en la nomenclatura del gobierno y los etnólogos norteame¬ 
ricanos no llegaron a practicar nunca esa deformación artificial de la cabeza. 


Deformaciones de las orejas, la nariz y la boca 

Orejones u "orejas largas" llamaban los españoles a diversas tribus que 
tenían las orejas de esa forma, muy abundante entre los pueblos primiti¬ 
vos y que era el resultado de los pesados pendientes y de otros procedimien¬ 
tos para estirarlas artificialmente. Tal era el nombre que se daba a los 
chorotí del Chaco, y también había "orejones" en Santa Marta. En el 
Perú, el nombre de "orejones" designaba, en general, la casta gobernante 
de los incas.^°^ 

Nez percés o "narices horadades" era el nombre que se daba, en Nor¬ 
teamérica, a la tribu algonquina de los amikuek o amikwa, en la región 
de los Grandes Lagos,^°® y a los famosos nez percés shahaptianos del cabe¬ 
cilla Joseph, de los que no sabemos que, por lo menos en el periodo his¬ 
tórico, llegaran a tener nunca la nariz horadada. 

El adorno y la deformación de los labios daban su nombre, entre otros, 
a los gamellas del Brasil, cuyos labios gigantescamente distendidos, como 
los de los negros del platillo, se comparaban a una escudilla,^®® a los len¬ 
guas del Chaco,^®^ a los tembetás, nombre con que se conocía también a 
los chiriguanos,^®® y por último a los bocones, que se alargaban las comi¬ 
suras de la boca mediante incisiones o pintándoselas de negro hasta las 
orejas.^®® Por razón de su piel tatuada se llamaba a otras tribus los pinta¬ 
dos, tanto en América como en las Filipinas. Y en Norteamérica tenemos 
las tribus de los pawnee picfs.^^® 


Circuncisión 

Los españoles, empezando por los que informaron a Pedro Mártir, agu¬ 
zaban su atención, procurando darse cuenta de si los indios se hacían la cir¬ 
cuncisión. Todo lo que se pareciera de cerca o de lejos a esta operación, 
fuese circumcisio^ incisión, herida, deformación o mutilación del miembro 
viril se les antojaba a los rígidos católicos españoles extraordinariamente 

Cardús, Misiones, 1886, p. 269. De la Rosa, ^‘Floresta'', en Americ. AnthropoL, 
N.S., III, p. 620. __ 

105 f{el. des Jésuites, 1636, p. 92. 

106 Daniel, en Revista Trimensal, iii, pp. 192-194. 

107 Azara, ii, pp. 149, 150. 

108 Cardús, p. 242. 

109 Gumilla, r, p. 145. 

110 ^Tloresta'', loe. cit., iii, p. 617. De Morga, p. 19. Grinnell, loe. eit, pp. 239 s. 
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sospechoso, ponía a los sujetos en quienes estos ominosos signos se mani¬ 
festaban en peligroso contacto con frailes, curas y funcionarios ortodoxos y 
los habría entregado al brazo vindicativo de la Santa Inquisición si, por ser 
indios, no se hallaran fuera de su alcance. Y para los cazadores de escla¬ 
vos, la circuncisión, ya fuese real, presunta o ficticia, servía de grato pre¬ 
texto o de disculpa aquietadora de la conciencia y de la ley para convertir 
sin más en esclavos a los indios reos de semejante abominación, acusados 
de moros (mahometanos), judíos o herejes.^^^ 

Tal es el lugar que ocupa la circuncisión de los indios en la historia de 
la conquista y colonización de América, puesta en relación con el llamado 
''rasgo judío” que a veces se hace resaltar en la fisonomía india^^^ y con 
una serie de costumbres y particularidades bastante generalizados entre los 
pueblos y que daban pie a la afirmación de la identidad entre los indios y 
las diez tribus réprobas de Israel. 

A tales circunstancias se debe el que, gracias a esta celosa indagación de 
los españoles, haya llegado a nosotros, probablemente, el conocimiento de to¬ 
das los casos por ellos descubiertos de verdadera circuncisión entre los in¬ 
dios, junto a otros muchos en que la tal operación no pasaba de ser una 
presunción o una sospecha sin ninguna base real. Examinando críticamente 
todos los datos disponibles, se llega a la conclusión de que, en ciertos lu¬ 
gares de América, se practicaba una circuncisión que desde el punto de vista 
externo se parecía al rito observado en el África entre los viejos egipcios, 
hebreos y árabes, aunque se hallaba más cerca que ésta de la fase del sa¬ 
crificio sagrado que le sirvió de punto de partida.^^^ 

Entre los indios americanos no ha podido comprobarse satisfactoriamen¬ 
te un solo caso de auténtica incisión, a la manera de la practicada por los 


Petms Martyr (Asens.), ir, pp. 9 s., 19, 25 5., 30, donde encontramos la frase de 
“idolatras et recutitos esse reperiunt''. 

^^2 Zárate, en Vedía, ii, p. 465. Lizárraga, pp. 486 s. Tylor, Anahuac, p. 62. 

Cartas de Indias, pp. 63, 659 s., creencia que los misioneros de la Nueva España 
llevaron también a sus estudios lingüísticos. Gregorio García, Origen de los indios de el 
Nuevo Mundo e Indias Occidentales, Valencia, 1607, pp. 264, 308. Varnhagen, VOrigine 
Touranienne des Américains Tupis-Caribes et des Anciens Egyptiens, Viena, 1876, p. 67. 
Por lo demás, la literatura en torno a este tema es sencillamente inmensa. The American 
Antiquarian, x, Chicago, 1888, p. 269. Mallery, Israelite and Indian, Nueva York, 1889. 

Literatura y crítica, en Orozco y Berra, Historia antigua,, i, pp. 210 s. Friederici, 
Beitr. Volker- und Sprachenkunde Deutsch-Neuguinea, 1912, pp. 47 s. Mendieta, pp. 107 s., 
540. Román y Zamora, Repúblicas de Indias, r, p. 177, repite lo mismo. V. además 
Durán, ir, 116, y Chavero, ibid., pp. 21, 79. Cogolludo, Mérida, 1867-1868, i, p. 308, 
se manifiesta categóricamente en contra de todos los que sostenían la existencia de la 
circuncisión en la península de Yucatán o en las islas adyacentes; Huet critica a Acosta, 
en Camus, Mémoire, París 1802, p. 112. V. Martius, Zur Ethnographie Amerika's zumal 
Brasiliens, Leipzig 1867, pp. 582 s. En la malísima traducción de la obra de Pedro Már¬ 
tir hecha por Paul Gaffarel se contiene la afirmación de que los hombres destinados a 
ser sacrificados, en la Nueva España, eran sometidos previamente a la circuncisión. Esta 
frase: “lis font subir la circuncisión á ceux qui doivent étre sacrifiés”, no aparece en el 
texto latino de ninguna de las dos ediciones consultadas por mí (ed. Torres Asencio, ir, 
p. 45; Colonia,Jlr574 p. 356). V. P. Gaffarel, Quatriéme Décade du De Orbe Novo de 
Fierre Martyr ¡TAnghiera, París, 1898, p. 29. 
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malayo-polinesios.^^^ Casos de mutilaeión o deformación en concepto de 
sacrificio que pudieran conducir a una operación igual a la circumcisio o que 
se confundiera fácilmente con ella se observan sobre todo en la Nueva Es¬ 
paña y en Centroamérica;^^® y, en el Brasil, dieron pie a las versiones sobre 
la circuncisión las operaciones efectuadas para la distensión y deformación 
de este miembro del cuerpo en el sentido del ampalang de los malayos.^^" 
Finalmente, algunos casos aislados de circuncisión entre los indios de una 
época posterior deben atribuirse a la influencia de los negros de Guinea o 
Madagascar o inspiran, por lo menos, la sospecha de responder a esa causa.^^® 


Usos y costumbres 

Ya hemos dicho que en las narraciones de viajes, actas seculares y ecle¬ 
siásticas, descripciones geográficas, crónicas, obras de historia y gramática de 
la época de los descubrimientos se contiene una masa inmensa, punto me¬ 
nos que inagotable, de los más valiosos datos sobre la vida y las costumbres 
de los pueblos de América con que entraron en contacto los descubridores 
y colonizadores. El enjuiciamiento crítico y el cotejo etnológico de estos da¬ 
tos con las noticias referentes a otras partes de la tierra y a otros tiempos 
llevan a la conclusión de que respondían enteramente a la verdad, por muy 
inverosímiles que algunos de ellos puedan antojarse a los no versados en 
cuestiones etnológicas, y de que es totalmente falsa la afirmación de que 
los siglos XVI y XVII hicieron muy poco en lo tocante al estudio y al enjui¬ 
ciamiento de los pueblos primitivos. 

Entre este inmenso acervo de hechos acerca de los indios de América, 
ocupan importante lugar lo referente al carácter, la moral y los usos y cos¬ 
tumbres, que son, según el viejo Herodoto, reyes y señores de todos los 
pueblos.^^® Aquí sólo podremos señalar, entre tan gran acopio de datos, 
unos pocos, los más interesantes para las relaciones entre indígenas y euro¬ 
peos y los que encierran mayor importancia histórica. 


115 Friedeñci, l. c. De las ediciones de García de Palacio, la mejor es la de Squier 
(Nueva York, 1860); el pasaje en cuestión figura en las pp. 82-84 de dicha edición. Gu- 
milla, I, pp. 133 s., siempre a la busca y captura de características de origen judío entre 
los indios, habla de la “circuncission'' de los salivas y de otras tribus, que una observación 
superficial, nos dice, podría confundir con la '‘incisio”. Se trataba, sin embargo, eviden¬ 
temente, de un acto de mortificación en la ceremonia de consagración de los jóvenes 
del sexo masculino. Southey, i, p. 590, con el testimonio de un buen etnólogo acerca de 
la “circuncisión and excisión'' entre los ticunas. 

116 Tezozómoc, pp. 114, 116. Durán, ii, pp. 114, 209. Motolinia, p. 50. Oviedo y 
Valdés, Hist.y iv, p. 38 (Nicaragua); iv, p. 98 (Nicoya). 

117 The First Four Voyages of Amerigo Vespucci, Londres, 1893, ed. Quaritch, fol. iv; 
trad. alem., p. 10. El importante pasaje del texto italiano omitido en esta versión puede 
verse en la edición de Estrasburgo, 1505, cit. por Corneille de Pauw, Recherches Philoso- 
phiqueSy Londres, 1770, i, pp. 63s. Anchieta, Cartdy Sao Paulo, 1900, p. 2b. Soares de 
Souza, pp. 316, 408. Oviedo y Valdés, Hist.y iv, p. 48. 

118 Van Coll, GegevenSy pp. 453 s. Lawson, p. 124". 

119 Ed. de Abicht, Leipzig, 1872, iii, p. 38, con indicación del fragmento de Píndaro, 
según Boeckh. Se trata del “adat" o “hadat" de los püeblos indonesios. 
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Cómo cambia el carácter de los indios, bajo la influencia de los blancos 

Debe hacerse resaltar, ante todo, la gran diferencia que media entre los 
indios totalmente ajenos a los contactos con los europeos y los que, direc¬ 
ta o indirectamente, han sufrido las influencias de la cultura de Europa. 
Esta diferencia constituye un hecho histórico incontrovertible, confirmado 
por toda la literatura de la época del descubrimiento, la conquista y pene¬ 
tración de América y reconocido por toda una serie de gentes contemporá¬ 
neas y peritas en la materia, como no podía ser por menos, dada la celeri¬ 
dad con que se operó esta transformación a que nos referimos, dentro del 
breve lapso de una generación. 

Sería metodológicamente falso y denotaría un espíritu muy poco crítico 
el querer juzgar a los indios del tiempo de la conquista y primera penetra¬ 
ción de América por sus descendientes o por los indios de los siglos xvm y 
XIX, aunque cuando a éstos sólo ha llegado la cultura europea de un modo 
muy indirecto. La naturaleza de este cambio sufrido por los indios, absolu¬ 
tamente en perjuicio, desde luego, y las razones que lo determinaron se exa¬ 
minarán en su lugar oportuno, al tratar de los diversos pueblos colonizado- 
res.^2° Una razón que no suele tenerse en cuenta y que radica en los pro¬ 
pios indios es su propensión y predisposición a dejarse llevar de los extre¬ 
mos y, hasta cierto punto, su capacidad para soportarlos. 

“En el trabajo —dice el P. Francisco Ximénez, hablando de ellos— son 
los hombres más laboriosos y en la holganza los mayores haraganes, espan¬ 
tosamente glotones cuando hay que comer y extraordinariamente frugales 
cuando la comida escasea'', y por ahí adelante.^^^ en efecto, los indios, 
que antes de la llegada de los europeos no conocían las bebidas alcohóli¬ 
cas, se convirtieron en seguida en los borrachos más empedernidos; de las 
gentes más sinceras y honradas del mundo pasaron a ser unos mentirosos y 
tramposos redomados los que, antes de introducirse en América el caballo, 
corrían por sus piernas la caza grande, el venado y el lobo, se hicieron 
después los mejores jinetes del mundo y casi se avergonzaban de tener que 
andar unos cuantos pasos a pie. 


Carácter, moral y cualidades militares 

Otro punto que debe tenerse en cuenta para establecer el verdadero ca¬ 
rácter del indio en general y de cualquier tribu en particular es que los 
indígenas se veían sometidos, en gran medida y en parte sistemáticamente, 
a un trato hecho de desprecios y calumnias. Es el trato “infamante" que 
Las Casas fustiga con ardorosa elocuencia. Los españoles y portugueses eran 
muy duchos en este pérfido arte, y los ingleses y angloamericanos, acaso, to¬ 
davía más. Esto hacía que quien llegaba al Nuevo Mundo viniera, gene- 

120 Friederici, Indianer und Anglo-Amerikaner, pp. 22 ss. y passim. 

121 Ximénez, Las historias del origen de los indios de esta Provincia de Guatemala^ 
ed. Scherzer, Viena, 1857, p. 143. 
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raímente, cargado de prejuicios contra los nativos, aunque más de una per¬ 
sona honrada reconociera, al cabo del tiempo, que estaba equivocado.^^^ 

La moral de los indios, sin ser una moral cristiana, descollaba en la ma¬ 
yoría de los casos por sobre la de quienes profesaban el cristianismo, si bien 
debe reconocerse que, por lo general, eran los peores de cada casa los que, 
entre éstos, salían de su país. El indígena se mantenía casi siempre dentro 
de los límites de su propia ley moral y de las normas establecidas por los 
hábitos y costumbres, mientras que el cristiano transgredía con harta frecuen¬ 
cia las suyas. Los indios cumplían, en general, escrupulosamente lo estipu¬ 
lado; los blancos violaban con harta frecuencia su palabra, y los de los Es¬ 
tados Unidos de América faltaban a ella casi siempre. Los indios eran bue¬ 
nos cumplidores y buenos pagadores, en asuntos de negocios.^^^ 

Como ocurre, sin duda, en todos los pueblos primitivos, los indios mos¬ 
traban de muchachos agilidad de inteligencia, perspicacia y dotes prematu¬ 
ras, que iban apagándose a medida que crecían; se explica, pues, que los co¬ 
lonizadores gustasen de emplear a su servicio y el de su casa, de preferen¬ 
cia, a muchachos y muchachas de 13 o 14 años, pero no a gentes mayores 
de esa edad .^24 

En la fundación de colonias basadas en la Conquista, tienen una gran 
importancia para el atacante y para el desenlace de su empresa el espíritu 
soldadesco y las dotes militares de los atacados. De las cualidades milita¬ 
res de los indios hablaremos en detalle más adelante; por el momento, sólo 
consignaremos unas cuantas observaciones breves en orden general acerca 
de su espíritu como hombres y como guerreros. 

Macaulay presenta a los aztecas del tiempo de la conquista de México 
como una horda de gentes completamente salvajes, que manejaban como 
armas el palo, la piedra de pedernal y los huesos de pescado, y menosprecia 
lo indecible las hazañas de Cortés y sus españoles, poniendo en cambio por 
las nubes, en contraste con ello, las que él llama gloriosas empresas de 
Lord Clive en la India. Sería difícil trazar una imagen más torcida y más fal¬ 
sa de lo que eran las cualidades militares de los pueblos indígenas de la Nue¬ 
va España y del carácter de su derrota y sojuzgamiento por Hernán Cortés 
que el compararlos con soldados espléndidamente uniformados y dotados de 
pertrechos modernos, como también lo sería el compararlos con corazones 
de liebre reblandecidos, como aquellos que, dirigidos por un cobarde que 
tenía por consejeros a un hatajo de traidores, se dispersaron en Plassey al 
ver de lejos a Clive, sin llegar siquiera a mirar al enemigo a la cara.^^s 

Nada de eso. El heroico valor y las virtudes militares de los pueblos de 

la Nueva España, sobre todo los aztecas y los tlaxcaltecas, los de Pánuco 

y los yaquis, fueron puestos a prueba y están por encima de todo enco- 

122 Sagard, Voydge, p. 45. Roberts, Florida, p. 101. Le Page du Pratz, i, pp. 87 s. 
Mrs. Grant, Memoirs, pp. 50 s. 

123 Loskiel, p. 23, Gogolludo (Mérida), i, pp. 290 s. Friederici, en Festschrift Eduard 
Seler, Stuttgart, 1922, pp. 102 ss. 

124 Mendieta, p. 245. Oviedo y Valdés, Historia, iii, p. 160. 

125 Macaulay, Critical and Historical Essays, Londres, 1882, ed. Longmans, iii, p. 74. 



CARÁCTER, MORAL Y CUALIDADES 


191 


mió y de toda censura; las luchas libradas en Tabasco, Yucatán y Guatemala 
abundan en brillantes ejemplos de heroísmo.^^® Pedro Mártir y Shaagún 
parangonan la bravura de los aztecas y los tlaxcaltecas con la de los alemanes 
y los suizos, reputados en aquel entonces como los soldados más aguerri¬ 
dos de EuropaA“^ 

La defensa y la caída de la ciudad de México no desmerecen de las de 
Cartago, por su sentido trágico y por el desesperado heroísmo de sus defen¬ 
sores. Media, evidentemente, cierto paralelismo entre ambos acontecimien¬ 
tos históricos y, donde falla la semejanza entre uno y otro, no es ciertamen¬ 
te, en detrimento de México. Los defensores de la ciudad de los lagos, cercada 
por una fuerza superior y arrolladora de españoles, a quienes reforzaban sus 
aullantes aliados, asediada y sin poder recibir ninguna clase de vituallas del 
exterior, ignominiosamente traicionada por quienes le habían jurado alianza 
y abandonada a su merced por la miopía de sus hermanos de raza del Aná- 
huac, prefirieron morir luchando que verse convertidos en esclavos de seme¬ 
jantes enemigos. No hubo nadie que minara o quebrantara la resistencia 
desde dentro, ninguna mujer que, con su pusilanimidad, sus quejas o sus 
ayes lastimeros, y menos aún con su traición, abatiese el ánimo del marido, 
del hermano o del padre, o le hiciese olvidar su deber. Nadie que fiase 
más de las seducciones y las promesas de los enemigos que de la palabra 
de los propios jefes y consejeros; nadie que no rechazase con desprecio los 
reiterados ofrecimientos enemigos de armisticio y de paz. Sabían y sentían 
perfectamente que todo aquello no pasaban de ser vanos ardides e hipocre¬ 
sías, un intento para quitar las armas de las manos del adversario y poder 
así esclavizarlo más fácilmente, en la esperanza de que tal vez por este 
camino sería posible arrancarle el último oro, despojarlo de los últimos ob¬ 
jetos de valor que aún conservaba. 

Desde que había Estados sobre la Tierra, su existencia fue siempre un 
problema de fuerza, ventilado implacablemente por las armas y la sangre. 
En la lucha de un pueblo por el ser o el no ser, a vida o muerte, son las 
cualidades espirituales de orden superior, la valentía, el espíritu de sacrificio 
y la fuerza de voluntad moral las que en última instancia deciden, como 
lo han demostrado las guerras por la libertad de que nos habla la historia 
universal. Valentía, espíritu de sacrificio y fuerza de voluntad moral no les 
faltaban a los aztecas; lo que en ellos fallaba era la capacidad para adaptar 
su táctica a la de los enemigos y servirse de armas más eficaces de las que 
habían sido puestas en sus manos. Si los aztecas hubiesen sido eapaces de 
renunciar a su exigencia fanático-religiosa de tomar en el campo de batalla 
prisioneros vivos para sacrificarlos a sus dioses y se hubiesen decidido a 
emplear en su lucha el arma de las flechas envenenadas, Hernán Cortés 
jamas habría salido vivo de la ciudad de México y aquellos indígenas ha- 

126 Ramusio, 1606, iii, pp. 254s. Tezozómoc, p. 147. Cen antes de Salazar, Crónica^ 
I, p. 246. Vedía, i, pp. 458, 466. Omito los numerosos testimonios de Cortés, Bemal 
Díaz del Castillo, Gomara e Ixtlilxóchitl, confirmados por los cronistas de la prehistoria 
azteca, Tezozómoc y Durán. 

127 Petrus Martyr (Asens.), ii, pp. 146 s. Sahagún, ii, p. 284. 
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brían resultado ser, para los españoles, un hueso más difícil de roer que 
los araucanos. 

El comportamiento de los aztecas dentro del México sitiado muestra 
bajo su luz más favorable uno de los aspectos del carácter de los indios 
como soldados: su capacidad de resistencia. El indio reducido a la defen¬ 
siva y acorralado en un rincón del que no había escape, era un enemigo 
extraordinariamente peligroso; en cambio, era mucho menos de temer cuan¬ 
do luchaba a la ofensiva. Esta capacidad de resistencia en la defensa, unida 
a su impenetrabilidad para todo lo que fueran influencias externas y a su 
estoicismo en el dolor y en la tortura,^^® así como lo peligrosísimo que re¬ 
sultaba cuando se ponía a perseguir a un enemigo ya derrotado,^^® son ras¬ 
gos característicos del tipo de valor del indio. 

El espíritu de la ofensiva no cuadraba tan bien con su carácter. Se nos 
relatan muchos hechos heroicos de los indios en que éstos aparecen también 
atacando, es verdad; pero, por lo general, no vemos en ellos esa valentía 
moral que lleva al hombre a exponerse a una muerte segura: un arcabuz 
con la mecha ya humeante o un revólver apuntando ponía, a veces, a raya 
a cientos de indios, paralizándolos en el ataque, porque ninguno de ellos 
quería ser víctima de la bala que estaba a punto de dispararse.^®® 

Los españoles se dieron cuenta en seguida de estos rasgos del carácter de 
los indios y procuraron aprovecharse de ellos, pues sólo así podía prospe¬ 
rar la táctica que formaba parte de su técnica de la conquista y que con¬ 
sistía en apoderarse, cuando ello era posible, del jefe o del cabecilla, en me¬ 
dio de los cientos o miles de indios que lo rodeaban, para poner en dis¬ 
persión a éstos. Por otra parte, y a la vista de adversarios como aquéllos, la 
única táctica posible y casi siempre eficaz, aun contra contingentes muy 
superiores en número, era la táctica del ataque en campo abierto. Cuando 
los españoles atacaban, valiéndose de la superioridad de sus armas, los in¬ 
dios, generalmente, cedían terreno, se daban a la fuga o caían, en medio de 
la confusión de la retirada, en manos de los ''indios amigos"', es decir, de los 
aliados de los españoles, quienes durante el ataque se mantenían como re¬ 
servas, para cubrir las bajas, pero que, al terminarse el combate, eran im¬ 
placables como perseguidores de los que huían. Pero, cuando los españo¬ 
les no se decidían a atacar, lo hacían los indios, animados por ellos, y en 
este caso podían llegar a ser verdaderamente temibles. 

Ahora bien, aunque éste fuera el rasgo predominante del carácter de 
los indios americanos, no eran pocos, por otra parte, los que sabían aguan¬ 
tar a pie firme y en campo abierto las embestidas de los europeos,^®^ los 
que representaban un peligro muy serio para los ingleses y angloamericanos, 
en las emboscadas y en la táctica defensiva de los indios del Norte^®® y, 
finalmente, los que se decidían a atacar a los europeos a pecho firme y en 

^28 Ulloa, Noticias americanas, pp. 258 s. Lawson, p. 168 ^ llama a esto, con acier¬ 
to, “la valentía pasiva’', “the passive valor" del indio. 

129 Vargas Machuca, Milicia, i, p. 256. Globus, t. lxxiv, p. 278. 

^30 Las Casas, Hist., iii, pp. 95, 99; v, pp. 112 s. 

^31 Soleto, en Serrano y Sanz, Autobiografías y memorias, Madrid, 1905, p. 478. 

^32 Roosevelt, Winning, iii, pp. 278-280. 
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formación cerrada. Así lo hacían, principalmente, los valerosos araucanos, 
pero también dieron buenos ejemplos de ello los charrúas de los países del 
Plata,^^^ y asimismo es ejemplar, en este respecto, en las planicies de los 
Estados Unidos, el tajante ataque de caballería de Román Nose contra el 
general Forsyth.^^^ 

Los combates de la época de los descubrimientos y de los tiempos pos¬ 
teriores nos ofrecen gran número de ejemplos perfectamente comprobados de 
actos personales de heroísmo y de espíritu de sacrificio por parte de los in¬ 
dios. Entre ellos pueden señalarse, para destacar solamente algunos, los de los 
habitantes del sur de la actual Unión Norteamericana, durante las expedi¬ 
ciones de De Soto y, más tarde, con mucha frecuencia,^^® los de los cari¬ 
bes de las islas y del Continente,^®^ los de los indios de Venezuela y Co¬ 
lombia frente a las operaciones de los Welser,^®® los de los tupís del Brasil,^"® 
los de los incas en el Perú,^^® y muchos más. Y también sobre las aguas, con 
sus flotillas, ofrecieron los indios una dura resistencia a los europeos, en los 
primeros encuentros, como hubieron de experimentar el propio Colón, Niño, 
Ojeda, Hernández de Córdoba, Grijalba, Narváez, Moscoso y Orellana.^^^ 

El ejemplo de Magalháes de Gandavo, relativo a los tupís, revela de un 
modo bien impresionante cómo el sentimiento de venganza era uno de los 
rasgos predominantes del carácter indio.^^^ Martirizar a sus prisoneros de 
guerra constituía, para ellos, una verdadera fruición^^® y el desenterrar los 
cadáveres de sus enemigos, maltratarlos y profanar sus restos, uno de sus 
peores actos de venganza, jamás olvidados ni perdonados;^^^ el vengarse de 
los desafueros sufridos en el primer miembro de la tribu del malhechor a 
quien no era posible echar mano, forma parte del derecho indio, como 
del de tantos otros pueblos primitivos. 

Todo ello reviste gran importancia para formarse un juicio acerca de las 
relaciones entre los nativos y los europeos, al irrumpir éstos en sus tierras: 
esclarecer las continuas y sistemáticas profanaciones de las tumbas llevadas 
a cabo por los codiciosos saqueadores españoles e ingleses a los ojos de los 
indios, quienes se sentían mortalmente ofendidos por tales actos, y explica 
la mayoría de los ataques y homicidios de los indígenas, sin que, al pare- 


133 Olivares, ^'Historia Militar'", en Col. Histor. Chile^ iv, 1864, p. 354 y passim. Go¬ 
mes de Vidaurre, Historia, etc., del Reino de Chile, Santiago, 1889, i, pp. 329-331. 

134 Barco Centenera, p. 149. 

135 Custer, My Life on the Plains, Nueva York, 1876, pp. 93, 126, 136. 

' 136 Romans, pp. 72 s. 

137 Oviedo y Valdes, Hist, ii, pp. 219, 220, 231. Las Casas, Hist., iv, pp. 323 s. Si¬ 
món, I, p. 61. Friederici, Schiffahrt, pp. 5 s. 

138 Castellanos, Elegías, p. 200, estr. 11-19; p. 212, estr. 7-14; p. 220, estr. 2. Simón, 
I, pp. 119 s. Castellanos, Hist., i, pp. 438-441. 

139 Magalháes de Gandavo, en Re^ñsta Trimensal, xxi, Río, 1858, pp. 418-420. 

146 Pedro Pizarro, pp. 296 s. 

141 Friederici, Schiffahrt, p. 107. 

142 Oeuvres de Champlain, i, pp. 311, 407. Smith, Works, p. 65, Lawson, p. 118 h 

143 La Hontan, i, pp. 249 s. 

144 Oeuvres de Champlain, i, p. 411. Soares de Souza, Tratado, p. 308. 

145 Champlain, 1, c. i, p. 548. 
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cer, nadie los provocara. Pero, ¿acaso eran mejores los europeos? ¿Se halla¬ 
ban y se hallan todavía hoy a un nivel moral superior? El sacerdote fran¬ 
cés Léry, al quejarse de las espantosas venganzas perpetradas por los indios 
contra sus enemigos, cuenta cómo él mismo y sus compatriotas sentían la 
mayor fruición en castigar con la mayor crueldad a los indios que caían en 
sus manos, para vengar en ellos las atrocidades cometidas, no por ellos 
mismos, sino por sus hermanos de raza.^^® 'Tagar el mal con el maP', es 
el postulado de la tragedia griega, los dioses de Homero claman venganza, 
y, en tiempos de la guerra de los moriscos, el sentimiento de venganza de 
las mujeres cristianas españolas podía más que el amor hacia sus semejantes, 
parientes y amigos.^^^ 

En muchos lugares de la América precolombina se castigaba la mentira 
con azotes, quebrantamiento de la nariz o de los labios o de otros modos 
y hasta con la pena de muerte; así ocurría, por ejemplo, entre los azte* 
cas,^^® los mayas,^^® en Guatemala,^®® San Salvador,^®^ Darién^®^ y en el im¬ 
perio incaico.^®® En otros sitios, los indios eran extraordinariamente men¬ 
tirosos, como sucedía entre los hurones,^®^ los indios de la misión junto al 
Orinoco^®® y los chibchas.^®® Pero si la llegada de los europeos y los cris¬ 
tianos no contribuyó a arraigar el amor por la verdad de los segundos, en 
cambio convirtió en unos mentirosos y perjuros redomados a los primeros: 
''Ahora —dice Cogolludo, refiriéndose a los mayas— mienten y juran en 
falso con gran facilidad, como cristianos''.^®^ Y para los descubridores y co¬ 
lonizadores de América era de la mayor importancia la veracidad o la men¬ 
dacidad de los nativos, ya que, como más arriba hemos hecho notar, tenían 
que atenerse a los servicios que ellos les prestaran como guías en un 
mundo nuevo. 

La mentira lleva casi siempre consigo, como inevitable secuela, el robo. 
Y la honradez de los indígenas, como garantía de la seguridad de bienes 
y patrimonios, tenía una importancia extraordinaria en la vida colonial. 
Puede afirmarse que los indios de América —como casi todos los pueblos 
primitivos— eran absolutamente honrados entre sí. En el seno de la tribu, 
de la comunidad tribal, imperaba un régimen de protección de la propiedad 
perfecto; las penas con que se castigaban las transgresiones contra ella, unas 
humanas y otras, dentro de sus concepciones, divinas, a la manera de le¬ 
yes del tabú, eran demasiado graves para que pudiera ser de otro modo. 

Léry, París, 1880, i, p. 63. Friederici, en Seler-Festchrifty pp. 90-104. 

Prescott, History of the Reign of Philip the Secondy Leipzig, 1856-1859, iii, p. 72. 
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Los casos de robo se sancionaban mediante duros castigos corporales, 
como los azotes hasta destrozar los miembros del culpable o hasta la muer¬ 
te, la amputación de las manos, el empalamiento, la horca o la esclavitud. Y 
esta misma honradez, que radicaba en su educación, siguieron mostrándola, 
al principio, la mayoría de los pueblos y tribus de América después de la 
llegada de los europeos y para con éstos, hasta que el trato con los coloni¬ 
zadores los convirtió, en sus relaciones con ellos, en tramposos y en la¬ 
drones.^®® 

En muchas tribus, este cambio debió de operarse, evidentemente, de 
un modo bastante rápido y muy a fondo, al comportarse los europeos con 
respecto a los indígenas como gentes extrañas y poco amistosas o incluso 
como verdaderos enemigos, a quienes era lícito robar. En el Norte, se nos 
pinta a los hurones como ladrones congénitos e incorregibles, dando a en¬ 
tender que lo eran desde un principio.^®® Sin embargo, los procedimientos 
que se empleaban para descubrir al ladrón, el hecho de que todas las tribus 
circundantes de ambas familias de lenguas fuesen, al principio, absoluta¬ 
mente honradas y el de que en algunas de ellas puedan seguirse todavía 
claramente las huellas de la evolución hacia el mal, llevan a la conclusión 
de que los mismos hurones debieron de seguir la trayectoria más arriba 
indicada.^®® 

Los indígenas de esta región eran tan diestros para robar con los pies 
como con las manos.Y entre los tupís del Brasil debía de suceder algo 
parecido a lo que ocurría entre los hurones: no se robaban entre sí, pero, en 
cambio, robaban todo lo que podían a los cristianos.^®^ Lope de Aguirre 
comprobó que los habitantes de las riberas del Amazonas, hábiles comer¬ 
ciantes, eran todavía más duchos como ladrones.^®® Y en el grupo de islas 
de Santa Bárbara, delante de la costa de California, encontró Sebastián Viz¬ 
caíno un pueblo de indios ajenos hasta entonces al contacto con los euro¬ 
peos que se revelaron desde el primer momento como unos ladrones extra¬ 
ordinariamente hábiles y audaces: robaban como los cuervos, que eran entre 
ellos pájaros sagrados. Y las tribus vecinas, aunque absolutamente honradas 
en todo lo demás, resultaron ser tan desvergonzadas para el robo como los 
indios del Noroeste.^®^ Esta propensión al robo, arraigada de antemano y 
perfectamente natural entre los indios de Santa Bárbara y los del Noroeste, 
étnicamente afines a ellos, es uno de los muchos arsgos comunes entre estas 
dos tribus y las de las islas de los mares del Sur. Recuerda cuánto hubieron 
de sufrir los navegantes del segundo periodo de los grandes descubrimien¬ 
tos Pater Florian Baucke, ed. A. Kobler (Regensburgo etc.), 1870, p. 333. 
to9 Reí des fésuit., 1633, p. 34 1636, p. 89 ^ 105 ^ Bressany, Reí. Abrégée pp. 81 s. 

t6o Sagard, Voyage, p. 131. Perrot, pp. 73, 204 s. Franklin, Polar Sea, p. 66. Colden, 
p. 13. Stone, Sir W. Johnson, ii, p. 486. Smith, Works, p. CXI; pp. 63, 361. Lawson, 
pp. 16", 17 ^ 106 ^ 119". Oeuvres de Champlain, i, p. 217. The Story of the Pil- 
grim Fathers, ed. Arber, Londres, 1897, p. 590. 

Lescarbot, ii, p. 537; v. además Lawson y Champlain, l. c. 
t 62 Thevet, Singularitez, p. 145. 

t93 Ortiguera, p. 356. Jornada, p. 443. Simón, i, p. 279. 
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tos por los insolentes robos de los polinesios, plaga ésta que apenas llegaron 
a eonoeer, en eambio, los descubridores y primeros colonizadores de Améri¬ 
ca. En su inmensa mayoría y como norma general, puede afirmarse que los 
indios americanos de la época de los descubrimientos eran gentes absoluta¬ 
mente honradas. 


Limpieza 

Otro punto que debe examinarse por la importancia que encierra para 
la convivencia de indígenas y europeos en los países coloniales es el referente 
a la limpieza. Dado el bajo nivel en que se hallaba la medicina en aquellos 
tiempos, este punto influía todavía más que hoy en todo lo relacionado con 
la salud. 

Generalmente se pinta a los indios como a gentes indeciblemente sucias, 
y no hay duda de que, en ciertos respectos, lo eran en realidad: con harta 
frecuencia, resultaba en verdad repugnante e injurioso para los sentidos un 
poco refinados de la vista y el olfato el modo como ingerían los alimentos 
y buscaban y se tragaban sus propios insectos y los de otros; cómo se 
limpiaban la nariz, hurgándosela, y cómo, después de comer y en otros mo¬ 
mentos, se limpiaban las manos sucias y grasicntas, pasándolas por la piel 
de sus perros, por sus ropas, por el cabello, por las suelas del calzado, por 
las posaderas o por otras partes del cuerpo; cómo hacían sus necesidades 
abiertamente y a la vista de todo el mundo y cómo apestaban por todas 
partes, sin cuidar de retener sus malos olores.^®® 

Los valerosos y sufridos misioneros, obligados a vivir entre los indígenas, 
se quejaban con frecuencia amargamente de todo lo que tenían que sufrir, en 
este respecto. Además, sus chozas estaban, muchas veces, llenas de sucie¬ 
dad y de insectos, que, como es natural, iban a refugiarse entre el cabello 
y las ropas de sus moradores. 

Sin embargo, al lado de las tribus sucias, había otras, muchas, que se 
distinguían por su limpieza. Los pueblos considerados como sucios residían, 
principalmente, en el Norte, pues sabido es que Iri suciedad suele acompañar 
a los climas fríos. Se distinguían por su suciedad, especialmente, según las 

Friederici, Beitrdge... Deutsch- Neuguinea, pp. 54s., con datos acerca de los 
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p. 213 ^ Cardim, Principio, p. 6. Baucke, p. 282. El cabecilla Powhatán empleaba como 
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Friederici, 1. c., pp. 61 s. The Four Kings of Cañada, etc., Londres, 1710, pp. 28 s. 
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cription de la Louisiane, París, 1683, “Moeurs des Sauvages”, pp. 52, 54. Las Casas, 
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pinturas que de ellos se nos hacen, los hurones y los iroqueses. Y también, 
aunque en menor grado, los lenapés, que habitaban en torno suyo.^^® Pero 
a todos ganaban, según parece, los aleutas, hundidos hasta la cintura en una 
inmundicia de tipo asiático.^^® Y, en los trópicos, tenían fama de sucias, 
entre otras, las tribus de los maynas.^^^ 

Pero esta clase de juicios sólo tiene un valor relativo, ya que el observa¬ 
dor que los emitía solía carecer de los puntos de comparación necesarios. Y, 
frente a estos pueblos, aparecen otros de cuyo sentido de limpieza se hacen 
lenguas quienes los conocen, como los aruacos insulares de Haití y Cuba, 
y los aztecas, cuyos edificios y moradas se dice que estaban limpísimas.^^^ 
Por lo demás, puede afirmarse que el indio cuidaba mucho, en general, de 
la limpieza de su persona, lavándose, bañándose y peinándose. Cuanto me¬ 
nos se veía obligado a vestirse, es decir, cuanto más alejado se hallaba de 
los fríos del Norte y más se acercaba a su estado originario, sobre todo en el 
Trópico y el Subtrópico, sin someterse al vestido europeo, que muchas ve¬ 
ces se le imponía por la fuerza, más lograba mantener su limpieza natural. 
Las ropas son, como es sabido, el refugio principal de los insectos. 

En contraste con aquella repugnante costumbre de limpiarse las manos 
sucias en el cabello y en el cuerpo, se hallaba muy extendida, en otros si¬ 
tios, la práctica de lavarse las manos después de comer. Así ocurría en las 
islas de Indias occidentales, entre los aruacos y los caribes y entre los caribes 
del Continente y los pueblos de la Nueva España y del antiguo reino incai¬ 
co. Los viejos cronistas hacen frecuente mención del ''aguamanos^^ de los 
aztecas; y en el Perú sabemos que se usaba, además, el agua caliente para 
bañarse. 

Hay que suponer, ciertamente, que, en general, este refinamiento de las 
costumbres se limitaba a las capas altas de la sociedad de dichos pueblos, 
como, por lo demás, ocurría en Europa, hacia la misma época, y sigue suce¬ 
diendo todava hoy.^^^ Pero, con todo, puede afirmarse que entre estos nati¬ 
vos se daba gran importancia, en general, a la limpieza, al orden y al 
decoro. El cacique Cabnal de los lacandones hubo de quejarse amargamen¬ 
te ante el presidente Barrios Leal y el capitán Melchor Rodríguez de que 
los españoles emporcaban, con sus excrementos la vecindad de las casas y 
de las acequias, y de que era gente sucia, como si no hubiera por allí cerca 
bastante campo y bosque para hacer sus necesidades, por todo lo cual pedía 
autorización para retirarse a sus tierras. A la vista de esta enérgica declara¬ 
ción, tan razonada, el presidente Barrios Leal viose obligado a ordenar que 

Sagard, Voyage, p. 46. De Vries (t'Hoorn, 1655), p. 157. Megapolensis: Kort 
ontwerp, Vande Mahakuase Indianen, etc., Amsterdam, 1651, por Joost Hartgers, p. 47. 
Loskiel, pp. 70 s. 

170 Wrangell, Statistische und ethnographische Nachrichten, 1839, pp. 212 s. 
Holmberg, Ethnogr. Skizzen, i, p. 300. 

171 Figueroa, p. 116. 

172 Las Casas, Hist., i, p. 321; v, pp. 499 s. Tezozómoc, p. 592 

173 Navarrete, i, p. 263. Las Casas, L c., i, p. 403. Muñoz, pp. 120 s. Barrére, p. 164. 
Durán, i, pp. 308, 348, 352, 439. Díaz del Castillo, i, p. 281. Mendieta, p. 165. Oviedo 
y Valdés, iv, p. 178. 



198 


LOS INDIGENAS 


se limpiaran aquellos lugares de la suciedad allí depositada por sus compa¬ 
triotas. Esta lección no dejó de ser ofensiva para los orgullosos europeos, 
pues hay que decir que las cosas, en este respecto, no andaban mucho mejor 
en la España de aquellos días. Todavía a fines de siglo se podía asistir en 
pleno Madrid a los mismos denigrantes espectáculos poco edificantes que 
hoy presenciamos todavía en los barrios indígenas del Cairo, con la dife¬ 
rencia de que aquí no se ven más que hombres en tales menesteres, mien¬ 
tras que en la capital del reino de las Españas, en aquel tiempo, salían mu¬ 
jeres y hombres a hacer sus necesidades en plena calle.^^^ 

Cierto es que también el indio desnudo pasaba por una criatura sucia, 
a los ojos del europeo su piel era tosca, áspera, curtida por el sol y aparecía 
arañada y ensangrentada, muchas veces, por las espinas de las zarzas y las 
ramas punzantes de la selva; su cuerpo aparecía cubierto de barro o de pol¬ 
vo, según que viviera y cazara en lugares húmedos y pantanosos o en sitios 
arenosos y secos. La abigarrada pintura de colores oleaginosos con que se 
cubría y que constituía, a un tiempo, un adorno y una protección contra las 
inclemencias del tiempo y las picaduras de los insectos y un talismán contra 
los espíritus malos, se disolvía rápidamente y contribuía, mezclada con el 
sudor del cuerpo, a que se adhiriera a éste, como una costra, el polvo y 
el lodo. Pero esta suciedad sólo duraba unas cuantas horas: los niños y las 
niñas, a quienes sus madres —como ocurría en todas partes de América— 
sumergían en un baño frío casi inmediatamente después de nacer, no deja¬ 
ban desde entonces hasta el final de su vida, a menos que cayeran enfermos 
de una dolencia grave, de bañarse una o varias veces al día. 

Esta costumbre hallábase extendida por toda América, sin que ni el frío 
ni la nieve o el hielo impidieran al indio cumplirla un día tras otro, a lo 
largo de todo el año; si acaso, la única restricción, durante los meses fríos 
del invierno, consistía en bañarse una sola vez diariamente, en vez de varias, 
como lo hacía en la temporada de calor. El caribe tomaba un baño frío al 
levantarse y volvía a bañarse, al cabo del día, tantas veces como la limpieza 
de su cuerpo lo exigiera. Las mujeres y las muchachas de los mandans des¬ 
filaban todas las mañanas hacia su baño en el río Missouri, para hundirse 
desnudas en las ondas frías, mientras una línea de guerreros armados se 
apostaba en las inmediaciones para velar desde lejos por su seguridad. Estos 
mismos mandans empleaban a manera de jabón una especie de arcilla, mien¬ 
tras que los atapascos del Norte, los jova ópatas de Chihuahua y los caribes 
de las islas se frotaban con una raíz jabonosa; los chibchas de Nueva Gra¬ 
nada de restregaban el cuerpo con arena, y entre los tupís existía, incluso, la 
costumbre de enjuagarse la boca.^^^ Los caribes insulares poseían, asimismo, 
un medio contra los insectos, y los pueblos y las tribus del bajo Colorado 
y de California usaban almohazas o raedores a la manera del 0 T?. 8 YYtg de 

García Peláez, i, p. 300, de Valcnzuela, Hist, caps. 29 y 33. Morel-Fatio, UEs- 
pctgne, p. 179, del diario de viaje de Camilo Borghese, 1594. 

175 Alexandre Henry, en The American AntiquaridUy vr, 1884, p. 250. La relación 
que dio. .. cabega de vaca^ p. 109. Bretón, C. F., pp. 253 s. Castellanos, Hist del Nuevo 
ReinOy I, p. 55. Piso et Marcgraf, Historia NatvraliSy pp. 280 s. Barlaeus, Brasilianische 
Geschichtey Cleve, 1659, pp. 695 s. Yvcs d'Évreux, pp. 106-110, 111 s. 
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los atletas griegos, con los que se restregaban después del baño de vapor para 
quitarse el sudor y la roña.^^® 

En general, los indios, considerados como raza, eran tan aficionados al 
baño y a las abluciones, que Gumilla y Catlin veían en ello una de las prue¬ 
bas en apoyo de la afinidad por ellos sostenida entre esta raza y las diez 
tribus perdidas de Israel. Pasan —decía de ellos Pedro Mártir— la mitad de 
su vida en la tierra y la otra mitad en el agua. 

Podemos, pues, decir, en conclusión, que, en punto a limpieza, no había 
razones para que los nativos de América fuesen una raza desagradable, y me¬ 
nos aún repelente para los colonizadores europeos. 


Ciutlidades espirituales; la medicina 

Mucho se ha filosofado y escrito acerca de las cualidades espirituales de 
los indios. Y las conclusiones a que en este punto se llega no pueden ser 
más contradictorias: mientras que los observadores los equiparan, o poco 
menos, a los antropoides, otros ven en ellos individuos de una raza elevada, 
llamados, por sus dotes naturales, a desarrollar —con el tiempo y al ir evolu¬ 
cionando— capacidades intelectuales no inferiores a las de los europeos. Acer¬ 
ca de la primera conclusión no hace falta malgastar palabras; la segunda 
es, indudablemente, la que más se acerca a la verdad o a lo más probable. Y 
no es necesario detenerse tampoco ya hoy a demostrarla, puesto que el desa¬ 
rrollo propio y específico de la cultura india se ha visto interrumpido brusca 
y violentamente, para siempre, por las ingerencias de fuera. 

La historia demuestra que la cultura o semicultura de un pueblo es 
siempre el resultado de su educación por unos cuantos gobernantes excep¬ 
cionalmente dotados o revestidos de gracia carismática. Es la actuación de 
tales personalidades destacadas, generales, estadistas o fundadores de Estados, 
la que impulsa el progreso de sus pueblos. Son los grandes hombres, las 
individualidades excepcionales, quienes marean el rumbo de la historia, y no 
el pueblo. No cabe duda de que una raza que produjo personalidades tan 
descollantes como un Pachacuti Inca o un Tupac Inca Yupanqui o que, 
entre los mayas, los pueblos de la Nueva España y de Centroamérica, los 
chimús, los aymarás y los incas del Perú, fueron capaces de llevar a cabo em¬ 
presas tan notables, habrían podido alcanzar con el tiempo un apogeo cultural 
semejante al de los antiguos egipcios o al de los sumerios y los chinos de los 
tiempos primitivos, si la marcha de la historia universal les hubiera dejado 
seguir su curso. Pero las cosas ocurrieron de otro modo, y así, arrollados brus¬ 
ca y violentamente, despojados casi por completo de sus clases dirigentes, 
aniquilados sus valores culturales, destruidos de un modo sistemático o em¬ 
pujados a la decadencia, entregados a la dominación embotadora de los 
españoles y de su clero, vemos hoy cómo los pueblos semieultos de la vieja 
América se han hundido en ese estado de abandono, de apatía y de anquilo- 

178 Bretón, C. F., p. 253 ^ Col. Doc. Arch. Indias, iii, pp. 332, 349. Ramusio, 1606, 
fol. 304°. Pedro Fages, ''‘Voyage en Colifornie'', en Nouv. Anuales des Woyages, 1844, 
t. I, p. 333. 
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Sarniento espiritual en que la historia los viene contemplando desde hace 
cerca de cuatro siglos. 

La vivacidad intelectual de los indios en los primeros tiempos de sus 
contactos con los europeos se revela frecuentemente en aquella astucia de 
la que los relatos nos hablan con rasgos tan graciosos y significativos, en los 
ardides de hombres ladinos, astutos y sagaces que sabían emplear contra 
sus tiranos blancos, frente a los cuales se sentían, en otros terrenos, indefen- 
sos.^^^ El lado fuerte en las dotes espirituales de los indios era su talento 
para la imitación y el disimulo; carecían, en cambio, del don de la inventiva, 
cosa que, por lo demás, vemos comprobada en otros pueblos primitivos y 
semicultos.^^® 

Y estas dotes de los indios, unidos al modo de pensar de los conquista¬ 
dores blancos, quienes se consideraban como una orgullosa raza superior, 
tuvo consecuencias muy notables para el imperio colonial español. Como 
los españoles, aun reconociendo teóricamente el gran valor de la artesanía 
y la pequeña industria para la economía nacional, se tenían, prácticamente, 
en cuanto orgullosos hidalgos, por gentes demasiado buenas para practicar 
un oficio,^^® y como los indígenas de la Nueva España, de Centroamérica y 
del Perú conocían ya antes de la Conquista una división industrial del tra¬ 
bajo y habían sabido demostrar grandes aptitudes prácticas en sus propios 
oficios.^®® éstos no tardaron en asimilarse las herramientas y los métodos de 
los españoles y en dominar la artesanía de las colonias. Aparte de la fabri¬ 
cación del vidrio y de la rama de botica —considerada también, en aquel 
tiempo, como un oficio—los indios se adueñaron en seguida de la mayor 
parte de los oficios artesanos, en las colonias españolas. El arzobispo García 
Peláez ha expuesto de un modo muy hermoso esta situación, en lo tocante 
al antiguo reino de Guatemala, basándose en los datos de Remesal y en las 
actas de los Cabildos.^®^ Y con el mismo cuadro nos encontramos en las otras 
colonias españolas. 

Entre los verdaderos conocimientos de los indios que lindan ya con los 
de cierta precisión científica, ya nos hemos referido más arriba a sus realiza¬ 
ciones geográficas y, concretamente, a los mapas dibujados por ellos para 
ayudar a los descubridores. Otra clase de conocimientos más o menos seme¬ 
jantes a la ciencia, que poseían los indios, y que resultaron ser de mucho 

Castellanos, Elegías, p. 182, estr. 6-8 y 8-16. Lizárraga, p. 655 y passim, en toda 
la obra. A los indios se les echan en cara constantemente las mentiras y astucias de que 
se valían para librarse de las garras de sus tiranos. Con esta táctica intentaban sencilla¬ 
mente lograr lo que consiguen con mejor éxito los pueblos cultos, que, derrotados en 
todos los campos de batalla, triunfan por último en la guerra de la mentira y la calumnia. 

178 Gomara, Nueva España, p. 317“. Garcilaso de la Vega, Prim. Parte, p. 71. 
Heckewelder, A Narrative of the United Brethren among the Delaware and Mohegan 
Indians, Filadelfia 1820, p. 342, nota. 

17» Vargas Machuca, Milicia, ii, pp. 33 s. 

180 Las Casas, Apologét. Hist., pp. 158-161, 168. Garcilaso de la Vega, Prim. Parte, 
pp. 146 s. 

181 García Peláez, i, pp. 262-267; ii, pp. 15-17, 34-36. ¡Lástima que esta obra, exce¬ 
lente por su contenido, no fuera redactada con más orden y mejor método! Cogolludo 
(Mérida), i, p. 301. Guevara, en Angelis, ii, p. 36. 
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provecho para los europeos, eran los referentes a la medicina. Es éste un 
grandioso capítulo de los antiguos anales de América, que aquí no podemos 
hacer sino tocar muy de pasada. El estado de postración en que se hallaba 
la medicina europea de aquel tiempo hacía que los conocimientos de los in¬ 
dios, cuando tenían una base de realidad, resultaran entonces mucho más 
valiosos de lo que serían hoy. Es cierto que la mayor parte de la medicina 
india era, sencillamente, una serie de picardías de sacamuelas, extendidas 
en la misma o parecida forma por toda América y del estila de las que pode¬ 
mos encontrar también entre los pueblos del este y el norte de Asia. Los 
números capitales de estas artes médicas eran los conocidos procedimientos 
de hechicería consistentes en soplar y chupar y en expulsar o hacer que se 
expulsaran del cuerpo del enfermo tales o cuales cuerpos extraños, supuestos 
agentes de la enfermedad. 

Sería falso, sin embargo, pensar que todos aquellos chamanes, hechiceros 
o curanderos, como se les llamaba, fuesen unos embusteros y embaucadores. 
Una parte acaso lo fuese, otra parte solamente hasta cierto punto, pero una 
gran parte no lo era, desde luego, en modo alguno. Creían en sí mismos, 
en, su dios y en sus artes, y su pueblo les prestaba crédito a todos, incluso 
a los tramposos. No diremos que esta fe fuera siempre igualmente profun¬ 
da, pero no cabe duda de que era grande e inquebrantable, cuando se trataba 
de hechiceros influyentes y famosos, que conocían su oficio. Un curandero 
en. el que se tenía fe —en él y en su dios— podía decir a un hombre sano y 
lleno de vigor: ''El dedo de la muerte te señala; mañana por la noche, cuan¬ 
do sea luna llena, partirás de este inundo.'^ Y el hombre por él sentenciado, 
se moría. Y podía decir a otro, ya al borde la muerte: "El hechizo de la 
muerte, enterrado por mí, se ha desvanecido gracias a mis artes. Vivirás."' Y 
el hombre ya moribundo, sanaba. No cabe duda de que el hechicero podía, 
gracias a esta fe poderosa que los pacientes depositaban en él y en el dios 
en que se apoyaba, curar aquellas enfermedades que no estuviesen fuera de 
todas las posibilidades humanas. Y esto explica una parte de los éxitos cura¬ 
tivos de Cabeza de Vaca, en quien los indígenas veían un dios o un envia¬ 
do suyo. 

Y tampoco hay que creer que el chamán o curandero procedía siempre 
como un embaucador, muchas veces engañándose a sí mismo, cuando decía 
extraer del cuerpo del enfermo, a fuerza de chupar, piedrecillas, esquirlas de 
huesos y espinas de pescado: en muchos casos se trataría, indudablemente, 
de lo que la etnología llama "embrujo por analogía", en cuya realidad creería 
a pie j un tillas el hechicero. 

Es aquí, en esta operación tan denostada del curandero que consiste en 
chupar, donde comienza la verdadera medicina científica de los indios, si así 
podemos llamarla. De esta operación habría de derivarse, en efecto, como 
es fácil demostrar,^®2 ¿q ]a sangría, practicada por los indios bajo diversas 
formas, incluso la del arco. Los indios conocían también, de otra parte, una 

182 Romans, p. 305. Le Page du Pratz, i, pp. 135 s. En los anales portugueses, figuran 
los chamanes de los tupís como “feiticeiros”, "agoureiros" o ‘‘bruxos"; los franceses sue¬ 
len darles el nombre de ''jongleurs''. 
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serie de plantas que producían efectos hemostáticos. Y, en materia de ciru¬ 
gía, acerca de la cual poseemos datos verdaderamente notables, habían lle¬ 
gado hasta la trepanación. Lawson afirmó que prefería que le sacase una 
muela un médico indio que un inglés.^®^ 

De los alcances a que había llegado el conocimiento de las yerbas medi¬ 
cinales entre los indios, acerca de cuyas curas encontramos en las fuentes 
tantos datos concretos, tenemos un cuadro bastante completo en los capítu¬ 
los correspondiente de las obras de Sahagún, Francisco Hernández, Garcilaso 
de la Vega, Cobo y Bretón, y en el opúsculo que lleva por título Materia 
médica mejicana. En el mercado de México podían comprarse toda clase de 
hierbas medicinales. Y Le Page du Pratz no encuentra palabras para elogiar 
los conocimientos de los médicos indígenas de Louisiana en materia de 
yerbas y las magníficas curas de este modo logradas, poniendo en contraste 
con ellas la charlatanería de sus colegas franceses, que muchas veces, nos 
dice, ponían en peligro las vidas de sus clientesLa medicina india presta¬ 
ba buenos servicios en los partos, pero también, desgraciadamente, en los 
abortos. Se empleaban los purgantes y los vomitivos y se prescribía, en 
los casos indicados, la dieta alimenticia. Además de los baños de vapor, di¬ 
fundidos no sólo en Norteamérica, sino también en la América del Sur, se 
conocían en California los baños de arena caliente. Los aztecas, en sus luchas, 
conocían los hospitales y los médicos de campaña, que actuaban en la línea 
de fuego, tratando a los heridos y administrándoles un ''elíxir de vida'' para 
confortarlos. 

Situación política y cultural; órbitas de cultura históricamente demostrables 

Los europeos que llegaron a América para descubrir y colonizar tropeza¬ 
ron por todas partes con antagonismos, hostilidades y luchas entre tribus o 
pueblos situados en diferentes condiciones de vida y en un nivel cultural 
distinto: las tribus de las costas, al penetrar en las tierras interiores de la 
selva, encontrábanse aquí con las tribus de tierra adentro, las que, a su vez, 
avanzaban sobre la costa, donde abundaban el pescada y la sal. Pueblos más 
ricos en bienes culturales y más poderosos por sus medios de ataque, pero 
no siempre, ni mucho menos, dotados de una moral más elevada, ganaban 
violentamente terreno, luchando contra tribus de nivel inferior. 

Así, los caribes insulares oriundos del Continente disponíanse a conquistar 
todas las islas del Mar de las Antillas y a exterminar la población masculina 
de raza aruaca residente en ellas, apoderándose de las mujeres. En la Nueva 
España, cuando llegaron los españoles, seguía su proceso de expansión el 
imperio de la triple alianza mexicana (Tenochtitlán, Texcoco y Tlacopan), 
mientras que, en las mesetas sudamericanas de los Andes, el imperio de 
Pachacuti Inca Yupanqui había alcanzado su apogeo con Huayna Capac, 
para entrar con su muerte en una fase de decadencia, que quizá hubiera sido 
puramente transitoria de no haber interferido los españoles. Por último, 

183 Lawson, pp. 131 s. 

184 La Page du Pratz, i, pp. 207-212; ii, pp. 383 s. 
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en Norteamérica, los iroqueses confederados hacían correrías al norte y al 
sur de su territorio contra sus vecinos, ya se tratase de algonquinos o de 
tribus de su propio tronco lingüístico. 

Así había sucedido por todas partes sobre la tierra, y con este mismo es¬ 
tado de cosas se encontraron los españoles, al desembarcar en las Filipinas o 
en las islas de los Mares del Sur. Y hay que decir que, por grandes que fue¬ 
sen las pérdidas de vidas y de bienes provocadas por ellas y aunque, muchas 
veces, condujeran evidentemente a serios retrocesos, estas luchas incesantes 
sostenidas a lo largo de la historia contribuyeron esencialmente, vistas en 
su conjunto, al progreso de la humanidad. El tipo de dichos retrocesos, asi 
como su magnitud y su frecuencia, influyen de un modo determinante en la 
mayor o menor celeridad, en el ritmo del progreso cultural. 

La naturaleza dotó al continente americano mal para que en él siguieran 
desarrollándose pueblos que hubieran dado ya los primeros pasos por la sen¬ 
da hacia el logro de una cultura superior. Este Continente, aunque extraor¬ 
dinariamente fértil en su conjunto, dotado de plantas útiles y de caza de 
todas clases y favorecido por una espléndida red fluvial y de comunicaciones 
por agua, carece, sin embargo, de grandes penínsulas bien delimitadas o de 
territorios flanqueados por mares, montañas o desiertos que sirvan de mo¬ 
rada a los pueblos, como los que en el Viejo Mundo, según sabemos, cuna y 
asiento de las naciones llamadas a desarrollar la cultura, en sus siglos de 
infancia. La única excepción real y verdadera a esta regla es la península 
de Yucatán, en la que, en efecto, tuvieron su asiento los mayas. 

Fuera de este caso, tan pronto como un pueblo que no se hallaba pro¬ 
tegido por tales barreras naturales lograba algunos progresos, se elevaba a 
un cierto nivel de prosperidad y era una meta apetecible para el pillaje, con¬ 
vergían sobre él las miradas codiciosas de sus vecinos salvajes o bárbaros, que 
irrumpían cada vez con mayor frecuencia en su territorio. Sólo entre los 
pueblos de lo que hoy son Nuevo México y Arizona, en la Nueva España, 
en Yucatán, en Centroamérica y en las altiplanicies de Bogotá, Quito, Perú 
y Bolivia se llegó a alcanzar un alto grado de organización social y política, 
resultado al que contribuyó de un modo esencial, evidentemente, la situación 
geográfica de estos pueblos, con sus características especiales, por tratarse 
de territorios un tanto lejanos y difícilmente asequibles. Pero el reino de los 
chibchas hallábase en una situación harto precaria ya por los días del descu¬ 
brimiento, y es más que probable que habrían acabado convirtiéndose, tarde 
o temprano, en botín de los panches y de otros vecinos salvajes, si antes 
no se lo hubiese anexionado el imperio incaico. Sin embargo, tampoco el 
largo flanco oriental de este imperio, con ser tan fuerte, estaba a salvo de las 
irrupciones de las tribus bárbaras establecidas al este de los Andes, su 
debilidad habría ido haciéndose mayor a medida que los reyes incas hubie¬ 
ran ido extendiendo su imperio por el Norte. Y el ejemplo del reino chimú, 
destruido por los incas peruanos, demuestra cómo pueblos con un nivel de 
cultura relativamente alto pueden llegar a perecer casi sin dejar rastro 
de 

185 Middendorf, Das Miichick oder die Chimu-Sprache, Leipzig. 1892, pp. 16-26. 
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Las investigaciones en torno a la fecundación pacífica de lo propio por 
lo de fuera, al fomento y a la elevación de la cultura mediante el comercio 
mutuo y el intercambio de bienes y valores, demuestra históricamente que 
había en América dos grandes órbitas culturales, que, aun teniendo puntos 
de contacto mutuo, no llegaron nunca a interferirse la una con la otra. En 
el centro de una se hallaban las culturas de México, Yucatán y la América 
central; la otra giraba en torno a la cultura del imperio incaico, que había des¬ 
truido el reino chimó, habíase anexado el de Quito y amenazaba al de 
los chibchas. Dentro de cada una de estas dos órbitas de cultura, los pueblos 
poseían cierto conocimiento o una intuición más o menos oscura los unos 
de los otros, pero ignoraban casi siempre, sobre todo los de la periferia, de 
dónde venían los bienes que el trueque iba poniendo en sus manos. 

Los lucayos de las Bahamas, como los aruacos de Cuba sabían de la exis¬ 
tencia de la Florida y mantenían de vez en cuando contacto con esta penín¬ 
sula. Y, dentro de su propio archipiélago, sabían perfectamente a que atenerse 
y mantenían relaciones con Cuba y Haití.^®® Los habitantes de las Grandes 
Antillas conocíanse los unos y los otros, y Haití, Cuba y Jamaica sabían de 
Yucatán, con el cual establecían contacto de vez en cuando las dos últimas 
islas, aunque por lo general tal contacto no tuviera un carácter voluntario.^®^ 
Los caribes, que irrumpieron sobre el Mar de las Antillas, desde el continente 
sudamericano, en plan de conquistadores, conocían todas las islas antillanas, 
amenazadas por ellos en su conjunto, y entre las cuales llegaron a conocer 
el peso de su mano, con mayor o menor fuerza. Puerto Rico, Cuba y Jamaica, 
mientras que en Haití habían anidado ya ciertos cabecillas caribes aventureros, 
con sus huestes, caribizando probablemente las tribus de los macoriges y los 
ciguayos. Y por el lado de su patria de origen en el continente, con la que 
siempre mantuvieron relaciones comerciales y de amistad, estos caribes, 
o por lo menos sus amigos, conocían las tierras bañadas por el Orinoco, 
río arriba, hasta las desembocaduras del Apure y del Meta, hecho éste que 
merece ser tenido en cuenta.^®® 

Los mayas de Yucatán, más o menos conocidos, de este modo, de los 
habitantes insulares del Mar de las Antillas, conocían a su vez, de una parte, 
a través del territorio lacandón y la Alta Vera Paz, las tierras de Guatemala 
y, probablemente, las situadas todavía más al Sur, y, de otra parte, a través de 
Tabasco y de su comercio por agua, los pueblos y la cultura de la Nueva 
España, bajo la dirección de la triple alianza mexicana. Y, por su parte, és¬ 
tos, principalmente los aztecas, conocían Guatemala, a través de Soconusco 
y Chiapas, y en general todo Centroamérica hasta Nicaragua, a donde habían 

Markham, The Incas of Perú, pp. 207-226. V. Buchwald, “Das Reich der Chimus", en 
GlobuSy t. xcv, núm. 10 (18 marzo, 1909). 

186 Brintoii, Floridian Península, pp. 100-103. Las Casas, Hist., i, pp. 306, 314, 315, 
317, 320, 322, 325, 331. 

187 Navafrete, i, p. 275. Las Casas, Hist., iv, p. 429. Oviedo y Valdés, i, p. 509. 
Cogolludo (Mérida), i, p. 21. 

188 Friederici, Schiffahrt, pp. 102 s. Petrus Martyr, Dec. Tres, Col. 157, p. 168. 
Martyr (Asens.), i, pp. 109, 116. Bernáldez, Granada 1856, i, pp. 329 s. Simón, i, 
pp. 130, 142 s., 195. 
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ido a establecerse sus propios enjambres emigrantes. Es ésta la órbita cul¬ 
tural del norte de América, históricamente demostrable y cuya influencia, en 
sus proyecciones, llegaba sobre poco más o menos hasta donde llegaba el 
cultivo del maíz y del tabaco, es decir, hasta los confines de Nueva Inglaterra 
y el Bajo Canadá.^®® 

En el Istmo, tanto en la costa del Pacífico como en el interior, en las 
Islas de las Perlas, y en la costa occidental de Sudamérica, que allí comen¬ 
zaba, se tenía noticia del imperio incaico y un conocimiento bastante exacto 
de la costa hasta la latitud geográfica de Cuzco, digamos.^®® La noticia de 
este imperio incaico y las proyecciones de su comercio llegaban, por el Sur, 
hasta los países del río de La Plata y, por el Norte, por el valle del 
Amazonas, río abajo, hasta la desembocadura del Yapurá, sobre poco más o 
menos.^®^ Y la fama del reino chibcha, que, a su vez, sabía de la existencia de 
Quito, y por tanto del imperio incaico, siendo de otra parte conocido de él, 
llegaba, digamos, hasta las tierras de la desembocadura de Meta y de Atures, 
en el Orinoco.^®^ 

Tal es la órbita de la cultura sudamericana, cuya existencia es histórica¬ 
mente demostrable y cuya periferia encuentra en el Orinoco y en Costa Rica 
un punto tangencial con la periferia de los dominios del Norte. Que se sepa, 
el trozo de tenitorio situado entre la frontera Sur de la actual Nicaragua, 
sobre poco más o menos, y el istmo de Acia no se veía atravesado por las 
noticias de una de estas dos grandes unidades culturales con respecto a la 
otra: en Guatemala y México no se sabía nada de Cuzco ni de su imperio, 
y, a su vez, en Cuzco existía una ignorancia completa acerca de aquellos otros 
dos países. 


La)s grandes reinos indígenas, basados en la fuerza de las armas 

Los grandes reinos de la antigua América, con sus altas culturas corres¬ 
pondientes, basábanse exclusivamente en las armas y en la conquista. Entre 
ellos, el reino de los chibchas veíase ya forzado a colocarse a la defensiva, 
es decir, se hallaba ya en la vertiente de la decadencia y en peligro, como ya 
hemos dicho, de desaparecer, de un modo o de otro. Los mayas, aunque 
no eran un pueblo guerrero y conquistador, se hallaban resguardados por su 
territorio peninsular. Guatemala y todo Centroamérica eran un hervidero 
de guerras, y los aztecas y sus aliados del Norte, lo mismo que los incas 
peruanos en el Sur, hallábanse entregados plenamente a expediciones de 
conquista, en el momento en que llegaron los españoles. En la crónica 
de Tezozómoc resuena el estrépito de las armas y el griterío de la guerra, 
como un himno cantado a los combates, a las conquistas y a la domina- 

189 Durán, r, p. 402. Motolinía, pp. 9 s. Oviedo y Valdés, iv, p. 70. 

180 Las Gasas, Hisí., iv, pp. 118, 123, 132. Navarrete, iii, pp. 420 s. 

181 Copia der Newen Zeytung auss Presillg Landi, ed. S. Ryge, Dresde 1865, p. 18. 
Garta de Luiz Ramírez, en Revista Trimensal, xv, 2^ ed.. Rio, 1888, p. 33. Vedía, i, 
pp. 598 s. Guzmán, en Angelis, i, p. 11. 

182 Ortigúela, p. 331. Relaciones geográficas, iv, Apénd., pp.Lxix, lxx, lxxviii, lxxx. 

193 Oviedo y Valdés, ii, p. 218. 
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ción de los aztecas y de su cultura. Y otro tanto ocurre con Ixtlilxóchitl 
y con Durán. 

El imperio de los incas, de cuyas instituciones incluso han querido apro¬ 
piarse socialistas y comunistas en apoyo de sus teorías, descansaba sobre las 
armas y la conquista y era un Estado aglutinado por la fuerza sobre un con¬ 
junto de pequeños pueblos sometidos, a la cabeza del cual se hallaban, según 
lo ha expresado v. Tschudi, autócratas ''como la historia no los ha conocido 
más absolutos, tiranos en el más auténtico sentido de la palabra''.^®^ "Los 
tambores y las chirimías recorrían las calles de Cuzco, ciudad que nunca 
mereció vivir un periodo un poco prolongado de paz, cualquiera que fuesen 
el clima o el punto cardinal al que se la trasplantara.'' "Y no digo esto 
—continúa escribiendo Francisco de Carvajal— por razón de las empresas de 
guerra y las batallas de los españoles desde aquellos días en que se apoderaron 
del poder", sino que "desde los tiempos en que fundó el Estado el famoso 
Mango Capa no cesaron las banderas y los tambores de proclamar el estado 
de guerra; y grandes ejércitos salían a la conquista de todos los países, tras 
cuyo avasallamiento los victoriosos reyes de los incas desfilaban en triunfo 
por el Cuzco, que era en sus días una segunda Roma. Vinieron luego las 
guerras entre hermanos y las guerras civiles, y por todo ello creo que Cuzco 
no quiere dejar en paz a ningún pueblo".’®^ Resultado de estas interminables 
conquistas de los señores incas fue que, al morir Huayna Capac, su imperio, 
para el que no existía un nombre único, se extendiera desde Pasto en el 
Norte hasta Río Maulé en el Sur y que los territorios colocados bajo su égida 
protectora llegasen por el Este hasta mucho más allá de los Andes, por sobre 
las que más tarde serían las Capitanías españolas de Tucumán y Mendoza.^®® 

Y no cabe duda de que todo esto, por muy duro, muy cruel y muy san¬ 
griento que fuera el camino recorrido para alcanzarlo, era, en última instancia, 
un resultado positivo, la expansión de una cultura americana autóctona, 
que, en las condiciones existentes, no podía expansionarse de otro modo. 

Si al imperio de los aztecas y de sus aliados le hubiesen dado tiempo para 
extenderse más al Sur y el de los incas peruanos hubiera contado, a su vez, 
con el plazo necesario para extenderse más hacia el Norte, como uno y otro 
aspiraban a hacer, probablemente habrían podido las dos culturas represen¬ 
tadas por ellos imprimir un vigoroso impulso de desarrollo a la cultura 
americana común, mediante el intercambio de lo peculiar de cada una de 
ellas y la fecundación de lo propio por lo de fuera. Los incas del Perú 
estaban, en ciertas ramas de la arquitectura y la ingeniería, construcción de 
caminos, de puentes y de edificios, obras de irrigación y elaboración de los 
metales, por encima de los aztecas, pero éstos, en cambio, que eran sin ningún 
género de duda el pueblo más vigoroso, más valiente, más serio y mejor 
dotado espiritualmente de ambos, descollaban en unión de sus afines en 

194 V, Tschudi, BeitragCy p. 14. 

195 Cieza de León, Guerra de Quito, p. 203. 

195 Cieza de León, en Vedía, ii, p. 389. Sarmiento de Gamboa, Geschichte, p. 97. 
Amunátegui, Descubrimiento, pp. 62 s. Lizárraga, pp. 645-647, 659. 

197 Garcilaso de la Vega, Prim. Parte, pp. 312 s. 
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todo lo referente al arte y a la ciencia, a la astronomía, a la pictografía 
y a muchas ramas del artesanado; su nivel de desarrollo intelectual era, indu¬ 
dablemente, superior. Los aztecas eran, en lo personal, los mejores soldados, 
por su patriotismo, su acometividad y' su espíritu de sacrificio, unido todo 
ello a que disponían también de mejores armas; los incas, por su parte, habían 
logrado imponer a sus tropas una mejor disciplina, sabían movilizar con gran 
rapidez grandes masas de hombres y eran capaces, asimismo, de asegurar su 
aprovisionamiento y armamento adecuados. Precisamente en el orden militar 
habrían podido ambas culturas fecundarse entre sí de un modo extraordinaria¬ 
mente eficaz, y no cabe duda de que ello habría contribuido a hacer de 
América un botín menos fácil de los europeos, a la llegada de éstos. 


Gradaciones culturales de los Estados; posición y poder de los cabecillas 

Entre estos pueblos, dotados ya de una cultura avanzada, y las tribus 
primitivas de cazadores o pescadores a que se suele dar el nombre poco 
científico de ''salvajes” mediaba una larga escala de gradaciones, transiciones 
y matices. No existían, en realidad, o sólo en casos muy contados, tribus 
en un estado de desarrollo tan primitivo que se las pudiera llamar "salvajes”. 
En los confines del imperio incaico vivían algunas tan atrasadas y rudimen¬ 
tarias, que el inca Huayna Capac se negó, al decir de Garcilaso, a recibirlas 
en la federación de pueblos que formaban su imperio. El mismo Garcilaso 
de la Vega llegó a verlas y las describe. "Eran —dice— verdaderamente sal¬ 
vajes, de los más selváticos que imaginarse pueda.” 

Pero no es a tribus de esta o parecida clase a las que hemos de referirnos 
aquí, sino a un tipo de pueblos que, aun no habiendo logrado elevarse, ni 
mucho menos, a la semicultura de los aztecas, los incas o sus afines espiri¬ 
tuales, representaban, sin embargo, un progreso nada desdeñable con respecto 
a la gran masa de las tribus sedentarias o nómadas de América. Eran estos 
pueblos, cuyos progresos culturales evidentes se debían sin duda, en la ma¬ 
yoría de los casos, a la irradiación de uno de los dos focos centrales, Perú 
o México,^^® los que, por la fama que los rodeaba, por rumores y las 
exageraciones que en torno a ellos circulaban entre las tribus de nivel in¬ 
ferior, los que con tanta frecuencia inducían por falsos caminos y a falsas 
expediciones el espíritu aventurero y la quimera del Eldorado de los crédulos 
descubridores europeos. Después de haberse encontrado con las maravillas de 
México y el Perú, todo se consideraba posible, en las vastas latitudes aún 
desconocidas de América. Al fin y al cabo, las primeras vagas noticias que 
se habían recibido acerca del Estado incaico o del reino de los chibehas no 
eran más alentadoras que las referentes a los pueblos, a los apalaches o a los 
omaguas. 

Otra particularidad notable de estas naciones es que, al parecer, perdieron 
en cuanto a conquistas culturales lo que los hacía descollar sobre la masa y el 


198 V. por ej. Soleto, en Serrano y Sanz, Autobiografía, p. 478. 
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promedio de las tribus indias de América muy rápidamente, tan pronto 
aparecieron en escena los europeos, ya fuese por el contacto directo o indirecto 
con ellos, ya por las grandes transformaciones sociales y políticas que la im¬ 
placable acción de los españoles llevaba consigo. De todos modos, es evidente 
que el estado de cultura de esta clase de pueblos a que nos referimos solía 
pintarse con colores demasiado brillantes: el deseo era con frecuencia, para 
aquellos buscadores del Eldorado, el padre de los pensamientos. 

Habría de adquirir celebridad, en este sentido, el informe que dio fray 
Marcos de Niza acerca de los indios-pueblo, pero hasta los que llegaron a 
ver por sus propios ojos aquellas tribus y sus instalaciones incurrían en las 
más burdas exageraciones. Tal vez no haya mejor ejemplo ni mejor prueba 
de lo que eran estas exageraciones de los españoles que lo que de estas tribus 
cuenta el Padre Las Casas, basándose en los informes de sus testigos.^®® Se da 
la particularidad de que los indios-pueblo de Nuevo México y Arizona son, 
de estas tribus a que nos estamos refiriendo, las únicas que, gracias a su aisla¬ 
miento y a su situación inasequible, conservan todavía hoy la misma organiza¬ 
ción con que las conocieron los españoles. 

Exageraciones de este tipo las encontramos también, hasta cierto punto, 
en otros informadores, por ejemplo entre los natchez y los taensas. Sin em¬ 
bargo, vista la cosa en su conjunto, la coincidencia sustancial de los informes 
y lo que revelan las excavaciones demuestran que las noticias son, en el 
fondo, fidedignas. Podríamos citar como ejemplos de esta clase de tribus los 
muzkogees, de quienes nos ofrecen detalladas estampas los cronistas de lá 
expedición de De Soto, y, en un nivel algo más bajo, los arkansas y los 
powhatáns.^®^ En el Istmo, llamaban la atención por su nivel superior de 
cultura con respecto a las tribus circundantes los indios aclas,^®^ y en Sud- 
américa los pobladores de las riberas del Pastaza, los de las tierras de Maynas, 
los que vivían en las orillas del Ucayali, los famosos omaguas y algunas 
de las tribus del valle del Cauca.^®^ 

La forma de gobierno de los pueblos indígenas y la posición y el poder 
que en ellos se asignaba a los cabecillas o los príncipes son factores de la 
mayor importancia para cualquier potencia colonizadora. Así ocurría, espe¬ 
cialmente, con los europeos que llegaron a América llevando a aquellas tierras 
una colonización basada en la conquista y cuya táctica consistía, ya de una 
manera sistemática, a la manera de los españoles, ya de un modo ocasional, 
por el estilo de los ingleses, en apoderarse inmediatamente de los reyes, 
cabecillas y personalidades dirigentes y quitarlos de en medio, para de este 
modo imponer más impunemente la voluntad del conquistador a los pueblos, 
despojados de sus clases rectoras. 

200 Le Clercq, ^^Établissement de la Foi" (P. Membré), en Shea, Discovery, p. 172. 
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La posición y el poder de los cabecillas en los pueblos indígenas, variaban 
bastante. Codazzi ha resumido el régimen muy abigarrado de los derechos y 
atributos de los cabecillas en gran número de tribus de Venezuela, y en parte 
también de Colombia, llegando como conclusión a un concepto más o menos 
general del carácter de estas prerrogativas.^®^ Probablemente no habría en 
toda América una sola tribu que viviese de tal modo en régimen de ''behe¬ 
tría'', para emplear la terminología española, que no pudiera enviar para 
negociar en su nombre a un representante o portavoz de la colectividad. 
Donde menos poder ostentaban los cabecillas era en las tribus que se halla¬ 
ban al bajo nivel de cultura de los pequeños grupos nómadas recolectores 
de la península de California. De ellos y de otras tribus situadas al mismo 
nivel poseemos excelentes descripciones. En estas tribus pequeñas y dimi¬ 
nutas imperaba una especie de comunismo, que dejaba, sin embargo, margen 
a la propiedad privada; y este régimen se mantuvo y siguió funcionando a su 
plena satisfacción, aunque cerrara el paso a los progresos ulteriores de la cul¬ 
tura, de los que estas tribus a que nos referimos no tenía nnoción.^®® 

Muy limitadas todavía, aunque considerablemente mayores y muy diferen¬ 
tes también, según los casos, eran la influencia y el poder de los cabecillas 
en las tribus del tipo de las que encontraron los puritanos ingleses en la 
Nueva Inglaterra y los franceses en Acadia y en el Bajo Canadá, entre los 
algonquinos y los hurones.^®^ Aquí, nos encontramos ya con el consejo, el 
senado y la asamblea popular, que suelen reunirse en grandes ehozas espe¬ 
ciales a ello destinadas, cuyas reuniones y atribuciones difieren también con¬ 
siderablemente entre sí, pero que no parecen haber faltado en ninguna 
comunidad india de América y de las que aún se conservan ciertos vestigios 
en el despótico Estado de los incas, como se conservaban en Francia bajo la 
monarquía de Luis XIV. Especialmente conocidas son las reuniones del 
senado entre los iroqueses, los hurones y los muskogees de la América 
del Norte y las de los araucanos en Sudamérica.^®® Y las encontramos 
también en tribus como las de los tipies, en las costas del Brasil, y las de 
los matacos del Gran Chaco.^^® 

Los caribes de las islas, cuyo poder descansaba en lo fundamental sobre 
el dominio de las aguas, tenían jefes navales, jefes terrestres y los decanos 
de las aldeas,^^^ magistraturas acerca de los cuales reinaba la mayor variedad 
a lo largo de América, como ocurría también con el régimen hereditario, 

206 Dicho en otros términos: tratándose de pueblos de nivel más elevado y de po¬ 
blación más numerosa, un régimen comunista voluntariamente aceptado sólo funcionaría 
a satisfacción siempre y cuando que esos pueblos se viesen reducidos, en cuanto a den¬ 
sidad de población y grado cultural, al nivel de los indios de la Baja California. 
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cuando la dignidad de jefe era transmisible a los herederos, a la muerte de 
quien la ostentaba 

Pasamos así a hablar de aquellos jefes que ocupaban en su tribu una 
posición más independiente, soberana y señorial que éstas de que hemos ve¬ 
nido hablando. En efecto, aunque la suprema dignidad dentro de un Estado 
se halle vinculada hereditariamente a una familia, no suele mediar, en estos 
casos, una gran diferencia entre la posición del dignatario y la de un verda¬ 
dero príncipe. Esta clase de caciques principescos abundaban especialmente 
en la América española, sobre todo en Centroamérica y más hacia el Sur, 
hasta los confines del imperio incaico, cerca de Pasto, en las costas septen¬ 
trionales de Colombia y Venezuela y, en general, en todo el litoral del mar 
central de América. Pero también, aunque no siempre se tenga en cuenta, 
en las tierras de Norteamérica, por los días del descubrimiento y la primera 
penetración de los europeos en estos territorios. Caciques de éstos goberna¬ 
ban en todos los que hoy son Estados del Sur de la Unión norteamericana, 
desde el bajo Mississippi, en los dominios de los taensas y los natchez, hasta 
el Norte, bien hacia adentro de Nueva Jersey, pero con una atenuación cada 
vez más marcada de sus prerrogativas. Lo cual debe considerarse, al igual 
que el cultivo del maíz y del tabaco, una irradiación de la cultura del Golfo 
de México hacia el Norte. Entre los Illinois, los niiamis, los santees de la 
Carolina del Sur y los powatans de Virginia, en Maryland y en Nueva Jersey, 
gobernaban jefes de esa clase, dotados de atribuciones más o menos extensas 
y cuya dignidad se hallaba, por lo general, hereditariamente vinculada a una 
familia.^^^ 

El derecho hereditario vinculado a la familia del cacique, unido también 
a la vigencia del régimen del matriarcado en muchas tribus indias, guarda 
relación, asimismo, con la designación de mujeres para ocupar el puesto de 
jefas de la tribu, caso éste que, por los días de la Conquista y la primera 
penetración de América, debía de ser más frecuente de lo que generalmente 
se considera y del que apenas si vuelve a oírse hablar, en una época posterior. 
Con mujeres-caciques se encontraron, desde luego, para no citar otros casos, 
los primeros españoles que llegaron a Haití, De Soto en Georgia, los pilgrim 
fathers en la Nueva Inglaterra, los franceses entre los natchez y Juan Rodrí¬ 
guez Cabrillo en la California 


Los Estados del Anáhuac 

Los pueblos-Estados de la Nueva España, entre los que, a la llegada de 
los españoles mandados por Hernán Cortés, se destacaba como el más impor- 

213 p. Membrc, en Shea, Discovery, pp. 171, 182. Bossu, Nouveaux Voyages, París, 
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p. 271. Sam. Smith, The History of the Colony of No\a-Caesaria, or New-Jersey, Burling¬ 
ton, N J., 1765, p. 139. 
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tante de todos el de los aztecas, eran repúblicas gobernadas en régimen 
oligárquico-aristocrático, a la cabeza de las cuales se hallaba un consejo, con 
dos cónsules como órgano ejecutivo. El primero de estos dos órganos era el 
Supremo Señor de la Guerra, el ''Tlacatecuhtli'' o ''Tlacatecatr', y el segundo 
el ''CihuacóhuatT' o ''CihuacóatT', la “Mujer-Serpiente''. El segundo, aunque 
era más bien un funcionario civil, que generalmente se hallaba por debajo 
del primero, podía sin embargo, en caso necesario, sustituirlo como jefe del 
ejército y llegó a desempeñar, a veces, un puesto más importante dentro 
del Estado que el mismo Supremo Señor de la Guerra. Ixtlilxóchitl, con frase 
muy elocuente, dice que éstos eran “los dos reyes Mexicanos". Y españoles 
como Cervantes de Salazar que tenían una clara noción de las condicio¬ 
nes imperantes llaman al Tlacatecuhtli “capitán general" y al Consejo “se¬ 
ñoría"; pero, generalmente, se le da el nombre de “rey" o incluso el de 
“emperador", como lo hace el mismo Sahagún, quien al cabo termina em¬ 
pleando los términos de “rey" y “V.M." (Vuestra Majestad), aunque al 
principio había empezado escribiendo “señor".El titular de esta alta dig¬ 
nidad era, al llegar los españoles, Moctezuma II. 

El Tlacatecutli era elegido de por vida por la Señoría, llamada también 
el Senado mexicano, pero la persona que ocupaba este alto cargo podía ser 
destituida o depuesta si su comportamiento no resultaba satisfactorio, como 
evidentemente le ocurrió al vacilante y cobarde Moctezuma. Se elegía para 
el supremo puesto al más capaz y al más apto, pero siguiendo para ello, 
dentro de lo posible, un cierto orden de sucesión dentro de la casa reinante 
de Moctezuma I. 

El Tlacatecuhtli era, al mismo tiempo, el Supremo Sacerdote; en su per¬ 
sona, iba, pues, unido al cargo de supremo jefe de los ejércitos la función 
que en Roma, al ser derrocada la monarquía, se sustrajo a los cónsules, para 
reservarla al rex sacrificuliis. De aquí el halo de santidad de que en cierto 
modo se hallaba revestida su persona y la actitud aparentemente bizantina 
que la nobleza y el pueblo adoptaban frente a este alto dignatario, actitud que 
tanto llamaba la atención a los españoles y le daba, a sus ojos, aire de 
“emperador". 

No cabe duda de que el Supremo Señor de la Guerra, lo mismo que sus 
colegas, los señores de Texcoco y Tlacopan, ejercían también en tiempo de 
paz poderes y atribuciones, por lo menos en la práctica, propios de la poten¬ 
cia de un rey o de un tirano. Como contrapeso y para refrenar estas prerro¬ 
gativas personales existían, evidentemente, el Cihuacóatl y el Senado. Sobre 
todo el segundo, que era obligado a reunirse para todos los asuntos importan¬ 
tes; ninguna decisión de monta podía tomarse sin contar con él. El Supremo 
Señor de la Guerra no estaba autorizado para emprender ninguna acción 
de importancia sin antes escuchar al Senado, corporación que procedía en 
sus deliberaciones con prudencia y meticulosidad auténticamente indias y 

216 El resumen anterior se basa en los abundantes datos concretos que encontramos 
en Tezozómoc, Ixtlilxóchitl, Durán y Sahagún y discrepa bastante de las concepciones de 
otros investigadores, que se aterran a la idea de una monarquía azteca encabezada por 
un rey. 
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que nunca adoptaba una decisión sin dejar pasar uno o varios días desde 
aquel en que el asunto se sometía a su consideración. 

El botín de guerra, los territorios conquistados, los tributos de las tribus 
sojuzgadas por las armas o de los ''aliados”, no se entregaban directamente 
al "rey”, como suele afirmarse, sino que iban a parar al Estado azteca, el 
cual se encargaba de distribuirlos entre los grandes, los oficiales, los funcio¬ 
narios y los miembros de las clases altas de la sociedad. Por tanto, el Tlaca- 
tecubtli, puesto y título que a lá llegada de los españoles ostentaba Moc¬ 
tezuma II, no era tal "rey” o "emperador”, sino el supremo magistrado del 
Estado azteca, de la potencia que acaudillaba la triple alianza mexicana y 
que, por el carácter vitalicio de sus prerrogativas y por llevar aparejadas, ade¬ 
más, las funciones de Supremo Sacerdote, poseía más poder y mayor influen¬ 
cia que un cónsul romano.^^® 

También en otras partes, entre los natchez del bajo Mississippi, bajo la 
forma del "Gran Sol”, y entre los chibehas y en el imperio incaico, nos 
encontramos que al jefe supremo del Estado se le rinde cierta adoración 
divina 


El Imperio de los incas 

El poder de los incas representaba tal vez la forma más aguda de despo¬ 
tismo jamás ideada por la mente humana y, en general, ejercida también 
de un modo implacable. El rey, aquí, era realmente el Estado, y éste, en 
todos y cada uno de sus aspectos, un dominio personal suyo. El gobierno 
del Estado intervenía en todo, en la gestión de los asuntos colectivos y en la 
familia. Los indios, dice Pedro Pizarro, eran tratados y vigilados como me¬ 
nores de edad: "El curaca lo miraba y repasaba todo y, para tener a raya 
y en constante actividad a sus subordinados, recorría a toda prisa, día tras 
día, las aldeas de su distrito, velando por que los indios no tuvieran ni pose¬ 
yeran más de lo que se les había asignado.” 

El imperio incaico no era, como alguien ha afirmado, el prototipo de 
una monarquía patriarcal, cuyo armazón y mecanismo hubiesen concebido 
los gobernantes incas, paternalmente preocupados por el bienestar de su pue¬ 
blo. Era más bien la aglomeración o, por mejor decir, la acumulación de gran 
número de pequeñas comunidades de bajo nivel de cultura y dotadas de una 
organización comunista propia, que ahora, al fundirse en un gran todo, nece¬ 
sitaban, para poder seguir funcionando, del puño de hierro de los incas. 

El pueblo seguía llevando su vida servil y en un ínfimo nivel de cultura, 
como un rebaño, como una suma numérica; y la clase dominante de los 
incas, apoyada en sus hombros y sustentada por el sudor de sus frentes y 
por el trabajo de sus brazos, iba extendiendo por la conquista el poderío y la 
magnitud del imperio y fomentando con ello la cultura, de la que para nada 

217 Oviedo y Valdés, ii, p. 390. Zárate, en Vedía, ii, p. 472. 

218 Pedro Pizarro, pp. 270, 275. 

219 Cunow, Die Soziale Verfassung des Inkareichs, Stuttgart, 1896; Víctor A. Belaún- 
de. El Perú Antiguo y los Modernos Sociólogos, Lima, 1908. 
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participaba el pueblo, reducido a trabajar en regimen de comunidad.^^® ''Era, 
en realidad, un socialismo cavilado por soñadores de pasados siglos, a la ma^ 
ñera del que todavía hoy predican ciertos teóricos ajenos a la realidad. Un 
régimen que llegó a plasmarse porque, en tiempos pretéritos llegaron a darse 
las premisas necesarias para su existencia, en condiciones que difícilmente 
llegarán a repetirse nunca. Estas premisas son: un inexorable despotismo, 
libertad absoluta de toda clase de ingerencias de fuera y un pueblo muy 
curioso y notable, que se hallaba en la fase de una cultura incipiente, unido 
todo ello, además, a unas artes de gobierno extraordinariamente hábiles. La 
conquista española se encargó de destruir este tipo de Estado, y el mundo 
no volverá a ver nunca nada igual a él.'' 


Los tres pecados capitales de los indios, a los ojos de los españoles: el paga¬ 
nismo, el canibalismo y la perversión sexual 

El paganismo, el canibalismo y la perversión sexual: tales eran los tres 
grandes reproches, los tres pecados capitales, por así decirlo, que los españo¬ 
les no cesaban de imputar a los indios y que, bajo ciertos supuestos, los tres 
juntos o cada uno de por sí, los colocaban al margen de las garantías y liber¬ 
tades que los reyes de Castilla les habían conferido, en calidad de súbditos 
de su monarquía. Los tres existían, pero no en la extensión que se les atribuía. 

Que todos los americanos eran y habían sido siempre paganos está fuera 
de toda duda, aunque, según el parecer del clero español y portugués, ya 
el aposto! Tomás había predicado también para ellos el cristianismo. Eran 
paganos, y ello bastaba para que estuviesen condenados. Los cristianos es¬ 
pañoles no sabían que ha habido pueblos que, aun siendo paganos, nada 
tenían que envidiar a nadie en cuanto a bondad y a moral. Pero la Igle¬ 
sia cristiana de aquellos días seguía abrazando el punto de vista de la 
Iglesia del tiempo de los grandes concilios y de los patriarcas, según los 
cuales un mal cristiano valía siempre más que un buen pagano.-^^ Y como, 
en estas condiciones, para nada influía en la conducta de los españoles, 
de los portugueses y, eñ general, del resto de los europeos la clase de reli¬ 
gión que los indios profesaran, puesto que, cualquiera que ella fuese, estaban 
irremisiblemetne condenados como paganos; y como tampoco se trataba de 
una religión cuyo carácter o cuyos fines pudieran determinar la conducta 
de quienes la abrazaban con respecto a los europeos, como había ocurrido, 
por ejemplo, con el Islam en Europa y en África, el historiador queda re¬ 
levado, en este punto, del deber de entrar a analizarla más en detalle. 

Hay, sin embargo, algo que no puede pasarse por alto, en un libro que 
pretenda servir de introducción a la historia de la colonización de América, 
y es que no hay en toda la literatura acerca de los indios nada que haya 
sido más estudiado que su religión ni nada tampoco cuyos resultados sean 

220 Marlcham, The Incas of Perú, p. 169. 

221 El gran patriarca Isaac, en Des Moses von Chorene Geschichte Gross-Armeniens, 
ed. M. Lauer, Regensburgo 1869, p. 228. 

222 Ixtlilxóchitl, Obras, pp. 62-64. 
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menos satisfactorios. Las obras escritas en torno a este tema forman una 
masa inmensa, interminable, en que la paja abunda mucho más que el 
grano. Y la razón de ello está, de una parte, en que los autores de ta¬ 
les obras en su mayoría, son gentes de iglesia y que abordan estos proble¬ 
mas con los prejuicios propios de su estado y de su tiempo; pero tampoco 
puede perderse de vista, por otra parte, lo extraordinariamente difícil que 
resulta llegar a puntualizar las cosas relacionadas con la religión^ cuando 
se trata de un pueblo primitivo cuya alma no es posible captar, cuya len¬ 
gua se ignora en absoluto o no se conoce lo bastante para justificar un re¬ 
proche tan espinoso como éste y cuya confianza no se llega a poseer; de un 
pueblo tímido y receloso por naturaleza y reacio a hablar de las cosas su- 
praterrenales, de las que, por otra parte, en su inmensa mayoría, sabe muy 
poco y nada con certeza. Añádanse a esto las mentiras y las fábulas in¬ 
tencionadas y sistemáticas en las que muchas veces se hacía comulgar a los 
crédulos interrogadores, cargados de prejuicios y ayunos de espíritu crítico, 
y el cuadro de los errores y las confusiones resultará todavía más embrolla- 
do.^^^ Estas dificultades y lo precario de todas las conclusiones a que pu¬ 
diera llegarse sobre esta base aparecen, por lo demás, reconocidas y confesadas 
abiertamente por algunos investigadores razonables y sinceros, como Blas 
Val era, Garcilaso de la Vega, Lawson y Gumilla, a pesar de que el último 
de ellos, según él mismo dice en son de queja, pasó treinta y seis años 
seguidos comiendo el ''pan americano''.^^^ 

Lo que no era posible pasar por alto y en lo que no había engaño 
posible, porque se manifestaba por doquier, era el culto que los indios ren¬ 
dían a los astros, sobre todo la adoración del Sol, la Luna, las Estrellas 
matutina y vespertina y las Pléyades. Las Gasas conocía perfectamente la 
amplia difusión entre los indios del culto al sol, culto que, por lo demás, 
debió de ser común a todos los pueblos en una fase primitiva de concien¬ 
cia de la divinidad.^^^ Asimismo se hallaba muy extendida entre ellos la 
fe en la inmortalidad del alma, ya se la concibiera limitada en el tiempo 

223 Lawson, pp. 124 s. Gumilla, i, pp. 241, 247. V. además las observaciones del his¬ 
toriador inglés Gibbon, en su Decline and Fall of the Román Empire, Basilea 1789, 
XIII, p. 173, donde figura un excelente ejemplo de cuán difícil es traducir de las lenguas 
indígenas. Relación de las ceremonias... de Mechuacan, Morelia, p. 11, y la referencia 
de Tylor a la necesidad de utilizar críticamente los trabajos de los misioneros: Primitive 
Culture, 1903, ii, p. 358. Entre los viajeros e investigadores modernos que han sabida 
tener plenamente en cuenta esta dificultad, cuando se trata de llegar a conclusiones en 
asuntos religiosos, citaremos a los siguientes: Sproat, Scenes and Studies of Savage Life, 
Londres 1868, pp. 303 ss. Hermán ten Kade, Reizen en Onderzoekingen, Leiden, 1885, 
p. 197. Peekel, Religión und Zauberei auf dem mittleren Neu-Mecklenburg, Münster 
i. W. 1910, pp. 1 s., con excelentes observaciones cuya exactitud puedo yo corroborar 
desde todos los puntos de vista, por mi propia experiencia. 

224 Las Casas, Hist., v, pp. 441, 442, 465, y Apologét. Hist., p. 337. Schirren, 
Die Wanderungen der Neuseeldnder, Rige 1856, pp. 169 s., 176. 

225 Las Casas, Hist., i, p. 321; v, pp. 434 s, y Apologét. Hist., p. 321. Román 
y Zamora, i, p. 49. Encontramos las formas "'cemf, pl. “cemíes'', *'zemi’', y otras. 
Petrus Martyr escribe ''zemes'', palabras que declina según las reglas de la gramática 
latina. De esta forma se derivan las palabras Scheme y Schemen, que pasan luego a la 
traducción de la Biblia al alemán, por Lutero {Salmos 39,7; Los Prov. de Sal., 27,19). 
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o no. Así lo revelan las ofrendas a los difuntos, sobre las tumbas y dentro 
de ellas, con las que tan familiarizados se hallaban los europeos profanado¬ 
res de sepulturas, y el miedo de los indios a los espíritus de los muertos. 
En cambio, deben tomarse con la mayor precaución, gran espíritu crítico y 
marcada desconfianza todas las indicaciones acerca de la creencia en un 
''Ser Supremo'^ y en un "Gran Espíritu'^ En general, el indio no conocía 
semejantes conceptos o representaciones, cuya definición, cuando se intenta 
llegar a ella, conduce casi siempre a los mayores errores y extravíos. Con 
frecuencia, se trata simplemente de falsificaciones, tal vez inconscientes mu¬ 
chas veces, de frailes misioneros llenos de prejuicios. Por eso, toda investi¬ 
gación científica sobre conceptos de Dios por el estilo de éstos debe ir siem¬ 
pre precedida de una severa crítica de las fuentes en que tales conceptos 
se apoyan. 

Muchas de las cosas que se imputan a los indios como paganismo y que, 
por lo menos, los españoles les echaban en cara como crímenes, no eran 
en realidad actos de idolatría, sino sencillamente ritos del culto a los an¬ 
tepasados, culto que encierra tanto de hermoso y de moral y que sólo se 
convierte en paganismo cuando degenera en culto a los héroes y se adora al 
antepasado como a un dios o un semidiós. 

Imágenes de los antepasados eran los cemíes (zemes) de los aruacos de 
las Pequeñas y Grandes Antillas, que tan bien conocemos por las descrip¬ 
ciones de Ramón Pane, Fernando Colón, Las Casas, Pedro Mártir y Oviedo, 
y que unas veces estaban hechos de algodón y otras veces de madera o de 
materia distinta.^^^ Entre los mayas de Yucatán imperaba un culto a los 
antepasados muy manifiesto, unido a la adoración de la calavera, de gran¬ 
des imágenes de madera de los antepasados y de calaveras hechas artificial¬ 
mente, exactamente bajo la forma que conocemos de las islas de Nuevo 
Mecí emburgo y Salomón. En cambio, los ídolos que, allá por la década 
del sesenta del siglo xvi, arrancaban por millares a los mayas los frailes 
iconoclastas debían de ser algo muy parecido, si no idéntico, a los canopas 
de los peruanos incaicos, de los que todavía a comienzos del siglo xvii, en 
tiempos de Arriaga, se les arrebataban a éstos a miles. Los canopas equi¬ 
valían sobre poco más o menos a los penates o a los lares de los romanos, 
mientras que Las Casas se deja llevar de un concepto erróneo de lo que 
eran los penates, los di familiares de Roma, cuando confunde con ellos 
los cadáveres que, artificiosamente embalsamados y disecados, se conserva¬ 
ban en las chozas, según una costumbre extendida por toda América. Eran, 
pura y simplemente, las figuras de los padres y antepasados veneradas por 
sus descendientes, aunque a veces se las pudiera considerar, ciertamente, 
como protectores de la choza y, en último término, como dioses del hogar.^^^ 

22S Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, Seg. serie, t. XIII, p. II, Diego de Landa, Relación, 
pp. 351 s., ed. Brasseur de Bourbourg, p. 198, Cogolludo (Mérida), i, pp. 216, 219. 

227 Cartas de Indias, pp. 382-384, 409. José de Arriaga, Extirpación de los Idólatras 
del Perú, Buenos Aires 1910, pp. 9, 14 s. Las Casas, Historia, v, p. 551. 

228 Pomar, en Ixtlilxóchitl, Obras, ii, p. 248. Las Casas, Apol. Hist, pp. 597, 598, 
630. Cómara, Nueva España, 1554, p. 3.10. Cieza de León, Guerra de Chupas, p. 27. 
Cieza describe, como testigo ocular: ^^ídolos de madera tan grandes como hombres, en 
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Imágenes de los antepasados existían también en la Nueva España y en la 
Alta Vera Paz y, por último, imágenes que debían de ser extraordinaria¬ 
mente parecidas, si no totalmente iguales a las de los mayas, las había 
asimismo entre los pozos (ancerma) del valle del Cauca.^^^ Finalmente, 
debe citarse aquella costumbre ya referida y extendida por toda América 
de guardar y venerar en una especie de pórticos de los antepasados o en 
sus mismas chozas los cadáveres de los padres y ascendientes, después de 
embalsamados y debidamente disecados para que se conservaran durante 
mucho tiempo. Cadáveres de éstos se encontraron en Norteamérica, hasta 
las tierras de Virginia, en Centroamérica, en Paria, Venezuela y el valle 
del Cauca, en el bajo Amazonas, en la región de los chiquitos y, sobre 
todo, en la casa reinante de los incas.^^® 

Esta confusión, muy extendida, de las imágenes de los antepasados con 
los ídolos justifica la afirmación que hacíamos más arriba de que tampoco 
el paganismo llegó a existir entre los indios en la extensión que los españoles 
decían. Pues lo que verdaderamente caracterizaba y definía, según ellos, el 
paganismo era lo que llamaban ''adorar a los ídolos"'.-"^ 

Lo que hacía especialmente reprobables y odiosos a los ojos de los es¬ 
pañoles, y en fin de cuentas también a los de los otros europeos, el pa¬ 
ganismo de los indios eran los sacrificios humanos que llevaba aparejados 
y que entre los aztecas y los pueblos vecinos de ellos se practicaban en 
una extensión y con una crueldad como jamás hasta entonces se habían 
visto sobre la tierra ni habrían de volver a verse de entonces acá. Sin em¬ 
bargo, también en este respecto se han exagerado y deformado considerable¬ 
mente los hechos. Los datos acerca de las cifras de hombres sacrificados en 
México, sobre todo las de los prisioneros de guerra, varían enormemente: 
oscilan, por ejemplo, entre 1 000, ^2 000, 2 300, 3 000, 5 000 y hasta 8 000 
en un solo día de sacrificios, de 20 000 en un año y de 80 400 con motivo 
de la consagración del gran templo de México. Cortés supone que todos 
los años se sacrificaban en el país de los aztecas de 3 mil a 4 mil seres 
humanos, mientras que Torquemada apunta la cifra, ya de suyo monstruosa 
y altamente sospechosa, de 72 244 víctimas al año. A estas cifras opone 
Las Casas las suyas y afirma que el número de personas sacrificadas en 

lugar de cabezas tenían calaveras de muertos y las caras de cera'"; “sirvieron de leña'\ 
añade. 

2-9 HarioL ed. Ouaritch, 1893, lámina XXIL La Florida del Inca, pp. 129 s. Soleto, 
p. 478. Joáo Daniel, en Revista Trimensal, ii, 1840, pp. 478 s., 494. 

230 Cobo, II, pp. 338-343. Encontramos detalles acerca de esto en Betanzos, Polo de 
Ondegardo, Las Casas, Acosta y en otros lugares. En Pedro Pizarro, pp. 238-240, 264, 
podemos leer muy hermosas descripciones. 

231 Col. Docum. Inéd. Hist. Esp., t. i, 1842, pp. 118, 119: “los vicios de comer car¬ 
ne humana y de adorar los ídolos, y del pecado y delito contra la natura'" generalmente 
llamado “delito o pecado nefando", eran ,tal como los presentaban los españoles, los tres 
pecados capitales de que hemos hablado. Archivo del bibliófilo filipino, Madrid 1895- 
1905, II, p. 43; en este pasaje figura, al lado de los “ydolatras y sodomitas", en vez de 
la antropofagia no susceptible de ser probada, la mención de “ladrones y corsarios de mar". 

232 Friederici, en Festschrift Eduard Seler, p. 114. Cartas de Hernán Cortés, p. 25. 
Durán, i, pp. 430 s. Torquemada, Monarquía, iii, p. 63. 
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México no pasaba de cincuenta al cabo del año y que los conquistadores, 
en uno solo, dieron muerte en la Nueva España a más indios que los 
sacrificados por los aztecas en todo un siglo. Las cifras altas son, evidente¬ 
mente, cifras enormemente exageradas; se trata, en parte, de números re¬ 
dondos, en los que desempeña su papel el sistema vigesimal usado para con¬ 
tar por los aztecas. En cambio, creemos sinceramente que la cifra dada por 
el obispo de Chiapas queda muy por debajo de la rcalidad.^^^ 

Los sacrificios humanos estaban extendidos por toda América, desde el 
extremo norte hasta el sur; fuera de los mayas de Yucatán, que al parecer 
no los conocían, estos sacrificios forman parte del culto de todos los pue¬ 
blos americanos. Y el más notable entre ellos es el sacrificio del corazón, 
cuya existencia se ha comprobado también en toda América, desde el Norte 
hasta el Sur, pero que fuera de este Continente sólo se da en casos excep¬ 
cionales, por ejemplo en Nueva Caledonia. En general, los sacrificios hu¬ 
manos presentan en toda América ciertos rasgos comunes; así, entre los 
sacrificios incruentos encontramos, entre los mayas y los incas peruanos, el 
que consiste en echar a volar, soplándolas, las pestañas arrancadas a la 
víctima. Y estos rasgos comunes y otros parecidos demuestran que, por 
debajo de las órbitas culturales históricamente comprobadas, existen otras 
más antiguas que el etnólogo puede descifrar, algunas de las cuales son 
extraordinariamente verosímiles, que en parte cabe comprobar por medio 
de los restos conservados y las excavaciones, pero que resulta difícil probar 
siempre de un modo categórico y deslindar unas de otras nítidamente, ya 
que no se sabrá jamás cuántos de sus elementos o partes integrantes se 
ignoran y cuántos y cuáles se han perdido para siempre. 

Los sacrificios humanos son un signo infalible del culto al sol; no de¬ 
ben ser considerados como exponente de condiciones sociales primitivas o 
de los vicios de un pueblo decadente o degenerado,, sino como etapa de 
transición de una humanidad ya desarrollada y progresiva por el camino 
hacia una cultura superior. 

Y otro tanto acontece con la antropofagia, el segundo de los pecados 
capitales de los indios, a los ojos de los españoles."'^ También se trata de 
una fase de tránsito de la humanidad en vías de desarrollo hacia una cul¬ 
tura más alta.^^^ En muchos aspectos, el canibalismo, según puede demos- 

233 Schirren, Wandersageriy p. 186. Ya dijo lo mismo hace muchos años, y creo que 
fue el primero en manifestarlo, el excelente sabio mexicano Ramírez. V. Obras del Lie. 
Don José Fernando Ramírez, tomo I, “Opúsculos Históricos", i, México 18,98, pp. 396- 
405, 407-409, entre otras p. 408: “Los sacrificios sea cual fuere su especie, y especial¬ 
mente los humanos, muy lejos de probar la parálisis intelectual y moral de un pueblo, son 
el indicante más seguro de que se encuentra en una vía avanzada de progreso." 

234 Recopilación de leyes de los Reynos de las Indias, 3^ ed., Madrid 1774, lib. i, 
tít. I, ley 7 (1523, 1538, 1551). 

235 Ramírez, Obras, r, pp. 436 s., 448, 465. Cari Vogt, Anthropophagie et Sacrifices 
Humains, Bolonia 1873, pp. 6, 22, 23. 

236 Ramírez, l. c., i, pp. 444 s., 451-457, 461. Entre los muchos casos de canibalis¬ 
mo que se conocen de los europeos en América, ocurrieron en Venezuela algunos espe¬ 
cialmente bochornosos, por ir unidos a una indecible ingratitud y crueldad con respecto 
a los indios. V. Castellanos, Elegías, p. 205, estr. 6, 10, 11, 13-18. Simón, i, pp. 42-44, 
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trarse, guardaba estrecha relación con los sacrificios religiosos, y junto a los 
casos imperdonables de la más brutal y bestial antropofagia, había otros 
muchos que podían explicarse y disculparse desde el punto de vista ético 
y étnico, no por cierto a los ojos del europeo del tiempo de los descubri¬ 
mientos, pero sí vistos a la luz de la ciencia acumulada en siglos posteriores. 

Los aztecas sólo comían la carne de las víctimas sacrificadas que tenía, 
para ellos, un carácter sagrado; durante las calamidades y torturas del ham¬ 
bre, bajo el asedio de la ciudad de México por las tropas de Hernán Cor¬ 
tés, no se les ocurría ni por asomo comer la carne de los suyos que yacía 
por allí en grandes montones, mientras que los españoles, en situaciones 
semejantes, recurrían con harta presteza a la antropofagia.^^® El canibalis¬ 
mo, bajo una u otra forma, se hallaba bastante extendido entre los indios 
americanos, desde las tribus de los atapascos en el extremo norte hasta 
la Tierra del Fuego por el Sur. Y aunque muchas tribus no lo conocían, 
puede afirmarse que la mayoría de ellas comía carne humana, ya fuese 
consuetudinariamente o de un modo ocasional.^®^ 

Los mayas de Yucatán, los chibchas y las tribus firmemente incorpora¬ 
das al imperio incaico no fueron nunca caníbales o, al menos habían dejado 
de serlo. Y tampoco lo eran los muskogees del Sur de la actual Unión Nor¬ 
teamericana, los sioux nordoccidentales, tal cómo los encontraron Hennepin, 
Catlin y el príncipe Wied, los aruacos de las indias occidentales, los habi¬ 
tantes de la península de California y muchas tribus de Sudamérica, sobre 
todo los araucos, aunque aquí tal vez se hallaba más extendida la antro¬ 
pofagia que en la América del Norte. 

Como es natural, las leyes españolas que, dentro de ciertos límites de 
lugar y de tiempo o sin límite alguno, declaraban que a los caribes o ca¬ 
níbales cabía hacerles la guerra y reducirlos a esclavitud, no podían por me¬ 
nos de dar pie a los peores excesos y crímenes, dada la propensión de tan¬ 
tos europeos, en las tierras coloniales, a convertirse en bestias de presa. Y 
—suponiendo que hiciese falta alguna— era, desde luego una buena excusa 
para desatar la guerra, el robo, el saqueo y la caza de esclavos contra los 
indios el acusarlos de caníbales, simplemente por haber descubierto en su 
caldera huesos y trozos de carne de orangután o cráneos humanos, lleva¬ 
dos allí simplemente como trofeos. Para quitar la carne a los cráneos del 
enemigo conquistados y obtener, como trofeo de guerra, una calavera mon¬ 
da, era costumbre, en efecto —lo mismo aquí que en África, en Indonesia y 
en los archipiélagos de los mares del Sur— cocer la cabeza en la caldera 
hasta que las partes blandas se desprendían fácilmente del cráneo.^^» 

133. Oviedo y Baños, i, pp. 53 s., 377. V. también Oviedo y Valdés, Hist, ii, pp. 417, 
489, 490. 

237 El encargado de la defectuosísima edición núm. 81 de la Sociedad Hakluyt, The 
Conquest of the River Píate (1S35-155S), Londres 1891, Luis L. Domínguez, afirma 
con escasez de conocimientos, pero con una gran fuerza de convicción, que entre los in¬ 
dios americanos no hubo nunca caníbales y que el sostener lo contrario constituye '‘una 
calumnia y una mentira despreciable'", pp. XXXVI-XXXI. 

238 Friederid, Skalpieren, pp. 88 s. De Armas, pp. 23 s. Padtbrugge, "Beschrijving", 
en Bijdrag. Koninkl. Inst., 3 volgr., deel L, 1866, p. 318: alfures de Minahassa, Chalmer, 
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Pero, mientras que miles y miles de culpables y de inocentes caían, 
así, víctimas de estos procedimientos expeditivos de los españoles contra el 
pecado capital del canibalismo, los conquistadores hacían la vista gorda, en 
cambio, cuando, en sus campañas, los '‘indios amigos'', es decir, sus aliados, 
de cuyo avituallamiento nunca se preocupaban, devoraban carne humana 
ante sus propios ojos. Así, sabemos que los indios aliados de Cortés, duran¬ 
te el sitio de México, para descargar a los servicios de intendencia, se ali¬ 
mentaban, a ciencia y paciencia de los españoles, con los cadáveres de los 

aztecas. Y exactamente lo mismo ocurrió en la marcha de Hernán Cortés 
hacia Honduras contra Cristóbal de Olid, y las escenas del más desenfre¬ 
nado canibalismo que los pozos, aliados de Belalcázar, llevaron a cabo en 
el valle de Cauca, en el mismo campamento de los españoles, se nos an¬ 
tojarían imposibles o burdamente exageradas si no fuese Cieza de León 
quien nos las cuenta como algo que él vio por sus propios ojos.^^® 

También el canibalismo de los indios americanos, en sus manifestaciones 
más importantes, guardaba estrecha relación con el culto religioso, y otro 
tanto ocurría con el tercero de los pecados capitales de que los españoles 
acusan a los indios, o sea la pederastía. Pruebas de ello las tenemos en 

el imperio incaico, por lo que se refiere a la América del Sur,^^® y en las 

hechicerías de los indios del Norte. El número extraordinariamente grande 
de datos que acerca de este fenómeno se han reunido en casi todas las 
partes de América y que probablemente no han llegado todavía a estudiarse 
suficientemente en su conjunto, permite llegar, ante la gran semejanza que 
los casos presentan entre sí, a la conclusión de que la mayoría de ellos, 
si no todos, tienen origen en el culto religioso. Entre los pueblos del mar 
de Bering, en los que las orgiásticas hechicerías del Asia oriental se entre¬ 
cruzaban con el chamanismo americano, que era, en el fondo, exactamente 
igual, abundaban por doquier los extravíos eróticos de esta clase.^^^ 

Los vigorosos y varoniles visigodos, gentes moralmente sanas, no tardaron 
en reblandecerse al entrar en la península pirenaica y adaptarse a su me¬ 
dio, sin dejar de contaminarse también con los vicios contra natura de 
que estaban infestadas todas las provincias que en su día habían pertene¬ 
cido al mundo cultural greco-romano. Las penas decretadas contra esta 
aberración no podían ser más severas: el Fuero de Cuenca ordenaba que 
los culpables fuesen quemados vivos y el Fuero de Soria castigaba el he- 

Pioneering in New Guinea, pp. 198, 214, 217. Bevan, Toil Travel, and Discovery, Lon¬ 
dres 1890, p. 111. 

239 Motolinia, p. 24. Cartas de Cortés, pp. 244 s. Oviedo y Valdés, Hist., iii, 
pp. 392 s., 416, 423. Díaz del Castillo, ii, p. 286. Cieza de León, Guerra de Quito, 
pp. 117, 159. 

240 Cieza de León, en Vedía, ii, pp. 416 s. Todo este capítulo lxiv, extraordinaria¬ 
mente importante desde el punto de vista etnológico, aparece suprimido en la traducción 
inglesa de la obra de Cieza de León hecha por Clement R. Markham y editada como 
núm. 33 de las publicaciones de la Sociedad Hakluyt (Londres, 1864), edición absoluta¬ 
mente inadecuada para la investigación científica. En la p. 230, debajo del epígrafe que 
dice: Chapter lxiv, leemos: ‘This chapter is unfit for translation.'' 

241 Peschel, Yolkerkunde, 5^ ed., Leipzig, 1881, pp. 399, 401. A los testimonios adu¬ 
cidos en esta obra, podrían sumarse los de Holmberg, Erman, Billings y Marchand. 
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cho abominable con la castración, la muerte y la quema en la hoguera de 
los restos del condenado.Y de parecido modo se procedía en el Imperio 
romano de Oriente y por parte de la Iglesia cristiana, estrechamente vincu¬ 
lada a él, contra un vicio que tenía raíces demasiado hondas y ramificadas 
para que se le pudiera combatir por los medios habituales. Las leyes de 
Justiniano penaban este delito con las más severas penas corporales y des¬ 
honrosas, y la persecución de un desafuero como éste, tan difícil de com¬ 
probar, daba pie a los mayores abusos.^^^ Este espíritu de persecución que 
la Iglesia romana nutría y alentaba, a pesar de que probablemente la ma¬ 
yoría de quienes incurrían en el nefando pecado se hallaba en su seno, 
prevaleció durante toda la Edad Media y hasta entrada la época moderna, 
con la particularidad de que el rigor se acentuaba y las muestras de la re¬ 
pugnancia y la cólera llegaban a mayores extremos cuanto menos parecía 
que era posible atajar el mal. La Ordenanza Criminal promulgada en 1533 
por Carlos V, en su artículo 116, conminaba con la pena de muerte por 
el fuego a los culpables de este delito. Y las leyes de Castilla consideraban 
''el pecado nefando'', que así se le llamaba, más reprobable todavía que el 
homecidio y equiparable a la herejía En cambio, la Iglesia de Roma, que 
por lo demás se hallaba tan expuesta a la tentación de este pecado, aun¬ 
que considerándolo gravísimo, no lo tenía, sin embargo, por tan irremisi¬ 
ble que no admitiera la posibilidad de comprar por dinero la absolución del 
pecador. 

La ordenanza de tasas de Tetzel, el gran tratante en indulgencias, y las 
bulas de absolución que aún se conservan en su tenor original, muestran 
del modo más palmario y sorprendente el puesto que entonces ocupaba 
la pederastía en la jerarquía de los pecados graves. La indulgencia para los 
sodomitas costaba 2 ducados, para el robo de objetos de la Iglesia, en cam¬ 
bio, 9, la del homicidio estaba tasado en 7, la de la brujería en 6 y la del 
parricidio o el fraticidio en 4.^^^ 

Cuando los españoles arribaron al Nuevo Mundo encontraron, en efecto, 
gran abundancia de casos del vicio contra natura. Esta aberración fue consi¬ 
derada, ya lo hemos dicho repetidas veces, como uno de los tres pecados 
capitales del indio, y el hecho, siquiera fuese supuesto o entrañara una simple 
sospecha, de que en una tribu india hubiera "sodomitas" autorizaba a los 
españoles, en su propia opinión, a convertir en esclavos a todos sus compo¬ 
nentes. Lo mismo que en tiempo de Justiniano y Teodora, la pederastía 
pasó a ser el delito de pueblos enteros a quienes no podía imputarse ningún 

242 Leinbke-Scháfer, Geschichte von Spanien, Hamburgo 1831-1844, i, pp. 144, 216; 
II, pp. 492, 499. 

243 Gibbon, Decline and Fall of Román Empire, viii, pp. 79 s.; xiii, pp. 93 s.: 
*'...the guilt of the green faction, of the rich, and of the enemíes of Theodora, was 
presumed by the judges, and paederasty became the crime of those to whom no crime 
could be imputed.'" 

244 Navarrete, ii, p. 237 (1497). 

245 Hagen, Deutschlands literatrische und religióse Verhdltnisse im Reformations 
zeitalter, Erlangen, 1841, i, pp. 360 s. Ludwig Hdussers Geschichte des Zeitalters der 
Reformation, ed. por W. Oncken, Berlín 1868, pp. 20 s. 
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otro que diera pie paia reducirlos a esclavitud. 2 ^® Pero no tardó en alzarse 
un defensor que abrazó la causa de países enteros, conocidos de él, en gran 
parte, con todo detalle, por haberlos recorrido primero como colonizador, 
después como sacerdote y, por último, como obispo de Chiapas: Bartolomé 
de las Casas. Las Casas se lanzó apasionadamente a la palestra en contra del 
historiador Oviedo y en defensa de los lucayos, de los aruacos de Haití y Cuba, 
a quienes conocía personalmente, de los mayas de Yucatán, que habían sido 
diocesanos suyos, y de los indígenas de Paria y de la Costa de las Perlas, esce¬ 
nario de su fracasado intento de colonización.Y abogó también, secundado 
por Andago^^a, en favor de los habitantes del Istmo, a quienes tan cruelmente 
tratara Balboa. Finalmente, salió en defensa de los indios del valle del 
Cauca y de la limpieza moral de la Iglesia mexicana.’^^® 

López de Velasco, cosmógrafo cronista de Indias, que tenía acceso a 
las descripciones oficiales de los países, afirma que en la mayoría de las 
provincias de la América Española se aborrecían las relaciones sociales con¬ 
tra na tura.Pero todo esto no fue bastante a poner fin a las persecucio¬ 
nes y acusaciones falsas, que no perseguían otro designio que el de servir 
de pretexto para las cacerías de esclavos. Como sucedería también, siglos 
más tarde, en la cruzada colonial llevada a cabo en otros continentes,^^® 
la falsa acusación de pederástia acabó convirtiéndose en un verdadero recur¬ 
so de propaganda para convertir a los acusados en presa libre y declararlos 
parias. A los hombres a quienes se sorprendía vestidos de mujer se les arro¬ 
jaba implacablemente y sin más averiguaciones a los perros de presa para 
que los desgarrasen o se los quemaba vivos. Y, aunque no cabe duda 
de que, a veces, las personas en cuestión eran culpables de los extravíos que 
se les imputaban, en otras ocasiones, con harta frecuencia, no había nada 
de eso, pues hoy sabemos, como se sabía ya entonces, que el hecho de 
que los hombres vistiesen prendas femeninas podía responder a fines abso¬ 
lutamente inocentes.^^^ 

246 Cogolludo (Mérida), i, p. 116. De las normas de conducta que habían de seguir 
los conquistadores, establecidas por Carlos V y unidas a las estipulaciones de la Corona 
con Montejo, el 8 de diciembre de 1526: ''los vicios del comer carne humana y adorar 
los ídolos, y del pecado y delito contra natura''. Las Casas, Hísf., iii, p. 412. Oviedo y 
Valdés, Hisí., ii, pp. 420 s. 

247 Las Casas, Hisí., iii, p. 478; v, pp. 104, 105, 109, 490, 552. Apologét. Hist, 
pp. 368, 563. Navarrete, iii, pp. 401 s. 

248 Las Casas, Hísí., v, pp. 526 s., 555. Apologét, Hist., pp. 368, 563. Navarrete, iii, 
pp. 401 s. 

249 Geografía, p. 30: "en las más o casi todas [las provincias], aborrecían el pecado 
nefando". 

250 Multatuli, Max Havelaar, Amsterdam 1889, 7^ ed., p. 284. 

25^ Las Casas, Hist., iii, p. 479; iv, pp. 106-108; v, p. 526. Durán, ii, p. 231. Mota 
Padilla, pp. 277-279. Bachofen, Das Mutterrecht, Basilea, 1897, pp. 27, 68, 72, 232 
y passim. El mismo, Die Sage von Tanaquil,. Heidelberg, 1870, pp. 154, 155, 203. 

252 Simón, I, pp. 80, 94, 132. Cartas de Indias, pp. 76 s., en una carta escrita desde 
Yucatán por fray Lorenzo de Bienvenida, el 10 de febrero de 1548 y dirigida al príncipe 
Felipe, heredero de la Corona, en la que formula graves acusaciones contra destacadas 
personalidades de la península, sobre todo parientes de Montejo. Jiménez de la Espada, 
en La Ilustración Española y Americana, año XXXVI, Madrid, 1892, ii, p. 109. Pro- 
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Pero lo que daba un carácter especialmente inmoral a las acusaciones 
y persecuciones contra los indios, ya fuesen éstas fundadas o careciesen de 
pruebas y no pasaran de ser gratuitas o inventadas, era la extensión que 
este vicio había llegado a adquirir entre los propios españoles en América. 
Casos graves de esta naturaleza se comprobaron, en efecto, entre los propios 
conquistadores y colonizadores, ya en los mismos barcos en que viajaban 
hacia Indias, en las selvas del Orinoco y en las colonias, por ejemplo en 
la isla de las Perlas, Cubagua, en Yucatán y en el Perú.^^^ El mismo Las 
Casas lo afirma expresamente y sabemos, por lo demás, que estas abe¬ 
rraciones se daban incluso en aquellas comunidades coloniales europeas que 
estamos acostumbrados a considerar como las más estrictas en materia de 
moral y de costumbres, entre las existentes en suelo americano, como las 
de los puritanos de Nueva Inglaterra.^^^ En las colonias españolas se ha 
liaba tan extendido este vicio, que la Santa Inquisición se creyó obligada 
a tomar cartas en el asunto: en el año 1664, la Inquisición de México pi¬ 
dió a la Suprema de Madrid que su jurisdicción se hiciera extensiva, en 
aquel territorio, a los casos de pederastia y bestialidad, transgresiones cuya 
existencia presentaba como harto frecuente, sobre todo en las órdenes mo¬ 
násticas; pero el supremo organismo se negó a acceder a lo que se pedía.^^® 

La vida sexual y el matrimonio; europeos casados con indias 

A estos extravíos contrarios a la naturaleza se contrapone la sana y le¬ 
gítima vida sexual y conyugal de los indios, que tiene en las fuentes an¬ 
tiguas extraordinario acopio de los más valiosos datos, llenos de instructivos 
paralelismos para la etnología comparada. 

Los europeos que pasaban a América eran, en la mayoría de los ca¬ 
sos, hombres célibes: una pequeña parte de ellos había dejado a sus mu¬ 
jeres blancas en la patria y un número mayor, los numerosos sacerdotes y 
frailes que se embarcaban para las Indias, habían hecho voto de celibato 
y castidad. Pero todos ellos entraron muy pronto en contacto con las hijas 
y mujeres nativas, cuya posición y cuyos derechos y deberes debemos, por 
tanto, esclarecer brevemente aquí. 

Las muchachas indígenas gozaban, desde que pasaban a ser nubiles has¬ 
ta que abrazaban el estado matrimonial, de la más completa libertad y del 
derecho a disponer de su persona, al amparo de la tradición y de las cos¬ 
tumbres. El trato con los hombres jóvenes de la aldea era para ellas el 
camino legal para adquirir y tener un hombre, camino no solamente líci¬ 
to, sino, más todavía, impuesto y exigido por la tradición. Cuantos más 
amores había tenido una muchacha y más apetecida y codiciada era por los 
hombres, mejores perspectivas tenía de llegar a hacer un buen matrimonio. 

vincia de Guayaquil: fue aquí donde se procedió violentamente contra los culpables. 
Varios españoles fueron castigados con la muerte por el fuego. 

253 Las Casas, Hisf., v, pp. 406 s., 490: *'entre los que tienen nombres de cristianos 
no faltan hartos que padezcan las dichas ignominias"'. 

254 Friederici, Das puritanische Neu-England, Halle, 1924, p. 39. 

255 Toribio Medina, Historia del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en México, 
Santiago de Chile, 1905, p. 321. 
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El meollo de esta costumbre y esta concepción, difundidas por toda la 
tierra entre los pueblos primitivos, lo explica bastante bien un rasgo comu¬ 
nicado por Arriaga: cuando trataba de casarse una joven que no se había 
sometido a esta costumbre y que no había tenido contacto con ningún 
hombre, su hermano se oponía, alegando que estaba mal dotada para ello 
por la naturaleza, puesto que nadie antes la había amado y conocido.^®® 

Era, pues, sencillamente, la ignorancia o, caso de que ésta no existie¬ 
ra, el desamor o la incapacidad para comprender a un pueblo primitivo, lo 
que llevaba a los misioneros a tachar estas uniones legales de ''prostitución^' 
o "lascivia". El valor moral que en sí entrañaban frente a otras costum¬ 
bres, de un valor ético indudablemente más alto arraigadas en el mundo de 
la cultura, pero socavadas por la corrupción, hubo de expresarlo la esposa 
del caledonio Argentokoxos ante la emperatriz Julia Domna, la Augusta de 
Septimio Severo. Como la emperatriz se burlara ante ella del libre y común 
comercio sexual generalizado entre los de su pueblo, la caledonia le repli¬ 
có: "Nosotras practicamos abiertamente la unión con los mejores, mientras 
que vosotras os acostáis en secreto con los peores".^^^ 

Pero en América había también excepciones a esta regla: tribus y pue¬ 
blos que no conocían esta libertad sexual de las jóvenes antes del matri¬ 
monio y exigían que la mujer fuera virgen a la boda. Y lo mismo que la 
costumbre en general, encontramos esta excepción difundida por toda la 
tierra, entre otros pueblos primitivos y semicultos. Así, entre los cumango- 
tos y chiribichis, vemos que las muchachas, al llegar a la pubertad, eran 
celosamente recluidas por sus padres durante varios años, hasta que se 
casaran.25® Y en las capas altas de la sociedad azteca, entre las que se 
velaba severamente por la virginidad de la mujer, solían agujerear todos los 
cacharros empleados en el banquete de bodas, cuando se averiguaba que la 
novia no era virgen, para que todos los invitados supieran en que estado 
entregaban los padres a la desposada. Esto era, para ellos una grave ofensa, 
y lloraban amargamente.^®® Por el contrario, entre los cariri de Jandui, don¬ 
de regía también el postulado de la doncellez de la novia, cuando todo se 
hallaba en orden, se festejaba a la madre de la novia en Singsang, por haber 
sabido velar celosamente por la virginidad de su hija.^®® 

Y como desde el primer momento y por doquier se mostraba a la dé¬ 
bil femineidad de la india, tan necesitada de amor, como muy aficionada a 
los europeos, a quienes, según se aseguraba, prefería a los hombres de su 
raza, de la costumbre a que acabamos de referirnos se desprende que los 
hombres blancos solteros podían, sin faltar a la ley ni a la tradición, abusar 
de las indias cuanto quisieran, atropellando los derechos conyugales de los 
indígenas sin el menor empacho. 

Y a esto hay que añadir, como complemento, el grande y candoroso 
sentido de hospitalidad de los indios, que se manifestaba con frecuencia en 

256 Amaga, Extirpación, p. 34. 

257 Cassius Dio (ed. I. Bekker), 1849, lxxvi, 16, 5. 

258 Las Casas, Hist., v, p. 532. 

259 Duran, ii, p. 115. 

260 Piso et Marcgraf, Historia Natvralis, p. 281, informe de Jacobo Rab. 
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aquella costumbre a que los etnógrafos dan el nombre poco amable y bas¬ 
tante dudoso de ''prostitución hospitalaria''. Los liurones-iroqueses, los al- 
gonquinos, los sioux del Este y del Oeste, las tribus muskogee y los mayas 
y tupís se nos pintan en los relatos como gentes extraordinariamente hos¬ 
pitalarias, sentido este de la hospitalidad que, ciertamente, no tardó en ha¬ 
cer crisis, cuando vieron cómo abusaban de él los europeos.Algunas de 
estas tribus y otras más practicaban aquella forma de hospitalidad, a sus 
ojos la más alta de todas, para hacer que el huésped se sintiera desde todos 
los puntos de vista como en su propia casa, considerando el anfitrión como 
una cuestión de honor ofrecer a quien se alojaba bajo su techo su propia 
hija o su esposa. Esta costumbre, de la que sabemos que los conquistadores 
y colonizadores de América hacían amplio uso, y hay que reconocer que en 
cierto modo se veían obligados a ello, para no herir la susceptibilidad de 
los nativos, era practicada entre los aleutes y los atapascos del Norte,^®^ 
entre los sioux del Oeste y el Noroeste,^®^ entre los iroqueses“®^ y los al- 
gonquinos de Virginia,^®® entre los natchez y otras tribus del bajo Mississippi 
y entre los comanches.^^® Entre los pueblos de la Nueva España era usual 
ofrecer al extranjero mujeres jóvenes, para sellar con ellos la paz y la amis¬ 
tad. Todo parece indicar que Hernán Cortés recibió este homenaje en 
todos los lugares importantes por que atravesó, en su primera marcha so¬ 
bre México. Al entrar con su tropa en la capital de sus nuevos aliados, en 
Tlaxcala, le fueron entregadas cinco muchachas nobles y gran número de 
mujeres jóvenes del pueblo. A las primeras las casó con cinco de sus ofi¬ 
ciales y a las demás las repartió entre sus soldados, para que se holgaran 
con ellas.^®^ Por lo demás, hay datos de que esta misma costumbre existía 
entre los cumanagotos,^®® en el Orinoco,^®® entre los tupís del Brasil y los 
guaraníes^^® y entre los jarayes del alto Paraguay.^^^ 

Si, por tanto, la vida de las muchachas indias solteras era, vista por los 
ojos de los europeos, libre y licenciosa en el más alto grado, y si era na¬ 
tural que así lo consideraran, la vida conyugal de los indios, por el con¬ 
trario, no podía ser más ordenada, aun medida por el rasero de la moral 
cristiana, por lo menos en lo tocante a la mujer. Esta permanecía siempre 
fiel a su marido, y lo contrario constituía la excepción. "Son, en realidad, 

261 Cogolludo (Mérida), i, p. 289. 

262 V Wrangell, NachrichteUf 1839, p. 219. Morice, en Congr. Intern. AméricanisteSy 
sesión XV, Quebec, 1907, i, p. 380. 

263 Perrin du Lac, pp. 202, 351. A. Henry, en Amer. Antiquarian, vi, Chicago, 1884, 
pp. 249, 384. Lewis y Clark, ed. 1814, i, p. 105. Príncipe Wied, Nordamerica, ii, p. 266. 

264 Colden, p. 11. 

265 Smith, Works, p. 73. Strachcy, p. 79. 

266 Le Page du Pratz, iii, p. 330. Pénicaut, en Margry, Découverres et Etablissements 
des Frangais, v, 1887, p. 394; vi, p. 439. 

267 Orozco y Berra, Historia, iv, pp. 228, 230. 

268 Herrera, Déc. III, p. 126. 

269 Oviedo y Valdés, Hist., ii, p. 222. 

270 Vespucci (ed. Quaritch, 1893), pp. 11, 17. Diálogos das Grandezas do BraziU 
Recife, 1886, ii, p. 142. Lozano, i, p. 385. 

271. Vedía, I, pp. 581 s. 



LA VIDA SEXUAL Y EL MATRIMONIO 


225 


más recatadas que las mismas mujeres inglesas'', dice, refiriéndose a las in¬ 
dias casadas de Massachusets, una vieja relación del tiempo de los Pilgrim 
Fathers.^’^^ 

Y aquel bueno y excelente observador que era el coronel Byrd, en tierras 
de Virginia, observa muy certeramente que las mujeres indias eran tan bue¬ 
nas y tan fieles, por lo menos, como las inglesas que los plantadores hacían 
venir de la patria y a las que pagaban con tabaco.^^^ 

La fuerza del hábito, la costumbre y la educación recibida servían de fun¬ 
damento a la fidelidad conyugal de la india, aunque tampoco dejaban de 
contribuir a ello, es verdad, el miedo a los duros y crueles castigos infligidos 
en los casos de violación de ese deber. El adulterio figuraba, poco menos 
que en todas partes, entre los delitos capitales. No era, a los ojos de los 
pueblos primitivos, tanto una transgresión de orden ético —aunque tampo¬ 
co este sentimiento dejara de acusarse con harta frecuencia— como una 
ingerencia en los derechos de posesión del marido, que se castigaba como 
un robo grave, del que participaba la propia mujer.^^^ De aquí los espanto¬ 
sos castigos que acarreaba: a la adúltera se le cortaba o se le arrancaba a 
bocados la nariz, se la ahogaba, se la lapidaba, se la mataba a flechazos, se 
la empalaba, se la torturaba con hormigas venenosas en las partes más sen¬ 
sibles de su cuerpo o se la entregaba a los hombres del pueblo, para que 
todos ellos la atropellasen públicamente. Cuéntase que al inca Atahualpa 
le dolió más que la pérdida de su corona el adulterio cometido por una de 
sus mujeres con el infame intérprete Felipillo. 

El estupro era castigado también con penas no menos terribles: pose¬ 
emos acerca de ello no pocas noticias referentes a algunos de los pueblos 
primitivos: a los aztecas (Mendieta), a Centroamérica (Oviedo y Palacio), 
a los mayas (Cogolludo), a los chibchas (Castellanos) y al Perú (Cieza y 
las Tres Relaciones). La organización social y las leyes sobre la herencia vi¬ 
gentes entre los indios cobraron importancia para los conquistadores europeos, 
tan pronto como éstos comenzaron a casarse con indias, con objeto de heredar 
por medio del matrimonio tierras y esclavos. La vigencia del patriarcado o del 
matriarcado no era de por sí asunto de mucha monta para estas uniones 
matrimoniales, que no tenían nada de moral, sino que constituían transac¬ 
ciones puramente especulativas. El europeo entronizado en el poder se las 
arreglaba para esquivar las consecuencias desagradables, acogiéndose unas ve¬ 
ces al derecho hereditario indio y otras al español, según conviniera a sus 
intereses. No entraremos a examinar aquí las relaciones entre el régimen 
patriarcal y el matriarcal, el problema de la prioridad entre ambos ni la 
transición del uno al otro, ya que no interesa al punto a que nos estamos 
refiriendo, y diremos únicamente que el sistema más generalizado con mucho 
en la antigua América era el matriarcado. A veces, se combinaban ambos, 
de tal modo que la capa dominante, la de los conquistadores, se regía por 
uno de los dos, y el pueblo, los sometidos, por el otro. 
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Ahora bien, para el europeo, que mediante el matrimonio con una india 
trataba de adquirir títulos posesorios sobre tierras y hombres, no tenía gran 
importancia, en el fondo, el que en la tribu de que se tratara rigiera la 
sucesión por línea materna (el matriarcado) o por línea paterna (el patriar¬ 
cado): en el primer caso, se casaba con la hermana mayor del cacique, en 
el segundo con una de sus hijas. Cuando ocurría lo primero, heredaba el 
hijo, según el derecho indio, las prerrogativas de su tío, para luego, a tenor 
del derecho europeo, transmitirlas a sus propios hijos. Si ocurría lo segundo, 
los hijos del marido heredaban una parte o la totalidad del patrimonio de 
su abuelo, el cual se quedaba luego dentro de su familia.^^^ 

La vivienda^ sobre todo los palafitos 

Los indios de América contaban con una gran diversidad de casas y 
viviendas; sus techos satisfacían, en general, las necesidades de alojamiento 
de los colonizadores de América, en sus correrías, combinados con la hama¬ 
ca, invención india de que enseguida se apropiaron los españoles. Aquí, nos 
detendremos solamente en los palafitos, en las viviendas en forma de nidos, 
en las casas flotantes y en las fortificaciones, que resultaron ser difícilmente 
asequibles para los europeos y que estorbaron no pocas veces sus avances. 

Las construcciones acuáticas más hermosas de América las vieron los 
españoles en los lagos del valle de México. En sus relatos se describe con 
vivos colores la primera impresión que estas casas causaron a los hombres 
de la conquista. Resplandecientes bajo los rayos del sol del trópico, sobre 
el agua o medio empotradas en los bordes de los lagos, alzábanse los pue¬ 
blos salineros de Iztapalapan, Mexicalcinco, Niciaca, Mízquic, que los es¬ 
pañoles llamaron Venezuela o la pequeña Venecia, Huitzilopochco, hoy Chu- 
rubusco, Xaltocan, Xochimilco, Coyoacán y la reina de todos estos pobla¬ 
dos, Tenochtitlán, la antigua México. Esta ciudad, levantada en torno a 
un firme centro insular, se extendía en todas direcciones sobre el lago y 
era, como Venecia, una ciudad lacustre. Las calles, en estas partes de la 
ciudad, eran canales, con estrechas pasarelas tendidas a lo largo de las filas 
de casas, y los edificios se comunicaban entre sí por pequeños puentes. Mu¬ 
chos barrios y grupos de casas hallábanse completamente separadas del grue¬ 
so de la ciudad. Los vehículos principales de comunicación eran las pe¬ 
queñas canoas a manera de góndolas, con la proa y la popa elevadas, y es¬ 
tas embarcaciones contribuyeron a inculcar en los españoles la semejanza 
completa de esta ciudad con Venecia. Escribe Pedro Mártir que los es¬ 
pañoles empezaron llamándola Venetia Dives, Venecia la Rica. Las “chi¬ 
nampas'', los jardines flotantes de los aztecas, venían a sumarse a este cua¬ 
dro, que, a pesar del descenso constante del nivel de las aguas a partir 
de 1524 y de las grandiosas obras de terraplenado ejecutadas por los es¬ 
pañoles, volvía a surgir como por ensalmo ante las nuevas generaciones, a 
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la vuelta de los siglos, cuando México se veía inundado, de vez en cuando, 
durante largo tiempo, a consecuencia de las grandes lluvias. Así construi¬ 
da esta población lacustre venía a ser desde el punto de vista militar, la 
plaza más fuerte de la antigua América, a la que sólo igualaba tal vez, por 
su capacidad defensiva, Atitlán, la fortaleza de los quiché, en Guatemala.^^® 

Ya los españoles mandados por De Soto habían notado en la Florida 
y en los demás Estados del sudeste de la actual Unión norteamericana que 
los indígenas, para defenderse de las inundaciones y de otros peligros, solían 
levantar en las aldeas construidas junto a los lagos o los ríos artificiales, 
los llamados mounds, sobre los que emplazaban la parte más importante 
de la población o, por lo menos, las chozas de los cabecillas y los nobles, 
en número como de diez a veinte. Pero los graneros y almacenes de estos 
indios eran verdaderos palafitos, y restos de ellas, con postes de hasta seis 
pies y medio de longitud, se han encontrado en las excavaciones hechas en 
la punta meridional de la península de Florida.^^^ Es posible que estas 
construcciones existieran también, aunque fuera con carácter aislado, en 
otros lugares de Norteamérica: sabemos, por ejemplo, que en tiempo de la 
primera colonización de Norteamérica vivía allí un cabecilla en una casa 
de palafitos.^^® Y es muy probable que las chozas lacustres del sur de 
Florida guardaran relación con las de la costa norte de la isla de Cuba, 
en la región de Sagua la Grande y Remedios, donde existían las aldeas so¬ 
bre palafitos de Carahate y Sabaneque.^^® 

En la laguna de Maracaybo descubrieron Ojeda y Vespucio las aldeas 
lacustres de los onotes y los guiriquiris (o güerigueris), que el capitán Acu¬ 
ña, hacia 1600 , llamó los aliles, cuyos descendientes o, por lo menos, afines 
en costumbres, los guajiros, siguen viviendo hoy, en parte, en palafitos. Fue¬ 
ron estas poblaciones lacustres de Maracaybo, precisamente, las que valieron 
al país el nombre de Venezuela.^®® 

En las tierras del río Amazonas, abundaban mucho antiguamente, se¬ 
gún el P. Joáo Daniel, los palafitos; los primeros los había encontrado ya 
Aguirre en la región del Río Negro, y todavía hoy les vemos de vez en 
cuando por aquellas latitudes. Los omaguas y yurimaguas, que todos los 
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años, de marzo a junio, vivían en tierras inundadas, pero que no se atre¬ 
vían a trasladarse a suelo seco por miedo a sus enemigos, tenían una especie 
de chozas lacustres, en cuyos pisos altos se refugiaban durante aquella par¬ 
te del año. En el piso de abajo enterraban cuidadosamente sus provisiones 
de mandioca, guardando en el piso de arriba el maiz, que usaban como ali¬ 
mento para acompañar los peces y las tortugas que pescaban diariamente 
en gran abundancia. En las desembocaduras del Orinoco y el Amazonas, en 
Maranháo, Porto Seguro y probablemente también en otros lugares de las 
costas del Brasil, se levantaban palafitos, que eran, en parte, viviendas de 
bosquimanos o en forma de nidos. La fortaleza lacustre a la que Aguirre 
hubo de hacer frente en el curso bajo del Amazonas era una posición avan¬ 
zada, muy bien elegida tácticamente, para proteger las tierras situadas a la 
retaguardia.^®^ 

Las inundaciones eran la causa de las viviendas-nidos, en parte con piso 
de barro, que se encontraron en Sinaloa y las chozas lacustres de las Huaxte- 
cas, junto al río Chila, en Pánuco, a las que sólo podía llegarse en canoa. 
Colón encontró también verdaderas viviendas en forma de nido en Veragua, 
y Balboa en Urabá, y Cortés, en su marcha hacia Honduras topó con una 
fortaleza lacustre en el pequeño cacicazgo maya de Mazatlán al norte de 
los lacandones. Estas casas sobre árboles encontradas por Colón y Balboa, 
entre las que habría también, seguramente, viviendas de palafitos, como 
las que se encontraron en el Istmo, en Comagre y hasta en la zona de 
Guayaquip82 eran, sin duda, parte integrante del estadio cultural que se ex¬ 
tendía, aproximadamente, desde Veragua hasta los límites septentrionales 
del imperio incaico y que tenía como característica las casas sobre árboles. 
Es evidente que las particularidades de la naturaleza, tales como el terre¬ 
no inundado o pantanoso, no podían explicar, por sí solas, la aparición com¬ 
pacta de este tipo de viviendas, que, según hemos visto, sólo se presentaban 
esporádicamente en el resto del continente americano. Las casas y aglome¬ 
raciones de esta clase eran frecuentes, sobre todo, en los valles del Atrato 
y del Cauca y en la costa occidental de la actual Colombia.^®® Allí donde 
los indígenas se refugian pasajeramente en los árboles, durante la noche, por 
ejemplo, para defenderse del jaguar, como en la Nueva España o en Tucu- 
mán, 2 ®^ o por espacio de algún tiempo como en la zona de las inundaciones 
del Paraguay,^®® este tipo de viviendas son, evidentemente, un fenómeno 
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aparte y con características propias. Y en esta categoría deben incluirse 
también los puestos de vigía de los árboles, en la guerra de guerrillas, tal 
como ha podido observarse entre los indios apalaches y los tupís del Brasil.^®® 

En la región del Amazonas encontráronse, a veces, viviendas construidas 
sobre balsas, y Cabeza de Vaca vio con frecuencia barcas habitables hechas 
de troncos de árbol en la zona de las grandes crecidas del alto Paraguay 
Pero los habitantes acuáticos más notables de América son tal vez, además 
de los moradores de las islas de la laguna de Corrientes, de que nos habla 
el P. Pedro Romero, los urus del lago Titicaca. Divagaban, por lo general 
en la zona del Desaguadero, en sus balsas de juncos, que ataban, al caer 
la noche, en el lugar de la costa en el que decidían pernoctar. Las escasas 
y pobres plantaciones de patatas amargas y las ocas les suministraban el 
complemento necesario, harto exiguo, por cierto, de su alimentación a base 
de pescado.^®® 

Fortificaciones 

De los tipos de fortificación, el que más extendido se hallaba en América 
era el de empalizadas; lo vemos empleado por todas las tribus, cuando se 
trata de fortificar alguna posición, siempre y cuando que los indígenas de 
que se trate no hayan alcanzado otros progresos en el arte de construir. Las 
fortificaciones por medio de empalizadas diferían mucho las unas de las 
otras en punto a técnica, a perfección de acabado y a capacidad de resis¬ 
tencia, pero todas eran iguales, a lo que parece, en cuanto al principio so¬ 
bre que descansaba su construcción, y coincidían con las de los malayo- 
polinesios.^®® 

Había, además, fortificaciones hechas de paredes o barricadas de made¬ 
ra, de troncos de árbol con peligrosas púas y espinas, de setos vivos de 
opuntia y de parapetos de tierra o de barro, como en China. Y asimismo 
se conocían las fortificaciones a base de muros de piedra o de piedra al¬ 
ternada con terrones, de piedra y troncos de árbol y de piedra, madera y 
tierra combinadas. Y, por último, los pucarás, que eran las fortificaciones 
de piedra de los antiguos incas. Ya nos hemos referido más aniba a las 
fortificaciones hechas en el agua o en los pantanos. En los relatos de los 
españoles, las defensas más sencillas suelen llamarse ‘‘cercas'', pero sin que 
esto signifique nada acerca de los materiales de que están construidas o de 
la forma de levantarlas. Y se habla de cercas colocadas una dentro de 
otra o detrás de otra, en número de tres, de cinco y hasta de siete, como las 
de Ecbatana de los medas, de que habla Herodoto. 
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Vida pastoril 

La vieja clasificación etnológica de los pueblos primitivos, con arreglo 
a la forma de economía predominante, en J) cazadores, pescadores y recolec¬ 
tores; 2) pastores; 3) agricultores, sigue siendo la más aceptable de todas, ya 
que la economía es el factor determinante en la vida de los pueblos y, so¬ 
bre todo, el que en los países coloniales decide de las relaciones entre el 
pueblo dominante y los indígenas. 

En América no había pueblos nómadas dedicados al pastoreo, sencilla¬ 
mente porque no existían los animales domésticos adecuados. Los nativos 
americanos no llegaron a consumir leche animal para su alimentación, ni 
siquiera en aquellos lugares donde, de haber organizado la ganadería, ha¬ 
brían podido obtenerla de la llama y la vicuña. No obstante, en la América 
precolombina llegó a existir una vida pastoril de proporciones no desdeña¬ 
bles. No otra cosa era lo que los conquistadores españoles, sobre todo Es- 
tete, vieron en las altiplanicies de la Cordillera de los Andes: pastores indios 
apacentando a miles y miles de llamas y vicuñas. La descripción que Estete 
nos hace de ello es muy plástica y no tiene nada de exagerada. Pero este 
espectáculo fue bastante transitorio: la implacable matanza de ganado desen¬ 
cadenada por los españoles inmediatamente de llegar a aquellas nuevas tie¬ 
rras, continuada por las expediciones de la Conquista y acabada de completar 
por las guerras civiles, puso fin para siempre a los grandes rebaños de lla¬ 
mas y, con ellos, a la vida de pastoreo del antiguo Perú.^®^ 


Tribus recolectoras 

No había en América lo que los etnólogos llaman ‘‘recolectores'' o “cava¬ 
dores de raíces" que no fuesen al mismo tiempo, ocasionalmente, cazadores 
y pescadores, ni tribus de cazadores y pescadores que no se dedicasen simul¬ 
táneamente a las faenas recolectoras. La caza y la pesca no eran sino una 
modalidad especial de sus actividades de recolección. Y, en los casos en que 
la recolección de raíces y de bayas y tubérculos da origen a un cultivo muy 
rudimentario del suelo, la caza y la pesca persisten junto a estas faenas, como 
fuentes para completar la alimentación, aunque más adelante, en el trans¬ 
curso del desarrollo, se convierten la agricultura y la vida sedentaria en base 
de la economía de la tribu. 

La etnología de la América precolombina nos ofrece multitud de ejem¬ 
plos, que, ordenados como eslabones de una cadena, formarían una trayec¬ 
toria coherente. Por toda América encontramos diseminadas tribus recolec¬ 
toras que vivían, en lo fundamental, de lo que encontraban en el suelo y 
bajo la tierra, en los árboles y los arbustos, de los alimentos obtenidos del 
reino vegetal y animal, porque la zona en que moraban era pobre en caza 
y pesca. Las más conocidas y características, entre las tribus de este régimen 
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económico, son las tribus errantes que Cabeza de Vaca describió en Texas 
y que Bágert^®^ y sus antecesores encontraron en la península de Califor¬ 
nia, a las que se ha dado el nombre colectivo de diggers o cavadores de raí¬ 
ces, porque todas ellas forman un grupo homogéneo por su modo de vivir 
y de abastecerse, aunque, científicamente considerados, pertenezcan, proba¬ 
blemente, a una docena de familias lingüísticas. Eran aquellas gentes que, 
hundidas en su pobreza y debatiéndose a todas horas con el hambre, se 
alegraban desde varios meses antes pensando en la llegada de los días de la 
recolección de la pitaya —ya hemos hablado de esto más arriba—, en los 
que podrían holgar, comer hasta hartarse y danzar hasta caer rendidos.^®^ En 
la Nueva España, los signos distintivos de estas tribus recolectoras eran la 
‘‘coa'', el palo para cavar, y el “mecapalli" o “mecapal", la faja de cuerdas 
o de cuero para transportar cargas sosteniéndolas con la frente.^®^ Además 
de estas herramientas para ganarse el pan, usaban un palo en forma de 
horquilla, con ayuda del cual sacaban de sus agujeros los lagar Los y las 
culebras,^®^ y los indios californianos y sus afines tenían una especie de tami¬ 
ces para semillas, hechos de mimbre trenzado.^®® 

Pertrechados de este modo, y los hombres, además, armados de arco y 
flechas, y probablemente también de cepos y aparejos de pesca, salían todas 
las mañanas del sitio en que, unas veces aquí y otras allá, pernoctaban, y se 
echaban al campo a ganarse la vida, generalmente en parejas o por grupos 
familiares. Entre todos los recogían todo, y las mujeres trabajaban tanto 
como los hombres y conjuntamente con ellos, sin que existiera, en cuanto 
a las faenas de recolección, ninguna diferencia de sexo, de modo que los 
hombres, por ejemplo, recogieran unas cosas y las mujeres otras.^®® 

La recolección de alimentos dominaba todo el modo de vida y todas las 
costumbres de estas tribus, así como la técnica de sus uniones conyugales. El 
P. Bágert describe éstas entre los indígenas de la península de California 
casi con las mismas palabras con que Benedicto Ottoni habla de los matri¬ 
monios de los nackenukes, tribu de los botocudos de la región del Mucury y 
con que otros se refieren a los de los nativos de Australia: como la recolec¬ 
ción de alimentos requería una experiencia muy grande, que sólo podía 
adquirirse a fuerza de largos años de práctica, se seguía la costumbre de 
casar a un hombre joven e inexperto, que comenzaba a vivir por su cuenta, 
con una viuda ya entrada en años y experimentada o, a la inversa, a una 
mujer joven con un hombre viejo y cargado de experiencia. De este modo, 
el cónyuge viejo enseñaba al joven y lo iniciaba en aquella trabajosa vida, lo 

291 Bágert, Nachrichten yon der Amerikanischen Halbinsel Californienf Mannheim, 
1772. 

292 Bágert, op. cit., trad. ingl. de Karl Ray, en Ann Rep, Smiths, Inst. for 1863, 
Washington, 1864, pp. 363, 388, 391. P. Adam Gilg, en Stócklein, r, ir, núm. 53, p. 81. 

293 Durán, r, pp. 379 s. 

294 Heap, Central Route to the Pacific, Filadelfia, 1854, p. 99. 

295 H. ten Kate, Reizen en Onderzoekinken, p. 147. F. Krause, Die Kultur der kali- 
fornischen Indianer, Leipzig, 1921, láminas 8 y 9. 

296 Acerca de lo que recolectaban, existen numerosos datos. Perrot, loe. cit., pp. 58- 
60, 195 s., enumera todo lo que podía encontrarse en las praderas del Este. 



232 


LOS INDÍGENAS 


que luego, al morir el más cargado de años, le permitiría, a su vez, servir de 
iniciador a otro miembro joven de la tribu. 

Y cuando estas tribus daban un paso hacia adelante por la vía del pro¬ 
greso, pasando de la búsqueda de tubérculos y semillas a los primeros rudi¬ 
mentos de la siembra y el cultivo de las plantas, no puede decirse que fuera 
precisamente la mujer ''la inventora de la agricultura'', ya que hombre y 
mujer desempeñan, en estas condiciones a que nos referimos, la misma fun¬ 
ción, con iguales efectos e idénticas posibilidades.^®^ Una de estas posibili¬ 
dades, en las tribus nómadas de recolectores de que hablamos, es la iniciación 
de la faena de amasar el pan; así, sabemos que los indios de California 
cocían entre las brasas, sobre la tierra, un pan de bellotas y, algo más al 
Norte, las tribus de la Columbia británica una pasta hecha de una especie 
de musgo. La preparación de la harina y el amasado del pan son anteriores 
a la agricultura.^®® 

Tribus errantes de cazadores 

Tan pronto como los españoles y portugueses pisaron las tierras más o 
menos peladas de América más arriba descritas, las praderas y planicies de 
Norteamérica, los llanos de Venezuela, las sabanas de la península de Goa¬ 
jiro, los campos del Brasil y las pampas de los países del Plata, toparon en 
ellas con inquietas tribus de cazadores errantes que acosaban a los rebaños 
o manadas de grandes bestias, de caza mayor, que vivían de ellas y que eran, 
en rigor, los nómadas del Nuevo Mundo, aunque no se dedicaran a la gana¬ 
dería. Todas estas tribus tenían costumbres y hábitos de vida tan parecidos, 
que, a los ojos de quien no estuviera muy en antecedentes, fácilmente se 
confundían entre sí, a pesar de tratarse de tribus completamente distintas 
y que habitaban bajo cielos muy diferentes. Y así siguieron las cosas aun 
después que sus costumbres cambiaron radicalmente, al aparecer en escena 
los europeos e introducir éstos en sus campos el ganado vacuno. Operada 
esta transformación social y convertidas ya dichas tribus en poseedoras de 
caballos y, en parte, de grandes rebaños de ganado, los resultados siguieron 
siendo tan semejantes, por no decir que iguales, entre unas tribus y otras 
de este tipo, que las descripciones de los pueblos-jinetes de las praderas y 
planicies de Norteamérica parecíanse como una a otra gota de agua a las de 
los argentinos de la pampa, 

297 Ottoni, “Noticia sobre os Selvagens do Mucury'\ en Revista Trimensal, XXI, Río, 
1858, p. 215. Los otomacos del Orinoco, que vivían bajo un régimen de economía 
comunista, en que los hombres se dedicaban al cultivo de los campos y las muchachas 
se casaban con viejos, y viceversa, sólo se habían remontado recientemente, según todas 
las evidencias, a un grado de cultura y de vida económica superior al de los indígenas de la 
Baja California y de los botocudos del Mucury; Gumilla, i, pp. 197 s. En general, donde 
quiera que los viejos cabecillas reivindican para sí el derecho a casarse con mujeres jóve¬ 
nes, cabe suponer que se trata de un derecho heredado del orden social ya de largo tiempo 
atrás superado de los pueblos recolectores, al que los cabecillas no quieren renunciar, por 
razones personales fácilmente comprensibles. El régimen del matrimonio entre cónyuges 
de edades desiguales puede contribuir a la solución de los problemas económicos. 

298 Edw. E. Chever, en Amer. Naturalisty iv, Salem, Mass., 1871, p. 141. Harmon, 
Journal, p. 281. 
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Estas tribus fueron las que encontraron Coronado y Moscoso, uno en 
el Oeste y otro en el Este de las grandes planicies y praderas de Norteamé¬ 
rica; los goajiros eran también cazadores errantes y, al mismo tiempo, 
pescadores y recolectores en las sabanas de la península que lleva su nom- 
Í)re; 3 oo y el mismo carácter tenían diversas tribus que vagaban por los llanos 
del alto Meta, del Apure y el Zarare y por los de Barquisimeto, Tocuyo y 
Carola,^®^ al igual que los aimorés, los goainazes, los kariri llamados tapuyas 
y otras de los campos brasileños cercanos a la costa,^°^ y los querandíes, cha¬ 
rrúas y algunas más de las tierras bañadas por el curso bajo del río de La 
Plata.^°^ Los indios de las planicies y praderas perseguían a las manadas de 
bisontes y los de las tierras del río de La Plata a los abundantísimos guana¬ 
cos y avestruces; las otras tribus que acabamos de mencionar dedicábanse a 
cazar, de preferencia, los venados, que andaban por los montes en manadas, 
y en los campos brasileños del Sur, además, el rhea o avestruz americano, 
llamado ñandú. 

Extraordinariamente plásticos y llenos de vida son los relatos que los 
miembros de la expedición de Coronado hacen del cuadro que ofrecían aque¬ 
llas tribus de indios no sedentarios que se dedicaban a perseguir las mana¬ 
das de búfalos y cómo los indígenas, hombres y mujeres, vagaban de un 
lado para otro tras ellas, llevando consigo los niños y las armas y bagajes. 
Los dibujos hechos por Catlin del natural son una reproducción fiel de la 
realidad, con la única diferencia de que los caballos sustituyeron más tar¬ 
de, en parte al menos, a los numerosos perros del tiempo de Coronado, 
como bestias de tiro para transportar las narrias hechas con los mástiles de 
las tiendas de campaña, que fueron los trineos primitivos de América.®®^ 

Un grupo muy desagradable para los españoles, entre estas tribus erran¬ 
tes de cazadores, y que no dejaba de ser peligroso, lo formaban los chichime- 
cas de la Nueva España, nombre que sin un adjetivo calificativo no significa 
un determinado pueblo, sino —como sucede con la palabra digger — una 
serie de tribus que presentan formas de vida coincidentes, pero que, no 
obstante, pueden pertenecer a familias étnicas totalmente distintas.^®^ Estos 
chichimecas se dedicaban, en gran parte, al pillaje, como los apaches, cono¬ 
cidos ya en el siglo xvi.^°® 

299 Fidalgo d'Elvas, p. 113. Biedma, en Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, iii, pp. 433 s., 
439. Bandelier, Final Report, Cambridge, Mass., 1890, i, pp. 27-30. 

390 Simón, I, p. 100. 

301 Simón, I, pp. 173, 186, 233. 

302 Soares de Souza, Tratado, pp. 57-60, 374, núm. 32; pp. 99 s. Cardim, Do Prin¬ 
cipio e Origem, pp. 53, 56. Nieuhof, Gedenkweerdige Brasiliansee Zee- en Lant-Reize, 
Amsterdam, 1682, p. 225. 

303 Oviedo y Valdés, Hist., ii, pp. 173, 191. Rui Díaz de Guzmán, en Ángelis, i, p. 9. 
Lozano, Conquista, i, pp. 408 s., 411. 

304 Friederici, en Globus, t. LXXVI, núm. 23, p. 363 (16 dic. 1899). Mota Padilla, 
p. 165. Ruxton, Life, p. 133. Milton y Cheadle, p. 168. 

305 Motolinia, pp. 173, 253. Sahagún, Hist Gen., iii, pp. 115-120, 147. Alonso 
Ponce, en Col. Doc. Inéd. Hist. España, LVIII, 1872, pp. 134-138. Mota Padilla, 
pp. 49 s. 

306 Torquemada, Monarquía, i, pp. 679 s.: ^'una Nación, que se llama Apache'\ 
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Tribus de pescadores 

Los descubridores de América se encontraron con una gran variedad de 
tribus de pescadores, y bajo formas muy diversas de vida social. Todos ellos 
eran, simultáneamente, cazadores, sobre todo de animales acuáticos, y reco¬ 
lectores, unos más lo uno y otros con preferencia lo otro, según las condicio¬ 
nes del medio. Los indios del noroeste de la América del Norte eran tribus 
puras de pescadores, que sacaban muy poco rendimiento de la recolección 
en los bosques y los campos y menos aún de la caza, que practicaban de 
vez en cuando para complementar su dieta a base de pescado. Su principal 
alimento eran el pescado y el ñame, que sabían también aderezar en conser¬ 
va. Estas tribus eran sedentarias, aunque tenían sus cuarteles de invierno 
y de verano y, para trasladarse de unos a otros, lo llevaban consigo todo, in¬ 
cluso las planchas de sus chozas.^^^ 

Tribus también caracterizadamente pescadoras, principalmente bucea- 
doras de ostras, y complementariamente cazadoras de animales silvestres 
acuáticos, pero menos recolectoras de los frutos de la tierra, vivían en el 
otro extremo del continente, cerca del Estrecho de Magallanes, en la Tierra 
del Fuego y en el archipiélago de los Chonos. Estas tribus no eran sedenta¬ 
rias. Desde la salida oriental del Canal de Beagle hacia el Oeste, a lo largo 
de toda la costa del Pacífico, en dirección hacia el Norte, pasando por la 
desembocadura occidental del Estrecho de Magallanes y junto a este mismo, 
moraban o, mejor dicho, desplazábanse de un lado a otro, navegando en sus 
''dalcas'^ dos tribus de pescadores y buceadores de ostras, los yaganes, yah- 
gans o yagones y los alacalufes, individuos feos, de piernas torcidas y bas¬ 
tante torpes y pesados en tierra. Aunque hablaban lenguas totalmente 
distintas, por lo demás eran tan parecidas las dos tribus entre sí, que fácil¬ 
mente podían confundirse. Eran, desde luego, pueblos marcadamente acuá¬ 
ticos, como los chonos, que no moraban en ningún sitio determinado, sino 
que erraban constantemente, con sus familias y su ajuar, de isla en isla, en¬ 
tres las del archipiélago de Chonos, en busca de nuevos lugares de pesca. 

Junto al lago Titicaca y en sus mismas aguas vivían dos tribus: la de los 
ya citados uros, que, en sus balsas de juncos, vagaban por el lago y en la 
zona del Desaguadero, alimentándose de pescado, de aves y de las raíces 
de la espaldaña llamada totora, y los chucuitos, que eran una tribu errante de 
cazadores.Lo sisleños de Santa Bárbara, tal como los encontró Vizcayno, 
eran pescadores y recolectores de bellotas, frutos que constituían, con el 
pescado, el elemento fundamental de su alimentación. Los habitantes de 
la Bahía de la Paz, en California, se adentraban audazmente en el mar, so¬ 
bre sus balsas, en busca de pescado y de bestias marinas, fuera de esto, eran 
también buceadores de ostras, cazadores y recogían los frutos del suelo.^^° 

307 jewitt, pp. 108, 146-148, 152, 161, 162, 167. 

308 Friederici, Schiffahrtf pp. 42 s. Alonso de Ovalle, Histórica relación del reyno de 
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Los pueblos de pescadores establecidos en las desembocaduras del río y en 
la zona de inundaciones de Darién, no se dedicaban para nada a la agricul¬ 
tura, pero obtenían de sus vecinos agricultores maíz en trueque por pesca- 
do.^^^ Y, mientras que los payaguás del río Paraguay, dedicados exclusiva¬ 
mente a la pesca, vivían —según se decía de ellos —más tiempo en el agua 
o bajo ella que en tierra, los habitantes de las orillas, más hacia abajo, 
hasta la altura de lo que hoy es Buenos Aires, sobre poco más o menos, 
aunque eran fundamentalmente pescadores, sembraban también algo de 
maíz y calabazas.^^^ La mayoría de estas tribus de pescadores últimamente 
citadas, como los cazadores de guanacos de las Pampas, al introducirse en 
aquellas tierras los caballos españoles, hiciéronse pueblos-jinetes trashuman¬ 
tes, que en su modo de vivir no se distinguían ya en nada ni unas de otras 
ni —como ya hemos dicho— de los pueblos-jinetes de Norteamérica, que 
acababan de nacer. Creemos que bastan estos pocos ejemplos para darse 
cuenta de las diferencias, transiciones y procesos de desarrollo que tuvieron 
ocasión de presenciar los europeos conquistadores y colonizadores. 

La inmensa riqueza de pescado y de ostras de los mares, lagos y ríos de 
este gran Continente y de sus islas suministraba una parte considerable del 
alimento de sus habitantes. Los indios sabían apoderarse de los animales 
acuáticos de muy diversos modos. En América, prescindiendo de la pesca 
con cometas, que se desconocía, practicábanse todas las clases de pesca al 
uso, y generalmente varias al mismo tiempo. Y podemos afirmar que no 
había en ambos continentes ninguna zona importante en la que no existiera 
una de las explotaciones pesqueras importantes. El pescado ahumado era, 
con la salazón, uno de los artículos más usuales en el comercio de la Améri¬ 
ca primitiva.^^^ 


El cultivo del campo 

Ya en Guanahaní, en el primer suelo de América que pisó, se encontró 
Colón con tierras cultivadas. Muñoz emite un juicio muy displicente acerca 
del estado de la agricultura entre los indios, que, en parte, sus propias indi¬ 
caciones se encargan de desmentir. Las Casas, en cambio, declara que todos 
los españoles que llegaron de Europa al Nuevo Mundo se quedaron asom¬ 
brados al ver por todas partes los campos tan bien trabajados y la abun¬ 
dancia de víveres, sin las cuales les habría sido imposible emprender la obra 
de la colonización. Las Antillas estaban bien cultivadas; en la Nueva Espa¬ 
ña, con su territorio densamente poblado, existía una excelente agricultura; 
la fertilidad de las tierras, atravesadas por De Soto, tanto las del este del 
Mississippi como las de Arkansas, era verdaderamente asombrosa. Y asi¬ 
mismo se ensalza el maravilloso y fértil cultivo de las tierras del valle del 
Cauca, habitado en parte por caníbales recalcitrantes, las del Istmo, las fajas 

311 Navarrete, iii, p. 375. 

312 Oviedo y Valdés, Hist., ii, pp. 192-194. Dobrizhoffer (trad. ingl.), i, pp. 117, 
343 s, 

313 Friederici, Schiffahrt, pp. 88-90. El mismo, en Globus, t. xc, p. 303. 
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de tierra que rodeaban a Cumaná y el Golfo de Cariaco y las de los actuales 
Estados de Jalisco y Michoacán. En casi todos los lugares a que llegaron 
los conquistadores españoles y portugueses, en el sur, el centro y el norte 
de América, y donde quiera que desembarcaron los ingleses y franceses, en 
las costas orientales de la actual Unión norteamericana, encontraron los 
graneros abarrotados o, por lo menos, bien abastecidos. Y los españoles no 
pudieron por menos de darse cuenta del celo y la laboriosidad campesina 
del imperio incaico, del gusto con que trabajaban la tierra y la cuidaban 
como si fuese un jardín, aunque trataran a aquellas pobres gentes con la 
dureza y la crueldad implacables con que lo hacían; los peruanos de aquel 
tiempo recuerdan, como cultivadores, a los chinos y javaneses. 

Antes de la llegada de los europeos, los indios americanos eran mucho 
más sedentarios que habrían de serlo después, cuando vinieron a desquiciar¬ 
los en sus costumbres los trastornos y el descontento provocados por la vio¬ 
lencia de la Conquista, el desarraigo de tribus enteras y la introducción del 
caballo. Ahora bien, la agricultura no es, ni mucho menos, una premisa 
del carácter sedentario de un pueblo. Así lo demuestran, por ejemplo, los 
pueblos de pescadores de la costa nordoccidental de Norteamérica, en los 
que los hombres se limitan a plantar un poco de tabaco. La premisa de 
los pueblos sedentarios es más bien la existencia de una fuente constante 
de alimentación, situada a tal proximidad del lugar de residencia que pueda 
llegarse a ella entre el amanecer y el atardecer del mismo día. Sin embargo, 
la permanencia de asiento de varios meses por lo menos al año es, desde 
luego, un factor necesario para el cultivo de la tierra, por muy simple que 
éste sea.^^^ 

Poseemos una descripción muy viva del trabajo diario y de la distancia 
que tenía que recorrer al cabo del día una de estas tribus que andaban 
vagando, pero que, sedentarias a medias, cultivaban un poco de tierra. Sólo 
permanecían en sus aldeas fijas durante varios meses del año, el tiempo 
necesario para sembrar, recolectar y guardar lo recolectado con vistas a los 
meses correspondientes del año venidero. En los meses restantes del año, 
estas tribus recorren la región, cazando, pescando o recolectando frutos, mien¬ 
tras los viejos y enfermos se quedan guardando la aldea. 

También en otros lugares de América nos encontramos con el fenómeno 
de que tribus esencialmente sedentarias hayan conservado, sin embargo, en 
parte, las costumbres de los pueblos de cazadores, pescadores y recolectores, 
de cuyo estadio de cultura han salido ya, en lo fundamental, para conver¬ 
tirse en tribus agrícolas y sedentarias. Así, sabemos que los conocidos 
prowhatáns vivían, por lo menos, seis meses del año en sus chozas de los 
frutos de la agricultura, pasados los cuales toda la tribu, hombres, mujeres 
y niños, se iba a los bosques, para dedicarse a la caza. Y los cheveux relevés 
del Canadá acusaban todavía claramente la transición de un pueblo de caza- 

314 \". sobre lo que sigue, Friederici, “Ueber Landbau, Kulturpflanzen und Haustiere 
der Indianer Amerikas im Zeitalter der Entdeckungen’', trabajo que aparecerá como cua¬ 
derno de los Studien übeT Amerika und Spanien de Würzburgo. Friederici, en GlobuSy 
t. XC (22 noviembre 1906), pp. 302 ss. 
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dores a una tribu de agricultores, mientras que muchas hordas trashumantes 
de cazadores del Chaco y de las selvas del Paraguay cultivaban complemen¬ 
tariamente un poco de maíz.^^^ 

Tratándose de tribus de esta clase y de sus afines en Norteamérica, como 
las de los mandans y los monitarios de Catlin y del príncipe Wied, ya no 
puede afirmarse con seguridad, sin la ayuda de la historia, si su escasa agri¬ 
cultura representa un progreso en la senda hacia una cultura más alta o es, 
por el contrario, un residuo y un signo de su retroceso por la vertiente de la 
decadencia. Estos retrocesos de la agricultura eran, muchas veces, un resul¬ 
tado necesario de la violenta irrupción de los europeos, que obligaba a los 
indios a convertirse de tribus sedentarias en tribus trashumantes. Entre 
las regiones cuya agricultura en otro tiempo floreciente se vio muy pronto 
menoscabada o destruida por estas influencias figuran el Istmo, donde Bal¬ 
boa y Pedradas encontraron ''cantidades infinitas de maíz'' por todas partes, 
y toda la zona del alto Paraguay y de sus manantiales, que, a pesar de inun¬ 
darse con frecuencia y de ser tierras de carácter pantanoso, eran, tal como 
nos las describen los conquistadores, un área fértil de cultivo para sus ha¬ 
bitantes, quienes alternaban estas faenas con la caza y la pesca. 

En las aldeas de los indios del Chaco, mirando a Bolivia, encontráronse 
por doquier tierras cultivadas y abundantes reservas de maíz y de tubércu¬ 
los. Casi todas las tribus del interior de Sudamérica comprendidas dentro 
del gran paralelogramo de Santa Cruz de la Sierra-Mendoza y Bahía de Pa- 
ranagua-Buenos Aires eran tribus agriculturas; y los numerosos poblados es¬ 
tablecidos en la vasta zona de los guaraníes aparecían rodeados por todas 
partes de campos cultivados y plantaciones. Pues bien, pocos años después 
de la conquista española, todas aquellas tierras se habían convertido en eria¬ 
les. Y lo mismo o algo parecido sucedió en grandes extensiones de Chile, 
cuyos habitantes, al entrar en el país las tropas de Almagro, primero, y luego 
las de Valdivia, eran todos agricultores. 

La agricultura practicada por los indios era, en general, de un tipo pri¬ 
mitivo, basada en el desmonte y la quema de las tierras, para abandonarlas 
y pasar a desmontar y cultivar otras, tan pronto como comenzaba a dismi¬ 
nuir sensiblemente la fertilidad de las primeras. Y esto ocurría bastante 
pronto. La razón de ello estaba en que los indios, por lo general, no proce¬ 
dían a poner en cultivo las mejores tierras, ya que éstas aparecían cubiertas 
por los árboles más corpulentos, que los indígenas no podían abatir con el 
solo auxilio del hacha de piedra y el fuego. Las herramientas técnicamente 
rudimentarias de que disponía no permitían al indio dar satisfactoriamente 
la batalla a la selva que, según hemos visto en la Sección Primera de esta 
obra, cubría grandes extensiones y que era más difícil de domeñar precisa¬ 
mente allí donde, por tratarse de la tierra mejor, habían crecido los árboles 
muchísimo. 

Pero, además de este método del desmonte y la quema, América conocía 
ya toda una serie de progresos en materia de agricultura. Se practicaba, por 

315 Paula Ribero, en Revista Trimensal, iii, pp. 188 s. Strachey, pp. 72 s. Sagard, 
Grand Voyage, p. 53. Dbrizhoffer (trad. ingl.), i, p. 62. 
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ejemplo, el abono de la tierra con cenizas, en Nueva Inglaterra con pesca¬ 
do, en la Nueva España con maderas podridas, con plantas fecundadoras 
enterradas y tal vez también con estiércol humano, y en el Perú con pesca¬ 
do, con guano y con plantas treboláceas soterradas. 

La irrigación artificial practicábase en gran escala, en las dos partes del 
Continente, en el Perú combinada con el abancalado de los terrenos; las des¬ 
cripciones que se hacen de los campos de maíz abancalados recuerdan mu¬ 
cho a Java y las Filipinas. Por otra parte, en algunas zonas de la costa del 
Perú, y principalmente en el valle de Chilca y cerca de Villacuri, veíanse 
en medio de la arenosa suerficie desértica grandes depresiones cavadas en la 
tierra para el agua y que sugerían marcadamente otras obras parecidas de 
riego de las islas Polinesias. Eran las llamadas “Hoyas de Villacuri” y “Ho¬ 
yas de Chilca”, que aprovechaban las aguas del mar o de venas subterrá¬ 
neas y que, además, protegían a las plantaciones, situadas a nivel más bajo, 
de la acción directa de las arenas del desierto.^^® 

Los habitantes de las orillas del bajo Colorado retenían el agua de las 
inundaciones anuales con diques de barro, a la manera como los egipcios 
aprovechaban las crecidas del Nilo. En la región del río de La Plata cuentan 
que sembraban los granos de maíz espolvoreados de ceniza, como protección 
contra los insectos y que en el Perú se encendían hogueras para proteger los 
sembrados de las heladas. Entre los indios de Nueva Inglaterra, Virginia, 
Carolina, Florida, las Antillas, Tierra Firme, Nueva España y el Perú eran 
una especie de institución los guardadores de los campos, encargados de 
defender las sementeras ya maduras de las raterías de los pájaros. 

Las faenas del campo corrían unas veces a cargo de los hombres y otras 
de las mujeres y, en ocasiones, eran ejecutadas en común por individuos de 
ambos sexos, caso en el cual variaba mucho el reparto de papeles entre uno 
y otro. Los trabajos pesados de desmontar y roturar la tierra eran siempre 
incumbencia de los varones, lo mismo que los de levantar setos, bardas o 
empalizadas, cuando esto era necesario o usual. También el cultivo del ta¬ 
baco parece que corría exclusivamente a cargo de los hombres. En la siguien¬ 
te exposición, en la que sólo se toman en consideración las faenas compren¬ 
didas entre la siembra y el entroje, se omiten estos trabajos considerados 
por principio como reservados al sexo masculino. Y asimismo se prescinde 
de las pequeñas labores auxiliares atribuidas a uno u otro sexo y a los niños. 

El cultivo de la tierra era, en general, incumbencia del hombre entre los 
tónicas y los natchez del bajo Mississippi y entre los indios pueblo, aunque 
aquí los hombres eran ayudados por las mujeres en los trabajos de horticul¬ 
tura; asimismo corrían a cargo del hombre las faenas agrícolas, en lo esencial, 
en toda la Nueva España, en Centroamérica y en el valle del Cauca, entre 
los choques de las estribaciones orientales de la Cordillera colombiana y 
entre los otomacos del Orinoco. Y también en el Chaco boliviano, en las 
fuentes del Paraguay y en el imperio incaico, si bien aquí la mujer cooperaba 
en pequeña extensión a estos trabajos. Las faenas del campo eran comunes 

Cieza de León, en Vedía, i, pp. 422 s, Diego Fernández, Historia del Perú, Sevilla, 
1571, II, fol. 78^ Cobo, i, pp. 194-200. Reí. Geogr. de Indias, i, pp. 59 s. 
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a ambos sexos entre los atapascos del Norte, entre los hurones, en Virginia, 
Carolina y la Florida y entre los choctaws. Lo eran también en la parte 
baja del Mississippi, en las Grandes y las Pequeñas Antillas, entre los tupís 
y otras tribus del Brasil y entre los matacos del Gran Chaco. Esta lista, que 
no tiene la pretensión de ser completa, ayuda sin embargo a comprender en 
cuántos pueblos de la América precolombina eran los trabajos agrícolas ex¬ 
clusivos de la mujer, si descontamos todas las tribus en las que no se cono¬ 
cía la agricultura. El desarrollo gradual de la agricultura, partiendo de la 
economía recolectora de las tribus en las que regía, como hemos visto, el sis¬ 
tema matrimonial entre personas de edades desiguales, puede muy bien ex¬ 
plicar esta división tripartita de las faenas agrícolas entre los dos sexos: fae¬ 
nas masculinas, faenas femeninas y faenas comunes a hombres y mujeres. 

La tierra se labraba y trabajaba, en toda la América primitiva, valiéndose 
del palo para cavar y sembrar. Esta herramienta rudimentaria era un palo 
bastante pesado y de madera dura, tan alto o más alto que el hombre y que 
había ido desarrollándose a base del palo empleado para cavar y rebuscar, 
en el periodo recolector de estas mismas tribus. Dicho palo, redondo y liso 
a todo lo largo de su parte central, se ensanchaba por abajo, a manera de 
pala, para terminar en una punta afilada. Así, por lo menos, aparecen des¬ 
critas la mayoría de tales herramientas primitivas, en la medida en que han 
quedado descripciones de ella. Estos palos o pértigas tenían una doble 
función: servían para remover y levantar la tierra, labrándola, y después para 
abrir los agujeros en que se depositaba la simiente. 

Con el tiempo y en un proceso evolutivo posterior, en muchos lugares se 
desdoblaron estas dos funciones, empleándose una clase de palo para cada 
una de ellas, uno para arar (''macana para rozar''; "macana pequeña... que 
sirve en lugar de reja"), que en muchos sitios, al irse desarrollando, acabó 
convirtiéndose en una especie de azada, y otro, más ligero y más pequeño, 
para sembrar. Sin embargo, no es posible separar estas dos herramientas la 
una de la otra, ni práctica ni teóricamente, o en el sentido de que pueda 
hablarse de una agricultura a base del palo de arar y de otra basada en el 
palo de sembrar. Ambas son una y la misma cosa, en cuanto que determi¬ 
nan la técnica agrícola en esta dirección, razón por la cual el tipo de agri¬ 
cultura que descansa sobre este instrumental podría caracterizarse bastante 
bien llamándola "cultivo de palo", por oposición al "cultivo de azada". 

Esta última herramienta no llegó a existir en la América anterior al des¬ 
cubrimiento. No conozco, por lo menos, ningún dato, ninguna referencia, 
de los que pueda deducirse con ciertos visos de verdad que la azada fuese la 
herramienta agrícola dominante o característica, en algún lugar de América. 
En los raros pasajes en que este apero de labranza aparece mencionado al 
lado del palo de arar es siempre un instrumento puramente auxiliar de éste, 
que afirma en todo momento su primacía como la herramienta predominan¬ 
te y fundamental, y si acaso se habla de la azada solamente, sabemos por 
otras fuentes que las cosas ocurrían de aquel modo. 

La azada de América tenía siempre el ástil muy corto y el indio o la 
india la manejaban en cuclillas o sentados; se asemejaba más a la azuela del 
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carpintero que todavía podemos ver hoy en toda la región malayo-polinesia 
que a la azada del hortelano. El ángulo entre la pala y el mango era, en 
general, bastante agudo, de 45° y mucho menos aún. Las azadas que se han 
descubierto en las excavaciones de las tumbas peruanas se parecen mucho 
por su forma general y su modo de estar hechas a la azada corta de piedra, 
de tipo de azuela, que en la región del río Augusta, en la Nueva Guinea 
alemana, llevan colgada al hombro todos los papuas. El nombre de ''mat- 
tock'" o zapapico, que los primeros observadores ingleses dieron a esta herra¬ 
mienta agrícola de los indios, se halla, pues, mucho más cerca de la verdad 
que el de ''hoe'' o azada. La pala de dicho instrumento estaba hecha de 
madera, de una concha, del omóplato de un animal grande, de piedra o 
de cobre. Cuando los europeos introdujeron en América la edad del hierro, 
se perfeccionó también esta herramienta, que, al parecer, fue desplazando 
poco a poco, en muchos sitios, al palo de labrar. Pero la azada americana 
no llegó a desarrollarse de por sí. Muy otra cosa sucedió con el palo de arar, 
el cual evolucionó vigorosa y decididamente hacia el arado. 

Mientras que la pequeña azada sólo servía para las labores superficiales, 
principalmente para escardar, hacer montones y romper los terrones levanta¬ 
dos por el palo de labrar, éste hacía, al principio, las veces de la pala, y más 
adelante, con el desarrollo posterior, las del arado de un cultivo más adelan¬ 
tado. Y los conquistadores españoles supieron comprender tan bien la técni¬ 
ca de esta henamienta agrícola primitiva, que comparaban el palo de arar 
duro y recio con la reja del arado.^^^ 

Los indios-pueblo empleaban ya un palo de arar bastante perfeccionado, 
que tenía en la parte de abajo una especie de espolón o estribo en el que se 
afirmaba el pie para hacer fuerza y que el palo penetrara más hondo en la 
tierra, como hoy suele hacerse con la pala. Y aún era más perfecto este 
apero de labranza en Honduras, donde en vez de una saliente en la parte de 
abajo tenía dos, lo que lo convertía en una verdadera barra removedora. Em¬ 
pleábase, además, un palo especial para sembrar, y es allí donde encontra¬ 
mos por vez primera la comparación entre este modo de trabajar la tierra 
y el que se seguía en Navarra.^^® Finalmente, el palo de labrar la tierra, en 
su forma más perfeccionada, como el instrumento agrícola más acabado de 
toda América, se empleaba en el viejo imperio de los incas. 

Este apero, que los cronistas españoles llaman en general 'arado'', al que 
Las Casas da el nombre, más exacto, de "arado de mano", que Garcilaso 
de la Vega vio tantas veces manejado por los indios en los días de su in¬ 
fancia, que Molina encontró en Chiloé todavía en el siglo xvm y que J. J. v. 
Tschudi vio trabajar aún en pleno siglo xix, en aquella misma isla, se ha 
confundido muchas veces, por error, con el verdadero arado, y hasta ha lle¬ 
gado a describirse y representarse como tirado por llamas.®^® Pero, en reali- 

317 Oviedo y Valdés, Historia, i, p. 265: '‘El palo, que sin^e en lugar de reja''. 

318 Torquemada, Monarquía, i, p. 334. Herrera, Hist. Gen., déc. iv, p. 155. Torque- 
mada y Herrera coinciden por entero en todo el texto, con la diferencia de que el primero 
escribe "vangas" y el segundo "bangas". García Peláez, i, p. 22. 

3ií> Las Casas, Antiguas gentes, pp. 96, 282. Garcilaso de la Vega, Prim. Parte, 
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dad, la ''taclla'' o "tajlla" de los viejos peruanos, que así la llamaban, no 
pasaba de ser un pesado y poderoso palo de arar, perfeccionado hasta con¬ 
vertirlo en una reja. Tenía en la parte de abajo dos salientes o estribos 
para poner los pies, como unos zancos, y más abajo, en el extremo, a la 
manera de la "reja del arado", una punta de madera muy dura, al paso 
que la parte de arriba, para poder manejarlo mejor y con objeto de que 
pudiera hacerse palanca con él, terminaba en forma curvada, como un "ca¬ 
yado de pastor". 

De siete a ocho hombres empuñaban esta herramienta y trabajaban con 
ella de un modo rítmico, al compás del canto jubiloso "Haylli", levantando 
enormes terrones, "algo increíble para quien no lo haya visto" Y no 
está, ni mucho menos, lejos de lo posible que, a la vuelta de dos genera¬ 
ciones y bajo la influencia de los españoles, este "arado manual" llegara 
a convertirse, unciendo a él bestias de tiro, en un verdadero arado, como 
según los datos de Joris v. Spilbergen sucedió, en efecto. No cabe duda de 
que aquella comparación que Torquemada y Herrera establecían entre es¬ 
tos métodos de cultivo y la primitiva agricultura practicada por aquel en¬ 
tonces en Navarra y a la que hemos hecho alusión más arriba, tenía su 
razón de ser. Los españoles de las provincias vascongadas, que eran, pro¬ 
porcionalmente, los que más abundaban en las colonias, conocían de su 
tierra un apero agrícola llamado la "laya" muy parecido a la "tajlla" de 
los peruanos, una especie de contrapartida del "cashrom" de los escoceses, 
que encerraba en su seno, indudablemente, la posibilidad de llegar a con¬ 
vertirse en un arado.^^^ Y, de ser cierto, ello equivaldría a la evolución del 
palo de labrar hasta transformarse en arado, evolución que, sin embargo, en 
América sólo llegó, que pueda demostrarse, hasta la fase del "arado ma¬ 
nual", la fase más avanzada de la agricultura del palo, que llegó a domi¬ 
nar de un modo absoluto en todo el Nuevo Mundo.^^^ 


Plantas útiles cultivadas 

Entre las plantas útiles cultivadas por los indígenas de América con este 
tipo de agricultura y que les suministraban alimento, figura, en primer lu¬ 
gar, el maíz y, en segundo lugar, la yuca o la mandioca; venían enseguida 
la patata dulce o batata y otros tubérculos del tipo del ñame, pero no el 
más importante entre ellos, o sea la dioscórea que se conoce con el nombre 

p. 20”, 133 s., aunque habla de '"arado", no llama "arar" a la operación comprendida y 
descrita por él con tanta exactitud, sino "barbechar". Molina, Saggio sulla Storia Civile 
del Chile, Bolonia, 1787, pp. 19, 189. V. Tschudi, Peni, i, pp. 14 s. 

320 Middendorf, Wórterbuch der Runa Simi, Leipzig, 1890, pp. 110, 337, 804. 
V. Tschudi, Beitrdge, pp. 107 s. Cobo, iv, p. 190. Guarnan Poma, MS., fol. 250, con 
instructiva ilustración. 

321 Jiménez de la Espada a Cobo, iv, p. 190. K. H. Rau, Geschichte des Pfluges, 
Heidelberg, 1845, pp. 16-18. 

322 E, Hahm, Von der Hache zum Pflug, Leipzig, 1914, obra en que se toma poco 
en cuenta el importante cultivo por medio del palo, al contrario de Karl Sapper, el primero 
que subraya el importante papel del palo de plantar en la historia de la economía. Sapper, 
en Globus, t. XCVII, núm. 22, pp. 345-347 (16 junio 1900) y en trabajos posteriores. 
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de ñame, inhame, yam, etc., y que fue llevada del África ya después del 
descubrimiento. Otras plantas cultivadas eran la patata, el cacahuate, la 
quinua, el cacao, la calabaza y las leguminosas. Entre las plantas emplea¬ 
das para sazonar los alimentos se destacaba el pimiento llamado ají y entre 
los narcóticos el tabaco, la coca y la piptadenia peregrina conocida por los 
nombres de yopa, ñopa, njopa o cumpa. 

Resulta instructivo y de un gran valor para enjuiciar la historia de los dife¬ 
rentes Estados o provincias de este Continente indagar y fijar el radio de 
difusión de las plantas, principalmente las de carácter alimenticio. Trá¬ 
tase, sin embargo, de una extensa investigación que no cabe dentro de los 
límites de la presente obra y que, por otra parte, no es tampoco necesaria a 
los fines de ésta. Basta decir que el maíz, el cereal, característico de Amé¬ 
rica, no se empleaba en todas partes a guisa de pan, sobre todo en aque¬ 
llos lugares en que se sembraba al mismo tiempo maíz y yuca. Y diremos 
asimismo, aunque sea repetir lo ya consignado más arriba, que los descu¬ 
bridores, conquistadores y colonizadores de América encontraron en casi to¬ 
das partes reservas de los productos agrícolas indígenas en cantidad suficien¬ 
te para su propio abastecimiento. De no haber ocurrido así, es posible 
que la conquista y colonización de América hubieran sufrido un retraso 
de un siglo. 


Animales domésticos 

A los frutos de la tierra había que añadir los productos del gallinero, 

si se nos permite la expresión. No cabe la menor duda de que en muchos 

lugares de América se criaban, en cierto modo, como animales domésticos 
el pavo y una especie grande de pato. Sin embargo, no podemos decir 

que, en general, los indígenas se dedicaron a la cría de animales y sa¬ 

bemos, desde luego, que no comían los huevos de las aves. Los pavos (ga¬ 
llinas de Nicaragua, gallipavos, gallinas de la tierra, gallos o gallinas de pa¬ 
pada) y los patos o ánsares eran cuidados en unión de los papagayos y de 
otras aves de colores, principalmente por razón de las plumas, aunque tam¬ 
bién se comía su carne, especialmente la de los pavos y los patos. 

Al avanzar los españoles —como ocurrió entre los tlaxcaltecas y los az¬ 
tecas, en Michoacán, en Jalisco, en Culiacán, en Yucatán y en el Istmo 
y entre los pueblos—, solían entregarles inmediatamente por donde pasa¬ 
ban, como contribución de guerra, tales cantidades de pavos, que no se les 
ocurría siquiera pensar en darles caza o atraparlos de otro modo. Había 
enormes cantidades de estos animales encerrados en los corrales, por así 
decirlo, a la manera de los miles de tortugas vivas de río que Orellana, 
Aguirre y Acuña encontraron, cuidadas en los estanques de los indígenas 
que habitaban las orillas del Amazonas. Tratábase de una reserva viva de 
carne mucho más importante, en proporción, que las existencias de ganado 
de que hoy disponen algunos pueblos que se hallan a un nivel económico 
bastante más alto. 

También obsequiaban a los españoles, para que los comieran, perros ce- 
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hados —por ejemplo, en Yucatán, Jalisco y el valle del Cauca—, y los 
indios aliados se regalaban con ellos, considerándolos como un bocado ex¬ 
quisito. Trátase, principalmente, de los perros sin pelo de los indios, que, 
a diferencia de los perros peludos comunes, no ladraban. Por lo menos, 
los que los españoles de De Soto llamaban perros comestibles y que tuvie¬ 
ran ocasión de ver en los Estados del Golfo, por el lado de Norteamérica, 
eran, en parte, marsupiales de la familia del opossum. Del empleo de los 
perros como animales de tiro, entre los indios norteamericanos, según die¬ 
ron a conocer por vez primera las tropas de Coronado y de lo que nos 
informa también en una bella descripción el informe de la expedición de 
Castaño de Sosa, ya hemos tenido ocasión de decir algo, al tratar de las 
tribus nómadas de cazadores de bisontes. Los indios-pueblo criaban a los 
perros para obtener de ellos el pelo, que usaban para hilar y tejer. Por en¬ 
cima del perro, que fuera de este caso era el animal doméstico más im¬ 
portante de América, estaban en el imperio de los incas la llama y la vicuña. 
Otro animal utilizado aquí para el suministro de carne era el conejillo de 
Indias.^^^ 


La economía 

Los productos de la agricultura, la caza, la pesca y las demás activida¬ 
des recolectoras no sólo aportaban, en la mayoría de las tribus indias seden¬ 
tarias o semisedentarias, alimentos llamados a desaparecer rápidamente y 
sin dejar rastro en los estómagos hambrientos de las gentes, sino que arro¬ 
jaban, además, un remanente, una reserva que, dentro de una administra¬ 
ción un poco ordenada y previsora, pasaba a formar parte de la economía 
de la tribu y la familia. 

En general, la previsión económica de los indios es tratada muy des¬ 
deñosamente. Quien desee conocerla debe consultar los documentos espa¬ 
ñoles y portugueses de la época de la conquista y los más antiguos relatos 
de los franceses y los ingleses acerca de sus primeros contactos con los 
indios de Norteamérica. Estas versiones ponen en su lugar las cosas y co- 
nigen las falsas ideas que necesariamente tienen que suscitar en nosotros 
los relatos de los tiempos modernos, inspirados en el trato con unos in¬ 
dios ya muy venidos a menos. Ocurre con el hombre primitivo algo pa¬ 
recido a lo que sucede con el castor, que se malea y cae en la incuria cuan¬ 
do ve que le destruyen o trastornan sus diques. 

Los primeros europeos que llegaron a América encontraron por todas 
partes los graneros bien repletos, grandes existencias de maíz, guardadas unas 
veces en casetas sostenidas sobre estacas (barbacoas), otras veces enterra¬ 
das bajo tierra (en '‘caches”), y otras sepultadas bajo las mismas chozas, 
para que, en caso de incendio, a que se hallaban muy expuestas aquellas li¬ 
vianas construcciones de madera, no se perdiera todo. El procedimiento de 
secar y ahumar la carne, incluyendo la carne humana, y el pescado (boucan) 


323 Friederici, en Globus, t. LXXXVI, 1899, pp. 361 ss.; t. XC, pp. 302 s. 
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para que durase el mayor tiempo posible —en las regiones frías, hasta un 
año—, se conocía en toda América. Y también la salazón de la carne y 
el pescado y la desecación de los frutos y las bayas silvestres. A estos pro¬ 
cedimientos se recurría en gran escala cuando pasaban por los dominios 
de la tribu los enormes enjambres de palomas emigrantes. En las altipla¬ 
nicies de los Andes, las patatas y la oca se ponían a secar al aire y luego, 
heladas, se preparaban con ellas las legumbres durables y los platos inver¬ 
nales llamados chuñu, cabi o cavi y kaya. Todos estos productos y, además, 
puestos en conserva o adobados para que durasen más tiempo, las ostras 
y la carne de tortuga, la harina de pescado, el caviar y las huevas de 
pez, el aceite de pescado y el aceite vegetal, no se destinaban solamente 
al consumo propio, sino también, con frecuencia, a la venta, como mer¬ 
cancías. 

El comercio 

En la raza india, desde el Cabo de Hornos hasta los atapascos situados 
más al Norte, alienta un marcado espíritu comercial que no es posible 
desconocer y que se manifiesta en toda suerte de negocios y empresas. Más 
todavía que en los siglos posteriores, el comercio americano de la época de 
los descubrimientos se mantenía por agua. El espíritu comercial lo descu¬ 
brió ya Colón en los regateos de los licayos y aruacos de Jamaica, mien¬ 
tras que los caribes insulares, por oposición a sus afines, sobre todo a los 
accawais, sólo pensaban, primordialmente, en la piratería y en las aven¬ 
turas guerreras. 

Entre las tribus de la Nueva España, sobre todo entre los aztecas, cuyos 
comienzos políticos se habían cifrado en el comercio con los productos 
de sus lagos, era la de comerciante una profesión muy estimada, culta y 
extraordinariamente útil, cuyos representantes más hábiles y emprendedores 
se encontraban en Cholula y Tlaltelolco. Los habitantes de Urabá eran co¬ 
nocidos como buenos mercaderes; en las tierras del alto Amazonas encon¬ 
traron Ursúa y Aguirre por todas partes un comercio bastante activo y en 
el valle del Cauca vivía el pueblo comercial de los hevejicos, cuya lengua 
se hablaba y se comprendía en un radio de 200 a 250 km. a la redonda. 

El primitivo comercio americano, cuyas descripciones, tal como se ha¬ 
cen en los viejos relatos, recuerdan mucho a la vida y a los negocios co¬ 
merciales que hoy observamos en el Asia oriental y en Indonesia, presen¬ 
taba diversas características, de las que aquí sólo podemos poner de relieve 
algunas. Las transacciones mercantiles se llevaban a cabo silenciosamente, y 
así se regateaba y chalaneaba, sin levantar la voz. Y no eran raros todavía 
en aquel entonces los casos de operaciones mudas, en el mercado.^^^ En 
transacciones mudas con indios sabemos que tomaron parte, por ejemplo, 
Gonzalo Pizarro, Georg Hohermuth y Francis Drake.^^^ En tiempos de gue- 

324 Corea!, Voyages, Amsterdam, 1722, i, p. 184. Figueroa, Relación, pp. 112 s. Cobo, 
III, pp. 44 s.\ V. también Lawson, p. 8. 

325 Cieza de León, Guerra de Chupas, p. 78. Simón, i, p. 114; también en Oviedo 
y Baños, i, p. 109. Bumey, Cronol. Hist, i, pp. 313 s. 
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rra, dejábase circular libremente a las mujeres, para que no se interrum¬ 
piera el comercio. Entre los hurones, había algunos clanes que disfruta¬ 
ban de un monopolio comercial hereditario en ciertas ramas del comercio 
y cuyas infracciones eran implacablemente castigadas como si se tratara 
de robos. Los montagnis percibían un tributo aduanero en toda regla por 
pasar por los ríos que ellos dominaban, en beneficio de su comercio. Y 
en ciertas regiones, como en la Nueva Inglaterra y la Guayana, había lle¬ 
gado a desarrollarse en las actividades industriales interiores, una especie de 
régimen de división del trabajo, en el sentido de que ciertas labores sólo 
podían ejecutarse en determinadas partes del país, dando con ello pie para 
el intercambio y el comercio a distancia. 

La utilización de las maravillosas comunicaciones fluviales del Continente 
por los indios, para el comercio interior y el comercio por agua, ya ha 
sido puesta de relieve en otro lugar. Pero también en el mar tenían una 
importancia muy considerable para el tráfico comercial los medios de trans¬ 
porte de los indios, las canoas, las piraguas y las balsas. Sin embargo, este 
comercio indígena desapareció del mar pocas décadas después, tan pronto 
como las naves europeas comenzaron a surcar en gran número aquellas 
aguas. Y, pasado algún tiempo, ya no volvemos a oír hablar del comercio 
de los aruacos insulares, que tan bien conocían los mares de sus islas, de 
las empresas de sus afines de raza en Paria y en las tierras de la desembo¬ 
cadura del Orinoco, que Oviedo nos pinta con tan vivos colores, ni de la 
animada vida comercial de las costas de Darién y Cartagena. 

Toda la costa oriental de Centroamérica, desde Darién hasta las islas 
de Roatán, donde Colón tuvo ocasión de observarlo, y desde allí, dando la 
vuelta por Yucatán, hasta Coatzacoalcos, donde pudieron comprobarlo Her¬ 
nández de Córdoba, Grijalba y Cortés, con sus acompañantes, era escenario 
de un activo y regular comercio costero, que tenía en Yucatán su punto de 
partida. En aquella península, entre los mayas, había casas de descanso y 
oratorios para los comerciantes de viaje, y una compañía comercial que 
prestaba sus botes a los mercaderes. El tráfico entre la tierra firme y las islas 
adyacentes era muy intenso. 

Las materias primas centroamericanas y los productos de las actividades 
industriales ofrecidos en venta en el mercado de México recorrían por agua 
una parte considerable de su camino. En cambio, no ha podido demostrarse 
la existencia de una ruta comercial con Cuba, pasando por Yucatán. En el 
imperio de los incas se comerciaba con las llamas y con la lana de estos 
animales, en bruto o ya teñida, con tejidos de lana y algodón, con artículos 
industriales de la forja artística, patatas, maíz, coca, sal y también, pro¬ 
bablemente, guano. 


Los mercados 

Sólo podemos aludir aquí, muy de pasada, a lo que eran los mercados 
de América y a las relaciones de los más diversos artículos de trueque que 
nos han hecho llegar con todo detalle los españoles. Desde los mercados 
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de la selva virgen situados en los límites entre los dominios de diversas 
tribus, y que no eran con frecuencia más que puntos de reunión para 
las transacciones mudas, hasta el mercado altamente desarrollado de la 
Nueva España y la Tierra Firme, con sus leyes y su policía, media un 
gran trecho, en el que encontramos toda una escala de casos y modalida¬ 
des de mercado, que representan fases muy diversas de desarrollo. 

Así, los aruacos de las Grandes Antillas no conocían los mercados pú¬ 
blicos, sino que intercambian entre sí, de choza en choza, los objetos co¬ 
merciables capaces de satisfacer las necesidades de la vida, al paso que en 
las tierras del Continente situadas frente a dichas islas florecía un mercado 
bastante bien organizado. En Nicaragua, se celebraban los mercados a la 
sombra de gigantescas ceibas; todas las transacciones comerciales corrían 
aquí a cargo de mujeres, pues los hombres ni siquiera tenían acceso a la 
plaza del mercado. En México, además de los mercados diarios, celebrá¬ 
banse ferias especiales, de mayor importancia, de cinco en cinco, de trece 
en trece y de veinte en veinte días; y había también, especialmente entre 
los mixtecas, ferias interregionales. 

Las descripciones del tráfago y el ajetreo reinantes en los días de mer¬ 
cado recuerdan mucho las estampas de China y de los grandes mercados 
indígenas de India e Indonesia, donde se ven calles enteras abarrotadas de 
una muchedumbre innumerable de gentes apelotonadas, como si la ciudad 
entera se echase a la calle y no hubiese permanecido en sus casas ni un 
alma. Por eso no deben considerarse exageradas las cifras que se dan de 
las multitudes humanas que afluían a las plazas de los grandes centros 
de población de la Nueva España en un día de mercado y que ascendían 
a 30 000, según se dice, y hasta 50 000 personas. Y se hace resaltar espe¬ 
cialmente la afición de la india a deambular por el mercado, por el ''tianguis'', 
que le valió el nombre de "india tianguera"'. 

Pero esta afición obedece también a un impulso moral que la disculpaba 
y que imponía la presencia de las gentes en el mercado: en efecto, los 
dioses de los mercados exigían que su tianguis estuviera siempre lleno de 
público y abundantemente surtido de víveres del campo, y por temor a 
este precepto religioso nadie faltaba al mercado. Las leyes del mercado se 
hallaban también bajo la protección de los dioses. El mercado era, para 
el indio, una especie de fiesta religiosa, un culto, cuyas leyes, extraordina¬ 
riamente rigurosas, observaba estricta y religiosamente, como los isleños de 
los mares del Sur acataban las leyes del tabú.^^® 

Es digno de hacerse notar que casi todos los mercados importantes se 
celebraban sobre las aguas: así, en México, donde diariamente acudían a 
él miles de piraguas, en Urabá, en el valle del Cauca y entre los chibchas 
y los guaycurús. En algunos lugares, Federmann encontró los poblados le¬ 
jos de las aguas, por razones de seguridad, pero los mercados, en cambio, 
se celebraban siempre junto a los ríos. En el imperio de los incas, por el 

326 Durán, i, pp. 60, 188; ii, pp. 215-218. Col. Doc. Hist. México (Icazbalceta), i, 
pp. 37, 141, 181, 366, 392, 393; ii, pp. 291, 481. Oviedo y Valdés, i, p. 345; rv, p. 54* 
Las Casas, Apol. Histy pp. 180, 623. Sahagún, ii, pp. 323-325. 
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contrario, la conformación natural del país hacía que, en el interior, los 
mercados tuvieran su asiento lejos de los ríos navegables.^^^ 


El tráfico de la sal 

De los diversos y abundantes artículos comerciales que se intercambia¬ 
ban en el mercado, el más notable era la sal; este artículo era, además, en 
algunos casos, sin ningún género de duda, el más importante. Si muchas 
tribus americanas no se atrevían ni a tocar un grano de sal, para otros, en 
cambio, la sal era una mercadería ardientemente anhelada y casi una nece¬ 
sidad vital. Los onondagas daban un gran rodeo, en forma de arco, para 
no pasar por sus fuentes salinas, más tarde tan famosas, pues creían que 
moraba en ellas un espíritu maligno, que comunicaba al agua su sabor 
amargo; en cambio, no muy lejos de allí, los shawnees explotaban las sa¬ 
linas de la cuenca del alto Ohio. 

Los tlaxcaltecas consideraban como una de las mayores calamidades im¬ 
puestas por su largo estado de guerra con la confederación de los pueblos 
de los lagos el verse privados por esta razón del abastecimiento de sal. Mu¬ 
chas de las tribus establecidas junto al Golfo de México sustituían este ar¬ 
tículo, cuando faltaba o escaseaba, por raíces de un sabor picante parecido 
al de la pimienta, y otros pueblos, principalmente en la Guayana y en la 
cuenca del Amazonas, obtenían ''sal vegetal” por medio de la combustión 
de plantas. En Yucatán, en la Costa del Mosquito y en otros lugares, se 
cristalizaba la sal cociendo el agua del mar, y dos indígenas de Santa 
Marta se las arreglaron para captar, por medio de conducciones con bambú, 
las fuentes de agua salada en medio de un cauce por el que discurría un 
río de agua dulce, para obtener luego sal mediante la evaporación de aque¬ 
llas aguas. 

Los habitantes de la costa de Cartagena explotaban las salinas de la 
isla de Zamba, y los yacimientos de sal de piedra de la costa norte de la ac¬ 
tual Venezuela y de las tierras de los maynas tenían gran afluencia de gen¬ 
tes ávidas de explotarlas. El comercio de la sal señaló el camino hacia la 
altiplanicie de Bogotá al descubridor y conquistador del reino de los chib- 
chas, Jiménez de Quesada. Las salinas naturales de Black River, de que ha¬ 
bla Le Page du Pratz y que probablemente pertenecerían a las tribus de 
los caddos, debían de ser las mismas a que aluden los de la expedición 
de De Soto. De Soto y Orellana, los primeros que recorrieron grandes ex¬ 
tensiones del norte y el sur de América, encontraron en varias partes hue¬ 
llas del comercio de la sal. No cabe duda de que todo lo referente a la 
sal, en la América, primitiva, con todos los detalles que conocemos acerca 
de su obtención, su empleo o su abandono y el uso que de este artículo 
se hacía en la economía doméstica y en el mercado, forma un capítulo im¬ 
portante de la historia de la humanidad.'^^® 


327 Cieza de León, Seg. Parte, p. 129. Betanzos, p. 10. Las Casas, Ant. Gentes, p. 49. 

328 Sobre lo que antecede, v. Friederici, Schiffahrt, pp. 92-97. 
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Las armas 

Ya en páginas anteriores hemos dicho algo acerca del espíritu belicoso 
de los indios. Y, en el transcurso de esta obra, analizando diversos hechos 
concretos, tendremos ocasión de esclarecer sobre la marcha la estrategia gue¬ 
rrera empleada por ellos contra los conquistadores europeos. Aquí, nos refe¬ 
riremos solamente al armamento de los indios. 

Los indígenas americanos conocían, desde luego, todas las armas impor¬ 
tantes de que nos habla la etnología y las empleaban, ya unas ya otras, 
y en la mayoría de los casos varias de ellas simultáneamente: la maza de 
madera y de piedra, la maza erizada de puntas de obsidiana y la maza 
arrojadiza; el cuchillo y el puñal, aunque éste sólo en pequeña extensión; 
la lanza, que a veces era de una tremenda longitud; el venablo y el arco 
para lanzarlo; la honda y las piedras de mano; la bola; la granada de madera, 
arropadiza; la cerbatana, con la que disparaban casi siempre dardos envene¬ 
nados; el arco y sus aditamentos: las flechas envenenadas y sin envenenar 
y las incendiarias, y el brazalete protector; el escudo; la armadura y el casco; 
los cepos y las trampas. 

Con frecuencia, encontramos reunidas la mayoría de estas armas en un 
solo ejército indio. La causa de ello está en que los conquistadores no 
sólo dejaban a las tribus sometidas seguir empleando sus armas caracte¬ 
rísticas, sino que, además las obligaban, por la vía del tributo, a suminis¬ 
trar armas constantemente a los arsenales que luego empleaban en unión de 
las suyas propias. Pero, al mismo tiempo y por otra parte, encontramos 
también nítidas líneas divisorias en cuanto al armamento, que marcan con¬ 
juntamente las fronteras entre pueblos de muy diferente cultura. Una de 
ellas corría junto al golfo de Urabá, otra por el valle del Cauca, otra por 
las alturas de la montaña, allá por la latitud geográfica del Ecuador, unos 
cuantos grados al Norte y al Sur de él. Aquí se enfrentaban el armamento 
característico de los Andes —lanzas muy largas, hondas, hachas de cobre y 
escudos— y el armamento de los indios de los valles: el venablo, la ma¬ 
cana y la rodela de piel de tapir. Estos dos tipos distintos de armamento 
se destacan bastante bien en las relaciones de Juan de Salinas Loyola^^^ 
con respecto a la línea divisoria de aguas y de pueblos entre Loyola, la pro¬ 
vincia de Loja y Santiago de las Montañas. El hacha de cobre pasaba de 
aquí —en unión de la llama y del conejillo de Indias— hasta las más pró¬ 
ximas tribus del Este, donde era desplazada enseguida por el gran ‘"montan¬ 
te"' de madera de palma al que hasta entonces había mantenido a un lado. 

La superioridad del armamento europeo sobre el de los indios era ex¬ 
traordinariamente grande: no sólo en cuanto a las armas ofensivas, las ba¬ 
llestas —que Balboa consideraba superiores a las armas de fuego—, los 
arcabuces, las culebrinas, los pequeños cañones, las espadas de acero y 
las lanzas de hierro, sino también y muy especialmente en lo tocante a las 
armas defensivas, cosa que generalmente se tiene poco en cuenta. Los es¬ 
pañoles adoptaron diestramente y sin ninguna clase de dificultades aque- 

329 Reí. Geógr. de Indias y apénd. IV, pp. lxxviii-lxxxi. 
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lias armas indias que, como los escudos guateados de algodón, resultaban 
ser, de una forma o de otra, más adecuados para guerrear en las condicio¬ 
nes de la América de aquel tiempo. Los indios, en cambio, no podían ha¬ 
cer otro tanto con las armas de los españoles, ya que carecían de los ma¬ 
teriales y de la técnica necesarios para ello, pero manejaban de buena gana 
las armas blancas arrebatadas los españoles para complementar y mejorar 
su propio armamento y para sustituir sus armas primitivas de madera y de 
piedra, que resultaban ser inocuas frente a las corazas de acero de los eu¬ 
ropeos y a sus cascos de visera cerrada. Los acorazados conquistadores 
eran poco menos que invulnerables en todas las partes del cuerpo, salvo 
en la cara. Después de la sangrienta batalla librada cerca de Salinas, en la 
que por primera vez lucharon sobre suelo de América españoles contra es¬ 
pañoles en número bastante crecido, se observó que casi todas las heridas 
recibidas por los combatientes habían sido faciales. Y era muy frecuente 
el caso de que las bajas de los españoles se produjeran al fallar, por cual¬ 
quier circunstancia o simplemente por negligencia, las armas protectoras, la 
armadura o el yelmo, casi siempre invulnerables. Así perdieron la vida 
Juan Pizarro, adelante de Cuzco, y el valiente Diego de Paradas en Vene¬ 
zuela, peleando contra los teques.^^® 

De por sí, no cabe duda de que algunas de las armas indias, como el 
arco, sobre todo cuando se disparaban con él flechas envenenadas, el lan¬ 
zador de venablos, la honda y la bola, estaban dotadas de una fuerza te¬ 
mible y habrían podido ser, con harta frecuencia, de funestos resultados 
para los españoles, a no ser por la protección de acero con que éstos se 
abroquelaban. Al cabo de los siglos, fue cayendo cada vez más en de¬ 
suso la armadura de hierro, hasta que en el xvni y sobre todo en el xix 
acabó desapareciendo prácticamente en las luchas contra los indios, pero ello 
sucedió a medida que escopetas y pistolas se hacían más eficaces. Ahora, el 
europeo ya no se sentía protegido de las armas del indio por su arma¬ 
dura, sino por su fusil de gran alcance, de certero disparo y de gran po¬ 
tencia de tiro. 

Entre los formidables arqueros de la época de los descubrimientos, que 
unían a su gran puntería, un alcance y una potencia extraordinarios de 
esta arma, contábanse, entre otros, los indios de los Estados del Golfo de la 
actual Unión norteamericana, en tiempos de la expedición de De Soto y 
también, aunque un poco más a la zaga, los indios de Virginia, por los 
años de las fundaciones coloniales de los ingleses. Y asimismo los giraharas 
de la región venezolana de Barquisimeto, los tupís del Brasil, los chiri¬ 
guanos, los patagones y, en un periodo algo posterior, los sioux de las pra¬ 
deras y las llanuras de Norteamérica.^^^ Y tampoco debe olvidarse la indi¬ 
cación de que los indios de aquel tiempo eran, en general, muy diestros 

330 Pedro Pizarro, pp. 293-295. Oviedo y Baños, ii, pp. 20, 52 s. 

331 Friederici, '‘Die Wirkung des Indianerbogens'", en Globus, t. XCÍ, núm. 21 
(6 junio 1907), pp. 325-330. Smith, Works, p. lxviii. Simón, i, p. 170. P. Sánchez 
Labrador, en Peña, "‘Etnografía del Cliaco'', en Bol Inst. Geogr. Argent., xix, 1898, 
p. 495. Lizárraga, p. 609. 
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y seguros en el tiro por elevación, en el llamado disparo indirecto, muy 
importante en la lucha contra un enemigo parapetado y en el empleo de 
flechas incendiarias. Y hay quienes se inclinan a creer que muchas tri¬ 
bus disparaban siempre por elevación, con el fin de aumentar el alcance 
y la potencia de sus tiros. 

Ante estas hazañas de los arqueros indios se olvida a veces, o se desde¬ 
ña la efectividad y sobre todo la fuerza de los lanzadores de jabalina.^^^ 
Sus venablos podían atravesar de lado a lado el cuerpo desnudo de un hom¬ 
bre, y también un escudo, efectos que se conseguían tanto con los lanzados 
por medio del disparador de madera como con los que se disparaban con 
correas.^^^ La fuerza de penetración de la jabalina considerábase superior 
al disparo de una bala de pistola o al del venablo de la ballesta; por eso 
se la calificó reiteradamente como peligrosísima y se dice, en fin de cuen¬ 
tas, que ninguna otra arma era, en la Nueva España, tan temida por los 
españoles.^^^ Y otro tanto se afirma, en ocasiones, de las piedras lanzadas 
con honda, cuya tremenda fuerza y cuyo peligroso alcance llenaban de 
asombro y de terror al enemigo. En el alto Meta, en la zona de lo que 
más tarde sería San Juan de los Llanos, al pasar de la llanura a la mon¬ 
taña, pero todavía en aquélla, se encontró Georg Hohermuth con honderos 
extraordinariamente diestros y peligrosos, y hubo de darse cuenta, para su 
mal, de que los caballos alcanzados por aquellas certeras y temibles pe¬ 
dradas no daban un paso más hacia adelante.^^® 

Lo peligroso que era la bola se puso de manifiesto en el sitio de Cuzco 
por Manco Inca, en la funesta derrota sufrida por Pedro de Mendoza fren¬ 
te a los indios unidos de Buenos Aires, y en la conquista de Chile.^®^ 


Trato dado a los prisioneros de guerra 

La suerte reservada a los prisioneros de guerra era bien triste: fuera de 
los casos en que se les recibía por adopción en la tribu del vencedor, se 

332 Winthrop, History, ed. Savage, i, p. 197. Póppig, ii, p. 359. Yves d'Évreux, p. 29. 
Dobrizhoffer (trad. ingl.), ii, pp. 359, 378, 382; iii, p. 413. Guevara, en ÁngeliSy ii, 
p. 89. Cobo, IV, p. 196. 

333 También yo había incurrido en este error, loe. cit.j p. 327”, porque en aquel 
entonces no conocía aún la mayor parte de los datos en contrario. Y tampoco había 
podido convencerme de que estaba equivocado lo que desde entonces había tenido ocasión 
de ver con respecto a los papuas en la Tierra del Emperador Guillermo y en las islas 
adyacentes de los chontas: estos indígenas disparaban sus flechas describiendo una elevada 
curva, pero sin gran puntería y sin una gran fuerza de tiro. 

334 Las Casas, Hist.y iv, pp. 105 s. Oviedo y Valdés, i, p. 334; iii, p. 129. Figueroa, 
p. 255. Guevara, en AngeliSy ii, p. 143. 

335 Las Casas, Apol. Hist.y p. 171. Román y Zamora, ii, pp. 179 s. Col. Doc. Inéd. 
Arch. IndiaSy iv, p. 543. Cervantes de Salazar, Crónicay i, p. 256. 

336 Col. Doc. Inéd. Arch. IndianSy iv, p. 543; xiii, pp. 372 s. Castellanos, Elegías y 
p. 214, estr. 7, 17; p. 217, estr. 10. Simón, i, p. 113. 

337 Friederici, Ein Beitrag zur Kenntnis der TrutzwaffeUy Berlín, 1915, pp. 33 ss. Rui 
Díaz de Guzmán, en Ángelis, i, pp. 33 s. Barco Centenera, p. 105. ‘Libro Becerro'", en 
Col. Historiad, de Chile, i, Santiago, 1861, p. 273. Amunátegui, DescubrimientOy 
p. 192, nota. 
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veían condenados a la esclavitud o a la muerte, a veces en medio de mar¬ 
tirios espantosos.^^® El sacrificio y el martirio de los prisioneros de guerra 
se extendían por toda América, pero sobre todo en la del Norte. Las tris¬ 
temente célebres y espantosas torturas en la estaca, que estos indios hacían 
sufrir a sus prisioneros, aun siendo características de dichas tribus, sólo ad¬ 
quirieron su aterradora extensión y su brutal intensidad como resultado de 
la conducta verdaderamente depravada de los franceses e ingleses, pues los 
primeros dieron el ejemplo, procediendo a martirizar a sus prisioneros de 
guerra y tratándolos, en ocasiones, peor y más implacablemente que los pro¬ 
pios bárbaros cobrizos de América.^^'*^ 

Los esclavos de los indios no lo pasaban del todo mal; desde luego, su 
suerte era mejor que la de los que caían como esclavos en manos de los 
planteadores franceses o ingleses de las Indias occidentales. Lo que ocurre 
es que en algunos lugares, como en la Nueva España y entre los tupís del 
Brasil, pesaba constantemente sobre ellos, como espada de Damocles, la ame¬ 
naza de tener que morir un día en el ara de los sacrificios. 


Las enfermedades. El suicidio 

Entre las enfermedades graves y contagiosas de los indios, sólo hablare¬ 
mos aquí de la sífilis, por las desagradables consecuencias que el contacto 
con ella había de tener para los descubridores y conquistadores de Améri¬ 
ca y para todo el Viejo Mundo. Fue, desde luego, el peor de los regalos 
que de América recibió Europa.®^® De los restantes caminos que podían 
llevar al indio a la muerte, sólo hay por qué hacer algunas consideraciones 
acerca del suicidio, cuyo papel fue verdaderamente funesto en las relacio¬ 
nes entre europeos e indígenas. 

El indio, en general, propendía fácilmente al suicidio, cosa que los es¬ 
pañoles atribuían al maleficio del demonio.®^^ Las maneras de darse la 
muerte eran muy diversas: ingiriendo distintos venenos, sobre todo el zumo 
de la yuca sin fermentar, ahorcándose, precipitándose desde una altura o 
negándose a probar ninguna clase de alimento. Según el P. Joáo Daniel, 
los indios del Brasil, sobre todo los indios de las misiones y los reducidos 
a esclavitud, se las arreglaban para privarse de la vida agarrándose la len¬ 
gua o taponándose los conductos de la respiración. Parece muy dudoso 
que fuese originario de la misma América este tipo de suicidio, conocido 

338 Friederici, '‘Ueber die Behnadlung der Kriegsgefangenen durch die Indianer Ameri- 
kas"', en Festschrift Eduard Seler, Stuttgart, 1922, pp. 59-128. 

339 Bacqueville de la Potherie, Histoire de VAmérique Septentrionales París, 1722, iii, 
pp. 172 s. La Hontan, La Haya, 1705, r, pp. 141 s. G. Bancroft, History of the United 
StateSy 12^ ed., Boston, 1846, iii, p. 189. 

340 Acerca del estado de este problema tan discutido, informan Proksch, Beitrdge zur 
Geschichte der Syphilis, Bonn, 1904. Freiherr v. Notthafft, Die Legende von der Alter- 
tums-SyphiliSy Leipzig, 1907. Sudhoff, Aus der Frühgeschichte der Syphilis, Leipzig, 1912. 
Notthafft Freiherr v. Weissenstein, ''Herkunft und Frühgeschichte der Syphilis”, en 
Deutsche Literaturzeitung, año XXXVIII, Berlín, 1917, núms. 35 y 36, cois. 1083-1089, 
1115-1121. En estos trabajos se indica la literatura anterior.' 

341 Vargas Machuca, Milicias P- 85. Lawson, p. 119^ 
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en el África y en la antigüedad y empleado con frecuencia por los esclavos 
negros africanos; lo más probable es que los indios americanos lo copiaran 
de los negros.^^^ 

Otra manera de causarse la muerte fundábase, por último, en ese estado 
de ánimo a que se da el nombre de '^depresión moraL': el indio que toma 
la resolución de morir o que cree morirse sin remedio, expira efectivamente 
en brevísimo plazo, sin que nada externo venga a provocar o acelerar su 
muerte.^^^ 

Tales eran los medios a que recurrían los indios, acosados por los ma¬ 
los tratos y las violencias de que les hacían objeto los europeos, para pri¬ 
varse de la vida, que no era ya, para ellos, más que una carga. Dábanse, 
en estas condiciones, casos de suicidio en masa de tribus enteras, como lo 
demuestra, no sólo el testimonio del Padre Las Casas, de quien tanto se 
recela, sino, incluso, entre otros, el de su rabioso enemigo, el historiador 
Oviedo y Valdés, cuyo nombre jamás mienta el obispo de Chiapas sin 
acusarlo de parcialidad en favor de los conquistadores y en contra de los 
indios. 

Los aruacos de las Grandes Antillas y de las Bahamas se dieron la 
muerte en masa, llevados de su desesperación, ingiriendo zumo de yuca o 
ahorcándose; y también en el valle del Cauca se ahorcaban a montones los 
indios, colgándose de las telas que les servían de taparrabos, por miedo a 
los españoles, y otro tanto hacían, empujados por la desesperación, los alia¬ 
dos o ''amigos'' de Ñuño de Guzmán.^^^ Y cuando los chichimecas sitiados 
en Cuiná por el virrey Antonio de Mendoza se creyeron perdidos, no en¬ 
contrando escape para huir de los españoles y de sus tropas auxiliares mexi¬ 
canas y tlaxcaltecas, se suicidaron por miles —Tello da la cifra de 4000 
hombres, amén de innumerables mujeres y niños—, matándose los unos a 
los otros y lanzándose al precipicio; a la mañana siguiente, y después de 
haberse oído toda la noche en el campamento de los aliados los gemidos 
y ayes desgarradores de los suicidas que no acababan de expirar, los me¬ 
xicanos y tlaxcaltecas, cruzando al otro lado, remataron a los moribundos 


Ritos funerarios; profanación de las tumbas por los europeos 

De los ritos funerarios de los indios podrían dar cabal y detallada cuen¬ 
ta los conquistadores europeos, y muy especialmente los españoles, como 
sistemáticos buscadores de tesoros y profanadores de sepulturas y cadáveres. 
Este aspecto de las costumbres indígenas resalta de un modo directo y sor¬ 
prendente en los viejos relatos, crónicas y relaciones. Los conquistadores 

342 Daniel, en Revista Trimensal, iii, pp. 46 s. Johann Beckmann, Literatur der 
drleten Reisebeschreibungerij t. i, Gotinga, 1807, pp. 33-37. Stedman, ii, pp. 23 s., 269 s. 

342 Oviedo y Valdés, ii, p. 154. Figueroa, Relación, pp. 121, 123, 138, 139, 182, 
400. Vargas Machuca, Milicia, i, p. 42. Sagard, Voy age,, p. 108. 

344 Oviedo y Valdés, Sum., p. 477h El mismo. Historia, i, p. 272^ Mendieta, p. 69. 
Las Casas, Hist., iii, p. 223; V. p. 315. Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, ii, p. 315. Col. 
Icazbalceta, ii, p. 472. 

345 Col. Icazbalceta, ii, pp. 419, 433. Mota Padilla, pp. 144, 146. 
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inquirían de los indios, como verdaderos etnólogos, todo lo relacionado con 
el culto a los muertos, y si no se prestaban de buen grado a satisfacer su 
afán inquisitivo, recurrían a la amenaza, al castigo y al tormento. Pero, de lo 
fundamental, su interés se concreta a los lugares de enterramiento de los ca¬ 
becillas y las gentes nobles; de las sepulturas del pueblo común y corrien¬ 
te, que generalmente descansaban en lugares distintos, se habla muy poco. 

Los españoles de aquel tiempo tenían el oído muy atento a toda clase de 
noticias en torno a los sepulcros de los indios de rango. En la Crónica del 
Perú (del excelente y honrado Cieza de León, de cuya nobleza personal de 
sentimientos nadie puede dudar) que es, en lo esencial, una descripción geo¬ 
gráfica y etnográfica de la parte occidental de Sudamérica conocida por él, 
desde Cartagena a Chile, no se omite en casi ninguno de los pueblos de 
importancia, la indicación de cómo eran enterrados los caciques. Los apun¬ 
tes de Cieza de León tienen cierto carácter esquemático, algo así como 
si el autor se hubiera puesto a contestar un cuestionario previamente 
establecido por él; pues bien, entre las preguntas formuladas casi nunca 
falta la que se refiere a los honores fúnebres tributados al jefe de la tribu. 

No debemos pensar, sin embargo, que los españoles, aunque tampoco 
en este punto salgan muy bien parados, eran, ni mucho menos, los úni¬ 
cos profanadores de sepulturas, entre los europeos llegados a América: los 
pilgrim fathers de Nueva Inglaterra, a quienes tanto se ensalza por su mo¬ 
ral y por su temor a Dios, se revelaron también, en la segunda expedición 
exploratoria que emprendieron en su nueva patria, como unos verdaderos 
profanadores y ladrones de tumbas, al violar un sepulcro indígena y tomar 
de él ''algunos de los objetos más lindos”.^^® No cabe duda de que estos 
puritanos estaban, a su modo, por encima de los demás colonizadores euro¬ 
peos, desde el punto de vista de la moral; por eso, precisamente, es su 
modo de proceder característico de la actitud adoptada por todos ellos sin 
excepción, en cuanto al trato dado a las tumbas de los indígenas. 

Para darse clara cuenta de lo que para los indios representaba esta pro¬ 
fanación de sus sepulturas y este saqueo de sus cadáveres, hay que recordar 
cuán conmovedora era la preocupación, celebrada por la historia y la poe¬ 
sía, con que los nativos de América velaban por los sepulcros y las cenizas 
de sus antepasados y de cómo las tribus emigrantes o expulsadas llevaban 
siempre consigo los huesos y los restos de sus mayores, cargas apestosas 
—dice Lozano— que el amor les aliviaba.^^^ Algunas manifestaciones de 
esta adoración tributada a los muertos por los pueblos primitivos, y muy 
especialmente por los indios, son el enterramiento en plataformas y la cos¬ 
tumbre de limpiar más tarde los huesos de la carne agusanada; la gran 
fiesta funeraria, que conocemos sobre todo de los hurones, pero que se 
hallaba difundida, en realidad, por toda América; el enterramiento de los 
cadáveres bajo la choza de sus descendientes o su inhumación en ella mis¬ 
ma, y las diversas formas de embalsamamiento y disecación de los muertos. 

346 Pilgrim FdtherSy ed. Arber, pp. 421, 422. 

347 Sagard, Voyage^ pp. 201, 205. Dobrizhoffer, ii, pp. 270 s., 281-284. Lozano, i, 
p. 408. 
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La verdad es que se velaba con mayor cuidado por los muertos que por 
los vivos. Nada había, por tanto, que más pudiera ofender a los indios que 
el ver profanadas las tumbas de sus padres. La destrucción sistemática de 
los enterramientos de los muertos, como la practicaban los furiosos iroque- 
ses en sus expediciones de venganza y de conquista, los canibalescos tupíes 
y muchos más, estaba considerada como prueba de la más enconada ene¬ 
mistad, lo mismo que hoy vemos en estas luchas, tratándose de pueblos 
civilizados, un signo de la más profunda decadencia moral. Por eso, a los 
ojos de los indios aquellos europeos no podían ser otra cosa que unos pro¬ 
fanadores de tumbas, unos ladrones y unos enemigos mortales.®^® 

Y el modo de enterramiento usado en la América precolombina favo¬ 
recía, en general, la codicia de los profanadores de tumbas: la incineración, 
aunque no fuese, ciertamente, un fenómeno excepcional, ocupaba desde 
luego un lugar muy secundario junto a las demás formas que aspiraban 
a conservar el cadáver o sus restos el mayor tiempo posible: la simple in¬ 
humación, el enterramiento bajo la choza o en bóvedas, el depósito de los 
cuerpos en urnas o en una canoa, el enterramiento en plataformas y la 
momificación. 

Se procuraba adornar al muerto con la mayor riqueza posible y rodearlo 
de las ofrendas más valiosas, a tono, naturalmente, con su fortuna y con 
las posibilidades económicas de su familia o tribu. El saqueo de las sepul¬ 
turas era, evidentemente, y de ello poseemos abundantemente testimonios, 
un negocio tan pingüe como bochornoso. El derecho civil romano casti¬ 
gaba la profanación del sepulcro con la pena de destierro; en cambio, la 
muy cristiana Corona de Castilla estimulaba a cometer esta clase de trope¬ 
lías y reclamaba como tributo o regalía la mitad del botín 

Tales eran, en general, el carácter, el estado social y las manifestaciones 
de vida de los indios americanos, desde el punto de vista que interesa para 
juzgar sus relaciones con los europeos llegados al Nuevo Mundo. 


3^8 Friederici, Das puritanische Neu-England, Halle 1924, pp. 13s. Oviedo y Valdés, 
Hist., II, p. 446. Soares de Souza, Tratado, p. 308. Simáo de Vasconcellos, Chronica, i, 
p. Lxxix. Diálogos das Grandezas do Brazil, ii, p. 136. Adair, The History of the Amerí- 
can Indians, Londres, 1775, pp. 394 s. Friederici, Skalpieren, pp. 98 s. El oficial francés 
Du Mont refiere como testigo ocular cómo los franceses de Luis XIV violaron, saquearon 
y destruyeron en el Palatinado las viejas tumbas de los emperadores, de muchos príncipes y 
de otras personas venerables, maltratando sus restos del modo más bochornoso; v. .Beck- 
mann, Litteratur, ii, pp. 88-90. 

349 Alcedo, t. V, Vocab., p. 94. Genaro García, Dos relaciones, pp. xlviii-xlix, con 
indicación de los pasajes de las fuentes. 



III. LOS ESPAÑOLES 


I. CARACTER DEL DESCUBRIMIENTO DE LAS COSTAS 
DE AMÉRICA POR LOS ESPAÑOLES 

La iaiportancia de un pueblo en la marcha de la historia universal se mide, 
ante todo, por sus realizaciones en materia de colonización. La obra de 
la colonización llevada a cabo por los griegos, quienes en tres periodos se¬ 
parados de su historia llenaron las costas del Mediterráneo y de los mares 
unidos a él de incontables y florecientes colonias comerciales y agrícolas, 
fue el fundamento esencial para el florecimiento y la hegemonía de su cul¬ 
tura, fecundada, ennoblecida y difundida precisamente por esa colonización. 
La actividad colonizadora de los griegos en su tercer periodo, en el periodo 
de los Diadocos, que llevó al Asia la cultura griega por medio de sus colo¬ 
nias y, procurando mantener en pie la autonomía nacional, difundió entre 
los bárbaros las costumbres y el culto, la lengua de los helenos, sus leyes 
y sus hábitos, el comercio, al arte y la ciencia de la Hélade, es presentada 
por Karl Ritter como modelo para una época que trata de afianzar la cul¬ 
tura cristiano-europea y de ofrecer al mundo entero la salvación. 

La colonización alemana del Este no se llevó a cabo, ni mucho menos, 
por obra de la espada como instrumento exclusivo ni siquiera preferente. 
Más bien podría afirmarse que sucedió así en el lejano Este Alemán, en 
los Países Bálticos hasta el Golfo de Finlandia, donde los acontecimientos 
producidos recuerdan bastante la conquista y penetración del Oeste y el 
Lejano Oeste de los Estados Unidos por los angloamericanos, en los si¬ 
glos XVIII y XIX, con la diferencia de que éstos exterminaron o expulsaron 
de sus tierras a la población nativa, mientras que los alemanes la respeta¬ 
ron. Pero el arma que conquistó para Alemania las tierras del Este no fue 
la espada del caballero, sino el arado del labriego, mediante la absorción 
y germanización, fundamentalmente pacífica, de la población originaria.^ 

El comercio occidental en los países del Mediterráneo y su decadencia 

En la Edad Media, avanzaron, marchando sobre el rastro que habían 
dejado los griegos, las emprendedoras ciudades italianas, los pisanos, los ge- 
noveses y los venecianos. El primer gran contacto entre el Occidente y el 
Oriente en las Cruzadas significó para el primero, que nada podía perder 
con ello, y sí ganar mucho, un gran enriquecimiento de su cuitara, mientras 
que para el Oriente, a la postre victorioso, no encerró propiamente una gran 
significación. Fue entonces cuando brotaron los gérmenes del nacimiento, 
desarrollo, multiplicación y florecimiento de aquellas colonias italianas. 

1 Dietrich Scháfer, Kolonialgeschichte, 4^ ed., Leipzig, 1921, i, pp. 7 s., 32-3^. Ritter, 
Geschichte der Erdkunde und EntdeckungeUf 2^ ed., Berlín, 1880, p. 73. 
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Y asimismo florecieron, en el Mediterráneo, la navegación y el comercio 
de los catalanes, primero, y más tarde de los castellanos, los de aquéllos 
como actividades independientes, principalmente en el comercio de especias 
con el Egipto y las costas del norte de África, los de éstos atendidos en 
gran parte por genoveses y catalanes.^ 

A medida que se extendían y prosperaban cada vez más las colonias 
italianas, aumentaban también, gracias a la navegación y a los viajes co¬ 
merciales por tierra, los conocimientos geográficos del Occidente sobre el 
Oriente: los portulanos venecianos del siglo xm son, en su conjunto o en 
algunas de sus partes, por ejemplo en lo tocante al Mar Negro, más exac¬ 
tos que las cartas de navegación del siglo xviii, y aunque es cierto que los 
conocimientos geográficos acerca de la lejana Asia, adquiridos a través de 
los viajes terrestres y marítimos, eran todavía demasiado vagos y se halla¬ 
ban llenos de exageraciones e historias maravillosas y ayunos de detalles 
precisos, no cabe duda de que se había logrado, a pesar de todo, acrecen¬ 
tar el caudal de conocimientos acerca del Oriente transmitido por la an¬ 
tigüedad. 

Sin embargo, entre tanto habían ido empeorando paulatinamente estas 
venturosas condiciones que ponían al alcance del Occidente las codiciadas 
mercaderías del Asia, a la par que enriquecían en extraordinaria propor¬ 
ción a los mercaderes. El deseo de encontrar nuevas rutas comerciales ha¬ 
cia el Asia oriental venía acariciándose ya de tiempo atrás, desde que la 
acogedora y relativamente ambiciosa dinastía de los mongoles había sido 
derrocada, en China, por la dinastía nacional de los Ming, apegada estre¬ 
chamente al pasado y que se esforzaba por restaurarlo en todos los órdenes. 
Los avances y conquistas de los osmanlíes vinieron a dar nuevo pábulo 
a aquellos deseos. Las colonias genovesas y su tráfico comercial en el Mar 
Negro sufrieron un descalabro tras otro: los años 1453, 1454, 1478 y 1482 
señalan las etapas de la decadencia. Venecia, cuyo comercio de especias 
fluía principalmente hacia el Egipto, no salió tampoco mejor librada. Con 
la conquista de Jaffa en el Norte y el avasallamiento del Egipto por Se- 
lim I, en el Sur, se asestaba, en realidad, el golpe final al comercio oriem 
tal europeo por la vía terrestre.^ 

A consecuencia de todos estos cambios fue cesando cada vez más el 
movimiento en el mar Mediterráneo, y las dos repúblicas que se habían 
orientado hacia el Este, Venecia y Génova, sufrieron, como el porvenir ha¬ 
bría de demostrar, un golpe tan rudo que ya no habrían de poder parti¬ 
cipar en los grandes descubrimientos que se avecinaban. Es cierto que los 
italianos de los siglos xv y xvr, que descollaban por sus dotes artísticas, su 
técnica y sus artes de ingeniería, por sus conocimientos en materia de na¬ 
vegación y su experiencia náutica, seguirían suministrando a otros pueblos 
por corto tiempo todavía los espíritus dirigentes para sus empresas ultrama- 

2 Wappáus, Untersuchungen Uber die geographischen Entdeckungen der Portugiesen 
unter Hemrich dem Seefahrer, Gotinga, 1842, pp. 133, 204, 208, 289-292, 306, 307, 309. 

3 Wappaiis, op. ciU pp. 234, 235, 256, 257, 260, 262, 264, 265. Teschel, Zeitdter 
der Enidechungeriy pp. 26-28. El mismo, Athandlungen, ii, pp. 99-101. 
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riñas —^los Alvise di Ca da Mosto, los Antoniottos Usodimare, los Co- 
lombos, Cabotos, Vespüccis, Verrazzanos, Pigafettas y Barthemas—, pero 
sin poder ya remontar el vuelo en realizaciones propias. Y la causa prin¬ 
cipal de ello debe verse en las desgraciadas circunstancias políticas reinantes 
en el país desde la expedición de rapiña de Carlos VIII. 

La faz de Europa se volvió del Este al Oeste, pasando la dirección a los 
dos pueblos situados en el extremo meridional del Continente que miraba 
en aquella dirección. 


La demanda de metales preciosos, especias y seda 

Lo que más escaseaba, como consecuencia de la nueva situación, eran 
las especies y otras mercancías de lujo del Oriente, entre ellas las telas 
de seda, y lo que, al lado de estos objetos, más se apetecía el oro y las 
piedras preciosas. El comercio con el Oriente, mantenido a lo largo de los 
siglos, fuertemente encarecidos por los intermediarios y cuyas remesas, a 
falta de productos adecuados para la exportación, se reembolsaban funda¬ 
mentalmente con el oro y la plata del Occidente, provocó una fuerte fuga 
de metales preciosos de Europa, llegando a crearse en el siglo xv una situa¬ 
ción angustiosa, en este respecto. No es, pues, de extrañar que se desatara 
por este motivo, una búsqueda fantástica de oro en tierras extranjeras, que 
la difusión geográfica de los metales preciosos dominase, en lo fundamen¬ 
tal, la trayectoria de las futuras expediciones de descubridores y que las 
primeras empresas ultramarinas decisivas de los españoles, los cuatro viajes 
de Colón y, en pos de ellos, los de los llamados pequeños descubridores, 
los viajes y expediciones de Pinzón al Brasil, de Córdoba, Grijalba, Hernán 
Cortés y Ñuño de Guzmán —para citar solamente éstos— no fueron, esen¬ 
cialmente, otra cosa que grandes redadas que se lanzaban en busca de oro 
y perlas, unidos a la caza de esclavos, de que más adelante hablaremos.^ 

Lo único que Pedro Mártir de Anglería sabe decir en su primera carta 
sobre el viaje de Colón es que trajo oro de las tierras por él descubiertas; 
hay que tener en cuenta que, todavía en 1502, España era un país muy po¬ 
bre, sobre todo en metales preciosos. En la segunda, la tercera y la novena 
carta, menciona y, además del oro, en primer lugar, las especias que Co¬ 
lón encontró en las islas recién descubiertas y que trajo de allí.® Junto 
al oro, fue también, como veremos, la búsqueda de una ruta hacia las 
especias de las Molucas la que guió la política colonial española hasta el 
reinado de Carlos V. 

También se echaban de menos en el mercado los tejidos de seda del 
Oriente, como lo revelan bien a las claras los esfuerzos del gobierno espa¬ 
ñol por introducir en las colonias la cría del gusano de seda, cuando se 


^ Wappáus, op. cit.y pp. 65 s. Peschel, Abhandlungeriy i, pp. 87, 103, 283. El mismo, 
Zeitdter der Entdeckugen, pp. 21-23. El mismo, Geschichte der Erdkunde, pp. 250 s., 
261, 262. Oviedo y Valdés, Historia, i, p. 76. Martyr (ed. Asens.), i, p. 186. Cartas 
de Cortés, pp. xxxviii, xl, xli, 2, 3, 6, 7, 17, 156. 

® Martyr (ed. Asens.), i, pp. 17, 18, 20, 22, 24. Las Casas, Historia, iii, pp. 38 s. 
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demostró que las tierras recientemente descubiertas no eran, como se pensa¬ 
ra, el Asia oriental y que no debía esperarse encontrar fácilmente una ruta 
para el comercio directo con China por el Oeste. En el comercio más tar¬ 
de establecido por medio de galeones entre Manila y Acapulco y en el co¬ 
rrespondiente contrabando desempeñaba importante papel la seda china.® 

El oro y la plata, las perlas y piedras preciosas y, en tercer lugar, las 
especias eran lo que más codiciosamente buscaban por todas partes los es¬ 
pañoles, lo mismo en América que en las Filipinas y en las islas del Mar 
del Sur.^ 


El comercio de esclavos, en la Península Ibérica 

En el deseo de los castellanos de volver la vista en torno para ver si 
]X)dían descubrir países nuevos, siguiendo el modelo de Portugal, tuvo tam¬ 
bién su influencia la adquisición de esclavos. A fines del siglo xv, la escla¬ 
vitud tenía en la vida económica de las provincias del sur de Castilla ma¬ 
yor importancia de la que generalmente se le atribuye. Por los años del 
descubrimiento de América, la península de los Pirineos estaba llena de 
esclavos negros, principalmente en el Sur; en la parte de España abunda¬ 
ban, sobre todo, en Andalucía y Granada, y en la de Portugal en el Al- 
garve, el Alemtejo y Extremadura. En Castilla, estos esclavos procedían, 
en parte, de los moros, de quienes los españoles los habían adquirido por 
compra o por trueque o como botín de guerra;® pero, en parte, provenían 
también de la trata de esclavos con las costas occidentales del norte de 
África, comercio bastante intenso y que se remontaba hasta los tiempos 
de Enrique III, es decir, hasta más atrás de 1406. Huelva, Palos, Moguer, 
Lepe y Ayamonte enviaban a aquellas costas sus barcos en busca de carga¬ 
mentos de esclavos para trasladarlos a Sevilla, que era, todavía en tiempo 
de los Reyes Católicos, el principal mercado de la carne de ébano.® Final¬ 
mente, como una tercera parte de los esclavos negros españoles se adqui¬ 
ría en los mercados portugueses, principalmente en el de Lagos. 

Los portugueses mantenían, desde 1433 sobre poco más o menos, una 
intensa trata de esclavos con las costas occidentales del Africa, donde te¬ 
nían organizada la caza de hombres. Sabemos por los relatos de Azurara, 
recogidos por Barrios y adicionados por el P. Las Casas, cómo sucedían 

6 Puente y Olea, Los trabajos geográficos de la Casa de Contratación^ Sevilla, 1900, 
pp. 427, 440, 443: cédula de 31 de agosto de 1531. Motolinia, pp. 8 s., 192. Navarrete, 
III, p. 160. Velasco, Geografía, p. 18. Acosta, i, p. 415. Cobo, i, pp. 401 s. 

7 Legazpi, en Archivo del bibliófilo filipino, ed. W. E. Retana, Madrid, 1897-1905, 
V, pp. 438-440. Colección de Documentos Inéditos del Archivo de Indias, v, p. 277. 

® Las Casas, Historia, i, p. 211. Hasta el año 1560, los moriscos de Granada tenían 
a su servicio gran número de negros, que empleaban en los trabajos domésticos y en el 
campo; v. Mármol Carvajal, Historia de la rebelión y castigo de los moriscos del Reyno 
de Granada, i, p. 135. 

9 Diego Ortiz de Zúñiga, Anuales eclesiásticos y seculares de la... ciudad de Sevilla, 
Madrid, 1677, pp. 373, 374, 398. Navarrete, Colección, i, pp. 31, 40, 41 s. Fernández 
Duro, en La Ilustración Española y Americana, año XXX\^I, vol. i, p. 30. 

Las Casas, Historia, i,. pp. 210 s. 
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por aquel tiempo las cosas, en este respecto. Las famosas expediciones de 
los descubridores portugueses de Enrique el Navegante, que poco a poco 
fueron abriendo a los europeos el litoral del oeste de África no eran, en 
realidad, otra cosa que redadas de esclavos, como con un candor verdade¬ 
ramente conmovedor nos cuenta el propio Azurara.^^ Estas cacerías de es¬ 
clavos comenzaron en pequeña escala, por el estilo de la Doloneya de La 
llíadOy para irse desarrollando hacia el año 1444 y adquirir proporciones 
cada vez mayores y más implacables, hasta suministrar a los portugueses 
ya hacia el 1506 unos 2 000 esclavos al año y cobrar, por último, el volumen 
aterrador de los siglos xvii y xvm, al que en el xix vino, por último, a po¬ 
ner término la indignación de Europa, herida en su conciencia cristiana.^^ 

Los viajes portugueses a la Guinea, escuela para los navegantes españoles 
de la época de los descubrimientos 

Estos viajes portugueses a las costas de la Guinea fueron la escuela de 
los navegantes españoles del tipo de Cristóbal y Bartolomé Colón, quienes 
aprendieron en ellos mucho de las concepciones y la técnica comercial de 
los portugueses, que luego habrían de poner en práctica estos marinos en 
su campo de acción americano. Pero, junto a estas actividades comercia¬ 
les en gran escala del Estado vecino, la caza española directa de hombres 
en las costas de Guinea desempeñaba, en realidad, un papel harto modesto 
y apenas tolerado, razón por la cual no les costó demasiado trabajo a los 
Reyes Católicos ceder a Portugal su dudosa participación en el comercio 
de la Guinea para atenerse a la aplicación de los tratados con respecto a 
sus propios súbditos, cuando los descubridores de América les hicieron ver 
que también las nuevas Indias podían suministrarles mano de obra esclava.^^ 

El espíritu aventurero 

A esta apetencia de especies, seda y otros artículos preciosos del Orien¬ 
te, de metales preciosos y de esclavos, venía a unirse otro estímulo, ya mu¬ 
cho más moral y más legítimo, llamado a embellecer la historia colonial es¬ 
pañola y a presentar bajo un aspecto algo más tolerable una parte por lo 
menos de aquellas espantosas estampas que proyecta ante nosotros la impla¬ 
cable avidez demostrada en la realización de los otros impulsos: nos referi¬ 
mos al espíritu de aventura, al anhelo de descubrir tierras nuevas y exóticas, 
con sus presuntos tesoros y sus peligros y peripecias para los descubridores 
y visitantes, rodeado todo ello de cierto halo de romanticismo, de ese sen¬ 
timiento romántico inherente al hombre y que tan bien pinta Herodoto 
cuando dice que lo más hermoso del mundo se halla en los confines de 
la tierra. 

11 Chronica de Guiñé, 1841, PP* 57, 93 s., 97, 100 s., 111, 121-128, 130, 132-135 
y passim, pp. 437, 438. Las Casas, Historia, i, pp. 187-194, 200 s. 

12 P. A. Tiele, '‘De Vesteging der Portugeezen in Indié'", en De Gids, iii, 1875, 
p. 235. 

13 Navarrete, iii, pp. 503-506. Peschel, Zeitalter, pp. 125 s. 
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Tras los exaltados relatos de Marco Polo sobre las gigantescas ciudades 
y las maravillas de la China, ya suficientes de suyo para inflamar el espíritu 
de los descubridores, vivieron la chispa de los viejos romances y baladas, 
que estaban en todos los labios, y el hechizo de los populares libros de ca¬ 
ballerías, entre los cuales vio entonces la luz por vez primera el Amadís de 
Gaula}"^ Fácil es imaginarse todo lo que agitaba el corazón y el espíritu 
de un pueblo que durante tanto tiempo había convivido con los moros. 
Las leyendas de las fuentes de la eterna juventud y de las aguas de la vida, 
de los árboles y los frutos capaces de devolver al cuerpo la mocedad perdida, 
que tan en boga habían estado en la antigüedad greco-romana, que aparecían 
difundidas por toda el Asia y los archipiélagos malayo-polinesios hasta las 
islas Hawai y que, por último, habrían de encontrar de nuevo los espa¬ 
ñoles en las tierras de la primitiva América. Historias de seres portentosos 
por el estilo de las que Megástenes contara de la India y como las que se 
reflejan en los cuentos de ''Simbad el Marino'', en Las mil y una noches,, 
en las cosmografías arábigas o en la bella leyenda germánica del duque 
Ernesto. El anhelo de descubrir montañas e islas de oro era un sueño fa¬ 
vorito del espíritu romántico de aquellos tiempos, que no reputaba imposi¬ 
ble llegar a encontrar el paraíso sobre la tierra. 

Al descubrirse las tierras situadas al otro lado del Océano, los descu¬ 
bridores se dieron a buscar afanosamente todas aquellas quimeras que bu¬ 
llían en su mente y, en no pocos casos, creyeron realmente haberlas en¬ 
contrado. El volcán de Masaya, en Nicaragua, era, según ellos, una monta¬ 
ña de oro, cuyo magma ígneo y fluido se empeñaban en recoger en cubos, 
creyéndolo oro fundido. Las islas-tesoro Rica de Oro y Rica de Plata ob¬ 
sesionaron durante más de un siglo la imaginación de los que viajaban en 
los galeones de Manila, y cuando Colón creyó haber encontrado en Paria 
un estado paradisíaco, ya antes, durante su primer viaje, había bautizado una 
zona de Cuba con el nombre de Valle del Paraíso.^® 

La sed de oro y el deseo de ver países nuevos eran, según dice Pedro 
Mártir, el principal estímulo que movía a la mayoría de los expedicionarios 
de la gran escuadra de Pedrarias Dávila, en la que tomaron parte los hom¬ 
bres mejores y más esforzados que desde el descubrimiento de las nuevas 
islas habían salido de Castilla para América; eran casi todos, en efecto, 
gentes que pertenecían al ejército del Gran Capitán, destinado en un prin¬ 
cipio a Italia y después disuelto. Muchos de estos soldados que se em¬ 
barcaban en busca del peligro y la fortuna vieron cumplidos de un modo 
o de otro sus anhelos en el Nuevo Mundo, aunque es cierto que la ma¬ 
yoría de ellos parecieron miserablemente en su emeño. El historiador Ovie¬ 
do y Valdés dice, con motivo de la expedición de Jorge Hohermuth, en 

Prescott, Ferdinand and IsabeUdy Londres, 1858, i, pp. 539, 540, 542-549. Lemcke, 
Handbuch der Spanischen Litteratur, Leipzig, 1855-1856, i, pp. 78, 79, 382, 384-386. 
Cervantes, Don Quijote, cap. vi. 

Pescliel, Abhandlungen, i, pp. 35-44. Nansen, Nebelheim, Leipzig, 1911, i, 
pp. 373 svv. Trübenbach, Amerigo Vespuccis Reise nach Brasilien, Plauen i.V., 1898, 
I, p. 37. Cá da Mosto, en Ramusio, ed. Venecia, 1837, p. 190”. Abel Janszoon Tsman's 
Journal, ed. Heeres, Amsterdam, 1898, Life, pp. 16-19. Las Casas, Historia, i, p. 374. 
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palabras muy certeras^ que las aventuras vividas por los conquistadores de 
América eran, con frecuencia, mucho más románticas y novelescas que las 
legendarias hazañas del rey Arturo y de los Caballeros de la Tabla RedondaA® 


El espíritu apostólico y de Cruzada 

La conquista de Granada en 1492 vino a poner fin a la larga guerra con¬ 
tra los moros, a una guerra de despojo y de Cruzada, dejando en libertad 
y disponibles para empresas semejantes a una gran masa de elementos 
humanos animados por los sentimientos, los impulsos y los anhelos que aca¬ 
bamos de describir. A la conquista de Granada siguió inmediatamente la 
de las Islas Canarias, informada por el mismo carácter que la guerra contra 
los moros, con la diferencia de que en ella se destacaron todavía más, tal 
vez, el carácter de rapiña y la esclavización, palideciendo en cambio hasta 
convertirse en un mero pretexto el espíritu de Cruzada. 

La guerra en torno a Granada y la conquiseta de las Islas Canarias fue¬ 
ron la escuela en que se formaron los conquistadores de América y siguie¬ 
ron influyendo en las tres o cuatro generaciones siguientes, hasta bien en¬ 
trado el siglo XVII. Aquellos acontecimientos guerreros imprimieron su sello 
a la conquista y penetración de América por los españoles. Casi todo lo 
que caracteriza y distingue la conquista de América, así en lo bueno como 
en lo malo, tiene su raíz en aquellas guerras y conquistas de los españoles, 
salvo en los casos en que emana de los factores y de las condiciones especia¬ 
les del Nuevo Mundo, que le dan a veces un rumbo o un desarrollo peculiar. 

Caelum, non animum mutant, qui trans mare currunt 

Aquel espíritu de Cruzada y apostolado y la mezcla tan característica de 
ambición divina y humana, de religión y de avaricia que hicieron de la ‘'Gue¬ 
rra Santa"' contra Granada una guerra de rapiña de las más grande enver¬ 
gadura,^^ que en las Islas Canarias "quitaban a los isleños la tierra para 
asegurarles el cielo" y que utilizaba la religión cristiana simplemente como 
pretexto y como medio para adormecer, engañar, saquear y esclavizar pér¬ 
fidamente a los pobres nativos, fue la última gran asignatura que caracterizó 
el descubrimiento de América, su conquista y su penetración por parte de 
los españoles.^® 

Fue este espíritu el que desde el primer momento se impuso y el que 
prevaleció durante todo el tiempo de lá conquista y penetración de América 
por España: en un número relativamente pequeño de hombres de senti¬ 
mientos devotos y de profundas convicciones cristianas, un verdadero espíri- 

Martyr (ed. Asens.), i, p. 384. Oviedo y Valdés, Historia, ii, p. 304. 

17 Prescott, Ferdinand and Isabella, i, pp. 441, 442. 

1® José de Viera y Clavijo, Noticias de la historia general de las Islas de Canaria, 
Madrid, 1722-1783, ii. Prólogo y libro IV, § 28. Gregorio Chil y Naranjo, Estudios 
históricos,,, de las Islas Canarias, Las Palmas de Gran Canaria, 1879-1899, ii, pp. 312, 
315, 316, III, p. 190. 
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tu de apostolado y una sincera necesidad del alma; en muchos, un vago y 
confuso fanatismo, sinceramente sentido, sin duda, pero que, al menor cho¬ 
que con la ambición de lucro, se esfumaba como barrido por el viento en 
lo que tenía de bueno, para dejar paso a los peores despojos e injusticias; 
y por último, en la mayoría, una burda hipocresía, de la que ni ellos mis¬ 
mos se daban cuenta, por el carácter puramente externo y esquemático de 
su cristianismo. 

En su primer viaje hacia lo desconocido. Colón no llevaba a bordo un 
solo misionero o sacerdote que desempeñara una misión oficial, y es dudoso 
incluso que le acompañara en aquel viaje una sola persona que hubiese 
recibido las órdenes eclesiásticas. Y, sin embargo, el descubridor presenta las 
cosas como si la razón principal, por no decir la única, de la misión que 
le había sido encomendada fuera la conversión de los infieles.^® Y todavía 
en 1518, después de todo lo que entre tanto había sucedido, tenían la Co¬ 
rona y el Consejo de Indias el vago sentimiento, o pretextaban al menos 
abrigarlo, de que los españoles de la Conquista se hallaban empeñados en 
una Cruzada.En su segundo viaje. Colón llevaba ya a bordo de sus na¬ 
ves algunos eclesiásticos, la misión poco gloriosa del P. Boíl. No se sabe 
hasta qué punto acompañarían sacerdotes o frailes a las siguientes expedi¬ 
ciones; en todo caso, su presencia en los barcos y en las nuevas tierras pudo 
obedecer más bien al deseo de la tripulación y de los soldados de recibir, 
en su caso, los últimos sacramentos que a la decisión de convertir a los 
infieles. Más tarde, una cédula real de fecha 17 de octubre de 1526 orde¬ 
nó que todos los barcos que se hicieran a la mar por orden o con auto¬ 
rización de la Corona llevaran a bordo, por lo menos, dos eclesiásticos, frai¬ 
les o sacerdotes, encargados de velar por la salvación de los indios,^^ y ya 
en el reinado de Felipe II se expidió la orden de que en todos los galeones 
de la flota hubiese un capellán. 

Tal era el espíritu que impulsó a los castellanos en el descubrimiento 
de América por Cristóbal Colón. 


Creencia en la posibilidad de llegar a la India por la vía del Occidente 

No es propósito ni tema del presente libro exponer cómo Colón conci¬ 
bió sus planes de descubridor, cuál era su actitud ante la posibilidad de 
llegar a la India navegando hacia el Oeste, idea que arrancaba ya de los 
geógrafos de la antigüedad griega, qué importancia debe atribuirse a la carta 
de Toscanelli, qué papel desempeñaron en la vida de Colón las Azores y 
cuál fue la primera isla del hemisferio americano desde la que se abordó, 
para descubrirlo, el nuevo continente.^^ Y tampoco podemos detenernos 


Navarrete, i, pp. 153 s. 

20 Las Casas, Historia, v, p. 4. 

21 Col. Doc. Inéd. Hist, España, i, pp. IHs. 

22 Recopilación de Leyes de Indias, lib. IX, tít. xv, ley XL. 

23 Es posible que Groenlandia volviera a ser visitada, bajo el reinado de Cristiem I, 
hacia el año 1476, es decir, 16 años antes del descubrimiento de América por Colón, 
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aquí en las relaciones de Colón con los monarcas católicos y con los Pin¬ 
zones de Palos, ni entrar en el agitado debate de opiniones acerca de cuáles 
fueran, en realidad, sus méritos en el descubrimiento de América. 

Baste con consignar el hecho de que el hombre que el 3 de agosto de 
1492 zarpó del puerto de Palos al frente de tres pequeñas carabelas no se 
hizo a la mar rumbo al Occidente con la intención de descubrir un ''Nuevo 
Mundo'' —como afirma Clemencín, llevado de una increíble ignorancia de 
los hechos o de una crasa negligencia en el modo de expresarse—, 2 ^ sino 
animado por el empeño de alcanzar China y la India surcando el Océano 
de Este a Oeste y entrar allí en contacto con el Gran Kan, a quien se con¬ 
sideraba todavía como soberano de aquellos reinos y para quien el nave¬ 
gante llevaba cartas credenciales de los Reyes Católicos. Lanzado a esta 
frustrada tentativa, fue el azar quien le puso delante las tierras del Nuevo 
Mundo, que como un poste fronterizo le cerraba el paso hacia su meta.^® 

Nadie puede disputarle a Cristóbal Colón el mérito de haber llevado a 
la práctica, con gran decisión, la idea del viaje de Occidente a Oriente, 
que los geógrafos griegos habían sido los primeros en expresar y que en su 
tiempo flotaba en el aire, por así decirlo. Pero, asimismo es indudable que 
jamás habría podido poner en obra este audaz intento sin la enérgica ayuda 
que le prestaron los Pinzones de Palos. Y lo que a uno y a otros les ten¬ 
taba era, sobre todo, como el rumbo posterior de las cosas habría de demos¬ 
trar con toda claridad, la perspectiva de lograr una importante ganancia. 
Sin el cebo de un lucro evidente, ningún navegante ni ningún mercader se 
habría dejado tentar en aquel entonces, como dice Azurara, a una empresa 
ultramarina,^® y bien a las claras lo patentiza el hecho de que en todo el 
curso ulterior de los acontecimientos, no se emprendiera ningún viaje de 
exploración por aquellos mares que no ofreciera una perspectiva de ganancia 
más o menos segura. 


Cristóbal Colón 

El descubridor de América era un hombre de quien creemos poder afirmar 
que su persona, su progenie y grandes partes de su vida siguen envueltas 
todavía hoy en cierta penumbra, lo mismo que la imagen de su carácter 
flota, incierta, en la historia, a pesar de lo mucho que se ha investigado y 
escrito en torno a él. Su propio nombre es todavía inseguro; lo mejor, a 

por los dos navegantes y aventureros Pining y Potliorst, llevando como piloto a Johannes 
Scolous (Jón Skolo). V. Nansen, Nebelheim, pp. 63-77. 

24 Diego Clemencín, ''Elogio de la Reina Católica Doña Isabel’en Memorias de la 
Real Academia de la Historia, tomo VI, Madrid, 1821, p. 19: Colón, “con el pomposo 
proyecto de descubrir un nuevo mundo”. Esta frase figura también en la edición abre¬ 
viada del mismo “Elogio”, Madrid, 1820, p. 20. El empleo vago o descuidado de la 
expresión “nuevo mundo” es muy frecuente; v. por ejemplo, Major, The Discoveries of 
Prince Henry the Navigator, Londres, 1877, pp. 230, 233, 269. 

25 S. Ruge, Columbas, V- ed., Berlín, 1902, p. 85. 

26 Fernández Duro, La Marina de Castilla, Madrid, 1894, pp. 268 s., 292 s. Azurara, 
pp. 45 s. 
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nuestro juicio, es llamarlo Cristóbal Colón, por ser ésta la advocación bajo 
la que llevó a cabo su histórica hazaña y bajo la que oficialmente vivió 
hasta el día de su muerte.^^ 

Por sus ideas. Colón vivía plenamente dentro de la Edad Media y no 
era, ni mucho menos, hombre que se adelantara a su propio tiempo; las 
gentes de Iglesia ejercían sobre su espíritu un poder extraordinario. Exce¬ 
lente observador, su cabeza no era muy lúcida cuando se trataba de lle¬ 
gar a síntesis científicas de lo observado y a formular teorías. Sus concep¬ 
ciones cosmográficas constituían un patrimonio espiritual un tanto confuso 
y nada seguro. Tiende, por lo general, a hacer encajar hechos certeramente 
observados en un juicio preconcebido que le lleva a ver por todas partes 
lo que él desea precisamente encontrar. Y el material de pruebas y argu¬ 
mentos que, en apoyo de sus tesis y a la manera escolástica, rebaña y urde 
donde puede encontrarlo no basta para disfrazar la evidencia de que ca¬ 
recía de una formación realmente científica como la que su tiempo era 
capaz de ofrecer. 

Colón había navegado en los años de su juventud, había surcado los ma¬ 
res rumbo al Sur, a lo largo de las costas de Guinea, llegando por lo me¬ 
nos hasta el Ecuador^® y no cabe duda de que poseía grandes dotes y expe¬ 
riencias prácticas como navegante. Sus conocimientos científicos en materia 
de náutica dejaban, en cambio, bastante que desear, como lo indica el he¬ 
cho de que sus determinaciones de las latitudes contengan errores de mu¬ 
cho bulto. 

Tenía un gran talento para observar la naturaleza y sabía describir con 
gracia y con acierto lo observado; y no cabe duda de que en muchas de 
sus observaciones acerca de los fenómenos naturales se adelantó a su tiem¬ 
po. La alegría casi infantil y en ocasiones verdaderamente conmovedora que 
en él producen las criaturas de Dios y el modo cómo la manifiesta hacen 
que el lector sienta, a veces, más cerca de su corazón a este hombre cuyo 
carácter denota, por lo demás, rasgos tan poco simpáticos. Pero, incluso en 
estas observaciones acertadas de la naturaleza se ve, con frecuencia, inducido 
a error por la tendencia a engañarse a sí mismo, llevado de su optimismo 
incurable: se empeña en ver a todo trance en las tierras recién descubier¬ 
tas los valiosos productos a cuya búsqueda se ha lanzado, especias y telas 
de seda, aunque no aparezcan por parte alguna.^^ 

Después de haber puesto de relieve, todavía en suelo de España, antes 
de hacerse a la mar, en sus regateos y en la tozudez con que sostuvo sus 
condiciones extraordinariamente altas de premios y recompensas, una codicia 
verdaderamente notable. Colón fue, indudablemente, quien desató, ya en 

27 Era ya el nombre que le daba siempre Oskar Peschel en sus dos clásicas obras; 
en cambio, Ruge, en su estudio biográfico, vuelve al nombre de Columbus. V. Beltrán 
y Rózpide, Cristóbal Colón y Christóforo Colombo, 2^ ed., Madrid, 1921. A. von 
Humboldt, Kritische Untersuchungen, ii, pp. 276-278. 

28 Kdccolta di Documenti e Studi, Roma, 1892-1896, pte. ii, pp. 375, nota margi¬ 
nal 20. Navarrete, i, p. 250. Las Casas, Historia, i, pp. 210, 351, 285, 430; y también 
su hermano Bartolomé: i, pp. 213-215; ii, p. 80. 

29 Navarrete, i, p. 331. 
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tierras del Nuevo Mundo, la caza del oro y del dólar, que con el tiempo 
pasaría a ser tan característica del continente americano. No tanto ni ex¬ 
clusivamente en su propio interés personal como, principalmente, en prove¬ 
cho de la Corona y de su empresa, para poder alardear en España de las 
muestras de aquellas riquezas por él descubiertas en los que creía haber 
descubierto los países asiáticos del oro, para cubrir los gastos del viaje y 
hacer ver a los Reyes Católicos cuán rentable y llena de porvenir era aque¬ 
lla empresa en que él mismo se hallaba, según las capitulaciones acorda¬ 
das, fuertemente interesado.^® 

Inmediatamente de poner el pie en suelo americano comenzó a pregun¬ 
tar y a afanarse incansablemente por el oro. Y esta obsesión acabó convir¬ 
tiéndose en extorsión verdaderamente implacable e inhumana, con la que 
dio el peor de los ejemplos y sembró, el primero de todos, la semilla asola¬ 
dora de la fiebre americana del oro —*la hambrienta codicia y avaricia''—, 
sin que paliara moralmente el mal que hacía con ello por el hecho de 
creer haber descubierto las minas de oro de Salomón y de afirmar que sus 
rendimientos se destinarían a rescatar el Santo Sepulcro de Jerusalén de ma¬ 
nos de los mahometanos.^^ Sus himnos al oro recuerdan mucho a las co¬ 
nocidas y muy semejantes efusiones de los poetas e historiadores de la an¬ 
tigüedad clásica, para quienes todo puede comprarse con oro; según Colón, 
incluso el cielo.^^ Y, llevado de su insaciable avidez por el oro, fue también 
Colón quien desencadenó el infame trato dado a los indios de América por 
los españoles, aquella política de violencia, extorsión y fraude, de agobio de 
impuestos y de trabajos forzados, que condujo por fin al sistema de la en¬ 
comienda, cuyos orígenes se remontan al propio Cristóbal Colón. Sus crue¬ 
les y pérfidas instrucciones sobre el trato que debía darse a los indios fueron 
la pauta y el modelo para sus sucesores.^^ 

Si es cierto que Colón se reveló como un navegante práctico capaz, in¬ 
cluso en sus viajes ulteriores, aunque en éstos ya no con tanta fortuna, como 
funcionario administrativo en las tierras por el descubiertas dio pruebas so¬ 
bradas de incapacidad, principalmente porque conocía muy mal a las gentes 
y no sabía inspirar a sus subordinados el respeto saludable y necesario, apa¬ 
rejado cuando ello fuese necesario con el miedo, como en situaciones pare¬ 
cidas supo hacer otro navegante de carácter totalmente diferente y de dis¬ 
cutible grandeza humana como Fernando Magallanes.^^ En contraste con 
él. Colón nos ofrece la imagen de un hombre vacilante e indeciso, tanto 


30 Navarrete, i, p. 285. Las Casas, i, pp. 300 s., 313. 

31 Navarrete, i, pp. 175, 176, 179, 181, 214, 216, 237, 241 s. y passim; i, p. 265. 
Las Casas, Historia, i, pp. 300, 304, 306, 311, 313, 314, 320, 326, 341 y passim; 359, 378- 
380, 392, 420 y passim; ii, 12; iii, 110, 111. Obras de Ixtlilxóchitl, i, pp. 433, 442. 
Las Casas, i, pp. 45, 404; iii, p. 197. Muñoz, i, pp. 246 s. 

32 Navarrete, i, p. 456: ''el oro es excelentísimo: del oro se hace tesoro, y con él, 
quien lo tiene, hace cuanto quiere en el mundo, y llega a quien echa las ánimas al 
paraíso'', con comentario de Navarrete (pp. 456 s.). A. v. Humboldt, Voyage, iv, 

pp. 270-272. 

33 Navarrete, ii, pp. 126, 127 s. 

3^ Navarrete, i, pp. 374, 382; además, Roldán, Juan Aguado. 
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ante sus subordinados como ante sus superiores; la imagen de un hombre 
torturado por el miedo constante a perder el favor y la gracia de sus prín¬ 
cipes y a quien el afán de salir al paso de sus deseos, reales o presuntos, 
induce a realizar actos que de otro modo no cometería. Pues, en el fondo 
de su corazón, no cabe duda de que era el suyo el carácter de un hombre 
amable y bondadoso.^® 

En resumen y vistas todas las cosas en su conjunto, hay que decir que 
es mucho lo que habla en su favor y mitiga la dureza de la crítica, de otro 
modo legítima, por razón de sus numerosos defectos y sus grandes faltas, 
sobre todo si tenemos en cuenta que la persona y los méritos de Colón tie¬ 
nen por defensores a dos hombres tan antagónicos y personalmente enfren¬ 
tados como el P. Las Casas y Oviedo y Valdés, que enjuician desde muy 
distintos ángulos todo lo relacionado con los indios.^® 


Sus viajes; características y resultados 

El resultado del primer viaje de Colón, en el que, por fortuna para él, 
no arribó a las Pequeñas Antillas, habitadas por los belicosos caribes, que 
hacían la guerra con flechas envenenadas, sino a las grandes islas pobladas 
por los inocuos lucayos y aruacos,^^ y el de su segundo viaje, que el Al¬ 
mirante, hombre en este punto de planes de gran aliento, había previsto 
como un viaje alrededor del mundo,^® fue el descubrimiento de las Baha- 
mas, de las cuatro Grandes Antillas y de la cadena de las Pequeñas Antillas 
desde la Dominicana para arriba, rumbo al Norte.®® 

Hay en estos dos viajes dos o tres manifestaciones notables en las que 
vale la pena detenerse un poco. El Almirante acusó al mayor de los Pin¬ 
zones de haberle traicionado y de haber desertado por dos veces de las ban¬ 
deras de su escuadra, arrastrado por su avidez de oro. Últimamente, Mar¬ 
tín Alonso ha sido reivindicado contra estas acusaciones, pero no con las 
pruebas de convicción necesarias para que pueda absolvérsele por completo.^® 

35 Las Casas, Historia, iii, p. 197. 

38 Las Casas, Historia, i, pp. 41, 427 y passim, en toda la obra. Oviedo, Historia, n, 
pp. 135 s.: ^'Dexemos agora de hablar y de loar lo que el primer almirante destas Indias 
sirvió é meresgió, pues que no yo sabré tan sufigientemente escribirlo, como él lo supo 
obrar, ni hay ninguno tan ignorante ni de tan poco juigio que ignore sus méritos.'' Aun¬ 
que en sus palabras no falte, ciertamente, una ligera reverencia ante la casa virreinal de 
Colón en Santo Domingo. 

37 Suárez de Peralta, Noticias históricas, Madrid, 1878, p. 34. 

38 Bemáldez, 1870, ii, p. 45. Ferd. Colombo, Vita, p. 166. A. v. Humboldt, Kosmos, 
II, p. 304. 

39 Existe gran número de mapas en que aparecen trazadas las rutas de los siete viajes 
de Colón, pero la mayoría de ellos son más o menos discutibles. Es especialmente malo 
el de J. Rein, en Geographische und naturwissenschaftliche Abhandlungen [Leipzig, 1892], 
I, p. 104; en cambio, es bueno, aunque susceptible de ser mejorado, el de Otto Neussel, 
que figura al final de Los Cuatro Viajes de Cristóbal Colón, Madrid, 1892. 

49 Navarrete, iii, pp. 579-584, 622. Fernández Duro, en Ilustr. Esp. y Amer., año 
XXXVI, vol. I, pp. 47, 62 s. El mismo, Pinzón en el Descubrimiento de las Indias, 
Madrid, 1892. Víctor Balaguer, Los Reyes Católicos, Madrid, 1892, ii, pp. 513 ss. 
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Por otra parte, la conducta de este Pinzón concuerda tan bien con el es¬ 
píritu de felonía y rebeldía de que en lo sucesivo habrían de dar tan 
frecuentes pruebas los capitanes españoles en el mar, que no es fácil re¬ 
futar a quienes presentan a Martín Alonso Pinzón como el maestro y pre¬ 
cursor de cuantos, a lo largo de los anales de la Conquista, habrían de aban¬ 
donar el estandarte de sus jefes persiguiendo sus propios designios.^^ 

Así, sabemos que Lope de Glano y, tras él, Diego Ribero desertaron 
bochornosamente de las banderas de Nicuesa, el jefe de su escuadra.^^ Y 
asimismo es sobradamente conocida la gran sedición de los capitanes de 
la armada de Magallanes. Sebastián Elcano, cuyo informe tuvo a la vista el 
historiador Oviedo, a la vez que otro de Espinosa, silencia muy significati¬ 
vamente esta sedición y el modo implacable como Magallanes hubo de so¬ 
focarla; Oviedo la menciona apoyándose en los datos de Pigafetta. Esteban 
Gómez, que logró deshacerse del Almirante en las aguas del Estrecho para 
volverse a España, puede servir de ejemplo bien característico de los muchos 
casos en que los amotinados y conspiradores escapaban impunes, sin que 
la Corona de Castilla los castigara como se merecían, sino premiando más 
bien su rebeldía con recompensas y distinciones: Gómez fue nombrado 
miembro de la Junta del Puente de Bajadoz llamada a dictaminar sobre 
la línea de demarcación y capitaneó más tarde la expedición de 1524 que 
lleva su nombre.^^ Otro rebelde a su capitán fue Alonso de Arellano, quien 
en unión del diestro piloto mulato Lope Martín desertó secretamente, a 
bordo de su nave, de la escuadra de López de Legazpi, en plena navega¬ 
ción, para descubrir antes de Urdaneta la ruta marítima de retorno de los 
galeones de Manila.^^ Y el viaje de Simón de Alcazaba, que en 1534 se 
propuso cruzar el Estrecho de Magallanes para desembarcar, sobre poco más 
o menos, en las costas en que más tarde descubrirían Pizarro y Almagro 
el reino de Perú, fue un verdadero drama, acompañado de sedición y de 
todas las demás secuelas acostumbradas en estos casos.^® 

Y como último ejemplo de esta conducta podemos señalar todavía el 
de Orellana, que mandaba, no en el mar, ciertamente, sino en las aguas 
del Amazonas, los bergantines que ordenara construir Gonzalo Pizarro. Los 
juicios acerca de su carácter no concuerdan; mientras que fray Gaspar de 
Garvajal, quien se hallaba a bordo de sus bergantines, declara que Orellana 
se vio obligado por la fuerza de la necesidad y el apremio de sus hombres, 
a navegar río abajo sin contar con Pizarro, y el mismo Ortiguera lo ab¬ 
suelve del delito de rebelión deliberada, Gonzalo Pizarro, en su informe 
al emi>erador lo declara sin ambajes como un traidor, punto de vista que 


Fue también Pinzón, según la versión de Colón, a la que Las Casas se suma, el 
primero que dio el mal ejemplo de apropiarse el oro y de repartirlo. Navarrete, i, pp. 271, 
274, 276, 277. Las Casas, Historia, i, pp. 419, 424, 429, 430. 

-*2 Oviedo y Valdés, ii, pp. 467, 469-471; iii, pp. 46, 58. 

43 Oviedo, II, pp. 12, 13, 15, 22, 31, 32, 34. Otro de los testimonios en que se basa 
Oviedo es el de Femando de Bustamante. 

44 Antonio de Morga, pp. 18, 373. 

45 Oviedo y Valdés, ii, pp. 155 s. 
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hace suyo también el historiador Oviedo y que Zárate y Jiménez de la Es¬ 
pada consideran como muy verosímil, aunque no sin ciertas reservas.^® 

Otro suceso característico del primer viaje de Colón fue la fundación 
y destrucción del fuerte llamado de la Navidad. La creación de esta colo¬ 
nia fue impuesta por la necesidad, ya que Colón, después de la pérdida de 
la ''Santa María” y la desaparición de la "Pinta” al mando de Pinzón, no 
disponía de lugar suficiente para acomodar a bordo a toda su gente. Se 
silenció, sin embargo, este estado de necesidad, alegándose que aquellos 
cuarenta hombres habían quedado en tierra sencillamente para dar comien¬ 
zo a la colonización de las islas, con lo que la colonización española de 
las tierras de América tiene por punto de partida un engaño.^^ La destruc¬ 
ción de esta primera colonia americana en suelo de América fue obra de 
los indios maltratados y sublevados, de cuyas mujeres habían abusado los 
violentos y levantiscos españoles. Así lo revelaron las declaraciones de los 
nativos y los rastros encontrados sobre los lugares, y así parece confirmarlo, 
además, como la verdad, la opinión general difundida en la colonia.^® 
Colón descubrió, sin saber lo que descubría, un "Nuevo Mundo”, expre¬ 
sión ésta de la que se ha abusado bastante y a la que van aparejadas no 
pocas falsas concepciones.^^ En realidad, frases como las de "otro mundo”, 
"nuevo cielo é mundo”, "nuevo mundo”, "estas tierras que son otro mun¬ 
do”, "Colonus ille novi orbis repertor”, y otras semejantes, empezaron a 
circular ya desde los primeros años, a raíz del descubrimiento. Pero, con 
ellas, no quería darse a entender entonces —que es el sentido que hoy se 
da a tales expresiones— que las tierras descubiertas por Colón fuesen un 
nuevo continente, separado del Asia, sino que se trataba simplemente de 
significar que el navegante había encontrado grandes extensiones de tierra 
hasta entonces desconocidas, sin emitir con ello juicio alguno acerca de su 
situación geográfica ni aludir para nada a su conexión con el continente 
asiático.®® Sólo después del descubrimiento del Mar del Sur por Núñez 
de Balboa hubo razones para presumir, y después del viaje de Magallanes 
para saber a ciencia cierta, que aquellas tierras recién descubiertas eran un 
nuevo continente, separado del de Asia. La creencia de Colón de que ha- 

Oviedo y Valdés, Historia, iv, pp. 384, 543-545, 554. Ortiguera, pp. 327-331, 
quien, además de Carvajal, se apoya en el testimonio de otros copartícipes de los hechos. 
Jiménez de la Espada, en llustr, Esp. y Amer., año XXXVI, vol. II, pp. 110 s. (1892). 
Vedía, II, pp. 494, 495. Zárate lo considera como ''casi amotinado y alzado''. Jiménez 
de la Espada, Juan de Castellanos, Madrid, 1889, p. 44, lo llama "más traidor que 
tuerto". 

Bemáldez, 1870, i, p. 367. 

48 Benzoni, Novae Novi Orbis Historiae, 1586 (E. Vignon), i, 9, pp. 35, 36. 

48 Fiske, Discovery of America, i, pp. 515; ii, pp. 108, 110 ss. Hay que decir que el 
conocimiento que Fiske tenía de las fuentes no era muy profundo. Prescott, Ferdinand 
and Isabella,. i, p. 502. Major, p. 313, n. 1. 

50 Navarrete, i, pp. 411, 414, 421. Las Casas, Historia, ii, pp. 255, 257. Martyr 
(ed. Asens.), i, pp. 21, 36, 39, 74, 96, 98. Oviedo, i pp. 462, 463, comparte la opinión 
de Pedro Mártir. V. además Schumacher, Martyr, pp. 38, 108, 117 s., 135. Ruge, 
Abhandlungen, p. 196. Kretschmer, Die Entdeckung Amerika's, p. 281. Herrera, UEpoca 
delle Grandi Scoperte Geografiche, Milán, 1902, pp. 297, 302. 
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bía llegado a las partes de la India quedó perpetuada en los nombres de 
''Indias occidentales"' que él les dio®^ y en el de "indios"", asignado a sus 
habitantes. 


El contorno insular de Cuba 

A los dos primeros viajes de Colón va unido el primero de aquellos pro¬ 
blemas geográficos en que tanto abundaban las primeras décadas de la era 
de los descubrimientos y de los que en este libro sólo podremos apuntar 
algunos, los más característicos: el problema de la forma insular de Cuba. 

Colón reputó, sin reparo ni objeción, la tierra por él descubierta y a la 
que nosotros damos el nombre de Cuba, por una isla, a la que, ajustándose 
al esquema de la nomenclatura que se había trazado de antemano, bautizó 
con el nombre de "Juana"", en honor de don Juan, el príncipe heredero 
de la corona española. Al lado de este nombre encontramos muy pronto 
el de "Cuba"', procedente al parecer del dialecto de los lucayos y con el 
que estos indios designaban, probablemente, una aldea de la isla y su de¬ 
marcación correspondiente. El nombre de Cuba parece que desplazó ense¬ 
guida al de Juana: ya lo encontramos registrado en documentos oficiales del 
año 1507 y en cartas geográficas como en la que acompañaba a las Déca¬ 
das de Pedro Mártir de Anglería, publicadas en Sevilla en 1511.®^ 

Pues bien, cuando, en su segundo viaje. Colón costeó el sur de Cuba 
rumbo al Oeste, con el firme propósito de encontrar el continente asiático 
y China, parecióle que aquella tierra no tenía fin y, al doblar la costa 
hacia el Sur, nació en él la convicción de que no estaba ante una isla, como 
había creído, sino ante una parte de la tierra firme del Asia oriental. Y, 
a despecho de la afirmación en contrario de los indios del Este, con los 
que, con ayuda de los lucayos, pudo entenderse mal que bien, se dejó 
llevar de los supuestos testimonios de los nativos del Occidente de la isla, 
a los que no logró entender, y de los aparentes resultados de su propia 
e insuficiente exploración. Lo mismo él que la mayoría de sus oficiales y 
marineros, llegaron a formarse la convicción de que Cuba era, en efecto, una 
parte del continente asiático. Y, en declaración testifical de que se levantó 
oficialmente acta, registró Cristóbal Colón este criterio como la opinión 
general y unánime de su tripulación; todos sus hombres hubieron de firmar 
el acta y comprometerse a no mantener, bajo amenaza de graves penas, 
ninguna otra opinión en contra del convencimiento de que Cuba era ya 
parte de la tierra firme del Asia oriental.®® 

51 Giambattista Spotorno, Códice diplomático cólombo-americanOy Génova, 1823, 
p. 286: ‘‘la calidad de las dichas Yndias occidentales á todo el mundo innotas''. 

52 Navarrete, i, pp. 228, 235. 251, 258, 274, 314, 315, 329; ii, p. 371. Martyr 
(Asens.), i, pp. 106-108. Las Casas, Historia, i, pp. 318, 322, 375, 395. Bemáldez, 
Sevilla, 1870, i, pp. 360 s., 366, dice Juana; la edición de Granada 1856, que acusa 
también diferencias, pone Joana (i, pp. 275, 313). 

53 Las Casas, ii, p. 58; un indio de Cuba “^le certificó que Cuba era isla que la mar 
cercaba", iii, p. 198. Bemáldez, Granada, 1856, i, pp. 306 s., 312 s., 317, 320, 321. 
Navarrete, ii, pp. 162-168. A. v. Humboldt, Kritische Untersuchungen, r, p. 171. 
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Al morir Colón en el año 1506 era todavía doctrina general y oficial la 
de que el territorio de Cuba no constituía una isla;®^ sin embargo, la con¬ 
cepción inicial de Colón acerca del contorno insular de esta tierra no había 
quedado tan totalmente desplazada por el acta del 12 de junio que no en¬ 
contrara todavía partidarios y sostenedores. En diferentes cartas geográficas 
levantadas entre los años 1500 y 1507 vemos a Cuba representada como 
una isla, y consta que ya se la reconocía sin disputa como tal antes de la 
circunnavegación oficial de la isla por Sebastián de Ocampo, en 1508.®® Dos 
años antes, en 1506, Vicente Yáñez Pinzón había dado la vuelta a Cuba 
por mar desde Haití, y luego, en dirección Sur, rumbo a Yucatán, atesti¬ 
guando con ello la forma insular de aquel territorio.®® 

Durante aquel periodo de catorce años en que Cuba perdió su carácter 
de isla para ser considerada como una parte de la tierra firme fue, eviden¬ 
temente, cuando desapareció el nombre de Juana que Colón inicialmente le 
había dado, con tanta mayor razón cuanto que, entre tanto, había partido 
del mundo de los vivos su epónimo, el príncipe Juan. Más tarde, el go¬ 
bernador Diego Velázquez dio a la isla el nombre de Fernandina, proba¬ 
blemente después que Ocampo había establecido oficialmente su contorno 
insular.®^ Pero, a consecuencia de una ley natural, este nombre hubo de 
ceder, con el tiempo, a la denominación indígena de Cuba, aun cuando 
tampoco este nombre fuese, probablemente, muy exacto. Lo más verosí¬ 
mil es que Cuba, al igual que todas las grandes islas, que no era fácil 
abarcar como un todo, careciese de un nombre común entre los nativos. 

Problemas histórico-geográficos parecidos al de la forma insular de Cuba 
se plantearon en gran abundancia durante la época de los descubrimientos, 
como por ejemplo el de la forma peninsular de Yucatán y la Baja Califor¬ 
nia. Estos casos tal vez sean, de por sí, más notables que el de Cuba, 
sobre todo el que se refiere a California. Desgraciadamente, no podemos 
detenernos aquí en ellos, y nos limitamos a presentar como ejemplo ca¬ 
racterístico el referente a la forma insular de Cuba, que siguió la trayectoria 
ya expuesta. 


Viajes secretos 

Poco después de retornar Colón de su primer viaje y de darse a conocer 
sus éxitos, debieron de organizarse, con toda verosimilitud, algunos viajes 
secretos en busca de las tierras recién descubiertas. Así parece inferirse de 

54 Las Casas, iii, p. 198. 

55 Harrise, The Discovery of North America, París y Londres, 1892, pp. 97-101. 
Navarrete, i, p. 392. Las Casas, ii, pp. 206, 210 s.; iii, p. 483; iv, p. 15. 

55 Petrus Martyr (Asens.), i, pp. 160, 289-295. Schumacher, Petrus Martyr, Nueva 
York, 1879, pp. 68, 136, 142. Puente y Olea, La Casa de Contratación, pp. 43-49, 80. 

57 En la vieja edición de las cuatro primeras Décadas de Pedro Mártir de Anglería 
(Colonia, 1574), leemos: ‘‘De Ínsula Cuba, quam Femandinam placuit appellarf'; en 
cambio, en la edición de Torres Asensio, ii, p. 7, encontramos esta otra versión; “De 
Ínsula Cuba, quam Diecus Velázquez progubernator Coloni Almirantis nomine Feman¬ 
dinam appellavit. 
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las quejas del Almirante, euyos derechos y prerrogativas resultaban lesiona¬ 
dos por estos hechos del eontenido de las eartas geográfieas y de algunos 
otros indieios. Y también puede que proeedieran de uno de aquellos viajes 
los restos de un buque europeo con que Colón se eneontró en su segundo 
viaje, en la Guadalupe, y cuyo origen no pudo expliearse. Estos viajes ilí¬ 
citos siguieron realizándose hasta más allá de 1502 y toeaban, al pareeer, 
prineipalmente, las eostas de los Estados Unidos.®® 

Entre tanto, había dado Alejandro VI su bula ''Inter eaetera'', tantas 
veces reprodueida y traducida, acerca de la que se han eserito infinitas 
cosas y de la que un descendiente de quienes en su día fueron súbditos 
paganos de la Corona de Castilla, José Rizal, ha dieho agudamente que, 
muy lejos de evitar conflictos lo que hizo, en realidad, fue provoearlos. Lo 
únieo que, para los efectos del presente libro, nos interesa eitar del eonte- 
nido de la famosa bula es la cláusula según la eual las tierras situadas 
al otro lado de la línea de demarcación eran asignadas por el Papa a los 
Reyes Católicos como recompensa por haber sometido a los infieles de 
Granada y para que atrajesen al cristianismo a los paganos de los territo¬ 
rios incluidos en la donación.®^ 


Los pequeños descubridores 

El tercer viaje de Colón no pudo ser más desdichado para él: habiendo 
partido como Almirante y jefe de la armada, retomó a España cargado de 
cadenas, prisionero de Bobadilla. Logró, sin embargo, durante este viaje, 
descubrir el continente de la América del Sur, en la costa de Paria, así 
como las islas adyacentes de las Perlas. Colón, que creyó haber descubierto 
en la tierra firme una nueva isla, la bautizó con el nombre de Isla de 
Gracia.Sin embargo, la gigantesca masa de agua del Orinoco, que sólo 
podía corresponder a un caudaloso río continental, y las extensas costas con 
que se encontró al proseguir la navegación lo dejaron perplejo, y eomo ya 
en su viaje anterior había creído descubrir, en Cuba, la tierra firme de Asia 
oriental, llegó en resumidas cuentas a la conclusión de que aquella tierra de 
Paria que acababa de descubrir no era sino una faja del mismo Continente 
que avanzaba hacia el Este y el Sur.®^ 

Colón envió a los Reyes Católicos las primeras perlas de las eostas de 
Paria y, al mismo tiempo, una carta geográfica de la ruta marítima que 
había llevado hasta allí. Por esta misma ruta siguieron luego Niño y Ojeda 
el rastro del Almirante para llegar al País de las perlas. Lo más probable 


58 V. Humboldt, Kritische Untersuchungeriy ii, pp. 482 s. Harrisse, Discovery of 
America, pp. 77-133, especialmente pp. 125-133. Harrisse, Les Corte-Real et leurs voyages 
au Noveau Monde, París, 1883, pp. 111, 151. Muñoz, p. 179. 

59 De Morga, ed. Retana, p. 370. 

69 Las Casas, Historia, ii, pp. 244, 245, 261, 262. 

61 Las Casas, Historia, ii, pp. 264, 265, 267, 389. Fabié, Vida de Las Casas, Madrid, 
1879, r, pp. 372-384. Navarrete, i, p. 410. Martyr (Asens.), i, pp. 155, 160, 186s., 189. 
A. V. Humboldt, Kritische Untersuchungen, i, pp. 256-258. 
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es que dicha carta de navegación le fuese facilitada a Ojeda por el obispo 
Fonseca, protector de este navegante y enemigo de Colón. 

De este descubrimiento de Cristóbal Colón tomaron pie los viajes ul¬ 
teriores de los llamados pequeños navegantes, entusiasmados por las per¬ 
las y guiados por el mapa que el Almirante había enviado a España; eran, 
como habría de escribir más tarde Las Casas, ''gentes ávidas y codiciosas de 
ir a descubrir el ovillo por el hilo que les puso en las manos el Almirante’'.®® 
La Corona dio, en determinados rumbos, carta blanca para estos viajes, pro¬ 
moviendo con ello las quejas de Colón, quien se consideraba lesionado así 
en los privilegios que le habían sido reconocidos en sus capitulaciones con 
la monarquía. Pero, al parecer, sin razón ni fundamento, como lo demues¬ 
tra el texto de dichas capitulaciones. Por lo demás, puede asegurarse que 
los Reyes Católicos se esforzaban todavía, en aquel entonces, por cumplir 
escrupulosamente las obligaciones contraídas, como lo revela su respuesta 
a las representaciones del Almirante.®^ Las expediciones organizábanse a 
costa de los particulares que las patrocinaban y los empresarios se compro¬ 
metían a pagar a la Corona determinados tributos, que venían a represen¬ 
tar como la cuarta o quinta parte de la ganancia total obtenida.®® 

De estos pequeños viajes sólo vale la pena, en realidad, decir algo acerca 
del emprendido por Guerra y Niño. Cristóbal Guerra era el jefe y Per 
Alonso Niño el piloto de la expedición. Pedro Mártir de Anglería, quien 
además de los informes pudo utilizar todavía, seguramente, ciertas fuentes 
verbales, nos ofrece un relato extraordinariamente animado de los manejos 
comerciales llevados a cabo durante este viaje, de las grandes ganancias ob¬ 
tenidas en él mediante las operaciones de trueque y también de los amaños 
un tanto oscuros de Alonso Niño en lo tocante a las perlas. Era éste uno 
de los negocios más pacíficos, más honrados y también más lucrativos, y a 
él fueron aparejados muchos descubrimientos en aquellas costas.®® Los espa¬ 
ñoles apenas entregaban nada de valor a cambio de las preciosas perlas y, 
llevados de la convulsiva codicia española de oro —"con esta agonía de 
aqueste oro", dice Oviedo—, hacían pasar el precioso metal por estiércol 
y lo pagaban como si lo fuera .®^ 

Pero, por lo menos, en esta expedición no fueron los nativos atropella¬ 
dos, expoliados y, encima, convertidos en esclavos. Esto fue exactamente lo 
que ocurrió en los otros llamados viajes comerciales y de exploración de 
los pequeños descubridores, en las cuatro expediciones de Ojeda, en las 
cuatro de Juan de la Cosa, en el segundo viaje de Guerra y en los viajes 
de Pinzón y Lepe al Brasil. 

Alonso de Ojeda, prototipo de lo que eran los descubridores y conquista- 

Las Casas, Historidy ii, pp. 353, 389-392. A. v. Humboldt, Kritische Untersuchun- 
gen, I, pp. 89 s., 258, 292. 

63 Las Casas, Historia^ ii, p. 390. 

64 Prescott, Ferdinand and Isabella, ii, pp. 183 s. Schirrmacher, Geschichte yon 
SpanieUy vii, Gotha, 1902, p. 330. 

65 Navarrete, iii, p. 3. Prescott, loe. cit 

66 Navarrete, iii, p. 10-16, 543-549. Martyr (Asens.), i, pp. 172-181. 

67 Las Casas, Historia, ii, pp. 435 ss. Oviedo y Valdés, i, pp. 261, 590. 
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dores españoles de los dos primeros decenios de la gran época y a quien 
Martín Fernández de Navarrete honró con una bella biografía, sólo puede 
ganar a medias la simpatía de quienes lean las páginas dedicadas a su ca¬ 
rrera de espadachín, pese a toda su fachenda, a sus aires heroicos y a su 
cautivadora virilidad. Sus expediciones no fueron otra cosa que robos de oro, 
perlas y esclavos, matanzas de indígenas y piratería en gran escala. Cierto 
que llevó a cabo descubrimientos geográficos importantes, pero sólo en la 
medida en que necesitaba de ellos como marco para sus tropelías.®® 

El famoso piloto Juan de la Cosa, "'rico de dinero e muy lleno de cob- 
dicia", como dice de él Oviedo, era hombre del mismo jaez. Y no sabe 
uno qué era lo que más le interesaba en sus muchos viajes que emprendió, 
en parte como piloto y en parte como jefe y por su cuenta, si los descu¬ 
brimientos o la caza de esclavos.®® En cuanto al segundo viaje de Guerra, 
fue una verdadera campaña de pillaje y de caza de esclavos, por el estilo 
de las que los portugueses llevaban a cabo en las costas occidentales del 
Africa, que fueron, como ya hemos dicho, la escuela y el modelo para los 
descubridores españoles de la primera generación. Y el mismo carácter tuvo 
la expedición de Bastida, aunque ésta presentó ya, en verdad, un cariz un 
poco más humano: Bastida se hizo a la mar en busca de oro y perlas, des¬ 
cubrió Darién y regresó llevando en sus buques, como cargamento, esclavos, 
oro y palo colorante. 

Estos navegantes descubrieron toda la costa norte de Sudamérica y le 
imprimieron el carácter de ''Costa de los Esclavos’' del continente americano, 
que durante muchas décadas habría de conservar y que los Welser here¬ 
daron con este pasado y esta tradición. Como es natural, sobre tales bases 
los descubrimientos sólo podían llevarse a cabo a saltos y de un modo muy 
defectuoso. Ciertos puntos geográficamente importantes, pero que no eran 
rentables para los cazadores de esclavos, escaparon a la atención de estos 
descubridores y quedaron reservados para mejores tiempos. Eso fue lo que 
ocurrió, por ejemplo, con el gran río de todas estas tierras, el Magdalena, 
cuyo delta resultaba ser tan poco apto para el establecimiento de colonias 
como el del Mississippi. Su descubrimiento fue obra del portugués Hie- 
rónimo de Meló, y Ambrosio Ehingre dio el nombre indígena de Yuma 
al curso inferior de este río.^® 

Entre tanto, había vuelto a aparecer en escena un marino que merece 
figurar entre los más grandes navegantes y más afortunados descubrido¬ 
res de todos los tiempos, Vicente Yáñez Pinzón de Palos, el capitán de 
la "Niña", la carabela de Colón. Este Pinzón descubrió Brasil en la zona 
del Cabo de Sao Agostinho, al Sur de Pernambuco, la desembocadura del 
Amazonas y la verdadera salida al mar del Orinoeo.^^ Inmediatamente des- 


Aparte de los muchos datos que conocemos por Hojeda, v. Schinmacher, vii, 
pp. 332-335. 

V., entre otros, Oviedo y Valdés, ii, 413-415, 421 ss. Puente y Olea, pp. 20-28. 
76 Castellanos, Elegías, pp. 277, 281. Oviedo y Valdés, Historia, ii, p. 276. 

71 Navarrete, iii, pp. 8 , 16-20, 551-557. Las Casas, Historia, ii, pp. 450 s. Petrus 
Martyr (Asens.), i, pp. 182-190j en la p. 187 de esta obra encontramos por vez primera 
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pués de Yáñez Pinzón y siguiendo sus huellas, surcó el mar Diego de Lepe, 
llevando posiblemente a bordo a Américo Vespucci; esta expedición nave¬ 
gó también rumbo al Sur, pasando por delante del Cabo Sao Agostinho 
y penetró, asimismo, en la desembocadura del Amazonas, cuyo nombre de 
Marañón había identificado con anterioridad Pinzón/^ Desgraciadamente, 
uno y otro navegante deshonraron sus bellos descubrimientos con una in¬ 
fame cacería de esclavos, razón por la cual no podemos extrañarnos de que 
los habitantes de las costas de toda aquella región adoptaran una actitud 
hostil tan pronto como veían acercarse un barco europeo. Vemos, pues, 
cómo no sólo el Brasil contenido en sus actuales fronteras, sino también el 
incluido dentro de la línea de demarcación de Tordesillas, fue descubierto, 
en realidad, por españoles y no por portugueses; en efecto, casi la mitad, 
por no decir que la mitad, de lo que hoy es el litoral brasileño fue descubier¬ 
to por navegantes españoles, y fueron éstos los primeros que lo costearon. 

Por medio de todos estos viajes se logró fijar toda la inmensa costa 
que va desde el Cabo de Sao Agostinho, en el Brasil, hasta el Istmo de 
Darién, en Centroamérica; estas costas eran, evidentemente, el litoral com¬ 
pacto de un gran continente, como lo demostraban las gigantescas masas 
de agua dulce de los dos ríos descubiertos. Y a ello había que añadir el 
territorio llamado Juana o Cuba, que Colón reputaba parte integrante del 
continente del Asia oriental. 


E?í busca de una ruta de paso hacia el Occidente 

Los descubridores no habían llegado a encontrar en aquellos lugares ni 
rastro de las altas culturas que buscaban, de las maravillas de China o de 
los tesoros de la India. Probablemente se trataría —así pensaban ellos— 
de grandes masas de tierra a través de las cuales se hallarían, de un modo 
o de otro, una ruta hacia el verdadero continente asiático. 

Tal fue, sobre poco más o menos, el razonamiento que impulsó a Co¬ 
lón a emprender su cuarto viaje y que presidió esta nueva expedición. En 
ella, volvió a encontrar el Almirante nuevas y extensas costas, que venían 
a empalmar con las ya descubiertas por Bastida, y tropezó con las hue¬ 
llas evidentes de la órbita de cultura centroamericana; se le revelaron, in¬ 
cluso —vistos hoy a través de nuestros conocimientos— vagos indicios de la 
existencia del Océano Pacífico, que más tarde descubriría Balboa y llegó 
a formarse una noción más o menos aproximada de la forma de aquellas 
tierras del Istmo, aunque, naturalmente, no se le pasara por la mente la 
idea de atravesarlas para salir al otro mar. Azotado continuamente por las 
tormentas y habiendo perdido gran parte de la tripulación y de los barcos, 
arribó con una nave carcomida por la taraza a Jamaica, donde amargó su 
vida una nueva sedición de la marinería, en la que sólo la lealtad de Die- 

la palabra Maragnonum (en acusativo) para designar la desembocadura del río Marañón, 
que había sido descubierta. Oviedo, Sumario, p. 480h El mismo, Historia, ii, p. 123. 

72 Navarrete, iii, pp. 20 s., 40, 558-560. Peschel, Zeitalter, p. 258. Ruge, Zeitalter, 
pp. 328 s. 
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go Méndez y Bartolomé Fiesco le salvó de perecer/^ Desengañado ya y 
abatido, retornó por fin a España, después de este su último viaje. 

Inmediatamente después de conocerse los resultados del cuarto viaje de 
Colón y de otros viajes de exploración emprendidos por el mismo rumbo 
<—como los de Juan de la Cosa y Ledesma a Urabá en 1504-1506 y los de 
Pinzón y Solís al Golfo de Honduras en 1506—la búsqueda de un paso 
occidental a través de los territorios recién descubiertos y que seguían en¬ 
contrándose todavía cerrados y compactos pasó a ser el problema que, a 
partir de ahora y durante casi una generación entera, dominaría la política 
española de los viajes de exploración. Tal fue la nota característica del 
cuarto viaje de Colón, al igual que lo había sido de los tres anteriores, y 
la que verdaderamente revela su grandeza como descubridor: no cabe duda 
que esta preocupación pone su impronta en toda una época e imprime 
su orientación decisiva a los subsiguientes viajes exploratorios. El problema 
del camino de paso al otro lado, el acucioso afán de encontrar por fin la 
ruta hacia la ''Especiería'', hacía las ansiadas "Islas de las Especias", la pre¬ 
sunta existencia y la situación geográfica de esta ruta, formaban, sin nin¬ 
gún género de dudas, un círculo de preocupaciones que agitaba todos los 
espíritus, un problema apremiante que se quería, esperanzada e impaciente¬ 
mente, ver resuelto enseguida.^^ Y este mismo carácter acucioso habría de 
conservar el asunto, bajo una u otra forma, durante varios siglos, a través 
de los tiempos en que Richard Hakluyt se hizo su intérprete y su vocero 
entusiasta,^® hasta llegar a sir John Franklin y al descubrimiento del paso 
nordoccidental en el siglo xrx. 

Pero no vaya a creerse que la búsqueda de un paso al otro lado, en 
tiempo del cuarto viaje de Colón y en los años siguientes, llevó a los es¬ 
pañoles a renunciar a la creencia firmemente arraigada de que el "Nuevo 
Mundo" descubierto era el continente asiático.'^^ Cartas geográficas como 
la de Fra Mauro indican cómo se podía, en aquel entonces, perfecta¬ 
mente, buscar rutas de paso sin abandonar por ello la creencia de que las 
nuevas tierras formaban parte del continente de Asia. En efecto, en estas 
cartas vemos cómo un archipiélago muy compacto de islas cercanas a la 
tierra firme separa al Asia del Oriente, islas algunas de las cuales tienen 
el tamaño de España o de España y Francia juntas, mientras que la mayoría 
alcanzan las dimensiones de Cerdeña, Sicilia o Creta. Por estas islas había 
que cruzar, por consiguiente, según los mapas de referencia, para poder 
llegar a China o, incluso, a la India. Que se hubiera llegado a descu- 

73 Navarrete, i, pp. 426 ss.; iii, pp. 560-563, 593-595, 603, 604. Las Casas, Historia, 
III, pp. 22 s., 25, 26, 158-161. F. Colombo, Vita, p. 293. Martyr (Asens.), i, pp. 360- 
377. El arzobispo Garría Peláez, i, pp. 33-36, hace un intento por identificar los lugares 
de la América central en que Colón tocó durante su cuarto viaje. Schumacher, Petras 
Martyr, pp. 146 s. 

74 Puente y Olea, pp. 20-28. Navarrete, iii, pp. 42, 563-556. A. v. Humboldt, 
Kritische Untersuchungen, ii, p. 453. 

73 Martyr (Asens.), i, pp. 59, 64, 470 s. Schumacher, Martyr, p. 150. 

76 Hakluyt (ed. Goldsmid, Edimburgo, 1889), ii, pp. 239-243. 

77 Así opina Harrisse, Discovery, pp. 97-106. 
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brir estas tierras por el Oeste, seguramente no lo creía ni el propio Cristó¬ 
bal Colón. Lo que el Almirante buscaba era algo así como el Estrecho 
de Malaca. No hay, por tanto, razones para afirmar que el descubridor de 
América muriese aferrado a la creencia de haber descubierto la tierra firme 
del Asia oriental. Sobre premisas vagas, carentes de toda seguridad geográ¬ 
fica, no pueden erigirse ideas geográficas claras. Y es lo cierto que, en 
aquellos tiempos, se carecía aún de los recursos científicos necesarios y 
suficientemente precisos para llegar a establecer bases geográficas seguras y só¬ 
lidas y, por otra parte, los descubrimientos reales no habían llegado a desa¬ 
rrollarse todavía en la medida suficiente para ello. De aquí que^ antes del 
descubrimiento del Océano Pacífico por Vasco Núñez de Balboa y, sobre 
todo, antes del viaje de circunnavegación de Magallanes, no fuese posible 
que las gentes de la época pudieran formarse conceptos más o menos cla¬ 
ros acerca de la relación existente entre los países recién descubiertos y el 
Asia. Los años que mediaron entre 1497 y 1513 tuvieron que ser, necesa¬ 
riamente, muy en especial, años de tanteos y de fluctuación de opiniones. 

La exploración de aquel paso tan afanosamente buscado llegó a con¬ 
siderarse tan importante, que la Casa de Contratación tomó en sus manos 
la organización, a costa del Estado, de los viajes encaminados a descubrirlo. 
Se rompía con ello el principio oficial mantenido durante toda la década 
anterior, según el cual las costas de los viajes a las Indias corrían a cargo 
de los empresarios patrocinadores de aquellas expediciones, reservándose la 
Corona un determinado tanto por ciento de las ganancias, a cambio de 
lo cual extendía las cédulas correspondientes. Estos viajes organizados por la 
Casa de Contratación, conocidos con el nombre oficial de ''expediciones a 
descubrir'', tenían algo del carácter de los viajes científicos de exploración 
de la segunda mitad del siglo xviii, emprendidos por los ingleses y fran¬ 
ceses y que no fueran, propiamente, ninguna innovación.'^® 

Así, sabemos que en 1505 se concertó entre el rey don Fernando y Vi¬ 
cente Yáñez Pinzón y Amérigo Vespucci un viaje de exploración con cua¬ 
tro naves y duración de dos años "para descubrir la Especiería"; pero esta 
expedición, que debía hacerse a la mar en 1506, fue abandonada un año 
más tarde.'^® En sustitución y ejecución, en cierto modo, de aquel viaje pro¬ 
yectado y no realizado, se puso en práctica, mediante cédula real de 23 de 
marzo de 1508, otra "expedición a descubrir", capitaneada por Vicente Yá¬ 
ñez Pinzón y Díaz de Solís. Los expedicionarios tenían por misión buscar 
al Norte de Veragua un paso hacia el Oeste: "aquel canal o mar abierto 
que principalmente is a buscar". En el mes de mayo de dicho año salieron 
a la mar, desde el Guadalquivir, Yáñez Pinzón al mando del "San Be¬ 
nito", y Díaz de Solís como capitán de "La Magdalena". Muchas falseda- 


Puente y Olea, La Casa de Contratación, p. 6. No puede considerarse acertada la 
concepción de Oskar Peschel según la cual el viaje emprendido por Dampier en 1699 
fue la primera empresa de esta índole, sin otra finalidad que la de fomentar la ciencia. 
Geschichte der Erdkunde, 2^ ed., por S. Ruge, Munich, 1877, p. 472. 

79 A. V. Humboldt, Kritische Untersuchungen, iii, pp. 109 ss., 114. Puente y Olea, 
pp. 29-34, 50-54, 59. 
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des, aunque también, es cierto, algunas cosas exactas se difundieron®® acerca 
de este importante viaje de exploración, antes de que, no hace mucho, Puen¬ 
te y Olea estableciera con toda precisión la ruta seguida por los navegantes 
que en él tomaron parte, basándose en las actas de la Casa de Contrata¬ 
ción. Dicha ruta fue, en aguas de América, la siguiente: Santo Domingo; 
Cabo Gracias a Dios; Golfo de Honduras; desde aquí, rumbo al Norte y 
siempre a lo largo de la costa, bordeando el litorial de Yucatán y el de la 
Nueva España, hasta Pánuco; por el Este, hacia el Cabo San Antonio; 
Canal de Yucatán; costas de la isla de Jamaica, por el Sur; y, por último, 
Santo Domingo.®^ Los datos de la tradición de unos extraños barcos diez 
años antes de Grijalba, confirman este recorrido. 

Después de esta expedición, cuyos resultados no debieron de estimarse 
en mucho, ya que no llegó a alcanzar la finalidad que se proponía, prosi¬ 
guieron los esfuerzos oficiales por encontrar el ansiado paso: una cédula 
real de 10 de diciembre de 1512 dispone que se hagan las exploraciones 
necesarias para ello en el Golfo de México,®^ después de que en el mismo año 
y ante el ferviente deseo de llegar de algún modo a las Islas de las Es¬ 
pecias, se concibiera el plan, luego abandonado, de alcanzar las Molucas, 
con una armada al mando de Juan Díaz de Solís, por la ruta de Oriente 
y bordeando el Cabo de Buena Esperanza, vedado a los españoles.®® 

Más tarde, al descubrir Vasco Núñez de Balboa el Océano Pacífico, el 
rey don Fernando se apresuró, apenas conocida la noticia, a dirigir una carta 
a Pedrarias Dávila, su gobernador general en Castilla del Oro, en la que 
le ordenaba construir un buen camino que atravesara el Istmo, construir 
naves en el Mar del Sur y abrir allí la navegación exploratoria.®^ La bús¬ 
queda del paso occidental se lleva adelante, ahora, con una clara concien¬ 
cia de la meta, no a pesar de haberse descubierto por fin el mar que 
bañaba las costas del otro lado, sino precisamente por haberlo encontrado, 
lo que daba, más razonablemente, pie a la esperanza de hallar por él la 

80 Sobre todo, por parte de John Fiske, The Discovery of America, ii, pp. 64 ss. 

81 Martyr (Colonia, 1574), p. 181. Oviedo y Valdés, ii, p. 140. Cartas de Cortés, 
pp. 5, 42. Puente y Olea, La Casa de Contratación, pp. 63-85, 158. Puente y Olea 
demuestra que es absolutamente falsa la ruta del viaje tal como la establece Herrera 
(Déc. I, pp. 188 s.), o sea la de Islas de Cabo Verde —Cabo de San Agustín— hasta 
los 40° de lat. S. Basándose en Las Casas (Historia, iii, pp. 200 s. [estas citas y las de las 
fuentes nuemeradas a continuación las aduzco yo, pues no aparecen en Puente y Olea], 
Ferdinando Colombo (Vita, p. 290 o Historia [Madrid, 1892], ii, pp. 145 s.) y Pedro 
de Ledesma (Navarrete, iii, p. 564) y a la vista también de los documentos del 'Archi¬ 
vo de la Casa en el de Indias'', pone de manifiesto Puente y Olea y describe con una 
gran fuerza plástica, aunque no de un modo del todo convincente, que los viajes de 
Pinzón y Solís se desarrollaron tal y como se expone en el texto. Serrano y Sanz, magní¬ 
fico conocedor de los archivos españoles, hace suyos los resultados a que llega Puente 
y Olea, v. Compendio de historia de América, Barcelona, 1905. Hay, en cambio, elemen¬ 
tos que hablan en contra de ello, entre otros la carta geográfica de los pilotos de Caray, 
Navarrete, iii, p. 148. 

82 Puente y Olea, p. 113: "acabar de descubrir el Golfo de la Española, y si hay 
estrecho en él, como algunos han creído". 

83 Puente y Olea, pp. 103-113. 

84 Navarrete, iii, pp. 362, 363. Puente y Olea, p. 143. 
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anhelada ruta. Gil González Dávila recibió del Gonsejo de Indias el en¬ 
cargo de buscar, por el lado del Pacífico, un paso entre Panamá y Yuca- 
tán.®® El Yucatán había sido descubierto, entre tanto, en una expedición 
tan desdichada como llena de aventuras, por Valdivia, Jerónimo de Agui- 
lar, el que después sería intérprete de Hernán Gortés y sus compañeros 
de andanzas,®® Pinzón y Solís habían bordeado sus costas por mar^ como 
hemos visto, y más tarde, en los últimos años de la segunda década del 
siglo XVI, sería visitado sucesivamente por Górdoba, Grijalba y Gortés, pero 
sin que éstos tuvieran ningún encargo especial de buscar un paso. Lo que 
a ellos guiaba era el oro. 

Entre tanto, las miradas de los indagadores habían ido dirigiéndose des¬ 
de hacía años hacia el Sur, donde se confiaba encontrar un canal o una 
punta circunnavegare, un segundo Gabo de la Buena Esperanza. Fue en¬ 
viado a esta expedición, llamada a hacerse famosa, Juan Díaz de Solís, otro 
de los grandes navegantes y descubridores españoles de aquel tiempo. Esta 
empresa era una más de los viajes científicos de exploración de aquel tiem¬ 
po, una ''expedición a descubrir'', costeada por la Gorona y organizada y 
calculada por la Casa de Contratación. Son extraordinariamente notables 
las instrucciones generales que a Solís se le dieron para su viaje: "ir a des¬ 
cubrir a las espaldas de Castilla del Oro", rumbo al Sur, es decir, en las 
tierras del Istmo. Una vez allí, debía enviar a Pedradas Dávila, para que 
éste los hiciera llegar al rey, los informes y mapas correspondientes; y, caso 
de que encontrara allí, además, un paso al otro lado, debería enviar otro 
mensaje acerca de ello al rey, transmitiéndolo inmediatamente a Cuba por 
la vía marítima. En este caso, se le encargaba de que siguiera explorando 
desde allí, rumbo a las Molucas, por el mar abierto, en un espacio de 1 700 
leguas o más, a contar desde la línea de demarcación; en la Corte supo¬ 
níase, en efecto, que esta línea pasaba, allí, por Castilla del Oro. 

Díaz de Solís se hizo a la mar el 8 de octubre de 1515, descubrió la 
desembocadura del río de La Plata, a la que dio su nombre, y allí encontró 
la muerte el 2 de enero de 1515, a manos de los nativos.®^ 

Magallanes y la competencia para llegar a las Islas de las Especias 

Todo esto ocurría reinando aún Fernando. Bajo Carlos I de España, 
cuyo reinado comenzó en América con grandes y venturosos hechos, se rea¬ 
lizó el viaje eternamente memorable de Magallanes. Este gran navegante 
tocó en las costas de Brasil, sofocó de un modo realmente alentador la 
espantosa sedición de sus levantiscos capitanes, sentó el primer ejemplo de 
la invernada de una escuadra en altas latitudes geográficas, descubrió el es¬ 
trecho que lleva su nombre, lo cruzó muy felizmente y en muy poco tiem¬ 
po, recorrió la vasta superficie del gran Océano con ayuda de los vientos 

85 Martyr (Asens.), ii, p. 239. 

8® Martyr (Asens.), ii, pp. 33 s. 

87 Navarrete, iii, pp. 43, 44, 134, 135, 137. Petrus Martyr (Asens.), i, pp. 459 5 . 
A. V. llumboldt, Kritische Untersuchungerij. i, pp. 284-287. Puente y Olea, pp. 152-157. 
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alisios del Sudeste, primero, y luego del Nordeste, pero afrontando también 
grandes penalidades y abordó como primera escala las Islas de los Ladro¬ 
nes, para caer luego miserablemente asesinado en las Filipinas, a las que 
había llegado venturosamente, a manos de los bisayos, como víctima del 
fanático espíritu de Cruzada de su tiempo. 

Fernáo de Magalháes es, sin duda, el más grande de los marinos de 
todos los tiempos y la figura más imponente del periodo de los grandes 
descubrimientos. No tuvo la dicha de poder conducir su nave al puerto 
de partida, después de su glorioso viaje, pero tal vez se salvara con ello de 
la amargura y el infortunio de demostrar, al igual que Colón, que las 
flaquezas humanas son la sombra inevitable de la grandeza del hombre. 
Magallanes descuella, así, como una personalidad grandiosa, que infunde 
admiración y respeto, aunque sus compatriotas la vean ensombrecida por la 
mácula de no haber sido un buen portugués: 

''O Magalháes^ no jeito com verdade 

Portuguez, porem nao na lealdade*\^^ 

Justo es reconocer, sin embargo, que, tal como le había tratado el rey 
Manuel, para ser un buen portugués habría tenido que dejar de ser, ca¬ 
balmente, un grande hombre. Es lo cierto que ninguno de los dos pueblos 
a cuya vida estuvo vinculada la suya puede honrarle y enaltecerle como un 
pueblo grande y agradecido honra y enaltece a sus grandes hijos: el uno, 
porque no le fue fiel, el otro porque no era de los suyos. Pero, como dice 
Tucídides, 'Toda la tierra es sepultura de los hombres famosos y señalados, 
cuya memoria no solamente se conserva por los epitafios y letreros de sus 
sepulcros, sino por la fama que sale y se divulga en gentes y naciones ex¬ 
trañas que consideran y revuelven en su entendimiento mucho más la gran¬ 
deza y magnanimidad de su corazón que el caso y fortuna que les de¬ 
paró su suerte''.®^ 


88 Camóes, O 5 Lusiadas, x,. 140. Osorius, De Rebus Emmanuelis (Coloniae Agripp. 
1580), fol. 325: ''fretu reperit, cui nome Magallani impositum fuit, ut sempitemum 
monimentum facinoris extáret”. Edward Channing, A History of the United States^ 
Nueva York 1905, i, pp. 52 s., considera injusto que se anatematice a Magallanes como 
traidor, con las palabras más duras, sin fijarse, en cambio, en que también Colón y 
Amerigo Vespucci eran ciudadanos de repúblicas italianas. Pero esta observación adolece 
de falta de sentido histórico. En efecto, tanto Colón —suponiendo que fuese genovés— 
como Vespucci, al cambiar de nacionalidad o de servicio, cosa por lo demás muy frecuente 
en aquel tiempo, no abrigaban el propósito ni siquiera la conciencia de lesionar con sus 
empresas a su patria nativa. En cambio, de Magallanes sabemos que se proponía deli¬ 
beradamente entregar a los españoles lo que su legítimo rey y señor, el monarca portugués, 
consideraba con pleno derecho como algo suyo y que, en parte, se hallaba ya en su 
posesión: las Molucas. 

89 Estas palabras, que Tucídides pone en boca de Pericles y que tan bien cuadran a 
Magallanes, figuran en el libro II, 43, 3-4 de la Guerra del Peloponeso: ^‘dvO^Qcov yao 
émqpavcüv jtáaa Yfj rdepog, xai oú aTT]Xüiyv p.óvo'v év oIxeioi anjiaívet é.TtiyQaqp'íi, áXXá 
v.ai év xfi |Li7i jt()oaTi"/íoú(yii dyQaqpog pivíipiTi nag* éxdatq) xííg Yvcóf-nic |Lid?J.ov f| to-u epYO^ 
EVÓiaiTátai.^' 
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Por lo demás, aquellos tiempos, que poseían, evidentemente, el espíritu 
de las grandes hazañas, no siempre sabían valorar certeramente su grande¬ 
za ni rodear del merecido amor a quienes les servían de instrumento. Mien¬ 
tras que el ''Victory”, el buque insignia de Nelson, es reverenciado por el 
pueblo británico como una especie de santuario, la ''Victoria'' de Magalla¬ 
nes y Elcano, nave mucho más memorable por todos conceptos, se vio so¬ 
metida por razones de ahorro mal entendido a diversas reparaciones en que 
se invirtió un dinero con el que casi habría podido construirse otro barco, 
y hubo de hacerse de nuevo a la mar, como una nave cualquiera, en viajes 
de poca monta, de los cuales ya no habría de retornar a puerto.®^ 

Magallanes, el hombre que, con Vitus Bering, aportó la prueba conclu¬ 
yente de la unidad del Océano, frente a la idea de la separación de la Ecu- 
mene en compartimentos estancos y que rectificó las ideas de la antigüedad 
acerca de la magnitud del planeta, elevando a más del doble la distan¬ 
cia entre el Occidente de Europa y el Asia oriental hasta entonces acepta- 
da;^^ el hombre que abrió a los españoles la ruta marítima del Occidente 
al Oriente, hasta las Molucas, sentó época y trazó metas, como Cristóbal 
Colón marcó los rumbos para las grandes empresas ultramarinas de Es¬ 
paña durante el decenio siguiente, dejó profundamente grabada su huella 
para los setenta u ochenta años subsiguientes y, vista la cosa en su con¬ 
junto, imprimió un poderoso impulso a la marcha de la historia universal ha¬ 
cia el Occidente.^2 

Comenzó así la competencia entre España y Portugal por las Islas de 
las Especias y en torno a ellas, competencia que sólo terminó cuando el 
rey de España, atendiendo a las estrechas relaciones familiares entre am¬ 
bas coronas y a la crónica escasez de recursos de su erario, se mostró dis¬ 
puesto a ceder a los portugueses por la suma de 350 000 ducados sus dere¬ 
chos sobre las Molucas, derechos que en realidad no le pertenecían, a tono 
con los términos del tratado de Tordesillas.®^ 

Con gran decisión y energía, pero con mucha menos fortuna, se envió 
a las Molucas una flotilla tras otra, ya directamente desde España, por 
el Estrecho de Magallanes, ya desde las costas de la Nueva España, que 
entre tanto conquistara Hernán Cortés y cuyo litoral había ido explorando 
y descubriendo desde el Golfo de Tehuantepec hasta la desembocadura dél 
Río Colorado, e incluso hasta la altura de la actual Monterrey.^'^ 

90 Navarrete, en Col. Doc. Inéd. España^ i, pp. 353-356. De Morga, pp. 372 s. 

91 Acosta, De Natura Novi Orbis Libri Dúo, Coloniae Agripp. 1596, p. 3: "'Una 
navis victoria prorsus inclyta de toto terrarum orbe, simul de veterum immenso inani 
triumphavit.'' Este pensamiento aparece un poco más desarrollado en la Historia natural 
y moral, i, 7. 

92 ) Rumbo al Oeste, en busca de la luz 
Que ilumina el Pacífico Océano! 

Hacia el Oeste fluye la historia del mundo, 

Y tú navegas cual glorioso heraldo. 

93 Toda esta situación ha sido muy bien expuesta por Leonardo de Argensola, 
Conquista de las Islas Molucas, Zaragoza, 1891. 

94 Cartas de Cortés, p. 288, n. 
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La primera flota importante que, después de Magallanes, envió por el 
Estrecho de su nombre fue la de fray García Jofré de Loaysa. Le acom¬ 
pañaban como capitanes Sebastián Elcano y Andrés de Urdaneta, otro de 
los grandes navegantes de la España de la época gloriosa, hombre de ca¬ 
rácter filme y que sabía ganarse la simpatía de las gentes, primeramente 
soldado y aventurero, más tarde navegante y, por último, al final de su 
vida, monje —como Carlos V y tantos otros—, pero sin dejar de ser nunca 
marino; uno de los pocos que en aquel siglo sentían la sed de saber y co¬ 
nocer y no el hambre devoradora del oro y el mando, y a quien aquel anhe¬ 
lo, y no simplemente el afán de aventuras, impulsó a sus viajes y descu¬ 
brimientos. Sólo los restos de esta flota alcanzaron la meta. Loaysa murió 
en la expedición, Elcano no volvió a ver las Molucas, pero Urdanete so¬ 
brevivió a su empresa, para llegar a ser más tarde, con Martín de Islares, 
la fuente viva y el testigo de mayor excepción del historiador Fernández 
de Oviedo. 

Francisco de Hoces, capitán de Loaysa, descubrió el Cabo de Hornos, re¬ 
descubierto más tarde por La Maire y Schouten,®® hecho que dio pie a 
otro viaje científico de exploración de los españoles, el de los dos hermanos 
NodalPor último, otro capitán de Loaysa llamado Guevara, patrón del 
patache ''Santiago'', que al salir del Estrecho se vio separado de su flota 
por el temporal y empujado muy hacia el Norte, donde abordó el pequeño 
puerto de Macatban, cerca de Tehuantepec, ya por entonces en poder de 
Cortés. Así vino a cumplir inopinadamente, a la vuelta de cinco años, la 
misión encomendada a Díaz de Solís, llegando "a las espaldas de Castilla 
del Oro". Los asombrados indios recibieron y adoraron como a dioses a 
aquellos seres que llegaban por el mar. El capitán Guevara, el primero que 
tripuló una nave desde el Océano Atlántico hasta un puerto de las costas 
occidentales de América y que logró, por así decirlo, circunnavegar la Amé¬ 
rica del Sur, murió poco después en Oaxaca, sin haber llegado, a lo que 
parece, a entrevistarse con Cortés.®^ 

El hombre que primero cruzó el Estrecho de Magallanes desde el Oeste 
fue Juan Ladrillero, navegante de carácter parecido al de Magallanes, pero 
a quien no le fue dado inculcar en los españoles la comprensión certera 
de lo que la situación y la importancia de aquella ruta oceánica signifi¬ 
caban para las colonias del occidente de Sudamérica, al mismo tiempo que 
de los peligros que necesariamente llevaría aparejados el conocimiento y la 


95 Zúfiíga, EstadismOy ii, 214, 218, 341. A. v. Humboldt, Kritische Untersuchungen, 
III, p. 189. Kohl, Geschichte der Entdeckungsreisen und Schiffahrten zur Magella's StrassCy 
Berlín, 1877, pp. 40 s. Amunátegui, Descubrimiento, pp. 665 . Españoles y holandeses 
en el Estrecho de Magallanes y Tierra del Fuego y en Oceanta, Madrid, 1922, ed. Real 
Soc. Geográf., p. 19. 

96 Españoles y holandeses, pp. 21 s. De Laet, Nieuwe Wereldt ofte Beschrijvinghe 
van West-lndien, 2^ ed., Leiden, 1630, pp. 468-470 (XII, 12), del diario de un piloto 
holandés a bordo de la flota. 

97 Navarrete, v, pp. 176-181. Cartas de Cortés, pp. 374 s., 489. Oviedo y Valdés, 
Historia, ii, pp. 50-55. Archivo Mexicano, Documentos para la Historia Mexicana, México, 
1852-1853, II, p. 311. 
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utilización de dicho canal por los navegantes enemigos. Sucedió a Ladrille¬ 
ro en el Estrecho de Magallanes Pedro Sarmiento de Gamboa, otro de los 
grandes navegantes españoles del siglo xvr y personalidad de recio carácter 
y merecedora de gran respeto, hombre que estaba muy por encima de una 
época en la que la Santa Inquisición, lo mismo en Castilla que en el Perú, 
fallaba y decidía sobre el juicio de quienes pensaban por cuenta propia; 
marino, en una palabra, que presenta un marcado parecido con Magalla¬ 
nes, aunque no llegara a tener tanta fortuna.*^® 

Entre tanto y después de logradas la sumisión y ''pacificación'' totales 
de la Nueva España, Hernán Cortés, con el dinamismo y la energía que le 
caracterizaban, había venido desarrollando una persistente actividad enca¬ 
minada a llegar a las Molucas, sin dejarse desanimar por ninguna clase de 
reveses, sin rehuir gastos y expoliando espantosamente a los nativos. Y tam¬ 
bién Pedro de Alvarado, que no quería estar ausente de ningún lugar en 
que olfateara oro y ganancias, andaba empeñado en organizar desde Guate¬ 
mala una expedición a las islas del Mar del Sur y llegó a armar una gran 
flota para emprender viaje a las Molucas, proyecto que no llegó, sin em¬ 
bargo, a realizar, ya que los chichimecas pusieron prematuramente fin a 
su vida. 

Enviadas por Cortés o por sus sucesores, siguieron partiendo, pues, de 
la Nueva España, armadas de exploración capitaneadas por descubridores 
cuyos nombres tienen marcada resonancia en la historia del descubrimiento 
del Océano Pacífico: Alonso de Saavedra, Hernando de Grijalba, Villalobos, 
Iñigo Ortiz de Retes y López de Legazpi.^^ Y no iba tampoco a la zaga 
Perú, en cuanto a éxitos, aunque fueran menos las expediciones enviadas 
desde sus costas: no cabe duda de que los dos viajes de Mendaña y Quirós, 
con Váez de Torres, consiguieron grandes cosas. 

Entre los grupos de islas del Pacífico, fueron descubiertas por los espa¬ 
ñoles las Marquesas, las Tuamotus, las Salomón, las Nuevas Hébridas, las 
de Santa Cruz, las islas de Bank y de Duff, las Carolinas occidentales, cen¬ 
trales y orientales, las Marianas, las de Marshall Palau y, por último, las 
Filipinas. Los españoles participaron también activamente en la exploración 
de la Nueva Guinea, primeramente divisada por los portugueses, y fueron 
ellos quienes la bautizaron con el nombre que todavía hoy tiene. El Estre¬ 
cho de Torres se llama así en honor de su descubridor Váez de Torres. No 
está probado, aunque no se sale tampoco de lo verosímil, que los españoles 
descubrieran las islas Hawai.^®^ Después de los polinesios, fueron los espa¬ 
ñoles el pueblo más importante y cubierto de éxitos entre los descubridores 
del Océano Pacífico, a la zaga del cual marchan los holandeses. 

9® Amunátegui, pp. 335-342. Francisco de Cortés Hojeda, “Viaje del Capitán Juan 
Ladrillero'', 1557-1558, en Anuario Hidrográfico de la Marina de Chile, t. V, Santiago, 
1879. Col. Doc. Inéd. España, t. LXXXIV, p. 251. Mariño de Lovera, “Crónica", en 
Col. Historiad, de Chile, t. VI, 1865, pp. 224-226. Relac. del “Último Viaje", pp. 226, 
227, 231, 232, 239, 240. Sarmiento de Gamboa, Geschichte des Inkareiches, Berlín, 
1906, con introducción de Rich. Pietschmann. 

99 Cartas de Cortés, pp. 360, 490, 505, 513, 514, 517, 521, 522. 

100 Véase Friederici, en Gottingische Gelehrte Anzeigen, 1923, pp. 145-149. 
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España, en los umbrales dd Oriente asiático 

Delante de Granada llegó a su término el duelo multisecular librado 
en la península de los Pirineos entre el Islam y la Cristiandad, y allí fue 
también donde comenzó el descubrimiento de América. Pero, cuando Ma¬ 
gallanes, en el curso de estas expediciones exploratorias, treinta años más 
tarde solamente, navegando hacia el Oeste y dejando a su espalda el Nuevo 
Mundo, surcaba con sus naves las aguas del archipiélago de las Filipinas, 
volvía a encontrarse allí, en el Oriente, con las avanzadas del Islam y se 
reanudaba en aquellas lejanas latitudes la vieja lucha entre españoles y mo¬ 
ros. Y, aunque Legazpi rechazó cerca de Manila a los mahometanos que 
avanzaban desde Borneo y sustrajo al poder del Profeta la isla de Luzón y la 
parte norte del archipiélago, la lucha de España contra el Sultán de Joló 
y los moros de Mindanao habría de durar hasta el último día de su domi¬ 
nación en el Oriente.^®^ 

Los ulteriores avances de los españoles por el Este viéronse entorpecidos 
al tropezar, ya en los umbrales de aquellas tierras largamente anheladas y 
por fin alcanzadas del Asia oriental, con pueblos que no consideraban como 
a dioses a los descubridores y conquistadores que venían por el mar, que 
no se echaban al suelo, temblando, al escuchar el primer disparo de un 
arcabuz, que no veían en los caballos de los conquistadores bestias apoca¬ 
lípticas, devoradoras de carne humana, ni salían corriendo, asustados, al oír 
el ladrido de sus mastines. 

La cultura de los chinos y los japoneses de aquel tiempo, por muy distin¬ 
ta que fuera de la del Occidente, nada tenía que envidiar a la cultura europea 
del siglo XVI, en cuanto al nivel de su moral y a las conquistas por ella lo¬ 
gradas, muchas de las cuales honraban a la humanidad. Y la diferencia 
era, desde luego, mucho menor que con respecto a la de América, incluso 
en aquel terreno en que, desde hacía más de quinientos años, se acusaba 
muy especialmente la superioridad de la cultura cristiana, en el que ésta se 
había impuesto a todas las demás culturas y confesiones y en el que se ha¬ 
llaba el secreto al que debía sus grandes éxitos: la ventaja en lo tocante a 
las armas y los recursos de guerra y de destrucción. Y a ello hay que añadir 
otra circunstancia, a saber: que los tentáculos de España, tendidos sobre el 
mundo, resultaban ser ya demasiado largos en proporción al cuerpo que 
desde España los dirigía: el brazo de la palanca cuyo punto de apoyo se 
hallaba en México se había extendido en demasía, para la fuerza que la mo¬ 
vía desde Sevilla. La fuerza de empuje de los españoles comenzaba a perder 
su primitiva acometividad, y hacia el final del siglo xvi fue paralizándose 
poco a poco. Comenzaron a escasear las reser\^as de hombres y de armas 
para cubrir las bajas y llenar los huecos. El espíritu acometivo, aunque en 
algunos casos siguiera siendo bueno, no era ya, ni mucho menos, el de otros 
tiempos, el que había dado su tónica general a los tiempos de la Conquista. 
La respiración, a comienzos del siglo xvii, fue haciéndose visiblemente más 
fatigosa. 

101 De Morga, pp. 379 s. 



284 


LOS ESPAÑOLES 


No obstante todo esto, los oficiales y funcionarios españoles, entre ellos 
el virrey don Martín Enríquez, y los frailes proselitistas y aventureros, se¬ 
guían viendo en las Filipinas el trampolín para lanzarse a la conquista de 
Borneo, la retaguardia de la India y la China; a aquellos monjes fanáticos 
parecíales que el Japón, a pesar de estar lejano, se hallaba al alcance de su 
mano y que no podía llegar a ser feliz sin su presencia. El gobernador de 
las Filipinas, Dr. Franciscc de Sande, propuso al rey, con apremiantes pala¬ 
bras, lanzarse a la guerra contra China y a la conquista de este país, y visitó 
la isla de Borneo, de la que tomó solemnemente posesión en nombre de la 
Corona de Castilla, aunque sin poder mantener en pie sus pretensiones.^®^ 

En Cambodia, Laos, Champa y la Cochinchina irrumpieron como avan¬ 
zadas de la ofensiva del cristianismo los capitanes Diego Belloso y Blas Ruiz 
de Hernán González, llegando a la retaguardia de la India, en unión de 
una serie de frailes fanáticos, aventureros e imbuidos del espíritu quijotesco, 
no la paz y el amor del fundador de su religión, como alegaban hacer 
sino, por el contrario, la guerra y el combate sangriento. Aquellos dos ca¬ 
pitanes, que eran de por sí dos hombres heroicos del mejor temple y acome¬ 
tividad de los tiempos de la Conquista, encontraron allí la muerte, al cabo 
de cuatro años de embrollos y luchas (1594-1598).^®^ 

En relación con las empresas y las de estos aventureros, partió en julio de 
1598 a la conquista de Cambodia, al frente de una flotilla fletada en Ma¬ 
nila, don Luis Pérez Dasmariñas, hijo del asesinado gobernador de las Fili¬ 
pinas, pero naufragó al estrellarse contra las costas de China, a la altura 
de Cantón.^®^ Los planes urdidos contra China por el virrey Martín Enrí¬ 
quez se quedaron en nada, y del mismo modo se esfumaron las esperanzas 
y ambiciones del clero español de las Filipinas, quien se hacía ilusiones de 
poder imponer a China, por la fuerza, la misión evangélica, considerando a 
España lo suficientemente fuerte para ello, y cuyos indisciplinados y aven¬ 
tureros frailes comenzaron a salir para la China por su cuenta, obrando en 
contra de los deseos y las órdenes expresas del gobernador de las Filipinas. 
En realidad, los españoles tenían ya bastante quehacer con los chinos de 
las propias Filipinas. 

Finalmente, los españoles ajustaron cuentas con el Japón de un modo 
peor aún, y no precisamente en plan de señores, conquistadores y portadores 
de la cultura y la salvación. El gobierno español de Manila no estaba en 
condiciones de exigir ninguna clase de raparción a las ofensas y a los daños 
inferidos a su navegación por súbditos japoneses, ni de pedir ninguna clase 
de excusas por la muerte de los seis franciscanos españoles que el Taikó 
Hideyoschi había mandado crucificar el 5 de febrero de 1597, en unión de 
diecisiete auxiliares y de tres jesuitas japoneses. 

Esta acción de Hideyoschi no era tanto una persecución contra los cris- 

102 Col. Doc. Inéd. Hist. España, xxvi, 1855, p. 384. De Morga, pp. 389, 390. 
Archivo del Bibliófilo Filipino, Madrid, 1895-1905, ii, pp. 42-44. 

103 De Morga, pp. 29, 35, 36-41, 48, 64-67, 68-76, 80-85, 91-95, 123, 141, 409, 
426 s., 430-432. 

104 De Morga, pp. 80, 82-86, 92 s., 431. 
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danos como una represalia de carácter político. Los frailes, acostumbrados 
en América y las Filipinas a las campañas iconoclastas y a las ingerencias 
impunes en la vida de los indígenas y que, llevados de su ciego fanatismo 
proselitista, rara vez mostraban el sentido del tacto y de la medida, no fue¬ 
ron ejecutados, desde el punto de vista del Taikó, por motivos religiosos, sino 
por haber infringido sus órdenes, por haberse presentado como embajadores 
españoles de las Filipinas, sin serlo, y porque se vio en ellos un gran peligro 
para la independencia del Japón. 

Y es que los japoneses no estaban dispuestos a tolerar impunemente, 
como los inermes indios de América, las insolentes y torpes intromisiones de 
aquellos fanáticos sacerdotes en sus costumbres nacionales. Y disponían 
de las armas y el poder necesarios para impedirlo y para hacer valer su vo¬ 
luntad y su decisión de evitarlo. Las autoridades de Manila y Madrid no 
tardaron en darse cuenta de ello, y obraron en consecuencia. El pueblo que 
había tratado a Moctezuma, Atahualpa y a todos los caciques de tierras 
de América, cualquiera que fuese su rango, como a perros y a criminales, 
que había pegado fuego a aldeas y asolado provincias enteras, sencillamente 
porque los indios, desesperados, se habían atrevido a dar muerte a un solo 
español, ladrón de su hacienda y violador de sus mujeres, se quitó reverente¬ 
mente el sombrero ante el Taikó Hideyoschi, dándose por satisfecho con 
que su muerte, ocurrida en 1598, y la guerra civil que este hecho desenca¬ 
denó lo relevara del desagradable deber de tener que trabar más íntimo cono¬ 
cimiento con este gobernante del Japón y con su pueblo.^®® 


Magallanes, Colón y Cortés 

El impulso en dirección hacia el Oeste que en España despertaran los 
descubrimientos del año 1492, cuya fuerza propulsora vino luego a fortale¬ 
cer Magallanes, imprimiéndole además un determinado rumbo, había muer¬ 
to en las Filipinas, después de haberse proyectado durante un periodo 
aproximado de cien años sobre dos tercios de la extensión de la tierra. 

Hay que decir, por lo demás, que el viaje de Magallanes se produjo 
justamente en el momento preciso, pues de haber ocurrido algún tiempo 
más tarde habría perdido una parte considerable de su valor. También en 
este punto existe un paralelismo entre Magallanes y Cristóbal Colón. Si éste 
no hubiese descubierto América con arreglo a un plan, lo habrían hecho 
casualmente, en 1498, los portugueses, quienes, siguiendo el rumbo de na¬ 
vegación trazado por Vasco de Gama, por fuerza habrían tenido que arri¬ 
bar, más temprano o más tarde, a las costas del Brasil. Y así ocurrió, en 

105 De Morga, pp, 29, 57, 58, 61-63, 99 ss., 244 ss., 330 s., 419 ss., 440 Arch. 
Bibl. Filipino, iii, pp. 42, 51, 57; v, pp. 41-41 O. Münsterberg, Japans ausw’drtiger 
Handel von 1542 bis 1548, Stuttgart, 1896, pp. 28-38, 52-55. Basta imaginarse la suerte 
que habrían corrido en la España de los Habsburgos los predicadores mahometanos proce¬ 
dentes de Marruecos o Argelia, si, animados por el espíritu retador de estos frailes, 
hubiesen tenido el descaro de predicar como misioneros del Islam en las ciudades anda¬ 
luzas. No cabe duda de que la Inquisición se habría apresurado a mandarlos a todos 
a la hoguera. 
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efecto, en el año 1500, en el viaje de Cabral, cuyo descubrimiento de la 
costa de Porto Seguro no fue, históricamente, una consecuencia del viaje 
de Colón, sino un resultado de la expedición de Vasco de Gama. Y, de 
otra parte, si Magallanes no hubiese descubierto el Estrecho de su nombre 
y llegado a las Filipinas antes de que Hernán Cortés estuviese suficiente¬ 
mente preparado para enviar su armada rumbo a las Molucas, no cabe duda 
de que, antes o después, las naves enviadas desde los puertos de la Nueva 
España habrían arribado a las Molucas, a las Filipinas e incluso a España 
por la ruta de Oriente a Occidente. En cuyo caso estos navegantes no 
habrían llegado, ciertamente, a circunnavegar el globo, pero sí a dar vuelta 
a la tierra, y la búsqueda de un paso en el extremo Sur habría perdido im¬ 
portancia, como lo confirma el hecho de . que el Estrecho de Magallanes 
perdiese muy pronto, en efecto, su valor para los españoles. 

Mientras que los viajes de Córdoba y Gríjalba no habían pasado de ser 
expediciones comerciales y de rapiña, a cuyos conductores no les preocu¬ 
paba en lo más mínimo el descubrimiento de un paso occidental y muy 
poco el contorno geográfico de Yucatán,^®® Hernán Cortés, hombre de 
incansable energía, de gran visión y lleno de ambiciosos planes, prestaba 
constante atención y gran esfuerzo al descubrimiento de un canal de paso, 
sin cejar en su empeño aun después de saber que ya las Filipinas y las Mo¬ 
lucas habían sido alcanzadas por el Estrecho de Magallanes. No se limitó 
a explorar la existencia del tan buscado canal en las propias tierras por él 
sometidas, el cual, caso de haberse encontrado, habría puesto en sus manos 
todo el comercio de tránsito de la especiería, sino que se disponía también 
a extender la búsqueda hacia el Norte, y uno de los motivos determinantes 
de su marcha sobre Honduras y de toda su indignación y cólera contra Cris¬ 
tóbal de Olid fue precisamente la sospecha de que el anhelado estrecho se 
hallara en la provincia que le había arrebatado su infiel capitán.^®^ También 
en Guatemala se había afanado Alvarado —a cuya proyectada expedición a 
las Molucas, que su muerte hizo fracasar, nos hemos referido ya— por descu¬ 
brir un canal de paso, pues creía haber averiguado, por testimonios de los in¬ 
dios interrogados acerca de ello, que ''el Estrecho'' se encontraba al sur de 
aquel territorio.^®® 


La búsqueda de un paso occidental en Norteamérica 

No cabe duda de que la búsqueda de un paso occidental fue también la 
causa determinante de la exploración española de las costas de Norteaméri¬ 
ca, aun cuando gran número de estas empresas obedecieran, además, a otros 

106 Oviedo y Valdés, Historia, ii, p. 139; iii,. p. 258; la meta de Córdoba: ‘a rescatar, 
ó mejor diciendo, á saltear ó engañar indios''. Col. Doc. Hist. México, i, 1858, pp. 305, 
306 y passim. El capellán de barco Juan Díaz y los demás españoles mostrábanse descon¬ 
tentos con Gríjalba, porque no daba pruebas de espíritu emprendedor y saqueaba, a su 
juicio, poco. 

107 Cartas de Cortés, pp. 290, 304, 314, 315. Cogolludo (Mérida), i, p, 77. 

108 Vedía, i,. p. 459. Ya A. v. Humboldt, Kritische Untersuchungen, i, pp. 284-286, 
hubo de señalar que la palabra '‘estrecho" podía significar tanto el sitio en que se estrecha 
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designios. Ya nos hemos referido más arriba a cómo era obligado que la 
parte más meridional de la costa este de los actuales Estados Unidos fuese 
la meta predilecta de los anónimos descubridores, en sus viajes secretos e 
ilícitos. No cabe duda de que la Florida había sido descubierta, visitada y 
explorada ya muchos años antes de que en ella pusiera el pie Ponce de 
León. Dada su cercanía a las Bahamas, palenque de los vendedores de carne 
humana, no era extraño que dicha península fuera una de las metas de los 
esclavistas.^^® Ponce de León, en quien se unían el romanticismo caballe¬ 
resco y el espíritu aventurero, la búsqueda de la fuente de la eterna juventud 
y la búsqueda de oro y esclavos,^^® no pensaba para nada en explorar en 
busca de un paso occidental, como no pensaba tampoco en ello Narváez, a 
quien sólo le preocupaba el oro.^^^ Montejo y Alaminos, a quienes Hernán 
Cortés envió con una nave hacia el Norte, a explorar y descubrir, ya antes 
de iniciar la conquista de la Nueva España, tuvieron que avistar necesaria¬ 
mente una parte de las costas de Texas.^^^ Diego de Camargo descubrió 
en 1518 el trozo de costa desde Tampico a Río Grande,^^® mientras que 
Córdoba, según el testimonio de Alaminos, arribó a un pasaje de la Florida 
en el que ya antes tocara tierra con Ponce de León.^^^ Los viajes de Mon¬ 
tejo y Camargo fueron expediciones enviadas a descubrir tierras sin ninguna 
mira especial, y Fernández de Córdoba era un cazador de esclavos, simple¬ 
mente. Las expediciones españolas a los bancos de Terranova perseguían 
fines de pesca, combinados en un caso concreto con el encargo de averiguar, 
por mandato de gobierno, dónde se habían establecido, en aquellas costas, 
los franceses.^^® 

En cambio, los importantes viajes de exploración de Alonso Alvarez de 
Pineda, Lucas Vázquez de Ayllón y Esteban Gómez tenían como misión 
buscar un canal de paso por el Occidente, y esta finalidad era también la 


el mar como el lugar en que se estrecha la tierra, o sea el istmo. Un ejemplo de ello lo 
da Herrera, Década^ iii, p. 24 P, 

Las Casas, Historia, iii, pp. 458 s. 

Las realizaciones de Ponce de León como descubridor no fueron grandes; aparte 
de que la Florida había sido ya descubierta antes de llegar él, contribuyó poco a los 
ulteriores descubrimientos geográficos del país; creía en el contorno insular de la península, 
y todavía en 1521 seguía hablando de la “Ysla Florida'". El año de su pretendido descu¬ 
brimiento es disputado. Oskar Peschel ha demostrado satisfactoriamente que fue en 1513. 
Shea se suma a su criterio, pero Harrisse se inclina más bien al año 1512, que es el que 
señala también Las Casa§. Martyr (Asens.), ii, 66. Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, xl, 
pp. 48, 51. Peschel, Zeitalter,. p. 411, nota. Shea, en Winsor, Narrative and Critical 
History, ii, pp. 233, 284. Harrisse, Discovery of America, pp. 134-136, 139-141, 145-151, 
153, 160-162. Las Casas, Historia, pp. 460, 461. 

Oviedo y Valdés, Historia, iii, pp. 583, 585, 587, 588. 

112 Martyr (Asens.), ii, pp. 39 s. 

112 Las Casas, Historia, iv, p. 466. Herrera, Déc. II, p. 87F, basándose exclusiva¬ 
mente en Las Casas. 

114 Bernal Díaz del Castillo, i, p. 21. Harrisse, Discovery, p. 156. 

115 Ensayo cronológico para la historia general de la Florida, Madrid, 1723, p. 4h 
D. W. Prowse, History of New-Fiundland, Londres, 1895, pp. 21, 43-49, 51, 60, 61, 
passim. Toribio Medina, Una expedición española a la tierra de los Bacalaos, en 1541, 
Santiago de Chile [1896], pp. 1-44. 
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misión principal de la expedición de Gómez de Pineda. El último de estos 
navegantes dio la vuelta a toda la parte norte del Golfo de México; descu¬ 
brió, que sepamos, toda la costa, desde la desembocadura del Río Grande, 
apoyándose en Camargo, hasta la bahía de los Apalaches, sobre poco más 
o menos, sin apoyarse enteramente en Ponce de León; y, a diferencia de 
éste, fijó el contorno peninsular de la Florida. Encontró un gran río, al que 
dio el nombre del Espíritu Santo y por el que navegó, aguas arriba, hasta 
unos 33 km. por lo menos. Vio que aquellas tierras estaban densamente 
pobladas: en la desembocadura del río había una gran aldea y en ambas 
orillas del trecho navegado encontró otras cuarenta. Los indios lucían mu¬ 
chos adornos de oro y, en general. Pineda encontró en aquellos parajes —ta¬ 
les son sus palabras— ''mucha disposición de oro''. Muchos indicios parecen 
señalar este río como el Mississippi, aunque no es del todo seguro. También 
podría pensarse que se trataba de la bahía de Mobile, aunque es cierto que 
ésta, una vez que las naves han cruzado la entrada, no se asemeja tanto a 
un río como a un lago de considerable extensión. Pero, las condiciones de 
población de estas riberas que Pineda describe con referencia a su Río del 
Espíritu Santo nada tienen que ver, en realidad, con las del Mississippi, no 
sólo en sus primeros 33 kilómetros, sino en los primeros cien de su curso. Es 
sabido que este río avanza, año tras años, con fuertes avenidas sobre el Golfo 
de México. No obstante, las tierras y las aguas y las condiciones de pobla¬ 
ción y de alimentación de aquellas tierras fluviales debieron de ser, en tiem¬ 
po de Pineda, sobre poco más o menos las mismas que en tiempos de 
Moscoso, en los de La Salle y en nuestros días; con la diferencia de que la 
desembocadura del río quedaba un poco más al Norte.^^® 

Lucas Vázquez de Ayllón era uno de los Oidores o magistrados de la 
Audiencia de Santo Domingo, de los que Herrera dice que eran armadores 
de buques y que no tenían empacho en participar en toda clase de empresas 
comerciales lucrativas. Se comprometió mediante capitulaciones con la Co¬ 
rona a explorar en la costa este de los actuales Estados Unidos, al norte de 
la península de la Florida, en busca de un paso occidental. Envió con este 
objeto tres expediciones, en una de las cuales tomó parte personalmente. 
No encontraron el canal buscado. Por lo demás, estas expediciones se carac¬ 
terizaron como cacerías de esclavos, y también, en fin de cuentas, como un 
intento bastante serio de colonizar nuevas tierras, intento que, de haber 
prosperado, pudo haber dado un sesgo radicalmente nuevo a la historia de 
Norteamérica. La colonia de San Miguel de Guadalupe debe de haber esta¬ 
do situada en la desembocadura del Pedee River, en la actual Carolina del 
Sur. No es de creer que la influencia de Ayllón y los viajes de exploración 
de sus capitantcs se extendieran, por el Norte, hasta más allá del Cabo Fear. 
Al morir Ayllón en el otoño de 1526, quedó condenada también a la muerte 
esta colonia, enclavada entre las aguas, las marismas y los pantanos; los so 

Navarrete, iii, pp. 58, 148-150; reimpreso en Col Doc. Inéd. Arch. Indias^ ii, 
pp. 558-561. Cervantes de Salazar, Crónica, i. pp. 1, 350-353. Mapa y observaciones de 
Paso y Troncoso. W. R. Scaife, America: Its Geographical History, 1492-1892, Baltimore, 
1892, pp. 139-167. 
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brevivientes de la empresa hubieron de retornar, tristes y desilusionados, a 
la EspañolaLos españoles, que en América fundaron tantas ciudades 
llenas de porvenir, no tuvieron en el este de Norteamérica ojo certero ni 
mano segura para elegir el emplazamiento de sus colonias. 

Esteban Gómez, uno de los desleales subordinados de Magallanes, reci¬ 
bió, por ofrecimiento suyo, la comisión de encontrar el camino de paso hacia 
la China entre las costas de Terranova y las de la Florida. A fines de 1524, 
¿arpó del puerto de La Coruña al mando de una carabela de 50 toneladas. 
Hoy, ya no es posible saber con certeza por dónde anduvo; probablemente 
divisó el Cape Race (Cabo Raso), pero sin llegar a empalmar con las tie¬ 
rras de la Carolina abordadas por Ayllón, sino limitándose tal vez a tocar 
la costa que queda entre el Mount Dessert, en el Maine, y el Cabo de 
Henlopen. Es casi seguro que viera las White Mountains y los Katskills, 
pero, por lo demás, es probable que no concordaran con la realidad, tal 
como aparecen registradas en la carta geográfica de Ribero, sus indicaciones 
sobre ensenadas, radas anchas y profundas y archipiélagos. Tampoco él en¬ 
contró el canal buscado, resultado éste que ya había previsto Pedro Mártir 
de Anglería, y en vez de ''clavos” (especies), retornó trayendo, según un 
sarcástico juego de palabras de la época, "esclavos”.^^^^ 

El vacío que quedaba entre las costas descubiertas y exploradas por 
Ayllón y Gómez y de las que éstos tomaron formalmente o de hecho pose¬ 
sión, en el litoral de los actuales Estados Unidos, lo llenó más tarde Ángel 
de Villafañe, quien, empalmando con las tierras de Ayllón hasta el Cabo 
Hatteras y, con uno de los barcos, probablemente hasta la bahía de Chesa- 
peake, tomó solemnemente posesión de todas estas costas en nombre de 
la Corona de Castilla y, en algunos que otros lugares, consolidó la posesión 
mediante el establecimiento de misiones, razón por la cual y gracias a la 
actividad nada desdeñable que llegó a desempeñar en la costa este de Norte¬ 
américa, España tenía, evidentemente, mejores derechos a ella que Inglate¬ 
rra, cuyas pretensiones provenían de los viajes de Giovanni Caboto. Y, en 
efecto, la Corona española hizo valer oficialmente sus derechos sobre toda 
Norteamérica hasta los 50° de lat. N. o, por lo menos, hasta las factorías 
francesas más meridionales y las pesquerías del Golfo de San Lorenzo y de 
Terranova. 

Navarrete, iii, pp. 64, 156. Martyr (Asens.), ii, pp. 288 ss. Herrera, iii, p. 241”: 
“los Oidores eran armadores, i en todo género de ganancia, sin escrúpulo, parcioneros''. 
Harrisse, Discovery, pp. 198-213. Shea en Windsor, Narrative, ii, pp. 239-242. Lowery, 
The Spanish Settlements within the Present Limits of the United States, 1513-1561, 1901, 
pp. 153-157, 160-168, 447-452, ofrece una elaboración crítica y excelente de este capítulo. 
Barcia, en Ensayo cronológico, pp. 4-9, 287”, es bastante impreciso. 

11 ® Petrus Martyr, i, p. 57; ii, pp. 272, 474. Oviedo, Sumario, p. 483”. El mismo. 
Historia, ii, pp. 147, 541. Herrera, iii, p. 241. Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, xx, pp. 74- 
78 GalvSo, Tratado, Lisboa, 1563, ed. Hakluyt Soc., Londres, 1862, pp. 167 s. Mapa de 
Ribero, en Muñoz, Geschichte der Neuen Welt, ed. M. C. Sprengel, Weimar, 1795, 
pp. 416 ss. V. también Kretschmer, Entdeckung, atlas, lámina XV. Shea en Winsor, 
loe. cit, II, pp. 241 s. 

11 ® Shea en Winsor, loe. cit., ii, p. 260. Lowery, p. 375. Ensayo cronológico, pp. 170- 
172. Shea, ''The Spanish Mission Colony on the Rappahannock'\ en W. W. Beach, 
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Los esfuerzos españoles por enconrtar en las costas del este de Norteamé¬ 
rica un canal de paso occidental hacia el Océano Pacífico dejaron profunda 
huella, y todavía en tiempo de Richard Hakluyt había quienes pensaban que 
en algún lugar de la Florida del Norte —en el Río de Jordán, alias Río de 
Mayo, probablemente el St. John's River— había realmente una estrecho 
de paso hacia el Oeste, por el que venían muchas riquezas desde el Oriente 
hacia España.^^^ Es posible que diera pie a estos rumores o los fortaleciera el 
hecho de encallar en las costas de la Florida muchos galeones cargados de 
plata 


Prosigue el descubrimiento de las costas de la América del Sur 

En cuanto a las tierras del Continente bañadas por el Pacífico, sólo po¬ 
demos aludir brevemente a la gradual exploración de las costas desde Darién 
hasta Túmbez por Andagoya, Pizarro y Almagro. Aunque el triunvirato de 
empresarios Pizarro-Almagro-Luque tenía en contra suya, en sus expediciones 
de exploración, las corrientes marinas, llevaba, en cambio, a las empresas 
lanzadas desde la patria la enorme ventaja de contar, en Panamá y en las 
Islas de las Perlas, con una base de abastecimiento y de refuerzos situada 
en la misma América.^^^ En estas expediciones no se habló nunca de la bús¬ 
queda de un canal hacia el Oeste, pues jamás se sospechó que llegara a 
encontrarse en esta parte de América. La meta, aquí, era el descubrimiento 
de nuevas tierras, de oro y de riquezas, de las que parecían dar indicio los 
rumores y las indicaciones de los indios. 

Las tierras del extremo meridional de América no ejercían ninguna atrac¬ 
ción sobre los españoles, por su pobreza en oro y plata y por tratarse de tie¬ 
rras inhóspitas. Sin embargo, desde Chile, y gracias al ambicioso y enérgico 
gobernador Pedro de Valdivia, se hizo mucho para explorar las costas del 
Sur, y algo por parte de Hurtado de Mendoza. Valdivia envió en 1544 al 
piloto Pastene de Valparaíso, muy experto en las aguas del Pacífico, en un 
viaje de exploración a lo largo de la costa, con la misión de avanzar lo más 
que pudiera hasta la entrada del Estrecho de Magallanes; Pastene llegó, casi 
con seguridad, hasta los 41° de lat. S. Valdivia planeó nuevas expediciones 
navales que, al parecer, no dieron, sin embargo, grandes resultados, y él 
mismo llegó, marchando por tierra, entre el mar y la cordillera, en 1551, has¬ 
ta los 42° de lat. S.^^^ Al año siguiente, mandó al capitán Francisco de 
Ulloa, con dos carabelas, desde Valparaíso hacia el Sur, rumbo al Estrecho 
de Magallanes,^^^ y el 26 de octubre de 1552, poco antes de su muerte, in¬ 
formaba al emperador que se proponía proseguir sus exploraciones, sus con¬ 
quistas y su obra de colonización hacia el Sur, hasta llegar al Estrecho de 

The Indian Miscellany, Albany, 1877, pp. 333 ss. Velasco, Geografía, p. 157. Col. Doc. 
Inéd. Indias, xv, p. 440. 

120 Hakluyt (Goldsmid), ii, p. 212. 

121 Xerez, en Vedía, ii, p. 320. 

122 Cartas de Valdivia, en Col. Historiad, de Chile, i, 1861, pp. 8, 9, 11, 19, 21 s., 
59 s. Amunátegui, p. 151. 

123 Góngora Marmolejo, en Col. Historiad, de Chile, ii, pp. 32 s. 
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Magallanes, donde había decidido levantar una plaza fortificada que domi¬ 
nase el canal 

Pedro de Valdivia era, indiscutiblemente, una de las grandes figuras en¬ 
tre los conquistadores españoles, hombre del temple, la energía y la profun¬ 
didad de visión de un Hernán Cortés. El archipiélago de Chiloé fue descu¬ 
bierto por otro grande hombre de Chile, que sigue en orden de importancia 
a Valdivia: García Hurtado de Mendoza; Ercilla, que tomó parte en la cam¬ 
paña, cantó la hazaña, pero no al descubridor.^^s Vino después la ya menta¬ 
da expedición de Ladrillero por el Estrecho de Magallanes, de Oeste a 
Este, que puso fin al descubrimiento de toda la costa occidental de Sud- 
américa por los españoles. 

La exploración de las costas orientales de la América del Sur fue mu¬ 
cho más lenta. Sólo llegó a su término en el año 1746, con el viaje de ex¬ 
ploración del bergantín ''San Antonio'' al mando del capitán don Joaquín 
de Olivares que, partiendo de Buenos Aires, recorrió entre el 5 de diciem¬ 
bre de 1745 y el 4 de marzo de 1746, toda la costa hasta los 52° 28' de 
latitud Sur.^2® 


La exploración de la costa occidental de Norteamérica y el contorno penin¬ 
sular de la Baja California 

La exploración por los españoles de la costa occidental y nordoccidental 
de Norteamérica desde la península de California, puede dividirse fácil¬ 
mente en cuatro periodos, en cada uno de los cuales vemos que los viajes 
exploratorios obedecen a motivos determinantes específicos. Con estos des¬ 
cubrimientos se hallan relacionados, de uno u otro modo, la búsqueda de 
un paso oriental hacia el Océano Atlántico y el problema de la forma geo¬ 
gráfica de la península de California. 

Los españoles viéronse obligados a fijar primeramente su atención en la 
situación política y estratégica de California por algo muy desagradable para 
ellos, que fue la expedición del pirata inglés Francis Drake. Los viajes em¬ 
prendidos con anterioridad a dicha península, respondiendo a los deseos de 
la Corona, y continuados por el virrey Mendoza, no perseguían otra finali¬ 
dad que descubrir nuevos tesoros y riquezas, extender la dominación espa¬ 
ñola y seguir buscando por el Este el anhelado canal de paso hacia el Occi¬ 
dente para el comercio de España con las Molucas. 

Después de haber sido descubierta la Baja California en 1533 por la 
desdichada expedición del capitán Diego Becerra de Mendoza al servicio de 
Cortés,^^^ éste mismo pasó dos años más tarde a aquellas partes, donde en¬ 
contró un territorio seco y árido, en el que no había oro y que no se prestaba 
para ser colonizado. Cortés consideraba la Baja California como una isla, 
creencia que hubo de ser expresada todavía en 1539 y que compartía también 

124 Cartas de Valdivia, pp. 58, 60, 61. 

125 Mariño de Lovera, p. 230. Amunátegui, Descubr., pp. 365 s. 

126 Lozano, Conquista, i, pp. xix-xxii. Col. Ángelis, Buenos Aires, 1836, t. I, núm. VI. 

127 Herrera, Déc. V, pp. 157-161. 
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fray Marcos de Niza.^^® Pero en aquel mismo año de 1539 había averiguado 
Francisco de Ulloa, de modo inequívoco, que la Baja California era una 
península, unida al continente,^^® resultado que Alarcón pudo corroborar y 
afianzar, al navegar aguas arriba por el Río Colorado en una gran extensión 
de su curso a la par que descubría desde el mar una de las grandes maravi¬ 
llas naturales de Norteamérica, ya que llegó, de ser ciertas las distancias 
registradas por él, a la entrada del Gran Cañón del Colorado o, por lo me¬ 
nos, a un punto no muy distante de ella.^^® Un año más tarde, en el otoño 
de 1540. López de Cárdenas descubrió la parte central del Gran Cañón desde 
las aldeas de los indios-pueblo.^^^ Una vez descubierto su contorno real, 
la Baja California conservó su carácter geográfico peninsular, al parecer de 
un modo incontrovertido, hasta 1615: en las cartas geográficas de 1541, 1554, 
1580, 1582 y 1585 la vemos representada, en efecto, con dicho contorno.^^^ 
Entre tanto, se efectuó el fecundo viaje de Juan Rodríguez Cabrillo, 
quien a unos 38° lat. N., descubrió desde el mar 'las Sierras Nevadas'', que 
él bautizó con este nombre; y, después de su muerte, acaecida el 3 de enero 
de 1543, su sucesor, el levantino Bartolomé Ferrelo, llegó en su navegación 
a una latitud de 42° o, a lo sumo, de 42°30'.^®^ 

Después de esto, apareció en la escena del Pacífico el inglés Drakc. Na¬ 
die ha podido probar que, en sus andanzas de piratería por las costas de la 
América española, llegase nunca a una latitud superior a los 43° N. Pero 
sí se le puede atribuir a este corsario y, por tanto, a Inglaterra, su patria, el 
descubrimiento del trozo de costa que se extiende entre los 42° o los 42°30' 
de lat. N., el punto más alto a que llegara Ferrelo, y los 43°.^®^ Pero, si sus 
descubrimientos geográficos fueron, como se ve, poco importantes, tuvieron, 
en cambio, una importancia mucho mayor la impresión causada por su 
aparición y por sus andanzas de piratería en aquellas aguas y las consecuen¬ 
cias que de ello se derivaron. Al temor de que estos golpes de mano pudie¬ 
ran repetirse a través del Estrecho de Magallanes, uníase la preocupación 
de que, al norte de la Nueva España, en la costa todavía inexplorada de la 
Alta California, llegara a anidar una colonia de piratas europeos, como una 
espina clavada en el costado de las colonias españolas, y, por si esto fuera 
poco, la zozobra en cuanto a la seguridad de los galeones de Manila, para los 
que representaría una ventaja extraordinaria la existencia de un puerto segu¬ 
ro, con bases militares y almacenes de aprovisionamiento; y, por último y 


128 Cartas de Cortés^ p. 289. Oviedo, iv, p. 18. Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, iii, 
p. 3M. 

129 Ramusio, iii, pp. 283 ss. Gomara, en Vedía, i, p. 248. 

130 Ramusio, iii, pp. 303 ss. Winsor, Narrative, i, p. 428. 

131 Winship, Coronado Exp., p. 429. Col. de Varios Doc. para la Hist. de la Florida, 
Londres, 1857, i, pp. 149 s. 

132 Clavijero, Baja California, p. 32; la carta de Domingo del Castillo, levantada 
en 1541, fue impresa en México en 1770. Puente y Olea, pp. 316, 317. Fiske, Discovery, 
II, pp. 524, 526. 

133 Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, xv, 1870, pp. 165-191, principalmente p. 184. 
H. H. Bancroft, The Northwest Coast, t. i, 1543-1800, San Francisco, 1884. pp. 137-139. 

134 H. H. Bancroft, loe. cit., pp. 139-145. 
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además de todo lo anterior, el miedo de que los ingleses pudieran llegar 
a encontrar en las latitudes de Virginia y la Nueva Inglaterra el canal de 
paso durante tanto tiempo ansiado y buscado hacia el Asia y, con él, una 
peligrosísima posición de flanco extraordinariamente peligrosa, que les per¬ 
mitiera eliminar a las posesiones españolas en el norte del continente. 

Estos temores y aprensiones del gobierno central español y de las auto¬ 
ridades coloniales dominan el segundo periodo de la historia de los descu¬ 
brimientos en la costa occidental de Norteamérica. La Baja California 
pasaba por ser una península, aunque se habría preferido que aquel territo¬ 
rio fuese de contorno insular, para poder tener en la punta norte del largo 
estrecho, en el Mar Bermejo o Mar de Cortés un puerto seguro para los 
galeones que regresaban de Manila y una ruta bien protegida y utilizable, 
por lo menos, durante ocho meses del año.^^® 

En el siglo xvii, al volver a considerar de nuevo a la Baja California como 
una isla y confundirse una vez más los conceptos geográficos de aquellas 
tierras, y cuando el descubrimiento de un paso occidental en la California 
inspiraba tal vez más temores que deseos, se puso este presunto estrecho en 
relación con la fabulosa ruta de Anián, nombre que se empleaba también 
para designar el canal de paso hacia el Oriente que se sospechaba existiera 
al norte del punto final de la expedición naval de Vizcaíno.^^® 

El viaje de Sebastián Vizcaíno fue el viaje de exploración más impor¬ 
tante de este periodo. Vizcaíno zarpó del puerto de Acapulco en mayo 
de 1602 al frente de dos barcos, pero sólo llegó hasta los 42° de lat. N., mien¬ 
tras que Martín de Aguilar, al mando de la fragata 'Tres Reyes'' y llevando 
a bordo al piloto Antonio Flores de Málaga, dio la vuelta al Cabo Blanco 
hacia el Norte y avanzó hasta el actual Coos River (y tal vez hasta el Ump- 
qua River).Lo más valioso de los informes sobre el viaje de Vizcaíno es 
la descripción de la visita hecha al archipiélago de Santa Bárbara, cuyos po¬ 
bladores eran, manifiestamente, muy afines a los indios del Noroeste y que, 
por el otro lado, extendían su influencia técnica y probablemente también 
cultural hasta los habitantes de las islas de Todos los Santos, es decir, hasta 
los 32° de lat. N.^^® Y, aunque, al recibirse los informes sobre el viaje de 
Vizcaíno, se expidió con fecha de 19 de agosto de 1606 una cédula real 
ordenando que se emprendiera una nueva expedición bajo el mismo mando 
y se procediera a poblar el puerto de Monterrey, este plan no se llevó a 
efecto, y Vizcaíno moría poco después.^^® 

La siguiente expedición, que en 1615, al mando de Juan Iturbi, navegó el 
Golfo de California, tuvo cierta importancia, si bien sólo perseguía metas 

135 Thorade, KaUfomische Meeresslrdmung, loe, cit., láminas 1 y 2. 

136 Mota Padilla, pp. 73, 74, 85, 365. Ruge, Abhandlungen und Vortrdge, Dresde, 
1888, pp. 64 s. 

137 Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, viii, 1867, pp. 537-574. Torquemada, i, pp. 685 ss. 
Venegas, i, pp. 193-201; iii, pp. 24-139, apénd., ii; iv, pp. 31 ss. Las Misiones de la 
Alta California, México, 1914, pp. 38-42. 

138 Friedeñci, Schiffahrt, pp. 65-67. Venegas, ii, pp. 436-442; m, p. 6 (P. Segismundo 
Taraval). 

139 Venegas, i, p. 202. 
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de carácter económico y, concretamente, la exploración de las posibilida¬ 
des de la pesca de perlas. En ella, el capitán del segundo barco de la flo¬ 
tilla de Iturbi, Nicolás de Cardona, que recorrió todo el Mar de Cortés, ad¬ 
quirió la convicción de que la Baja California era una isla.^'^® Y este resultado 
fue, evidentemente, el punto de partida para la concepción, generalizada 
desde el año 1625, sobre poco más o menos, entre geógrafos y cartógrafos, de 
que la península tenía forma insular, concepción que habría de predominar 
durante todo el siglo xvn.^^^ Viajes de exploración como los llevados a cabo 
por Francisco de Ortega en 1632, 1633 y 1634 en las aguas de Baja California 
dejaron intacta dicha creencia,^'^^ y ]q mismo ocurrió con las empresas de 
mayor envergadura de don Isidoro de Atondo y Antillán, acometidas en rela¬ 
ción con la Compañía de Jesús entre los años de 1683 y 1685 en el golfo 
y en la península de la Baja California; estas infructuosas expediciones por 
tierra y por mar ocuparon tres años de trabajo y costaron al erario público 
la suma de 225400 pesos oro.^^^ 

Todo esto, sobre ser muy costoso, en nada impulsó los conocimientos 
geográficos ni la solución del problema de disponer de un buen puerto para 
los galeones. Los trabajos de las Misiones le salían más baratos a la Corona 
española. De aquí que se aceptaran de buena gana las propuestas de los 
P. P. Kino y Salvatierra y la oferta de los jesuitas de organizar Misiones en 
la Baja California y que, más tarde, se llevaran también éstas a la Alta Cali¬ 
fornia, al presentarse allí los rusos y cuando parecían estar en peligro, no sólo 
los flancos de las Misiones jesuíticas de Pimería Alta, las del Colorado y 
Gila, sino también las de Nuevo México. El 25 de octubre de 1697, el P. 
Salvatierra tomó solemne posesión de la Baja California por segunda vez, y a 
partir de entonces quedó ya permanentemente en poder de los españoles 
aquel territorio, al que se seguía considerando como una isla.^^^ Comienza 
ahora el tercer periodo de la historia del descubrimiento de la costa occiden¬ 
tal de Norteamérica, periodo que se desarrolla por tierra y por mar y durante 
el cual habrán de resolverse, principalmente, los dos problemas: el del con¬ 
torno peninsular de la Baja California y el de la localización de un puerto 
para los galeones. 

En el año 1700 comenzó el P. Ensebio Kino, apoyado en parte por el 
P. Salvatierra y por oficiales españoles, sus famosas marchas encaminadas 
a definir la verdadera forma geográfica de aquel territorio; el 20 de marzo 
de 1701, confirmaban inequívocamente el P. Kino y el capitán Juan Mateo 


Lorenzana, Historia de la Nueva-España por su esclarecido conquistador, Hernán 
Cortés, México, 1770, pp. 327, 439, nota. El nombre del caudillo aparece transcrito 
de muy diversos modos, sin que haya uniformidad ortográfica ni siquiera en las mismas 
fuentes: Ytubí, Yturbi, Iturbi, Juan de Yturbe. Clavijero, Baja Cdifornia, p. 35. Col. 
Doc. Inéd. Arch. Indias, IX, 1868, pp. 31-33, 36, 39, 44. Venegas, i, pp. 204 s. 

141 Mota Padilla, pp. 177, 361, 365. Peschel, Geschichte der Erdkunde, p. 271. 
Ruge, Abhandlungen, pp. 64 s. 

142 Lorenzana, p. 327. Clavijero, Baja California, p. 35. 

143 Lorenzana, p. 328. Clavijero, loe. cit., pp. 36-38. Venegas, i, pp. 219-221, 226 s., 
229, 230, 235-238; ii, p. 13. 

144 Venegas, ii, p. 20. 
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Mangé el contorno peninsular de la Baja Califomia.^^® Pero, esta conciencia 
no acababa, a pesar de todo, de imponerse y generalizarse; seguían existiendo 
dudas, y ello hizo que el gobierno tomara las medidas necesarias para seguir 
explorando. El 15 de mayo de 1721, el P. Juan de ligarte zarpó de la esta¬ 
ción de Loreto con la balandra ''El Triunfo de la Cruz'', construida por él 
mismo, y con el bote de a bordo "Santa Bárbara", para cruzar y explorar 
el Golfo de California, y por segunda vez comprobó, a salvo de toda posible 
duda, la continuidad entre este territorio y el Continente.^^® En 1746, regis¬ 
tró cartográficamente el P. Fernando Konsag el Golfo de California.^^^ Da¬ 
das las dificultades con que tropezaban los españoles para esclarecer las 
verdaderas condiciones geográficas existentes en la desembocadura del Colo¬ 
rado, hay que señalar el viaje de Alarcón como una brillante empresa, desde 
el punto de vista náutico y geográfico. También Hernando de Alarcón me¬ 
rece figurar entre los grandes marinos y descubridores españoles de los gran¬ 
des tiempos. 

En 1706, tomó firmemente en sus manos el P. Juan de ligarte la em¬ 
presa de localizar un lugar adecuado para establecer un puerto de galeones, 
recorriendo cuidadosamente la parte meridional de la costa oceánica de la 
Baja California, ayudado en parte por el P. Piccolo, quien llevó a cabo sus 
trabajos más bien en el interior.^^® Trece años más tarde, volvió el gobierno 
de México de nuevo su atención sobre el problema que de tan largo tiempo 
atrás venía preocupándolo, y a instancia suya fue enviado en 1719 el P. Cle¬ 
mente Guillén a una expedición infructuosa.^^® Y, como quiera que este 
gobierno, a pesar de las comprobaciones de Kino y ligarte, no quería renun¬ 
ciar a la esperanza de que la Baja California fuera tal vez una isla y de que 
el Mar Bermejo pudiera representar una ruta marítima segura para sus ga¬ 
leones de Manila, hubo de hacerse de nuevo a la mar, algunos años después, 
en busca de nuevos datos, el infatigable P. ligarte. Acompañado por otros 
dos hermanos de su misma Orden, Sebastián de Sistiaga y Everardo Hellen, 
llegó por la costa occidental de la península hasta los 28° de lat. N., donde 
por fin creyó encontrar en la bahía de Sabastián Vizcaíno un puerto ade¬ 
cuado para los galeones, pero sin que, a la postre, llegara a realizarse el in¬ 
tento.^®® 

Termina con ello el tercer periodo de la actividad de los conquistadores 
españoles en la costa occidental de Norteamérica. El último y nada infe¬ 
cundo periodo de los descubrimientos de España en estas costas y en Amé¬ 
rica en general cae ya dentro de la segunda época de los grandes descubri¬ 
das Venegas, i, pp. 94-105. Clavijero, Baja California, p. 49. Alegre, Historia de 
la Compañía de Jesús en Nueva-España, México, 1841-1842, iii, pp. 118 s. 

Venegas, ii, pp. 314, 342-368. Clavijero, Baja California, pp. 70, 72. 

Venegas, iv, pp. 140-194 (parte IV, apénd. III). Acerca de los dos misio¬ 
neros llamados Kühn y Konsag, véase Huonder, Deutsche Jesuitenmissiondre des 17 
und 18. Jahrhunderts, Friburgo de Br., 1899, pp. 110-112. 

d48 Venegas, ii, pp. 181, 192, 196-198, 221, 222. Clavijero, Baja California, p. 60. 
d49 Venegas, ii, pp. 336-342, 369. 

150 Venegas, ii, pp. 639 s., 539. Acerca del P. Everard Hellen, a quien Venegas llama 
P. Everardo Henlen, v. Huonder, op. cit, p. 109. 
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mientes, terminada ya la paz idílica en el Gran Océano, paz casi impertur¬ 
bable que duró más de dos siglos, y al dejar la parte septentrional de este 
mar de ser una especie de mar interior de los españoles, a partir del mo¬ 
mento en que, junto a los rusos, aparecieron en escena, en aquellas latitu¬ 
des, los ingleses, los franceses y los angloamericanos, y España se dio cuenta 
de que se ventilaba la suerte de las costas nordoccidentales de América. 
Por otra parte, España, fortalecida por las reformas de Carlos III, y su po¬ 
tencia marítima, se hallaba ahora en una situación completamente distinta 
de la de los tiempos de Kino y ligarte, en que el virrey de la Nueva Es¬ 
paña no disponía de naves marineras para poder explorar las aguas en busca 
del ansiado puerto para los galeones, sino que se veía obligado a pedir a 
los jesuitas que explorasen desde las playas. Además, los españoles carecían 
de toda clase de conocimientos seguros acerca de las costas de aquellos 
países a partir de los 43° de lat. N. y en lo tocante a la relación de las cos¬ 
tas del noroeste de América con el Asia oriental, a pesar de que los impe¬ 
recederos viajes de Bering y Steller habían comenzado a esclarecer ya estos 
problemas a partir de 1741.^°^ 

De 1774 a 1779 se efectuaron una serie de viajes españoles de descubri¬ 
miento desde la California, viajes excelentemente realizados, aunque no 
siempre debidamente valorados, contando con las bases y puntos de abaste¬ 
cimiento de San Blas y Monterrey. La conexión entre estas empresas y 
la valorización de sus descubrimientos y experiencias se aseguró haciendo 
que uno de los jefes o expertos náuticos de la expedición anterior ocupara 
cada vez un puesto de dirección en la siguiente. 

En 1774, y éste fue el primer paso, descubrió Juan Pérez, en audaz y 
memorable viaje, toda la línea costera entre los 43° y los 55° de lat. N., 
que hasta entonces no había sido tocada por ningún europeo y que era 
totalmente desconocida. Eran las costas de los actuales Estados de Ore- 
gón y Washington y las de la Columbia británica, con las islas de la 
Reina Carlota.^®^ 

Siguió a este viaje, en 1775, el de una pequeña armada al mandó del 
capitán don Bruno Heceta, quien llevaba en su buque-insignia ''Santiago'', 
como piloto y segundo de a bordo, al excelente marino Juan Pérez, mientras 
la goleta "Sonora" iba al mando del teniente Juan Francisco de Bodega 
y Quadra, con el alférez Antonio de Maurelle como piloto. A bordo del 
"Santiago" iba, como capellán de la flota, fray Junípero Serra. Don Bruno 
descubrió, en su viaje, a los 41° 6', bosques de gigantescas coniferas Douglass 
{pinus Douglasii)^ uno de cuyos árboles llegó a medir 39 m. de perímetro; 
descubrió, asimismo, la desembocadura del Río Columbia; desembarcó, por 
lo demás, en varios otros lugares, tomó posesión de aquellas tierras en nom¬ 
bre de la corona española y llegó a los 49° 45' de latitud, es decir, sobre 
poco más o menos, a la isla de Vancouver. 

151 Peschel, Geschichte der Erdkunde, pp 453 ss., 459, 461-464. 

152 Pray Francisco, Palou: ^‘La vida del venerable padre Fray Junípero Sena'', repro¬ 
ducida en Clavijero, Historia de la antigua o Baja Cdifomia, México, 1852, pp. 186 s. 
Bancroft, Northwest Coast, i, pp. 150-158. 
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La goleta '‘Sonora”, cuyo viaje se efectuó también en dos etapas y que, 
en lo fundamental, actuaba por cuenta propia, obtuvo éxitos aún mayores. 
El teniente Bodega y Quadra llegó a los 58° de lat. N., aproximadamente. 
Tanto él como Heceta exploraron meticulosamente las costas, desembar¬ 
caron en ellas frecuentemente y tomaron posesión de aquellas tierras en las 
formas y con las solemnidades acostumbradas. Entre los puntos en que 
desembarcaron y llevaron a cabo formalmente la ceremonia de toma de po¬ 
sesión se citan los 41° 6', los 47° 23' o 47° 25', los 55° 17' y los ST 18'. 
Y, como, entre tanto, los rusos, habían avanzado con sus mercaderes y 
cazadores de focas hasta la zona de Sitka, tenemos que el descubrimiento 
de toda la extensión de la costa occidental de América que va desde los 
43° hasta los 55° de lat. N. se debió a los españoles.^^^ Todas estas tie¬ 
rras habían sido descubiertas en sus detalles locales, y en parte registradas 
y cartográficamente dibujadas, antes de que apareciese en aquellas aguas el 
capitán Cook, quien exploró estas costas, al igual que lo hicieron Vancouver, 
Meares, Portlock, Dixon y otros; debiendo consignarse, por tanto, pues 
así es la verdad, que el capitán Cook trabajó a lo largo de una costa que 
ya había sido descubierta en toda su extensión antes de él. 

El 12 de febrero de 1779, salió del puerto de San Blas la tercera y por 
el momento última flotilla española de exploración y medición, al mando 
del capitán de navio don Ignacio Arteaga, con las fragatas "Princesa” y 
"Favorita”. Era capitán de la "Favorita” Bodega y Quadra. Se midieron las 
costas y se alcanzaron las latitudes de 60°, en la montaña Elias, y de 59°, 
más hacia el Oeste, hacia Cooks Inlet. Y en ambos lugares tomaron los 
expedicionarios posesión de las tierras, en la forma acostumbrada.^®^ 

Toda la costa occidental de Norteamérica, con excepción de la insigni¬ 
ficante faja ya mencionada y que, según los datos que se poseen, debe 
atribuirse al inglés Drake, fue descubierta por los españoles y los rusos. 
La demarcación entre unos y otros se hallaba, sobre poco más o menos, 
en los 57° 18', en el Puerto de los Remedios de los Españoles. Pero, como 
no se sabe a ciencia cierta hasta dónde llegaron los rusos en sus incursio¬ 
nes hacia el Sur, evitaremos un error en detrimento suyo y obraremos con 
mayor prudencia considerando los 55° como el límite septentrional de los 
derechos de España. 

Todos los descubrimientos de los españoles en esta zona constituyen 
una realización altamente estimable: no se advierte en ellos ni rastro de 
aquellos despojos y tropelías que ensombrecen la memoria de tantos con¬ 
quistadores de la primera época. Nada de razzias en busca de oro o escla- 

153 Misiones de la Alta California, pp. 32-38. Palou: Vida, pp. I87-I89. Maurelle, 
Tagebuch, trad. en Nene Nordische Beytráge, t. III, San Petersburgo y Leipzig, 1782, 
pp. 198-273; en la lámina II se indica como la latitud extrema alcanzada por los españo¬ 
les, siguiendo a Maurelle, la de 57® 18", en su diario la de 57® 57". En general, por lo 
que se refiere a las indicaciones de latitudes, encontramos contradicciones y descuidos. 
Así, según Las Misiones, p. 36, Bodega y Quadra habría llegado a la imposible latitud 
de 65® 40', lo que quiere decir que habría tenido que llegar hasta el punto más 
angosto del Estrecho de Bering. Bancroft, loe. cit., 158-166. 

154 Palou, loe. eit, pp. 189 s. Véase Skogman, Erdumsegelung, 1856, i, p. 216. 
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vos o de codicia de tierras. Fueron, exclusivamente, miras geográficas, po¬ 
líticas o sanas finalidades económicas las que determinaron el envío de 
estas expediciones de los siglos xvi y xvii, que presentan ya muchos de los 
rasgos de los viajes geográficos de exploración de la segunda mitad del si¬ 
glo xvin, en una época en que otras naciones no conocían aún nada parecido. 


El descubrimiento de las islas alejadas de las costas 

Sólo nos resta decir algunas palabras acerca del descubrimiento de las 
islas exteriores alejadas de las costas, todas las cuales, como ya se ha dicho, 
resultaron hallarse despobladas. Todas ellas debieron su descubrimiento 
a la casualidad; y, exceptuando las islas Falkland, que divisó por primera 
vez el inglés Davis, fueron descubiertas en su totalidad por los españo¬ 
les. Las Bermudas las descubrió en 1502 Juan Bermúdez,^®® la isla de Juan 
Fernández fue descubierta por quien le dio el nombre,^®® las Galápagos las 
descubrió en 1535 fray Tomás de Berlanga, obispo de Castilla del Oro, y 
por segunda vez, también casualmente, en 1546, Diego de Rivadeneira;^®^ 
finalmente, el grupo de las Revillagigedo tuvo por descubridor, en 1533, 
a Hernando de Grijalba, que formaba parte de la expedición de Diego Be¬ 
cerra, enviada por Cortés, y volvieron a ser descubiertas, en parte, por se¬ 
gunda vez en 1542 por Ruy López de Villalobos, en su expedición a las 
Molucas.^^® 


Consideraciones generales acerca de los descubrimientos de los navegantes 
españoles 

Tales fueron los hechos llevados a cabo por España a lo largo de 283 
años en el descubrimiento y la exploración de las costas del doble con¬ 
tinente de América. Todas las costas del Sur y el centro de América, con 
excepción del grande e importante trecho del Brasil, que corresponde a los 
portugueses, fueron descubiertas por obra de los españoles. Y asimismo, y 
en relación con ello, las costas occidentales de Norteamérica hasta los 55° 
de lat. N. por lo menos, exceptuando una parte insignificante, descubierta 
por el inglés Drake. El resto de estas costas, hasta el Estrecho de Bering, 
debe ser abonado en cuenta a los rusos. 

En la costa oriental de Norteamérica, los descubrimientos de los espa¬ 
ñoles abarcan el Yucatán y el litoral de la Florida hasta la parte sur del 
actual Estado de la Carolina del Norte. En las costas atlánticas, partiendo 
de aquí hasta el Labrador, compartieron los descubrimientos el italiano 
Giovanni Caboto, al servicio de Inglaterra, y tal vez también Giovanni da 

155 Harrisse, Discovery, p. 691. 

150 Peschel, Geschichte, p. 356. 

157 Jiménez de la Espada, Las Islas de los Galápagos, pp. 2, 5, 7. Cieza de León, 
Guerra de Quito, pp. 244-246. 

158 Col Doc. Inéd. Arch. Indias, xiv, p. 128. A. v. Humboldt, Essai Politique Nouv. 
Esp., I, pp. 117 s. Peschel, Geschichte der Erdkunde, pp. 268, 353. 
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Verrazzano, de la misma nacionalidad, al servicio de Francia, los portugue¬ 
ses Gaspar y Miguel Corte-Real y Joao Álvarez Fagundes y Esteban Gó¬ 
mez, al servicio de España, con los capitanes Ayllón y otros marinos cuyos 
nombres se desconocen, sin que sea posible fijar con exactitud los límites 
de sus descubrimientos ni entrar a discutir aquí, en detalle, los derechos 
respectivos de unas y otras naciones. Las costas de Terranova, el Labrador 
y Groenlandia son viejas tierras descubiertas y colonizadas por los normandos. 

Es una obra gigantesca, la mayor en cuanto a extensión, contenido e 
importancia para la historia universal que un pueblo haya llevado a cabo 
sobre la tierra. Es cierto que esta labor de descubrimiento no se realizó 
de un modo continuo e ininterrumpido a lo largo de los dichos 283 años 
y que los métodos empleados por los descubridores fueron, con frecuencia 
reprobables. Los periodos que se observan y las largas pausas que se ad¬ 
vierten en esta historia de los descubrimientos quedan señalados ya en las 
páginas anteriores. 

Desde el primer momento, reinó cierta irregularidad en el proceso de 
los descubrimientos llevados a cabo por los españoles. El entusiasmo del 
segundo viaje de Golón, que no tardó en desaparecer^ desplazado por el 
desengaño, el desprecio hacia los nuevos países recién descubiertos o la in¬ 
diferencia, volvió a cobrar nuevo incentivo cuando comenzaron a afluir a 
España el oro de Gibao y las perlas de Gumaná y Gubagua. 

Poco después, el viaje de Vasco de Gama y las subsiguientes y fructífe¬ 
ras expediciones comerciales a Galcuta desviaron la atención general de Es¬ 
paña y de Europa de los descubrimientos de Golón y de sus sucesores, 
hasta que el descubrimiento del Océano Pacífico por Balboa y la conquista 
de México por Hernán Cortés volvieron a fijar las miradas en América y 
sirvieron de incentivo a nuevas empresas. 

Y, aunque a fines del siglo xvi se produjo un descenso general y un 
estancamiento en el descubrimiento y la conquista de América, paralizándo¬ 
se el gigantesco empuje de los españoles, los descubrimientos siguieron su 
curso durante cerca de otros doscientos años, tanto en gran escala —como 
ha sido demostrado— como en pequeña medida y en proporciones casi im¬ 
perceptibles. Como ejemplo de esto último podría citarse el Océano Pa¬ 
cífico, donde, siguiendo la sucesión histórica de los viajes de Magallanes 
y Mendaña, se descubrieron en sus detalles, se exploraron y en parte se 
colonizaron y evangelizaron los extensos archipiélagos de las Carolinas, las 
Marianas y las Palau y donde, hacia 1675, bajo el reinado de Carlos II, 
dos figuras un tanto aventureras, las de Cristóbal Palomino y don Andrés 
de Medina Dávila, trataron de seguir descubriendo y de poblar las islas Sa¬ 
lomón de Mendaña.^®^ 

A las motivaciones inmorales que condujeron a muchos de estos descu¬ 
brimientos, a la forma rapaz como se llevaron a cabo a veces y a la cone¬ 
xión histórica que se advierte entre su carácter y las cacerías de esclavos 
de los portugueses en las costas occidentales del África, nos hemos referido 
ya, de pasada, al comienzo de esta sección. 

159 Col Doc. Inéd. Ultramary Seg. Serie, xi, pp. 121, 390 s. 
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La conquista de las Islas Canarias y las expediciones en busca de esclavos 
en estas islas y en las costas de la Guinea, escuelas de los capitanes descu¬ 
bridores españoles 

Al robar y saquear, esclavizar y entrar a sangre y fuego, dice el P. Las 
Casas, lo llamaban ''descubrir”, y Oviedo opina que algunos de estos "des¬ 
cubridores” —queriendo referirse con ello, principalmente, al famoso piloto 
Juan de la Cosa— más bien merecerían ser llamados "alteradores y des¬ 
truidores de la tierra”. Los títulos de honor de la conquista española, los 
nombres de "descubridor” y "conquistador”, títulos que llevaban aparejadas, 
además del prestigio, una serie de ventajas personales, acabaron siendo 
sinónimos de nombres infamantes. Y no le falta razón a Oskar Peschel 
cuando dice que —por lo menos, en la penetración de los países recién 
conquistados— los conquistadores no sentían el acicate del lanzarse al des¬ 
cubrimiento de nuevas tierras hasta que no habían saqueado a fondo las ya 
descubiertas.^®^ Hay que decir, sin embargo, señalándolo con el mayor 
énfasis, que estas brutales y anticristianas concepciones y este modo de pro¬ 
ceder no eran, ni mucho menos, algo propio, específico y exclusivo de la 
conquista española de América durante los primeros siglos, un baldón de 
ignominia para esta nación, sino que, por el contrario, estaban dentro del 
modo de pensar y de conducirse, no sólo de España, sino también de toda 
Europa. 

Entre la esclavitud antigua y la moderna, la que comienza con la in¬ 
troducción en América de los negros del África, medió una esclavitud me¬ 
dieval bastante extensa, que, en lo que se refiere a los pueblos del Medi¬ 
terráneo y a Portugal, se halla directamente entroncada, desde el punto 
de vista histórico, con la moderna esclavitud. El comercio de esclavos 
cristianos y mahometanos, sobre todo en las riberas del Mar Negro, ha¬ 
bía hecho afluir grandes riquezas a Venecia y a Génova.^®^ La cris¬ 
tiandad de aquel entonces, que era, por cierto, una cristiandad bastan¬ 
te mala, aunque ella se tuviera por buena, considerábase legitimamente 
autorizada a atacar, saquear y esclavizar, siempre y cuando fuese bastante 
fuerte para ello, a todo aquel que no fuera cristiano, y además, en los do¬ 
minios de las costas occidentales del África y de las Islas Canarias, proce¬ 
diendo siempre a la defensa y sin que nada diese pie para el ataque. Se¬ 
villa era el centro del comercio español de esclavos. "Cabalgadas enteras 
de moros y moras”, como dice Bemáldez, iban atraillados por los cami¬ 
nos, y también de guanches, bereberes y negros de la Guinea. La esclavi¬ 
zación era, además del robo, el saqueo y el estupro, la mira principal de 
estas "Cruzadas”. Al llegar la hora de repartirse el botín, se reservaban al- 
gonos moros para regalárselos al Papa, quien no tenía empacho en admitir¬ 
los.^®2 Las Islas Canarias, trampolín desde el que los españoles se lanzaron 

160 Las Casas, Historia, iv, p. 210. Oviedo y Valdés, Historia, ii, pp. 413-415, 421, 
422. Libro Becerro, p. 308. Peschel, Zeitalter, p. 392. 

161 Wappáus, loe. cit., pp. 124, 167 s., 222 s. 

162 Las Casas, Historia,, i, pp. 175, 196-200. Bemáldez, Sevilla, 1870, i, pp. 185, 251, 
253-256, 260, 261, 292, 293; ii, pp. 84, 86-88, 332, 342, 348. 
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al descubrimiento y la conquista de América y etapa principal para la pe¬ 
netración y colonización de las nuevas tierras, fueron la escuela y el mo¬ 
delo para los métodos entonces imperantes. 

Las Islas Canarias eran en los siglos xiv y xv campo de acción de los 
cazadores de esclavos de diversas nacionalidades, portugueses, españoles y 
franceses. ''Era muy frecuente —dice Viara y Clavijo— ver llegar a Cá¬ 
diz y a Sevilla barcos cargados de isleños prisioneros, envueltos en pieles 
de carnero, a los que se llevaba a vender al mercado de esclavos y por los 
que se pagaba el quinto rear'. Procedían en su mayoría del botín de las 
cacerías de esclavos de los Béthencourts, caballeros franceses de la Norman- 
día que habían conquistado cuatro de las siete islas del grupo de las Ca¬ 
narias; otra parte provenía de los cazadores portugueses de esclavos, y más 
tarde de los españoles. 

Los Béthencourts, por lo general, vendían sus prisioneros de guerra como 
esclavos y obtenían su mercadería, hecha de carne humana viva, por medio 
de las traiciones más viles y de manejos infames y repugnantes, se valían de 
perros de presa para dar caza a los hombres, llegaron a despoblar casi por 
completo la isla de Hierro y, cuando estas cacerías de esclavos no daban 
rendimiento suficiente entre los habitantes, espantados y huidizos, de las 
tres islas que aún gozaban de independencia, echaban mano de los súbditos 
morenos de las cuatro islas por ellos conquistadas, sin preocuparse en lo 
más mínimo de que las gentes vendidas en esclavitud fuesen paganos o 
cristianos recién conversos. Más tarde, los Béthencourts cruzaron el mar 
y pasaron a la Berbería, donde en la zona del cabo Bojador organizaron 
cacerías de esclavos en toda regla, por el estilo de las que, más adelante, 
describirá Azurara y de las que, con discípulos aprovechados, llevarán a 
cabo en las Indias occidentales y en las costas de Sudamérica Ojeda, de 
la Cosa, Guerra, Pinzón, Lepe, Bastidas y sus correligionarios.^®^ 

Los portugueses siguieron las huellas de los Béthencourts^®^ y, después de 
la conquista de las Canarias por los españoles, las cacerías de esclavos si¬ 
guieron su curso en la costa de la Berbería, participando en ellas los con¬ 
quistadores, los conquistados y sus mestizos, a tenor de una cédula real de 
2 de noviembre de 1505 y mediante el pago del quinto a la Corona, pero 
dando como resultado final el lanzamiento de violentos contraataques por 
parte de los bereberes, quienes llevaron a los canarios, convertidos por mi¬ 
les en esclavos, a los mercados de Marruecos.^®® 

En los últimos veinticinco años del siglo xv, el comercio directo de 

^63 Fernández Duro, La Marina de Castilla^ Madrid, 1894, pp. 253-256. G. Gravier, 
Le Canaríen, Rouen, 1874, pp. 6, 10, 20-24, 45, 106, 115, 144, 168-169, 172. P. Mar- 
gry. La Conquete et les Conquérants des lies CanarieSy París, 1896, p. 152. Fr. Juan de 
Abreu Galindo, en G. Glas, The History of the Discovery and Conquest of the Canary 
Islands, Londres, 1764, pp. 16 s., 32, 34 y passim. Las Casas, Historia, i, pp. 155-159, 171. 
Ortiz de Zúñiga, Annales Eclesiásticos y Seculares, etc. de Sevilla, desde el año 1246, 
Madrid, 1677, p. 319. Ramusio, 1837, p. 179. Torres Campos, Carácter de la con- 
quista y colonización de las Islas Canarias, Madrid, 1901, pp. 56 s. 

164 Chil y Naranjo, loe, cit., pp. 486, 501. 

165 Torres Campos, loe. cit, pp. 52 s., 105 s. 
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España con los países del oeste de Africa, suministradores de esclavos, era 
bastante reducido, si se lo compara con el de Portugal, pero, a pesar de 
ello, bastante lucrativo para Sevilla y las pequeñas ciudades marítimas en¬ 
clavadas entre Cádiz y la desembocadura del Guadiana, y para el erario 
de la reina, quien percibía el quinto real sobre toda esta mercadería hu¬ 
mana que eran los esclavos. 

Al descubrirse rastros de oro en los países negros, el afán por avanzar 
hacia el Sur hízose más acuciante que nunca; ya no se respetaba la prohi¬ 
bición regia de 1477, que vedaba el comercio de esclavos en las costas de 
África sin una cédula de exención de la Corona, sino que, ahora, los ca¬ 
zadores de negros arrebataban a éstos su libertad y al erario público el quin¬ 
to real. Y a la cabeza de estos manejos, por delante de los demás lu¬ 
gares, marchaba Palos, cuna de los Pinzones y de tantos otros descubri¬ 
dores de la primera época. Nos encontramos ya aquí, exactamente, con 
los mismos métodos con que más tarde habrán de cazar esclavos en el 
Nuevo Mundo los Ojeda, los de la Cosa y tantos más y con los mismos 
procedimientos empleados por la Corona para tratar de poner coto a es¬ 
tas tropelías. Vemos, por ejemplo, de qué modo tan pérfido y artero las 
gentes de Palos toman prisioneros, para venderlos en su ciudad natal, al 
rey de Cambia y a muchos de sus parientes y súbditos. Y observamos con 
asombro cuán poco poder despliegan y ejercen los Reyes Católicos para 
reparar en cierto modo, cuando menos, estos insolentes crímenes, que se 
cometen desafiando insolentemente sus órdenes expresas.^®® 

En cuanto a una gran parte de sus ideas acerca de la esclavización de 
los hombres y la trata de esclavos, estos cristianos españoles no tenían 
nada que echar en cara a los mahometanos o los paganos, incluso en los 
casos en que se trataba del rescate de sus propios compatriotas.^®^ Los Béthen- 
courts, que daban a los guanches morenos de las cuatro islas por ellos con¬ 
quistadas un trato tal, que Viera y Clavijo los llamaba reyes de esclavos, 
y no reyes de vasallos, y con ellos sus sucesores en el mismo tráfico, los 
portugueses y los españoles, consideraban al parecer como gloriosas empre¬ 
sas la cacería y la venta de esclavos frente a pueblos misérrimos, desnudos, 
mal armados y casi indefensos, pero libres y a su modo felices, reputando 
en cambio el comercio con mercancías honorables como algo indigno de un 
caballero francés o de un hidalgo español. Creíanse caballeros, y eran, 
en realidad, salteadores de caminos. Este espíritu rapaz, algo ennoblecido 
por el halo luminoso que proyecta la quijotesca figura del Caballero de 
la Mancha, presidió las primeras décadas del descubrimiento y la conquis¬ 
ta de América por los españoles. Pero, aunque tal espíritu fuese caracte¬ 
rístico de las acciones de España, no era, ni mucho menos, patrimonio ex¬ 
clusivo de ellas, sino del espíritu común a todo el Occidente cristiano de 
aquel siglo. 

Fue este espíritu de la época el que Colón llevó a América, con las 

166 Fernández Duro, Manna, pp. 257-261. 

167 Rodríguez Villa, Un Cedulaño del Rey Católico, Madrid, 1909. Cédula C Valla- 
dolid 12 marzo 1509; pp. 167 s. 
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primeras naves europeas; el descubridor lo conocía bien y lo había asimi¬ 
lado, como tantos otros, pues no en vano había navegado personalmente 
por las costas de la Guinea. De ahí sus hábitos de cazador y mercader de 
hombres, sus propuestas a los. Reyes Católicos para que organizasen cace¬ 
rías de esclavos contra los caribes y convirtieran la caren esclava en mer¬ 
cancía permanente de exportación de las colonias, para reembolsarse de 
los gastos originados por la Conquista; y todo ello, con una mezcla, ver¬ 
daderamente isoportable para cualquier sensibilidad moral, de cristianismo 
y criminalidad, de devoción y rapiña: creemos estar escuchando a un misio¬ 
nero y un tratante profesional en esclavos, todo en una pieza. Las Casas, 
quien sentía cierto respeto y una extraordinaria benevolencia por el des¬ 
cubridor de América, a quien defendió como nadie en la tierra y a quien 
consideraba desde muchos puntos de vista como un hombre bueno y gran¬ 
de, cree que Colón habría acosado todavía más rápidamente, en unión de 
sus hermanos, a los habitantes de Haití con sus cacerías de esclavos, si no 
se le hubiera alejado a tiempo del gobierno de la isla. Y ve un manifiesto 
designio de la Providencia y un justo castigo en el hecho de que Colón 
terminara sus días tan lamentablemente.^®® Lo que ocurre es que el P. Las 
Casas se hallaba por encima de su tiempo, mientras que Colón vivía ple¬ 
namente dentro de él. 

Obrando al conjuro de este mismo espíritu, mancharon su fama de 
descubridores y la gloria de su patria, con sus tropelías de cazadores de 
esclavos y de torturadores de hombres, navegantes tan capaces como Ojeda, 
quien llevaba a bordo a Vespucci,^®® Ledesma y Guerra,^^® Pinzón^^^ y 
Lepe;^^2 bajo los dictados de este mismo espíritu pasaron de Haití a Hon¬ 
duras, en viajes de exploración, los cazadores de hombres,^^® fue pertrecha¬ 
do Fernández de Córdoba por Velázquez como cazador de esclavos^^^ y en¬ 
vió él mismo sus salvajes y desalmadas bandas de saqueadores de esclavos 
contra los guanajos, con el pretexto de convertirlos a la religión cristiana; 
cacería de esclavos que, como tantas otras en aquella época, se llevaba a 
cabo invocando el nombre de Dios e implorando la ayuda de la santa Vir¬ 
gen.Era el mismo espíritu que había movido a Ayllón a robar un car¬ 
gamento entero de confiados indios, recurriendo a las perfidias más viles, al 
abuso de confianza y a la traición a la palabra dada^^® y que, en el Mar 
Caribe y en el de las Bahamas, hacía posibles aquellas espantosas escenas 
de la rapiña y el comercio de esclavos de que los frailes dominicos daban 

16® No podemos recoger aquí la enorme cantidad de datos, por lo demás conocidos, 
que figuran en Las Casas, Navarrete, Pedro Mártir, Bemáldez, Hernando Colón, Oviedo 
y Muñoz. 

169 Navarrete, iii, pp. 26-35, 173 s. Las Casas, Historia, iii, pp. 290-292, 298, 299. 
Vespucci, Londres, 1893, Quaritch, p.b.”. 

170 Oviedo y Valdés, Historia, ii, pp. 414, 415. 

171 Las Casas, loe. cit, ii, pp. 451, 453 s. Martyr (Asens.), i, p. 186. 

172 Navarrete, iii, pp. 21, 558, 559. 

173 Cartas de Cortés, pp. 463-466, 477, 478. 

174 Ibid., p. 2. 

175 Martyr (Asens.), ii, pp. 25-27. Las Casas, Hist., iv, pp. 326-330, 350. 

176 Navarrete, iii, p. 63. 
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cuenta al gobierno de España y que habían presenciado por sus propios 
ojos o escuchado por sus propios oídos.^^^ 

Este espíritu, asimilado en España, en las Canarias y en las Costas del 
África y llevado de allí a América fue el que imprimió su sello al en¬ 
cargo y a las instrucciones dadas a tantos expedicionarios para que trajeran 
hombres,^^® el que convirtió la costa norte de Venezuela y Colombia en la 
''costa de los esclavos'' de América,^^® el que hizo surgir aquellas figuras de 
los capitanes de cazadores de esclavos que se llamaban "descubridores" y 
"conquistadores", entre los que podríamos citar como un ejemplo entre 
muchos al de Antonio de Sedeño,^®® y cuyo grito de guerra era: "¡Vamos a 
caza de morillos!'\^®^ 

Este espíritu hizo que desde España se declarase buena presa a toda una 
clase de pueblos a los que se daba el nombre de "caribes" o "caníbales", 
de los que no se tenía un conocimiento exacto y a quienes no se podía 
definir geográfica ni etnográficamente, dejándolos a merced de los cristianos 
destacados en América para sus cacerías de esclavos y como mano de obra 
servil y viendo en ellos, además, una fuente de ingresos para la Corona, 
mediante el pago del quinto real.^®^ Al cabo de más de dos decenios de 
mantener en vigor con fuerza asoladora esta cédula de 30 de octubre de 
1503, de usar y abusar de ella de todas las maneras posibles, se percataron 
por fin los gobernntes españoles de que las desgraciadas víctimas de aque¬ 
llas atrocidades no eran los auténticos caribes, que sabían defenderse con 
valor y con flechas envenenadas, sino inofensivos y pacíficos indios, dictóse 
la cédula real de 17 de noviembre de 1526, encaminada a poner fin a 
estos males, abusos y escandalosos crímenes.^®® 

Pero, si la primera declaraba abiertamente aquellos indios como buena 
presa para la caza de esclavos, la segunda, aunque de un modo encubierto, 
daba también carta blanca a los esclavizadores y no introdujo cambio al¬ 
guno en la realidad de las cosas: el gobierno se aferró a su punto de vista 
anterior, que era el de los jurisconsultos encabezados por Sepúlveda, y la 
farragosa prosa de la cédula sólo servía "para el descargo de la conciencia 
de Su Majestad", como rezaba una de las fórmulas usuales. 

Además de los llamados caribes, eran buena presa, o así se daba, al me¬ 
nos, por supuesto, todos los indios que comían carne humana, que practi¬ 
caban los vicios contra natura y que eran, o se suponía o pretextaba que 
lo eran, paganos incorregibles. También sobre estos esclavos percibía la 


177 Fabié, Vida de Las Casas, i, pp. 441-443. Carta a Chévres de 4 de junio de 1517 

o 1518: . .que nuestros propios ojos bieron é nuestros orejas oieron”. 

178 Las Casas, Historia, iv, pp. 421 s. 

179 Ibid., IV, pp. 47 s., 66. Simón, l p. 33. 

189 Jiménez de la Espada, Castellanos, pp. 15-18, 29-31, 34-36. 

181 Mendieta, pp. 510 s. 

182 Navarrete, ii, pp. 460-463. Las Casas, Historia, iv, pp. 307, 310. Herrera, Déc. 
II, p. 13^ (1515). Oviedo y Baños, pp. 378-381. A. v. Humboldt, Kritische Untersuchun- 
gen, II, pp. 206 s. 

183 Fuga, en García, Dos Relaciones, p. xcl. Col. Doc. Inéd. Hist. España, i, 
pp. 117 s. 
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Corona el quinto real. Y asimismo era, para los españoles del primer pe¬ 
riodo de los descubrimientos, el hecho o la mentira de que los indios ha¬ 
bían sido o eran circuncidados, razón sufídente para proceder de un modo 
implacable y despiadado contra tales infelfees y esclavizarlos a todos ellos, 
como herejes y renegadores de Cristo. La equiparación que hace Pedro 
Mártir: ''idolatras et recutitos'", no puede ser más significativa. Los espa¬ 
ñoles, al parecer, aguzaban siempre la mirada para descubrir si los indios 
estaban o no circundados: las persecuciones contra los judíos en España 
hicieron también escuela en América y, lo mismo antes que después, pre¬ 
valecía a uno y otro lado del Océano, así entre el clero católico como entre 
los seglares españoles, la opinión de que todos los infieles se hallaban al 
margen de las leyes eclesiásticas y civiles y de que era lícito reducir a 
cualquier pagano a esclavitud, y por consiguiente convertirlo en dinero, 
siempre y cuando que se dispusiera del poder necesario para ello.^®^ Y sa¬ 
bemos al dedillo qué aspecto presentaba la esclavitud de los indios en Se¬ 
villa y en toda Andalucía y cómo todo el mundo se hallaba allí interesado 
en la trata de esclavos de América: por doquier levanta cabeza este funes¬ 
to espíritu, que convirtió en expediciones de rapiña y cacerías de esclavos 
tantos y tantos viajes, por lo demás muy meritorios, de los descubridores.^®® 

Cómo eran raptados los indígenas 

Un modo de proceder de los capitanes descubridores rayando ya en el 
robo de esclavos y que, en muchos casos, no era realmente otra cosa, era 
la costumbre de raptar a algunos indígenas confiados e inofensivos, para 
poder presentarlos en su país como ejemplos o como pruebas, para educar¬ 
los como intérpretes con vistas a un próximo viaje o para extraer de ellos 
noticias o informaciones. Lo único que, en la mayor parte de los casos, 
distingue estas tropelías de la esclavización franca y abierta es el hecho de 
que quien las comete trata de acallar su conciencia y la de sus compañe¬ 
ros de expedición, haciéndose y haciéndoles creer que, a la primera ocasión 
que se le ofrezca, restituirá a los raptados a su patria y a su familia. 

También este procedimiento, que formaba parte, por así decirlo, de la 
técnica de la conquista de América, tuvo como escuela las Islas Canarias 
y las costas de la Guinea. El infante don Enrique dio a sus capitanes 
instrucciones en ese sentido y la crónica de Azurara está llena de ejemplos 
de ello.^®® Colón parece que experimentaba la sensación de que estas accio¬ 
nes no eran justas, pero sólo cuando otros las cometían, pues por su parte 
no sintió ninguna clase de remordimientos de conciencia, sino, a lo sumo, 
escrúpulos de orden político, en raptar y llevarse consigo, a la fuerza, a 
una serie de indios confiados e inofensivos. En efecto, si es cierto que dejó 

18^ Oviedo y Valdés, Historia, ii, pp. 420 s.; iii, pp. 24, 39. Petrus Martyr (Asens.), 
II, pp. 25, 26, 30. Prescott, Ferdinand and Isabella, i, pp. 158, 168 s. Cf. acerca de 
esto la exposición que figura supra, pp. 218-220, 251-262 y passim. 

185 Fabió, Vida, i, pp. 517 s., 520-522, 524. 

186 Por ej., Wangüemert y Poggio, Influencia del Evangelio en la conquista de 
Canarias, Madrid, 1909, pp. 230, 235. Peschel, Geschichte der Erdkunde, p. 233. 
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en libertad a los indígenas raptados por Martín Alonso Pinzón, no por ello 
dejó de considerar conveniente y oportuno llevar a los Reyes Católicos, co¬ 
mo curiosidad, unas cinco o seis amazonas de Matininó. Y fue raptando 
indios por diversas partes, tanto para llevar a España piezas probatorias de 
sus descubrimientos, como para contar el día de mañana con intérpretes y 
también, y no era lo menos importante, para arrancar a los indios raptados 
noticias acerca del oro. 

Pero, es lo cierto que a los indios destinados a convertirse en intérpretes 
se les llamará más tarde, en otra ocasión, pura y simplemente esclavos, que 
probablemente ninguno de ellos llegó a ver de nuevo su patria y que la 
mayoría de aquellos infelices murieron, después que el Almirante los había 
paseado como bichos raros por una serie de ciudades de Castilla.^®^ 

El apresamiento y el rapto de inofensivos indios por los barcos de los 
descubridores para una de las finalidades mencionadas estaban llamados a 
generalizarse; el Almirante llegó a ser un modelo de quienes vinieron des¬ 
pués, en cuanto a la costumbre de exhibir y pasear a los indios raptados 
como piezas probatorias. Nadie llegó, ciertamente, a encontrar las amazo¬ 
nas de que tanto se hablaba, para poder raptarlas y exhibirlas, pero sí se 
raptaron y se llevaron a España, para presentarlos allí algunos ''gigantes'' 
de las Islas de Sotavento, las llamadas "Islas de los Gigantes",^®® tres mu¬ 
jeres de gigantesca talla de las que habla Vespucci en su segundo viaje,^®® 
y muy especialmente los patagonios, los "gigantes" del Estrecho de Ma¬ 
gallanes. El comportamiento de Magallanes, de Juan Fernández y de Sar¬ 
miento de Gamboa es bien característico en el sentido de que a nadie se le 
ocurría considerar como obra de la violencia este proceder fraudulento y pérfi¬ 
do.^®® En la exhibición de curiosidades, parece haber descollado Hernán Gor- 
tés sobre todos los demás. En su primer viaje de regreso llevó a España una 
especie de "retablo de las maravillas", en el que figuraban, entre otras cosas 
curiosas o notables, una pareja de jugadores de pelota, otra de acróbatas, otra 
de enanos y otra de albinos de ambos sexos.^®^ Y en sus viajes por el Océano 
Pacífico, los descubridores procedían exactamente lo mismo que en América: 
durante el viaje de Loaysa, los viajeros raptaron varios nativos en las Islas 
de los Ladrones, y los viajes de Mendaña y Quirós suministran también 
gran número de ejemplos de éstos. 

Una cédula real de 17 de noviembre de 1526 trató de poner coto a 
estos graves abusos, prohibiendo a los capitanes de las naves enviadas en 
viajes de exploración subir a bordo, por el procedimiento a que nos ve- 

187 Navarrete, i, pp. 247, 279, 286, 287, 340, 341, 366, 432, 433; ii, pp. 199, 200. 
Bernáldez, 1870, ii, p. 78. 

188 Las Casas, Historia, iii, pp. 14 s. 

189 Vespucci, loe. cit., p. bV. 

180 Ramusio (Venecia, 1563), i, fol. 354, A-C. Oviedo y Valdés, Historia, ii, 11. 
Lozano, Conquista, i, p. 434. Narrative of the Voyages of Pedro Sarmiento de Gamboa, 
Londres, 1895, Hakluyt Soc., pp. 136, 319 s. Cf. las indicaciones acerca de los gigantes, 
en pp. 207-210. 

181 Oviedo y Valdés, Historia, iii, p. 528. López de Gómara, Historia de México, 
Amberes, 1554, p. 283^^ 
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nimos refiriendo, a individuos indígenas, fuera de dos personas exclusiva¬ 
mente, para que sirvieran como intérpretes. Y como quiera que tal disposi¬ 
ción corriera, evidentemente, la suerte de todas las órdenes de esa clase, que 
es la de quedarse en letra muerta, la prohibición hubo de ser reiterada en 
1542 y una vez más bajo el reinado de Felipe II, por dos nuevas cédulas 
reales del mismo tenor, elevando el número de ''intérpretes'' autorizados a 
tres o cuatro, pero castigando, en cambio, con la pena de muerte la trans¬ 
gresión de lo ordenado.^^2 El resultado de esta clase de medidas lo reve¬ 
la mejor que nadie Quirós, quien se mostró, en este respecto y en toda la 
línea, como el producto de la mezcla más desleal, más descarada, más beata 
y más estúpida de dos naciones, en sus peores cualidades y en la peor de 
las épocas. Este farsante se asombra de que nadie se fíe de él ni de su 
gente y se preste a subir a bordo voluntariamente, pero, al mismo tiempo, 
no desperdicia ocasión para mandar tomar presos a quienes depositan en 
él su confianza y se atreven a subir a la nave. Roba hombres por doquier, 
pero, eso sí, en su barco se dice misa todos los días, y quien invoca en vano 
el santo nombre de Dios es severamente castigado.^®^ 

Carácter de los viajes de los descubridores españoles, en general 

No hemos tenido más remedio que señalar con mucho énfasis los vicios 
y defectos de que adolecieron muchos de los viajes de los descubridores 
españoles y poner de relieve de un modo no menos categórico el carácter 
y el origen de aquel espíritu de rapacidad, propio de caballeros salteadores, 
que presidió estas empresas, para poder ahora proclamar con la misma fuerza 
que las expediciones emprendidas por los españoles para descubrir tierras 
aspiraban, vistas en conjunto, y hay que decir que de un modo grandioso 
y consciente, a miras más altas que la conquista del oro y de los esclavos, 
ya que ambicionaban una meta completamente legítima, honrada y hono¬ 
rable: el llegar a la India por la ruta de Occidente, el establecer el comer¬ 
cio de especiería con las Molucas y el comercio de seda con China a tra¬ 
vés de un paso marítimo occidental, el explorar las costas del doble con¬ 
tinente para descubrir y asegurar rutas económicas ultramarinas, para in¬ 
vestigar científicamente lo que había en aquellas aguas y aquellas tierras 
y tratar de encontrar los límites del globo terráqueo, con el fin de fomen¬ 
tar aquellos intereses absolutamente lícitos y morales y de garantizar las 
posesiones de América. 

Y justo es decir que estos viajes, considerados en su conjunto, se lleva¬ 
ron a cabo, en lo sustancial, de un modo ordenado y humano. Ya hemos 
señalado más arriba que, desde muy pronto, algunos de estos viajes de los 
descubridores tuvieron algo del tinte de los modernos viajes científicos de 

192 Col. Doc. Inéd. Hist. España^ i, p. 120. Recopilación de Leyes, lib. IV, tít. 1. 
ley XV. 

193 Zaragoza, Historia del descubrimiento de las regiones australes, Madrid, 1876- 
1882, I, pp 224 ss. y passim, en 26 pp. por lo menos. Alvaro de Mendaña, Die Entdeckung 
der Inseln des Salomo, ed. por G. Friederici, Stuttgart, 1925, pp. 56, 61, 73, 155, 159, 
167, 183. 
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exploración, y se han conservado informes muy valiosos e interesantes acer¬ 
ca del desarrollo de muchos de ellos. No cabe duda de que pueden resistir 
la comparación con viajes del tipo de los de Byron, Wallis, Carteret, Bou- 
gainville y otros por el estilo, que más tarde se harían famosos, y con sus 
informes respectivos, y no pocos de ellos no desmerecerían al lado de los 
de Tasman, Le Maire, Dampier, Cook, Vancouver, Krusenstern y Dumont 
d'Urville. La exploración de las costas de América por los navegantes es¬ 
pañoles tuvo, ciertamente, graves defectos, pero no cabe duda de que fi¬ 
gura entre las grandes acciones de la humanidad, como un monumentum 
aere perennis. 

Las noticias sobre los descubrimientos se difunden lentamente 

Las noticias sobre los descubrimientos difundiéronse por Europa lenta¬ 
mente, sin que las gentes se formaran tampoco rápidamente una idea cer¬ 
tera de la imagen del mundo, basada en sus resultados. A ello contribuían 
también con su parte los datos falsos de los descubridores acerca de la 
extensión y el alcance de lo por ellos conseguido, en parte por ignorancia 
y en parte deliberadamente, ya que pretendían siempre, como dice Fer¬ 
nández de Oviedo, haber visto y descubierto más de lo que respondía a la 
realidad.^^^ Y como no pocos viajes se emprendían en secreto e infringiendo 
las órdenes reales y acerca de otros, organizados legalmente, no se poseían 
informes, y como además las cartas geográficas —como ya había hecho 
notar Alexander von Humboldt—no reflejaban el verdadero estado de 
los descubrimientos, sino tan sólo las ideas y los conocimientos más o me¬ 
nos limitados de quienes las levantaban, no es de extrañar que reinara, en 
diversos respectos, bastante inseguridad en cuanto a los descubrimientos ya 
realizados y a los derechos de los descubridores, tal como hemos tenido ya 
ocasión de ver en las páginas precedentes. 

Estímulos y fomento de la navegación por parte de la Corona 

Aunque Aragón participase meritoriamente con Castilla en el descubri¬ 
miento de América y en las consecuencias posteriores de éste, los territo¬ 
rios recién descubiertos al otro lado del Océano y todo lo relacionado con 
ellos pertenecían a la corona de Castilla, mientras que los territorios con¬ 
quistados en Italia se hallaban sometidos a la corona de Aragón, aunque 
en estas conquistas hubieran participado esforzadamente tantos castella¬ 
nos, con el Gran Capitán a la cabeza.^^® 

Para fomentar y estimular la navegación española, en cuyo sentido habían 
hecho algo ya los Reyes Católicos, se dictaron algunas leyes inmediatamente 

Oviedo y Valdés, Historia,, iii, pp. 107, 111, 112. 

A. V. Humboldt, Kritische Untersuchungen, i, pp. 267 s. 

196 Leonardo de Argensola, Primera Parte de los Anales de Aragón, Zaragoza, 1630, 
p. 99. JBalaguer, Reyes Católicos, i, pp. xxviss.; n, pp. 433 ss., 501 ss., 510-512, 514 ss. 
Recopil. de Leyes, lib. ii, tít. I, ley II, 1530. Solórzano Pereíra, Política Indiana, Madrid, 
1648, p. 670, lib. IV, cap. xrx. 
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después del deseubrimiento de América en 1492, instituyéndose sobre todo 
primas sobre la construcción de buques de fuerte tonelaje, lo que dio como 
resultado que en 1586, dos años antes de la construcción de la Armada, la 
flota española fuese muy importante y contase entre sus efectivos más de 400 
barcos que navegaban hacia las Indias occidentales, la Tierra Firme y la 
Nueva España y, en las provincias vascongadas, con más de 200 embarcacio¬ 
nes destinadas a la travesía hacia Terranova.^®^ 

La técnica de los viajes de los descubridores. Las capitulaciones. Tamaño 
de los barcos, y su construcción en América 

La Corona fue adquiriendo, con el tiempo, cierta práctica en el manejo 
de los asuntos relacionados con los descubrimientos coloniales y creando lo 
que podemos llamar una técnica de estas expediciones marítimas. 

No es posible saber si realmente los Reyes Católicos, Fernando e Isa¬ 
bel, aceptaron las exigencias casi desvergonzadas de Colón sin el designio 
secreto —por lo menos en lo que a don Fernando se refiere —de no suje¬ 
tarse a ellas, en caso de que el navegante genovés hiciera honor a sus 
promesas. En todo caso, es evidente que condiciones tan altas como aquéllas 
representaban algo inaudito, y en Portugal tampoco eran condiciones usuales, 
ni mucho menos. 

Más tarde, a partir de 1495, la Corona expedía cédulas autorizando las 
empresas ultramarinas en las que, por lo general, se convertía en socio coman¬ 
ditario que participaba en los beneficios sin soportar ninguna de las cargas. 
Estas capitulaciones contractuales solían contener algunas cláusulas por las 
que la Corona se reservaba la alta inspección sobre la empresa, el derecho a 
determinar los puertos en que debía pertrecharse y de los que debían partir 
las naves y el de nombrar los funcionarios reales encargados de velar por sus 
prerrogativas, la facultad de disponer de la décima parte del tonelaje del 
barco para embarcar sus propias mercaderías a Santo Domingo y, por último, 
el derecho a percibir el diez por ciento de las ganancias del viaje. A cambio 
de ello, la Corona expedía la cédula autorizando la expedición y otorgaba, 
en su caso, títulos y honores. No cabe duda de que un gobierno que imponía 
tales condiciones tenía que propender a ser bastante indulgente con los em¬ 
presarios y no podía entrar a investigar meticulosamente de dónde provenían 
y cómo se habían obtenido ganancias en las que llevaba una parte tan cre¬ 
cida. El Fisco sólo corría con la totalidad de los gastos en las ‘‘expediciones 
a descubrir'' organizadas y enviadas por la Casa de Contratación; en algunos 
casos, afrontaba parte de las costas, dejando otra parte a cargo de los empre¬ 
sarios y repartiéndose las ganancias en la misma proporción.^®® 

Los barcos españoles del tiempo de los descubridores eran, desde nuestro 
punto de vista de hoy, alarmantemente pequeños, pero lo eran deliberada¬ 
mente. Después de todas sus experiencias anteriores. Colón procuró llevar 

197 Navarrete, r, p. 47. Prescott, Ferdinand and Isabella, ii, p. 184. Capitán Tomé 
Cano, Arte para fabricar naos, fol. 44^. 

198 Las Casas, Historia, ii, p. 112. 
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en su cuarto viaje naves que oscilaban entre las 50 y las 70 toneladas de 
desplazamiento.^®® El Almirante, que era decidido partidario de los barcos pe¬ 
queños, propuso un tipo de nave especial, de estas características, y censuró 
en varias ocasiones el tamaño excesivo de sus buques.^®® 

Las naves de Díaz de Solís en su expedición de La Plata eran de 70 a 80 
toneladas, y los tres barcos mayores de la armada con que Hernán Cortés 
partió para la conquista de México desplazaban 120, 96 y 72 toneladas; 
las demás naves eran mucho más pequeñas. En la famosa escuadra de Maga¬ 
llanes, ''La Trinidad” era un barco de 132 toneladas, el "San Antonio” 
de 144, "La Concepción” de 108, "La Victoria” de 102 y el "Santiago” de 90. 
La armada de Mendaña, en su primera expedición, llevaba dos barcos de 300 
y 127 toneladas, y las dos naves de la Quirós desplazaban 180 y 144. 

Se deduce de aquí que los barcos con que Colón zarpó en 1492 del puerto 
de Palos y con las que llegó a aguas de América, "La Santa María”, con 280 
toneladas, "La Pinta”, con 140, y "La Niña”, con 100, eran, para las condi¬ 
ciones de su tiempo, barcos relativamente grandes y respetables, hasta excesi¬ 
vamente grandes, según el criterio de Colón en lo tocante a "La Santa 
María”, para la misión que le estaba asignada. 

Los tipos de barco más frecuentemente mencionados en los informes 
antiguos son las carabelas, los galeones y los bergantines. La carabela, tipo 
de barco originariamente creado por los portugueses para los viajes al Africa 
—^la "carabela latina” o "carabela portuguesa”— fue adoptada por los nave¬ 
gantes andaluces e incorporada, con ciertas modificaciones, a los tipos de 
barco usados en España. En tiempo de los descubrimientos, se daba el nom¬ 
bre de carabela a toda nave ligera de menos de 100 toneladas que se prestaba 
para descubrir o como buque-aviso.^®^ Los galeones eran los grandes barcos 
pesados que hacían la travesía a las Indias occidentales y a Manila, bareos 
característicos de la flota española y de un tonelaje que por aquel entonees 
sólo alcanzaban las naves enviadas por los portugueses a las Indias orientales. 
Bergantín era el nombre que se daba a los barcos pequeños, easi siempre 
sin obra muerta sobre la cubierta, ya que navegaban a vela y remo, en euya 
rápida construcción a base de materiales obtenidos en las selvas vírgenes de 
Amériea y en cuyo empleo en las aguas de las costas, en los ríos y en los 
lagos del Nuevo Mundo llegaron a ser maestros los españoles y que, no poeas 
veees, eran transportados también desde España, a bordo de otras naves 
mayores, en forma de materiales preparados de antemano y desarmados. Otro 
tipo de bareo eonstruido también en las colonias a base de materiales de 
oeasión era la gabarra, embarcación que navegaba a vela y remo y que podría 

19^ Para calcular el tonelaje de los barcos que partían de los puertos de Sevilla, hay 
que saber que las ^4oneladas” que se registran en los documentos de la época equivalían 
a 5 o 6 ''toneles” de las Provincias Vascongadas. Los "toneles” de la época de los descu¬ 
brimientos corresponden a los toneles vascos; las "toneladas” coinciden, sobre poco más 
o menos, con las nuestras. Un barco de 50 toneles equivale, pues, en los viejos docu¬ 
mentos, aproximadamente, a un barco de 60 toneladas. Navarrete, t. III, p. 4. Puente 
y Olea. p. 71, nota 4. 

200 Navarrete, i, pp. 401, 458. Martyr (Asens.), i, p. 399. 

201 Fernádez Duro, Marinay pp. 275 s., 314. Osorius, Colonia, 1580, fol. 64. 
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compararse de un modo muy aproximado con la balandra, con o sin obra 
muerta sobre la cubierta.^®^ 

Como ya hemos dicho, inmediatamente después del descubrimiento del 
Océano Pacífico, comenzó la construcción de barcos para navegar por sus 
aguas; los nombres de Núñez de Balboa, Gil González Dávila, Hernán Cortés 
y Pedro de Alvarado representan otros tantos intentos y triunfos en este 
respecto. Andagoya, Pizarro y Almagro partieron entonces en sus expediciones 
de exploración y, aunque la demanda de barcos era cada vez mayor, el traba¬ 
jo de los improvisados astilleros parece que la cubría cumplidamente. Dice 
Torquemada que en 1544 se botaron en la Nueva España seis naves de 72 
toneladas, y había barcos construidos allí mismo, de 90 toneles o caballos, 
como entonces se decía, o sea de 108 toneladas. 

La construcción de carabelas y barcos grandes en Santo Domingo llegó a 
ser pronto notable, y se obtuvieron grandes éxitos en la prospección de 
maderas para los astilleros y de materias primas para calafatear (''fuentes 
de betún”).Los vecinos de los puertos del Gran Océano tenían franqui¬ 
cias especiales, por concesión de la Gorona, para construir a su antojo toda 
clase de embarcaciones.^®^ A veces, los barcos que zarpaban de los puertos 
de España hacia el Nuevo Mundo iban adornados con espléndidos y costo¬ 
sos gallardetes, banderas y pendones, alcanzando estos últimos, en algunos 
easos, una longitud hasta de 24 a 25 varas, lo que debía de dar a las pequeñas 
naves así empavesadas, al surear las aguas, un aspeeto muy alegre y, al mismo 
tiempo, fantástico. Probablemente no faltarían nunea en sus mástiles insig¬ 
nias eomo "la Bandera de Nuestra Señora”, "la bandera del Señor Santiago” 
y "la Bandera de la Gruz”, que contribuían a dar a aquellas empresas terre¬ 
nales el toque eelestial eonsiderado eomo una necesidad por los españoles 
de aquel tiempo. Y eomo, además, la vela mayor llevaba pintadas, general¬ 
mente, una o varias emees de gran tamaño, ello comunicaría a no pocas 
carabelas de rapiña la apariencia de los barcos de las Gruzadas. 

Los nombres de los barcos 

Las naves españolas que durante trescientos años surcaron los mares 
rumbo a las costas de América fueron bautizados —casi nos atreveríamos a 
decir que todas ellas, sin excepeión— con nombres tomados del santoral 
cristiano. Y no creemos equivoeamos si afirmamos que un barco que no 
ostentara un nombre así, no habría encontrado, en aquel tiempo, oficiales, 
marineros, pasajeros ni carga. Los españoles de aquella época querían y nece¬ 
sitaban navegar protegidos por un espíritu tutelar, por un ángel guardián; 
querían, por así decirlo, cruzar las aguas del Océano en hombros de un santo, 
para que éste los salvaguardara de los peligros de un naufragio, peligros 
que, por lo demás, eran harto reales y frecuentes, a pesar de los nombres 
de los santos. 

202 Puente y Olea, pp. 132, 150. Navarrete, iii, p. 165. 

203 Torquemada, Monarquía, i, p. 329”. Oviedo y Valdés, Historia, i, pp. 175, 214, 
215, 491; el tabunuco es el Dacryodes hexandra Gr. 

204 Recopil. de Leyes, lib. IX, tít. XLIV, ley I. 
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Estos nombres aparecen en los barcos españoles, con uniformidad y reitera¬ 
ción verdaderamente monótonas: unos, tomados de los dogmas generales de 
la fe, como los de ''La Santa Potencia'", "La Santísima Trinidad", "El Espíri¬ 
tu Santo", "Sacramento", "Los Ángeles" (nombre, ¡qué ironía!, de un barco 
de contrabandistas), "El Angel de la Guarda"; otros, de la Historia sagrada, 
como los de "La Sacra Familia", "Jesús María" o, todavía con mayor fuerza, 
"Jesús María Joseph", "El Santo Niño” o "Tres Reyes" (nombre de la 
fragata de Vizcaíno). 

El culto tributado a la Virgen por la Iglesia católica fue, probablemente, 
el que inspiró más nombres de naves, bajo las más diversas advocaciones y 
variantes de la Virgen María y Nuestra Señora: "Santa María" se llamaba el 
buque-insignia de Colón, "Santa María de la Victoria", era el nombre de 
la nave de Elcano; "Nuestra Señora del Buen Socorro", "Nuestra Señora 
del Rosario", "Nuestra Señora de la Vida", de Regla (barco-insignia de Jorge 
Hohermuth), de la Concepción, de la Encarnación, de la Esperanza (la 
nave-capitana de Sarmiento en la expedición al Estrecho de Magallanes), 
de los Dolores, etc. "La Concepción", así, sola o acompañada por otros 
títulos, era un nombre extraordinariamente frecuente. Y luego venían los 
nombres de los santos, que sería imposible enumerar: "Santiago", "San 
Antonio", "San Francisco" (así se llamaba el buque-insignia de Vizcaíno), 
"San Pedro" (nombre de la nave de Urdaneta), "San Francisco Xavier", "San 
Telmo", para citar solamente algunos de los más frecuentes. Y acerca de 
nosotros han llegado relatos harto abundantes de tremendas tormentas y 
de naufragios, hasta lo que en aquellos terribles trances se esperaba de los 
santos y cómo trataban los navegantes de impetrar su intercesión y su auxilio. 

A los que más se recurría en estos apuros era a san Pedro González, 
más conocido por el nombre de San Telmo, a san Antonio de Padua y a 
san Nicolás de Bari, todos ellos santos patronos de los navegantes, así como 
a Santiago y a san Pedro, los grandes santos tutelares de España. A veces, 
producíanse errores y confusiones en cuanto a la persona de un santo: así, los 
marineros del barco a bordo del cual se hallaba Pigafetta vieron, en medio 
de una tormenta en las aguas de Mindanao y como resultado de sus oracio- 
nes, la figura de San Elmo, que durante más de dos horas resplandeció 
como una antorcha sobre el mástil mayor, la de san Nicolás sobre el palo del 
foque y la de Santa Clara sobre el palo de mesana. Pero, si tenemos en 
cuenta que esta santa no guardaba con el agua más relación que la de ser 
la patrona de las lavanderas y que, en cambio, san Claro, obispo de Nantes, 
era un santo protector de los navegantes, habrá que creer que fue la figura 
de éste la que los marineros de aquella nave creyeron ver posada sobre el 
palo de mesana.2®^ El voto de la tripulación, en este caso a que nos referimos, 
de ofrecer a cada uno de los tres santos que los ayudaron en el terrible 

205 Navarrete, i, p. 297. E. W. Dahlgren, Were the Hawaiian Islands visited by the 
Spaniards, etc., Estocolmo, 1916, p. 94. Ramusio, i, p. 353 A; p. 364. F. O. Koíliker, 
Die erste Umseglung der Erde durch Fernando de Magallanes und Juan Sebastián del 
CanOy Munich y Leipzig, 1908, pp. 183 s. Kerler, Die Patronate der Heiligeny Ulma, 1905, 
pp. 304-307 330, 398. P. Giry, Yie des Saints, 8^ ed., ii (París, 1875), pp. 80 ss. Die 
Natury X, 1861, pp. 63 s. 
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trance un esclavo (''uno schiavo'', aunque el texto francés dice "une esclave'\ 
o sea una esclava) puede servir de ejemplo de las promesas que con tanta 
frecuencia encontramos en los relatos de los viejos conquistadores, cuando 
se veían en grandes peligros, ya en el mar ya en la tierra, a manera de reco¬ 
nocimiento por los servicios preciosos que les prestaban la Virgen o alguno 
de los santos. 

Antes de abandonar el suelo natal para embarcarse, lo último que hacía 
la tripulación castellana era asistir a una solemne misa en San Lúcar de 
Barrameda; y su primer acto, al desembarcar a su retorno a la patria, en la 
mayoría de los casos, era celebrar una procesión en la que todos los tripu¬ 
lantes y pasajeros del barco desfilaban en hábito de penitentes, en cumpli¬ 
miento de los votos hechos para salvarse de los peligros en que se habían 
visto. Así, sabemos que Jorge Hohermuth, al lanzarse al empeño de penetrar 
desde los llanos en la montaña, celebró un gran banquete de ciento dos 
cubiertos, una misa y una procesión, haciendo él y sus hombres a la Virgen 
la promesa de ofrendarle quinientos pesos y de santificar en lo sucesivo los 
domingos y días festivos sin emprender ninguna marcha, sino descansando.^®® 
Estos votos, de que hacían uso con tanta largueza y hasta diariamente, en 
los viajes por mar y en las expediciones para descubrir, los conquistadores 
y colonizadores españoles, aunque en su cumplimiento no fuesen siempre 
tan meticulosos, concuerdan plenamente, en cuanto a su carácter y a sus 
fórmulas, con los votos que los antiguos paganos arios elevaban a sus ante¬ 
pasados romanizados y godos, y hay que decir que —por el modo como se 
empleaban— no se hallaban a un nivel moral más alto que éstos.^®^ 


Las provisiones a bordo 

Como los barcos resultaban siempre pequeños, no podían transportar gran 
cantidad de provisiones, y aunque por lo regular tocaban en las Islas Canarias 
como puerto de recalada y acababan de abastecerse allí, abundaban mucho 
los casos de escasez y hasta de hambre. Y lo mismo ocurría en los viajes 
de retorno y en las expediciones en aguas americanas. La vuelta de Colón 
de su segundo viaje es un ejemplo harto característico de los espantosos 
sufrimientos a que en tales casos se veía sometida la tripulación y de las 
escenas de horror vividas a bordo. 

Las embarcaciones excesivamente pequeñas, como la de Guevara en la 
armada de Loaysa, no podían transportar a bordo todas sus provisiones, sino 
que debían cargar una parte de ellas en un barco de mayor tonelaje, razón 
por la cual sólo podían emprender grandes viajes navegando en conserva. 
Y cuando una de estas naves pequeñas se veía desviada por la tormenta del 
resto del grupo, como le ocurrió a la citada, sufría por este motivo las más 
grandes penalidades. Santo Domingo y Panamá eran, en América, los puertos 

206 Philipp von Hutten, en J. G. Meusel, Historísch-literarisches Magazin, i, Bayreuth 
y Leipzig, 1785, p. 66. 

207 Cogolludo (Mérida), i, pp. 241 s. Zaragoza, Historia del Descubrimiento, ii, p. 33. 
B. W. Leist, Graeco-italische Rechtsgeschichte, Jena, 1884, pp. 229 ss. 
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principales de pertrechos y aprovisionamiento para los barcos de los descu¬ 
bridores. El pan de yuca o cazabí, que se conservaba bien durante largo 
tiempo, podía sustituirlo muy convenientemente a la galleta de a bordo.^®® 


El mando de las naves 

El capitán de un barco no necesitaba ser, ni lo era en la mayoría de los 
casos, una persona dotada de conocimientos náuticos. La navegación corría 
a cargo del primer piloto. Aplicando nuestros conceptos actuales, podríamos 
formarnos una idea bastante exacta de cuál era la relación entre ambos 
cargos, diciendo que el capitán era el jefe de la expedición y el piloto, a su 
vez, el capitán de un barco descubridor o explorador. Y esto explica, asimis¬ 
mo, los frecuentes y conocidos choques y fricciones entre ambas personali¬ 
dades, por la posición del uno con respecto al otro, conflictos que desaparecen 
por falta de base cuando el jefe de la expedición y el capitán del barco son 
una y la misma persona, como lo era, por ejemplo, James Cook, en su 
calidad de comandante de un buque de guerra inglés. 

Se equivocan quienes afirman que los descubrimientos geográficos, en las 
grandes superficies oceánicas, dependían del conocimiento y el manejo de 
la brújula. Ahí están los normandos y los polinesios, para refutar semejante 
afirmación. No sólo surcaron impávidamente los mares sin necesidad de brú¬ 
jula y sin divisar costas, sino que, después de haber descubierto remotas 
tierras, supieron retornar a su patria para informar a sus compatriotas de 
los resultados obtenidos y mantener en pie la comunicación con los territorios 
por ellos descubiertos.^^® 

Es cierto que, tal y como la navegación se había desarrollado en la Edad 
Media europea, debía necesariamente atenerse a los instrumentos hasta en¬ 
tonces conocidos, entre los que se destacaba como el más importante de 
todos la brújula, en cuyo manejo eran más conocedores y expertos, por los 
años del descubrimiento de América, los portugueses que los españoles.^^^ 
Los verdaderos conocimientos náuticos de Colón han sido objeto de fun¬ 
dadas críticas,^^^ pero no cabe duda de que, a pesar de todo, como navegante 
teórico, y sobre todo experimentado en la práctica, estaba muy por encima 
de los marinos españoles de su tiempo, y una buena prueba de ello la tene¬ 
mos en que los pilotos formados por él en sus viajes habrían de acreditarse 
más tarde como expertos navegantes, al timón de los “pequeños descubri- 
dores''.^^® 

En los viejos relatos de la época de los descubrimientos brillan considera¬ 
ble número de nombres de grandes pilotos, junto a la obra por ellos realizada. 

208 Relación Geográfica^ iii, p. xvi. Cervantes de Salazar, i, p. 131. Muñoz, p. 250. 
Oviedo y Valdés, Historia, iii, pp. 473 s.; iv, pp. 127, 138. El mismo, Sumario, p. 476. 

209 Oviedo y Valdés, Historia, i, pp. 508 s. Zaragoza, loe. cit., ii, p. 646 y passim. 

210 Friederici, Malaio-Polynesische Wanderungen, Leipzig, 1914, pp. 18 ss. 

211 E. Gelcich, Studien über die Entwicklungs-Geschichte der Schiffahrt,. Laibach, 
1882, pp. 58 ss. El mismo, en Hamburgische Festschrift, 1892, i, pp. 133ss. 

212 Ya en A. v. Humboldt, Kristische Untersuchungen, ii, p. 420. 

213 Navarrete, iii, pp. 597 s. 
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Entre no pocas censuras y muchos juicios despectivos acerca de la altura 
del arte de pilotaje en general,encontramos muchas carreras brillantes y 
numerosos pilotos excelentes para su tiempo, como La Cosa, Ledesma, Niño, 
Alaminos, Morales, Pastene, Diego y Hernán Gallego, y tantos más. Quirós 
fue tal vez el último experto navegante de viejo cuño que alcanzó todavía 
los tiempos gloriosos de España, pero maculado con los defectos de los 
españoles de su siglo, que iban trasluciéndose cada vez más, funestamente, 
a medida que declinaban la bravura y la energía de la vieja generación. 
Y tampoco la gente de mar que este piloto llevaba a bordo desmerecía en 
nada de la tripulación de un Mendaña y de los otros grandes navegantes 
que surcaron las aguas del Pacífico; en todos sus viajes dieron pruebas de 
intrepidez e impavidez para abordar las peligrosas rompientes de las islas 
del Mar del Sur. 

El Gobierno hacía mucho por la formación y supervisión de los pilotos 
y por lo tocante a instrumentos y cartas de navegación. En la Casa de Con¬ 
tratación había un Piloto Mayor y una serie de pilotos y cosmógrafos, que 
trabajaban en los servicios náuticos y cartográficos y como profesores de 
la Escuela de Marina o “Universidad de Mareantes''. Entre ellos figuraban 
muchos nombres ilustres. No obstante, y como en ocasiones se puede com¬ 
probar, todavía por los años de 1580 era muy imprecisa la fijación de las 
latitudes, debido a lo rudimentario de los instrumentos de navegar. Aquellos 
viajes marinos aún no conocían la corredera ni disponían de ningún otro 
aparato para medir la velocidad de los barcos de vela y que sirviera, por tanto, 
de recurso para determinar las longitudes geográficas. La cuerda de sirga 
(“catena a poppa") de que habla Pigafetta, era, sencillamente, un dispositivo 
para averiguar la deriva, es decir, la desviación lateral de la nave a conse¬ 
cuencia de la inclinación de las velas. Al aparecer los mapas de Mercator, con 
los ángulos fielmente registrados, en los que el rumbo loxodrómico se convier¬ 
te en una línea recta, los viejos navegantes se mostraron durante largo tiempo 
extraordinariamente reacios a abandonar sus viejos métodos, para adoptar 
este gran recurso nuevo de la navegación.^!® 

Las fallas de la navegación de aquel tiempo, que un ejemplo del segundo 
viaje de Colón revela tan claramente,^^® siguieron haciéndose sentir durante 
muchos años. Hacía ya más de treinta y cinco años que los barcos surcaban 
el Mar Caribe, y todavía las naves no se atrevían a navegar en línea dia¬ 
gonal por alta mar, sino que seguían dando medrosamente la vuelta por el 
arco de las Pequeñas Antillas para llegar a su punto de destino. En aguas 

214 Oviedo y Valdés, Historia, iv, pp. 276, 536. Las Casas, Historia, i, p. 49; ii, 
p. 236; III, p. 317. A. v. Humboldt, Kritische Untersuchungen, ii, pp. 414-416. En los 
viajes de los bergantines de Mendaña en el archipiélago de las Salomón, los pilotos dudaban 
siempre acerca del rumbo que debían seguir y de la situación de sus barcos. 

215 Puente y Olea, pp. 6-8, 84, 149, 190, 274-280, 283-297. Navarrete, iii, pp. 301 ss., 
303. Relación del Último Viaje, p. 232, nota. I>e Laet, Nieuwe Wereldt, Leiden, 1630: 
formidable error de Sarmiento en su ruta. O. Peschel, en Bruhn, Alexander von Humboldt, 
Leipzig, 1872, iii, p. 227. Sir John Narborough, trad. en Coreal, Voyages, Amsterdam, 
1722, III, pp. 136s. 

216 Ferd. Colombo, Vita, p. 217. 
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desconocidas no se navegaba nunca de noche, sino siempre a la luz del día; 
al anochecer, se arriaban las velas y, cuando ello era posible, se echaba el 
ancla.2^^ El recorrido de los veleros que hacían la travesía a las Indias 
occidentales se calculaba en unas 25 a 30 millas marinas diarias, y el de las 
carabelas rápidas que surcaban las aguas de América, en 50.^^® Los pilotos de 
todos los barcos estaban obligados por la ley a llevar un detallado diario 
de a bordo, que al rendir viaje entregaban en la Casa de Contratación. 
A base de este material que afluía constantemente y de los demás infor¬ 
mes y cartas de navegación, los cosmógrafos y cartógrafos de la Casa man¬ 
tenían al día el “Padrón Real”, o sea la carta-tipo del navegante.^^® 


La Casa de Contratación 

Esta institución, ya muchas veces mencionada, que tenía su sede en Sevilla 
y había sido creada por cédula real en 1503, tenía a su cargo, hasta la fun¬ 
dación de las diversas Audiencias de América y la creación del “Consejo 
Supremo de las Indias”, los asuntos administrativos y judiciales de las colo¬ 
nias americanas y de cuanto se relacionaba con las empresas ultramarinas, 
toda la navegación trasatlántica y la alta inspección sobre el comercio con 
América. La Casa de Contratación vino a sustituir, en cierto modo, a la 
vieja “Almirantía de Castilla”, con su “Tribunal del Almirantazgo”, y siguió 
ocupándose, aun después de instituidos aquellos nuevos organismos, de los 
asuntos que caían dentro de la jurisdicción marítima y de la dirección de 
todos los negocios relacionados con la navegación. Y siguió conservando su 
primitivo nombre de “Casa de Contratación” —o de “Casa de Indias” y 
“Casa de Sevilla”, que de las tres maneras se la llamaba—, a pesar de que, 
en un período posterior se desglosaron de ella precisamente los asuntos de 
índole comercial, para entregarlos en manos de comerciantes. 

El funcionamiento de la Casa de Contratación se hallaba reglamentado 
por cédulas reales hasta en sus detalles más nimios, a la manera española, 
comenzando por la misa a la que cada mañana debían asistir antes de comen¬ 
zar la jornada todos los funcionarios de la Casa, celebrada en la capilla del 
establecimiento y por el capellán de éste, sustituido en caso de impedimento 
por el vicario o coadjutor, expresamente previsto para estos casos por las 
mismas disposiciones de la superioridad. Ejemplo éste que puede servir para 
ilustrar muchos otros y que es, evidentemente, característico de la legislación 
española y una parte nada desdeñable del contenido de la “Recopilación de 
Leyes”, en la que, por decreto real, desempeñaban importante papel estas 
cuestiones de la Iglesia y el culto religioso, al paso que las leyes relacionadas 


217 Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, x, 1868, pp. 57-65. Las Casas, Historia, iv, p. 350. 

218 López de Velasco, Geografía, p. 69. Bemáldez, Granada, 1856, i, p. 327. 

2iy Rcco/?. de Leyes, lib. IX, tít. XXV; lib. IX, tít. XXIII, ley XXXIX. Relaciones 
Geográficas, t. I, pp. lxix-lxx. El capítulo quinto de la obra de Harrisse, Discovery of 
America, contiene una detalladísima lista alfabética con breves biografías de los pilotos, 
cosmógrafos y cartógrafos españoles y portugueses del período de la Conquista, con otras 
indicaciones acerca de ellos. 
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con los grandes problemas económicos y sociales de América sólo encon¬ 
traban un acatamiento muy relativo, cuando encontraban alguno. 

Los funcionarios de la Casa de Contratación eran los encargados de orga¬ 
nizar y dirigir el acopio y la exportación de las mercancías del país y la 
importación y venta de los artículos recibidos de las Indias, tomando todas 
las providencias encaminadas a lograr un comercio favorable para la Corona. 
Percibían el quinto real y fiscalizaban las cuentas. La Casa de Contratación 
llevaba la alta inspección, la fiscalización y el poder jurídico sobre todos los 
barcos que zarpaban y arribaban, sobre todas las exportaciones e importa¬ 
ciones, sobre el personal de los buques y sobre todos los viajeros que llegaban 
o salían. Se ocupaba de la compra de barcos con destino a las colonias, 
organizaba y pertrechaba las ^'expediciones a descubrir"' y tenía a su cargo 
todos los barcos de la Corona. A las actividades educativas y científicas 
desarrolladas por este organismo en pro de la navegación y del arte marítimo 
de España, ya nos hemos referido de pasada. La Casa de Contratación 
llegó a tener entre su personal magníficos dirigentes y excelentes cosmó¬ 
grafos. Y fue, sin duda alguna, una de las grandes creaciones del reino de 
España en favor de sus empresas ultramarinas.^^® 

Sevilla poseía el monopolio de todo el comercio con los países recién 
descubiertos, es decir, el monopolio del comercio con América. Es cierto 
que la política de navegación y de comercio de España fue, a veces, vacilante, 
ya que, en ciertos momentos, se concedieron franquicias a algunos otros 
puertos para equipar y enviar barcos a Ultramar, y hasta se llegó a examinar 
seriamente en alguna ocasión, en 1517, la cuestión del librecambio. Pero, 
a la larga y durante mucho tiempo, Sevilla, pese a esas alternativas, conservó 
su monopolio, que no llegó a perder nunca como puerto de entrada de los 
barcos llegados de América. Se mantuvo, en efecto, con todo rigor, la norma 
de que todas las naves de Ultramar, aunque a la ida hubiesen zarpado de 
otros puertos, al retorno arribasen incondicionalmente al Guadalquivir y 
descargasen en Sevilla, en los almacenes de la Casa de Contratación. Y así, 
aun cuando un barco se viese obligado, por temporal o por otras razones, a 
entrar en otro puerto de Andalucía o del Sur de Portugal, la carga se expedía 
por tierra a Sevilla. Las Filipinas, que no estaban autorizadas a comerciar 
directamente con China, sino que recibían las mercancías a través de mer¬ 
caderes chinos residentes en Manila, sólo podían, lícitamente, mantener 
comercio con la Nueva España. Y ha podido comprobarse la existencia de 
un comercio directo con sedas chinas entre Manila y el Callao sólo en casos 
muy contados o, por lo menos, el intento de establecerlo.^^^ 

220 Manuel de la Puente y Olea, Los trabajos geográficos de la Casa de Contrata¬ 
ción, Sevilla, 1900, pp. 1-3, 9, 37 s. Velasen, Geografía, pp. 85-89, con una breve, pero 
excelente y exhaustiva visión de conjunto sobre las actividades de la Casa de Contratación. 
Navarrete, r, p. 125; ii, pp. 316 ss., 370, 375 ss., 383 ss. Archivo Biblióf. Filipino, v, 
pp. 4 s. Roscher y Janasch, Kolonien, pp. 162 ss. Haring, Trade and Navigation between 
Spain and the Indies, Cambridge, 1918, pp. 21 ss. Recopil. de Leyes, lib. IX, tít. I, 
principalmente leyes I, IV y V. 

221 Navarrete, i, p. 131. Recopil de Leyes, lib. IX, tít. XLV, leyes V y XXXIV. 
Friederici, en Góíí. gel. Anz., 1914, núm. 3, pp. 175 s. 
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Las grandes rutas marítimas 

De las cuatro grandes e importantes rutas marítimas de la América 
española hemos hablado ya brevemente, al tratar de los vientos y las corrien¬ 
tes marinas.^^^ La ruta de San Lúcar de Barrameda a la Nueva España y 
Cartagena y regreso, la llamada “Carrera de las Indias”, se mantuvo durante 
trescientos diez años tal y como la trazaran Colón y Alaminos. En el viaje 
de ida, las naves tocaban siempre las Islas Canarias, primero Gomera y más 
tarde la Gran Canaria. Después del desmoralizador ejemplo de las guenas 
de los guanches y de las cacerías de esclavos desatadas contra los indíge¬ 
nas de aquella región, que tanto se grabó en el espíritu de los conquistadores, 
fue su función como estación de recalada y aprovisionamiento lo que valió 
a las Islas Canarias su importante papel en la historia del descubrimiento, la 
conquista y la colonización de América. 

Allí se detuvieron Colón y Magallanes para reparar sus naves y embarcar 
provisiones, y allí reclutó Jorge Hohermuth doscientos hombres como colonos 
para Venezuela. Allí anibaban docenas de convoyes o de barcos sueltos, 
para abastecer desde sus puertos a grandes extensiones del Nuevo Mundo 
con los primeros animales domésticos y las primeras plantas de cultivo euro¬ 
peos o africanos. De allí partieron miles de isleños para cruzar el Océano 
rumbo a Occidente y suministrar a la América española una parte de sus 
mejores colonos, siempre aptos, lo mismo en las riberas de La Plata y en 
Paraguay, en Venezuela o en la Guayana, que en las Grandes Antillas, 
en el Yucatán, en la Luisiana española o en San Agustín de la Florida.^^^ 

Desde las Islas Canarias, los barcos de la “Carrera” salían para la Deseada 
o la Dominica, de donde uno de los ramales de la ruta partía hacia Carta¬ 
gena y Nombre de Dios y el otro, pasando por Yucatán, hacia Veracruz. 
El camino de regreso por el Estrecho de Florida a las Azores lo descubrió 
Antón de Alaminos; el descubrimiento de esta ruta evitó al descubridor de 
América sus funestos viajes de retomo. La corriente del Golfo fue aprove¬ 
chada desde muy pronto por los españoles.^^^ Y así siguieron las cosas hasta 
el año 1802, en que el contraalmirante español Gravina encontró el derro¬ 
tero que en línea diagonal llevaba directamente a las Indias occidentales, con 
lo cual fue ahorrada la vigésima parte del antiguo camino por las Islas Ca- 
narias.^^® 

La segunda gran ruta marítima hacia las costas del río de La Plata 
pasaba también, desde la época de Díaz de Solís, por el archipiélago canario. 
La tercera ruta fundamental, la de Panamá a Chile, sólo requería para cubrir 
el trayecto de Callao a Coquimbo, en Chile, en el que antes se invertía 
un año o más, unos 25 a 30 días, después que Juan Fernández hubo trazado, 
alrededor de 1580, el rumbo certero para la navegación. El derrotero de 

222 Pp. 2 s. Velasco, Geografía, pp. 65-85. 

223 Oviedo, Sumario, p. 47P. Simón, i, pp. 65, 69 s., 94. Torres Campos, pp. 71-76. 

224 Cogolludo (Mérida), i, p. 71. Las Casas, iv, p. 39. Pescliel, Zeitalter, pp. 444 s. 
Puente y Olea, p. 8. 

225 A. V. Humboldt, Voyage, 1815, ii, pp. 8s. 
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regreso de la cuarta gran ruta marítima, la de Manila a Acapulco, fue descu¬ 
bierto por Urdaneta.22® 


Viajes en convoy 

El creciente peligro de piratería y de guerra motivó la orden dada en 1524 
por el emperador Carlos V para que, a partir de dicha fecha, los barcos 
de la '‘Carrera de Indias'' navegasen en convoy y bajo protecciónTodas 
las naves debían ir bien provistas de cañones y armas de fuego; a bordo de la 
Capitana, que era el barco almirante, y de la Almiranta, o sea la nave 
del vicealmirante, viajarían necesarimente dos pilotos. Al salir de San Lú- 
car, en alta mar, lo mismo que al zarpar de las Islas Canarias, cuando se 
tocara en ellas, el general de la flota debía inspeccionar personalmente todos 
sus barcos, en busca de pasajeros ilegales y de carga prohibida.^^® Entre las 
personas a quienes estaba vedado viajar sin autorización en estos barcos 
figuraban las mujeres.^^® 

Entre los médicos navales, el más famoso llegó a ser el botánico Alvarez 
Chanca. De los capellanes de a bordo ya hemos dicho algo más arriba. 
La misa no dejaba de decirse, pasara lo que pasara. Durante la Cuaresma, 
dice el Dr. de Morga, a bordo de los galeones de Manila la tripulación se 
pasaba rezando casi todas las horas del día.^®® Los precios del pasaje para 
los viajeros de Cádiz a Tierra Firme eran, allá por 1590, sobre poco más o 
menos, los siguientes: el señor y la dama y el criado o criada blancos pagaban 
a razón de 20 ducados cada uno, los niños de menos de 15 años 12 ducados 
(4 500 maravedíes) y los esclavos o esclavas negros 5 000 maravedíes por 
cabeza. Los niños pequeños viajaban gratis.^®^ Y todo ello se entendía sin 
alimentos, pues cada cual tenía que cuidarse, a bordo, de los suyos. Los 
funcionarios de la Corona no cobraban viático, sino que debían cubrir sus 
gastos de viaje a costa de lo "ahorrado" por ellos en las colonias o mediante 
donativos especiales de la caja del rey. En 1552, don Luis de Velasco calcu¬ 
laba los gastos de traslado de un virrey de México a Lima en unos 30 000 
a 40 000 ducados.2®- 


226 Lizárraga, p. 525. De lo difícil que era la travesía naval de Acapulco al Perú por 
Panamá trata muy bien A. v. Humboldt, Essai Politique sur le Royanme de la Nouvelle 
Espagne, París, 1811, iv, pp. 395-404. En cambio, en la travesía de Acapulco a Manila, 
si se emprendía en la estación del año indicada para ello, los marineros apenas necesitaban 
tocar las velas y las tormentas eran poco frecuentes, características a que esta parte dél 
Pacífico debía, entre los españoles, su nombre de “Mar de las Damas”. Archivo del 
bibliófilo filipinOy t. V, p. 25. 

227 Petrus Martyr (Asens.), ii, pp. 312, 451 ss. 

228 Recopil de LeyeSy lib. IV, tít. II, ley III; lib. IX, tít. XV, leyes XXX, XLIX, L, 
CXXXIII; lib. IX, tít. XXIII, ley XXXV; lib. IX, tít. XXXVI, 

229 Navarrete, v, 445. 

230 De Morga (ed. Retana), p. 34. 

231 De Morga, pp. 31-32. Zúñiga, Estadismo, i, 268. 

232 Cartas de IndiaSy p. 261. 
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El escorbuto 

La enfermedad que los españoles llamaban eseorbuto, mal de Loanda 
o seneillamente Loanda, era la peste asoladora de la navegaeión, eomo oeurría 
por aquel entonees en todas partes.^^^ Pero, mientras que los franeeses del 
Canadá, a partir del segundo viaje de Cartier, y los ingleses desde los días 
de Hudson, Baffin y Bylot, disponían al pareeer de eiertos remedios efiea- 
eísimos eontra este mal, los españoles se hallaban, por lo visto, en una situa- 
eión de desamparo e impotencia frente a Los holandeses y los ingleses, 
sobre todo James Lancaster y el capitán Cook, siguieron desarrollando con 
éxito los medios para combatir el escorbuto, que Le Maire y Schouten pu¬ 
dieron ya llevar a cabo su gran viaje sin que se resintiera la salud de la tri¬ 
pulación, y Cook, ayudado en el aspecto sanitario por Reinhold Forster, sólo 
perdió, en su segundo gran viaje de tres años, un hombre de los 120 que 
la formaban.2^® 

En cambio, se sabe que en dos barcos de guerra españoles destacados en 
las aguas califomianas, y de los cuales uno solo había navegado 105 días y el 
otro 55, murió de escorbuto, en 1769, la totalidad de la tripulación excepto 
un cocinero; y, al cubrir los puestos vacantes con nuevas gentes, murieron 
otros ocho marineros, sin que, al parecer, se aplicaran y ni siquiera se cono¬ 
cieran los remedios fácilmente asequibles de que se disponía para detener 
la mortandad. 


Pérdidas de barcos 

En los viajes de España a América y de regreso perdíase un número 
extraordinariamente grande de barcos; pero no era ésta, ni mucho menos 
—digámoslo de antemano— una particularidad española, porque las gentes 
de este país fuesen menos diestras en el arte de navegar. Ciento cincuenta 
años después, los ingleses experimentarían también considerables pérdidas por 
naugrafios, en sus travesías a América y, principalmente, a las costas de la 


233 El escorbuto [Schorbock o Schorbuck, en alemán) llegó a Alemania en el último 
cuarto del siglo xv, al comenzar las grandes travesías marítimas, y con la peste la palabra 
que la designaba, originaria de los Países Bajos; los holandeses llamaban y siguen llamando 
a esta enfermedad scheurbuik (scheurbeen, scheurmond); Linschoten da la ortografía de 
escuerbuic. V. Frisch, Teutsch-Lateinisches Wórter-Buch, Berlín, 1741, ii, 162, 220. 
Camus, p. 202. 

234 Camoes, LusiadaSy canto V, estr. 81-82: epidemia de escorbuto en la travesía de 
Vasco da Gama. Cartier, Bref Récit, París, 1863, p. 39M0. Maurés de Malartic, Journal 
des Campagnes au Cañada de 1755 á 1760, París, s.f., p. 112. Manusc. Tagebuch des 
Leutnants du Roí, Quebec, agosto, 1776. Forster, Entdeckungen ini Norden, pp. 394-395, 
411, 419, 556. 

235 Bumey, Chronol. Hist.y ii,. 435. Georg Christoph Lichtenberg's Vermischte Schrif 
teny IV (Gotinga, 1844), pp. 158-160. Todavía Cook experimentó, en su primer viaje, 
considerables bajas a consecuencia del escorbuto, entre ellas las de Creen y Parkinson. 

236 Venegas, ii, 453, 487. Misiones de la Alta Californiay pp. 66 ss. Palou, Vida 
del V. P. Junípero SerrUy pp. 156, 157. 
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Nueva Inglaterra, conocidas de largo tiempo atrás; el diario del gobernador 
Winthrop no deja margen a dudas acerca de esto. Y no salieron mejor para¬ 
dos los portugueses en las costas del Brasil.^^^ 

Las pérdidas de barcos españoles en las rutas de América pueden atri¬ 
buirse, fundamentalmente, a tres órdenes de causas. La primera era el des¬ 
conocimiento de las costas de los mares americanos, que aún no habían sido 
bien exploradas ni medidas, que estaban llenas de islas, arrecifes y bajos, 
cuyas corrientes aún no se conocían bien, al principio, y que se veían fre¬ 
cuentemente azotadas por fuertes temporales. El poco tonelaje y calado de 
las naves españolas era, en un aspecto, una ventaja en contra de tales peli¬ 
gros, pero en otro representaba un gran inconveniente. Narváez perdió en 
un temporal seis de las dieciséis pequeñas embarcaciones de su armada.^^® 
La segunda eran los estragos del molusco perforador, el teredo navaliSy que 
los españoles llaman ''broma'' o taraza y al que nosotros solemos dar el 
nombre de "gusano taladrador". Al principio, los españoles no conocían 
ningún medio para combatir esta plaga, lo que influyó gravemente en sus 
empresas de navegación.^®® La tercera causa a la que se debían no pocas pér¬ 
didas de barcos era la codicia criminal de los armadores, al cargar las naves 
más de la cuenta.^'^® Pero ésta iba, evidentemente, muy a la zaga de las 
otras dos. 

De las pérdidas de barcos de oro, cargados con el fruto de la rapiña y el 
lucro, mediante las exacciones impuestas a los pobres indios, se registran 
numerosos ejemplos; y también i>erecieron en un naufragio, cuando viaja¬ 
ban rumbo a España, los caciques Caonabó y Guarionex, raptados y sus¬ 
traídos a sus pueblos por los españoles.^^^ Un peligroso escollo para los 
galeones que navegaban cargados de oro rumbo a la patria era la punta sur 
de la península de la Florida, con sus bancos coralíferos. Flotas enteras se 
iban a pique allí, azotadas por los frecuentes temporales o a consecuencia 
de un mal pilotaje; testimonio de estas continuas pedidas era el oro que se 
encontraba en manos de los indios de aquella región, para quienes el 
saqueo de los restos de los naufragios arrojados por el mar a las playas cons¬ 
tituía un pingüe negocio.^"^® Poco a poco, la navegación fue haciéndose más 
segura, a medida que se conocieron ya mejor el tiempo más adecuado para 
navegar, los vientos y las corrientes, la topografía de los archipiélagos y el 
Continente, conforme fueron descubriéndose mejores rutas y progresó y se 
perfeccionó la construcción de barcos. Fernández de Oviedo habla de un 
comerciante llamado Francisco Hernández que hizo el viaje desde Santo 

237 Winthrop, The History of New Englandy ed. J. Savage, Boston, 1825, i, pp. 101, 
102, 164-165, 171, 174 y passim. Soares de Souza, Tratado, pp. 37, 50 y passim. 

238 Cartas de Cortés, pp. 42, 43. 

239 Oviedo y Valdés, Historia, iii, 107; iv, 199, 269, 471. Petrus Martyr (Col. 1574), 
p. 247: "‘Hispanus nauta pestem hanc bromam vocat.” 

240 Fabié, Vida de Las Casas, i, 555-556. 

241 Oviedo y Valdés, Historia, i, 142; ii, 350; iii, 523. Las Casas, Historia, rv, 83, 85. 

242 Las Casas, loe. cit, ii, 89, 175. 

243 Romans, pp. 4, 8. Laudonniére, pp. 6, 131, 132. Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, 
ni, 469; v, 541, 544. Col Doc. Inéd. Hist España, xxvi (1855), pp. 354, 359-360. 
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Domingo a Sevilla, ida y vuelta, acompañado de su mujer, simplemente 
para asistir a una boda.^'^^ 


El molusco destructor llamado taraza 

El teredo nayalis, de que hemos hablado, sólo puede vivir en los mares 
tropicales o subtropicales, razón por la cual la costa del Perú, bañada por la 
corriente fría, se hallaba libre de esta plaga de la navegaciónPero, ya en 
su primer viaje le dio este molusco perforador fuertes quebraderos de cabeza 
a Colón, y en el cuarto viaje llegó a inutilizar todos sus barcos. Y también 
sufrieron graves daños y se vieron perjudicados en sus éxitos por la broma o 
taraza Ojeda, en su segundo viaje. Bastida, Nicuesa, Gil González Dávila, 
Herrera, al remontarse por el Orinoco viniendo del mar, y Alarcón, al nave¬ 
gar aguas arriba por el Colorado. Y así como en Birmania, en la Nueva Gui¬ 
nea y en el archipiélago Bismarck, los nativos chamuscaban el fondo de sus 
botes y piraguas para protegerlo de los ataques de estos moluscos, en China se 
emplea con este mismo fin una especie de laca y los antiguos normandos 
untaban el fondo de sus embarcaciones con aceite de foca,^^® también los 
europeos inventaron, a la postre, ciertos recursos para protegerse de esta pes¬ 
te marina.^'^^ 

En 1514 hiciéronse a la mar, en la armada de Pedradas Dávila, por 
primera vez, dos barcos provistos por abajo de una cubierta de plomo. Y este 
procedimiento dio excelentes resultados, si bien más tarde la cubierta de 
plomo se sustituyó por otra de cobre, más eficaz.^^® Pedro Mártir de An- 
glería dice en sus Décadas que los indios del Istmo pusieron de manifiesto 
ante los españoles una madera para construcción de barcos a la que no ata¬ 
caba la broma, cosa que es muy posible; y este mismo autor llama la atención 
sobre cierta pesca como material adecuado para revestir el fondo de las naves. 
Sin embargo, el historiador Oviedo y Valdés desmiente lo primero con pala¬ 
bras destempladas, con lo que viene a demostrar, por lo menos, que en su 
tiempo aún no se había descubierto en la América tropical ninguna clase 
de madera invulnerable a los ataques del teredo 


Oviedo y Valdés, Historia, iii, 185. 

245 Cobo, II, 277. Gutiérrez de Santa Clara, i, 265, escribe vroma. 

240 F. Nansen, Nebelheim, i, 356. 

247 The Hawkins' Voyages (Londres, 1878, Hakl. Soc.), p. 203. Se chamuscaban los 
fondos, que quedaban, así, cubiertos con una capa de alquitrán. 

248 Navarrete, i, pp. 130-131. Puente y Olea, pp. 25, 130-131, 138. Relación del 
último viaje, p. 234. En 1575, como existiera en Manila una gran escasez de municiones, 
se quitaron a un navio 800 kilos de plomo del revestimiento de este metal, para fundir 
balas. Gobernador Dr. de Sande, en Arch. Biblióf. Filipino, ii, pp. 5-6. 

249 Petrus Martyr (Asens.), i, 406, 435-436. Oviedo y Valdés, Historia, i, pp. 457-458. 



II. CARACTER DE LA CONQUISTA Y COLONIZACIÓN DE 
AMÉRICA POR LOS ESPAÑOLES 


Lo MISMO que para descubrir, también para conquistar uno de los territorios 
recién descubiertos o para penetrar en él era necesaria una especial autoriza¬ 
ción de la corona de Castilla. Oviedo insiste continuamente y con el mayor 
celo en que las posesiones de Ultramar pertenecen a la Corona de Castilla, 
y no al ''imperio Cessariano'', a los dominios del emperador. Y en Cas¬ 
tilla iban incluidas también las Islas Canarias.^ 

La conquista ^ y colonización de los territorios americanos por los españo¬ 
les aparecen divididas, por su carácter, en cuatro períodos consecutivos, que 
aunque no se hallen separados por límites muy nítidos y no coincidan en 
las diferentes partes del gran continente ni sean identificables siempre y por 
doquier de un modo completo, se destacan, sin embargo, en su conjunto, 
bastante claramente. 

Tenemos, en primer lugar, el período de la brutal, violenta y asoladora 
conquista, en el que hay, indudablemente, etapas de mentalidad y conducta 
más moderadas —como el que sucede, por ejemplo, a la promulgación de 
las Nuevas Leyes de Indias—, pero que, a pesar de todo, se mantiene en su 
género hasta que, a fines del siglo xvi y comienzos del xvii, comienza a decli¬ 
nar tanto la vieja acometividad de los españoles, que incluso pierden una 
parte de lo anteriormente conquistado.^ Sigue un periodo de intentos de 
penetración pacífica y de expansión lenta, pero ya no con las armas del sol¬ 
dado, sino con la labor del misionero y el colono. Estos intentos dan, a 
veces, buenos resultados, pero en otros casos fracasan estrepitosamente. Al 
comprender que estos esfuerzos de penetración pacífica, en el sentido preco¬ 
nizado por el P. Las Casas, estaban condenados, en muchos lugares, a fra¬ 
casar, hacia fines del siglo xvn, hacia el año 1860, prodújose un nuevo viraje 
en la opinión pública. Diríase que reverdecía el espíritu de la Conquista, que 
habían resucitado los tiempos de Hernán Cortés, Alvarado y Pizarro. Pero 
este movimiento tenía mucho de la "caballería andantesca'' y resultó ser 

1 Recopilación de Leyes de Indias, lib. III, tít. I, leyes I y IV; lib. II, tít. XXV, 
ley XXXIX; lib. VI, tít. VIII, ley XIV. Navarrete, ii, 286, 369. Femando Ramírez, 
Obras, r, 477. Oviedo y Valdés, Historia, iii, 174, 367. Es característica la escena de 
homenaje desarrollada en Lima con motivo de la subida al trono de Felipe II, escena 
que describe Diego Fernández; v. Fernández, Primera y segunda parte de la historia del 
Perú, Sevilla, 1571, ii, fol. 122^. 

2 Los españoles de entonces entendían por ‘'conquista'^ no sólo la acción de conquis¬ 
tar, sino también el país que entraba en su zona de influencia y que pensaban conquistar 
más o menos pronto. Así, hablaban de la '‘conquista de Fez'', de la "conquista de África 
y Guinea" y de un país "que llaman Guinea, que es de nuestra conquista"; véase Nava- 
rrete, i, 34, 41. 

3 Recopilación de Leyes, lib. IV, tít. I, leyes I y VI. Lozano, Conquista, i, 132-138* 
iii, 391-392. 
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demasiado fugaz para llegar a dar frutos serios, aunque no dejó de tradu¬ 
cirse en algunos resultados, en algunas conquistas.^ A este breve periodo de 
reacción siguió el cuarto y último, que duró hasta el final de la dominación 
española en América: la conquista pacífica por medio de las Misiones, apo¬ 
yada en guarniciones militares y seguidas más tarde por aglomeraciones de 
colonos. Las Misiones franciscanas de la Alta California, el último gran in¬ 
tento de colonización de España en América, revelan de una manera ejem¬ 
plar, prototípica, cómo funcionaba este sistema de conquista pacífica, en 
que se mezclaban los soldados y los frailes, instalándose centros misionales 
en los territorios ganados, con guarniciones militares como protección y 
colonias civiles como puntos de apoyo. Las numerosas y variadas noticias 
que en este caso se han conservado permiten llegar a la conclusión de que, 
pese a las críticas, en muchos puntos legítimas, los resultados obtenidos por 
esta vía fueron, en general, muy positivos.® 

Sevilla, punto de partida de las expediciones españolas 

Las expediciones del primer periodo, de la época de la verdadera Con¬ 
quista, partían primeramente de Sevilla, más tarde también de otras ciu¬ 
dades coloniales, y por último de éstas esclusivamente. Puede decirse que, 
desde mediados del siglo xvi, solamente en casos excepcionales, como en 
los de Méndez de Avilés, Pedro Malaver de Silva y Fernández de Serpa par¬ 
tían de puertos españoles para el Nuevo Mundo expediciones navales de 
alguna importancia. El punto culminante de las actividades de la ciudad 
de Sevilla, en su proyección sobre la América de los descubridores y conquis¬ 
tadores, fueron, seguramente, las expediciones capitaneadas por Pedro de 
Mendoza, Cabeza de Vaca y De Soto. En América, los centros principales 
que sirvieron de punto de partida para las expediciones conquistadoras fue¬ 
ron Santo Domingo, los puertos de Cuba y Panamá. 


Capitulaciones contractuales y cartas-patentes 

El Gobierno de Castilla otorgaba con gran largueza títulos, honores y 
blasones de nobleza, con asignaciones de tierras —que no se hallaban toda¬ 
vía, ni mucho menos, en su posesión— y del sudor y las almas de poblaciones 
nativas que había que empezar por someter. Costeó, además, los dos pri¬ 
meros viajes de Cristóbal Colón y los de su hermano Bartolomé; contribuía 
con una parte de los gastos a las "‘expediciones para descubrir'' fletadas por 
la Casa de Contratación, y desembolsa respetables sumas para el traslado 
y el sostenimiento de los eclesiásticos enviados a Ultramar; pero fuera de 
esto no aportó nada, “fuera de papel y hermosas palabras", como lo expresa 


4 García Peláez, i, 296-310; ii, 285-287. Mota Padilla, p. 352. 

5 John W. Dwinelle, Colonial History of the City of San Francisco, San Francisco,. 
1863, p. 84 y passim. Este libro, en su tercera edición completa (San Francisco, 1866) 
constituye una contribución histórica muy valiosa, por su agradable exposición y la can¬ 
tidad de documentos aportados. 
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Oviedo,® para la conquista, el descubrimiento y la penetración de América. 
La Corona, en sus capitulaciones contractuales —de las que pueden servir 
como ejemplos las concertadas con Ponce de León, Ayllón, Felipe Gutiérrez 
y De Soto— hacía a los promotores las mayores concesiones, a sabiendas de 
que éstas se harían efectivas, en realidad, exclusivamente a costa de los infe¬ 
lices indígenas y de que ella, la Corona, no pagaría, prácticamente, nada.^ 

Y así, podemos afirmar que las grandes empresas que cubrieron a España de 
gloria y de riquezas y a los conquistadores de fama, no le costaron a la 
Corona española ni un céntimo.® 

Las cartas-patentes otorgadas por la Corona en forma de estipulaciones 
contractuales y en las que se extendía la autorización necesaria para conquis¬ 
tar tierras en América, expedíanse casi siempre a favor de personas que las 
solicitaban en concepto de recompensa por méritos realmente contraídos o 
supuestos. Estos ''Memoriales de súplica en pago de servicios'' constituyen 
un fenómeno muy característico de la administración del Estado español de 
aquel tiempo. La Cancillería real y los diferentes Ministerios veíanse literal¬ 
mente inundados de esta clase de peticiones, y las cosas, en este respecto, 
lejos de mejorar, fueron empeorando con los años, en el transcurso de los 
reinados de Carlos V y Felipe II. Por lo que nosotros conocemos hoy de la 
situación, podemos decir que muchos de aquellos memoriales eran desenfa¬ 
dados y hasta desvergonzados, a pesar de lo cual se les daba oídas, probable¬ 
mente porque el Gobierno no podía formarse una idea clara de la verdad. 

Y las "mercedes" que en respuesta a tales peticiones se concedían, aunque 
no costaran nada a la Corona, les salían muy caras a los indios. Pedro de 
Alvarado, por ejemplo, después de haber saqueado todo el país, habla con 
todo descaro del "poco provecho" obtenido y solicita nuevas mercedes.® Y, en 
muchos casos, el peticionario somete al Gobierno, como propuesta, el texto 
de contrato con las condiciones apetecidas, que, una vez estudiado, debe 
aprobar el Consejo de Indias, en nombre del rey, en todos y cada uno de sus 
puntos, o acotándolo al margen, aquí y allá, con la consabida fórmula repro¬ 
batoria de "no ha lugar".^® 

En las capitulaciones y cartas-patentes de las primeras décadas se advier¬ 
ten todavía ciertas inconsistencias y un indudable tanteo; principios perma¬ 
nentemente reiterados en ellas son el de que el Gobierno no se compromete 
a pagar nada y la fórmula de que la razón primordial o fundamental de la 
empresa es la conversión de los paganos. Estos documentos contienen minu¬ 
ciosas normas de conducta y exhortaciones a tratar bien y proteger a los 
indígenas, con un lujo de detalles y minucias, entre los que no faltan la 

6 Colección de documentos inéditos del Archivo de Indias, xi, 1869, p. 247. Oviedo y 
Valdés, Historia, iii, 597; iv, 235, 258. Las Casas, Historia, i, 496, 497; ii, 79, 90, 129, 
180-183. 

7 García, Dos Relaciones, pp. xxxi, xxxviii, xlvii-xlviii. Beltrán y Rózpide, La Mos¬ 
quita, Madrid, 1910, p. 10. 

® Oviedo y Valdés, iv, 554. 

® Morel-Fatio, UEspagne, p. 4. Xerez, en Vedía, ii, 321; Alvarado, ibid., i, 463. 
Oviedo y Valdés, iii, 487. 

Oviedo y Baños, ii, pp. 299-302. 
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mención de los juegos de azar, de las maldiciones y blasfemias, el lujo en 
el vestir y la manía pleiteadora. Pueden citarse como ejemplos caracterís¬ 
ticos, elegidos entre muchos, las capitulaciones concertadas con Pedrarias 
Dávila, Garay y Hernán Cortés.^^ 

Ya hemos dicho que los datos geográficos sobre los descubrimientos 
hechos desde el mar solían ser bastante defectuosos y estar llenos de errores. 
Pero aún era mucho peor la cosa en lo tocante a la conquista y penetración 
de las tierras interiores. Entre los navegantes, su profesión aportaba ciertos 
conocimientos y alguna destreza en el manejo de los instrumentos y en la 
observación de las estrellas. Pero, en cuanto a los parajes de tierra adentro, 
aunque se hubiesen debatido con ellos meses y hasta años enteros, la mayoría 
de los españoles no acertaba, y en la mayor parte de las veces nunca, a 
ofrecer informes exactos de lo visto y observado por ellos; casi ninguno tenía 
la menor idea de dónda había estado. Sus datos son siempre tan imprecisos, 
que ni siquiera hoy, a la vista de mapas excelentes y detallados, es posible, 
la mayoría de las veces, localizar los verdaderos sitios de los descubrimientos.^^ 
De aquí las indicaciones tan vagas e inseguras acerca de los límites de los 
territorios concedidos sobre el papel en las cartas-patentes, lo que era fuente 
de continuas envidias, odios, disputas y choques sangrientos entre los con¬ 
quistadores. Un ejemplo de ello lo tenemos en aquellos nombres indios tan 
altisonantes, pero completamente falsos, que el virrey marqués de Cañete 
menciona en su carta-patente a Pedro de Ursúa como linderos agrestes, pero 
que pretenden ser muy exactos; en dicho documento se nombra a Ursúa 
“gobernador y capitán general del río del Marañón'', autorizándole para 
“conquistar, colonizar y pacificar a los indios'' en aquellas tierras.^® Con 
Garay, se introdujo la costumbre de pedir autorización a la Corona para 
conquistar a costa propia cualesquiera tierras aún no repartidas y cuya situa¬ 
ción y delimitación se ignoraba. Las Casas se extiende en duras erítieas 
contra este procedimiento inmoral y devastador.^^ Pero euando ya la Corona 
y el Consejo de Indias tenían una experieneia de más de treinta años en la 
redacción de contratos y estipulaciones de esta elase, las eláusulas en ellas 
estableeidas eran ya más claras y precisas; ejemplo de esta otra clase de con¬ 
tratos es, entre otros, el concertado con Monte jo para la conquista de 
Yucatán.^® 

El caso de Montejo es, además, uno de aquellos en que, a falta de hijos 
varones, podía una hija heredar los formidables derechos y posesiones con¬ 
feridos a un Adelantado y traspasarlos, por matrimonio, a su cónyuge.^® Las 
estipulaciones generales entre la Corona y el gobernador enviado a las Fili¬ 
pinas, don Gonzalo Ronquillo, eran más bien un contrato con derechos y 

Navarrete, iii, 148-163, 345-361. Col. Doc. Inéd. España, i, pp. 108-110. 

12 Oviedo y Valdés, Historia, ii, 246: ni la menor idea de dónde pudieran haber 
estado, *‘porque a la verdad su principal intento es buscar este oro’'. Cieza de León, 
Guerra de Chupas, pp. 363, 364 y passim. 

13 Ortiguera, p. 310. 

1^ Las Casas, Historia, iv, 467-469. 

15 Cogolludo (Mérida), i, 103, 123-124. 

15 Cogolludo, I, 443-445. Guevara, en Col. Ángelis, ii, p. 143. 
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obligaciones mutuos y algunas cláusulas bastante dudosas desde el punto 
de vista moral, que un pliego de deberes, servieios y funciones que se entre¬ 
gaba a un gobernador del rey. ‘‘Diríase —comenta Retana, refiriéndose a 
esto— que Ronquillo no era enviado a gobernar una colonia, sino a adminis¬ 
trar una hacienda, con jugosos emolumentos y manos libres.” 

Un buen ejemplo de las cartas-patentes que los gobernadores solían ex¬ 
pedir en las Indias, en nombre del rey y en el suyo propio, son las estipula¬ 
ciones firmadas entre Diego Velázquez y Hernán Cortés. El artículo primero 
estipula que “el principal motivo” de la empresa es “la ampliación de 
nuestra sancta fee catholica”. Y el mismo carácter moral tienen los artículos 
2 y 3: según ellos. Cortés no deberá tolerar ninguna elase de escándalos 
públicos contra la moral y las buenas costumbres y procederá a imponer 
penas ejemplares contra los transgresores, sobre todo a los que vivan en 
ayuntamiento con concubinas, a los que mantengan trato sexual con mujeres 
fuera de matrimonio y a quienes se entreguen a los juegos de naipes o de 
dados. El artículo 6 prohíbe terminantemente sacar de Cuba ninguna clase 
de indios o indias. Y el artículo 11 contiene, bajo una forma algo distinta, 
el célebre requerimiento del Dr. Rubios, la norma establecida en tantos eon- 
tratos de éstos y según la cual el Gobernador Adelantado debía hablarles a 
los indios del gran rey de España, cuyo poder se extendía sobre muehos 
pueblos, entre ellos los de las grandes islas de Haití, Puerto Rico, Jamaica 
y Cuba, que se habían sometido a su imperio y a los que el rey “ha hecho y 
hace muchas mercedes”. También ellos, siguiendo su ejemplo, debían some¬ 
terse a este gran rey y a su Gobernador Diego Velázquez, con lo que reci¬ 
birían grandes pruebas de la munificencia de Su Majestad y de su Gober¬ 
nador. Y, en prueba de su sumisión y de su buena voluntad, “en señal de 
servicio”, “le dan y embian mucha cantidad de oro, piedras, plata o perlas, 
y otras cosas que ellos tienen”. Los artículos 12 a 14 contienen normas re¬ 
ferentes a la conversión de los indios y a la acción evangelizadora, a las 
que Hernán Cortés se atuvo en la medida en que supo, cuando le convino, 
trocarse del conquistador a sangre y fuego en el fanático evangelizador e 
iconoclasta. Finalmente, el artículo 19 conmina —en los términos usuales— 
con la orden de tratar bien a los indios, bajo la amenaza de graves castigos en 
caso de transgresión, “porque, de hazerse otra cosa. Dios nuestro señor y 
sus' Altezas podrían ser muy deseruidos”.^® 

Tales son las cláusulas características de estas capitulaciones contractua¬ 
les, hechas famosas. Se trata de las normas de conducta que fueron pres¬ 
critas para Hernán Cortés, quien con su expedición, al igual que su superior 
jerárquico y mandante Diego Velázquez, no perseguía precisamente, como 
m.otivo primordial, la difusión del cristianismo, sino la conquista, el po¬ 
der y el oro. Para el hombre que vivió constante y públicamente en con- 

De Morga, pp. 396-397. 

1® El texto de este tratado, famoso en la historia, figura en Col. Doc. Inéd. Hist. 
España, i, 385-406, en Cerv^antes de Salazar, Crónica, i, 103-115, y en Col. Doc. Inéd. 
Arch. Indias, xii (1869), pp. 225-246, aunque en los tres lugares defectuosamente. Paso 
y Troncoso, el editor de la Crónica, coteja y completa los textos segundo y tercero, pero 
sin tener en cuenta el original de Sevilla. Cen-antes de Salazar, Crónica, i, 129, 305. 
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cubinato con la famosa Marina, hasta que, por último, la traspasó de un 
modo curioso, en Tabasco, a su soldado Juan Jaramillo, a pesar de que ha¬ 
bía tenido hijos con ella. Que se preocupaba siempre de que tanto él 
como sus oficiales y soldados estuvieran abundantemente abastecidos de 
mujeres y cuya tropa, con Pedro Alvarado a la cabeza, atropellaba cons¬ 
tantemente al sexo femenino ante sus mismos ojos y del modo más escan¬ 
daloso.^® Que tenía puesta a todas horas y a la vista de todos la mesa de 
juegos en su casa, tolerando que ésta se convirtiera en un garito, en toda 
la extensión de la palabra. Que dejaba que sus subordinados, siguiendo su 
ejemplo, hicieran otro tanto, impune y públicamente, sin perjuicio de instruir 
a su lugarteniente Alvaro de Saavedra que prohibiese los juegos de naipes 
y de dados y de imponer graves penas a los transgresores (''castigad con 
todo rigor”). Que, llevando en el bolsillo las instrucciones de Velázquez 
en que se le prohibía apresar a los indios bajo ningún pretexto, raptó y 
llevó consigo a doscientos indígenas, hombres y mujeres, de Cuba, la ma¬ 
yoría de los cuales, casi desnudos como iban, perecieron de frío en la pri¬ 
mera marcha sobre México, sin que probablemente ninguno de ellos vol¬ 
viera a su ver su patria.^^ El conquistador que en sus acciones en la Nueva Es¬ 
paña fue uno de los peores verdugos de los indios y sobre cuyo nombre 
pesa la ignominia de haber dado tormento y ahorcado a Guatemotzín. ¿Y 
qué decir, por último, de la mendacidad e hipocresía que parece casi una 
sangrienta burla, implícitas en el hecho de que un hombre como Hernán 
Cortés incitara a los indígenas de los territorios recién descubiertos a mi¬ 
rarse en el espejo de las "muchas mercedes” acumuladas sobre las cabe¬ 
zas de los indios de las Grandes Antillas, en 1518, es decir, cuando ya los 
desgraciados isleños de Haití, Puerto Rico, Jamaica y Cuba, abrumados por 
tantas "mercedes” como los españoles habían derramado sobre ellos, habían 
sido exterminados casi totalmente? Las capitulaciones concertadas entre 
Diego Velázquez y Hernán Cortés son, de la cruz a la fecha, un padrón 
de mendacidad y de hipocresía y, por otra parte, un documento totalmente 
inoperante, reducido a letra muerta, pues es bien sabido cómo Cortés, ape¬ 
nas pudo verse fuera del alcance de su superior jerárquico, se sublevó en 
contra de él y rasgó el contrato solemnemente suscrito. 

Tal es la esencia y la característica de los contratos estipulados para la 
conquista y penetración de América. La Corona, que en principio no estaba 
dispuesta a desembolsar un céntimo y que obligaba contractualmente a los 
promotores a afrontar las enormes costas de las expediciones y campañas 
guerreras, tenía que saber y sabía indudablemente lo que hacía. Sabía que 

López de Gómara, Historia de México^. Amberes, 1554, p. 251, i. Su capellán de 
cámara Gómara, dice acerca de esto: '‘Greo que aquí se casó Juan Xaramillo con Marina, 
estando borracho. Culparon a Cortés que lo consintió, teniendo hijos en ella.'" 

20 Cartas de Cortés, pp. 57, 59, 79, 81, 82, 89, 406, 419, 426-427, 438. Ixtlilxóchitl, 
Obras, ii, 162, 196-198, 213, 354, 370. Milla, Hist. de la América Central, Guatemala, 
1879, I, 85-86, 88. 

21 Archivo Mexicano. Documentos para la Historia de México, México, 1852, i, 51- 
52, 56, 93, 108, 151, 228-229, 258-259, 319, 333, 380-381, 412, 434, 436; n, 34-35, 
67-68, 98, 131, 155, 156, 174, 195, 214. Díaz del Castillo, i, 344. Navarrete, v, 445. 
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los empresarios de una expedición y cuantos participaban en ella no sólo 
procurarían, ante todo, cubrir sus grandes desembolsos, sino, además, ob¬ 
tener enormes ganancias, es decir, reembolsarse de lo invertido con intere¬ 
ses usurarios. Esto sólo podían hacerlo, evidentemente, a costa de la po¬ 
blación indígena, y, en efecto, la Corona, en estos contratos, señalaba a los 
conquistadores los caminos conducentes a este fin, dejando a los indios a 
merced suya, para que los cazasen como esclavos, se los distribuyeran en 
repartimientos o encomiendas y para obligarlos por todos los medios a entre¬ 
garles el oro y los metales preciosos, las perlas y las piedras de valor y 
hasta los valores encerrados en las tumbas de sus antepasados. 

Y la Corona hacía con harta frecuencia la vista gorda sobre lo que 
rebasaba los límites de este botín hasta cierto punto legal para caer de 
lleno dentro del concepto del robo, el saqueo y la depredación, llevada de un 
oscuro sentimiento de complicidad en una empresa que no le costaba más 
que ''buenas palabras y papel'", brindándole en cambio pingües ganancias y 
fabulosos rendimientos. El Gobierno rara vez, por no decir que nunca, 
pedía cuentas a los saqueadores y esclavizadores de los indios, a los que 
jamás se impusieron castigos ejemplares que sirvieran de escarmiento para 
los demás. Los delitos perpetrados contra los indios no eran casi nunca 
objeto de un sumario judicial ni de un juicio de residencia. A la vista de 
tales hechos, que formaban la cadena ininterrumpida de una tremenda rea¬ 
lidad, las constantes exhortaciones contenidas en todos los contratos en el 
sentido de tratar bien a los indios, se convierten en otras tantas fórmulas 
vacuas, inoperantes, en letra muerta.^^ No cabe duda, en conclusión, que 
sobre la corona de Castilla recae la principal responsabilidad de las de¬ 
predaciones de que se hizo objeto a los indígenas y de los malos tratos de 
que fueron víctimas, por el modo como procedió, al participar lucrativa¬ 
mente, mediante aquellas capitulaciones contractuales, de las tropelías come¬ 
tidas por los promotores de las expediciones para conquistar y colonizar 
las tierras de América. 


Envío desde España de plantas cultivadas y animales domésticos 

El Gobierno español favorecía mucho el envío a las colonias de anima¬ 
les domésticos, plantas de cultivo y semillas, lo que respondía, además, a los 
designios de los españoles y en lo que llegaron a hacer grandes cosas, aun¬ 
que no hicieran, esa es la verdad, mucho por crear y fomentar las colonias 
agrícolas, a pesar de que el P. Las Casas no se cansaba de aconsejar al 
Gobierno que se esforzase en tal sentido. Es cierto que, de vez en cuan¬ 
do, se enviaban a América elementos, e incluso dinero, para la realización 
de esta clase de planes, pero es lo cierto también que todos estos intentos, 
entre los que pueden señalarse los de Arriaga, Ayllón y el propio Las Casas, 
no llegaron a cuajar. En su inmensa mayoría, las empresas contractuales que 

Pedro de Alvarado fue acusado de jugador tramposo en la casa de Cortés. Cervantes de 
Salazar, Crónica, i, 108, 127. Cartas de Cortés, p. 58. 

22 Recopilación de Leyes, lib. IV, tít. I, ley XVII. Ramírez, Obras, i, pp. 475-479. 
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se acometían eran simples campañas de conquista. Es ya en una época pos¬ 
terior cuando encontramos entre los españoles expediciones a la manera 
de los contingentes de emigrantes agricultores puritanos aunque no entera¬ 
mente de su carácter, que en 1636 partieron de Massachusets para conquistar 
y colonizar las tierras de Connecticut. Así, sabemos que en 1598 Juan de 
Oñate llevaba consigo, además de sus soldados, de los rebaños de ganado 
y de caballos y de la impedimenta cargada en los carros, más de cien hom¬ 
bres con sus familias, decididos a instalarse como colonos en Nuevo Mé¬ 
xico y a cultivar la tierra.^^ 


El quinto real 

El famoso ''quinto real”, que ocupa un lugar tan importante en todas 
estas capitulaciones contractuales, tiene su base en los mismos títulos de 
legitimidad histórica que la codicia y la rapacidad españolas de aquel tiem¬ 
po: en este punto, su mentalidad seguía moviéndose de acuerdo con la 
época del rey don Pelayo. Ambas cosas se habían mantenido en pie du¬ 
rante los siglos de las guerras contra los moros, concordantes con los tiem¬ 
pos de la conquista de América, en lo tocante a la rapacidad y a la cos¬ 
tumbre del "quinto” del botín reservado al Califa.^^ Ya se tratara de oro 
y plata, de perlas y piedras preciosas o de esclavos, la Corona hacía valer 
su derecho a la quinta parte del botín, en el que lo más difícil de tasar 
y lo más fácil de escamotear eran, al parecer, las perlas y las esmeraldas.^® 


Toma de posesión de las tierras descubiertas, en nombre de la Corona 

Huelga decir que de todas las tierras descubiertas y conquistadas se to¬ 
maba solemnemente posesión, bajo las formas y ceremonias de rigor entre 
los españoles, en nombre de la Corona y con destino a ella, aunque se 
tratara, como en el caso de las costas del Estrecho de Magallanes, por 
ejemplo, de tierras que no había el propósito o la posibilidad de colonizar. 
Para dar fuerza y valor jurídicos a este acto político, se requería, en todo 
caso, el desembarco efectivo y la toma de posesión sobre el mismo terreno. 
Entre los documentos del Archivo de Indias se han conservado gran núme¬ 
ro de actas ("testimonios de toma de posesión”) sobre los "actos posesio¬ 
nales” o tomas de posesión en toda regla.^® 


23 Las Casas, ii, 133; iii, 36-38; iv, 379-383, 398 ss.; v, 34, 160. Cappa, Industria 
agrícola-pecuaria llevada a América por los españoles, Madrid, 1890, i, 4-5. Navarrete 
III, 65. Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, xvi (1871), pp. 188 ss., 228 ss. Gaspar de Villagra, 
Historia de la Nuevo México, México, 1900, fol. 49 ss. 

2^ Mendoza, Guerra de Granada, pp. 170-171, 206-207. Prescott, Ferd. and Isab., 
I, 284. 

25 Oviedo y Valdés, Historia, i, 593-594; ii, 367. Castellanos, Historia del Nuevo 
Reino, r, 245, 246. Recopilación de Leyes de Indias, lib. VIII, tít. X, leyes I-VII, L, LI; 
lib. IV, tít. XXII, ley VIH. 

26 Viage al estrecho de Magallanes. Por el Capitán Pedro Sarmiento de Gamboa, 
Madrid, 1768, pp. 72-79, 163-165, 193-195, 230-241. The Discovery of the Solomon 
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Descubridores anónimos 

Del mismo modo que ciertos navegantes cuyos nombres no han llegado 
jamás a conocerse se lanzaban a viajes secretos para descubrir nuevas tie¬ 
rras, había también bandas de gentes anónimas, desconocidas, que se entre¬ 
gaban a la aventura de expediciones de conquista sin cartas-patentes ni 
encargo alguno que asegurara sus derechos. Estas expediciones, general¬ 
mente muy mal planeadas, preparadas y equipadas, arriesgadas aventuras 
en cuanto al modo de proyectarse y desarrollarse, sin más base, por lo gene¬ 
ral, que los vagos rumores echados a volar y acicateadas por la ambición 
de encontrar oro en regiones geográficas totalmente desconocidas, atraían 
a un tropel de gentes desesperadas, que se lanzaban a lo misterioso, espo¬ 
leadas por “la maldita codicia''. A muchos de aquellos aventureros cuyos 
nombres no ha conservado la historia debió de ocurrirles lo que Oviedo, 
en el curso de su relato, dice de los errabundos viajes de Ambrosio Ehin- 
ger, que emprendió con sus gentes el camino del Norte, sin intérpretes ni 
guías, a la ventura y dejándose llevar por sus pecados. La mayoría de los 
españoles, dice el mismo Oviedo en otro lugar, no tenían ni la menor 
idea acerca de la situación, la extensión o las condiciones geográficas de 
las tierras por ellos descubiertas.^^ 

Cuando, al acabarse las guerras contra los moros que llenan el periodo 
de la Reconquista y al restablecerse la paz dentro de las fronteras del rei¬ 
no de Castilla, los Grandes se vieron obligados a licenciar o reducir sus 
huestes guerreras, muchos elementos enérgicos, audaces y emprendedores 
quedaron en libertad para dedicarse a otras empresas que cuadraban bien 
a su espíritu, a sus ambiciones y a su formación, tales como la conquista 
de las Islas Canarias, el descubrimiento y la conquista de América y las 
campañas en Italia. Terminada la conquista de aquel archipiélago y licen¬ 
ciado, en 1514, el ejército del Gran Capitán, muchos de los veteranos de 
estas dos empresas guerreras afluyeron a América, que ahora, a la par con 
las guerras del emperador, enseguida iniciadas, pasó a ser el palenque de 
cuantos tenían en las campañas militares y en las aventuras su elemento 
natural y que, educados en el espíritu de los lansquenetes propio de aquel 
tiempo, necesitaban seguir viviendo de la guerra y medrando en ella.^® 


El espíritu de Cruzada de los descubridores y conquistadores 

Las guerras contra los moros, a las que los padres habían llevados a sus 
hijos, y en las que los habían educado ya desde la infancia los hijosdalgo, 
fueron la escuela de todas las virtudes que los españoles habrían de acre¬ 
ditar en América: la valentía, la tenacidad, la frugalidad, el amor por la 

Islands by Alvaro de Mendaña, Londres, 1901, Hakl. Soc., ii, 360, 363, 366, 367. Archivo 
Bibliófilo FilipinOy v, 426-428. 

27 Oviedo y Valdés, Historidy ii, 238; iii, 586, 595, 597, 632; . .sino como su ven¬ 

tura y pecados los guiaban''. 

28 Las Casas, Histoiidy iv, 137-138. Prescott, Ferd. and Isab., ii, 571-572. 
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patria, la confianza en Dios y la religiosidad. Pero aquí hay que buscar 
también las raíces de todos sus vicios y de los graves defectos de carácter 
con que ensombrecieron las grandes hazañas del descubrimiento y la con¬ 
quista del Nuevo Mundo: la soberbia y la insolencia, el desprecio que 
sentían por todas las demás razas, la felonía y la falta de caballerosidad en 
el trato con ellas; el ansia de botín, la rapacidad, las tropelías cometidas 
con las mujeres y todos los desmanes propios de una manera bárbara de 
guerrear; la intransigencia, el fanatismo y el espíritu de Cruzada a que ya 
varias veces nos hemos referido, aquella curiosa amalgama de la religión 
y de los peores apetitos humanos, del espíritu de caballería y del espíritu 
apostólico.^® 

Las experiencias de las campañas de conquista libradas en las Islas 
Canarias, con las espantosas escenas propias de la guerra sostenida por un 
pueblo fuertemente armado contra un pueblo primitivo casi desnudo y pro¬ 
visto de armas rudimentarias, sólo sirvieron para desarrollar aquellos rasgos 
de carácter, y algo parecido aconteció en Italia. Acordaos de los tres 
años de Italial"', solía decirse en América, cuando se trataba de justificar 
el carácter diabólico de un conquistador que no retrocedía ante ningún 
crimen y que, como suele decirse, ''se sentía acosado por todos los perros''.®® 

Las guerras de la Reconquista habían sido las Cruzadas de los españoles, 
que, a los ojos del Papa y de toda la Cristiandad se hallaban desde todos 
los puntos de vista en el mismo plano que las guerras contra el Islam por 
rescatar el Santo Sepulcro. Los príncipes cristianos de la península ibérica 
obtenían de la Santa Sede Bulas de Cruzada con amplias indulgencias y 
fundaron sus grandes órdenes caballerescas ajustándose al modelo de los 
Caballeros de San Juan y de los Templarios. Y así siguieron desarrollándose 
las cosas hasta la caída de Granada.®^ Este mismo carácter habrían de te¬ 
ner en lo sucesivo todas las guerras de España contra los musulmanes o 
los paganos, y aunque no fueran, en realidad, otra cosa que guerras rapaces 
de conquista y esclavización, quienes las contemplaban desde lejos seguían 
aferrados a la devota creencia de que se trataba de guerras libradas por 
la fe de Cristo, y todo el mundo mantenía en pie la ficción de la Cruzada. 

Así, vemos cómo Alonso de Cartagena, obispo de Burgos y represón¬ 
os Mendoza, Guerra de Granada, p. 318. Prescott, Philip the Second, Leipzig, 1856- 
1859, III, 3. 

30 Torres Campos, pp. 71-76. Wangüemert y Poggio, pp. 241-242; la conquista de 
Palma se efectuó desde el 29 de septiembre de 1492 hasta el 3 de mayo de 1493. Gómara, 
en Vedía, i, 292-294. Desgraciadamente, no he podido consultar el libro de F. Picatoste, 
Los españoles en Italia, Madrid, 1887, en tres pequeñas partes. Según una referencia, el 
autor trata de atribuir a la repercusión de las guerras de Italia la decadencia moral 
del carácter del pueblo español de aquel tiempo. Y no cabe duda de que el espíritu de 
Italia y la conducta muy poco edificante de los franceses de Carlos VIH y Luis XII 
no eran muy buenos ejemplos; pero las guerras contra los moros y la de Canarias se 
reflejan demasiado y hasta en sus más mínimos detalles en la conquista de América, para 
que no veamos en ellas la verdadera escuela de los conquistadores. La conquista de las 
islas Canarias es un anticipo en pequeño de la conquista de América. 

31 M. Fernández de Navarrete, “Disertación Histórica”, en Mem. Red Acad. Hist., 
tomo V (1817), pp. 58-60, 64-65. 
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tante de Castilla, declara ante el Concilio de Basilea que las Islas Canarias 
—que durante todo el siglo xv fueron el palenque de los cazadores de es¬ 
clavos y de los ''retes'' tiránicos de Castilla y el prototipo de una colonia 
saqueada y semidespoblada por una ignomiosa guerra de rapiña— no ha¬ 
bían sido atacados y subyugadas por motivos terrenales, sino para llevar a 
los isleños la fe católica.^^ 

Esta ficción del carácter de Cruzada de sus guerras contra los mahome¬ 
tanos y los paganos, directamente reivindicada para América por los tér¬ 
minos de la Bula de Alejandro VI, que llevaba aparejada, al mismo tiem¬ 
po, la bienaventurada creencia de llevar a los infieles las bendiciones de la 
civilización occidental, fue alentada por el Gobierno y sus representantes en 
América; aunque a veces de un modo tímido, era para muchos artículos de 
fe, para otros muchos uan repugnante hipocresía y para algunos, por último 
un sentimiento confuso y mezclado, por el que, si era auténtico, resulta extra¬ 
ordinariamente difícil para el historiador de hoy abrirse paso para llegar a un 
juicio claro y certero. Hasta tal punto se halla lo que se dice y lo que se 
profesa creer en contradicción con los hechos ya perfilados en el designio 
en el momento mismo de pronunciar aquellas palabras.^^ Hombres como Her¬ 
nán Cortés y Diego Velázquez pueden servir de ejemplo de muchos otros.®^ 

Dice Ranke que la batalla de Lepanto y las luchas contra los araucanos 
formaban, vistas a través de los sentimientos de los españoles de aquel tiem¬ 
po, una unidad armónica, como luchas libradas contra los infieles. Tal 
era, sin ningún género de duda, el sentimiento que animaba a los españoles 
en la patria y a los que vivían lejos de los escenarios de la guerra; y ese 
era también el sentimiento que alentaba en los combatientes de Lepanto 
y en un Gareía Hurtado de Mendoza y en el ambiente en que éste vivía, es 
deeir, en el caudillo de las luchas cantadas por Ercilla, en euyo testimonio 
histórieo se apoya Ranke; pero no era, en eambio, ése el sentimiento de 
los eonquistadores de Chile. 

Don García, uno de los grandes soldados españoles de América, educado 
como un monje-caballero, orgulloso, impulsivo, implacable y devoto hasta 

32 Wangüemert y Poggio, p. 354. Torres Campos, pp. 26, 27. 

33 Prescott, Philip II, II, 170, 185; iii, 31-32, 106, 113, 117, 150, 152. Cogolludo 
(Mérida), i, 592. A. v. Humboldt, Krit. Unters., ii, 218. 

34 EÍ mejor material para juzgar a Cortés nos lo ofrece él mismo en sus Cartas; 

V. además Gomara y Cervantes de Salazar. Las palabras que este último autor pone en 
boca del gobernador Velázquez como discurso de despedida, al partir la escuadra de 
Grijalba, son características de lo que en aquel tiempo trataban de hacer creer los superio¬ 
res a sus subordinados, entre frases e hipocresías, loe. cit.y p. 76. Cervantes Saavedra 
expresa magníficamente, a su modo, este sentimiento en que se hermanan, en el alma de 
los españoles de aquel entonces. Dios y la ambición de lucro, cuando hace decir a su 
Don Quijote, prototipo del “caballero andante", antes de su ataque contra los molinos 
de viento, a los que toma por gigantes, dirigiéndose a Sancho Panza: . .treinta o pocos 

más desaforados gigantes, con quien pienso hacer batalla y quitarles a todos las vidas, con 
cuyos despojos comenzaremos a enriquecer; que esta es buena guerra, y es gran servicio 
de Dios quitar tan mala simiente de sobre la faz de la tierra." (Don Quijote, I, cap. viii, 
comienzo.) Exactamente lo mismo hablaban los conquistadores de América cuando aco¬ 
metían contra los indios paganos, matando o esclavizando a los hombres, raptando a las 
mujeres y saqueando las aldeas. 
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el fanatismo, un carácter parecido al del duque de Alva, frío, calculador y 
cruel, hipócrita y mentiroso cuando le convenía, pero intachable en su pu¬ 
reza y honestidad personales, salió de Chile pobre y en torno a su persona 
se han entretejido tantas leyendas personales como en torno a Cortés. Este 
caudillo, que tenía en su plana mayor a seis eclesiásticos consejeros; que 
jamás se presentaba en público sin un séquito de curas y frailes; que, como 
gobernador y general en jefe, se tendía sobre el suelo en señal de humil¬ 
dad, para que pasaran sobre su cuerpo los sacerdotes con la Sagrada Hos¬ 
tia; que ordenaba cortar las manos y colgar de los árboles a los enemigos 
prisioneros y en cuyo ejército fue empalado vivo, al caer prisionero, Caupo- 
licán, el jefe de las fuerzas indígenas, estaba sin duda alguna ciegamente 
convencido, al igual que los que le rodeaban, de que la guerra que libraban 
era una Cruzada. Los conquistadores de Chile, en cambio, pensaban muy 
de otro modo. En las cartas de Pedro de Valdivia al emperador no en¬ 
contraremos una sola palabra que hable del designio de conversión religiosa 
o de la idea de Cruzada. Lo que le movía, según sus propias palabras, 
era el buscar repartimientos para él y para sus soldados, el guerrear y con¬ 
quistar contra los araucanos, pura y simplemente para sojuzgarlos, para con¬ 
vertirlos en mano de obra esclava y enriquecerse con su sudor. Tales eran 
los sentimientos que animaban a aquellos hombres, y si, además de éstos 
abrigaban otros, no eran sino los del odio y la venganza por los reveses 
sufridos.^® 

Por el contraste entre las miras en un principio manifestadas, en parte 
seriamente profesadas y en parte simples pretextos, y la realidad de las 
cosas, estas Cruzadas de los españoles contra los paganos de América ofre¬ 
cen una gran semejanza con la expedición de Carlos VIII contra Italia, que 
puede considerarse como el primer gran prototipo de las guerras de conquis¬ 
ta de esta clase, en aquel tiempo. Aunque el rey de Francia, en sus sue¬ 
ños románticos, se veía ya sentado en el trono de Jerusalén y, antes de 
partir para Italia, había ordenado que en todas las iglesias de Francia se 
celebrasen procesiones y rogativas pidiendo por su triunfo sobre los sarrace¬ 
nos, todo lo que, en fin de cuentas, salió de aquello fue una expedición 
de rapiña y de saqueo a través de Italia, en la que el rey se dedicó a di¬ 
vertirse en Nápoles y arrebató a la ciudad tesoros de arte por valor de cien 
mil ducados, sin perdonar siquiera las puertas doradas de los palacios, mien¬ 
tras sus soldados saqueaban la ciudad de Roma y violaban a mujeres y 
muchachas.^® 

Pero, aunque el espíritu variara en sus detalles y tuviese en un caso 
más de ficción y en el otro más de realidad, es lo cierto que muchos de 
estos viajes de conquista emprendidos en América, cada uno de los cuales 

35 Ranke, Die Osmanen und die spanische Monarchie, 4^ ed., Leipzig, 1877, p. 357. 
Mariño de Lovera, pp. 195-198, 205, 208, 211, 212, 215, 230-231, 240-241. Góngora 
Marmolejo, pp. 80, 91* 18, 28, 30. Cartas de Yaldma, p. 23 y passim. 

3® Ranke, Geschichten romanischer und germanischer Vólker von 1494 bis 1S14, 
3^ ed., Leipzig, 1885, pp. 8-9, 26. Bernáldez, 1870, ii, pp. 95-96, 112-113, 117. F. v. 
Raumer, Geschichte Europas seit dem Ende des fünfsehnten Janrhunderts, Leipzig, 1832- 
1843, I, 23, 26, 27. 
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se ponía bajo la advocación de un santo patrono, llevaban sus banderas o 
estandartes especiales, en los que campeaba una cruz, la imagen de la Vir¬ 
gen o la de un santo, lo que necesariamente tenía que darles, al exterior, 
el carácter, o por lo menos de apariencia, de una Cruzada.®^ 

Y este espíritu fue el que reclutó e hizo congregarse en Sevilla a una 
gran muchedumbre de gentes para participar en las expediciones de con¬ 
quista enviadas a las tierras de América. 

Pensaríase que lo natural era que este espíritu se hubiera enderezado 
también hacia la conquista del África, continente que estaba a las puertas 
mismas de España y donde moraba el enemigo jurado, a la lucha contra el 
cual debía España su existencia. Pero es lo cierto que las grandes dificul¬ 
tades y las desastrosas experiencias que allí se encontraron infundían a los 
españoles prudencia o temor en la lucha contra este enemigo. Son las 
mismas dificultades y dolorosas experiencias, sólo que en escala mucho ma¬ 
yor, con que tropezaron los españoles ya en las Filipinas y de las que más 
arriba hemos dicho algo. España optó, pues, por la conquista, mucho más 
fácil y al principio más lucrativa de América, opción que tal vez puedan 
deplorar los españoles de hoy, pero que llevó el idioma español y el carác¬ 
ter español a la mitad de todo un continente.®^ 


El espíritu de lucro 

Pero el otro espíritu que hacía afluir muchos más soldados a los cen¬ 
tros de reclutamiento de Sevilla y ante los capitanes de la Conquista 
en las colonias que éste de que acabamos de hablar, era la apetencia de 
ganancias y riquezas, la voracidad de oro y plata, de perlas y piedras pre¬ 
ciosas, de esclavos como mercancía negociable, de conquista de tierras po¬ 
bladas, con repartimientos de indios que trabajaran para los señores blan¬ 
cos, enriqueciéndolos. 

Estas y no otras eran las verdaderas miras de la Conquista, los puntos 
medulares en las proclamas y las alocuciones de los caudillos. La palabra 
''agricultura'^ apenas se pronunciaba: los términos usuales eran "minas", "con¬ 
quistar", "pacificar" y "poblar". Y, en muchos casos, las expediciones ni 
siquiera llegaban a los puntos tercero y cuarto, los objetivos de la pacifica¬ 
ción y colonización de las tierras, absorbidos los expedicionarios por el ham¬ 
bre acuciante del oro. Después que Hernán Cortés hubo dado con el lla¬ 
mado Reino de México y habiéndolo conquistado y enviado a España un 
rico botín, la búsqueda de reinos y dominios imperiales no significaba para 
los conquistadores mucho más de lo que hoy significa la búsqueda de mi¬ 
nas de oro en California, el sur de África, Australia o la Nueva Guinea. 
Y, cuando en sus expediciones como descubridores no encontraban oro, es¬ 
meraldas o perlas en abundancia, los conquistadores considerábanse de an- 

37 Palou, Vida de Junípero Serra, p. 158. Lorenzana, p. 52, nota. 

38 Hábler, Geschichte Spaniens unter den Habsburgern, Gotha, 1907, i, 339-340. 
Schirrmacher, Geschichte, vii, 529, 530, 549-552. Juan de Ranero, La diplomacia es¬ 
pañola en tiempo de los Reyes Católicos, Madrid, 1892, p. 41. 
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temano decepcionados de sus descubrimientos y seguían adelante, en busca 
de algo mejor. Las grandes expediciones de De Soto y Coronado, por ejem¬ 
plo, maravillosas y únicas en su género como empresas de descubrimiento, 
se reputaron como un fracaso. Coronado y sus gentes habían salido en 
busca de oro y de riquezas, y ni remotamente pensaban en llegar a fundar 
una colonia entre los indios-pueblo, en una región densamente poblada y 
provista de abundantes recursos agrícolas.^® Si Mendaña hubiese llegado a 
encontrar oro en las Islas Salomón, no cabe duda de que, a pesar de su 
gran distancia del Perú, habría surgido allí una colonia española, y tal vez 
habría cambiado la fisonomía de aquella parte de la tierra. 

La América española de la época de los conquistadores era la California 
del siglo XVI, que ejerció una gran fuerza de atracción sobre todas las cla¬ 
ses sociales de la península ibérica. Unos eran la hez de su país, otros 
gentes mejores y más valiosas, aunque ávidas de oro, y otros, no pocos, hom¬ 
bres del tipo de los cuatro hermanos Pizarro, tal y como nos los describe 
Oviedo: gentes tan orgullosas como pobres y tan carentes de riquezas como 
ambiciosos de llegar a adquirirlas, se marchaban de España huyendo de su 
propia pobreza.^® 

''¡Oro! ¡Oror^, gritaron Grijalba y sus hombres, al pisar por primera vez 
el suelo de la rica Nueva España, país dotado de una semicultura pro¬ 
pia, y de tal manera acumularon en sus manos el oro y las piedras preciosas 
por medio de "rescates'', que Oviedo suplica al Señor un poco de clemencia 
para sus almas. En las dos páginas y media impresas que ocupa la descrip¬ 
ción se repiten hasta cuarenta y cinco veces las palabras "oro" o "dorado" 
Lo primero que López de Legazpi hace saber al duque de Alba, después 
de una breve noticia sobre la población de las Filipinas, es que en todas 
las islas del archipiélago ha encontrado muestras de oro bajo forma de 
joyas u ornamentos.^^ El rumor de la existencia de oro en Puerto Rico 
provocó la conquista de esta isla.^^ El reflejo del oro era como un imán 
que atraía a los conquistadores y los lanzaba a los combates más arriesga¬ 
dos y a las hazañas más extraordinarias, cuando lograban romper las fi¬ 
las enemigas o perseguían en loca y desatentada carrera a un cacique para 
despojarlo de sus ornamentos de oro.^^ Inducidos a error por las mentiras 
de los indios, quienes sabían que con el señuelo del oro podían deshacerse 
enseguida de aquellos bandoleros, encaminándolos a tierras más lejanas, 
vagaban de un lado a otro del Continente en busca del Vellocino de Oro, 
que no encontraban, y creían a pie juntillas en las fábulas del Eldorado, 

3® Simón, I, 34. Oviedo y Baños, ii, 245. Amunátegui, pp. 91-92. Mota Padilla, 
pp. 161, 166, 169, 178, 179, 314, 317. 

Hist. Gen., iv, 144. 

41 Oviedo y Valdés, Historia, i, 522, 526-528. 

42 Documentos escogidos del Archivo de la Casa de Alba, Madrid, 1891, p. 75. Esta 
carta, que lleva fecha de 27 de mayo de 1565 necesitó diez meses y nueve días para llegar 
a manos del duque, el 5 de abril de 1566. 

43 Las Casas, Historia, iii, 236. 

44 Las Casas, iv, 97, 170. Oviedo, ii, 244; iv, 302, 307. Mota Padilla, pp. 161, 
202-203. 
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en la nave de oro expedida desde Chile por Almagro y en la leyenda de 
los pescadores que sacaban sus redes cargadas del soñado metal. 

Como esclavos de la ''afanosa codicia del oro'^ dieron los españoles en 
América pruebas de su maravillosa tenacidad, de su celo incansable, que les 
llevó a realizar hazañas casi increíbles. "No se contentan con poco"', es¬ 
cribía al Rey el obispo Marroquín. Eran bandoleros, pero bandoleros tena¬ 
ces y valientes.^® 

Los pequeños dioses de madera llenos de oro que todos los guerreros chib- 
chas llevaban al combate como un amuleto, lejos de proteger a sus adorado¬ 
res, eran otros tantos imanes que atraían a los soldados españoles y los hacían 
lanzarse sin miramiento alguno a las refriegas más encarnizadas, a la caza 
de aquellos diosecillos. Nada tenía, pues, de extraño que los indios llegaran 
a pensar que el Dios de los españoles era el Oro.^® 

Cuanto más oro y esmeraldas tenían, más querían reunir. La parte del 
botín que no podían llevar consigo la enterraban, en la esperanza de poder 
rescatarla más tarde. Y, por grande que fuese la penuria de víveres que 
padecían, por nada del mundo cejaban en su búsqueda de oro, todo espe¬ 
rando a poder gozar en días mejores de aquellos tesoros adquiridos tan a 
duras penas y casi siempre mal habidos. Los capitanes y gobernadores —es¬ 
cribía Pedro de Valdivia al emperador— se echan al campo con la inten¬ 
ción de "no parar hasta topar oro para engordar''; "cuando oyen que hay 
oro, y mucho oro, los españoles no tienen miedo a marchar hasta el fin 
del mundo, para buscarlo" (Colón 

El reino de los chibchas, que con tanto esfuerzo y sufrimientos y pri¬ 
vaciones de todas clases habían buscado una y otra vez, sin resultado, Ehin- 
ger, Federmann, Hohermuth y Hutten, cayó por fin en manos del licenciado 
Jiménez de Quesada. La conquista de este reino semiculto fue obra de sa¬ 
queadores y bandoleros en toda regla, con el consiguiente aditamento del 
trato más infame dado a los indios, pero hay que decir que Oviedo se 
mostró, por lo menos, muy de acuerdo con el saqueo de los templos. "¡Perú! 
¡Perú! ¡Perú!", gritaban fuera de sí, locos de alegría y entusiasmo, los sol¬ 
dados de Quesada, al llevar ante su jefe el oro y las esmeraldas robadas. "¡Por 
Dios, que esto es un segundo Caxamaca!", exclamaban.^® 

La idea de hacer algo que no fuese buscar oro, ni se les pasaba por las 
mentes a muchos soldados, y este andar a todas horas corriendo y ajetrea¬ 
os Fabié, Las Casas, i, 554. Castellanos, Nuevo Reino, ii, 25-27, 61, 66, 67, 128. 

06 Oviedo y Valdés, ii, 403, 408, 409. Las Casas, Historia, iii, 465, 466. Mota 
Padilla, p. 360. Las Casas dice que el oro era, para muchos *‘su religión y devoción’' 
(iv, 127) y Petrus Martyr, quien habla también, es cierto, de la auri mortifera james, 
pero se entusiasma visiblemente cada vez que tiene ocasión de informar acerca de oro 
y piedras preciosas, cuenta cómo a los españoles de Balboa se les hacía la boca agua al 
contemplar las perlas purísimas que se hallaban en poder del cacique Tumaco; v. Martyr 
(Asens.), i, 94, 103-104, 208-210, 218, 225, 252, 261, 332, 335-337, 357-358, 375-376, 
380; II, 56. Camoens, viii. estr. 90-99: auri sacra james. 

47 Oviedo y Valdés, ii, 392; 288-289, 291, 416. Cartas de Valdivia, p. 10: ''...si 
toviera la intención que otros gobernadores, que es no parar hasta topar oro para en¬ 
gordar”. Las Casas, Historia, i, 407. 

48 Oviedo y Valdés, ii, 387, 397-399. Castellanos, Historia, i, 176, 182-184. 
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dos detrás de los metales preciosos, las ricas piedras y las perlas no les de¬ 
jaba, naturalmente, tiempo ni para vagar o dedicarse a ninguna actividad eco¬ 
nómicamente fructífera. Cuando Cortés puso el pie en la isla Española, 
al desembarcar en suelo americano, se le ofreció, de parte del gobernador 
Ovando, tierra para instalar una hacienda, contestó al secretario Medina: 
''Yo no vine aquí para cultivar la tierra como un labriego, sino para bus¬ 
car oro''. Propósito que más tarde había de llevar a cabo, por cierto, con 
una energía y una meticulosidad, con una abundancia y variedad de recur¬ 
sos y una falta de escrúpulos en cuanto al modo de emplearlos, con una 
destreza en el acopio del botín y una falta de tacto en su reparto, que no 
tienen punto de comparación 

La joven América española, que acusaba entonces todas las característi¬ 
cas de la fiebre y la búsqueda del oro que trescientos cincuenta años más 
tarde mostraría al mundo asombrado la California angloamericana, se ase¬ 
mejaba también a ésta por cuanto que los españoles que se dedicaban a 
cultivar y criar medios de sustento para la explotación de las minas y el 
tráfico del oro, el cazabí, el ñame, la batata y los cerdos, llegaron a adquirir 
una situación acomodada y, a veces, incluso a hacerse ricos, mientras mu¬ 
chos mineros no salían de la pobreza y, no pocas veces, daban con sus 
huesos en la cárcel. Y es que aquel oro, extraído con el sudor, la savia 
vital y la sangre de los indios, se esfumaba, al final de la carrera, en pagar 
los carísimos víveres, con los que otros lucraban. 

Tal fue el final de la mayoría de los buscadores de oro; de esta "en¬ 
fermedad del corazón", de la cual quería curarse Cortés con el remedio 
infalible de exigir a los indios la entrega de su oro, perecieron casi todos.®^ 
Oviedo no se cansa en hacer constar una y otra vez que la codicia del oro 
fue la causa de todas las desgracias de los españoles.Pocos eran los que 
regresaban a la patria, de cada cien tal vez uno o cinco, cuando más diez, 
y los que volvían tenían un color amarillo como el del oro que habían 
estado buscando, pero sin su brillo.^^ 

Hasta qué punto la obsesión del oro se convertía para muchos en una 
fatalidad, en el verdadero sentido de la palabra, lo revela bien claramente 
el ejemplo trágico de la "Noche triste", en que Cortés, derrotado, huyó 
de la ciudad de México. Muchos de sus hombres, agobiados bajo el peso del 
oro y de las joyas de que no se decidían a desprenderse, cayeron bajo los 
golpes de los aztecas lanzados en su persecución, "por manera que los mató 


Oviedo y Valdés, iv, 533. Las Casas, Historia, i, 333. Cartas de Cortés, p. xi, 
pp. 59, 92, 100-101, 126, 275, 331. Ixtlilxóchitl, i, 339 y passim en todas las fuentes 
que tratan de la conquista de la Nueva España y de la expedición de Hernán Cortés a 
Honduras. 

50 Martyr (Asens.), 472-473. Las Casas, Historia, iii, 33-37, 76, 216; iv, 56, 81-82, 99. 

51 Gómara, en Vedía, i, 313^ 

52 Oviedo, IV, 214, 353-355, 529 y passim, en toda la obra: “y plega a Dios que no 
hayan ido sus ánimas a la perpetua perdigión!” 

53 Martyr (Asens.), i, 282. Oviedo, i, 48, 50, 115; ii, 156, 175, 224, 228, 238, 239, 
291; III, 4, 223-224: “...los que venían en esta demanda del oro, si allá volvían, era 
con la misma color del; pero no con aquel lustre^'. 
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el oro y murieron ricos”. Quienes, prefiriendo salvar la vida a salvar el 
oro, pudieron correr por haberse desembarazado de la preciosa carga, es¬ 
cucharon en su huida, en medio de las sombras de la espantosa noche, el 
sordo redoblar del gran tambor de los muertos, que retumbaba desde lo alto 
del Cu en que fueron sacrificados al dios de la guerra cuarenta camaradas de 
armas suyos, quienes, por buscar y arrastrar consigo el oro y las piedras 
preciosas, habían perdido el contacto con la columna en retirada, cayendo 
en manos del enemigo.®^ Y como los españoles de aquel tiempo, sobre todo 
los soldados, eran los mismos en todas partes, nada tiene de extraño que 
catástrofes muy parecidas a ésta se hubieran producido también, y por mo¬ 
tivos exactamente iguales, en la guerra contra los moriscos.'^^ 

El obispo Las Casas, a quien la indignación hacía ser, a veces un hom¬ 
bre pasional, que exageraba con harta frecuencia, pero sin caer nunca 
en la mendacidad; que, en ocasiones, podía estar mal informado y exponer 
las cosas sin espíritu crítico, pero cuyos juicios son siempre vigorosos, muy 
efectivos y atentos al meollo de los asuntos, distingue cuatro periodos en 
la vida de un conquistador de América lanzado a la busca del oro y la 
ganancia: 

1) Matar y saquear, entrar a sangre y fuego, avasallar a los indios y vio¬ 
lar a sus mujeres: es lo que se llama conquistar y pacificar. 

2) La vida del encomendero. 

3) Los pocos que realmente llegan a adquirir oro por estos medios, se 
vuelven con él a España. El resto, si es que no muere, permanece 
en la pobreza y sin indios. 

4) El infierno, para casi todos ellos.^® 


El espíritu aventurero y la quimera de Eldorado 

Con el espíritu del oro, eran el espíritu aventurero y la quimera de El¬ 
dorado los móviles que reclutaban más hombres para las empresas de la 
conquista y colonización de América. Y el peso de estos motivos no debe 
desdeñarse, ni, mucho menos, afirmar, como muchas veces se hace, que la 
codicia del oro y del botín fueron los únicos móviles que llevaron a los 
españoles al Nuevo Mundo. 


Durán, ir, 64-65. Tezozómoc, pp. 90-91. Ixtlilxóchitl, ii, 296-397. Cartas de 
Cortés^ pp. 135, 141. Gómara, en Vedía, i, 368; ^‘por manera que los mató el oro y 
murieron ricos'". Un ejemplo parecido a éste, en Oviedo y Valdés, ii, 422. 

55 Mendoza, Guerra de Granada, pp. 112-114, 171, 206, 207, 289, 292. 

56 Las Casas, Historia, v, 219-220. Aunque carecería, indudablemente, de valor cien¬ 
tífico, no dejaría de ser curioso, vista la cosa en su conjunto, y contribuiría al conoci¬ 
miento de la psique de los españoles de aquel tiempo, el poder averiguar cuántas veces 
aparece la palabra “oro" en los cuatro gruesos volúmenes de la obra de Oviedo; hay 
lugares en que figura de diez a doce veces, una página con otra. V. por ejemplo ii, 442, 
443; IV, 179-180. En su primera carta al rey. Balboa encomia tanto sus hechos y proezas, 
que en cuatro páginas repite treinta y cuatro veces las palabras oro, minas y perlas. 
Navarrete, iii, 268-373. 
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Las raíces de este rasgo romántico que descubrimos en el carácter de 
los pueblos ibéricos deben buscarse también en las guerras contra los moros 
y en la coexistencia que durante varios siglos mantuvieron los españoles 
con el pueblo que creó las historias fantásticas de las Mil y una noches. 
Este espíritu, que se refleja y trasluce en el poema épico del Cid, en los 
Romances Caballerescos, los Romances Moriscos y los Libros de Caballe¬ 
rías, con todo el mundo de quimeras y de ilusiones, de leyendas y de rela¬ 
tos sobre países imaginarios, que ese espíritu irradia, contribuyó en no 
pequeña medida al descubrimiento de América y a la penetración de este 
Continente. 

El espíritu del Caballero de la Mancha siguió a los conquistadores al 
Nuevo Mundo como la sombra sigue al cuerpo, sin abandonarlo un solo 
momento bajo los verticales rayos del sol del Trópico. Como las plantas 
de cultivo y los animales domésticos llevados de España a las tierras vír¬ 
genes de América, así florecía allí el espíritu romántico, de un modo es¬ 
plendoroso y exuberante, hasta el punto de que en el año 1543, es decir, 
en una época en que al Gobierno español le preocupaba más la consolida¬ 
ción interior que la expansión exterior de sus posesiones coloniales, prohi¬ 
bió por cédula real la importación, la impresión y la circulación de libros 
de caballería en las colonias americanas.®^ 

En las viejas crónicas, generalmente tan secas, y en los poemas épicos 
tan mal rimados del tiempo de la Conquista, encontramos abundantes 
alusiones a los viejos poemas del Romancero y alguna que otra cita tomada 
de ellos; se ve que los conquistadores los tenían con frecuencia en sus 
labios. 

No cabe duda de que aquellos tenaces y sufridos héroes que, en expe¬ 
diciones de un año y más de duración, a veces, se pasaban con frecuen¬ 
cia semanas y meses enteros combatiendo durante el día y montando la 
guardia por la noche, durmiendo sobre el duro suelo, tenían que conocer 
los versos del romance que en los años que corrían andaba en boca de todo 
el mundo: 

Mis arreos son las armas^ 

Mi descanso el pelear, 

Mi cama, las duras peñas. 

Mi dormir, siempre velar, 

También la idea de volver un día a su tierra, después de haber andado 
por lejanos países, librando combates y pasando peligros entre pueblos ex¬ 
traños, para relatar a los amigos y familiares las aventuras vividas, fanfarro¬ 
neando un poco, tenía que ejercer cierta tentación sobre espíritus empren¬ 
dedores como aquellos y contribuir en cierta medida, asimismo, a empu- 

57 Recopilación de Leyes, lib. I, tít. XXIV, ley IV (29 septiembre 1543): . .libros 

de romance, que traten de materias profanas y fabulosas y historias fingidas.. 

58 Romance de Moriana y Galván, r, v. 35-38. Cervantes, Don Quijote, I, cap. ii. 
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jarlos hacia la misteriosa América. Es el rasgo humano que Camoens pinta 
con tan bellos colores en una de las partes de su poema.®^ 

Que los nuevos países situados al otro lado del Océano estaban llenos 
de maravillas y riquezas era cosa que se daba por sabida, y no cabe duda de 
que la confluencia, en México, Bogotá y el Perú, de dos culturas de tan 
distinto nivel y de carácter tan diverso tenía que producir una sensación 
de algo portentoso sobre los españoles, que profesaban la más alta de las 
dos. Era, para ellos, algo así como lo sería para nosotros, hoy, pisar el 
palacio de Ulises o la ciudad de los feacios, de que nos habla Homero. 
Así se explica que, en el segundo viaje de Colón, un ballestero de los que 
viajaban en sus naves confundiese una manada de cigüeñas cubanas con un 
tropel de monjes de hábito blanco y que los seis jinetes de una patru¬ 
lla de reconocimiento destacado por el Almirante creyeran haber visto ca¬ 
sas con muros chapeados de plata, que no era sino el yeso que refulgía 
bajo el sol. 'To creo —dice Gómara, comentando este suceso— que, lleva¬ 
dos de su imaginación y de su buen deseo, se obstinaban en ver oro y 
plata en cuanto relucía''.®^ 

También la idea de las costosas especias ocupaba de un modo obse¬ 
sivo la imaginación de los conquistadores de América. A esta obsesión de¬ 
bió su nacimiento la expedición de Gonzalo Pizarro a las tierras de la es¬ 
peciería (Canela), y los expedicionarios de Gerónimo de Ordaz creyeron 
haber descubierto en el Bajo Amazonas un bosque de árboles de incienso, 
en el que la goma aromática pendía de las ramas como las ciruelas.®^ 

El gusto por lo maravilloso, que valió a un libro de mentiras de tan 
poco valor como el de sir John Mandeville, desde comienzos del siglo xv 
hasta principios del xvii, más de cuarenta ediciones en todos los idiomas 
europeos, y la doctrina medieval sobre la existencia de monstruos humanos 
(''portentos”) repercutieron poderosamente en el Nuevo Mundo y encon¬ 
traron allí nuevo pábulo en las leyendas de los indios, en fenómenos del 
mundo animal hasta entonces desconocidos de los europeos como el oso 
hormiguero y el armadillo, y en el parque zoológico de Moctezuma, con 
sus abortos y sus enanos. 

Nada tiene pues de extraño que todo el mundo contara historias fa¬ 
bulosas de seres maravillosos y que Hernán Gortés recibiera de Diego Ve- 
lázquez, su superior jerárquico, el encargo oficial de buscar en su expedición 
orejones, hombres de cara de perro y amazonas, figuras imaginarias que 
tal vez tuvieran su base en las fábulas de la antigüedad, en las largas ore¬ 
jas acuchilladas y en los cráneos prognáticamente deformados de muchas 
tribus indias y en los relatos legendarios sobre las amazonas que circula¬ 
ban en la antigua América.®^ Y asimismo se hablaba de la existencia de 

59 LusiadaSy ix, 17. 

Bemáldez, 1870, ii, 61. 

61 Vedía, I, 317”. 

62 Simón, I, 66. 

63 Col. Doc. Inéd. Hist. España, i, 403. Friederici, Die Amazonen Amerikas, Leipzig, 
1910. Este trabajo no es más que una referencia crítica un poco detallada; en realidad, 
la historia de las amazonas de América está aún sin escribir. 
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gentes que tenían la cara en el pecho, de seres humanos ''de dos narices"', 
de mujeres de pechos colgantes y tan largos, que al correr tenían que reco¬ 
gérselos; y se hablaba también de personas con las puntas de los pies y 
otras con las rodillas hacia atrás, como el avestruz, y del animal de la 
piedra del carbunclo, piedra que tuvo en sus manos Ruy Díaz Melgarejo, 
con el propósito de mandársela como regalo al rey Felipe II,®^ y de un 
monstruo por el estilo del Grendel de la leyenda de Beowulf y que mora¬ 
ba, al parecer, en las aguas de los llanos occidentales de Venezuela y Co¬ 
lombia.®^ Abundaban mucho, sobre todo, las historias portentosas de mo¬ 
nos, desde los relatos tan reiterados de los monos antropoides que asaltaban 
y violaban a las mujeres hasta la historia del rey de los simios, el Señor 
de la Montaña, con sus dos pajes, hablando ante un auditorio de monos 
y al que se decía había dado muerte de un arcabuzazo aquel mismo Mel¬ 
garejo.®® La búsqueda de los hombres con rabo, que según la concepción 
de aquellos remotos tiempos eran el producto de la unión entre el hombre 
y el mono, llevábase a cabo con un celo rayano, a veces, en la investiga¬ 
ción científica.®^ 

De su fe en las maravillas y los secretos del Nuevo Mundo ("secretos 
de la tierra"), que los incitaban a descubrirlos, y del sentimiento de inse¬ 
guridad y de fuerza irresistible que les habían infundido sus empresas casi 
siempre victoriosas contra los indígenas, extraían los españoles nuevos y cada 
vez más vigorosos impulsos y acometividad para emprender nuevas haza¬ 
ñas, un nuevo afán y un valor renovado para lanzarse a la exploración de 
lo desconocido. A estos sentimientos respondían el respeto y la emoción 
que entre los aventureros y voraces españoles del Perú despertaba el relato 
de los indios viraratu acerca de su gran peregrinaje.®® Y ellos inspiraban 
también la búsqueda de islas fantásticas en el Gran Océano del Perú,®® o 
la indagación de la fuente de la eterna juventud, que se creía situada en la 
Florida, y de la colina a que ascendían los aztecas para rejuvenecerse. Y de 
esos mismos sentimientos brotó, finalmente, aquella serie de empresas gran¬ 
diosas que suelen agruparse bajo el nombre de las expediciones a Eldorado. 

Las expediciones de conquista llevadas a cabo por Ordaz, Ortal, Herrera, 
Sedeño, Ambrosio Ehinger, Federmann y Jorge Hohermuth no fueron ex¬ 
pediciones al Eldorado; en cambio, la de Felipe de Hutten tenía ya algo 
de este carácter. Tampoco tenía por meta el Eldorado la competencia desa¬ 
tada entre Quesada, Federmann y Benalcázar por llegar a la meseta de 
Bogotá, aunque todas estas empresas tuviesen como meta buscar oro e in- 

Lozano, Conquista, i, 299-300. V. Tschudi, Perú, ii, 218-219. 

Simón, I, 108. 

66 Barco Centenera (Col. Ángelis, 1836), pp. 106-107. Melgarejo contó personal¬ 
mente al propio Barco Centenera esta su supuesta aventura. La historia del “padre de 
los monos'' y de la asamblea de los simios forma parte del antiguo folklore oriental; 
V. Shlegel, Geographical Notes, xii, 42 (Leiden, 1898). 

67 Friederici, “Affengeschichten aus Amerika", en Archiv für Anthropologie, Nueva 
Serie, t. VII, pp. 16-21 (1908). 

66 Relaciones Geográficas, iv, Apénd. pp. lxxx, lxxxiv. 

69 Jiménez de la Espada, Las Islas de los Galápagos, pp. 37 ss. Mendaña, Die Entdec- 
kungen der Inseln des Salomo,, Stuttgart, 1925, pp. 5-7. 
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dagasen con verdadero frenesí las tierras de áureos yacimientos, de que 
tanto se hablaba.'^® Se ha llamado a las expediciones de Ordaz, Órtal, He¬ 
rrera, Federmann, Hohermuth y Hutten las expediciones al meta-Dorado, 
que no era, en realidad, otra que el reino de los chibchas.^^ 

La fabulosa historia de Eldorado o el Dorado, el ''Rey Dorado'', que 
todas las mañanas se ungía y espolvoreaba con polvo de oro, fue inven¬ 
tada primeramente por los soldados de Benalcázar. Los españoles trataron 
de localizar a este fabuloso rey y lo buscaron afanosamente por todas par¬ 
tes, sin encontrarlo en ninguna: en Santa Marta, en la Nueva Granada, en 
el valle del Cauca, en las tierras de los Omaguas del valle del Amazonas, 
en la Guayana, inquiriendo también su paradero, aquí y allá, bajo el nom¬ 
bre de Manoa, y por último en las fuentes del Paraguay, donde este reino 
confluye con el de Paytití: llevando a todas partes su espíritu aventurero 
y combativo, su perseverancia y tenacidad y aquella curiosa amalgama de 
religión y riqueza, fe y metales preciosos, el espíritu de la religión de Cristo 
y el del Becerro de Oro. Pero, si El Dorado no llegó a localizarse y per¬ 
maneció en el misterio de lo ignoto, el nombre sí fue reconocido y sancio¬ 
nado oficialmente: Ursúa fue designado Gobernador y Capitán General del 
Dorado y "el descubrimiento del Dorado" era uno de los atributos oficiales, 
de la esfera de influencia, diríamos hoy, otorgados al virrey del Perú.*^^ En 
diferentes épocas, sabemos también que avanzaron fuertes destacamentos 
de tropas en busca del reino de Eldorado, para descubrirlo y conquistarlo, 
como los de Martín de Proveda de Bogotá, Antonio de Berrio de Tunja, 
Pedro de Ursúa del Perú, y los de Malaver de Silva y Fernández de Serpa, 
enviados directamente desde España.'^^ 

Aparte de este Dorado, que era el auténtico (el Dorado de Omagua o de 
Manoa) y del Dorado del Meta, se buscó también el Dorado del Paytití, 
en la región de los mojos y los chiquitos, el Dorado de los Césares, en la 
Patagonia, hasta el Estrecho de Magallanes y también más al Norte, en 
la zona del Chaco; el Dorado de las Siete Ciudades, en Nuevo México, 
y el de Quivira, al Este de las grandes planicies de Norteamérica. Y tam¬ 
bién, por último, la dorada China, centro de atracción para el reclutamiento 
de soldados por Legazpi, pero que el Gobierno Español, con muy buen 
acuerdo, prohibió.^'^ 

Oviedo, II, 365, donde se encuentran observaciones altamente significativas acerca 
de la actitud y la hipocresía de estos tres conquistadores de Nueva Granada ante sí mis¬ 
mos, ante el emperador y ante sus tres superiores, de cuyas banderas habían desertado. 

71 Oviedo y Valdés, Historia, iv, 383. Schumacher, Unternehmungen der Augsburger 
Welser, pp. 198, 240-241, 252-255, 278-282, 291-292. Simón, i, 198, 199, 213. Julián, 
La Perla de América, Provincia de Santa Marta, París, 1854, pp. 57, 59-63, 67-73. Cieza 
de León, Guerra de Chupas, p. 35. Lozano, Historia de la Conquista, i, 79-80, 111-112. 
James Burney, Chronological History, iv, 25, se atreve a afirmar: “It was as if the discovery 
of America had changed the religión of the Spaniards from Christianity to the worship of 
gold with human sacrifices.'" 

72 Velasco, Geografía, p. 41. 

73 Oviedo y Baños, ii, 77-105. Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, vi, 561; xix, 547; xxiir, 
207. Acerca de Ursúa, v. Ortiguera, Jornada, y Simón. Baralt, Resumen, pp. 253-254, 
expedición a Manoa de Berrio. 

74 Suárez de Peralta, Noticias Históricas, p. 186. 



344 


LOS ESPAÑOLES 


No podemos entrar aquí en todas estas expediciones e indagaciones, 
las mencionamos simplemente para que se vea qué participación tan gran¬ 
de tuvieron en la conquista y penetración de América el romántico espíritu 
aventurero de los españoles, aunque un tanto obsesionado por el oro, y la 
idea del descubrimiento del mundo, como la ha llamado Ranke/® 

Numerosos rasgos de detalle que han llegado a nosotros de la vida de 
los conquistadores arrojan una luz muy viva sobre este carácter romántico 
auténticamente español. Cuando García de Tovar uno de los lugartenientes 
de Jorge Robledo, luchaba contra los yalcones de Páez y éstos, retando a 
los españoles y burlándose de ellos, les gritaban que los devorarían a todos 
a la noche siguiente, Tovar, se levantó tan alto como era para alcanzar a 
ver sus rostros y les contestó a gritos: ''¡Perros! ¡Soy Francisco García de 
Tovar, y conmigo y con nadie más tenéis que habéroslas!''. Palabras pareci¬ 
das a las que dicen que pronunció el hermano del Gran Capitán, antes de 
caer en su desigual combate con los moros en Sierra Bermeja: "¡Yo soy 
don Alonso de Aguilar!" Cuando Balboa hubo descubierto el Mar del 
Sur, dio gracias a Dios por haberle permitido ver antes que a ningún otro 
tantas cosas maravillosas, hasta entonces desconocidas, y cuando, al subir 
la marea, fue posible echarse a bogar sobre las olas en las piraguas de los 
indios varadas en la playa, subió a una de ellas Alonso Martín, pidiendo a 
sus camaradas que sirvieran de testigos y certificaran cómo era el primero 
que le surcaba las aguas a aquel mar. Y enseguida saltó a bordo Blas de 
Atienza, requiriendo el testimonio de que él era el segundo navegante del 
Mar del Sur/^ Por último, cuando García de Mendoza, después de arribar 
al archipiélago de Chiloé, hacía preparativos para retornar hacia el Norte, el 
poeta de La Araucana, Ercilla y Zúñiga, cruzó en una barca, con algunos 
acompañantes, hasta la isla de Ancud, recorrió en ella algunos cientos de 
metros en dirección al Sur y grabó a punta de navaja, en el tronco de un 
gran árbol, una inscripción registrando que había sido, de todos los europeos, 
el que más lejos había llegado por aquellos confines, el día 28 de febrero 
de 1558. La ambición y la afición a ver las propias hazañas cantadas o fes¬ 
tejadas en verso hallábase muy extendida, y lo mismo la costumbre de gra¬ 
bar en la corteza de los árboles sus nombres, sus signos de descubridores y 
sus cruces.'^® 

Todo esto, que suena a algo fantástico y romántico, son hechos muy sig¬ 
nificativos del espíritu de aquel tiempo, que no era simplemente la codicia 
del oro, y caracterizan bastante bien la época de la conquista española, lle¬ 
na de romanticismo, de poesía y de sentido trágico. Alguien ha dicho que 
el único héroe de novela que registra la historia de América es el capitán 

75 Ranke, Geschichten dcT romanischen und germanischen VolkcT, p. xxx. 

76 Cieza de León, Güeña de Ghupas, p. 46. Prescott, Ferd, and Isab., ii, 144. 

77 Navarrete, iii, 368. Las Casas, Historia, iv, 109, 112. 

78 Araucana, canto XXXVI, estr. 26-29. Vargas Machuca, Milicia, i, 20-31, contiene 
como introducción diez poemas, cuatro de los cuales fueron compuestos por capitanes. 
Winship, Goronado Exp., p. 426, y Mota Padilla, p. 158: “aquí llegó Alarcón”. Col. 
Varios Doc. Historia de la Florida, 1857, p. 161; Coronado, en Quivira. Vedía, i, 578”; 
Cabeza de Vaca, en las fuentes del Paraguay. 
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inglés John SmithJ® Nada más lejos de la verdad. Aun prescindiendo de 
que gran parte de la romántica carrera de este inglés, sus aventuras en Tur¬ 
quía y Rusia, son inventadas y de que hay razones para poner muy en tela 
de juicio el episodio de Pocahontas, no cabe duda de que la historia de los 
españoles en América hace desfilar ante nosotros una larga serie de verda¬ 
deras figuras romancescas: Ojeda, Ponce de León, Gerónimo de Aguilar y 
doña Marina, Francisco Martín, el antropófago y padre de una familia in¬ 
dia; Monroy y Miranda, en Atacamá; Mangoré, ’Siripo y Lucía Miranda; don 
Francisco de Mendoza, en otro tiempo mayordomo mayor del rey Maximi¬ 
liano, del Sacro Imperio Romano; Ruy Díaz de Melgarejo: todos son perso¬ 
najes de novela, y de las páginas de una novela parecen también arrancadas 
las aventuras robinsonianas del licenciado Alonso Zuazo y de Pedro Serrano. 
Toda la expedición de Ursúa, desde el rapto del sacerdote Portillo y el ase¬ 
sinato de Pedro Ramiro hasta la muerte del tirano Aguirre, es una gran 
novela de tensa emoción o asunto para un drama, en que los protagonistas 
serían Ursúa, Inés de Atienza, F. de Guzmán y Lope de Aguirre, y los perso¬ 
najes secundarios los dos rivales Juan Alonso de la Bandera y Lorenzo Sal- 
duendo, la muchacha mestiza María de Sotomayor y la hija de Aguirre, el 
mulato Pedro Miranda, el canario Juan de Vargas y el sacerdote Alonso 
de Henao. 

Había entre la tropa de Ursúa un hombre que había hecho ya antes el 
viaje con Orellana. Debía, por tanto, haber encontrado de algún modo 
el camino para volver desde Cubagua o Margarita hasta el Perú, donde de 
nuevo se enganchó con Ursúa y Aguirre, para bajar por segunda vez por 
el río Amazonas. Y cuando Diego de Almagro llegó a Chile, encontró ya 
allí al verdadero descubridor de este país, un español sin honor y ya de 
antes sujeto a pena, llamado Juan Calvo, que, después de desertar en Lima, 
había emprendido la marcha, llegando al cabo de grandes penalidades hasta 
aquellos parajes.®® 

Entre las muchas escenas románticas y tropicales que tantos temas po¬ 
drían suministrar al pintor de cuadros históricos, citaremos solamente la bús¬ 
queda por don García de Mendoza del campo de batalla de Tucapel, en el 
que habían sucumbido, a manos de los araucanos combatientes por su liber¬ 
tad, el Gobernador Valdivia y todo su ejército, hasta el último hombre. Este 
episodio recuerda mucho el de la visita de Germánico al campo de batalla 
de Varo y la búsqueda por el duque de Arcos del campo en que había 
peleado don Alonso de Aguilar en Sierra Bermeja.®^ 

Así lo ha dicho, cierto es, Edouard Laboulaye, cuyo estilo y cuya retórica son 
buenos, pero cuyos conocimientos de historia de América dejaban mucho que desear, 
Histoire Politique des Etats-Unis, París, 1855, i, 84. La historia romántica de Juan 
Ortiz relatado por Fidalgo d'Elvas, muy parecida al episodio de los pocahontas, pudo 
leerla Smith ya en 1609, en la traducción inglesa de Richard Hakluyt. En el Brasil, 
fue salvado Diego Alvarez por un tupí-pocahontas, y es posible que hubiese todavía 
más '‘hijas de reyes'' enamoradas, y que la historia, de por sí, no tuviera nada de invero¬ 
símil. Vicente do Salvador, Historia do Brasil, Rio, 1888, p. 45. Rocha Pitta, pp. 29-31. 

Col. Doc. Inédit Arch. Indias, iv, 227. Góngora Marmolejo, pp. 3*4, 85. 

81 Mariño de Lovera, p. 214. Tácito, ab exc. D. Angustí, i, 61, 62. Diego de Men- 
• doza. Guerra de Granada, Valencia, 1776, pp. 300-302. 
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Presidiarios arrojados de España y gente de mal vivir, entre las tropas de Zos. 

conquistadores 

Un motivo muy distinto de los anteriormente expuestos era el que em¬ 
pujaba a las expediciones enviadas al descubrimiento y la conquista del 
Nuevo Mundo a otra clase de castellanos. Ya en la guerra contra Granada 
habían enrolado los Reyes Católicos entre sus tropas a los delincuentes am¬ 
nistiados.®^ Siguiendo este precedente, ya en su primer viaje trató Colón, 
autorizado para ello por la Corona, de sacar de las cárceles a cierto número 
de presos para embarcarlos con él, ya que temía que, de no recurrir a este 
expediente, no llegaría a reunir las tripulaciones necesarias. Sin embargo, 
gracias a la ayuda que le prestaron los Pinzones, encontró por último la 
gente necesaria para sus barcos, marineros de Palos en su mayoría, sin nece¬ 
sidad de echar mano de los carcelarios.®® 

Pero, más tarde, cuando ya la colonia se hallaba en entredicho, después 
del segundo viaje de Colón, no hubo más remedio que recurrir a tales me¬ 
didas desesperadas, para poder cubrir las filas de las expediciones enviadas 
a América: la armada auxiliar que Colón mandó a la Española, en su tercer 
viaje, llevaba a bordo más de trescientos delincuentes amnistiados o con¬ 
denados al destierro.®^ Y así siguió ocurriendo en expediciones sucesivas, 
aunque en menor proporción, para cesar al cabo de algún tiempo. Las Casas 
parece que estaba de acuerdo con esta medida, señal de que era legal y no 
adoptaba excesivas proporciones, y declara haber conocido algunas gentes 
buenas y estimables entre aquellos presidiarios.®® 

España y sus colonias no conocían, en cambio, la institución inglesa de 
los ^'indentured servants'^ o ^'sirvientes escriturados^^ es decir, el tráfico de 
carne humana blanca, los muchachos y hasta niños arreados como esclavos 
hacia los puertos americanos de la Nueva Inglaterra, la caza de mujeres y 
niños irlandeses en tiempo de Cromwell, para expedirlos a las Indias occi¬ 
dentales, el ignominioso tráfico de los vendedores de almas y solé drivers en 
las colonias inglesas de Norteamérica, que iban como los buhoneros, ven¬ 
diendo su mercancía blanca de puerta en puerta.®® 

No obstante, hay que decir que la expulsión de España de los elementos 
turbios y gentes de mal vivir contribuyó, en los tiempos de la Conquista, a 
envilecer la moral, ya de suyo harto quebrantada, y a acrecentar la crimina¬ 
lidad, aunque hay que reconocer que ninguna de las partes de las posesio¬ 
nes españolas al otro lado del Océano producían la impresión de colonias 
penitenciarias, como ocurría, por ejemplo, con la inglesa de la Nueva Gales 
del Sur o con las francesas de la Guayana o Nueva Caledonia; ni siquiera 

82 Prescott, Ferd. and Isab., i, 369. 

83 Col. Doc. Inédit. Arch. Indias, xxxviii, 1882, pp. 108-109, 388. Navarrete, ii, 20- 
21. Las Casas, Historia, i, 260. Fernández Duro, en La llustr. Españ, y Amer., año 
XXXVI, vol. I, 46, 47. 

84 Navarrete, ii, 231, 233, 236 ss. Oviedo y Valdés, i, 64. 

85 Navanete, iii, 522-523. Oviedo y Valdés, ii, 335, 336. Las Casas, Historia, ii, 
132, 312; IV, 385-386. 

88 Friederici, Das puritanische Neu-England, Halle a. S. 1924, pp. 40-41. 
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las Filipinas, a donde solían enviar los de la Nueva España los elementos 
peores y más indeseables.®^ 

Había, por último, una clase muy especial de gentes que llenaban tam¬ 
bién las filas de las expediciones enviadas a descubrir y conquistar América. 
Después de toda clase de trastornos, convulsiones o guerras civiles, se le 
planteaba al partido vencedor la tarea de dar ocupación, para que no vol¬ 
vieran a perturbar el orden restablecido, a los elementos inquietos y levan¬ 
tiscos. Esto se refería, muy en primer lugar, a las hordas a las que las guerras 
civiles del Perú habían dejado en el arroyo, una soldadesca rebelde e indis¬ 
ciplinada, acostumbrada a toda clase de tropelías, desmanes y brutalidades, 
a quien todo el mundo temía y cuya peligrosidad para un país se manifestaba 
especialmente al crearse condiciones pacíficas y ordenadas y cuando ya no 
había posibilidad de violar y saquear.®® Como el mejor modo de dar ocupa¬ 
ción a estos elementos y desembarazarse de ellos, no tardó en establecerse 
la costumbre de enviarlos a las grandes y lejanas expediciones de descubri¬ 
miento y conquista, o, lo que es lo mismo, de soltarlos contra los indios, 
desviándolos en esta dirección. 

Esta política condujo a grandes descubrimientos geográficos y a la pe¬ 
netración de vastos territorios, a costa de grandes penalidades para los nati¬ 
vos. Este origen tuvieron, entre otras, las expediciones de Coronado a 
Cíbola, de Alonso de Alvarado a Chachapoyas, de Pedro de Vergara a Bra- 
camoros, de Alonso de Mercadillo a Chupadlos, de Candía y Peranzures a 
los Llanos de los juríes, de Gonzalo Pizarro a Canela y de Pedro de Ursúa 
al Amazonas.®® 

Esta última expedición, a la que ya nos hemos referido con anterioridad, 
fue, probablemente, el mayor de los dramas de la Conquista española. Ur¬ 
súa fue advertido a su debido tiempo y no faltó quien le aconsejara dejar 
atrás a los peores elementos, que tal vez no pasaran de diez y entre los que 
se contaba Aguirre. Pero, llevado de su miopía y de su exceso de confianza, 
no se decidió a hacerlo, y las consecuencias de su irresolución hubo de 
pagarlas luego caras. 


Elementos y composición de una tropa de conquista 

Las expediciones enviadas a descubrir, explorar y conquistar las tierras 
interiores de América estaban formadas por el caudillo, promotor y jefe, que 
pagaba las costas y había establecido sus capitulaciones con la Corona, y los 

87 De Morga (Retana), p. 425. García Peláez, i, 267-268. Pero, a los ojos de mu¬ 
chos españoles en la patria, las Indias españolas eran, como hubo de expresarlo Miguel 
de Cervantes en El celoso extremeño, ‘'refugio y amparo de los desesperados de España, 
iglesia de los alzados, salvoconducto de los homicidas, pala y cubierta de los jugadores, 
añagaza general de mujeres libres, engaño común de muchos y remedio particular de 
pocos''. Al comienzo de la novela. 

88 Zárate, en Vedía, ii, 492, 493, 506-507. Diego Fernández, Sevilla, 1571, ii, fol. 
5-6. Castellanos, Historia, i, 178. Oviedo y Valdés, iv, 332, 334, 335, 356, 379. 

89 Vedía, II, 548, 549, 571. Cieza de León, Salinas, pp. 333, 334, 360, 361, 376, 
377. Simón, i, 245, 247. 
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soldados, reclutados por el caudillo y enganchados bajo su bandera, llama¬ 
dos a convertirse más tarde en los colonos, vecinos o pobladores, es decir, en 
los miembros de la colonia que se trataba de fundar. El caudillo recibía, 
mediante su contrato con la Corona, el nombramiento de gobernador y 
capitán general o adelantado, o simplemente de capitán. El título de Ade¬ 
lantado, nombre muy sonoro, añejo y muy prestigioso, no tardó en caer 
en el descrédito, en llegar a ser ''de mal augurio'', como dice Oviedo, por 
razón del desgraciado final que en América encontraron casi todos los hom¬ 
bres galardonados con dicho título. La suerte de la mayor parte de los cau¬ 
dillos de la Conquista fue, en la mayoría de los casos, bien triste y lamentable, 
y hay que reconocer que muchos de ellos no merecían tampoco otra. Y eso 
ocurrió también, de un modo muy especial y casi sin excepción, con los 
Adelantados, incluso con aquel niño mimado de la fortuna que se llamó 
Pedro de Alvarado y que tan infausto final encontró en la guerra contra los 
chichimecas, mucho y muy justamente preocupado por la salvación de su 
alma. Los Adelanatdos, dice el P. Las Casas, jugando con el vocablo, iban 
realmente delante en la comisión de toda suerte de tropelías y así, no es ex¬ 
traño que "hallaran su muerte como la gallina, escarbando el cuchillo".®® 

El caudillo 

Del caudillo que promovía una expedición y se encargaba de equiparla 
y conducirla, había razones para esperar que fuera hombre rico, y asimismo 
se daba importancia a su buen nombre y a su linaje. Debía ser, además, un 
buen cristiano o, por lo menos, lo que en aquel tiempo se entendía por tal. 
Y se exigía de él que fuese generoso, que se hallara en el vigor de sus años y 
se sintiera físicamente capaz de salir airoso del esfuerzo y de las pruebas de 
una expedición de conquista.®^ 

La mayoría de los promotores de las grandes expediciones de descubri¬ 
miento y de conquista eran gentes ricas, cuyo dinero provenía del botín de 
otras expediciones parecidas anteriores; pero, en algunos casos, a la hora 
de hacer frente a los compromisos y de ajustar las cuentas, veíase que donde 
se creía haber dinero no había más que apariencias y deudas. Podemos 
citar a Nicuesa como ejemplo de aquel caso, tantas veces repetido, del deu¬ 
dor mandado apresar por sus acreedores en los últimos momentos antes de 
partir, bien porque aquéllos tuvieran miedo a perder su dinero, bien porque 
los enemigos del caudillo intrigaran para hacer fracasar la expedición, o por 
ambas cosas a la vez.®^ En cambio, pueden servir como ejemplo de promo¬ 
tores realmente ricos los nombres de Cortés, De Lugo, Pedro de Mendoza, 
De Soto y Berrio. 

Mientras que los pobres confiaban en hacerse ricos, los que ya lo eran 
esperaban enriquecerse todavía más. Hernán Cortés, cuya fortuna, emplea¬ 
do Prescott, Ferd. and Isab., i, 343. Oviedo y \'’aldés. Historia, ii, 189-190; iv, 25, 
32, 129. Barco Centenera, 1836, pp. 79, 119. Las Casas, Historia, iv, 469. 

01 Vargas Machuca, Milicia, i, 46-48, 66-69. 

02 Las Casas, Historia, iii, 266-267. Cogolludo (Mérida), i, 193. 
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da para la expedición acaudillada por él y enviada por Diego Velázquez, 
procedía del botín ganado en la isla de Cuba, equipó luego su expedición 
a Honduras, organizada con grandes gastos personales, a costa del botín 
mexicano. 

El Adelantado de las Islas Canarias, Alonso de Lugo, cubrió las cos¬ 
tas de su expedición a Santa Marta con el botín por él obtenido en las Is¬ 
las Afortunadas, a cuya conquista se había lanzado, a su vez, si hemos de 
creer lo que él mismo dice, con un saco de doblones que en propia mano 
le entregara san Pedro. Pedro de Mendoza, mayordomo y mayorazgo. Ade¬ 
lantado del Río de La Plata, partió de San Lúcar de Barrameda en septiem¬ 
bre de 1534, con un brillante séquito, a la conquista del ''Rey blanco o 
plateado'', con la esperanza resplandeciente en el rostro de cuantos le acom¬ 
pañaban y la envidia pintada en la cara de los que se quedaban. Los dis¬ 
pendiosos gastos de esta empresa, tan brillante como, a la postre, fracasada, 
salieron del botín que el de Mendoza conquistara en el Saco de Roma, en 
el que los españoles se dieron gran maña, para decirlo con las elogiosas pa¬ 
labras de Ginés de Sepúlveda. Pedro de Mendoza partió hacia América, 
según los versos de Centenera, 

A conquista de paganos 

Con dinero robado entre romanos. 

La gran riqueza de Hernando de Soto provenía del sucio botín de Atahual- 
pa, episodio en el que, por lo demás, él mismo se reveló como uno de los 
pocos españoles de sentimientos humanos y de ideas incluso caballerescas. 
Don Antonio de Berrio y Oruña era yerno y heredero del Rey de las Esmeral¬ 
das, Jiménez de Quesada. La brillante expedición, llena de esperanzas, con 
más de 22 000 hombres y 22 eclesiásticos, que puso en pie de guerra en Es¬ 
paña y que en 1595 partió para la Guayana en sus naves, fracasó en medio 
de grandes pérdidas humanas, sin llegar a ver ni oír nada del Dorado de 
Manoa que buscaba 

Huelga decir que el caudillo debía ser un buen cristiano católico: en 
cuanto a la fe y a la superstición, no mediaba diferencia alguna entre el su¬ 
perior y sus subordinados. No creemos que abundaran mucho los hombres 
como Hernán Cortés, que, creyendo firmemente en Dios, no caía en muchas 
de las supersticiones corrientes a la sazónLas gentes de aquel tiempo 
creían en los presagios, en las hechicerías y en toda clase de historias 
absurdas y sobrenaturales. Creían en la eficiencia de las artes y los embru¬ 
jos de los chamanes indios y en el pacto de alianza de estos hechiceros con 

93 Díaz del Castillo, i, p. XXXIV. Herrera, Déc. V, pp. 206 ss. Glas, p. 142. Wan- 
güemert y Poggio, pp. 223-224. Guevara (Col. Angelis, II), p. 88. Barco Centenera, 
l. c.y p. 35. Ranke, Zur Kritik neuerer Geschichtsschreiber, Leipzig, 1884, p 108. Fidalgo 
d'Elvas, pp. 6, 8-10. Baralt, Resumen, pp. 253-254. 

94 Cartas de Cortés, p. 64: ''considerando que Dios es sobre natura". 

93 Solamente un par de ejemplos: Cieza de León, Cuerra de Quito, pp. 205, 217, 
264. Documentos literarios del Perú, ed. Odriozola, t. VII, Lima, 1875, p. 54. Gutié¬ 
rrez de Santa Clara, ii, 119. 
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Satanás.®^ Capitanes y soldados, clérigos y seglares, veían allí por sus pro¬ 
pios ojos lo que sus antepasados habían visto tantas veces en las guerras 
contra los moros y en África, cómo se les aparecían en persona la Santa 
Virgen, el apóstol Santiago, San Pedro, San Francisco y San Blas, y a veces 
la misma Nuestra Señora cabalgando sobre caballo, para ayudarlos a vencer 
en sus luchas contra los indios.®® Procuraban ajustarse del modo más estric¬ 
to a los ritos y observaciones de su Iglesia aun en medio de la selva, respe¬ 
tando entre otras cosas los preceptos sobre el ayuno y la Cuaresma, cuya 
infracción es cierto que podía haberlos puesto fácilmente frente a frente a la 
Santa Inquisición, mientras que, por otra parte, no se hacía tan duro se¬ 
guirlos y acatarlos, en aquellas latitudes, donde se consideraba como pesca¬ 
dos y comidas de vigilia bocados tan sabrosos y abundantes como el manatí, 
la foca, el tapir, la tortuga y la iguana. 

Los capellanes de campaña 

Además del médico cirujano y del boticario,®^ toda armada, toda expedi¬ 
ción enviada al interior, toda embarcación un poco importante de los con¬ 
voyes de galeones y las flotas debía contar, por lo menos, con un sacerdote 
y, tratándose de empresas de mayor monto o de expediciones más numero¬ 
sas, con dos. Estos eclesiásticos, aparte de otros deberes que habían de 
cumplir puntualmente y de las atribuciones que por su cuenta se anegaban, 
tenían la misión muy especial e importantísima de confesar a la tropa y 
darle la absolución.®® La casta de gentes que formaban las bandas con 
que se echaban al campo los conquistadores, para lanzarlas contra los indios 
y la vida disoluta y escandalosa que se veían obligadas a llevar en campaña, 
con todas sus secuelas y consecuencias de todas clases: deserciones, traiciones 
y villanías de toda suerte para con los superiores y los compañeros de ar¬ 
mas y todas las tropelías y delitos imaginables contra los nativos, podrían 
inducir a la creencia de que a aquellos hombres enrolados bajo las banderas 
de los conquistadores les era indiferente que la tropa contara o no con un 
capellán. Nada más lejos de la verdad. 

Oviedo se queja de que se honrara y recompensara a tantos delincuentes, 
dejando en cambio morir en medio de la indiferencia y en la miseria a 
muchos hombres dignos y que tanto habían hecho por el imperio eolonial 
español. Y, en justa compensación, promete a los segundos la eterna biena¬ 
venturanza, amenazando a los primeros con el fuego eterno.®® No es de 
ereer que Oviedo, que era también un conquistador y conocía bien a sus 

Que yo sepa y según mis notas, a juzgar por las creencias y los datos de los 
españoles, se les aparecieron personalmente, en sus batallas con los indios: Santiago, once 
veces; la Virgen María, seis veces; San Pedro, San Francisco y San Blas, una vez cada 
uno. A veces, hay desacuerdo en cuanto a la persona del santo aparecido. 

97 Navarrete, iii, 163. Vargas Machuca, Milicia, i, 125 ss. 

98 Recopil de Leyes, lib. IV, tít. II, ley III (Carlos I, 1556); lib. IX, tít. XV, ley 
XL (Felipe II). Herrera, Déc, vii, 113. Cogolludo (Mérida), i. 113. Hábler, Welser, 
pp. 153-154. 

99 Oviedo y Valdés, Historia, ii, 224-227. 
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hermanos, pensara que tales amenazas fuesen a impresionar a los pecadores. 
Frente a esta interpretación se alza un hecho, que tenía en cierto sentido 
fundamental significación en cuanto al carácter de la conquista de América 
por los españoles: la creencia de todos, incluso de los peores pecadores, de 
que, si antes de morir confesaban sus pecados y sus crímenes de todas cla¬ 
ses, por espantosos que ellos fueran, la absolución de un sacerdote los envia¬ 
ría derechos a la diestra del Dios Padre y a la bienaventuranza eterna. 

Era el evangelio de la confesión final y del perdón postrero, en el que 
creían a pie juntiñas los conquistadores de América. Esta creencia en el 
poder infalible y omnirreparador de la confesión postrera, que, aun profe¬ 
sando, como profesaban, una fe inquebrantable en la justicia divina después 
de la muerte de la carne, les permitía cometer con la mayor tranquilidad 
las peores atrocidades en su paso por la tiena, la expresa clara y nítidamente 
en su Apolog^ el conquistador Vargas Machuca, saliendo al paso de las acu¬ 
saciones del P. Las Casas. Creen, dice de sus congéneres este autor, en ‘Vn 
solo Dios que saue el que es precito y el ques predestinado y es justo juez 
que ahze el cargo y rregiue el descargo, vsa de justicia y juntamente de su 
dibina misericordia, y assí, mediante ella avnque fueran tan malos, perbersos 
y inicuos los conquistadores como los haze'' (se refiere al obispo Las Casas), 
''todos pueden esperar su saluacion"'. 

Tal era, en efecto, el evangelio de los conquistadores, su supremo artícu¬ 
lo de fe, cuyo sentido y cuyo tenor se trasluce de un modo o de otro en los 
apuntes o en las viejas crónicas que de ellos nos han quedado. De ahí que 
todos, hasta los más impíos y desalmados, quieran y reclamen que toda tro¬ 
pa de conquista lleve consigo, por lo menos, un cura o un fraile. 

Estos eclesiásticos, como veremos, no dejaban de tomar parte activa en 
las tropelías cometidas por la tropa contra los indios y en las disputas y los 
motines de los soldados, obtenían su parte en el botín, confesaban y absol¬ 
vían. De ahí las exteriorizaciones tan frecuentes de disgusto e indignación 
cuando veían morir por mano violenta a uno de los compañeros de armas 
sin haberle dado ocasión a confesarse y a recibir la absolución sacerdotal. Un 
acto semejante estaba reputado por el más vil de los crímenes, por la peor 
venganza que nadie podía tomarse sobre un enemigo. 

Entre muchos otros testimonios en apoyo de esta concepción profesada 
por los conquistadores españoles, podemos citar como especialmente sig¬ 
nificativo el juramento que los amotinados de Porras, después de vencidos y 
humillados, hicieron al Almirante Cristóbal Colón en Jamaica y el espan¬ 
toso castigo que se imponían a sí mismos, caso de que llegaran a faltar a 


100 Vargas Machuca, “Apología'', en Fabié, Las Casas, ii, 255. Es elocuente que Var¬ 
gas Machuca utilizara esta confesión de los conquistadores como parte de su defensa 
contra las acusaciones de Las Casas. Simón, i, 262. Gutiérrez de Santa Clara, Historia 
de las guerras civiles, 1904, ii, 102. Entre las tropas de Hernán Cortés, a las puertas 
de México, iba un astuto fraile franciscano llamado Pedro Melgarejo de Urrea, natural 
de Sevilla, con bulas de remisión de los pecados, dadas por el papa. Este fraile hizo 
tan buen negocio con aquellos soldados viciosos y cargados de delitos, que en pocos 
meses pudo retomar, ya rico, a Castilla. Díaz del Castillo, ii, 30-31. v., también Pres- 
cott, Ferd. and Isab., i, 126-127. 
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él: renunciar, a la hora de la muerte, a la confesión y a la absolución de un 
sacerdote.'®^ 

Esta escena postrera en la vida de hombres, grandes a su modo, pero que 
habían pecado y delinquido mucho contra la humanidad, aparece descrita 
con gran frecuencia en las crónicas y los relatos de la época, terminando 
siempre con la fórmula casi estereotipada de que el moribundo exhaló el 
último suspiro ''con gran contrición de sus culpas, dando muestras de cris¬ 
tiandad''. Baste recordar, por ejemplo, los casos de Pedro de Alvarado y 
Hernando de Soto. 

La fe en Dios de los españoles, en medio de sus luchas y penalidades 
en las selvas americanas, era realmente grande y poderosa, ya se tratara di¬ 
rectamente del Dios Padre o —^lo que sucedía con mayor frecuencia— se 
intercediera cerca de él por medio de la Virgen o de uno de los santos. Y 
asimismo era firme e inquebrantable su fe en otra vida, en la \áda eterna, y 
en la justicia divina encargada de premiar a los buenos y castigar a los 
malos. Y, aunque esta hermosa fe, envuelta en el rito de la Iglesia de en¬ 
tonces y en su culto y observancia externa, aparezca maculada en muchos 
de quienes la profesaban con no pocas taras terrenales, habría ayudado a los 
mismos sujetos agentes y a la obra del descubrimiento, la conquista y la colo¬ 
nización de América por los españoles, vista en su conjunto, a purificarse 
de las manchas y de las sombras que la oscurecen, de no haber mediado este 
evangelio de la última confesión y la absolución final, que los conquistado¬ 
res profesaban. 

Hay que decir, por lo demás, que no pocos de los conquistadores acaba¬ 
ron sus días como frailes recluidos en un convento, como expiación de sus 
pecados, sin abandonar por ello el glorioso título de "conquistador'^ ni so¬ 
meterse, esa es la verdad, a una suerte demasiado dura.^®^ En realidad, los 
numerosos conventos de América no pasaban de ser, por aquel entonces, 
lugares para acoger a un gran porcentaje de los hijos criollos y mestizos de 
los conquistadores, y remansos placenteros de descanso y de retiro para toda 
suerte de hombres cansados y oprimidos en su espíritu, sobre todo los sol¬ 
dados, pero no, ni mucho menos, centros de penitencia y disciplina, como 
en la Temprana Edad Media. 


Servicios de transporte y abastecimiento 

La siguiente condición que un caudillo se suponía había de reunir no 
abundaba tanto, en la práctica, al parecer, como fuera de desear. La rela¬ 
ción entre el gobernador o el capitán y los hombres reclutados por él era, 

101 Las Casas, Historia, iii, 180: ‘'lo cual juraban y juraron sobre un crucifijo y 
un misal, con pena, que si lo quebrantasen que ningún sacerdote ni otro cristiano los 
pudiese oír de confesión, y que no les valiese la penitencia, y que renunciaban los Sáne¬ 
los Sacramentos de la Iglesia, y que al tiempo de su muerte no les valiesen bulas ni 
indulgencias, etc., y renunciaron y quisieron que el Sancto Padre no les absolviese, ni 
Cardenales, ni Arzobispos, ni Obispos, ni otro sacerdote, etc.: a todas estas execrables 
penas los pecadores se obligaron, si este juramento quebrantasen'". 

102 Cartas de Indias, p. 117. 
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principalmente, aparte de la que mediaba entre el jefe y los subordinados, 
una relación de negocios y, concretamente, la que podía existir entre el 
empresario y sus empleados en cuanto al tanto por ciento o participación 
en las ganancias. Dados los peligros y sufrimientos comunes que había que 
afrontar en la selva, las tropas y su capitán hallábanse unidos con frecuencia 
por vínculos de camaradería, pero este sentimiento no era, ni con mucho, 
algo que existiera de antemano. No regía en todas partes, ni mucho me¬ 
nos, ni siquiera, probablemente, en la mayoría de los casos, el principio 
vigente, como algo evidente por sí mismo en el ejército imperial alemán de 
que los oficiales existen en función de los soldados, y no a la inversa, éstos en 
función de aquéllos, principio que se esforzó por mantener en pie también 
en América el excelente Schmidel.^®^ Por el contrario, había muchos cau¬ 
dillos que, ya al reclutar a sus gentes en Sevilla o en cualquier otro punto 
de enganche en América, procedían con una gran inescrupulosidad, ofre¬ 
ciendo el oro y el moro, prometiendo mucho para cumplir poco o nada y sin 
rehuir siquiera el engaño y la mentira, cuando lo consideraban necesario 
para sus fines. 

Ahora bien, todo esto no era algo propio y específico de las empresas 
coloniales promovidas en América, sino que se daba también en la misma 
España, donde, en la guerra contra los moros, por ejemplo, había ocurrido 
exactamente lo mismo y con idénticas consecuencias: indisciplina, descon¬ 
tento, desórdenes y motines.^®^ 

El carácter de estas empresas como negocios de lucro manifestábase des¬ 
de el primer momento en la cuestión de la soldada y del abastecimiento. El 
caudillo pagaba a las tripulaciones de sus barcos un salario y les suministra¬ 
ba el alimento, pero no ocurría lo mismo con los soldados ni con los colonos, 
quienes no recibían ni soldada ni comida, ni, la mayor parte de las veces, 
armamento. A todo tenían que proveer ellos mismos, por su cuenta y 
riesgo, o conseguir anticipos para tal efecto, con la esperanza más o me¬ 
nos segura de poder reembolsarse los gastos, con creces, a costa del botín 
y de las encomiendas que lograran en las tierras conquistadas. Los soldados, 
como lo ha dicho Gutiérrez de Santa Clara, servían a Dios y al rey a su 
propia costa.^®^ Tratábase, pues, como ya más arriba hemos expuesto, de 
colonias de conquista en el peor sentido de la palabra, fundadas sobre esti¬ 
pulaciones o capitulaciones contractuales, en las que la Corona sólo se 
comprometía a asignar tierras y a otorgar títulos, mientras que quienes pa¬ 
gaban con su patrimonio y su sangre, promotores, caudillos y soldados, te¬ 
nían que empezar por reembolsarse de sus gastos e inversiones a costa 
de las tierras conquistadas, para enriquecerse luego con ellas y enriquecer a 
la Corona, por medio del quinto real. 

103 JJlrich Schmidels Reise, ed. Langmantel, p. 75: ''Denn ein yder hauptman [ist 
seiner] lannztsknecht wegen bestelt unnd nicht die kriegsleut des haupttmanns wegenn 
auffgenomen". 

104 Oviedo y Valdés, ii, 227; iii, 473. Jomada de Omagua y Dorado, p. 437. Mendo¬ 
za, Guerra de Granada, p. 238. 

10® Cogolludó (Mérida), i, 123. Archivo del Bibliófilo Filipino, y, 4458. Gutiérrez 
de Santa Clara, i, 10. 
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El modo como los jefes velaban por el bien de los subordinados dejaba, 
a veces, bastante que desear; Almagro y Balboa, sin embargo, pueden servir 
de ejemplo de todos los que, no sólo se preocupaban de atender a sus hom¬ 
bres, llevados del sentimiento del deber y de un principio de humanidad, 
sino que eran, además, lo bastante inteligentes para darse cuenta de que 
quien vela por los que de él dependen vela también por sí mismo del más 
inteligente de los modos.^°® 

La falta de previsión y de experiencia contribuía también, sin duda, a 
que muchas veces se echaran a perder los víveres, cuyo acopio y cuya equi¬ 
tativa distribución constituye una de las grandes misiones del jefe, en la 
guerra. Colón fue, que yo sepa, el primero que procuró atender a ciertas 
necesidades materiales de sus gentes, organizando una especie de servicio de 
cantina en Haití, por medio de un contrato de concesión celebrado con los 
mercaderes.^®^ 

Aun dando por bueno el abuso usual de convertir a los indígenas en bes¬ 
tias de carga, de un modo inhumano e implacable, quedaban en pie siempre 
grandes dificultades de transporte, condicionadas por la limitación de la 
capacidad de carga de los indios, con ser ésta muy grande, ya que los car¬ 
gadores consumían en un número de días calculables de antemano las mis¬ 
mas provisiones transportadas por ellos, a menos que existiera la posibilidad 
de reponerlas. Por eso asistimos con tanta frecuencia, en los relatos, a esas 
trágicas escenas en que vemos a los cargadores caerse muertos de hambre 
y agotamiento al borde del camino o devorarse sin misericordia los unos a 
los otros, mientras los señores blancos, ahitos de oro, pero hambrientos, tro¬ 
carían de buena gana una carga de oro por otra de maíz y ofrecerían, si 
pudieran, un puñado del preciado metal amarillo por el más asqueroso 
alimento.^®® 

Al parecer, como norma general, los caudillos no llevaban listas de bajas, 
y es casi seguro que no las presentarían a las instancias superiores y, menos 
aún, las publicarían. Quien, echándose a la ventura, se enganchaba en una 
de estas expediciones como soldado raso, era, en la inmensa mayoría de los 
casos, hombre perdido para su familia y para el lugar que lo había visto 
nacer. A los enfermos y heridos se les prestaba, en general, la escasa aten¬ 
ción que las condiciones permitían, en aquellas tierras tropicales tan alejadas 
de los centros de cultura y con un nivel tan bajo de la medicina como el de 
aquellos tiempos. Y ya hemos tenido ocasión de referirnos, más arriba, a 
cómo los conquistadores procuraban utilizar los conocimientos y los reme¬ 
dios de los indígenas. 


106 Oviedo y Valdés, iii, 6-7, 37, 47, 51, 75, 77 y passim en toda la obra. 

107 Las Casas, Historia, ii, 40, 129-130, 180. 

108 Navarrete, ii, 367. Petrus Martyr (Asens.), i, 317. Las Casas, Historia, ii, 222; 
III, 97, 134, 305, 317; iv, 122. Oviedo y Valdés, iv, 22. 

109 Oviedo y Valdés, ii, 252, 258. Vargas Machuca, Milicia, i, 156-157. op. cit, pp. 
236-238. Garcilaso de la Vega, Prim. Parte, pp. 63-65. 
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Las plantas de cultivo y los animales domésticos importados, como fuente 

de abastecimiento y de reservas 

Desde muy pronto, ya al final de la primera década posterior al descu¬ 
brimiento de América, encontraron los españoles un fondo abundante de 
provisiones y reservas para abastecer a sus expedicionarios, descubridores y 
conquistadores en los animales domésticos importados de Europa y África 
y que habían ido multiplicándose y reproduciéndose en proporciones ver¬ 
daderamente asombrosas. Y cada uno de los barcos o convoyes que venían 
de España acrecentaba este fondo de reserva y ayudaba a seguir repartién¬ 
dolo por todas las colonias, ya que, antes de cruzar el Océano, tocaba en las 
Islas Canarias y embarcaba allí toda clase de animales y vegetales para cu¬ 
brir las necesidades propias de la tripulación y las tropas de a bordo y para 
las poblaciones coloniales. 

Las Islas Canarias, que ya desde el tiempo de los guanches estaban lle¬ 
nas de pequeño ganado doméstico africano y en las que, últimamente, se 
había introducido ganado mayor y animales domésticos de especies escogidas 
procedentes de España, fueron el establo-matriz de los inmensos rel^ños 
de ganado que durante el siglo xvi poblaron la América española^ papel 
que en cuanto a la América portuguesa desempeñaron, paralelamente, las 
islas de Cabo Verde. El ganado de las Islas Canarias reunía diversas venta¬ 
jas sobre el de la península: era más barato, no tenía que hacer una travesía 
tan larga y se le ahorraba el viaje, generalmente tempestuoso, entre Sevilla 
y el archipiélago, que había resultado fatal para tantos caballos, bueyes y 
vacas españoles, a lo que debió su origen el nombre de Golfo de las Yeguas, 
de tan mal augurio.^^® 

La introducción en América de las plantas de cultivo y los animales do¬ 
mésticos europeos fue una de las grandes obras de la conquista española; los 
españoles llevaron a cabo, en este punto, un progreso más grande, más rá¬ 
pido y más concienzudo que, más tarde, los ingleses y los franceses. Sólo 
los portugueses pueden equipararse a ellos, en este respecto. Estos beneficio¬ 
sos resultados debíanse, de una parte, al carácter peculiar de los españoles, 
gentes en este sentido afectivas y rutinarias, amantes de su patria y muy 
apegadas a lo suyo, que gustaban de llevar consigo a todas partes lo que les 
recordara su lejana tierra natal y, de otra parte, hay que reconocerlo, a la 
prudente previsión y a los incansables esfuerzos del Gobierno, que promovía 
y estimulaba por todos los medios el embarque de plantas de cultivo y ani¬ 
males domésticos, acompañando a los expedicionarios hacia Ultramar.^^^ 

Y, aunque las esperanzas de los jóvenes colonos se cifraran en las minas 
y en las encomiendas, estos animales y estas plantas fueron, sin embargo, los 
verdaderos cimientos de las nuevas colonias españolas, cuyo porvenir depen¬ 
dería, a la corta o a la larga, de la agricultura. Así Chile fue, desde el primer 
momento, una colonia ganadera y agrícola, con su aditamento de minería, 
como bien claramente lo demuestran el Libro Becerro, con su abundancia de 

110 Bemáldez (1870), i, 187; ii, 85. Oviedo y Valdés, Historia, i, 36, 400. 

111 Puente y Olea, pp. 427, 430, 434, 440. 



356 


LOS ESPAÑOLES 


instructivos datos concretos, y la Historia de Góngora Marmolejo, aun cuan¬ 
do, según el parecer y los propósitos de su fundador Pedro de Valdivia, sólo 
cobrara esta forma de un modo obligado y con la mira superior de hacer de 
ella, cuando fuera posible, una colonia minera.^^^ 

En manos de los españoles y en parte también de los indígenas, los ani¬ 
males domésticos europeos se difundieron en América mucho más aprisa 
y en mayor radio de acción que las plantas de cultivo de la misma proceden¬ 
cia. Como enseguida veremos, los conquistadores llevaban consigo, en sus 
formidables expediciones a través de los continentes de Ultramar, piaras de 
cerdos y rebaños de ganado de otras clases y aves de corral en canastas y 
jaulas, haciendo que se multiplicaran por el camino, mientras los indios, con 
sus operaciones comerciales de trueque, fomentaban sobre todo la rápida 
difusión de la gallina doméstica europea. De este modo, los españoles, al 
introducir y extender sus animales domésticos, que se multiplicaban rápida¬ 
mente, hicieron cambiar enseguida, como ha dicho Aranzadi, la fisonomía 
eocénica de la fauna de Sudamérica, imprimiéndole un tinte modemo.^^^ 


La difusión del ganado europeo en América 

Acerca de la historia de la introducción y difusión de los animales do¬ 
mésticos europeos en América, nos informa de modo excelente y con gran 
lujo de detalles la literatura española de la Conquista. Aquí, tenemos que 
limitarnos a consignar unas cuantas observaciones, para registrar en sus ras¬ 
gos generales el carácter de este importante proceso histórico. 

En su primer viaje de descubrimiento. Colón no llevó a bordo animales 
domésticos ni semillas, pero ya a partir de su segunda travesía comienza la 
importación activa en América de unos y otras; fue él quien llevó a Ultra¬ 
mar los primeros caballos, directamente desde España, seguidos luego por 
los embarcados en las Islas Canarias.^^^ Se importaron en América el caba¬ 
llo, el asno, el buey, el cerdo, la oveja, la cabra, el perro, el gato, el conejo 
y la paloma,^^® y más tarde el dromedario y la gallina de Guinea del Áfri- 
ca,^^® y se intentó también, aunque sin éxito, extender a las colonias el único 
animal doméstico útil que se encontró en América, aparte del perro, a sa¬ 
ber: la llama.^^^ Estos animales domésticos se multiplicaron rapidísimamente 
y en asombrosas proporciones, sobre todo en las Grandes Antillas, cuya fau¬ 
na no conocía las fieras. Una vaca, que al principio costaba 50 pesos oro, 
acabó cotizándose al cabo de unos cuantos años, preñada, a 1 peso solamen¬ 
te; por una yegua se pagaban de 3 a 4 pesos de oro, y por una oveja 1 real. Dos 

112 Ribeiro de Sampaio, Diario de Viageiriy Lisboa, 1825, p. 59. Libro Becerro, passim, 
entre otras pp. 291, 292, 314, 364, 545, 564, 571, 573-576, 578, 584. Góngora Marmo- 
lejo, pp. 2, 6. Cartas de Valdivia, p. 10. Amunátegui, p. 168. 

113 Aranzadi, Fauna, p. 16. 

11 ^ Navarrete, i, 377; ii, 184-185. Las Casas, Historia, i, 497; ii, 3, 131, 385. Ber- 
náldez, 1870, ii, 35. Martyr (Asens.), i, 22, 28, 76. 

115 Oviedo y Valdés, i, 400. 

11® Cobo, II, 442-444. 

117 Oeuvres de Champlain, i, 38. 
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libras de carne de vaca costaban, en el mercado de Santo Domingo, 1 ma¬ 
ravedí 

Las enormísimas diferencias y oscilaciones de precios del mercado de 
ganado en las distintas zonas coloniales y en distintos tiempos, condicionadas 
por la oferta y la demanda y acerca de las cuales poseemos muchos datos 
concretos, forman un capítulo interesantísimo en la historia de la Conquista 
española. El incremento de ganado fue tan rápido y tan grande, que en 
pocos años las tierras montañosas de Haití estaban llenas de cerdos, caballos, 
ganado vacuno, perros y gatos monteses y sin dueño,^^® fenómeno que luego 
fue repitiéndose por tumo en las demás colonias, en Jamaica, en la Nueva 
España y en Venezuela, en la meseta de Quito, en el valle del Amazonas 
y en las tierras del Plata. 

Los principales lugares y centros de distribución del ganado eran las 
cuatro grandes Antillas, para Centroamérica, Venezuela, Nueva España y la 
Florida; para la meseta de Nueva Granada, Venezuela; para Perú y Quito, 
Panamá, y Perú para Chile y Tucumán, al paso que las tierras del Plata 
recibían su ganado bien desde el Perú, a través de Tucumán y Mendoza, 
bien desde el sur del Brasil, bien directamente de las Islas Canarias o de 
las de Cabo Verde. Las Filipinas recibieron de la Nueva España ganado 
pequeño, sobre todo ovejas y cabras, aunque también, al principio, algunos 
caballos; por lo demás, el ganado mayor, y principalmente los caballos chinos 
y mongoles de pequeña alzada, lo importaron de China, en la medida en 
que el archipiélago no cubría sus propias necesidades.^^^ 

El animal doméstico más importante y más apreciado entre los españoles 
era el caballo, cuya participación como fuerza de combate en la conquista 
de América difícilmente podría exagerarse. El caballo, que los indios, asom¬ 
brados, consideraban como una bestia fabulosa, que formaba un solo cuerpo 
con el jinete y al que ofrendaban pavos para que se los comiese, viene a 
completar el paralelo existente entre las guerras de los españoles contra los 
indios y el sojuzgamiento de los irlandeses por Inglaterra: sabido es que 
las gentes de Irlanda no se atrevieron nunca a resistir a un ataque de caba¬ 
llería de los ingleses; decíase que el piafar de un caballo inglés hacía huir, 
despavoridos, a los irlandeses. Lo mismo sucedió en América, y de ahí la 
alta estima en que sus dueños tenían a estos animales, a los que alimen¬ 
taban con maíz, mientras dejaban morir de hambre a sus aliados indios. 

Las Casas, Historia, ii, 341; iii, 268. Oviedo y Valdés, Historia, i, 85-87, 240, 
400; II, 335, 337; iii, 472, 473. Díaz del Castillo, i, 408; ii, 178. 

11 » Oviedo, I, 195, 266, 581. Las Casas, Historia, v, 354. Exquemelin, De Amer- 
icaensche Zee-Roovers, Amsterdam, 1678, pp. 17-19. 

120 Archivo del Bibliófilo Filipino, v, 18. Hábler, Welser, pp. 116, 346, 347. Orti- 
guera, p. 325. 'Viaje del Capitán Pedro Texeira”, en Bol, Soc, Geográf. Madrid, XIII, 
1882, pp. 441, 442. Charlevoix, Paraguay, ed. españ., i, 33-35. 

121 Oviedo y Valdés, Historia, i, 489, 496; iii, 622. Charlevoix, i, 249. Zúñiga, Estad., 
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1861, III, 383-384. Friederici, Das puritanische Neu-England, Halle, 1924, pp. 85-87. 
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Y algo de esto acontecía también con los perros. El proceso de distribución 
del ganado caballar fue el mismo que ya hemos indicado con respecto a los 
animales domésticos en general; en Tucumán, por ejemplo, los caballos llega¬ 
ban, atravesando la cordillera, desde el Perú.^^® 

También se introdujeron en América el asno y la muía, que no tardaron 
en abundar en Haití. La principal importación de estos animales para la 
cría de mulos con destino al transporte, parece datar solamente de 1531. 
Cuando los indios, espantados, oyeron rebuznar el primer asno en tierra 
firme. Espinosa les explicó que el animal pedía oro, y los pobres indios se 
apresuraron a traérselo, para apaciguar su furia.^^^ 

Y con el mismo cuadro nos encontramos, en lo tocante al ganado vacuno: 
en 1495 creó el gobierno, en Haití, un centro destinado al fomento de la 
ganadería vacuna; apenas veinte años después, esta ayuda resultaba ya super- 
flua, hasta el punto de que, muchas veces, se sacrificaban los bueyes sola¬ 
mente con el objeto de beneficiar las pieles, que se mandaban a España 
en los barcos dejando que la carne se pudriera y se perdiera, por falta de 

aprovechamiento.^25 

Pero, de todos los animales domésticos importados, el que más y con 
mayor rapidez se difundió fue el cerdo. La verdad es que donde mejor se 
siente este animal huraño es allí donde la naturaleza es más salvaje, en con¬ 
diciones culturales primitivas o atrasadas, en la Inglaterra y la Alemania medie¬ 
vales, en la Hungría de las montañas de Bakony, en las tierras de los servios 
y los eslovacos; en los establos de Eumeo había, según cuenta la Odisea^ 
seiscientas marranas con sus crías. Así se explica que en las Grandes Antillas 
comenzaran a pulular hasta tal punto los cerdos monteses, que la colonia 
de la Española hubo de dirigir un memorial al rey don Fernando, pidiendo 
que fuesen declarados propiedad colectiva, para poder exterminarlos libre¬ 
mente, los puercos salvajes, que campeaban sin respeto y destrozaban los 
sembrados. La marcha de la difusión del ganado porcino en las colonias 
americanas fue la misma que la señalada más arriba con respecto a otros 
animales. Pizarro llevó el cerdo de Panamá al Perú, y Benalcázar lo in¬ 
trodujo desde Quito en la altiplanicie de la Nueva Granada. La tierra y 
el clima de Chile fomentaron rápidamente la cría del puerco. De Soto se 
encontró ya con cerdos en posesión de los indios de los Estados del Sur 
de la actual Unión norteamericana.^^^ La isla de Jamaica, rica en ganado, 
exportaba ya en 1518 puercos y tocino con destino a las minas de Cuba; 


123 Chailevoix, i, 269. Martyr (Asens.), i, 417. Oviedo y Valdés, iii, 536-538. 
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125 Las Casas, HistoHa, ii, 153. Maityr (Asens.), i, 61, 417. Aranzadi, pp. 45-47. 
Oviedo, I, 3, 211. 
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y la Nueva España, que quince años antes no había visto aún ningún 
cerdo, envió a España en 1533 un cargamento de tocino.^^® 

El ganado cabrío introducido en América procedía de las Islas Canarias 
o del archipiélago de Cabo Verde. La cabra se aclimató y extendió enseguida 
en las tierras secas y montañosas, pero como ganado de matanza tenía poca 
utilidad para los españoles, que sólo comían el cabrito y despreciaban la carne 
de cabra, que daban ''a los perros o a algunos indios miserables”. No obs¬ 
tante, estos animales eran tenidos en alta estima, como lo revela el hecho 
de que en Chile, en tiempo de Valdivia, llegaran a pagarse hasta 100 pesos de 
oro por las primeras cabras que llegaron al país.^^^ 

La oveja fue, de todos estos animales domésticos, el que menos llegó a 
extenderse en las colonias españolas, pues las zonas tropicales y húmedas 
no eran propicias a su desanollo; las ovejas eran, además, los únicos anima¬ 
les que no se volvían montaraces, que no se hacían ''cimarrones”, como 
decían los españoles. Desde el punto de vista económico, esta situación no 
era conveniente, dada la gran demanda de lana, por la aversión de los 
españoles a vestirse con ropas de algodón.^^^ 

Tanto los españoles como, más tarde, los angloamericanos hicieron diver¬ 
sas tentativas para aclimatar en América el dromedario; los introducidos por 
los primeros procedían de las Islas Canarias, los importados por los segundos, 
de Levante. Pero estos ensayos no prosperaron en ninguna parte, a pesar de 
que el clima y las demás condiciones geográficas, el pasto y las labores a que 
se sometía a estos animales parecían ser las adecuadas a ellos o, por lo 
menos, no incompatibles con su naturaleza. Pero, al parecer, el camello 
y el dromedario no armonizaban con los pueblos de Occidente.^®^ 

Los gatos, conejos y palomas importados prosperaron magníficamente y se 
multiplicaron enseguida; el gato doméstico, que es ya de por sí un animal 
semisalvaje, vino a sumarse rápidamente a las bandadas de perros, bueyes, 
cerdos y cabras montaraces, con gran detrimento para el mundo de las aves 
y de los pequeños mamíferos.^^^ 

La historia de la gallina de corral es muy atractiva, en América como en 
todas partes. Estas aves se difundieron extraordinariamente, y no sólo por 
la acción de los españoles, sino también, como ya hemos dicho, por medio 
del pequeño comercio de trueque de los indios.^^^ Acosta llegó a pensar que 
la gallina doméstica era originaria de América, indudablemente fascinado 
por la rápida difusión de estas aves importadas y porque, además, identifi¬ 
caba con América las Islas Salomón, donde Mendaña encontró la gallina, 
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procedente del mundo occidental y que había llegado hasta Rapanui (Isla 
de PascuaAl llegar Diego Velázquez a Cuba, se encontró con que los 
indios tenían ya gallinas españolas.^^® Y el valle del Amazonas no tardó 
tampoco en ser conquistado por la gallina, que llegó a aquellas tierras al 
mismo tiempo por el Oriente y el Occidente. Orellana, cuando no disponía 
ya de gallinas, encontró la gallina doméstica de las Islas de Cabo Verde, 
procedente del Este, ya más arriba de la desembocadura del Río Negro, a 
donde, por lo demás, pudo haber llegado también por la vía de las Islas 
Canarias y del Orinoco. Esto ocurría en 1540; veinte años más tarde, Ursúa 
y Aguirre se encentraron ya con este tipo de gallina a algunas jomadas de 
navegación por debajo de la desembocadura del Ñapo, a donde es posible, 
por otra parte, que hubiese llegado también en dirección Oeste-Este. Y, como 
las gentes de Ursúa llevaron las gallinas españolas, acarreadas desde el Perú, 
hasta la desembocadura del río Jutahy, donde es lo cierto, por lo demás, que 
se las comieran todas en el pueblo de los Bergantines, hay que suponer que, 
allá por el año 1561, la gallina española estaba ya extendida, en lo esencial, 
por todo el valle del Amazonas. 

Texeira encontró la gallina española por todas partes.^^^ Y lo mismo 
ocurría en las tierras del Río de La Plata, con la diferencia de que, por ser 
las distancias más cortas, estas aves pudieron, aquí, cruzar el Continente en 
menos tiempo. Mientras que los españoles capitaneados por Caboto llevaron 
la gallina hasta muy adentro del país desde la desembocadura del Plata, y los 
portugueses y guaraníes desde la región de Santa Catalina, dándose el caso 
de que Cabeza de Vaca se encontrara ya con gallinas de éstas en la zona de 
Diamantino, en el Matto Grosso, la gallina, por el Occidente, entró en Tucu- 
mán y Córdoba cruzando la Cordillera.^^® En cuanto a la meseta de Bogotá, 
estas aves no llegaron allí subiendo por el Río Magdalena desde la zona de 
Cartagena, donde ya en 1533 se había notado la presencia de muchas de ellas, 
ni tampoco, como los cerdos de Benalcázar, procedentes de Quito, sino 
desde los Llanos de Venezuela, por obra de Nicolás Federmann.^^® 


América^ base de aprovisionamiento 

De este modo, toda la América española acabó convirtiéndose muy pronto 
en una inmensa despensa, en la que los promotores de las expediciones de 
descubrimiento y conquista podían aprovisionar sus tropas. En este respecto, 
hay que decir que el rendimiento de los animales domésticos introducidos en 
el Nuevo Mundo fue muy superior al de los nuevos cultivos. Es cierto que 
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137 Oviedo y Valdés, Historia, iv, 557. Ortiguera, p. 323. Jornada de Omagua y Do¬ 
rado, p. 430. Simón, i, 255, 256, 258, 259, 267. Texeira, p. 442. 

133 Vedía, I, 580, 581, 582, 588, 598. Oviedo y Valdés, ii, 165, 193, 202. Cieza de 
León, Guerra de Chupas, pp. 311-312, 318, 324. 

139 Oviedo y Valdés, ii, 436. Castellanos, Historia, ii, 62. Datos sobre la difusión 
de la gallina, sé encuentran en Cobo, ir, 374-376. Cappa, Agrie. Pee., i, 411-412. Erland 
Nordenskiold, Deduetions, Goteborg, 1922, pp. 1-46. 
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los españoles de Perú y Chile disponían de carne de llama salada (“ovejas 
en saP') como aprovisionamiento para el ejército y las tripulaciones de los 
barcos; pero ésta era la única carne de animal doméstico indígena utili- 
zable. En cambio, el cazabí, el pan de yuca capaz de resistir largo tiempo, 
y el maíz les brindaban un aprovisionamiento insuperable a base de plantas 
indígenas, que en este punto era muy superior a los cereales europeos im¬ 
portados. 

En todas sus expediciones de descubrimiento y conquista, los españoles 
iban bien provistos de animales domésticos, caballos, ganado vacuno, cerdos, 
gallinas y probablemente también de ovejas y cabras procedentes ya de 
los establos americanos, tanto como reservas para su avituallamiento cuanto 
como sementales y animales de cría para las nuevas colonias que se proponían 
fundar. 

Los indios, en general, aprendieron muy pronto y muy bien a manejár¬ 
selas con los nuevos animales domésticos, sin que, por tanto, los rebaños que 
acompañaban a las expediciones representaran ninguna carga para los es¬ 
pañoles. Al principio, éstos sólo llevaban consigo piaras de cerdos, que eran 
los que más rápidamente se reproducían, que reclamaban relativamente poco 
alimento y que prosperaban bastante por el camino. Así, sabemos que 
Fernández de Córdoba, en Cuba, se avitualló solamente a base de puercos, 
ya que aquella isla, por lo demás, no poseía aún suficiente ganado; y tam¬ 
bién Ordaz, al parecer, en su expedición al Orinoco, lleva consigo únicamente 
treinta cerdos, entre verracos y marranas.^^^ Vargas Machuca, en cambio, 
aconseja al caudillo de una expedición de conquista que no lleve consigo 
cerdos y ovejas hasta que no llegue a fundarse realmente la nueva colonia, 
porque estos animales dan muchos quebraderos de cabeza (“porque son de 
cosijo y trabajo”). Y es cierto que algo de esto ocurría, a veces; por ejem¬ 
plo, en la expedición de Diego de Losada en Venezuela, cuando sus piaras 
de cerdos fueron presas del pánico ante el ensordecedor griterío de los indios 
atacantes; y sabemos también que Diego Soleto perdió todos sus rebaños de 
cerdos en una zona montañosa.En general, tenemos, sin embargo, la im¬ 
presión de que estas grandes piaras de cerdos que la tropa llevaba consigo 
y que por el camino se iban incrementando por la multiplicación natural, 
fueron, a pesar de todos los contratiempos y pérdidas, una bendición para 
aquellas grandes expediciones, las cuales seguramente de otro modo, por lo 
menos algunas de ellas, no habrían podido llevarse a cabo en tan grandes 
proporciones. Eran, por así decirlo, la “ración de hierro” de los expedicio¬ 
narios, a la que sólo se recurría en casos de extrema necesidad y que, no 
pocas veces, fueron su salvación. 

Hernán Cortés llevó consigo en su expedición a Honduras, un rebaño 
de puercos, con la mira de destinarlos exclusivamente a su alimentación y 
la de los suyos; los cerdos expedicionarios se multiplicaron considerablemente 

Cartas de Valdivia, p. 39. 

141 Col. Icazbalceta, ii, 287. Vargas Machuca, Milicia, ii, 93. Díaz del Castillo, i, 
9, 28, 52. Simón, i, 73. 

142 Vargas Machuca, i, 157. Oviedo y Baños, ii, 4, 9. Castellanos, Historia, ii, 238. 
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por el camino, cruzaron con asombrosa vitalidad y resistencia montañas y ríos, 
vencieron todas las dificultades de la espantosa marcha y, por último, algunos 
ejemplares supervivientes de la raza porcina lograron llegar a la meta del largo 
y penoso viaje, a Nito. Cortés se portó, al parecer, de un modo muy avaro, 
egoísta y cicatero con sus cerdos, aguardando hasta última hora para dar de 
su carne a las tropas hambrientas, a quienes a la postre salvaron la vida 
aquellos animales.^^^ 

Ñuño de Guzmán llevó en su expedición un gran rebaño de caballos, 
bueyes, cerdos y corderos.^^'^ Las piaras de cerdos que acompañaron a Gon¬ 
zalo Pizarro en su marcha sobre Canela se calculan en unas 3 000 a 6000 
cabezas para doscientos españoles, con cuatrocientos indios para pastorear- 
los.^^^ Jiménez de Quesada llevó, en su expedición de 1561, para trescientos 
españoles, 1 100 caballos, 600 cabezas de ganado vacuno y 800 puercos.^^® 
Hernando de Soto trajo de Cuba 13 marranas, que durante sus largas marchas 
por los Estados del Sur de la actual Unión norteamericana se multiplicaron 
hasta el número de 300 cerdos y, más tarde, a pesar de los muchos que se 
mataron para aprovisionamiento, hasta 500. De éstos, sabemos que unos 400 
perecieron en el desgraciado combate e incendio de Mavila. De Soto, a dife¬ 
rencia de Cortés, era generoso con sus cerdos, con los que cruzó el Mississippi 
y de los que todavía quedaban vivos algunos cuando Moscoso embarcó en 
los bergantines para decir adiós a aquellas tierras, poco hospitalarias para los 
españoles, pero muy propicias, en cambio, para la raza porcina 

Un cerdo de unas cuantas arrobas o varios de ellos era, además, general¬ 
mente, el plato fuerte en los grandes festines que los caudillos solían orga¬ 
nizar en honor de sus tropas, para festejar alguna solemnidad especial, o de 
cuando en cuando. Ya nos hemos referido más arriba al famoso banquete 
de Jorge Hohermuth. Una gigantesca marrana, celebrada en los anales de la 
Conquista, que Benalcázar había subastado en 1 600 pesos de oro, de entre 
el botín del mariscal Jorge Robledo, asesinado por él, fue la gran atracción 
de la suculenta comilona que aquel caudillo dio a sus hombres en Cali.^^® 
Pero probablemente la más sonada de estas orgías, con banquete, abundante 
carne de cerdo, mujeres y excesos de todas clases, combinados con proce¬ 
sión, misa solemne, confesión general y absolución de todos los pecados, fue 
la celebrada por Hernán Cortés inmediatamente después de caer en sus 
manos la ciudad, a costa del botín obtenido en el saco de México.^^^ 


143 Díaz del Castillo, ii, 278, 287, 291. Cartas de Cortés, pp. 438, 441. López de Go¬ 
mara, México, Amberes, 1554, fol. 251, 252, 264, 266. Véase también Cobo, ii, 363*365. 

144 Oviedo y Valdés, iii, 573, 574, 576. Col. Icazbalceta, ii, 444, 458. Col. Doc. Inéd. 
Arch. Indias, xiv, 1870, pp. 360, 437. 

145 Zárate, en Vedía, ii, 493. Cieza de I,eón, Chupas, pp. 71, 92. 

14® Castellanos, Historia, ii, 210. 

147 Fidalgo d'Elvas, pp. 42, 68, 120-121, 125-126. Biedma y Rodrigo Rangel aportan 
también algunos datos acerca de esto. 

14® Cieza de León, en Vedía, ii, 377”. 

149 Díaz del Castillo, ii, 132-133. Gómara, México, Amberes, fol. 392”. García, Ca¬ 
rácter, pp. 325-326. 
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Generosidad de los caudillos: Almagro. La soldada de la tropa 

El desprendimiento y la generosidad que las tropas exigían de su caudillo 
manifestábanse de muy diversos modos y en diferentes grados. Los viejos 
anales de la Conquista nos ofrecen no pocos ejemplos característicos. Así, 
sabemos que Cortés pasaba por ser hombre avaro y egoísta; cuando se trataba 
de repartir el botín o de esconderlo, como ocurrió en la famosa Noche Triste, 
no pensaba, en primer lugar, más que en él mismo. Despojaba a sus gentes 
del oro en los juegos de azar y, como hemos visto, les daba de comer de 
mala gana carne de cerdo, cuando marchaban, muertos de hambre, por las 
selvas, camino de Honduras. 

El reverso de Hernán Cortés, en este respecto, fue el ''infortunado Ade¬ 
lantado don Diego de Almagro, digno de fama imperecedera'', como le llama 
Oviedo. A éste y a Cieza de León y Enríquez de Guzmán debemos la es¬ 
tampa del hombre, que, si bien como hechura de Pedradas Dávila, tenía 
sobre su conciencia una serie de tropelías cometidas contra los nativos, 
podemos estar seguros de que las llevó a cabo movido más bien por la fuerza 
de las circunstancias y por el espíritu de su tiempo que por la avaricia y la 
vileza de las intenciones, razón por la cual y, a pesar de todo, teniendo en 
cuenta sus acciones y los muchos rasgos bellos y humanos de su carácter, tal 
vez pueda hacerse figurar entre los mejores caudillos de la Conquista.^®® Este 
Diego de Almagro, hombre desmedrado y de figura insignificante, feo y 
tuerto a consecuencia de una herida adquirida en combate, que no sabía 
leer ni escribir y era de origen tan humilde, que, según Cieza de León, su 
linaje comenzaba y terminaba en él, poseía ya de por sí la nobleza de los 
sentimientos y las ideas, antes de que su rey ennobleciera su nombre con un 
blasón, en premio a sus hechos. Fiel a su rey hasta el tuétano, hombre de 
grandes vuelos en sus designos y excesivamente confiado en su viejo amigo 
y camarada de armas y lleno de buena fe hacia él, fue una víctima de los 
Pizarros, de los cuales Hernando, que era orgulloso y se creía hijodalgo, 
puede ser considerado tal vez como la personalidad más vulgar y menos caba¬ 
lleresca, como la figura más odiosa de toda la Conquista. A una gran valentía 
personal y a una arrogancia en el combate que infundía ánimos a sus sol¬ 
dados más vacilantes, unía Almagro la grande y multifacética experiencia 
guerrera y el dinamismo de un veterano conquistador y la mirada sagaz del 
"baqueano" para moverse en el terreno. Era para todos, como de él se dice, 
un padre, un hermano y un camarada, y en él encontraban siempre protec¬ 
ción y ayuda los menesterosos. Nada le alegraba tanto como poder acudir 
en socorro de alguien, como se reflejaba en su rostro cuando se le deparaba 
la ocasión de socorrer a un necesitado. Nadie le buscaba que no quedara 
contento de él y dejara, al despedirse, en su persona, a un amigo digno de 
respeto y veneración. Era tan liberal con las gigantescas riquezas asignadas 

150 Oviedo y Valdés, Historia, iii, 162; iv, 255-259, 267-268, 341-342. Cieza de 
León, Salinas, pp. 185, 355, 356. Don Alonso Enríquez, en Col. Doc. Inéd. Hist. España, 
t LXXXV, 1886, pp. 729, 281-282, 287, 319-323, 352-354, 363. Amunátegui, pp. 73-74 
76, 80, 81, 84, 93, 96-97, 99. Herrera, Déc. v, 229. 
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a él, que una vez, en la retirada de Chile, perdonó a sus soldados la enorme 
suma de 150000 pesos oro, equivalente a 150 000 ducados de oro, que le 
adeudaban, destruyendo públicamente los recibos de las sumas prestadas y 
mandando borrar en el libro de contabilidad los nombres de los deudores, 
al ver que éstos se sentían agobiados por sus deudas, en la imposibilidad de 
pagarlas, ante el fracaso de la campaña chilena. Sus soldados lo idolatraban 
y era, sin duda alguna, visto en conjunto, uno de los grandes hombres de la 
conquista española, de quien puede sentirse orgullosa su patria.^®^ 

Durante los primeros cincuenta años del periodo de la Conquista, era 
bastante frecuente el caso de que nadie ostentara como empresario de una 
campaña de descubrimiento o de conquista el título de Gobernador, Adelan¬ 
tado o Capitán, sino que se creara para ello una sociedad mercantil con 
varios copartícipes en la empresa. Esta costumbre prevalecía ya en pequeñas 
proporciones durante la época de Colón en Haití, en relación con el sistema 
de los repartimientos, en que se fundaban pequeñas compañías para la explo¬ 
tación de los nativos y de las riquezas del país; y sabemos también que 
Las Casas llegó a formar una sociedad de éstas con el excelente Rentería.^®^ 
Estas pequeñas empresas mercantiles solían contar con dos socios solamente; 
en cambio, las sociedades que más tarde se desarrollaron a base de ellas esta¬ 
ban formadas, generalmente por tres o cuatro personas. Tal era el caso de 
las compañías de cazadores de esclavos en el mar de las Antillas,^®^ el de la 
fundada en Nicaragua por Gil González de Ávila, Andrés Niño y Andrés 
de Cereceda,^®^ el de la integrada por el cuarteto Fernández de Córdoba, 
Lope Ochoa, Caicedo y Cristóbal Morantes y, finalmente, el del famoso 
triunvirato de Pizarro, Almagro y Luque, al que durante algún tiempo se 
asoció como cuarto empresario Pedrarias Dávila.^®® 

Estos promotores reclutaban gentes en Sevilla o en la base de abasteci¬ 
mientos de América, y echaban a rodar maravillosas historias acerca de las 
riquezas de las tierras que se proponían conquistar y de las que, naturalmente, 
no sabían absolutamente nada. Solían tener a mano también unos cuantos 
frailes o sacerdotes, quienes, so pretexto de acompañar a la expedición en 
calidad de misioneros (''só color de la conversión de los indios”) apoyaban 
los esfuerzos de los conquistadores. La pobreza de unos, la sed de oro de 
otros y la necedad de los más, dice Oviedo, los hacían morder el cebo de los 
capitanes y dejarse conducir al Nuevo Mundo, sin sospechar siquiera lo que 
allí les aguardaba.^®^ 

Los juicios de Pedro Pizarro, pp. 203, 209, 311, y sobre todo de Pizarro y Ore¬ 
llana, Varones Ilustres del Nuevo Mundo, Madrid 1639, pp. 211-244, acerca de Almagro 
pecan de parcialidad en favor de los pizarristas, aunque es justo reconocer que Pedro Pi¬ 
zarro no se recata tampoco para criticar a sus parientes Hernando y Francisco. 

152 Las Casas, Historia, ii, 401, 402; iii, 65-66, 115, 119, 120. 

153 ibid, IV, 349, 362. 

15^ Oviedo y Valdés, Historia, ii, 401, 402; iii, 65-66, 115, 119, 120. 

155 Petrus Martyr (Asens.), ii, 8. Edit. Col. 1574, p. 330, con una pequeña variante 
en el texto. 

156 Zárate, en Vedía, ii, 463, 464. Oviedo y Valdés, Historia, iv, 119, 120, 136, 145- 
147, 253, 254. 

157 Oviedo y Valdés, iii, 597-598; 632; iv, 258-259. Castellanos, Historia, ii, 217, 218. 
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El armamento y la soldada 

Ya hemos dicho que generalmente, los soldados no recibían haberes ni 
pertrechos; hasta los gastos de transporte debían ser abonados por ellos mis¬ 
mos de su bolsillo a los armadores de los buques, y se comprometían, además, 
a aportar sus propias armas. Los empresarios, en cambio, tenían a su cargo 
los pertrechos de artillería, las armas de reserva, las herramientas de todas 
clases, el herraje de los caballos y los trabajos de forja, así como las cadenas y 
grilletes para los indios, que no podían faltar en ninguna de las expediciones 
de conquista.^®® 

Podemos afirmar con grandes visos de verosimilitud que esta costumbre 
de que los soldados y los colonos se armasen por sus propios medios, sin la 
ayuda de los empresarios o del gobierno, unida a la política de España y de 
los Habsburgos de invertir todos los ingresos obtenidos de América en los 
asuntos y las guerras de Europa, considerando a las colonias simplemente 
como fuente de lucro, contribuyó, de una parte, a hacer que las guerras 
civiles fuesen más frecuentes y más peligrosas, ya que todo el mundo estaba 
armado hasta los dientes y el gobierno no disponía de armas de reserva, al 
paso que, de otra parte, explicaba, parcialmente al menos, el precario estado 
defensivo de las colonias frente a los enemigos exteriores. Ciertas partes de la 
América española y de las Filipinas se quejan constantemente de que aquellas 
tierras se hallan inermes contra los piratas y de que sus puertos y plazas 
fuertes no pueden defenderse, estado de cosas que encuentra, por último, su 
expresión más elocuente en las manifestaciones de Juan y Ulloa, recogidas 
en las Noticias Secretas}^^ 

De la enorme superioridad de las armas españolas de ataque y defensa 
sobre el primitivo armamento de los indios nos hemos referido ya más arriba. 
Hasta los arqueros españoles, que al principio todavía entraban en combate de 
vez en cuando, resultaban ser muy superiores a los aruacos de las islas, pobre¬ 
mente armados con arcos ineficaces.^®® La superioridad de los medios españo¬ 
les de lucha, armas y caballos, todavía en tiempo de García de Mendoza, 
sobre los de los araucanos, los indios militarmente más eficientes de América, 
junto a los iroqueses, era tan grande, que en los tres primeros duros encuen¬ 
tros sólo cayó en el campo de batalla un español, pese a la gran superioridad 
numérica de los indígenas y a su abnegación y heroísmo, por encima de toda 
ponderación.^®^ 


Armas envenenadas 

La única protección de los indios, y en realidad su único recurso de 
salvación frente a la inmensa superioridad de los medios de lucha de los 
españoles, eran los venenos de que se impregnaban las armas; y en primer 

158 Pedro Pizarro, pp. 211-212. Vargas Machuca, Milicia, i, 154-155. 

159 Juan y Ulloa, Noticias Secretas, pp. 129 ss. 

150 Las Casas, iv, p. 5. 

151 Góngora Mamiolejo, pp. 22-24, 76. Amunátegui, pp. 309, 321, 326, 360. 



366 


LOS ESPAÑOLES 


término, las flechas emponzoñadas, tras las que venían los anzuelos envene¬ 
nados, las trampas cargadas de veneno y, por último^ tal vez también los 
venablos lanzados con cervatana. Todo esto no tardó en infundir respeto a 
los conquistadores, quienes se mostraban cautos al enterarse de que habían 
entrado en los dominios de tribus que disparaban flechas envenenadas.^®^ 

El miedo de los españoles no tenía límites, después de haber contemplado 
por primera vez en las tierras de Urabá el espectáculo de los espantosos 
sufrimientos de los heridos por aquellos flechazos, y es muy probable que 
la voz de la fama, tan activa en las colonias, se encargara de exagerar todavía 
más la realidad, ya de suyo alarmante.^®® 'Ta mortal yerba de Urabá'' o ''la 
yerba de veinte y cuatro horas", por el plazo en que se decía que mataba, 
era para los conquistadores el espanto de los espantos, y ya su solo nombre 
proclama, por así decirlo, el pavor que infundía.^®^ Los soldados españoles 
instituyeron a san Sebastián como santo patrono y abogado contra las flechas 
envenenadas.^®® Tenían fe en los conocimientos de los indios en materia de 
contravenenos (contrahierba) y trataban a toda costa de apoderarse de sus 
secretos, practicando la inhumana vivisección en los infelices prisioneros y 
empleando el tormento.^®® Creían disponer de dichos contravenenos; Vargas 
Machuca ofrece una descripción de ellos.^®^ Sabemos que fue aplazada una 
expedición a tierras de indios, por no haber encontrado aún la "contra¬ 
hierba".^®® Pero ni los indios ni los españoles llegaron a poseer un contrave¬ 
neno para las flechas emponzoñadas, ya que hoy está científicamente demos¬ 
trado que no existen antitoxinas contra ninguna clase de venenos absorbidos 
por el cuerpo, ni parece que puede tampoco, biológicamente, darse esta 
posibilidad.^®^ Hasta los perros de presa de los españoles, que eran, con los 
caballos, el terror de los indios, sucumbían a esta clase de armas.^^® 

Si los aztecas, el maravilloso pueblo guerrero de América, hubieran dis¬ 
puesto de armas envenenadas, habría tomado un cariz muy distinto la con¬ 
quista española de América. Basta pensar, para darse cuenta de ello, en las 
luchas de calles con los muchos heridos españoles, que poco después volvían 
a ponerse en pie para empuñar las armas, y en las derrotas sufridas por los 
conquistadores frente a los heroicos mexicanos, pobremente armados y medio 
hambrientos, derrotas bastante más desastrosas de lo que López de Gómara, 
el secretario de Hernán Cortés, se ve obligado a confesar; frente a un pue- 

162 Oviedo y Valdés, Historia, iv, 566, 567. Las Casas, Historia, iii, 292, 295, 299, 
300, 317-319, 327; iv, 115, 166, 181, 199-201, 220, 221. Simón, i, 149. Cieza de León, 
Salinas, pp. 402-403. 

163 Martyr (Asens.), i, 297, 386, 460, 466. Castellanos, Historia, ii, 287-289. Carva¬ 
jal, Descubrimiento, pp. 71, 74. 

164 Vargas Machuca, Milicia, i, 38, 77, 158; ii, 94, 110. Vedía, ii, 383 ^ 

165 Las Casas, Historia, iii, 298. 

166 Oviedo y Valdés, Sumario, p. 480”. El mismo. Historia, i, 242; iv, 560. Cieza de 
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blo al que Cuauhtémoc, su general en jefe, ordenó que se dejara crecer las 
garras si no disponía de armas, para desgarrar a un enemigo contra el que 
había que luchar hasta el último aliento.^^^ 

Los caribes de las islas deben su existencia a sus flechas envenenadas 
y al miedo que esta arma infundía a los españoles; éstos no llegaron a subyu¬ 
garlos, ni siquiera a maltratarlos seriamente, aunque la toma de posesión de 
las Pequeñas Antillas era cuestión vital para el imperio colonial español, 
como sabían perfectamente los españoles y como había de demostrarse a 
partir de 1627. Ciento cuarenta años después del descubrimiento de Amé¬ 
rica, cuando ya todos los demás pobladores de las islas habían sido exter¬ 
minados desde hacía mucho tiempo, los caribes insulares permanecían aún 
casi indemnes.^^^ 

Este empleo de armas calificadas de ''innobles'' fue denunciado, natural¬ 
mente, por quienes, con ayuda de sus "nobles" cañones, de la "noble" pólvora 
y el "noble" plomo, con espadas de acero, armaduras de hierro y perros de 
presa, sojuzgaban a indios desnudos armados solamente con el arco y la 
flecha, aplastando y maltratando del modo más espantoso a hombres, mujeres 
y niños, como un crimen inexpiable y que clamaba al cielo contra toda la 
humanidad, sencillamente porque estas "innobles" armas ponían coto a sus 
expediciones de rapiña. Pero ya sir Arthur Helps, quien poseía el espíritu 
práctico y político de los ingleses, que en otros se echa de menos tan lamenta¬ 
blemente, se dolía de la difusión relativamente pequeña de las flechas enve¬ 
nenadas en la América precolombina, ya que, en realidad, el empleo y la 
aplicación sin miramientos de ninguna clase de recursos armados y de fuerza 
de toda suerte es un derecho moral y un deber nacional del pueblo que 
se ve avasallado y sistemáticamente amenazado en su existencia por pue¬ 
blos rapaces dotados de un poder superior, sobre todo cuando entre los 
principales medios de lucha de los tiranos figuran las innobles armas del 
perjurio, la mentira y la calumnia.^^^ 

Aunque los españoles conocían ya el empleo del veneno para las fle¬ 
chas de las guerras con los moros, parece que hasta 1518 aproximadamente 
se hallaban casi inermes frente a las peligrosas flechas envenenadas de los 
indios.^^^ Sólo comenzaron a adoptar de los indios, como protección, las co¬ 
tas de algodón de los mayas al conocer por vez primera este medio defensivo, 
con motivo del viaje de Hernández de Córdoba. La primera vez que los 
españoles se pertrecharon sistemáticamente con estas cotas protectoras fue 

Gomara (Amberes), fol. 153", 205. Herrera, Déc. iii, p. 19h . .armas, i quando 

aquellas faltasen, dexar crecer las uñas, para despedazar los enemigos, con los quales se 
havia de pelear hasta el ultimo espirito'", v, pp. 223-225 de este libro. 

Enríquez de Guzmán, /. c., p. 235. 

Helps, The Spanish Conquest of America, Londres 1855-1861, i, pp. 315-316. G. 
Friederici, en El México Antiguo, t. ii, México, 1925, pp. 223 ss. Los caballeros de fines 
de la Edad Media consideraban la pólvora como un medio de combate poco noble, a la 
manera como toda nueva arma es reputada "‘deshonrosa" por quienes temen ser aniquila¬ 
dos por ella, aunque más tarde, al tenerla a su alcance, no vacilen en echar mano de 
la nueva arma para luchar contra sus enemigos. 

Oviedo y Valdés, Historia, i, 244. Prescott, Ferd. and Isab., i, 364-365. Diego de 
Mendoza, Guerra, pp. 72-74. Los moros de España y los moriscos empleaban tres vene- 
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en el viaje de Juan de Grijalba, viaje que, por lo demás, hace época desde 
muchos puntos de vista; siguió luego Cortés,^^® y a partir de ahora las co¬ 
tas de algodón eran pertrecho obligado de todos los que se lanzaban a con¬ 
quistar tierras desconocidas, entre otras en la expedición de Pizarro y Al- 
magro,^^® formando parte, por así decirlo, del uniforme de los españoles, en 
las tierras en que se hallaban expuestos a los ataques de los indios armados 
con flechas envenenadas; entre ellas figuraba, incluso, Puerto Rico.^^^ 

Los españoles confeccionaban estas cotas de manera que sus jubones o 
sayos de armas estuviesen forrados de ''mantas y algodón'' en que entraban 
una seis libras de este material, cosido luego encima; si llegaban hasta la 
rodilla, se empleaban hasta ocho libras. Las cotas protectoras de los de 
caballería estaban acuchilladas por delante y por detrás; se protegía tam¬ 
bién la cara, y los caballos iban igualmente cubiertos por cotas de algodón, 
con todo lo cual estos españoles debían de presentar un aspecto muy pa¬ 
recido al de los conocidos jinetes engualdrapados de Bornú. Castellanos 
describe muy lindamente los servicios prestados por estas cotas de algodón 
cuando dice que, después del combate de Federmann contra los indios de 
Barquisimeto, las flechas disparadas en verdaderas nubes contra los españo¬ 
les quedaban clavadas en las cotas como las banderillas en el lomo del toro, 
en el segundo tercio de las corridas. 

Contra las flechas de los chichimecas, se protegían de un modo parecido 
los conquistadores, empleando para ello las mantas extraordinariamente grue¬ 
sas que se fabricaban en la Nueva España. Las corazas de hierro de los es¬ 
pañoles quedaban enseguida cubiertas de orín, en el aire siempre húmedo 
de los Trópicos; y aunque las cotas de algodón resultaran en este respecto 
más ventajosas, también había que protegerlas, dentro de lo posible de la 
humedad, ya que ésta hacía que la colcha de algodón resultara menos es¬ 
ponjosa, ofreciendo con ello menos elasticidad y, por tanto, menos resisten¬ 
cia a las flechas. En Chile, los españoles empleaban cotas de cuero, siguien¬ 
do también en esto el ejemplo de los indios.^^® 

Las cotas de algodón acolchado recibían en toda la América española 
el nombre de "escaupil", que no era sino el "ichcauipilli" corrompido de 
los aztecas. Cortés hizo que sus "aliados" le suministraran muchos de estos 
escaupiles, y probablemente era usual, en otros casos, que los indios sumi¬ 
nistraran a los conquistadores ciertas cantidades de algodón en concepto 
de tributo, para confeccionar estas prendas defensivas.^^® 

nos vegetales para emponzoñar sus flechas de guerra, en los combates contra los españo¬ 
les: el helleborus niger, el yeratrum álbum, antes hellebors albus, que los españoles lla¬ 
maban vedegambre, y el aconitum. 

175 Friederici, en Globus, t. XC, 22 nov. 1960, p. 303”. Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, 
I, 334. Díaz del Castillo, i, 32, 56, 65, 91. Leonardo de Argensola, Anales de Aragón, 
pp. 262, 571”. 

176 Oviedo y Valdés, iv, 165, 173, 283. 

177 Castellanoss, Historia, i, 121, 127; ii, 112, 377-378. El mismo. Elegías, p. 24, 
estr. 8. The Hawkins* Voyages, Londres, 1878, Hakl. Soc., p. 28. 

178 Vargas Machuca, Milicia, i, 7-8, 37, 38, 144-146. Oviedo y Valdés, ii, 432. Cas¬ 
tellanos, Eteg., p. 198, estr. 11-13. 

179 Ixtlilxóchitl, Obras, i, 443. Oviedo y .Baños, ii, 240. 
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Dentro de una órbita cultural que abarcaba, sobre poco más o menos, 
los territorios de Venezuela, Santa Marta y Nueva Granada, pero que por 
el Sur llegaba también hasta las aguas altas del Yapurá y, por último, en¬ 
tre los chiquitos, se empleaban los anzuelos envenenados, a los que hay que 
añadir, por lo que toca a los chocos del valle del Cauca, las trampas para 
lobos cargadas de veneno.^®® Los españoles, quienes a su vez se servían de 
estas armas adoptadas de los indios para luchar contra los piratas franceses 
e ingleses,^®^ se protegían contra ellas haciendo marchar en descubierto a 
los indios prisioneros y revistiendo sus propios pies de una especie de cotas, 
confeccionadas del modo ya dicho con algodón acolchado o con piel de 

tapir.^®2 

Intérpretes 

Un cometido importante del caudillo, que, sin embargo, en la mayoría 
de los casos y por lo que se refiere a América, sólo afrontaba y resolvía 
sobre el terreno, era el de procurarse un intérprete. El modo como lograba 
resolver este problema, la buena o mala mano que tenía para ello y la 
ocasión o imposibilidad de conseguir un buen intérprete, eran de importan¬ 
cia decisiva para el triunfo o el fracaso de una expedición de conquista. Ma¬ 
rina y Aguilar cerca de Hernán Cortés, Juan Ortiz al lado de Soto, el tris¬ 
temente célebre rufián Felipillo junto a Pizarro y otros son figuras cono¬ 
cidas en la historia de los descubrimientos. Y las expediciones de Niklas 
Federmann, de Soto y Coronado suministran ejemplos muy característicos 
del modo como se las arreglaban los conquistadores para entenderse con 
los nativos. 

Atuendo y aspecto externo de los conquistadores 

Por lo que se refiere al atuendo y aspecto externo de los conquistadores, 
podemos señalar como rasgos característicos, aparte de lo ya expuesto, su 
repugnancia a las prendas de algodón y el cabello y la barba. La primera, 
que guarda relación con el orgullo patriótico de los españoles y con la ex¬ 
celencia de la lana de España, en aquel entonces, y de los productos deriva¬ 
dos de ella, nos ayuda en parte a comprender por qué no se aprovecharon 
económicamente para nada las grandes posibilidades que se daban para ex¬ 
plotar en América las plantaciones de algodón existente y crear otras nuevas. 

Simón, por ejemplo, presenta como un grave sufrimiento a que se veían 
sometidos los colonos de Venezuela el que se vieran obligados a hacer que 
los indios les confeccionaran prendas de lana para vestirse, ya que eran 
demasiado pobres para poder comprar vestidos de lana traídos de España.^®® 

180 Vargas Machuca, Apología, ii, 297, 298. Oviedo y Valdés, ii, 273. Castellanos, 
Historia, i, 336, 351-354; ii, 81. El mismo. Elegías, p. 228, estr. 4 y 5. Oviedo y Baños, 
II, 61, 156. Rui Díaz de Guzmán (Angelis, 1836, t. i), pp. 103, 106. Cieza de León, 
Salinas, p. 21. 

181 Castellanos, Eleg., p. 434", estr. 2; 436, estr. 8; 437, estr. 19. 

182 Castellanos, Historia, i, 351, 352. 

183 Simón, I, 231, 232, 239. Del mismo modo que reputaban el vestirse de algodón 
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Por entonces —sobre poco más o menos, durante los reinados de los 
emperadores alemanes Federico III y Maximiliano I—, solía llevarse el pelo 
largo. Se describe como un acontecimiento el que, en 1518, los expedi¬ 
cionarios capitaneados por Grijalba, al llegar al cabo de San Antonio en 
la isla de Cuba, se mandaran, después de confesar, cortarse el pelo, habien¬ 
do sido ellos los primeros españoles que tal hicieron. Según nos cuenta 
Cervantes de Salazar, la finalidad de esta operación era evitar que el cabe¬ 
llo largo les estorbara en la lucha. Esta explicación es, sin duda alguna, 
acertada y corresponde por entero al espíritu y al modo de luchar de los 
indios, quienes se mandaban cortar el pelo antes del combate, para que el 
enemigo no tuviera de dónde asirse. En cambio, Leonardo de Argensola, que 
probablemente por error lee algo así como ''peinar'' en vez de "pelear", dice 
que la razón de que se cortaran el pelo era el temor a no disponer ahora 
del tiempo necesario para peinarse.^®"^ 

A partir de ahora, parece que los conquistadores y los colonos adopta¬ 
ron la costumbre de cortarse el pelo al rape. Y lo contrario de esto exac¬ 
tamente aconteció con la barba. Durante el periodo mencionado, en Es¬ 
paña y en toda la Europa occidental, los hombres llevaban el cabello largo 
y la cara totalmente afeitada. Oviedo y Valdés hace constar especialmente 
que fue con Carlos V y con las guerras de Alemania cuando surgió en 
España la costumbre de dejarse crecer la barba, como la llevaba el propio 
emperador. Este dato es digno de mención, si tenemos en cuenta la cono¬ 
cida profecía difundida entre los indios de la Nueva España, la que anun¬ 
ciaba que hombres barbudos vendrían del Oriente por el mar. Y, como 
también en las estampas de los códices que representan los primeros episo¬ 
dios de la conquista de la Nueva España vemos a la mayoría de los es¬ 
pañoles afeitados, habrá que suponer que también esta predicción com¬ 
parte, en todo o por lo menos en parte, la suerte de tantas otras profecías, 
a saber la de haber sido hecha después de los sucesos que pretende anunciar.^®® 

El trato entre los superiores y los inferiores 

El trato entre superiores e inferiores, en el ejército español tenía, en ge¬ 
neral, un tono muy marcado de cortesía, confianza y sentido patriarcal, 
por implacable y no pocas veces cruel que fuese el trato mutuo con arreglo 
a las leyes de guerra vigentes en América. En el ejército del Cran Capi¬ 
tán en Italia, el tratamiento que los capitanes daban a los soldados, incluso 
a los amotinados, era el de "amigos" o el de "hermanos y señores míos". 

como indigno de su categoría, los conquistadores tenían las patatas por un alimento des¬ 
preciable. Diego Fernández, Historia del Perú, Sevilla, 1571, ii, fol. 24^ 

184 Cervantes de Salazar, Crónica, i, 77. Friederici, Skalpieren und dhnliche Kriegsge- 

brduche in Amerika, Braunschweig, 1906, pp. 126-127. Leonardo de Argensola, Anales 
de Aragón, p. 569; mientras que Salazar escribe: . .lo hizieron esto porque entendieron 

que el cabello largo les avia de estorvo para la pelea”, dice Argensola: '‘creyendo que de 
allí adelante les havia de fallar tiempo para peinarlos”. 

185 Oviedo y Valdés, Las Ouinquagenas de la nobleza de España, tomo i, Madrid, 
1880, p. 175. 
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''Hermanos míos'' fueron las palabras iniciales con que el propio Gonzalo 
de Córdoba dirigió su alocución a los soldados amotinados contra su rey y 
contra su persona. En América, era usual la fórmula de tratamiento de "se¬ 
ñores, hermanos y amigos" o la de "señores y compañeros míos". Almagro, 
al que sus tropas veneraban como a un padre, se dirigía a ellas con el tra¬ 
tamiento de "señores, hijos, hermanos é compañeros míos".^®® 


Los funcionarios reales en una empresa de conquista 

En toda empresa importante que se promoviera mediante contrato con 
el gobierno figuraban cuatro funcionarios reales: el Tesorero, el Contador, 
el Factor y el Veedor, como funcionarios de la Corona, con la misión de 
velar por sus derechos, administrar sus propiedades y rendir cuentas acerca 
de ello. El número de cuatro no siempre se completaba. Se les destinaba 
también a desempeñar sus funciones en las colonias que habrían de fun¬ 
darse. Los anales de la Conquista están llenos de los litigios y las encona¬ 
das colisiones entre estos funcionarios y los gobernadores.^®^ 

Que las expediciones de descubrimiento y conquista, desde que los bar¬ 
cos zarpaban de San Lúcar de Barrameda, se hallaban expuestas no pocas 
veces a las trabas y vejaciones de los funcionarios de la Corona, lo revela 
ya el segundo viaje de Colón, en que surgió la recíproca enemistad entre el 
Almirante y el obispo Fonseca. La expedición de Serpa al Dorado es tam¬ 
bién un ejemplo característico de las repercusiones que tenía en Sevilla o en 
Cádiz esta conducta de los funcionarios. Traía consigo casi siempre com¬ 
plicadas actuaciones públicas, enconos y prisiones, pérdidas de tiempo y de 
dinero, el abatimiento y la deserción de los soldados y colonos influidos por 
los malos presagios y que, con tales comienzos, no podían prometerse nada 
bueno para el porvenir. 

Los funcionarios, como suele ocurrir con los de su casta, propendían 
manifiestamente al espíritu de cuerpo y a la rutina, daban pruebas de una 
estrechez de criterio que en nada desentona tanto como en una empresa 
colonial y, al parecer, se inclinaban con harta frecuencia a abusar de sus 
poderes para dar rienda suelta a sus repugnancias y enemistades persona¬ 
les. Por otra parte, no sería justo desconocer que los representantes de la 
Corona encontrarían no pocos motivos para salir legítimamente al paso 
de atropellados y desalmados aventureros. Al vuelo de los planes de con¬ 
quista y dominación de estos elementos y a su apetito de riquezas no siem¬ 
pre correspondía, ni mucho menos, como ya hemos tenido ocasión de ver, 
la preocupación de velar por el bien de sus súbditos ni la cuantía de sus 
recursos para pertrechar debidamente las expediciones y garantizar una se¬ 
gura travesía.^®® 

18® Crónicas del Gran Capitán^ Madrid, 1908, pp. 167, 375, 410 y passim. Ortiguera, 
p. 318. Oviedo y Valdés, Historia, iv, 256. Gutiérrez de Santa Clara, r, 304. Ruidíaz y 
Caravia, La Florida, r, 82, 87, 102. 

187 Navarrete, iir, 163. Hábler, Welser, pp. 176, 177. 

188 Navarrete, i, 384, 385. Oviedo y Baños, ii, 303-304. 
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El carácter de los caudillos, en particular 

Sólo resta señalar brevemente las tres clases de gentes que, en lo esen¬ 
cial, participaban de una expedición de conquista, en la medida en que no 
se ha dicho ya en las páginas anteriores. Estas tres clases son: la de los cau¬ 
dillos —o sean los Gobernadores, Adelantados, Capitanes, etcétera—, la de los 
soldados y colonos y la de los sacerdotes. El material que para su enjui¬ 
ciamiento se ha conservado en los viejos anales, crónicas e historias es 
verdaderamente inmenso, y sería tentador poder trazar una imagen comple¬ 
ta y detallada de estas tres clases de gentes. Desgraciadamente, las propor¬ 
ciones de esta obra nos obligan a limitamos a un simple boceto.^®® 

Los caudillos sólo se distinguen, para estos afectos, de los soldados y 
colonos, de cuyas filas surgió gran número de ellos, por la posición de 
poder que ocupan como superiores de la tropa y la colonia y las consecuen¬ 
cias que de ello se derivan para ambas partes. 

Aparecen en el mismo rango de los caudillos, en cuanto a las consi¬ 
deraciones que siguen, los funcionarios coloniales, que al principio alterna¬ 
ban como representantes de la Corona, como Gobernadores y Adelantados, 
pero que más tarde habrían de desplazarlos y sustituirlos, en lo fundamen¬ 
tal, al fundarse las audiencias, en el periodo de transición y, por último, 
cuando el periodo de la Conquista cede el puesto al periodo colonial. 

Tal vez sea la actitud de los Gobernadores, Adelantados y Capitanes lo 
que mejor caracteriza el agreste carácter de la conquista española. Estos 
caudillos actuaban como reyes y comportábanse como tiranos, sin mira¬ 
miento alguno, no pocas veces al margen del derecho, sin el menor respeto 
a su monarca ni el más leve sentimiento de gratitud por las mercedes de 
él recibidas. Se siente uno asombrado, una y otra vez, ante la manera im¬ 
placable de ejercer el poder punitivo que se arrogaban y de decretar a dies¬ 
tro y siniestro penas de muerte sin el menor atisbo de fundamento jurídico. 
Las ejecuciones capitales de Balboa por Pedrarias Dávila, del mariscal Jorge 
Robledo por Benalcázar, de Francisco Fajardo por Alonso Gobos y de sus 
maestres de campo por Diego de Mendoza y Alvaro de Mondaña fueron, 
sencillamente, otros tantos asesinatos.^®® ¡Guántas cabezas de hombres va¬ 
lientes, virtuosos y honrados y junto a ellas otras de rufianes y delincuen¬ 
tes, siquiera fuesen intrépidos y osados no se clavarían durante aquellos 
turbulentos años en el rollo y la picota! No se tenía el menor empacho 
en martirizar a los propios compatriotas, y el odio llegaba, no pocas veces, 
hasta a negar a la víctima una sepultura honorable. La confiscación de los 
bienes y propiedades era de rigor. ¡Y no digamos, cuando se trataba de los in¬ 
dios! Ñuño de Guzmán puede ser considerado como el prototipo de estos 

Sobre este punto, debemos renunciar en medida todavía mayor que hasta aquí a 
citar las fuentes. 

190 Cieza de León, Guerra de Quito, pp. 105, 176, 216, 220-230, 238-239. Góngora 
Marmolejo, p. 80. Oviedo y Baños, 1, 368-370. 

Comencé a redactar una lista de los hombres que encontraron este fin, pero re¬ 
nuncié a ello, viendo que no tenía fin. 
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caudillos-conquistadores: era la arbitrariedad en persona para con sus conna¬ 
cionales, y mucho más déspota y desaforado aún con respecto a los na¬ 
tivos. Los móviles de esta actitud eran una desmesurada ambición de man¬ 
do, a la que se unía la ridicula manía de ostentar títulos y más títulos, afán 
que en muchos delataba la arrolladora aspiración de llegar a ser ''o César 
o nada’’', y aquella sucia codicia de que son aterrador ejemplo los Pizarros 
y el canalla Alonso de Lugo. Todos querían enriquecerse por los medios 
que fuera, y muchos habían empezado siendo unos pobres diablos (''nescessi- 
tados") o gentes comidas de deudas.^^^ 

Los litigos de fronteras entre Gobernadores y Capitanes, repetidos a 
cada paso y que degeneraban con frecuencia en guerras civiles, eran, en la 
América española, una enfermedad crónica. Por doquier se veía la codi¬ 
cia de mando y de riquezas ahogar el sentimiento nacional y colectivo; 
por doquier el intento de transgredir las propias fronteras, aun conociéndo¬ 
las con exactitud, para enriquecerse a costa del vecino; por doquier pro¬ 
vincias y columnas que se levantaban en pie de guerra contra otras. Nin¬ 
gún desengaño mayor podían experimentar un Gobernador o sus tropas que 
el enterarse de que ya otros se les habían adelantado a ocupar algún terri¬ 
torio: grandes contingentes de indígenas belicosos y fuertemente armados 
no podían causar a estos hombres una impresión más penosa que el perca¬ 
tarse, por la apreciación de ciertos indicios o por los relatos de los indios, 
que otros cristianos habían llegado a un lugar antes que ellos.^^^ 

Y, junto a la codicia y la ambición de mando de estos caudillos-conquis¬ 
tadores, que habrían preferido por encima de todo el levantarse cada uno de 
ellos por separado como dominadores independientes, para poder saquear 
las tierras ocupadas sin tener que dar cuentas a nadie. Las Casas y Oviedo 
aducen como otras causas fundamentales que explican este estado de cosas 
la ociosidad y la repugnancia al trabajo de los españoles, que vivían del 
sudor de los indios y las disensiones nacionales que habían nutrido en su 
patria y que ahora traían consigo al Nuevo Mundo, donde cobraban nue¬ 
vo pábulo; por ejemplo, el antagonismo entre castellanos y vizcaínos en 
América era tan enconado como en Italia, en las filas del ejército del 
Gran Capitán. 

Los españoles eran buenos patriotas, pero su patriotismo de campanario 
predominaba por sobre todo,^^'^ Para poner unos cuantos ejemplos, baste 
citar la hostilidad de Cortés contra Narváez, primero, y luego contra Caray; 
la de Alvarado contra Montejo y contra Estete: la expedición de aquél 
contra Quito es casi en todos y cada uno de sus aspectos una nueva edi¬ 
ción de la de Narváez contra Cortés. Tal era también la hostilidad de 


192 García Peláez, i, 249. Simón, i, 83. Cieza de León, Guerra de Salinas, pp. 146, 
149, 183, 293. Schumacher, Juan de Castellanos, pp. 164, 166, 235, 256-257. Oviedo y 
Valdés, Historia, iii, 178. 

193 Martyr (Asens.), i, 59, 64, 244. Cartas de Cortés, i, 118, 321. Lizárraga, p. 635. 
Castellanos, Eleg., p. 223, estr. 4-5. Schumacher, Welser, pp. 133-134. Oviedo y Ba¬ 
ños, I, 78. 

19^ Las Casas, Historia, ii, 429, 430; iv, 232, 371, 452-453. Oviedo y Valdés, Historia, 
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Gil González Dávila contra Pedrarias Dávila y De Soto; la de Sedeño con¬ 
tra Ordaz; la de Jerónimo de Ortal contra Bautista; la de Pizarro contra 
Almagro; o la que hizo estallar la guerra civil en Tucumán. 

Los motines, las sediciones y las guerras civiles forman, en la América 
española, una extensa historia dentro de la historia del imperio colonial. 
Gomienzan con los levantamientos de Roldán y Porras contra Colón; les 
siguen, entre otros lavantiscos capitanes. Olid en Honduras, Gaetán en Gua¬ 
temala, los dos Contreras en Nicaragua, los dos Rodrigo Méndez y Fran¬ 
cisco de Santisteban en Panamá, la sublevación contra Ortal, la expedición 
sediciosa de Aguirre y sus Marañones, Gonzalo Rodríguez en Pasto, Gon¬ 
zalo Pizarro, Castilla y Girón en el Perú, Heredia y Versocana frente a 
Aguirre en Tucumán, la ciudad de Santa Fe contra Garay y la gran suble¬ 
vación contra Cabeza de Vaca en Asunción. Y tampoco la empresa de 
Hernán Cortés y su gente era, en el fondo, otra cosa que una gran sedición, 
aunque hábilmente disfrazada bajo formas diplomáticas y legalizada luego 
gracias al gran triunfo alcanzado. 


Espíritu veleidoso y levantisco 

En el soldado español, así en el hombre de filas como en el jefe, se ha¬ 
llaba metido hasta la médula el espíritu de indisciplina, de inconstancia y 
veleidad, de deslealtad, amotinamiento y deserción, como herencia de aque¬ 
lla agreste España del siglo xv, en que el soldado vivía del saqueo y la ra¬ 
piña y cambiaba a cada paso de partido o de facción. Es cierto que los 
motines de la soldadesca eran, según el juicio de Paulo Jovio, una enferme¬ 
dad crónica de una época en que los capitanes en campaña debían poner 
mayor empeño y esfuerzo en mantener a sus propios soldados bajo la obe¬ 
diencia y la disciplina que en derrotar al enemigo en duras empresas y en 
batallas de dudoso resultado. Pero, en el ejército español este mal general 
aparecía considerablemente agravado. Es un hecho que sus levantiscos sol¬ 
dados dieron al Gran Gapitán casi tanto quehacer como los franceses; apar¬ 
te de otros casos de sediciones por tierra y por mar, una vez se le amoti¬ 
naron las tropas pocos momentos antes de entrar en combate, otra inme¬ 
diatamente después de una batalla victoriosa, y por último, a raíz de la 
terminación de la guerra y de la definitiva expulsión de los franceses de 
Italia. La soldadesca española se amotinaba en todas partes: en América, 
en la guerra contra los moriscos, en las Filipinas y en las islas del mar 
Pacífico.^^® 

La desobediencia entre los soldados y funcionarios de las colonias se 
propagaba por doquier y la falta de disciplina de la tropa llegaba, a veces, 
a lo indecible; de Morga opina que el rasgo característico más destacado 

I, 54". Archivo MexicanOy ii, 1853, pp. 47, 184, 203. Amunátegui, p. 253. Crónicas del 
Gran Capitány pp. 100, 215, 315, 316, 323, 402, 528. 

195 Quintana, i, 177-178; ii, 92. Crónicas del Gran Capitány pp. 100, 167-168, 315- 
316, 323, 352-353, 365-369, 374-376, 428-430, 47^ 500. Mendoza, Guerra de Granada, 
pp. 225, 231-234. 
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de los españoles en las Filipinas era la indisciplina. La falta de cohe¬ 
sión, de que estas tropas adolecían casi en todas partes, llegaba en las 
Filipinas a los peores extremos.^^® 

El espíritu veleidoso y levantisco manifestábase a cada paso y en toda 
ocasión. Los caudillos se quejan con frecuencia amargamente de esto, des¬ 
pués de haber dado ellos mismos, por ejemplo Hernán Cortés, tan malos 
ejemplos. Para congraciarse con estas bandas, dice Oviedo, habría que ser 
un ángel.^^^ Y Cieza de León, hombre excelente y agudo observador, que 
con su gran cultura vivió largos años entre los soldados, como uno más, y 
que los conocía como tal vez no haya llegado a conocerlos nadie ni an¬ 
tes ni después, cobra en su relato, siempre atrayente, tonos especialmente 
impresionantes y patéticos cuando describe uno de los incontables casos 
de veleidad y deslealtad de las tropas españolas en América, diciendo que 
se pasaban en tropel de un jefe a otro; que todo lo que tenían de valentía 
y patriotismo cuando se trataba de luchar contra los enemigos exteriores de 
su patria se convertía hasta lo indecible en bajeza y deslcaltad al llegar la 
hora de las luchas intestinas; que, siendo como eran indomables y temera¬ 
rios para pelear un puñado de hombres solos contra nubes inmensas de 
indios, entre sí, esgrimiendo armas iguales, sólo mostraban lealtad y firmeza 
del lado en que se hallaba la superioridad (''más pujanza"'); que daban 
un puntapié al cadáver del oficial valiente caído por traición y prevenía 
solemnemente a cualquiera que no se fiase en lo más mínimo de sus pro¬ 
mesas ni de su lealtad. Cuando los soldados conservaban algo de ésta, so¬ 
lían demostrarla más bien hacia los oficiales que los habían conducido a 
la sedición que hacia los Gobernadores, Adelantados o funcionarios de Su 
Majestad, a quienes se hallaban obligados a través del juramento de quie¬ 
nes ejercían el mando directo sobre ellos.^^^ 


Tropelías "en nombre de Dios y del Rey'' 

Hecho muy característico es que todos los desafueros y tropelías que se 
cometían en las Indias españolas, robos, saqueos, brutalidades contra los 
nativos y sus mujeres, motines, levantamientos y revoluciones contra el rey 
y sus mandatarios, se perpetraban "en nombre de Su Magestad" y, no po¬ 
cas veces, incluso en nombre de Dios. Frases como las de "será gran servicio 
de su Majestad", "redundará en gran servicio de S. M.", "para mayor servi¬ 
cio de S. M.", "así conviene al servicio de S. M.", "porque S. M. fuese servi¬ 
do", y otras por el estilo, aparecen a cada paso, en estas ocasiones. Con 
el nombre de Dios y del monarca se encubrían abusos y tropelías verda¬ 
les Col. Doc. Inéd. Hist. España^ i, 509-510. Cartas de Cortés, pp. 295-296, 300-302. 
De Morga, p. 47. Mendoza, Guerra, pp. 275-276. 

197 Góngora Marmolejo, pp. 6-7. Cieza de León, Guerra de Quito, p. 303. Cartas de 
Cortés, pp. 65, 476. Díaz del Castillo, i, 362-365, 378-392. Oviedo y Valdés, ii, 157. 

198 Cieza de León, Salinas, pp. 72, 100, 304. El mismo. Chupas, p. 223. El mismo, 
Quito, pp. 155, 163, 224, 227, 228, 237. Gutiérrez de Santa Clara, i, 184, 193, 422, 
435, 436; II, 60, 62, 184-185 y passim. Oviedo y Valdés, Historia, ii, 229, 233, 234. 
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deramente repugnantes.^^^ A él se asociaba, otras veces, el nombre de la 
''libertad'', que no faltaba tampoco en ninguna sedición ni en ninguna 

revolución frustrada. "Los que desleales se quieren hacer tiranos, no bus¬ 

caban otro sonido sino libertad", dice Cieza de León.^^® 

El primer motín producido en América, el de Roldán contra Colón, se 
levantó al grito de "¡Viva el Rey!" y por la "libertad" de los indios, a quie¬ 
nes el jefe de la sedición avasallaba del modo más cruel y a cuyos caci¬ 
ques castigaba personalmente.^°^ Así como la revolución de los Comuneros 
contra Carlos I se hizo en nombre de Juana y Carlos I, así acontecía tam¬ 
bién en las colonias. Al grito de "¡Viva el Rey!" y en nombre de "Don 
Carlos, por la divina clemencia emperador" deponen y encarcelan los se¬ 
diciosos Oidores de Lima a su Virrey, usurpando su puesto y bajo la mis¬ 
ma bandera apresan a su hermano, Blasco Núñez de Vela, a quien luego se 
decapita "por orden de Su Majestad".^®^ En las batallas de la guerra civil, 

en Salinas, Chupas, Quito, cada facción dice representar la causa del mo¬ 

narca y las dos se lanzan a la lucha al grito de "¡Viva el Rey!". En nombre 
del rey Carlos y bajo una forma como si actuara el propio rey, proclama 
la sediciosa Audiencia de Lima Gobernador del Perú a un traidor a su 
rey, don Gonzalo Pizarro, el cual manda a la horca como "traidores al rey" 
a sus adversarios, los leales a la Corona.^®^ Toda la gran sedición del 
traidor Aguirre, "el Tirano", nombre con que durante siglos se perpetúa 
en la fama del pueblo, una revolución como todas llena de mentiras, de 
hipocresía y fraseología, desde el asesinato de Pedro Ramiro hasta la muerte 
del cabecilla, discurre, por así decirlo, bajo consignas como "porque S. M. 
fuese servido", "¡Viva el Rey!" y "Libertad".^®^ Francisco Pizarro, Gober¬ 
nador de Su Majestad, fue asesinado a los gritos de "¡Libertad!" y "¡Viva 
el Rey!" Y bajo la consigna de la "libertad" estallaron los levantamientos de 
los Contreras, el de Girón y el promovido contra Cabeza de Vaca. 


Mentira e insinceridad, calumnia y espíritu de discordia 

La hipocresía y la mentira que todo esto lleva consigo, cuando no se 
trataba simplemente de tópicos vacuos y de fórmulas de estilo, cuadraban 
perfectamente con el espíritu de los tiempos y el de los conquistadores. 
Como ejemplos de ello podríamos citar a Hernán Cortés y a su discípulo 
aprovechado, aunque de menos talento que él, Pedro de Alvarado. El con 
razón famoso informe de Cortés al emperador que se conoce con el nom¬ 
bre de "Cartas de Hernán Cortés" y que, por su contenido y su valor lite- 

Las Casas, Historia, iv, 114. Oviedo y Valdés, Historia, iii, 61, 170, 171; iv, 395, 
399. Gutiérrez de Santa Clara, ii, 196, 229 y passim, 

200 Cieza de León, Guerra de Quito, p. 36. 

201 Las Casas, ii, 150, 152-156, 166 y passim. 

202 Cieza de León, Quito, pp. 64-67, 287. Él mismo, Salinas, pp. 140, 141, 325. Gutié¬ 
rrez de Santa Clara, i, 321, 354, 356, 383. 

203 Cieza de León, Quito, p. 85. Vedía, ii, 538, 551. Gutiérrez de Santa Clara, i, 
362-363. 

204 Ortiguera, pp. 314, 335, 338, 349, 364-365, 368, 434, 438. 
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rano, es tal vez lo mejor entre lo mucho bueno que nos ha legado el periodo 
español de la Conquista, está plagado de mentiras, de hipocresía e insin¬ 
ceridad, lo mismo que toda la conducta de este caudillo hacia sus propios 
compatriotas y hacia los indios; y las escasas cartas de Alvarado a Cortés, 
más incoloras y aún más insinceras que las de su jefe y maestro al empera¬ 
dor, abundan en las consabidas frases de estilo del lenguaje usual de los 
conquistadores: ''servicio de Dios'', "servicio de S. M.", "pacificador", "com¬ 
batir la rebeldía", etc., en que se encierran otras tantas mentiras o hipocre¬ 
sías y en las que se silencian, por lo demás, todos los hechos condenables.^®^ 
Y así sucedía en todo el manejo de las colonias: los informes oficiales y 
de servicio elevados directamente a la Corona o al Consejo de Indias eran 
documentos hábilmente amañados, insinceros o inventados de los pies a la 
cabeza; el gobierno veíase literalmente inundado de legajos y textos escritos 
en que los colonos de todas las clases y estamentos se imputaban los unos 
a los otros los peores crímenes en mentidas acusaciones; y con tanta obs¬ 
tinación, frecuencia y premura llegaban a la Corte española, por oscuros 
caminos, toda suerte de mentiras y falsos rumores, que los Virreyes viéronse 
obligados a adoptar providencias especiales para salvaguardarse contra sus 
efectos.^®® 

De la misma raíz que estas mutuas acusaciones y calumnias, que en Amé¬ 
rica se lanzaban, a veces, unos dominadores a otros a los ojos de los mismos 
indígenas,^®^ brotaban las sucias y calumniosas imputaciones dirigidas con¬ 
tra el enemigo exterior, de las que los españoles en su patria habían usado 
y abusado siempre sin freno contra los moros^®® y que Las Casas anatema¬ 
tiza tan frecuentemente en su obra, como "infamar" a los indios, conde¬ 
nando esta conducta como vil y baja e indigna de un gran pueblo. Ningu¬ 
na tribu animada de sentimientos patrióticos se libra de sus insultos, nin¬ 
gún heroico cabecilla deja de ser cubierto de basura y zaherido con todos 
los nombres injuriosos imaginables, como los de hombre indigno y despre¬ 
ciable, canalla, gente bestial y otros por el estilo, por el solo delito de 
querer librar a su pueblo de la esclavitud extranjera.^®® 

Las gentes de toga 

El espíritu de discordia que tanto abundaba entre los españoles del 
Nuevo Mundo, sus mutuos enconos y disensiones, sus puntillos de amor 

205 Cartas de Cortés, pp. 165, 222, 250-251, 254, 266, 267, 486. Ixtlilxóchitl, Obras, 
II, 339, 354, 381; v. también pp. 389, 390. Vedía, i, 457-463. Oviedo ,iii, 475 ss. 

2o« Oviedo y Valdés, Historia, ii, 479; iii, 36; iv, 67, 315. Las Casas, iii, 104. Car¬ 
tas de Indias, pp. 112-114, 270-274, 283. El inglés Sir Arthur Helps, a quien ya en su 
tiempo brindaba abundante materia de reflexión la historia de su propio pueblo, fonnula 
esta cuestión muy ajustada al espíritu de la época: "'It would be a curious question to 
investígate wether lies and false rumours have had more practical effect in the affairs of 
the World than absoluto facts''. 

207 Mendieta, p. 313. 

208 Clemencín, Elogio, vi, 194. Quintana, i, 24. Exactamente igual se maltrataba a 
los judíos, con insultos y calumnias; v. Prescott, Ferd. and Isab., i, 481, 487. 

209 Las Casas, Historia, iii, 387; iv, 313-314, 319, 332, 348. Oviedo y Valdés, Histo- 
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propio, sus mezquinas y constantes camorras y la emponzoñada malignidad 
de los unos contra los otros, unido todo ello a la general resistencia a ayu¬ 
darse mutuamente,^^° veíase fomentado e incrementado todavía más por la 
presencia en las colonias de gran número de abogados y jurisconsultos, pa¬ 
santes en leyes, asesores del gobierno, jueces y tinterillos, en todos los gra¬ 
dos y escalones de la jerarquía forense. Los conquistadores, como proba¬ 
blemente ocurre en todas las colonias jóvenes, odiaban mortalmente a esta 
casta de letrados, a quienes consideraban como la peste: constantemente 
encontramos en los memoriales elevados al emperador o al Consejo de 
Indias el ruego de que no envíen a América ninguna clase de letrados, li¬ 
cenciados, bachilleres en leyes, jueces letrados y demás gentes de la misma 
calaña, sino que, por el contrario, prohiban que se embarquen y castiguen 
con graves penas a los transgresores.^^^ Los únicos casos que conocemos de 
que se pida al rey el envío de un letrado es el de Colón, movido a ello por 
sus apuros con Roldán y por su sentimiento de incapacidad de reducirlo a 
la obediencia, y más tarde el de Ovando.^^^ 


Los funcionarios 

La América española fue desde muy pronto y siguió siéndolo hasta el 
final algo así como el prototipo de la aristocracia de los funcionarios y del 
burocratismo. Los reyes españoles, desde Fernando e Isabel, apoyábanse en 
los elementos cultos de la clase media, de los que extraían sus funciona¬ 
rios; y éstos acabaron constituyéndose en una aristocracia burocrática fren¬ 
te al pueblo y a la nobleza, aristocracia que iba completando sus filas con 
gentes salidas de las mismas capas cultas y llenando así sus huecos. Eran, 
en parte, los mismos elementos que tanto odio suscitaban contra sí en las 
colonias como letrados, licenciados y bachilleres en leyes, y en parte gentes 
afines a ellos en profesión y en espíritu, y formaban en su conjunto una 
gran casta de juristas de gremio y de funcionarios versados en derecho. Pero 
estas gentes a quienes tanto se odiaba en América eran en un principio, 
y en parte al menos siguieron siéndolo durante largo tiempo, una clase 
extraordinariamente laboriosa y meritoria de súbditos del Estado, que Fer¬ 
nando e Isabel supieron utilizar y a quienes debían mucho, en su obra 
de reconstruir y desarrollar el Estado español. Reinaba entre ellos y la Co¬ 
rona una especie de relación patriarcal, basada ciertamente en razones de 
utilidad y conveniencia, que tenía algo de la posición de los señores feuda¬ 
les de la Edad Media ante sus vasallos. Así lo revela, entre otras cosas, 

úa, I, 469. Castellanos, E/eg., p. 221, estr. 10. El mismo. Historia, ii, 143-144, 279. Si¬ 
món, I, 7, 63 y passim. 

210 Ruidíaz y Caravia, La Florida, Madrid, 1893, i, 140-143, 225, 235, 237-243, 259, 
294-296. 

211 Navarrete, iii, 378. Oviedo y Valdés, i, 485, 488; iv, 62. Díaz del Castillo, ii, 158. 
Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, i, 508. Castellanos, Eleg., p. 224, estr. 3-6; 236, estr. 10. 
Cogolludo (Mérida), i, 108. Thomas More, ^'Utopía'' en English Reprints, núm. 14, 
Westminster,. 1897, p. 128, atribuye a sus moradores utópicos la misma mentalidad. 

212 Navarrete, i, 416. Las Casas, Historia, ii, 370, 371; iii, 207. 
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el hecho de que a todos los altos funcionarios de las colonias, desde el 
Virrey y el Gobernador para abajo, les estuviese vedado casarse o casar a 
sus hijos o hijas sin licencia de su monarca.^^^ 

Ahora bien, al empeorar cada vez el espíritu de los tiempos y prolon¬ 
garse su permanencia en las colonias, fueron relajándose más y más, de 
modo cada vez más alarmante, las concepciones morales de este cuerpo de 
funcionarios en sus comienzos tan valioso y honorable. El aire del trópico y 
las miasmas de las colonias, con sus tentaciones y coyunturas para enrique¬ 
cerse, con sus regalos y cohechos, no tardaron en ir corrompiendo en ma¬ 
yor o menor grado a casi todos los funcionarios y oficiales enviados desde 
España, comenzando por los propios Virreyes. Los que en un principio ha¬ 
bían sido los mejores y los más celosos en el cumplimiento de sus deberes se 
revelaban muchas veces, a la postre, como los peores y los culpables de 
mayor lenidad. Un ejemplo típico de ello lo tenemos en Antonio de Morga. 
Los anales están llenos de los casos desvergonzados de corrupción de mu¬ 
chos altos funcionarios, corrupción que los inducía, sin parar mientes en 
las normas del decoro, el honor o el buen nombre, a enriquecerse por los 
medios más bochornosos y más ilegales, y a cometer los peores desafueros 
y tropelías contra los nativos a ellos encomendados, dando con ello el peor 
de los ejemplos a sus subordinados y convirtiéndolos en la estrella polar 
de la depravación, que guiaba los pasos de todos los demás. 

Con una mano aceptaban jugosos obsequios y con la otra sobornaban 
con ricos y tentadores regalos a influyentes personalidades en España y a 
sus mujeres e hijos, sin que apenas nadie se parase en barras ni se dejase 
intimidar por la prohibición constantemente reiterada del Rey a sus fun¬ 
cionarios de intervenir en ninguna clase de transacciones mercantiles. 

Y, cuanto más se desviaban del camino recto del deber, más se arri¬ 
maban a la sombra de la Iglesia; cuanto más se hundía en el pantano de 
la corrupción un hombre en su día tan intachable y recto como Antonio 
de Morga, más devoto se hacía, sin perder ocasión para demostrarlo en sus 
prácticas piadosas.^^^ No era posible, a pesar de todas providencias que el 
Gobierno tomaba para ello, atajar el nepotismo, el afán de los poderosos 
por situar en puestos lucrativos a sus hijos y parientes; algunas familias ac¬ 
tuaban y devoraban, como alguien ha dicho con mordaz ironía, en batallo¬ 
nes: tal la de los Alvarados en Guatemala, México y el Perú o la de los 
Ronquillos en las Filipinas. 

213 De Morga, pp. 93-162, 116-117, 122. Recop. Leyes de Indias, lib. II, tít. XVI, 
leyes LXXXII-LXXXVII. Estas leyes proponíanse, ante todo, impedir el nepotismo. Pero, 
durante todo un siglo, resultó imposible, a pesar de las reiteradas disposiciones de las 
leyes, llevar a la práctica estas normas legislativas acerca de los matrimonios de los fun¬ 
cionarios de la Corona en las colonias. V. además, acerca de esto, Recop., tomo I, fol. 
228, nota, y lib. III, tít. III, ley XL; lib. V, tít. II, ley XLIV. 

21^ Oviedo y Vaídés, Historia, iii, 68, 69. Sahagún, iii, 73. Cartas de Cortés, pp. 42, 
43, 97, 115, 499, 500, 503. De Morga, pp. 126-129, 154, 155, 399, 401, 404, 413. Recop. 
Leyes de Indias, lib. II, tít. XVI, leyes LIV-LX, LXII, LXIV, LXVI-LXXIV; lib. II, 
tít. XX, ley XXXII; lib. III, tít. III, leyes XXXIX, LXXIV; lib. IV, tít. XXI, leyes 
I-III; lib. V, tít. II, leyes XLVI, XLVII; lib. VIII, tít. IV, leyes XLV-XLIX. Noticias 
secretas, Londres, 1826, pp. 457-572. 
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La moral de los caudillos 

Es evidente que, con estas concepciones y estos instintos, con esta mo¬ 
ral, el caudillo, empeñado en salir adelante y engrandecerse al frente de 
su tropa de conquista, tenía que ser necesariamente, como vulgarmente se 
dice, un hombre ''de pico y garras aceradas'", un hombre de "pelo en pe¬ 
cho", como vulgarmente se dice, un hombre de acción, impávido, sin mi¬ 
ramientos ni contemplaciones. Si no hacía gala de tales cualidades, corría 
grave riesgo de verse aplastado por las ruedas de la maquinaria, como en 
efecto les ocurrió a Cabeza de Vaca, a Ursúa, a Felipe de Hutten y a tan¬ 
tos más. Recordemos lo que decía Maquiavelo: sólo vivirá dichoso y hará 
algo de provecho quien sepa vivir en consonancia con los tiempos en que 
ha nacido; pues bien, la moral de los tiempos en que Maquiavelo escribió 
y en que los conquistadores de América llevaron a cabo sus hazañas no 
se distinguía precisamente por ser muy escogido.^^® De aquí que veamos con 
tanta frecuencia, en la historia del periodo de los descubrimientos, y lo es¬ 
cuchemos en las quejas de quienes la vivieron, cómo los buenos se hun¬ 
den, mientras que los malos triunfan y prosperan. "Muchos buenos per¬ 
didos y assaz viles ganados y ricos"", dice Oviedo. Y, en otro pasaje, dice 
Maquiavelo, refiriéndose al Príncipe, algo que vale también para los solda¬ 
dos y funcionarios encumbrados en los puestos descollantes de los tiem¬ 
pos de la Conquista: sería funesto para el Príncipe empeñarse en ser bue¬ 
no, entre tantos que no lo son.^^® 

Por eso, junto a tantos jóvenes héroes del tiempo de la Conquista como 
se destacaron en España y que parecen tomar como prototipo la brillante y 
limpia figura de la última guerra contra los moros, del duque de Cádiz, en¬ 
contramos a un Garci-González de Silva, a un Juan de Salcedo, a un Her- 
nandarias de Saavedra, a un Francisco Fajardo (el Mestizo), y a tantos 
más,^^^ que son con mucha frecuencia los representantes de dos clases de 
hombres, una de las cuales parece inspirarse en Pedro Navarro, el general 
de Fernando el Católico, mientras la otra sigue las huellas de César Borgia, 
el hijo de Alejandro VI. Pedro Navarro, mano derecha del Gran Capitán, 
en sus años mozos cardador de paños, más tarde pirata y capitán en el 
ejército de Gonzalo de Córdoba, el primer ingeniero de minas de su tiem¬ 
po, conquistador de muchas plazas fuertes y vencedor en muchas batallas, 
mariscal de campo y Conde de Oliveto, acabó traicionando a su patria al 
servicio de Francia y murió, cargado de años, en prisión, de garrote vil. 
Figuras que parecen calcadas sobre la suya son las de Balboa, Almagro, Fran¬ 
cisco y Gonzalo Bizarro o Benalcázar,^^® al paso que Pedrarias Dávila, una de 
las personalidades más espantosas del tiempo de la Conquista, Lope de Agui- 

215 Lozano, ii, 287 ss., 298-301. Ortiguera, pp. 342-343 y passim. Jornada de Oma^ 
guay pp. 431, 433, 437. Ranke, Zur Kritik neuerer Geschichtsschreibery p. 170. 

216 Oviedo y Valdés, Historidy ii, 227. Oviedo y Baños, i, 185-191. Maquiavelo, ll 
Principey cap. XVI (ed. Florencia 1899), p. 46. Ranke, l. c., p. 167. 

217 Bemáldez, 1870, i, 314, 332, 333, 337-342, 344, 346, 347. 

218 Crónicas del Gran Capitány pp. 306, 474-475 y passimy en toda la obra. 
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rre, ''el Tirano'', Rodrigo de Orgoños y Francisco de Carvajal, llevan en sí 
algo del espíritu de su compatriota César Borgia.^^® Los dos últimos, que 
despliegan ante nosotros dos vidas paralelas y son figuras representativas 
de aquellos tiempos ásperos e implacables, tipos del Maestre de Campo en 
lo bueno como en lo malo, y hombres en quienes brilla, indudablemente, 
cierto destello de grandeza. Francisco de Carvajal, sobre todo, tal como lo 
pintan sus obras y la pluma de Cieza de León, era en el fondo un hombre 
respetable, por sus concepciones, su mirada de largo alcance, su firmeza y 
consecuencia, su implacable energía y áspera dureza, por su capacidad como 
soldado y sus hazañas como jefe, un gran carácter, una de las grandes figu¬ 
ras dramáticas de la conquista española de América, aunque fuese también, 
y a la par con todo ello, un gran criminal 

Tito proponíase como objetivo de su gran obra patentizar a la luz de los 
hechos históricos cómo el pueblo romano, al ver acrecentado su poderío, 
había ido perdiendo poco a poco sus viejas virtudes nacionales y hundién¬ 
dose en la degeneración moral de los tiempos del Imperio. A tono con 
ello, apenas encontramos en la tercera parte de los libros de su obra que 
han llegado a nosotros más que ejemplos de la alta moral y las virtudes 
varoniles de los antiguos romanos, en contraste con los cuales y hacia el 
final de los libros que se han conservado nos ofrece el historiador otros ejem¬ 
plos de felonía y bajeza, que permiten presumir lo que figuraría en la parte 
de la obra que se ha perdido.^-^ Pero, no obstante y tal y como la obra de 
Tito Livio ha llegado a nuestras manos, produce en nosotros la impresión 
que Maquiavelo expresa, cuando dice: aquella ciudad sólo tuvo por magis¬ 
trados a grandes hombres.^^^ 

Muy otra es la impresión que en nosotros dejan los viejos anales de la 
Conquista española. Una lista cuidadosa, formada a la vista de estos anales, 
de todas las personalidades destacadas en la colonia, que pueden señalarse y 
reconocerse como españoles buenos y excelentes, comparados con otra lista 
semejante que contuviera todas las figuras reprobables y criminales, daría 
como resultado que los buenos ni siquiera alcanzaban la proporción nu¬ 
mérica indicada por Oviedo: uno entre once. Pero, aun aceptando esta 
cifra y suponiendo, por tanto, que por cada conquistador bueno hubiera 
diez malos y cargados de vicios, hay que expresar, no obstante, la esperanza 
de que, a la vista de los pormenores y las personalidades, también en este 
caso se confirme la experiencia histórica de que lo que los anales recogen es 
más bien lo extraordinario que lo normal, más los casos excepcionales situa¬ 
dos al margen de la ley moral que los que se mantienen dentro de ella, más 
los grandes crímenes que las buenas acciones. 

No cabe duda de que también otros llevarían una vida tan modesta, ca- 

21» Quintandy i, 210-211. 

220 Cieza de León, Chupas^ pp. 276, 277, 369-371. Él mismo, Quito, pp. 3 ss., 45. 
Él mismo, en Vedía, ii, 443^ Gutiérrez de Santa Clara, i, 140-141, 147, 172, 218, 238, 
426; II, 20-21, 170-173, 178-179 y passim. Diego Fernández, 1571, i, fol. 138. Era, sin 
embargo, un hombre avaricioso y venal. 

221 Livio, XLII, cap. 21 y 47; XLIII, cap. 8; XLV, c^p. 34. 

222 Maquiavelo, Discorsi sopra la prima deca di Tito Livio, lib. i, cap. 20. 



382 


LOS ESPAÑOLES 


liada y honesta como la de aquel buen Pedro de Rentería, el compañero 
del Padre Las Casas y de que, aparte de siete cuervos blancos que el mismo 
Las Casas cita por sus nombres, existirían también entre los funcionarios de 
la América española de su tiempo muchos otros que no andaban en boca 
de las gentes y de quienes podría tal vez decirse lo que de aquella mujer 
hermosa y respetable: cuanto menos se hable de ella, tanto mejor. 

Si hubiera que esculpir un cuadro de honor de los españoles realmente 
buenos que llegaron a ocupar puestos relevantes, no habría que olvidar los 
nombres de los Virreyes Antonio de Mendoza, Luis de Velasco, Andrés 
Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, ni el del Presidente Pedro de 
Gasea, como tampoco el de Vaca de Castro, aunque a éste haya que po¬ 
nerle la tacha de haber sido ya muy codicioso de los bienes materiales. Y 
también deberían figurar en ese cuadro de honor los nombres de los Gober¬ 
nadores Diego Pérez de la Torre, Francisco de Barrionuevo, Pascual de 
Audagoya y Cabeza de Vaca; los de los licenciados Tolosa y Alonso de Zo¬ 
rita; los de los obispos Ramírez de Fuenleal y Rodrigo de Bastidas, y los de 
Lorenzo de Aldana y Alonso de Alvarado. Cuánto escaseaban los hombres 
buenos y, al mismo tiempo, dichosos, lo muestra Oviedo, muy aficionado a 
esta clase de observaciones y a las generalizaciones y conclusiones a que 
daban pie. Hernán Ponce de León, nos dice este cronista, fue uno de los 
poquísimos que, sin dejar de ser persona honesta y virtuosa, hizo en América 
buenos negocios, supo organizar bien su vida y volvió luego a España con¬ 
vertido en hombre rico y respetado para terminar allí sus días felizmente 
y en la paz.^^é 

La superstición ejercía un gran poder sobre los hombres del siglo xvi. No 
es, pues, extraño que se hiciese notar, con el terror y la zozobra consiguien¬ 
tes, y la Iglesia se cuidaba de señalarlo, que todos los españoles destacados 
que habían tomado parte en el Sacco di Roma terminaron sus vidas de un 
modo lamentable.^^® La lección era ejemplar y premonitoria, pero ello 
no quiere decir que fuese aprovechada, pues no impidió que el Sacco di 
América, que venía perpetrándose desde toda una generación, el desfalco, 
el saqueo y la rapiña de aquellas tierras, la extorsión, el sojuzgamiento y la 
esclavización de los nativos y de sus mujeres, siguiera su curso sin interrup¬ 
ción, aunque, eso sí, acompañado también ininterrumpidamente por el es¬ 
pectro de la némesis, encargada de que todos, o al menos casi todos, los 
culpables de ella encontraran, en justo castigo, una muerte violenta o mi- 
serable.22® 


223 Cartas de Indias, pp. 33, 34. Las personas citadas por él, pero medidas por un 
rasero unilateral son: Diego Ramírez, Juan Méndez de Sotomayor, Hernando de Guz- 
mán, el obispo Sebastián Ramírez de Fuenleal o de Villaescusa, el licenciado Zahinos, el 
licenciado Cerrato y el virrey Blasco Núñez Vela. 

224 Oviedo y Valdés, ii, 169, 170. 

225 Prescott, Philip the Second, Leipzig, 1856-1859, I, 94-95. 

226 Oviedo y Valdés, Historia, ii, 189-190, 478; iii, 161; iv, 25, 32. Las Casas, His¬ 
toria, IV, 129. Cieza de León, Quito, pp. 249, 297. El mismo, en Vedía, ii, 456-457, 
con palabras muy hermosas acerca del castigo de Dios por los desafueros cometidos con¬ 
tra los indios. 
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Las consideraciones en torno a esto, que tanto abundan en los escritores 
de la época, revelan cuán grande era la impresión que ello producía en los 
contemporáneos, pero sin que eontribuyese a regenerar en lo más mínimo a 
la siguiente generación. Quienes habían logrado escapar a las armas de los 
indios o de la guerra civil, a la espada del verdugo, al garrote, al puñal del 
asesino o a la tumba del mar, eneontraban en España o en América, decep¬ 
cionados y abatidos, un final desastroso; así terminaron, entre otros. Colón, 
Hernán Cortés, Gil González Dávila, Benalcázar. Fueron contados, entre 
ellos Pedarias Dávila, el Tigre del Istmo y también, a lo que parece, uno de 
sus más aprovechados discípulos, Juan de Ayora, quienes lograron sustraer¬ 
se a la justicia terrenal. Y sobre los hijos y nietos de los conquistadores, 
recaía la fatalidad de sus padres y abuelos.^^^ 


Los soldados 

Hemos llegado eon esto a los soldados, a los que puede aplicarse exacta¬ 
mente lo mismo que a los eaudillos lo que con anterioridad dejamos dicho 
y de los que, repitámoslo, muchos de los jefes sólo se distinguían por su 
rango y preeminencia. Balboa, Cortés, Almagro, Pizarro, Benalcázar, Díaz 
del Castillo, Cieza de León, Castellanos, Ercilla, habían desembarcado en 
las Indias como soldados rasos, y hay que decir que quienes habían comen¬ 
zado sirviendo con la pica eran, por lo general, los mejores jefes. Y es que 
el modo de hacer la guerra en aquellos tiempos, sobre todo la guerra colo¬ 
nial, no requería tanto una educación militar y el estudio de la estrategia 
como la experiencia práctica del combate en tierras americanas, que tan 
bien se asimilaban los simples soldados en campaña que sabían conocer a 
los hombres y andaban por el mundo con los ojos abiertos. El caudillo de¬ 
bía ser más baqueano que los oficiales de su Estado Mayor. De aquí las 
frecuentes burlas de que se hacía objeto a los chapetones que llegaban a 
América alardeando de la educación militar recibida por ellos en Italia y que 
luego se comportaban en tierras americanas algo así como más tarde los 
generales ingleses Braddock y Abercrombie en Monongahéla y Ticonderoga, 
o el barón francés Dieskau en el lago de St. George.-^® La instrucción esco- 

227 Lizárraga, pp. 622, 640: . .los fines desdichados, y que es verdad; matarás, y 

matarte han”, etc. Durán: ii, 38: . .así los (NB, conquistadores) vide perdidos y a sus 

hijos morir de hambre y sus bienes de otros poseidos y gozados, y que esto sea verdad 
no quiero dar más testigo de lo que en estos infelices tiempos vemos, pues los hijos de 
los conquistadores no les falta ya sino andar a pedir por las puertas el sustento y comida, 
pues aun esto a veces no alcanzan; el secreto de lo cual a solo Dios se debe dexar.” ^Va¬ 
ticinios de la pérdida de las Indias”, en Col. Doc. Inéd. de Ultramar, seg. ser., tomo 
XII, 1899, pp. 362-363: ‘‘los demás descendientes de conquistadores que hay en Indias 
es la gente más pobre, abatidos y despreciables que hay en aquellos reinos, de calidad 
que en viendo algunas familias que están en suma miseria, se dice: ‘Ésta es de los con¬ 
quistadores', y es cierto, si se pasa a hacer el examen.” 

228 Baqueano (vaquiano, baquiano, gente baquiana, etc.) significaba, de una parte, 
el conquistador o colono ya fogueado en América y cargado en experiencia, lo contrario a 
chapetón (gente chapetona, etc.), que era el español recién llegado a aquellas tierras, el 
bisoño; y, de otra parte, aquélla era también palabra que designaba al explorador, a lo que 
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lar, incluso el saber leer y escribir, no era, por tanto, ninguna condición 
indispensable para el conquistador llamado a triunfar, aunque se hallaba, 
indudablemente, más extendida de lo que generalmente se cree, abundando 
bastante, incluso, entre los soldados españoles en América, el conocimiento 
de los viejos romances.^^® 


Entre qué clases se reclutaban los soldados 

La alta inspección que la Casa de Contratación se reservaba sobre cuan¬ 
tos querían emigrar a América y la disposición según la cual nadie podía 
salir de España para las colonias sin permiso oficial del Gobierno, apenas 
influían para nada en la composición, el carácter y las costumbres de los 
colonos,®^® ni ello representaba tampoco una importante restricción de la 
libertad de movimientos en las colonias.^^^ En efecto, las prohibiciones de 
emigrar limitábanse, en lo fundamental, a disponer que no podrían pasar 
a las colonias los nuevos cristianos salidos de las filas de los moros y judíos, 
quienes en sí mismos o en sus padres o abuelos hubieran tenido algo que 
ver con la Santa Inquisición, así como tampoco los esclavos blancos o de 
color, lo que para nada influía, ciertamente, en el más alto o más bajo nivel 
de las grandes y eternas leyes morales prescritas a la humanidad. 

En cambio, sí contribuía a rebajar este nivel el que se enviara a las 
colonias a los delincuentes indultados y, sin miramiento alguno, a toda suerte 
de marineros y soldados, gentes que en aquel tiempo ostentaban, por así 
decirlo, la inmoralidad como un privilegio suyo. 

Soldados y colonos (vecinos) formaban, en los primeros tiempos de la 
Conquista, una sola clase: de los soldados salían los colonos cuando las cosas 
empezaron a ordenarse, y los colonos seguían siendo soldados vestidos de 
paisano, dispuestos a empuñar las armas y a enrolarse bajo las banderas tan 
pronto como, al primer peligro, volviera a sonar el clarín.®^® 

Y, aunque emigrasen también a América muchos otros elementos sali¬ 
dos de capas más altas de la sociedad, jóvenes de buenas familias y aún en 
las colonias siguieran manteniéndose las diferencias de clase o se formaran 
otras nuevas, la gran masa de los emigrantes siguió siendo siempre —^tam¬ 
bién aquí en la proporción de diez a uno— de bajo origen y de moralidad 

los ingleses llaman ''pathfinder”, que solía encontrarse en las selvas de América y en 
quien concurrían las dotes, los conocimientos, el **woodcraft'' del indio y la sagacidad 
del europeo. Castellanos, Eleg., p. 219, estr. 3.4. Oviedo y Valdés, Historia, ii, 174-175. 
V. también pp. 161-163. 

229 Cieza de León, Salinas, p. 199. 

230 Recop, de Leyes, lib. IX, tít. XXVI, leyev, I-XXIV, sobre todo leyes XV, 
XVI, XVII, XIX. Cogolludo (Mérida), i, 108. Por lo demás, parece que era un negocio 
el de la venta de papeles falsos para emigrar; v. Recop, de Leyes, lib. IX, tít. XXVI, le¬ 
yes XXXVIII y XXXIX. Velasco, Geografía, pp. 36-37. 

231 Recop. de Leyes, líb. IX, tít. XXVI, leyes XLVII-LXVIIÍ. 

232 Lizárraga, p. 564. Cieza de León, Quito, p. 108. Bemáldez, 1870, i, 88, 116. 
Prescott, Ferd, and Isab. ii, 93. Sagard, Grand Yoyage, pp. 142-143. Más tarde, había en 
América tropas reales con carácter permanente; v. Barco Centenera, p. 292. Dobrizhoffer, 
pp. 129-130. 
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aún más baja (''de baxa manera y suerte'"; "de otros linajes obscuros e 
baxos"). El orgulloso don García de Mendoza concitó contra sí el odio 
de toda la colonia de Chile por haber dicho que no había encontrado en 
ella ni cuatro hombres que tuvieran padre conocido. La afirmación era, 
en verdad, exagerada e imprudente, pero seguramente no habría causado 
tanto encono si no hubiera en ella mucho de verdad.^®^ En términos pare¬ 
cidos se había expresado ya con anterioridad a él el Virrey Blasco Núñez 
Vela, de quien no cabe dudar que era un leal servidor de su rey, un funcio¬ 
nario apegado a su deber y un hombre recto y virtuoso, pero a quien nunca 
se podrá incluir en el mismo pie que el Padre Las Casas entre los hombres 
buenos y grandes de la América hispana, por su torpeza política y diplomá¬ 
tica, por su miopía, por su irascibilidad, por su rigidez y por los daños que 
estas cualidades suyas acarrearon. No faltaba mucho a la verdad, y recru¬ 
deció todavía más el encono que ya sentían contra él los conquistadores, al 
decir que "la mayor parte dellos eran zapateros, sastres y remendones, y los 
demás labriegos.^^^ 

Lo que desde luego puede afirmarse es que, en tiempo de la fundación 
de las colonias y de la conquista y penetración de la América española, la 
moralidad dejaba mucho que desear y abundaban los vicios de todo linaje.^^® 
Ya en la primera colonia y entre los primeros españoles que Colón dejó en 
Haití bajo el mando de Rodrigo de Arana, se pusieron de manifiesto algunas 
de las lacras y flaquezas características de los conquistadores, que habían de 
manchar el descubrimiento, la conquista y la penetración de América por 
los españoles: la codicia, la rapiña, la falta de disciplina, la tosca sensuali¬ 
dad de todos, los celos y las disensiones entre los caudillos. Los datos de los 
nativos acerca de estas causas del fracaso de la colonia son suficientemente 
claros y concordes y resultan de todo punto convincentes, vistos a la luz del 
comportamiento posterior de los españoles a todo lo largo de la historia 
de la Conquista.^^® 


La disciplina 

La disciplina, entre las tropas españolas de aquel tiempo, sobre todo en¬ 
tre la famosa infantería de hierro, era en general rígida y buena, aunque 
variaba mucho según el caudillo que la mantenía y aunque también allí 
donde era buena se veía interrumpida a veces por espantosas transgresiones; 

233 Las Casas, i, 497. Velasco, Geografía, pp. 38-39. Ranke, Osmanen, p. 182, 
Oviedo y Valdés, r, 54". Col. Icazbalceta, i, 471. Góngora Marmolejo, p. 80: ''¿En qué 
se andan aquí estos hijos de las putas?'', palabras que el autor refiere, al parecer, en el 
mismo concepto, a los caballeros de Chile. 

234 Gutiérrez de Santa Clara, i, 192, 198: todos ellos se imaginaban ser hijosdalgo, 
hidalgos, pero "... no eran menester tantos Guzmanes en la tierra... que cada uno ussasse 
de su officio, pues casi la mayor parte dellos eran zapateros, sastres y remendones, y los 
demás villanos de Sayago." 

235 Navarrete, n, 203, 208, 227-228. Petrus Martyr (Asens.), i, 127; ii, 80. Las Ca¬ 
sas, Historia, ii, 497; iii, 407-408, 423; v, 112, 218. Cartas de Cortés, pp. 326-327. 

236 Las Casas, Historia, ii, 11, 13. Bemáldez, 1870, ii, 24. Oviedo y Valdés, Histo¬ 
ria, I, 47-48. 
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tal, por ejemplo, en el ejército del Gran Capitán, en Italia. El Duque de 
Alba, en su larga campaña contra los Países Bajos, y Alejandro Farnesio 
mantuvieron una disciplina férrea, sin que puedan atenuar en lo más mí¬ 
nimo este elogio las mozas de partido y prostitutas, que acompañaban a las 
tropas de De Alba, militarmente organizadas y encuadradas en compañías y 
batallones, ya que esta medida se hallaba totalmente en consonancia con 
las ideas y costumbres de la época, y obedecía a la necesidad de proteger a la 
población y se basaba en las órdenes del mando y en las ordenanzas.Pero, 
de otra parte, en este mismo ejército del Duque de Alba en los Países Bajos 
vemos escenas de la peor indisciplina, con las que corren parejas los temi¬ 
bles amotinamientos de la época de Requeséns y las sediciones de la guerra 
contra los moriscos. 

Pero entre los soldados españoles de América reinó desde el primer mo¬ 
mento y no dejó, en rigor, de prevalecer nunca el espíritu de la indisciplina 
y la sedición, del que ya hemos hablado. Es cierto que los soldados, ''osa¬ 
dos y bulliciosos'', cumplían siempre con su deber frente a los indios ("aun¬ 
que hablan mal, obran bien", dice Gómara), pero rara vez podía decirse 
lo mismo de ellos, en su actitud ante sus superiores. Y, aunque éstos, llega¬ 
da la hora, cortaban, sin andarse con miramientos, las cabezas de sus adver¬ 
sarios en las luchas de facciones o les hacían dar garrote, no se atrevían a 
proceder del mismo modo contra sus propios soldados en cuanto tropa; su 
cohesión no se mantenía tanto mediante los verdaderos resortes de la disci¬ 
plina militar como por la llamada de atención al interés común y por la 
perspectiva de la ganancia. 

Los casos de deserción de los soldados españoles de sus banderas abun¬ 
daban bastante, pasándose los tránsfugas, unas veces, a los indios, y otras, las 
más, huyendo de las filas para llevar una vida independiente y buscar for¬ 
tuna en las vastas zonas casi deshabitadas o despobladas del Nuevo Conti¬ 
nente, como buscadores de oro y plata o como criadores de ganado. Pero, 
aun cuando en algunos lugares fuesen frecuentes, estas deserciones no lle¬ 
garon a cobrar nunca, ni con mucho, las proporciones que en condiciones 
parecidas adquirían entre los angloamericanos, ya que en el ejército de los 
Estados Unidos, a lo largo de un periodo de unos cien años desertaban de 
la bandera estrellada, por término medio anual, el veinticinco por ciento 
de los soldados, para recobrar su propia libertad.^^® 

237 Prescott, Philip, ii, 77-78, Michelet, La Ligue et Henri IV, París, 1856, p. 380. 

238 Prescott, l. c., ii, 74, 80, 81; iii, 47, 118-120. Mendoza, Guerra, p. 103: '‘gen¬ 
te ... no bien disciplinada; mantenida del robo, i a trueco de alcanzar o conservar esta 
mucha libertad, poca vergüenza i menos honra.'' 

23» Las Casas, Historia, ii, 13, 27. Cartas de Cortés, p. 49. Col. Doc. Inéd. Hist. Es¬ 
paña, I, 510. Vedía, i, 411, ii, 518. Herrera, Déc. V, 55^ Ruidíaz y Caravia, i, 90, 91, 
170, 173, 175-187, 189, 190, 225, 260, 261, 281, 293-296. El palacio del virrey Blasco 
Núñez Vela, a quien hicieron preso sus oidores, fue inmediatamente saqueado por sus 
propios soldados, quienes robaron o destruyeron todos los muebles y objetos de su pro¬ 
piedad y sus esclavos y esclavas, mulos y caballos, *'como si se tomara a los moros". Gu¬ 
tiérrez de Santa Clara, i, 362-363. 

240 Fidalgo d'Elvas, pp. 106, 115. Oviedo y Valdés, Historia, i, 562-563. Lizárraga, 
p. 646. Friederici, Indianer und Anglo-Amerikaner, Braunschvi^eig, 1900, pp. 66-67. 
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Eran frecuentes los casos de los españoles que, de un modo o de otro, se 
refugiaban entre los indios, eran acogidos por ellos y se perdían totalmente 
en sus filas —''hechos indios'" o "encaribados", se les llamaba—, pero no 
más frecuentes, en fin de cuentas, que los que habrían de darse más tarde 
entre los ingleses y franceses en Norteamérica, en las Indias occidentales, la 
Guayana, el Brasil y en las islas del mar Pacífico. Entre los tales "encariba- 
dos" encontramos personalidades notabilísimas, como el ya citado Juan Cal¬ 
vo, alias Barrientos, que llegó a peregrinar como unos 3 500 kilómetros com¬ 
pletamente solo entre los indios, marchando a pie o haciéndose transportar 
en una hamaca 

Rapacidad y crueldad 

La marcha de un destacamento de conquista enviado por el país en bus¬ 
ca de botín y su alojamiento en las casas de los indígenas dejaban asoladas 
las aldeas y arruinados todos los contornos de la ruta seguida por las tropas, 
exactamente lo mismo que ocurría en la misma España, con motivo de las 
guerras contra los moros. Aquellas tropas comportábanse como las cuadrillas 
de bandidos contra las que Fernando e Isabel habían actuado con la Santa 
Hermandad y que volvían a florecer en todo su esplendor en la época de 
Felipe II. Los soldados afirmaban que no tenían más remedio que entregarse 
a la rapiña y al saqueo para poder vivir y pagar sus deudas, aunque no las 
pagaban, sino que derrochaban en comilonas y en el juego sus ganancias 
mal habidas.Como la peor de las cuadrillas de bandoleros en gran escala 
se comportaron, tal vez, las tropas de Pedro de Alvarado, tanto en Guate¬ 
mala como en el Perú, aunque ya Fuentes y Guzmán presentase a sus ca¬ 
pitanes y soldados como caballeros y como la flor y nata del ejército de 
Cortés y Domingo Juarros trate de enfocar bajo su aspecto más favorable 
el lamentable modo cómo Alvarado se comportó en el Perú y el papel que 
allí hicieron sus guatemaltecos.^^^ 

El escritor francés-canadiense Garneau habla de la "fría crueldad" como 
cualidad característica de los españolesSi, entre los pueblos del occiden¬ 
te, esta cualidad no puede decirse que fuera, ni mucho menos, patrimonio 
exclusivo de los españoles, no cabe duda de que desde los días del Cid hasta 
los tiempos de que aquí tratamos, toda la historia de los pueblos de la penín¬ 
sula ibérica unidos para formar la nación española se distingue por un mar¬ 
cado rasgo de crueldad. Los hechos abominables de don Rodrigo y de Roger 

241 Las Casas, Historia, iv, 34, 70-71. Petms Martyr (Asens.), i, 243, 250, 273. 
Oviedo, II, 268, 287, 294; iii, 232, 233. Cervantes de Salazar, i, 133-146. Castellanos, 
Eleg.y p. 206, estr. 1-8; p^. 209, estr. 14 ss. Simón, i, 42, 44, 47-50, 62-65. Ruidíaz y 
Caravia, i, 191, 195, 196, 202. Góngora Marmolejo, pp. 3-4. Amunátegui, p. 85. Cartas 
de Valdivia, p. 6. 

242 Cieza de León, Quito, pp. 230, 251, 252. Prescott, Ferd. and Isab., ii,. 141, 142, 
265, 294. Weiss, UEspagne, ii, 274, 275. Amunátegui, pp. 76, 77. 

243 Pedro Pizarro, pp. 218, 267, 286, 328, pass. Fuentes y Guzmán, r, 262. Juarros, 
Compendio, i, 252. 

244 Garneau, Histoire du Cañada, 2^ ed., Quebec, 1852, i, 31. 
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de Launa, el gran héroe de la guerra en el mar, que tantas veces derrotó 
a los franceses, pero cuyas grandes hazañas, no bastan a limpiar la mancha 
de su carácter cruel y sanguinario y el comportamiento de los cristianos 
hacia los moros, a quienes se trató de un modo cada vez más inhumano e 
infame, a medida que su fuerza y sus posibilidades de venganza iban decli¬ 
nando en favor de la propia supremacía, son solamente dos ejemplos entre¬ 
sacados de una larga cadena de lamentables hechos, que se extiende hasta 
el descubrimiento de América. 

Y lo que sigue no palidece, ni mucho menos, ante lo anterior: las cruel¬ 
dades que los españoles perpetraron en los Países Bajos fueron calificadas 
por los contemporáneos como peores todavía que las consumadas contra los 
indios de América,^^® las cuales tampoco sobrepujaron, indudablemente, a la 
sistemática ferocidad de los soldados españoles contra las mujeres y los niños 
en la guerra morisca y contra los hugonotes de Francia.^^^ Pero, es lo cierto 
que en la Europa católica y apostólica romana de aquel tiempo, todo se 
consideraba poco, tratándose de luchar contra los heréticos: el Papa Pío V 
reprendió a su general, porque no había dado muerte, como él le ordenara, 
a todos los enemigos y herejes.^^® Y hay que decir, asimismo, que las bár¬ 
baras penas de muerte que por entonces se ejecutaban en Castilla y los 
autos de fe, a los que los españoles de aquel tiempo asistían como a una fies¬ 
ta tan divertida como las corridas de toros y que los habituaron al espectáculo 
de ver quemar en la hoguera a seres humanos vivos, embotando su sentido 
moral y endureciendo su sensibilidad, contribuyeron considerablemente a la 
ferocidad y a la crueldad desalmada de los métodos empleados por los espa¬ 
ñoles contra los indios. Es cierto que también las otras naciones procedie¬ 
ron ferozmente con los nativos de América, pero las constantes amenazas de 
quemar a la gente viva y la ejecución demasiado frecuente de ellas eran, sin 
duda alguna, típicas de los españoles. El arrojar a la hoguera, para que el 
fuego las consumiese, las cosas impuras y repugnantes, constituía un rasgo 
característico del espíritu del pueblo español.^®® 

Así' como las espantosas brutalidades y ferocidades de unos españoles con¬ 
tra otros, durante las guerras intestinas del siglo xv en Castilla y Aragón 
reaparecen en el Nuevo Mundo como herencia llevada allí por ellos, sobre 
todo en las guerras civiles del Perú, de nuevo encontramos en el trato cruel 
dado a los indígenas de las Islas Canarias el eslabón entre Granada y Amé¬ 
rica; vemos ya allí cuanto habrá de reaparecer más tarde aquí: el colgar y 

245 Quintana, i, 20-21, 61, 69-70, 89, 92, 95: '*su pericia, sus combates, sus conquistas, 
su gloria, sus virtudes, hasta sus vicios mismos nos pertenecen”, dice este autor, hablando 
de Roger de Lauria. 

246 Brinton, Florídian Periy p. 37. Pirenne, iv, 55, 56, 247, 272. 

247 Mármol Carvajal, Historia de la rebelión y castigo de los moriscos del reino de 
Granada, en Eibli. de Aut Espam, xxi, pp. 313, 314. Weiss, UEspagne, i, 117-118. 

248 J. Michelet, Du Prétre, 2^ ed., París, 1845, pp. 11-12. 

249 Bemáldez, 1870, i, 92, 355. 

250 Prescott, Philip II, I, 35, 41, 64, 65, 200, 202-210, 219-220, 247, 248, 265, 283; 
II, 105-110. Philippson, Westeuropa, Berlín, 1882, pp. 54, 82-83, 472. Cervantes, Don 
Quijote, I, 5. 
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empalar a la víctima, el descuartizarla, el cortarle las manos y los pies, ha¬ 
ciendo luego correr al mutilado, el ahogar a los infelices prisioneros y escla¬ 
vizar a las poblaciones indígenas.^®^ En las disensiones, las disputas sobre 
fronteras y las guerras civiles que, de un modo o de otro, jamás encontraban 
término, los conquistadores eran realmente, como hubo de expresarlo Cieza 
de León, el cuchillo puesto en sus propios cuellos; durante las guerra civiles 
libradas en el Perú y en La Plata, podemos decir, en efecto, que todo espa¬ 
ñol sentía el cuchillo puesto sobre su garganta.^®^ 

Los desafueros, las crueldades y ferocidades perpetradas por unos españo¬ 
les contra otros después de la marcha de Cortés hacia Honduras fueron algo 
indescriptible^®^ y, sin embargo, quedaron empequeñecidas por las cometi¬ 
das en el transcurso de la guerra civil en el Perú. No es posible trazar un 
cuadro más o menos certero de lo que fueron estas fechorías sin entrar 
en detalles; por otra parte, estos hechos pertenecen a la historia del Perú. 
Pero sí podemos decir aquí que las guerras civiles sostenidas en los países de 
La Plata en tiempo del presidente Rosas mostraron, aunque en proporciones 
atenuadas, los mismos caracteres y estampas muy parecidas.^®^ 

Para los hombres del Perú, que gustaban tanto de llamarse ''caballeros'", 
no había nada sagrado, ni la honra de las mujeres 2 ®® ni el respeto a los 
muertos. Y Francisco Pizarro, al igual que Jorge Robledo y Almagro, no 
llegó a encontrar decorosa sepultura.^®® Los peores ejemplos de la pavorosa 
y desalmada crueldad y de la contextura moral de los conquistadores nos 
los brinda, tal vez, el campo de batalla de Añaquito, por donde el licenciado 
Benito Juárez de Carbajal rondaba como una hiena sedienta de sangre, en 
busca del representante de su monarca Carlos, el Virrey Blasco Núñez de 
Vela. Encontró, por fin, al anciano dignatario herido, pero no mortalmen¬ 
te, y en estado de conciencia. Lo cubrió de improperios, y le habría cortado 
personalmente la cabeza si su acompañante, Pedro de Puelles, no le hubiese 
hecho ver la bajeza de semejante acción. Hubo de hacerlo por él y cum¬ 
pliendo órdenes suyas su esclavo negro. Después de lo cual, el licenciado 
cogió por las barbas la cabeza cortada del Virrey y, como no pudiera llevarla 
así cómodamente, le horadó los labios, metió una cuerda por el agujero y 
arrastró tras sí el sangriento trofeo, apuntando jocosamente hacia él cada vez 
que se encontraba con alguien. 2 ®^ 


251 Glas, pp. 128-129, 131-134. Gómez Escudero, “Historia de la Conquista de la 
Gran Canaria'', en El Museo Canario, 1901, caps, xvii-xviii. Wangüemert y Poggio, 
pp. 209-216. Torres Campos, pp. 59, 61 ss. y passim, pp. 207 ss. Sus intentos de atenua¬ 
ción y excusa resultan infructuosos. 

252 Cieza de León, Salinas, p. 6. Cartas de Indias, p. 621. 

253 Cartas de Cortés, pp. 342-343, 347-348, 353, 381, 391, 393, 516, 549 ss. y passim. 
Bernal Díaz del Castillo, ii, 332, 345. Oviedo y Valdés, Historia, iii, 522-523; iv, 516. 

254 Vedía, II, 530-533. Oviedo y Valdés, Historia, iv, 412-413, 420, 429-434, 439, 
440, 441. Sarmiento, Facundo, o civilización y barbarie en las Pampas argentinas, Nueva 
York, 1868, pp. 6, 39-40, 115, 116 y passim en toda la obra. 

255 Diego Fernández, 1571, ii, fol. 92^. 

256 Oviedo y Valdés, Historia, rv, 341, 359, 360, 364. 

257 Cieza de León, Güeña de Quito, pp. 212-213. Gutiérrez de Santa Clara, i, 271- 
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No es fácil describir la suerte que hubieron de correr los nativos del país, 
en tiempos como aquellos en que los conquistadores blancos de América se 
trataban así entre ellos. Fue una suerte espantosa; y verdaderamente ha¬ 
brían podido decir de sí lo que dice el proverbio chino: ''Más vale ser un 
perro en tiempo de paz que un hombre en los ava tares de la anarquía/' 

El trato dado a los indígenas 

La mejor manera de hacer ver cómo se procedía en las expediciones de 
conquista y cómo se manifestaban en ellas la crueldad y ferocidad de los 
soldados, su rapacidad, su falta de disciplina y su carencia de moral, es esbo¬ 
zar brevemente algunas de ellas, que pueden considerarse como ejemplos 
prototipo de casi todas. 

Cuando Alonso Pérez de Tolosa hizo su marcha de Venezuela a Nueva 
Granada, fueron atacadas por sorpresa cada una de las aldeas indias que los 
expedicionarios encontraron en su camino, casi siempre al despuntar el alba, 
cuando los habitantes menos lo esperaban, con ayuda de la caballería y de 
los perros de presa. Ni por asomo se le ocurrió a nadie allí pensar en el fa¬ 
moso requerimiento prescrito por la ley, por medio del cual debía intimidar¬ 
se a los indios a la paz, la amistad y el sometimiento voluntario. Los hom¬ 
bres a quienes no les había dado tiempo a huir fueron todos pasados a 
cuchillo o esclavizados, las mujeres violadas, y ellas y los niños arrastrados 
como esclavos detrás de la tropa, cuando podían moverse. Las aldeas fueron 
concienzudamente saqueadas, obligándose a los antiguos propietarios de los 
bienes a transportar el botín sobre sus espaldas, como esclavos de sus nue¬ 
vos señores. 

La expedición de las gentes de Jerónimo de Ortal y del capitán Agustín 
Delgado a las tierras situadas a espaldas de Maracapana no tuvo más finali¬ 
dad que el robo y el saqueo, disfrazados bajo hipócritas pretextos, mostrán¬ 
dose los españoles, en su rapacidad, tremendamente celosos de los aliados 
nativos que nunca faltaban y que, más numerosos y diestros que ellos, les 
dejaban, gracias a su agilidad, poco botín. Estos españoles no eran más que 
una gran banda de salteadores y cazadores de esclavos. Los soldados ardían 
en deseos de guerra para poder saquear y disponer de mujeres y de esclavos; 
no les interesaba vivir en paz con los indios. Robaban o destruían cuanto 
caía en sus manos. Ortal, que era hombre relativamente honesto, se vio lite¬ 
ralmente obligado por la presión de sus soldados a dejar hacer. Las mujeres 
y los niños eran arreados, de un modo inhumano e inflexible, como bestias 
de carga. 

Y la misma falta de disciplina, la misma rapacidad y ferocidad, el mis- 

277, 291, 292; ii, 369, 388-389. V. además, como ejemplo de la espantosa brutalidad 
de aquellos españoles. Libro Becerro de Santiago, p. 281. 

258 Cieza de León, Quito, pp. 120, 153. El mismo. Chupas, pp. 169, 181. El mismo. 
Salinas, pp. 126-127, 422-423. El mismo, en Vedía, ii, 424" y passim en toda la Crónica. 
Guarnan Poma (Cód. de Copenh.), fol. 395, fol. 397 y passim, y constantemente, al final 
de sus relatos sobre los sufrimientos de los pobres indios, el monótono ritornelo, mitad 
resignado, mitad desesperado: **y no ay rremedio”. 
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mo vandalismo, se revelaron en la expedición de Ursúa.^^^ Dejemos que el 
lector, a la vista de lo dicho, se imagine los crueles e infames detalles de 
semejante drama. Por su parte, el investigador de los sucesos históricos de la 
Conquista sabe lo suficiente para poder representarse con bastante seguri¬ 
dad, en cada caso concreto, los pormenores de los crímenes, los actos de 
crueldad y de brutalidad bestial. Basta cotejar estos casos y compararlos 
con la masa de los otros para poder formarse un cuadro perfectamente coin¬ 
cidente: aquí y allá o en todas partes, vemos cómo la brutalidad, la arbitra¬ 
riedad desenfrenada y la ingerencia de los españoles en los asuntos de la 
hacienda, los matrimonios y la familia de los indígenas empujan a los indios, 
ya de suyo tímidos y totalmente inclinados a la paz, además, por el miedo, a 
la desesperación y a la lucha. Entonces, los españoles se indignan y po¬ 
nen el grito en el cielo hablando de ''rebelión'', que enseguida, con la 
visible ayuda de Dios y, naturalmente, "en servicio de Su Majestad" es aho¬ 
gada en un espantoso baño de sangre, mediante la espada, la pólvora y el 
plomo, con ayuda de la caballería y los perros de presa. Los cabecillas son 
quemados vivos, empalados o desgarrados por los perros, y los otros prisio¬ 
neros varones exterminados o reducidos a esclavitud. Todos los demás, hasta 
los niños de pecho, marcados con el hierro de los esclavos y arrastrados con 
cadenas de hierro al cuello en larga, interminable hilera (corriente). Las 
muchachas y las mujeres jóvenes bonitas se reparten inmediatamente entre 
los soldados, para que usen y abusen de ellas. Montones de ruinas humean¬ 
tes, pilas de cadáveres y la paz del cementerio señalan los caminos de estas 
grandes hordas de bandoleros y asesinos. En los Países Bajos, los indignados 
vecinos contemplaban cómo los bestiales y desalmados soldados del Duque 
de Alba se colgaban cruces al cuello y se flagelaban públicamente, haciendo 
gala de su ostentoso temor de Dios. En América, no se veía eso; aquí, la 
cruz la cargaba el pobre indio, cuya flagelación era un espectáculo diario, y 
los que gustaban de llenarse la boca llamándose a todas horas "christianos" 
en contraposición a los indios, eran considerados por éstos como los verda¬ 
deros demonios.^®® 

De los hechos abominables perpetrados contra los indios en tiempo de 
la Conquista sólo conocemos una mínima parte, y los que conocemos no 
siempre eran los peores. Una parte de los más bestiales no ha llegado a 
nuestro conocimiento, porque se los silenciaba sistemáticamente; otra parte, 
como la recogida en las Noticias Secretas de Juan y Ulloa, ha llegado a 
público conocimiento solamente por azar y en contra de los propósitos de 
las autoridades de España. Los cronistas tuvieron ante sí los informes, pero 
ahogaron en el silencio su contenido. Esto se halla demostrado con respecto 
a algunos, como Oviedo, que era un conquistador más y mantenía las con¬ 
cepciones de la Conquista, es probable por lo que se refiere a otros, como 
Gómara, y en cuanto a Herrera, él mismo reconoce estos falseamientos de la 


2^9 Simón, I, 148-152, 171, 174, 180, 224, 227-228. Oviedo y Baños, i, 202-203. 
Col Doc. Inéd. Arch. Indias, V, 559-560. Ortiguera, p. 318, 322, 323, 330, 332.-334. 
260 Pirenne, IV, 11. Oviedo y Valdés, Historia, rv, 281. Mendieta, pp. 33, 51. 
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verdad.^®^ En general, no conocemos tampoco más que uno de los lados de 
la realidad, y lo que esto significa lo saben bien la historia de las difamacio¬ 
nes y las campañas calumniosas de los tiempos más modernos. Muy rara vez 
llega a traslucirse la otra cara de la medalla, como en el caso del probable 
asesinato de Moctezuma, en el de la muerte del cacique de Apalachi por 
los españoles de De Soto y en el del canto fúnebre de Guarnan Poma.^®^ 

Ya José Millá se ha encargado de advertir que no hace falta exagerar 
las crueldades de los conquistadores, pues son de suyo suficientemente bru¬ 
tales. No cabe duda de que Las Casas incurre de vez en cuando en exage¬ 
ración, que en su obra, como se ha demostrado, se contienen datos falsos y 
que entre éstos figuran algunos que pueden ser calificados de calumniosos. 
Lo hizo así, llevado de su inflamada cólera, en parte, probablemente, porque 
estaba decidido a impresionar a todo trance a amplios círculos de opinión, 
ayudando de este modo a los indios, y en parte porque, llevado de los mis¬ 
mos sentimientos, propendía con excesiva credulidad a dar oídas sin la menor 
reserva a todas las informaciones de esta clase, unas simplemente exageradas 
y otras palmariamente falsas o calumniosas, ya fuese por motivos personales o 
por el encono de quienes se las habían facilitado. 

Pero la táctica y la ''moda'', como la llama Fernando Ramírez, de recha¬ 
zar en bloque al Padre Las Casas y, además, alegando que este testigo de la 
acusación es un testigo falso, de negar en redondo los malos tratos dados 
a los indios por los españoles, tienen que ser recusadas, como lo hace Ra¬ 
mírez, por cuantos se hayan adentrado en la literatura española de la época 
de la Conquista.2®3 Las Casas, no sólo coincide plenamente, en sus datos, 
con otras fuentes, sino que sus acusaciones son absolutamente fidedignas, en 
todos los casos en que este hombre, verdaderamente piadoso y moralmente 
íntegro, asegura de un modo expreos: "Esto lo he visto yo.'' Así acontece 
con mucha frecuencia, y aun fuera de estos casos le es dable a la crítica 
histórica, a la luz de muchos datos concretos ofrecidos por un relator casi 
siempre escrupuloso y celoso de su deber como Las Casas, comprobar la au¬ 
tenticidad de sus aseveraciones. Por lo demás, el hecho histórico de los malos 


261 Col Docum. Inéd. Arch. Indias, t XXXVII, 1882, pp. 102, 203, 119, 120. 
Herrera dice: ‘'conthienen cosas abominables e peores que las quescribe, e dexa munchas 
describir por modestia, e por conservación de la onra de la Nación, no siendo fasta ahora 
públicas a los estranxeros”. V. además p. 491, nota 2. 

262 Col Doc. Inéd. Arch. Indias, v, 337-338. 

263 Milla, Historia de la América Central, Guatemala, 1879, i, 63. Ramírez, Obras, 
I, México, 1898, p. 477: "‘Mas si la moda y el buen gusto exigen que se desdeñen como 
exageradas, falsas y aun calumniosas, las relaciones del V. Casas, no obstante su general 
concierto con las del Lie. Zuazo, Arzobispo Zumárraga, P. Motolinia, Sahagún y otros 
muchos, “espero que no se envuelva en el mismo anatema el monarca español, etc.'', quien, 
y acerca de ello volveremos aún, de pasada, más adelante, admite como hechos las atro¬ 
cidades de los españoles. El libro de Genaro García, Carácter de la conquista española 
en América y en México, México, 1901, no es, en su mayor parte, sino un extracto literal 
de pasajes de los viejos historiadores y relatos en que se expone el ignominioso proceder de 
los españoles contra los indios. Las páginas lxxxvii-cii del prefacio a Dos antiguas rela¬ 
ciones de la Florida, México, 1902, del mismo autor, presentan idéntico carácter; v. tam¬ 
bién p. XIII, nota, acerca de la crítica encontrada por el autor en España. 
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tratos dados a los indios no se alteraría en lo más mínimo porque no poseyé¬ 
ramos la obra del Padre Las Casas ni sus aeusaeiones. En sus páginas no se 
contiene, sustancialmente y en cuanto al carácter, nada que no podamos 
leer en otras obras. Oviedo y Valdés, a quien el propio Las Casas ataca 
furiosamente, ennegrece y denigra, tildándolo de enemigo de los indios y 
abogado de los conquistadores, como si fuese enemigo personal suyo, nos 
ofrece en su crónica tantos y tan variados materiales de esta naturaleza, que 
ya solamente por esto, aunque no hubiera otras razones, no debiera dejar 
margen a dudas el carácter del trato dado por los españoles a los indios ni 
el juicio condenatorio de la Historia. 

Por lo demás, es un tributo debido a la justicia y una defensa merecida 
de los españoles —aunque no de su modo mismo de comportarse— el con¬ 
signar que los demás pueblos de la Europa occidental que intervinieron en 
América no procedieron con los indios mejor que ellos, sino de un modo 
aún más irresponsable, más depravado y más devastador en cuanto a sus 
consecuencias. Hacia esto llaman la atención, fundadamente, el Padre Nuix 
y Azara,2®^ y ello es lo único valioso que se contiene en sus intentos de defen¬ 
sa. Afirmación ésta tanto más necesaria cuanto que algunos de estos otros 
pueblos, sobre todo los ingleses, cuyas manos se hallan tan manchadas de 
injusticia, desafueros y sangre de esclavos, en un arranque de indignación 
moral y volviendo los ojos al cielo, tratan, sistemática y metódicamente, de 
pintar a los españoles con tintas todavía más negras que las de la realidad. 

A este propósito, merece consignarse como muy elocuente algo que pue¬ 
de ilustrarse mejor que nada con un ejemplo. El exterminio de los indios 
pozos del valle del Cauca por Hernando Rodríguez de Sosa y Baltasar de 
Ledesma, lugarteniente de Jorge Robledo, y la jauría de sanguinarios carra- 
pas y picaros que les acompañaban como aliados, encuentra hasta en sus 
menores detalles una contrapartida casi perfecta en el exterminio de los 
pequods, cercados en su fortaleza del Mystic, por las tropas de los puritanos 
al mando de Masón y Underhill, secundados por sus auxiliares, los mohe- 
gans y los narragansetts. Con la diferencia de que los pequods no encontra¬ 
ron entre sus enemigos nadie que los reivindicase ni escritores contemporá¬ 
neos que denunciaran el proceder inhumano e infame de los puritanos, ''el 
pueblo elegido en la selva'', a la manera como lo hizo Cieza de León con 
respecto a los indios pozos, con palabra inflamada, dando con ello pruebas 
de ser un verdadero patriota y un verdadero hombre. Aun habiendo sido su 
conducta en América cruel y anticristiana, nadie podrá disputarles la gloria 
de que entre ellos surgieron no pocos hombres que supieron anatematizar, 
honrada y valerosamente, con palabras de fuego, aquellos hechos, indignos 
de cristianos.^®® 

Además de las toscas y agrestes concepciones que llevaron a América los 
españoles, como hijos de su tiempo y como herencia de las guerras civiles de 
España y de las libradas contra los moros y contra los guanches, contribuyó 

264 Azara, ii, 238-242. 

265 Cieza de León, Guerra en Chupas, pp. 28-30. Friederici, Das puritanische Neu- 
England, Halle a.S., 1924, pp. 72 ss., 92. 
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en gran medida al trato inhumano dado por ellos a los nativos su incapaci¬ 
dad, coincidente con la de las gentes de su tiempo, para enjuiciar siquiera 
fuese de un modo un tanto justo y equitativo a los indios en su conjunto, 
considerados como clase humana. Un europeo culto y sin prejuicios que en 
nuestros días recorra las islas Salomón, el archipiélago Bismarck o la Nueva 
Guinea, verá en los melanesios y papuas pobladores de estas islas a criaturas 
humanas, a semejantes suyos, que sólo se diferencian de él por el color de la 
piel, la contextura física y la peculiaridad de su cultura y sus costumbres, 
con el tipo de mentalidad y el nivel espiritual que ello lleva consigo, a gen¬ 
tes que le comprenden y a quienes puede considerar y sentir como a seres 
humanos. El europeo inculto, el traficante, el marinero o el colono de ex¬ 
tracción humilde, piensa del mismo modo, aunque se acerque ya más, indu¬ 
dablemente, a la mentalidad del siglo xvi, si bien su punto de vista variará 
según las diversas naciones. 

En aquel siglo, eran pocos los hombres como Las Casas y quienes como 
él pensaban que, adelantándose mucho a su tiempo, habían sabido elevarse 
hasta una visión y una comprensión parecida, aunque los españoles se pre¬ 
ciaran de ser los mejores discípulos de la doctrina de Cristo. Y, sin embargo, 
no puede caber duda alguna de que, por término medio, la gran masa de 
los indios de la época de la Conquista se hallaba al mismo nivel de cultura 
de aquellos melanesios y papúes a que nos referíamos y que partes conside¬ 
rables de ellos, como los pueblos de la Nueva España y Centroamérica, los 
mayas, los indios-pueblo, los chibchas y los incas del Perú, se elevaban a 
una altura muy superior. 

Ejemplos de la incapacidad de los españoles para valorar equitativamente 
a los indios de América los tenemos a cada paso en las obras de la época; 
uno de ellos es Bernabé Cobo, a pesar de que en sus páginas se contienen 
no pocos testimonios de que se trataba de un escritor culto, imparcial y 
exento de prejuicios. Este autor da también la traducción española de la 
bula del Papa Paulo III, del 2 de junio de 1537, en la que se reconoce expre¬ 
samente a los indios, en su plenitud, el carácter de seres humanos. 

Pero como las muchas cédulas reales expedidas para que se tratase bien 
y se protegiese a los indios no lograban hacer mella en el espíritu de aquella 
gente ni lograban cambiarlo, y como, además, estas disposiciones no eran 
tomadas en serio ni contenían sanciones graves y escarmentadoras, no es 
extraño que las cosas, en este respecto, siguiesen lo mismo. 

Al cabo de setenta y cinco años de experiencias españolas en política 
colonial, seguían produciéndose todos los crímenes, violencias y torpezas de 
tiempos de la conquista de las Filipinas, con los consiguientes resultados 
desastrosos. 

266 Cobo, III, 25-31. Se trata de la bula ^Veritas ipsa”, cuya fecha, sin embargo, es 
de 2 de junio, y no del 9, como dice Cobo. El texto latino figura, entre otros lugares, 
en Simáo de Vasconcellos, Chronica da Companhia de Jesu do Estado do Brasil, Lisboa, 
1865, I, pp. xcv-xcvi. Acerca de las tentativas encaminadas a declarar a los indios indig¬ 
nos del cristianismo, como bestias irracionales, v. la carta del obispo Julián Garcés, de 
Tlaxcala, al Papa, en Lorenzana, Concilios provinciales primero y segundo, celebrados en 
México, México, 1769, p. 19. 
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Es cierto que allí no habían llegado a darse las peores crueldades y mons¬ 
truosidades, ya que la conquista se había llevado a cabo, por así decirlo, 
pacíficamente o, por lo menos, sin grandes y prolongadas acciones de guerra, 
bajo el mando de un caudillo de espíritu humano, aunque avaricioso, ase¬ 
quible al soborno y de mano suave para el castigo, como López de Legazpi. 
Pero, fuera de esto, los funcionarios, soldados y encomenderos españoles 
no perdonaron nada a los filipinos. La conquista de las Filipinas fue, en 
pequeño, un anticipo de la conquista de América: tributos abrumadores, 
exacciones, rapiña y desfalco, castigos corporales, atropellos de mujeres; 
trabajos forzados en las minas, vasallaje en los viajes, en las barcas y 
sobre las espaldas de los cargadores y encomiendas, y todo exactamente tan 
corrompido allí como aquí. Era ya demasiado tarde cuando los tagalos y los 
bisayos llegaron a percatarse de que no habían hecho más que trocar la tira¬ 
nía de los moros por la de los españoles. Y el resultado de este trato infame 
dado a los naturales del país fue que, como lo dice Antonio de Morga, la 
sumisión del archipiélago de las Filipinas y su prosperidad fuesen de mal 
en peor.^®^ 

No entraría en los marcos de este libro el ofrecer un cuadro de conjunto 
del trato dado a los indios durante el descubrimiento, la conquista y la pe¬ 
netración de América. Este tema daría pie, por sí solo, para una historia 
muy extensa y multifacética. Lo único que podemos hacer aquí es poner 
algunos ejemplos que ilustren el carácter, los puntos de vista fundamentales 
y el modo de conducirse de los hombres en cuyas manos se hallaba la suer¬ 
te de los habitantes de América. 

En el trato dado a los españoles, formaba parte primordial de la práctica 
y la técnica de la Conquista —de que más adelante hablaremos— el impo¬ 
nerse por el terror y la intimidación. Es cierto que, a tenor de los decretos 
de la Corona, bien intencionados, pero que nunca se aplicaron seriamente, 
debía tratarse a los indios con dulzura, buenas palabras y halagos, partiendo 
del famoso ''requerimiento", instándolos a aprovecharse de la excelente oca¬ 
sión que se les deparaba para someterse sin pérdida de momento al Dios de 
los cristianos en el cielo y al emperador de los cristianos en la tierra. Pero, la 
verdad es que los conquistadores hacían befa de este "requerimiento" —cuya 
historia forma un interesante capítulo aparte—, y cuando se dignaban apli¬ 
carlo no pasaba de ser una farsa o, a lo sumo, un recurso para aquietar su 
conciencia. En la realidad, los conquistadores dábanse a conocer por la inti¬ 
midación y el terror. 

Constituía una especie de principio, al entrar en contacto con una po¬ 
blación india numerosa, empezar provocando un tremendo baño de sangre, 
una "matanza", a manera de escarmiento, para que "tiemblen como de los 
mismos diablos en oyendo el nombre de cristianos". "En todas las colonias 
españolas —^lia dicho Alejandro de Humboldt— encontramos emparejadas las 

267 De Morga, pp. 13-14, 17, 20, 71; pp. 396, 397, 399, 403-404, 415: “esta tierra 
cada día va en menos en la pacificación, etc.” Archivo del Bibliófilo Filipino, iii, 5-14, 
22 ss. (Fray Domingo de Salazar, obispo de las Filipinas); v, 430-436, 457, 459-460. 
(Diferentes frailes y Legazpi.) 
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palabras matanza y victoria; matanza significa baño de sangre, carnicería, y 
ya la palabra misma indica a costa de qué se alcanzaba la victoria”.^^® 

Cuando marchó contra los araucanos de Venezuela, contra los valientes 
giraharas, Pedro Montes, ''el Venerable”, dejó el camino jalonado con los 
cadáveres de tantos indios colgados o empalados como pudo agarrar, en 
parte para vengar la muerte de algunos españoles y en parte para sembrar 
en el país el pánico y el terror. Los españoles tomaban terrible y feroz ven¬ 
ganza de las más leves bajas sufridas por ellos en combate. A esta venganza, 
dice Las Casas, la llamaban "castigo” y, para hacer entrar en razón a quienes 
se resistían, mataban entre terribles torturas a todos y cada uno de los habi¬ 
tantes de la aldea o de la provincia entera de quienes lograban apoderarse, 
hombres y mujeres. La cosa se repite una y otra vez, como algo perfecta¬ 
mente característico, que respondía a un principio y a un plan. Era norma 
sacrificar a cien indios por cada español muerto. "¡Y quiera Dios —añade 
Las Casas— que, a juzgar por lo que yo he visto, no fueran mil en vez de 
cien!” 269 Cuando el capitán Rui Venegas, lugarteniente de Robledo, mar¬ 
chó contra la aldea de Pirsa, los vecinos trataron de defenderse por medio 
de trampas contra los caballos y los jinetes, que iban ya precedidos de su 
negra fama. Un caballo cayó en la trampa y pereció; los españoles, en re¬ 
presalia, ataron a cincuenta indios e indias en los postes de la trampa, dán¬ 
doles una muerte espantosa. 


Empleo de perros de presa 

El empleo de perros de presa contra los indios forma uno de los capítu¬ 
los más curiosos, escalofriantes, pero a su modo interesantes, de la historia 
de la Conquista. Aquí no podemos hacer otra cosa que abocetarlo. Los 
perros eran un arma especial de la estrategia guerrera de los españoles en 
América, equiparable a la infantería y la caballería; hasta el punto de que 
estos animales participaban también en el reparto del botín. Entre las ex¬ 
presiones técnicas engendradas por esta arma de combate figuran palabras 
como "aperrear”, "aperreador” y "aperreamiento”, "perros de ayuda”, "lebre¬ 
les grandes” y "lebreles de presa”. Las tropas de la Conquista llevaban 
consigo jaurías enteras de perros de presa, amaestrados para lanzarse contra 
los indios y que hacían verdaderos estragos entre ellos, y "Dios”, dice Cieza 
de León, preocupado y al mismo tiempo lleno de ira, después de pintar 
una de estas escenas, "Dios les dará el castigo y punición que merecen por 
tan grande delito” 

268 Simón, I, 170-171, 251. Las Casas, Historia, iii, 52; iv, 82, 83. V. Humboldt, 
Voyage, i, 239. 

269 Oviedo y Baños, i, 224-225. Las Casas, Historia, ii, 85, 104; iii, 56. 

270 Cieza de León, Chupas, p. 21. Jorge Robledo, sobre cuya conciencia y la de sus 
lugartenientes pesaban crímenes espantosos, en los que no hay ni una línea de exagera¬ 
ción, porque nos los relata un cronista tan leal y devoto suyo como Cieza de León, fue 
colgado poco después por Benalcázar, aunque no precisamente por sus atrocidades contra 
los indios y devorado por éstos. 

271 Cieza de León, Guerra de Quito, p. 104. 
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La querrá contra Higuey se desencadenó porque un español, ''bromean¬ 
do'', lanzó su perro de presa contra el gran cacique de la tribu; provocar la 
guerra era siempre, por lo demás, el propósito de los españoles. Todo parece 
indicar que era práctica generalizada el empleo de los prisioneros como blan¬ 
co para amaestrar a los sanguinarios perros. La escena, que Oviedo relata, 
cuando dice de Diego de Salazar, hombre tan valiente como desalmado, que 
utilizó a una vieja e infeliz india como carne de cebo para encelar a su perro 
"Becerrillo", no habría podido contarla mejor ni más patéticamente el Padre 
Las Casas, y eso que Oviedo no gusta nunca de exagerar en favor de los 
indios.^^^ 


Cómo se trataba a los prisioneros de guerra 

El cortar las manos a los prisioneros de guerra, para obligarlos después 
a salir corriendo, es una crueldad que ya antes de los tiempos de la Conquis¬ 
ta se practicaba en España.En América, los españoles hicieron uso de 
este recurso terrorífico con una crueldad verdaderamente espantosa. Des¬ 
pués de cortar a los hombres las manos y los pies y a las mujeres los pechos, 
los obligaban a correr o arrastrarse, como podían, hasta que se desangraban, 
para sembrar el terror en las aldeas con aquel pavoroso espectáculo. En la 
práctica de esta monstruosa crueldad se distinguieron especialmente, por 
la prontitud y la largueza con que la empleaban, Hernán Cortés, Ñuño de 
Guzmán, y De Soto, en Norteamérica,^^^ como en la América del Sur Jorge 
Robledo, los pizarristas y los conquistadores de Chile. Pedro de Valdivia 
cortaba las manos a los indios "con la ayuda de Dios, de la Santa Virgen 
y del apóstol Santiago", y su ejemplo era seguido por García de Mendoza.^^® 

De las luchas de los españoles contra los Valientes teques de Venezuela, 
conocemos una escena trágica de esta clase, como las que se han conservado 
de la mentalidad de la mayoría de los conquistadores. Con objeto de obligar 
a los teques, muy superiores en número, a desistir del ataque, el caudillo de 
los españoles, que era el caballeroso Garci-González de Silva, éste mandó pre¬ 
gonar por medio de uno de los cuatro enemigos que había cogido prisioneros, 
llamado Sorocaima, que si no se abstenían de atacar los empalaría a los cua¬ 
tro. El teque, muy lejos de dejarse amedrentar por la tremenda suerte que 
les amenazaba a él y a sus tres compañeros y pensando sólo en la libertad y 
en el bien de su pueblo, no sólo no cumplió con lo que se le ordenaba, sino 
que, con fogosas palabras, espoleó a sus connacionales a que atacasen con 
redoblado brío, augurándoles, si lo hacían, la victoria. Fuera de sí ante 
aquel comportamiento, Garci-González ordenó que, en vez de empalarlo, le 
cortasen una mano y lo dejasen marchar, así amputado, pero luego, en un 

272 Las Casas, iii, 4-42. Oviedo y Valdés, i, 484-485. 

273 Scháfer, Geschichte von Portugdy ii, 215 (Juan I de Castilla). 

274 Fabié, Las CasaSy r, 430. Friederici, Skalpiereriy p. 20. Cartas de CortéSy p. 63. 
Col. Icazbalcetay ii, 275, 316, 317, 319, 320. Fidalgo d'Elvas, p. 66. 

275 Cieza de León, ChupaSy p. 17. Oviedo y Valdés, Historiay iv, 177. Cartas de 
Valdividy pp. 42, 45. Góngora Marmolejo, pp. 75, 127. Mariño de Lovera, p. 212. 
Amunátegui, p. 202. 
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arranque de espíritu caballeresco, revocó esta orden y le concedió la liber¬ 
tad, cuando se convenció de que el valeroso indio, impertérrito en su he¬ 
roica actitud, no se dejaba tampoco intimidar en lo más mínimo por la 
amenaza de la amputación que sobre él pendía. Sin embargo, este destello 
de nobleza, tan insólito, provocó el descontento de sus soldados, y dos de 
los individuos más nobles de su tropa —cuyos nombres no quiere dar Ovie¬ 
do, por no causar sonrojo a sus descendientes—, refunfuñando contra su 
capitán, agarraron al infeliz Sorocaima, a quien el de Silva había concedido 
ya la libertad, le cortaron una mano, martirizándolo lo más que pudieron, y 
le mandaron marchar. El indio soportó el tormento como un iroqués, sin 
torcer el gesto, suplicó que le entregaran la mano amputada, la tomó con 
la que le quedaba, se volvió con los suyos y, recorriendo sus filas con el 
muñón sangrante, los instigó fogosamente a la lucha.^^® 

La quema de prisioneros de guerra vivos, de que ya hemos hecho men¬ 
ción y que, en fin de cuentas, resultaba tan familiar y tan poco repelente 
para el alma endurecida del pueblo español como las hogueras de los autos 
de fe en que se achicharraba a los herejes y judíos, comenzó ya con Colón 
y solía ser, muy en primer término, la suerte reservada a los valientes defen¬ 
sores de su patria y a los cabecillas y, entre éstos, a los que ocupaban los 
cargos más altos, con arreglo a los principios de la técnica española de la 
Conquista, según los cuales había que exterminar a toda costa, ante todo, a 
los jefes y hacer cundir la intimidación y el terror.^^^ 

En este tipo de estrategia dieron el tono Hernán Cortés, su discípulo 
Diego de Ordaz y los Pizarros, quienes suministran al historiador los me¬ 
jores ejemplos para caracterizarla. Cortés mandó quemar vivos en un ver¬ 
dadero auto de fe al alto cabecilla Cuahpopoca, a un joven hijo suyo, a todo 
su séquito y a quince de sus jefes más destacados, aunque no ignoraba que 
aquel jefe, animado de sentimientos patrióticos, que supo reconocer el 
peligro que representaba la llegada de los españoles, no hacía más que 
cumplir las órdenes de su superior Moctezuma. Mandó quemar a estas 
víctimas en una gran hoguera, alimentada por más de quinientas carretadas 
de armas de todas clases, arcos, flechas, venablos, lanzas, escudos, espadas de 
obsidiana, etc., que Cortés había logrado reunir, sacándolas de los arsenales 
de los aztecas, para tratar así, de un golpe, de aterrorizar y desarmar a un 
pueblo heroico, al que Cuauhtémoc había aconsejado que, a falta de armas, 
se dejasen crecer garras para desgarrar con ellas a un enemigo tan infame 
como el que tenían enfrente.^^® 

Diego de Ordaz, discípulo directo de Cortés y discípulo nieto, si cabe la 
frase, de Ovando, quien parece haber ambicionado ser siempre el primero 

276 Oviedo y Baños, ii, 125-127. 

277 Las Casas, Historia, ii, 101. Cieza de León, en Vedía, ii, 430”, guerra librada 
a la española, con incendios y empalamientos. Cieza de León, Chupas, p. 16 (*‘por causa 
harto liviana”), 19 (Jorge Robledo). Gutiérrez de Santa Clara, i, 250, 264; ii, 250, 300; 
el asesinato de un cacique no era objeto de ninguna clase de sumaria o persecución. 
Oviedo y Valdés, Historia, iii, 44. Ixtlilxóchitl, i, 332, 439; ii, 383. 

278 Cartas de Cortés, p. 91. Díaz del Castillo, ii, 18. Col. Icazbalceta, ii, 584 
(Tapia). Herrera, Déc., ii, 213. Ixtlilxóchitl, ii, 382. Tezozómoc, pp. 141, 142. 
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en las grandezas y las infamias de la Conquista, ordenó, en el Orinoeo, que 
se eneerrase en una de las easas grandes de los indios a los nativos que se 
habían presentado ante él desarmados y en son de paz, que se les eneerrara 
dentro y se les pasara a todos a cuchillo. Como algunos de aquellos desdi¬ 
chados trataran de escapar a la muerte escondiéndose debajo de los cadáve¬ 
res y haciéndose pasar por muertos, mandó pegar fuego a la casa, donde 
perecieron quemados más de cien indios. 

Horrores más espantosos que estos relatados por Oviedo no los cuenta 
ni siquiera el Padre Las Casas. Ante lo tremendo de estos crímenes de lesa 
humanidad, no es posible establecer una graduación Los Pizarros, en el 
Perú, se cubrieron de fama quemando a cabecillas y jefes militares. Hasta 
el inca Atahualpa fue al principio destinado por Francisco Pizarro para 
sufrir esta muerte. Gonzalo Pizarro quemaba indios sin razón ni causa al¬ 
guna, sometiéndolos a martirios parecidos a los que en Norteamérica apli¬ 
caban a sus víctimas los iroqueses, aliados de los franceses y los propios 
franceses de Luis XIV.^®° 

La historia de la Conquista contiene una serie de ejemplos altamente 
característicos de los malos tratos y el exterminio de los jefes y grandes de 
los indios. Fray Nicolás de Ovando, Gran Maestre de la Orden de los Ca¬ 
balleros de Alcántara, atrajo con engaño a una gran casa de reuniones en 
Haití a ochenta y cuatro caciques de la región de Zaragua, con garantías 
de paz y amistad, cerró tras ellos las puertas y pegó fuego al edificio. Todos 
los encerrados en él perecieron miserablemente; además, el Gran Maestre 
mandó colgar de un árbol a Anacaona, la mujer que ostentaba la alta jefa¬ 
tura de la tribu. Sobre las cenizas de aquella hoguera infame levantó Ovan¬ 
do la ciudad de Santa María de la Vera Paz. Sobre el solar de esta funda¬ 
ción, nacida de la ignominia, el ultraje y la sangre, y cuyo nombre tiene que 
sonar en todo oído limpio como una blasfemia, no se derramaba, como al¬ 
guien ha dicho con razón, la bendición divina. Pero Oviedo y Valdés, quien 
en esto sí es acreedor a la justa reprobación de Las Casas, no tiene ni una 
palabra de condena o de repulsa para el crimen con que este Gran Maestre 
de una Orden de Caballería manchó para siempre su nombre, su túnica 
y a su país. Y la ignominia alcanzó también al propio cronista, a Oviedo y 
Valdés, que en todo este capítulo muestra su parcialidad por Ovando, el 
cual había pertenecido en su día, como él, a la corte del Infante Don Juan. 
Es cierto que la reina Isabel pensaba muy de otro modo, pero lo cierto es 
que su amenaza de residenciar por aquel crimen al Gobernador de Haití, 
sentando con ello un precedente, quedó incumplida. 

Por ello, porque los buenos deseos se traducían solamente en vanas ame¬ 
nazas y en una verdadera riada de leyes muy hermosas en cuanto a inten¬ 
ciones, pero inoperantes para la protección de los indios, sin que los reyes 
de Castilla se sintieran capaces de proceder, para aplicarlas, a enérgicas 

279 Oviedo y Valdés, Historia, ii, 217. Simón, i, 75, 82, 128, 251. Ortiguera, p. 321. 

280 Cieza de León, en Vedía, ii, 322”, 437. Garcilaso de la Vega, Historia general, 
p. 61”. Oviedo y Valdés, iv, 152. Cieza de León, Chupas, p. 66. Friederici, en Fest- 
schrift Eduard Seler, pp. 94 ss. 
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medidas ni a imponer penas que sembraran en los tiranos el temor y el 
escarmiento, hay que decir que también ellos contrajeron ante la Historia 
una grave responsabilidad por el feroz carácter de la Conquista española.^®^ 
Sin embargo, debemos reafirmar una vez más aquí, expresamente, el 
hecho histórico de que estas monstruosidades perpetradas contra los indios de 
América no fueron, en modo alguno, de modo preferente, patrimonio de los 
españoles. Doscientos setenta y cinco años más tarde, cuando ya el mundo 
creía haber dado grandes pasos por el camino del progreso, la cultura y los 
sentimientos humanos, las tropas de los voluntarios anglo-americanos, al 
mando del coronel David Williamson, habrían reservado a los indios de 
la Iglesia morava encerrados por ellos en dos ''casas de combate'' exacta¬ 
mente la misma suerte que Ovando deparó a sus ochenta y cuatro caciques, 
si la parte de la tropa que trataba de imponer la pena de muerte por el fuego 
a los prisioneros vivos no se hubiera visto arrollada por los partidarios de 
aplicarles el escalpelo a aquellos infelices. Fueron, pues, escalpados uno a 
uno por los anglo-americanos, quienes de este modo obtuvieron noventa y 
seis cabezas reducidas, noventa de indios bautizados y el resto de nativos sin 
bautizar. Y si a Ovando no se le pidieron cuentas y se le dejó en su puesto 
el Gobernador hasta 1580, tampoco contra el coronel Williamsom ni con¬ 
tra sus escalpadores se tomaron ninguna clase de medidas; lejos de ello, su 
hazaña, digna de un Ovando, fue calurosamente aplaudida por los blancos 
que en 1782 vivían en la retaguardia de los bosques de Norteamérica.^®^ 

La espantosa matanza ordenada por Pedro de Alvarado se ajustaba ple¬ 
namente al estilo de Ovando. Y se sospecha que aquella atrocidad tuviera 
por autor intelectual a Hernán Cortés, quien se cuida de silenciarla en su 
memorial al emperador y que jamás exigió responsabilidades a su lugarte¬ 
niente.^®® 


Cómo se trataba a los grandes y a las jerarquías de los indios 

Según la versión generalmente aceptada y que se inspira, fundamental¬ 
mente, en los informes oficiales de Hernán Cortés, Moctezuma, el primero 
de los dos Señores de México y supremo general en jefe de los aztecas, mu¬ 
rió tres días después de haber sido herido por la piedra de un hondero, he¬ 
rida que le causó, deliberadamente o sin quererlo, uno de sus propios sol¬ 
dados o de los aliados suyos. Esta versión se basa en el testimonio dado 

281 Las Casas, Historia, iii, 52-57. Fabié, Vida de Las Casas, i, 433. Oviedo y Val- 
dés, Historia, r, 89-98". Herrera, Déc.. i, p. 152: Isabel al Presidente del Real Consejo de 
Justicia, don Alonso de Portugal: “Yo vos le (NB. Ovando) haré tomar una Residencia, 
qual nunca fue tomada.'' 

282 Friederici, Skalpieren, pp. 63-65. Heckewelder, A Narrativa, p. 319. 

283 Ixtlilxóchitl, Obras, I, 340, 440-441; 11, 394. Durán, ii, 42, 43, 49, 83-84, 119. 
Tezozómoc, pp. 88-89, 143-144. Oviedo y Valdés, Hitsoria, iii, 550, 551. Cartas de Cor¬ 
tés, p. 165. Suárez de Peralta, Noticias, pp. 114, 122-123. García, Carácter, pp. 205-208. 
La carnicería de Vassy, con la que se iniciaron las grandes guerras de los hugonotes, es la 
equivalencia, en pequeña escala, de la matanza de Alvarado. V. Philippson, Westeuropa, 
pp. 113-115. 
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por Cortés en sus Cartas, en los textos de Gomara y Oviedo y en los testi¬ 
monios de Alvarado y Juan Cano. Los diversos relatos difieren en cuanto 
a los detalles. Se sabe a ciencia cierta que, tanto en documentos oficiales 
como en otros que no lo eran, Cortés y Alvarado mentían con harta fre¬ 
cuencia, o desfiguraban u ocultaban totalmente en sus informes los hechos 
que no les convenía señalar. En cuanto a Juan Cano, no estaba muy ente¬ 
rado de la cosa, según su propio testimonio, a pesar de haber casado con una 
hija de Moctezuma.^®^ Nada tiene, pues, de extraño que en la colonia 
española de la Nueva España existieran desde el primer momento dudas 
acerca de la veracidad de esta versión oficial, dudas que la tradición se 
encargó de mantener en pie durante mucho tiempo. Los indios habían afir¬ 
mado desde el primer día, con gran seguridad y sin la menor discrepancia, 
que Moctezuma no había muerto a consecuencias de una herida de piedra, 
sino que los españoles lo habían matado a puñaladas, en unión de Cacama 
y de los demás jerarcas indios hechos prisioneros, poco antes de huir de 
México.^®® El estudio crítico de los datos existentes revela que esta ver¬ 
sión se acerca mucho más a la verdad que la ofrecida por Cortés, aun 
cuando no sea posible aportar una prueba en apoyo de ella. Pero el peso 
de las piezas documentales y probatorias es tal, que el historiador no tiene 
más remedio que concluir, dando de lado al dudoso testimonio del caudillo 
español, que Moctezuma murió, probablemente, asesinado por los con¬ 
quistadores, antes de retirarse éstos de México. 2 ®® 

El Cazoncí de Michoacán, que revestía una dignidad tan alta, sobre 
poco más o menos, y casi soberana, como la de Moctezuma entre los azte¬ 
cas y que había acogido a los españoles en son de paz y de amistad, ofre¬ 
ciéndoles generosamente regalos y comida, fue torturado por Ñuño de Guz- 
mán para tratar de obligarle a entregar oro, y luego quemado vivo. Las 
atrocidades de este género cometidas por el tal Ñuño de Guzmán —^aunque 
sólo aceptásemos como exacta una parte de ellas— son verdaderamente 
espantosas. Este hombre fue el primer Presidente de la Audiencia de Mé¬ 
xico y sucesor de Hernán Cortés,^®' el cual reservó a Cuauhtémoc, joven 
impávido y valiente, el último supremo señor de la guerra de un pueblo de 
soldados y mujeres de soldados, tan respetable y cubierto de gloria, un trato 
igualmente infame, aunque no tan cruel. El caudillo español mandó que le 
dieran tormento para arrancarle los tesoros, para obligarle a decir dónde es¬ 
condían su oro y sus joyas los aztecas,^®® después de lo cual ordenó colgarlo, 

284 Cartas de CortéSy pp. 130, 135, 137. Gomara, México (ed. Ambares), fol. 154. 
Oviedo y Valdés, Historia, iii, 354, 513-514, 550. 

285 Acosta, Historia, ii, 341-343. Villalobos, Vaticinios, Mano de relox, pp. 364, 365. 
Carlos Pereyra, Lecturas Históricas Mejicanas; La Conquista del Anáhuac, México, s.f., 
J. Ballescá, pp. 225-226. 

286 Tezozómoc, pp. 89-91, 144-145. Durán, i, 341-343; ir, Chavero, pp. 7, 171-172. 
Ixtlilxóchitl, Obras, i, 341, 441, 450; ii, 395-396, Gen. García, Carácter, pp. 213-217, 221. 

287 Cartas de Cortés, p. 275. Oviedo y Valdés, iii, 520, 560, 564, 565. Col Icazbal- 
ceta, II, 262, 463-465. Col Doc. Inéd. Arch. Indias, XIII, 1870, p. 358; XIV, 1870, 
pp. 350-351, 353, 357, 361, 369, 427. Mota Padilla, p. 24. 

288 Cartas de Cortés, p. 257. Ixtlilxóchitl, i, 378, 380-381, 388. Oviedo y Valdés, 
Historia, iii, 549. Gutiérrez de Santa Clara, ii, 14, 17; Gonzalo Pizarro hizo torturar in- 
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en la selva virgen de Lacandón, en unión de los jerarcas prisioneros que 
aún quedaban vivos de la antigua triple alianza del Valle de México.-®® 
'‘Del madero —dice un viejo cronista— en que por una hora fatal estuvo 
pendiente Cuauhtémoc, penderá por todos los futuros siglos en el juicio de 
los hombres, la opinión de Cortés”.^®® 

Por el delito de defender su patria y de hacerlo, además, en parte, no 
del todo torpemente, mandó Pedro de Álvarado quemar vivos a los señores 
o reyes de los quiché. A la vista de esta declaración clara y franca del Ade¬ 
lantado y del rasero que aplicaba para medir los "crímenes'" y las penas, se 
pregunta uno qué castigo terrenal merecía este hombre, a quien se le daban 
un ardite las instrucciones de su monarca y cometía un crimen tras otro. 
Cierto es que se presentó contra él una acusación, pero quedó hasta el 
último día de su vida impune y disfrutando la gracia de la Corona.^®^ 

Con la muerte en la horca de Cuauhtémoc y el holocausto en la hogue¬ 
ra del Cazoncí y de los reyes de los quiché corre parejas el hecho de haber 
colgado al inca Atahualpa, después de haberle hecho sufrir los mayores ul¬ 
trajes y de habérsele condenado primeramente a morir quemado.^®^ Y Fran¬ 
cisco Pizarro aún superó, si cabe, esta acción ignominiosa, al ordenar que se 
matase a flechazos, con la mayor crueldad, a la esposa predilecta del inca 
Manco, en venganza de que su marido, no dando crédito a sus palabras 
de paz, había mandado matar a sus mensajeros. La desdichada víctima, to¬ 
talmente ¡nocente, repartió sus joyas entre las damas nobles de su casa y 
les ordenó que acomodasen sus restos mortales en una canasta y los echasen 
a las aguas del Yucay, para que este río se encargara de llevarlos hasta las 
tierras en que se hallaba su esposo, el inca Manco.^®® 

En la meseta de Nueva Granada volvieron a repetirse las mismas trágicas 
escenas: los tormentos dados a los prisioneros, tratando de arrancarles el 
oro, y el exterminio de los altos dignatarios, que conocemos ya de México, 
de Michoacán, de las selvas vírgenes de Lacandón, de Guatemala y Gaja- 
marca. El primer Bogotá sólo escapó a esta terrible suerte por haber muerto 
en el momento de la Conquista. Su sucesor, el segundo Bogotá, fue some¬ 
tido a tormento por Jiménez de Quesada, como Cuauhtémoc por Hernán 
Cortés, para extorsionarlo y arrancarle sus tesoros de oro y esmeraldas, hasta 
que murió en medio de terribles sufrimientos. A otro gran cabecilla prisio¬ 
nero, el valiente Tundama (Duitama), adjudicado en encomienda, con su 
tribu, a Baltasar de Maldonado, le rompió éste la cabeza a martillazos, con 

cluso a españoles para extorsionarles dinero. ¡Imagínese la mancha de ignominia que 
caería sobre la Canción de los Nibelungos si Krimhild mandase dar tormento al rey 
Gunther y a Hagen, para que éstos delatasen el asilo de los Nibelungos! 

289 Cartas de Cortés,, pp. 415, 416, 420, 421. Díaz del Castillo, ii, 295, 296. Gómara, 
en Vedía, i, 413 b Tezozómoc, p. 89. Durán, ii, 67. Ixtlilxóchitl, i, 403, 404, 406, 407, 
411, 416-417, 419-421, 431, 437, 451. 

290 Isagoge Histórico Apologético de todas las Indias, Madrid, 1892, p. 389. 

291 Vedía, I, 458-459; ii, p. vii. Oviedo y Valdés, Historia, iii, 478, 485. Milla, 
I, 76-78, 87. 

292 Vedía, II, 344-345, 479-480, 482, 484. Pedro Pizarro, pp. 246, 247. Amunátegui, 
pp. 51-54. 

293 Cieza de León, Guerra de Chupas, pp. 4-5. 
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el mismo martillo con que machacaba las joyas y los adornos de oro arran¬ 
cados a los indígenas. Su sucesor en aquel puesto se colgó de un árbol, deses¬ 
perado por el trato ignominioso que le daban los españoles, quienes, a la 
vista de sus súbditos, se comportaban con él como con un vulgar delincuen¬ 
te. El zaque Quimin fue mandado ajusticiar por Hernando Pérez de la Que- 
sada, hermano de Jiménez de Quesada. Sogamoso fue el único alto digna¬ 
tario de la meseta de Nueva Granada y de los pueblos semicultos de América 
en general que se salvó de la muerte violenta y casi siempre cruel que les 
reservaban los conquistadores, cuando les echaban mano.^®^ Por doquier, 
fuera de casos muy excepcionales como éste, contemplamos el mismo cua¬ 
dro: el valiente Caupolicán, supremo jefe de los araucanos y vencedor de 
los españoles en dos campañas, fue empalado vivo por Reinoso, al caer pri¬ 
sionero por traición. Pero el principal responsable de este crimen fue el 
general en jefe de las tropas españolas, don García Hurtado de Mendoza, 
quien jamás se mostraba en público sin un nutrido acompañamiento de 
frailes y sacerdotes, de cuyas feroces crueldades hemos hablado ya y que 
mostraba también hacia sus subordinados un rigor y un carácter tan inflexi¬ 
bles, que Reinoso no se habría atrevido a llevar a cabo una acción como 
aquélla, a no saber que contaba con la aquiescencia de su superior.^^^ 

Los ejemplos que acabamos de enumerar son altamente característicos 
de esta faceta de la Conquista española, del trato dado a los habitantes y 
poseedores del país. Como lo revelan ya de por sí su número, su coinciden¬ 
cia total y la jerarquía de las víctimas, no se trata, ni mucho menos, de casos 
aislados, de explosiones de salvajismo de unas cuantas personalidades sueltas 
y desalmadas que desentonaran de su medio, sino de un principio, de actos 
de los caudillos y jefes de los conquistadores, de una técnica de la Con¬ 
quista, manifestada y sostenida durante más de medio siglo y que no logra¬ 
ron alterar ni corregir ni en un ápice aquellas abundantes providencias de 
los monarcas españoles, tan bien intencionadas en cuanto a su tenor literal. 
La ejecución de Tupac Amaru Inca por el Virrey Francisco de Toledo es, 
desde el punto de vista moral y jurídico, tan reprobable como el sacrificio 
de la cacique Anacaona por Ovando. 


El repartimiento y la encomienda 

No podemos seguir apurando aquí los detalles del capítulo casi inago¬ 
table que versa sobre el trato dado a los indígenas por los españoles. Las 
instituciones del repartimiento, de la encomienda, de la mita, de los corre¬ 
gidores, de los repartimientos de bienes, del servicio de cargadores y de las 

294 Castellanos, Historia, i, 226, 228, 230, 233, 235-237. Oviedo y Valdés, Historia, 
ir, 363, 364, 371, 404-405. Friederici, en Festschrift Eduard Seler, p. 66. Schumacher, 
Juan de Castellanos, pp. 201, 250, 257, 285. 

295 Friederici, loe. cit. Mariño de Lovera, 236-237; exposición ésta altamente carac¬ 
terística en su hipocresía y mendacidad, pero que demuestra, además, cómo los españoles 
sabían perfectamente, por los escritos de la antigüedad clásica, aunque pagana, cuál era 
la obligada conducta caballeresca para con un enemigo valiente y cómo se consideraba y 
trataba a un traidor a su patria; v., demás, acerca de esto, pp. 208, 211, 212, 215, 230. 
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cargas del tránsito (tambo y camarico) y la navegación (boga), que impe¬ 
raron durante más de tres siglos en las relaciones entre conquistadores y 
sojuzgados, pertenecen más bien a la época de la colonia que al periodo del 
descubrimiento y la conquista y penetración de América por los españoles. 

Los graves males acarreados por todo este sistema, tal y como hubieron 
de ser descritos, tan claramente y con tan apremiantes rasgos, por los Ulloa 
a mediados del siglo xviii, se mostraron ya en sus gérmenes y también, las 
más de las veces, en su desarrollo y apogeo, al crearse estas instituciones 
o inmediatamente después. Acerca de ello poseemos datos suficientemente 
precisos en los diferentes periodos, durante los trescientos años del régimen 
colonial español. 

El excelente indio Guarnan Poma caracterizó magníficamente estas con¬ 
diciones en su crónica ilustrada. En ella poseemos una de las pocas 
representaciones que han llegado a nosotros de parte de las víctimas, es de¬ 
cir, de parte de los nativos. Su contenido no adolece, sin embargo, de par¬ 
cialidad, sino que se ajusta fielmente a los hechos, sin exagerar la realidad. 
Si es cierto que muchos detalles aparecen expuestos en ella de un modo 
propio y nuevo y bajo formas que difieren de las que encontramos en las 
crónicas y memoriales de los españoles, no hacen, en verdad, más que con¬ 
firmar lo que por éstos conocemos. Richard Pietschmann, que ha descu¬ 
bierto, esclarecido y, en parte, preparado para una nueva edición este 
importante documento, dice, refiriéndose a la segunda parte de la Nueva 
corónica de Guarnan Poma, que las hojas que de él conocemos hablan un 
lenguaje acucioso y, en lo que cabe, más elocuente aún que las páginas de 
Bartolomé de las Casas en su Destruyción de las Indias y las Noticias secre¬ 
tas de Jorge Juan y Antonio de Ulloa.^^® 

Una alegoría de esta parte de la ''Crónica" de Guarnan Poma pinta al 
indio rodeado de sus contrincantes, a quienes implora de rodillas: "ama 11a- 
pallayque llatanauaycho por amor de dios rayco", es decir: "no me saquees 
hasta dejarme completamente desnudo, por amor de Dios". De uno de los 
lados, salta sobre él un dragón, el Corregidor, un puma, el Encomendero, y, 
una rata, el Cacique principal, la más alta autoridad india de la aldea; del 
otro lado un jaguar, los españoles de tambo, o sea los españoles que viajaban 
por el país, un zorro, el Padre de la doctrina, el cura del lugar.y, un gato, el 
Escribano, y el pie de la alegoría reza así: "Estos dichos animales que no 
temen a Dios desuellan a los pobres yndios en este rreyno y no hay rremedio.'' 

El autor de esta crónica muestra gráficamente en imágenes con cuánta 
crueldad azotaban a los indios y a las indias, para castigar faltas leves; cuán 
cruelmente se azotaba incluso a los niños de la escuela, una de las veces 
por un maestro indígena; con qué ferocidad se imponía a los indios la pres¬ 
tación de trabajos forzados en favor de los españoles viajeros, obligándolos 


296 Pietschmann, “Nueva Corónica y Buen Gobierno, etc.'', en Nachrichten der Kónigl 
Gesellsch. der Wissenschaften, phil.-hist. Klasse, 1908, pp. 637-659. El mismo, en Proceed. 
XVIII Congr. Americ.y Londres, pp. 510-521. El mismo, Mitteilungen über Guarnan 
Pomd, Ms. fol. 47-48. Guarnan Poma (Ms. Copenh.), fol. 497. 
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a cargar sobre sus espaldas fardos agobiadores, arreándolos sin conmisera- 
eión y maltratándolos brutalmente cuando caían. Y, junto a esto, los vicios 
y las corruptelas de los sacerdotes, a quienes se representaba jugando a los 
naipes con el corregidor, obligando a las gentes a casarse a la fuerza, mon¬ 
tando cruel y brutalmente en cólera, mandando encerrar y azotar a viudas 
y doncellas bajo pretextos falsos, y obligándolas a trabajar para ellos en el 
telar.2®^ Y, una vez y otra, al final de los relatos de avasallamiento y malos 
tratos de los indios, de sus esposas y sus hijas, el grito del desamparo y la 
desesperación: ''y no hay rremedio'", no hay salvación.^®® 

''¡Los infieles se levantarán contra nosotros el día del Juicio final!'' 


Ltí culpa de la Coroné en los malos tratos dados a los indios; su falta de 

energía en la aplicación de sus órdenes; su lenidad en la imposición 

de penas; la extensión de la desobediencia en las colonias 

Resultaría ocioso tratar de disculpar todo esto, querer negar o paliar el 
volumen y la extensión del mal, presentarlo como exagerado o deformado 
por la parcialidad y empeñarse en tergiversar con ello el carácter de la Con¬ 
quista. Así se ha intentado hacer, eiertamente, a la vista de las acusaciones, 
y estos intentos siguen haciéndose todavía hoy. 

Entre los testimonios que reconocen explíeitamente la realidad, la muer¬ 
te violenta de los hombres, la violación de las mujeres, el saqueo metódico 
y sistemático de todo y el exterminio o la esclavización de los habitantes 
de regiones enteras, figuran los de Diego Colón, Hernán Cortés, García 
Hurtado de Mendoza, la confesión hecha en su lecho de muerte por el últi¬ 
mo conquistador del Perú, Mancio Sierra de Leguízamo, y los de los 
historiadores Oviedo y Valdés y Gutiérrez de Santa Clara. Nadie se atre¬ 
verá a acusar a estos hombres de parcialidad en detrimento de los espa¬ 
ñoles o de benevolencia hacia los habitantes del país. Oviedo y Valdés, de 
cuya Historia general podría extraerse una "Brevísima Relación", que, segu¬ 
ramente, no desmerecería en nada en cuanto a fuerza acusatoria de la famosa 
del Padre Las Casas, dice en un lugar que las atrocidades cometidas por la 
masa desalmada de los conquistadores, formada por aventureros, gentes de¬ 
sesperadas o criminales, eran tales, que sólo con peligro de sus vidas podían 
vivir entre ellos los españoles honrados y virtuosos.^®^ 

Jamás, dice Guarnan Poma, un bueno y piadoso cristiano católico, un 
funcionario o un sacerdote español en el Perú movió un dedo a favor del 
pobre indio, ni el arzobispo, ni el obispo, ni el cura, ni el fraile, ni tampoco 

297 Pietschmann, Mitt, fol. 50-51. 

299 Guarnan Poma (Ms. Copenh.), fol. 489, 497 y passim. 

299 Misionero Pére Jean-Baptiste Thavenet (1763-1845): ‘'Les infídéles s'éléveront 
contre nous au Jugement demier!" J. A. Cuoq, Lexique de la Langue Algonquine, Mon- 
tréal, 1886, p. 166. 

399 Memorial de Don Diego Colón, Virrey y Almirante de las Indias, a S.C.C. Mag^ 
el Rey Don Carlos, 1520, Londres, 1854, H. Stevens Fac. Repr. Cartas de Cortés, p. 563. 
Mariño de Lovera, p. 199. Calancha, Crón, Moral, lib. I, cap. 15, fol. 98. Oviedo y 
Valdés, III, 174. Gutiérrez de Santa Clara, i, 46, 82, 129. 
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los padres de la Compañía de Jesús; por el contrario, todos ellos irrumpen 
por la fuerza en las tierras y plantaciones de los indios, sin que haya nadie 
que intervenga por los pobres de Jesucristo.^®^ 

Y, si el trato absolutamente reprobable y cruel, carente de todo derecho 
moral, que se deparaba a los nativos y el consiguiente carácter de la Con¬ 
quista española no se hallasen suficientemente demostrados por la suma de 
los detalles que en número arrollador han llegado a nosotros, su existencia 
se comprobaría con las numerosas investigaciones que constantemente se 
veían obligadas a ordenar los gobiernos locales, las Audiencias y otras altas 
autoridades; y, además, con las muchas cédulas reales en las que se trataba 
de establecer los hechos y de ponerles remedio.^^^^ Y, finalmente, con la 
legislación de los reyes, tal como se contiene en la Recopilación de Leyes de 
los Reynos de las Indias y en la que, por la forma misma de las leyes y el 
hecho de que se hiciese necesario reiterarlas a cada paso, unido todo ello a 
la comprobación de los abusos y arbitrariedades, se reconoce documental¬ 
mente la incapacidad del gobierno para remediarlos. 

Estas leyes sobre el trato que debe darse a los indígenas de América co¬ 
mienzan con la famosa cláusula o codicilo al testamento de la reina Isabel I, 
siguen en la ley II con la expresa aseveración de Felipe II de que es una 
realidad que sus súbditos cobrizos de América son tratados del modo más 
ignominioso y termina en la ley XXIII con la cláusula escrita de puño y 
letra de Felipe IV y que suena como una última admonición desesperada, 
pero impotente.^^^ 

Todo esto se quedaba, en realidad, en letra muerta: desde el reinado de 
Isabel hasta los últimos días de la dominación española en América, ni la 
cláusula de la Reina Católica ni la de Felipe IV, ni los Vaticinios de Villa¬ 
lobos ni las Noticias secretas de los Ulloa, ni las incontables Cédulas, dadas 
para proteger a los nativos, lograron salvaguardar a los indios contra la 
trágica suerte que les estuvo reservada durante la Conquista ni suavizar su 
largo calvario durante todo el periodo colonial. Estas medidas tropezaban 
siempre con la desobediencia de los llamados a cumplirlas y, en parte, hay 
que reconocer que los mismos que las dictaban no las tomaban en serio, 
pues sólo trataban, con ellas, de descargar la conciencia de Sus Majestades 
y del Consejo de Indias (''en deseargo de la eonseieneia de S. M.'', dice la 
fórmula), y todas ellas earecían del peso necesario para hacerse cumplir por 
encima de todo. Eran como un trueno sin rayo, trueno que, por mucho 
que resonara, caía en los oídos embotados de una clase social que no con¬ 
sol Guarnan Poma (Ms. Copenh.), fol. 483: ''de todo ello no lo escrive a su santidad 
a su magostad para rremediallo’', . .. "antes entran en las tierras y chacaras de los yndios 
de fuerza no ay quien buelba por los pobres de jesucristo^\ 

302 Oviedo y Baños, n, 194. García Peláez, i, 195-197. Col Doc. Inéd. Arch. Indias,. 
I, 450 ss.; XI, 258 ss.; xxiii, 310 ss. 

303 Col Doc. Inéd. Hist. España, i, 111-112, 118-119. Recopil de Leyes, lib. VI, 
tít. X, "Del buen tratamiento de los Indios'', con sus 23 leyes, sobre todo las I-V, VIII, 
XXI, XXII y XXIII. La cláusula manuscrita que figura en la ley XXIII no fue estampada 
de mano de Carlos II, como dice Riva Palacio, en "El Virreinato", México a través de 
los Siglos, tomo I, p. X, sino de su padre Felipe IV. 
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sideraba deshonroso ni vejatorio saquear y asesinar a los paganos y violar a 
sus mujeres e hijas, esclavizar a sus hijos y luego, siguiendo la receta de Ma- 
quiavelo, proceder liberalmente con los bienes de los o tros. 

Cuando Cortés recortó un nuevo imperio colonial y de explotación para 
Carlos I, en el momento de subir este rey al trono, ya estaba poco menos 
que exterminada la población indígena de las Grandes Antillas.De vez 
en cuando, daba algún resultado la intervención de la Corona en favor de 
los indios maltratados, pero en la mayoría de los casos los hechos de los cri¬ 
minales, sobre todo los más altos y los que hacían escuela, quedaban impu¬ 
nes, pues la participación de la Corona en las lucrativas empresas de la 
Conquista, su conciencia turbia y el hecho de tener, en cierto modo, atadas 
moralmente las manos por sus capitulaciones mercantiles con los conquista¬ 
dores, y el interés pecuniario personal de los dignatarios de la Corte y de sus 
prestigiosos parientes, salvaguardaban a los pecadores empresarios de toda 
pena o, por lo menos, ayudábanlos a salir de los mayores apuros. 

No conocemos ningún caso en que se castigara de un modo verdadera¬ 
mente ejemplar, para escarmiento de otros, a los autores de los crímenes 
y tropelías contra los indios.^^® Los desafueros de los Gobernadores de Cas¬ 
tilla del Oro y de sus subordinados, a quienes los indios llamaban demo¬ 
nios, eran tales, que Oviedo sólo se atreve a relatarlos en parte. Pues bien, 
ninguno de ellos fue castigado, ni siquiera el más feroz de todos, Pedrarias 
Dávila, verdadero monstruo incluso entre los conquistadores. La Corona 
conocía perfectamente sus tropelías, pero, a pesar de ello, aquel viejo digna¬ 
tario siguió gozando de la protección del monarca y de sus consejeros, so¬ 
bornados con gran largueza, hasta el punto de que, todavía al morir, en 
1531, recibió una gran merced de la Corona.^^^ 

304 Las Casas, Historia, iv, 383-384; v, 218-219, 224. Las Casas no acusa nunca 
directamente a los monarcas, sino que dirige siempre sus tiros contra el Consejo de Indias, 
organismo asesor de la corona. Oviedo y Valdés, Historia, i, 30, 72-73. Palafox y Men¬ 
doza, Virtudes del Indio, Madrid, 1893, p. 7: '‘las leyes sin observancia, señor, no son 
más que cuerpos muertos, arrojados en las calles y plazas, que sólo sirven de escándalo 
de los reinos y ciudades, y en que tropiezan los vasallos y ministros, con la transgresión, 
etc.’' Quintana, ii, 280. Milla, i, 11, 12, 16, 185-187. Puente y Olea, p. 146. La inob¬ 
servancia de las órdenes en las colonias fue desde el primer día un verdadero cáncer; se 
amenazaba mucho con la aplicación de penas, pero éstas se quedaban casi siempre en letra 
muerta. El obispo de las Filipinas, fray Domingo de Salazar, escribía al rey, sin andarse 
con rodeos, que no conocía una sola providencia regia, una sola ley en favor de los indí¬ 
genas a la que se prestase acatamiento; ninguno de quienes las transgredían era llamado 
a capítulo y castigado. Col. Doc. Inéd. Ultramar, Seg. Serie, tomo XII, 102-103. Villa¬ 
lobos, Vaticinios, p. 296. Recop. Leyes de Indias, lib. II, tít. I, ley XXIV; lib. VI, tít. IV, 
ley XXXV. Ruidíaz y Caravia, Florida, i, 184-187. Gutiérrez de Santa Clara, i, 3-4, 53, 
88. Archivo Bibl. Filipino, iii, 19-26, 31-34. Maquiavelo, II Principe, cap. xvi, p. 48. 

305 Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, i, 304 ss., 352. 

306 Oviedo y Valdés, Historia, i, pp. xxv-xxviii, xxxv, xliv, xlv; ii, 263; iii, 39, 40, 
41, 44, 49, 164, 173-174. También el famoso contrato con Las Casas para fundar una 
colonia agrícola en Paria era, primordialmente, un negocio de lucro a favor de la Corona, 
que, sin necesidad de hacer ningún desembolso, pensaba obtener una buena ganancia. 
Doc. Inéd. Arch. Indias, VII, 66-67. 

307 Oviedo y Valdés, Historia, ni, 123-124: “pues se ha dicho de los gobernadores 
alguna parte de sus culpas, é no tanto quanto con verdad se podría degir c queda en mis 
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Los memoriales en que muchos conquistadores relataban tranquilamente 
a sus reyes cómo pasaban a cuchillo y exterminaban a los indios, sometién¬ 
dolos a verdaderas matanzas, revelan también que distaban mucho de pen¬ 
sar que perpetraban con ello nada punible y que estaban seguros de referir 
al monarca algo agradable para sus oídos. No cabe duda de que los reyes 
de España contaban, a pesar de la distancia, con el poder necesario para 
imponer el respeto debido a sus leyes, tanto las dictadas en favor de los in¬ 
dios como otras cualesquiera, si hubiesen tenido la voluntad resuelta, la 
energía y la decisión punitiva para hacerlo y no hubiesen clamado constan¬ 
temente por el envío de oro de las Indias. Pero ¿cómo podían haber hecho 
compatibles sus dos continuas exigencias: “¡Suavidad y justicia para los in¬ 
dios!” y “¡Más orol”? El poder y el nombre del rey de Castilla eran grandes 
en América, incluso en el Perú. Así lo demuestra el que pudiera ahogar la 
sublevación de Gonzalo Pizarro el Presidente de La Gasea, enviado de Es¬ 
paña sin ningún recurso de fuerza, y se hubiese logrado, incluso, evitar 
la insurrección, si el virrey Blasco Núñez de Vela hubiese sido un hombre 
algo más hábil políticamente y más de la escuela de un Antonio de Men- 
doza.^°® 

Por tanto, aunque la legislación de la corona de Castilla en favor de los 
indios y para su defensa y conservación, como en efecto lo exigía el más 
genuino interés de la Corona y el de la colonia misma, induzcan a engaño 
acerca del verdadero carácter de esta Corona y del alcance de la responsabi¬ 
lidad que a ella le cabe, queda en pie el hecho histórico de que el Rey y su 
gobierno tuvieron una gran parte de culpa en los malos tratos dados a los 
indígenas y en este aspecto tan poco glorioso del carácter de la Conquista 
española.^^® 


Perjurio y violación de los tratados por parte de los españoles 

Algunos otros rasgos que se destacan en la conducta de los conquistado¬ 
res hay que tratar brevemente aquí, para que la semblanza que trazamos de 
su carácter no resulte incompleta. 

Lo violación de la palabra dada y de los tratados concertados, una desver¬ 
gonzada falta de buena fe, como la ha llamado Quintana, era característica 
de los caballeros españoles del siglo xv, característica que se transmite sin 
atenuación al xvi y que durante todo este siglo predomina y que no es 
exclusiva de España, sino común a toda la Europa occidental cristiana. 

memoriales, por no hager aborresgible á los oydos humanos tal legión, etc.’' Como ya 
hemos dicho, los cuatro volúmenes de Oviedo contienen, bajo forma dispersa, la misma 
materia que en forma condensada la Brevísima relación de Las Casas. Lo que ocurre 
es que Oviedo no dijo todo lo que sabía, ocultó su material más comprometedor, y ésta es 
la razón de que en sus páginas no encontremos acusaciones tan tremendas como las del 
obispo, que, además, en la pluma de éste, son, muchas veces, exageradas o, por lo menos, 
inspiran la vehemente sospecha de serlo. García, Carácter, p. 130. V., por lo demás, 
supra, pp. 391-2. 

30® Cieza de León, Guerra de Quito, p. 29. 

309 Fabié, Vida de Las Casas, ii, 407, 408, 421-440. Friederici, Indianer und Anglo- 
Amerikaner, pp. 146, 147: engaño acerca del grado de culpa de la corona de Castilla. 
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En los tratados de la época, dice Tomás Moro, no reina la buena fe, sino 
la mala fe; cuanto más se los jura, menos confianza merecen. Luis XI de 
Francia, Fernando el Católico, el cardenal Jiménez de Cisneros y Felipe II 
dieron los peores ejemplos de quebrantamiento de su palabra y de los trata¬ 
dos por ellos suscritos, y en descargo de la reina Isabel su apologista Cle- 
mencín sólo sabe alegar que esta falta era común a aquella época. El prin¬ 
cipio de gobierno de Luis XI se condensa en la frase: “Dissimulare est 
regnare''; por su parte, el Rey Católico encarecía a todas horas su amor por 
la paz y su lealtad, como lo aconseja Maquiavelo, sin perjuicio de ser ene¬ 
migo jurado de uno y otra; dentro del espíritu de insinceridad y doblez, 
encabezado por el Papa y la Curia romana, Alejandro VI, según el mismo 
Maquiavelo, empleó siempre el arma del engaño, y Philippe de Commines 
se acomoda al espíritu de la más descarada felonía, propio de la política de 
aquel tiempo, en que la mentira era, con mucho, la potencia más impor¬ 
tante, cuando dice que el vencedor alcanza siempre la gloria, por viles que 
hayan sido los medios para llegar a su meta. El Papa se encargaba de rele¬ 
var a quien le convenía del respeto a los juramentos prestados, y entre los 
católicos de aquel tiempo era norma que no había por qué considerarse obli¬ 
gado por el juramento ni por la palabra, tratándose de paganos.^^® 

En estas circunstancias, nada tiene, pues, de extraño que, tanto en la 
conquista de las Islas Canarias como en la conquista y la penetración de 
América, fuera práctica usual y corriente en el trato con los indígenas, la 
traición, el perjurio y la violación de los juramentos. Mientras que los in¬ 
dios, desde el primer día de su contacto con los españoles, se mantuvieron 
siempre, en general, fieles a la palabra dada, los cristianos obraban a tono 
con su principio de que, en el trato con los indios, no era necesario respetar 
los juramentos prestados, “si ello iba contra el servicio de Dios y de Su Ma¬ 
jestad, o contra el bien público é buenas costumbres''.®^^ 

Estos casos constantemente reiterados de las más vergonzosas y viles vio¬ 
laciones de la lealtad y los tratados y convenios dieron a los cristianos es¬ 
pañoles, entre los indígenas paganos, una fama tan negra de deslealtad y 
traición que, por ejemplo, el cacique Enrique de Haití, a pesar del salvo¬ 
conducto del emperador y la Audiencia de Santo Domingo y de haberse 
concertado las paces, no se atrevió, por más que se hizo, a tocar la comida 
y la bebida que le ofrecían los españoles.^^^ Pero, aunque no pueda conside¬ 
rarse ello como una excusa, también en este caso es deber del historiador 
consignar de pasada que esta conducta no era exclusiva de los españoles, ya 

310 Quintana, i, 125, 126, 176-177, 212, 233; ii, 1-2, 159, 214. Moro, ^^Utopia^ en 
English ReprintSr núm. 14, Westminster, 1897, pp. 129-131. Clemencín, Elogio, Madrid, 
1820, p. 46. El mismo, '‘Elogio'', en Memorias, v, 392-394. Baumgarten, Geschichte 
Karls V, Stuttgart, 1885-1892, i, 24, 172-174, 326, 327, 332. Maquiavelo, II Principe, 
cap. XVIII,. pp. 51-53. Extraits des Chroniqueurs Frangais, 7^ ed., París, 1919, p. 350. 

311 Wangüemert y Poggio, pp. 229, 230, 234. Oviedo, ii, 199; iv, 133, 134, 245, 
255. Las Casas, Historia, ii, 241, 368; iv, 33, 115; v,. 214, 215. Primer Libro Becerro, 
p. 446: "contra el servicio de Dios y de S.M. o contra el bien público é buenas costum¬ 
bres". Pineda y Bascuñán, p. 336. 

312 Oviedo y Valdés, Historia, i, 149, 154. 
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que de la misma o parecida manera procedían, en aquel tiempo, los ingleses, 
los angloamericanos y, sobre todo, los franceses. 


Bebidas embriagantes 

La embriaguez no era un vicio de los conquistadores españoles. Al con¬ 
trario de los ingleses, anglo-americanos y franceses de Norteamérica, hay que 
decir que contribuyeron en pequeña medida, directamente, a incrementar 
este vicio entre los nativos sometidos a su dominación. Los indios de la 
América septentrional situados al norte de los chichimecas de la Nueva 
España no conocían ninguna clase de bebidas embriagantes, antes de su 
contacto con los europeos. Y los que cayeron bajo la dominación española, 
como los de la Baja y los de la Alta California, los indios-pueblo, los de la 
Florida y otros, siguieron sin conocerlas, al contrario de lo que ocurrió en 
la colonización de Norteamérica por los ingleses y los franceses, donde el 
papel desempeñado por el aguardiente y los funestos resultados que trajo 
para los indios sometidos a ella son sobrada y tristemente conocidos.^^^ Y 
otro tanto ocurrió en las Filipinas. Los precios inasequibles de los vinos 
españoles excluían desde el primer momento la posibilidad de que los 
filipinos los bebieran, y en cuanto al aguardiente, se importaba en cantida¬ 
des muy pequeñas, tanto de la Nueva España como de China, y su uso esta¬ 
ba, además, vedado por la ley. En las Filipinas del tiempo de los españoles 
apenas se conocía la embriaguez, vicio que, en rigor, sólo se introdujo en 
aquel archipiélago a partir de 1898, por obra de los anglo-americanos.®^® 

A diferencia de los indios de la América del Norte, sabemos que los na¬ 
tivos del Nuevo Mundo situados al sur de las tribus de los chichimecas, in¬ 
cluyendo a éstos, sabían todos o casi todos ellos destilar bebidas espirituosas. 
Las más conocidas son la chicha del maíz, muy extendida, y el pulque sacado 
del maguey (agave). Pero ninguna de las dos, aunque se tomen en grandes 
cantidades y hasta hundirse en la inconsciencia, son, ni mucho menos, 
tan dañinas para la salud como los aguardientes europeos, ni siquiera como 
los vinos españoles. Así se reconoció oficialmente en la junta de Medinace- 
li, el año 1677.®^® 

No hay, pues, razón para afirmar que los españoles indujeran a todos 
estos indios al vicio de la bebida, como con sus indios lo hicieron los ingleses 
y franceses, pues, como vemos, aquéllos ya poseían este vicio antes de la 
Conquista. Pudieron, si acaso, hacer que dicho vicio recrudeciera y se hi¬ 
ciera más perjudicial, al echar por tierra, con su dominación, las trabas antes 
existentes y al sustituir las suaves bebidas alcohólicas indígenas por otras 
más fuertes. Lo primero ocurrió, en efecto, en gran extensión y para mal 

313 Friederici, en Seler-Festschriftf pp. 101 ss. 

314 Friederici, Indianer und Anglo-Amerikaner, p. 22 ss. 

315 De Morga, p. 13. Zúñiga, Estadismo de las Islas FilipinaSy Madrid, 1893, ii, 509- 
510. Rinne, Zwischen Filipinos und Amerikanern auf Luzon^ Hannover, 1901, p. 35. 

316 Villagrá, Nuevo México, fol. 86. Col. Docum. Inéd. Ultramar, Seg. serie, t. XII, 
pp. 32, 33. 
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de los nativos, pues al abolir las formas indígenas y tradicionales de gobierno 
con que se encontraron, sus leyes, a veces muy severas, contra la embria¬ 
guez, por ejemplo en la Nueva España y en el Perú, caducaron, sin sustituirlas 
por otras más eficaces. Lo segundo sólo puede imputárseles en una medida 
relativamente pequeña. En la literatura de la Conquista española son extra¬ 
ordinariamente raros los casos de compras y transacciones comerciales em¬ 
pleando como medio de pago las bebidas alcohólicas o el deshonroso proce¬ 
dimiento de aturdir o eml^rrachar a los nativos, para aprovecharse de ellos. Es 
cierto que, desgraciadamente, viene a quitar una parte de su belleza a este 
cuadro de por sí bastante halagüeño, el hecho de que los españoles de la 
Conquista, en sus viajes comerciales y en su obra de “rescatar''^ al princi¬ 
pio, no se molestaban en pagar nada a los indios, sino que, sencillamente, les 
arrebataban por la fuerza las mercancías apetecidas. 

Regían disposiciones y prohibiciones muy minuciosas sobre el cultivo de 
la vid en América, sobre la exportación de vino de España a las colonias y 
de unas colonias a otras, sobre la venta de vino a los indios y el pago de sus 
salarios en vino o aguardiente; y, aunque las razones principales de estas 
providencias, muy notables desde el punto de vista económico, fuesen la 
conveniencia de los propietarios españoles de viñedos y tratantes en vino 
de la metrópoli y de que el bienestar de los indios servía, en parte al me¬ 
nos, de puro pretexto o para cubrir las apariencias, no cabe duda que 
resultaban también, a la postre, beneficiosas para la población indígena. 

A ellas se unían también las prohibiciones decretadas contra el aguardien¬ 
te, el vino y la chicha por las propias autoridades temporales y eclesiásticas 
de América, las de las segundas reforzadas, incluso, con la pena de excomu¬ 
nión, y si es cierto que estas prohibiciones se eludían o desacataban con 
harta frecuencia,^^’*^ la lucha del gobierno español contra el abuso de las be¬ 
bidas embriagantes por parte de los blancos y los indios habría podido dar 
resultados aún más eficaces, de no haber mediado el tráfico y contrabando 
de ron de las Indias occidentales por los ingleses y los punibles manejos de 
los Corregidores que no tenían empacho en enriquecerse comerciando con 
las mercancías vedadas y dedicándose al ^'repartimiento de bienes''.^^^ 


317 Navarrete, i, 362. Oviedo y Valdés, Historia, i, 504, 520; 149", en el último de 
los casos citados, embriaguez, sin la menor culpa por parte de los españoles. Las Casas, 
Historia, v, 183. Leonardo de Argensola, Anales de Aragón, Zaragoza, 1630, p. 573. 
Tezozómoc, pp. 689, 696, 697; pero aquí se trata, evidentemente, del mismo caso mencio¬ 
nado antes (Grijaiba); v. además, sobre toda esta cuestión, Antonio de Ulloa, Noticias 
americanas, Madrid, 1792, pp. 260-264. 

318 Recop. de Leyes, lib. VI, tít. I, leyes XXXVI, XXXVII; tít. XIII, ley VII; 
lib. VII, tít. I, ley XXVI. García Peláez, i, 208-209; ii, 50-62. 

319 Mendieta, p. 509. Salazar, Crónica, p. 36. Juarros, Compendio, i, 285; ii, 325- 
326. Primer Libro Becerro, p. 273. Dobrizhoffer (trad. ingl.), i, 131-132. Cuenta Acosta 
{De Natura Novi Orbis, pp. 339, 341) que, a instancias de Polo de Ondegardo predicó 
en Chuquisaca contra la embriaguez, muy corriente en los festines públicos; pero tales 
indicaciones escasean mucho en las fuentes antiguas. 

320 García Peláez, ii, 304-311. Villalobos, Vaticinios, p. 349. Weiss, UEspagne, ii, 
213 (Juan y Ulloa). 
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Los juegos de axxtr, entre los conquistadores 

Ya hemos hablado de los estragos causados entre los conquistadores por 
los juegos de azar, en los que daban el peor ejemplo hombres como Hernán 
Cortés y Alvarado. Eran soldados que ponían al tablero los objetos arreba¬ 
tados a los nativos, y quienquiera que ganase, los perdidosos eran siempre los 
indios, cuyos bienes se embolsaba el ganador y a costa de los cuales reponía 
sus pérdidas la otra parte.^^^ 

Conocemos escenas enteras y pintorescas de estas partidas de juego, con 
todos sus aditamentos, trampas, fullerías y maldiciones. Las blasfemias contra 
Dios, la Virgen y los santos eran, al parecer, muy frecuentes entre los con¬ 
quistadores, ya que de otro modo no abundarían tanto las prevenciones y 
amonestaciones en contra de ellas. Estas explosiones de cólera, a veces, 
tremendas ofensas contra Dios, aunque algunas de ellas no deben de encerrar 
cierto humorismo soldadesco, como cuando en la búsqueda del Dorado Pay- 
tití Soleto y sus compañeros encontraron en unas chozas de indios grupos 
de cadáveres momificados, llamados ''bultos'', que eran, probablemente, imá¬ 
genes de los antepasados, lo que hizo exclamar a algunos soldados: "¡Voto a 
Dios, que parece Dios Padre y todos los Santos juntos!" 

El lujo 

La dilapidación del dinero es siempre hermana gemela de la afición a 
los juegos de azar. Su auténtico temperamento de aventureros, ligero y ato¬ 
londrado, hacía que los conquistadores pagasen cantidades fabulosas por 
objetos difíciles de adquirir, cantidades que salían, al fin y al cabo, de una 
bolsa que no les había costado trabajo llenar, pues la alimentaban la rapiña 
y el botín. Es éste un rasgo de carácter que Cieza de León señala como 
parte de su gloria, pero que a muchos de ellos los condujo a la cárcel, como 
deudores insol ven tes.El hombre que en una noche *'juega el sol de Cuzco 
antes de que salga" rivaliza con el conquistador que paga trescientos pesos 
de oro por un jarro de vino o compra en cien un mono.^^^ 

Cuando el lujo y la disipación florecieron verdaderamente y alcanzaron 
su plétora fue en la época colonial, después de la fundación de las colonias, 
cuando los hijosdalgo vivían rodeados de una especie de corte y de nume¬ 
rosa servidumbre, viajando con gran pompa y derroche, adornando la mesa 
con ricos y costosos vasos, a la usanza española, desplegando un lujo inaudito 
en el vestido y el adorno, gastando fortunas en corridas de toros y torneos de 
caballos e instituyendo ricas fundaciones en favor de iglesias y conventos. 

321 Fabié, Las Casas, i, 483. Ortiguera, p. 327. Herrera, Déc. V, p. 55^ 

322 Cogolludo, I, 201. Alonso Soleto, en Serrano y Sanz, Autobiografías. 

323 Cieza de León, en Vedía, ii, 371-37S; todo el pasaje es muy característico. Cas¬ 
tellanos, Historia, i, pp. xx, xxii; ii, 171-172. 

324 Acosta, Hist. Nat., i, 297. Por lo demás, la anécdota del sol de Cuzco es muy 
dudosa. Constituye, no obstante, una anécdota bastante característica del modo como 
sucedían entonces las cosas. Cobo, ii, 312-313. 
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Pero, esta fanfarronería típicamente española, aunque alcanzara su apo¬ 
geo en la colonia, había comenzado a revelarse ya entre los conquistadores 
y la trajeron de su patria los primeros españoles. Pronto y en las correspon¬ 
dientes proporciones se manifestó también en las Indias aquel derroche de 
lujo, de ricos vestidos, metales preciosos, gemas y joyas, de pompa y de cria¬ 
dos, que en la Corte española y entre clases altas de la sociedad provenía del 
contacto con los árabes y del botín de la guerra contra los moros.^^® Cada 
soldado del Perú exigía que se destinasen uno o dos indios a su servicio 
personal. Hernán Cortés, que mandó fundir un cañón de plata con incrus¬ 
taciones de oro, para regalárselo al emperador, vivió durante los primeros 
años después de la Conquista hasta su marcha a Honduras, al igual que sus 
capitanes y oficiales, con el derroche, la pompa y el esplendor de un general 
romano, con sus legados, en una de las provincias orientales conquistadas.^^® 
Oviedo y Valdés, quien podía hablar como testigo de vista, establece una 
comparación entre la vajilla de plata y oro y la riqueza desplegada en la mesa 
con motivo de las brillantes bodas del heredero de la corona de Castilla y 
Aragón con la archiduquesa Margarita, celebradas en Burgos en 1497, y las 
vajillas de oro muchísimo más imponentes que cuarenta años más tarde 
envió a España desde el Perú un caballero de fortuna como Hernando 
Pizarro.®^^ 


Los conquistadores y las mujeres indígenas 

En España y Portugal, reconocidas en aquel tiempo como las dos avan¬ 
zadas del catolicismo y de cuyo dogma formaba parte el sacramento del 
matrimonio, abundaban las uniones sexuales no consagradas por la Iglesia, 
sin que las marcara el desprecio o la vergüenza pública. Y tampoco tenía 
nada de deshonroso o humillante en estos países, y menos aún en Italia o 
en Francia, como ocurría en Alemania y en Inglaterra, la posición social de 
los hijos nacidos de estas uniones, de los bastardos. Femando el Católico 
dejó, al morir, un crecido número de hijos bastardos de ambos sexos. Doña 
Juana de Aragón, que era una de ellas, formaba parte de la corte de su 
esposa, la reina Isabel, y la sede arzobispal de Zaragoza la ocupaban tradicio¬ 
nalmente los bastardos de los reyes de Aragón.®^» Mendoza, el gran Carde¬ 
nal de España, dejó al morir tres hijos ilegítimos, y el héroe de la guerra 
contra Granada, Rodrigo Ponce de León, marqués de Cádiz, él mismo bas¬ 
tardo, murió dejando tres hijos naturales. De los cuatro hermanos Pizarro, 

325 Navarrete, i, 21, 24, 35, 38. Gutiérrez de Santa Clara, i, 173, 174, 180, 192, 
198; II, 27-30. Villagrá, fol. 76, 84. 

326 Gutiérrez de Santa Clara, ii, 302. Cartas de Cortés, pp. 311, 312, 317. Oviedo 
y Valdés, Historia, iv, 508-509. 

327 Oviedo y Valdés, Historia, iv, 375-377. 

328 A. Rodríguez Villa, Un Cedulario del Rey Católico, Madrid, 1909, pp. 126, 186- 
187. Prescott, Ferd. and Isab., i, 314; ii, 112, 514; eran cuatro hijos de cuatro damas 
nobles. Es cierto que en Francia los hijos naturales ocupaban, en el rango social, un grado 
más bajo que sus padres. (Las fuentes documentales aparecen citadas en Fischer, Pro- 
bendchte, Leipzig, 1901, p. 27, nota.) 
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solamente uno, Hernando, el más perverso de todos, era hijo legítimo; la 
gente no era, en aquellos tiempos, muy exigente con estas cosas, y la madre 
de Francisco, al parecer, no tenía tampoco grandes escrúpulos.^^^. Y en la 
España de aquellos días no habría producido gran impresión aquella gruta 
cercana a la Meca que, según el candoroso relato de Ibn Batutah, poseía 
la mágica virtud de distinguir a los hijos legítimos de los bastardos y a la que, 
por ello, no se atrevía a acercarse ningún musulmán que dudase de la lim¬ 
pieza de su sangre.^^° Hasta qué punto a los bastardos no les estorbaba para 
nada la ilegitimidad de su nacimiento, cuando se trataba de heredar a sus 
padres, lo demuestra, para poner solamente este ejemplo, la disposición de 
la corona de Portugal a tenor con la cual las Capitanías del Brasil serían 
heredadas por los bastardos, cuando no existieran hijos de legítimo matri¬ 
monio. 

Como es natural, este estado de cosas y estas concepciones vigentes en 
la metrópoli tenían que repercutir todavía con mayor fuerza en las colonias. 
Las costumbres de la vida colonial son, casi siempre, más relajadas: los con¬ 
quistadores y colonizadores disponían de las mujeres indígenas, para suplir 
la falta de las españolas. Y así, sabemos que todos los conquistadores cono¬ 
cidos: Hernán Cortés, Pedro y Alonso de Alvarado, Almagro, Francisco, Juan 
y Gonzalo Pizarro, Benalcázar, Diego Centeno, etc., hasta donde alcanzan 
nuestras noticias, dejaron en América hijos bastardos.^^^ 

Los conquistadores se unían a las mujeres nativas y engendraban en ellas 
hijos, de diversos modos; en primer lugar, mediante el matrimonio. Muchos 
españoles de las clases bajas casaban con ''mugeres de la tierra'', después de 
hacerlas tomar el bautismo; generalmente, comenzaban viviendo con ellas en 
concubinato y, más tarde, santificaban la unión matrimonialmente, por razón 
de conciencia o de conveniencia, o simplemente porque se les obligara a ello. 
Otros españoles, sobre todo los de las clases altas, casaban, siguiendo el prece¬ 
dente de los conquistadores de las Islas Canarias, con las hijas de los cabe¬ 
cillas, para poder adquirir por matrimonio o heredar —como ya hemos 
señalado más arriba— las tierras y los derechos señoriales de los indios. Son 
las doncellas nativas características de la vida colonial de todos los tiempos, las 
que toma en matrimonio el colono europeo y que, para decirlo con la expre¬ 
sión del irónico Teofrasto, “son nobles en su tierra"; los orgullosos españoles 
ponían en ello su puntillo de amor propio, pero también los ingleses, como 
lo prueba la historia de Pocahontas y de su descendencia.^^^ 

Las opiniones estaban divididas, en lo tocante a la conveniencia de 
matrimonios: al principio, el Gobierno era contrario a ellos, pero los frailes 
jerónimos los apoyaban y el Padre Las Casas abogaba calurosamente en su 
favor. Finalmente, por cédula real de 14 de enero de 1514, fueron autorizados 

329 Vedía, II, 464. 

330 Voyages d'lbn Batoutah^ ed. Defrémery et Sanguinetti, París, 1877-1893, i, 
339-340. 

331 H. Handelmann, Geschichte von Brasilieriy Berlín, 1860, p. 47. 

332 Véase, entre otros, Gutiérrez de Santa Clara, i, 301; ii, 130, 189, 218, 220. 

333 Fabié, Las Casas, i, 439. Torres Campos, pp. 41-42, 49; también los Béthencourts 
se habían casado ya con hijas de cabecillas locales. Teofrasto, Caract., xxviii, 2. 
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de un modo definitivo y declarados legítimos los matrimonios mixtos. Estas 
uniones conyugales con ''señoras'' indias podían ser, a su vez, voluntarias o 
involuntarias, como ocurría con las ordenadas por Ovando, quien, sin em¬ 
bargo, como corresponía a su despotismo y a su régimen de pachá, acabó 
confiscando las tierras de estas señoras, dentro de sus dominios, y deshere¬ 
dando a los hijos habidos en ellas por los españoles. Los indios, por su 
parte, veían con buenos ojos estos matrimonios y mostrábanse orgullosos 
de ellos, cuando no redundaban en perjuicio suyo material, pues se consi¬ 
deraban encumbrados con ello y creían que esta clase de uniones servían 
para mejorar su sangre.^^^ 

Otra clase de mujeres que se procuraban siempre los españoles eran las 
que se reclutaban en los contingentes "femeninos" que, ya voluntariamente, 
en concepto de regalo, solían poner los indígenas a disposición de los con¬ 
quistadores que cruzaban por sus tierras o que se les obligaba a entregar 
como tributo o prestación de guerra. Estas mujeres, que acompañaban a la 
tropa bajo el nombre de lavanderas, panaderas, cocineras, preparadoras de 
chicha (chicheras) y otros parecidos, como "mujeres de servicio", aunque a 
veces recibían también el nombre, franco y sincero, de "camareras" o "mu¬ 
jeres de cama", mientras el de "panadera" pasó, con el tiempo y con el uso, 
a ser sinónimo de "moza de partido", eran bautizadas por los conquistadores 
como fieles cristianas, inmediatamente después de recibirlas, provistas de un 
faldellín para cubrir sus vergüenzas y repartidas luego entre sí para servir 
en todo a sus nuevos señores. 

Esta costumbre aparece ya en el cuarto viaje de Colón en Nicaragua y 
Veragua, y pronto se manifiesta también en otras partes,^^^ pero sólo llega 
a florecer y se convierte, por así decirlo, en parte de la técnica de la con¬ 
quista española con la entrada de Hernán Cortés en la Nueva España. Fue 
él, según se dice, el primero que aceptó el regalo, voluntariamente ofrecido, 
de veinte doncellas, "todas señoras e hijas de principales", simplemente para 
que, por rehusarlo, no se ofendieran los donantes (''por no enojar"). Pero, 
más adelante, el mismo conquistador se encargaba de imponer este tributo, 
que en todo momento y ocasión le era entregado, y acerca de la edad y la 
apariencia de las mujeres obtenidas encontramos en los textos expresiones 
curiosas y dignas de ser notadas ("muchachas de muy poca edad", "mugeres 
de buen paresger", "muy buenas indias", y otras veces, por el contrario, 
"viejas y ruynes"). En los repartos de este botín. Cortés suscitaba, muchas 
veces, el enconado descontento de sus soldados, quienes lo acusaban de 
quedarse siempre para sí con las más hermosas y de cederles las más feas, 
y aunque en el proceso de residencia que contra él se inició, sin llevarlo 
nunca a término, sólo se comprobase una parte de estas acusaciones aducidas 


334 Nav^rrete, ii, 371-372. Las Casas, Historia^ iii, 212-213; iv, 300, 383; v, 394, 485. 
Oviedo y Valdés, Historia, i, 97. Serrano y Sanz, Compendio de historia de América, 
Barcelona, 1905, p. 287. Rui Díaz de Guzmán, Angelis 1836, t. I, p. 14. 

335 Las Casas, Historia, iii, 115; iv, 478. Petrus Martyr (Asens.), i, 366. Oviedo y 
Valdcs, Historia, iv, 468, 556. Ulrich Schmidel (Langmantel), p. 87 y passim. Arenales, 
p. 135. 
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en contra suya, mucho debía de haber de verdad en ello, pues muchos testi¬ 
monios coinciden en sostener que el caudillo tenía un verdadero harén.^^® 
Y en las demás partes de América sucedía lo mismo o algo muy parecido.®®^ 

Pero el procedimiento a que recurrían los conquistadores para procurarse 
la mayor parte de las mujeres era la violencia. El rapto de las mujeres, 
sacadas a la fuerza de las aldeas, y de las chozas, robadas de las plantaciones 
y los caminos, había provocado ya el desastre de la primera colonia española 
en suelo americano, la confiada a los cuidados de Arana y siguió haciendo 
estragos en el segundo viaje de Colón y en las expediciones de Hojeda y los 
demás pequeños descubridores, en el Istmo, en Darién, en Centroamérica, 
bajo Hernán Cortés en la Nueva España y en todas partes, sin excepción. 
Era ésta una costumbre usual e inveterada entre los conquistadores, y la 
Corona no lo ignoraba.®®® 

Todas estas mujeres eran pasta de los torpes apetitos y el desenfreno 
de los conquistadores.®®® Y con los soldados, participaban de estos abusos 
los oficiales, los funcionarios y los mismos curas y frailes, de tal modo 
que los tales excesos, llevados a cabo sin que nadie los atajara, en la mayor 
impunidad, encanallaban moralmente a todas las clases sociales de la Con¬ 
quista. 

Las acusaciones que Cortés hubo de elevar a Su Majestad contra el com¬ 
portamiento de Roldán y sus compañeros en Haití, sobre todo en cuanto al 
trato dado a las indias, no se distinguen en nada de las revelaciones de esta 
clase que se contienen en la Brevísima Relación del Padre Las Casas. No nos 
cansaremos de repetir que este documento, que ha sido impugnado por algu¬ 
nas de las exageraciones que en él se contienen, no es indispensable, ni 
mucho menos, para probar los hechos de la índole y el carácter de los que 
en él relata su autor.®^® Nadie podrá discutir que la posesión de las indias 
encendía entre los conquistadores constantes disputas y los odios más enco¬ 
nados, que las tenían siempre con ellos y las arrastraban consigo por tierra 
y por mar; que sus excesos sexuales dañaban gravemente su salud y que sus 
depravados abusos con estas mujeres repercutiría más tarde en sus relaciones 
con las españolas: no pocas veces, las iglesias se convertían en burdeles y, en 

33® Col. Izcazbdceta, ii, 586. Durán, i, 152; ii, 30. Ixtlilxóchitl, i, 439-440. Oviedo 
y Valdés, iii, 501. Díaz del Castillo, i, 146-147, 221, 224, 468* ii, 15. Salazar, CrónL 
ca, I, 197, 231, 325, 327. Archivo Mexicano, México, 1852, i, 62-63, 98-99, 122-123, 
159, 202-203, 263, 337, 383-384; ii, 1853, pp. 70, 101-102, 117, 134, 196-197, 241-245, 
306, 307, 309-310. 

337 Por ejemplo. Castellanos, Historia, i, 35. 

338 Navarrete, iii, 8, 30, 154. Martyr (Asens.) i, 122. Las Casas, Historia, iv, 209, 
210, 218, 247. Oviedo y Valdés, iii, 58. Durán, ii, 38, 39. Motolinia, p. 126. García, 
Carácter, pp. 324 ss. Castellanos, Historia, i, 404-405. 

339 Las Casas, Historia, iii, 123, 153; v, 405, 406. Jornada de Omagua y Dorado, 
p. 439. 

340 Guarnan Poma (Ms. Copenh.), fol. 503, 504, 514, 518, con el consabido ri¬ 
tornelo “y no ay rremedio". Petrus Martyr (Asens.), i, 147, 148, 162-163. Las Casas, 
Historia, ir, 310, 311, 356, 360, 380, 385. No hemos utilizado para este trabajo, por 
no considerarla indispensable en él, la Brevísima relación del P. Las Casas, que he 
consultado en sus dos ediciones y que he trabajado a fondo. 
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la guerra civil, las mujeres de los vencidos eran obligadas a entregarse a los 
soldados de la facción vencedora, y los oficiales y funcionarios de ésta apro¬ 
piábanse como concubinas las esposas e hijas españolas de buena familia. 
La mujer era algo así como el trofeo del triunfador. Y conocemos el caso 
de un Veedor de Su Majestad que se casó por tres veces con mujeres 
sacadas de un prostíbulo.^^^ 

Una parte considerable de los casos de comercio sexual entre españoles e 
indias reducíase a violaciones y atropellos; es una larga historia que no cesa, 
desde los días de la colonia de Arana en Haití hasta la última gran expedi¬ 
ción de la Conquista, la de la fundación de las Misiones de la Alta Cali- 
fornia.^^^ Es cierto que los soldados y colonos españoles no hacían, con 
ello, otra cosa que continuar la práctica inveterada seguida por sus antece¬ 
sores y compatriotas en Italia, los Países Bajos, en la guerra contra los 
moriscos,^^^ en las Filipinas y en las Molucas.^^^ 

Consecuencia de todo ello fue un régimen descarado de concubinato y 
de harén, en tiempo de la Conquista y de la primera colonización, y una 
tónica de relajamiento de la moral en la sociedad, que, como consignan 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa, en el Perú por lo menos, siguió repercutiendo 
hasta en sus días.^^® 

Poseemos vividas y animadas descripciones de estos manejos, extraordi¬ 
nariamente interesantes desde el punto de vista de la historia de la cultura 
y en las que vemos participar a todas las clases sociales, incluyendo a los 
representantes del clero. Era práctica bastante generalizada la de los harenes 
de encomenderos y soldados formados por tres o cuatro indias, pero en el 
Paraguay y en los países de La Plata, donde la depravación de las costumbres 
era mucho mayor, por el mal ejemplo que daban gentes de alta posición 
como Irala, Vergara, Nuflo de Chaves y otros, los cristianos aventajaban 
hasta en el triple, como hace constar el sacerdote Martín González, las prác¬ 
ticas de los paganos musulmanes, pues mientras que éstos no poseían más 
que siete, los españoles avencindados en aquellas tierras llegaban a tener 
más de veinte concubinas. Algunos, dice Cieza de León, contaban con 
quince y más hijos habidos en estas mujeres, aunque tenían en España a sus 
legítimas esposas.^^® 

Los españoles de Haití llevaban, bajo el mando de Bobadilla, una vida 

341 Diego Fernández, ii, fol. 10^. Recopil. de Leyes, lib. VI, tít. I, ley XLVIII. 
Vedía, I, 517. Cieza de León, Quito, pp. 215, 216, 234. Gutiérrez de Santa Clara, 
II, 407-408. Oviedo y Valdés, Historia, i, p. LXIV; t. IV, 430, 431. 

342 Simón, I, 239. Quintana, i, 377-378. Cabeza de Vaca, Naufr. y Coment., i, pp. 
XXVI-XXVII; II, p. X, pp. 28-30, 37. Azara, ii, 203. Las Misiones de la Alta Cali¬ 
fornia, México, 1914, pp. 76, 78. Por lo demás, los libros sobre el tema están llenos 
de ejemplos. 

343 Prcscott, Ferd. and Isab., ii, 244-245. El mismo, Philip II, t. II, 80; iii, 32, 39, 
52, 118-120. Mendoza, Guerra de Granada, pp. 103, 128. 

344 Petrus Martyr (Asens.), ii, 175. Tiele, Europeérs, viir, 298. 

345 Noticias Secretas^ pp. 503-507. 

346 Lizárraga, p. 660. Oviedo y Valdés, iii, 71, 79. Cabeza de Vaca, Naufr. y 
Coment., ii, 39-41. Cartas de Indias, p. 667. Barco Centenera (Co?. Angelis, 1836, II), 
pp. 22, 43-44. Cieza de León, Quito, p. 19. 
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que en nada se diferenciaba de la de los despóticos potentados orientales. 
Esta “gente viF', dice Las Casas, “azotados, desorejados^ desterrados, homi- 
cianos ó homicidas”, iban a todas partes con sus harenes, en los que 
figuraban las esposas, hijas y hermanas de los caciques, hacíanse transpor¬ 
tar a hombros de los nativos, en hamacas o en angarillas^ precedidos de 
abanderados y escoltados por esclavos portadores de sombrillas y abanicos. 
Castellanos traza una estampa muy plástica de las andanzas de los soldados 
del Perú, cada uno de los cuales iba seguido de un gran tren de criadas y 
acompañantes femeninos, en número increíble, de cuyos integrantes se ser¬ 
vían estos depravados y orgiásticos aventureros como moneda de corrupción 
y de pago, para obtener favores y escalar puestos mediante la prostitución de 
estas infelices. 

Un tercer ejemplo característico nos lo suministra, por último, Cieza 
de León cuando nos describe las escenas de los dos campos enemigos antes 
y después de la batalla de Chupas, en que el tropel de las mancebas y concu¬ 
binas, entre las que figuraban princesas de la casa de los Incas (señoras 
pallas), que se creían legítimamente desposadas, corrían como locas por 
las calles del campamento, gimiendo, dando voces y con los cabellos sueltos, 
empavorecidas ante el resultado final del encuentro, y cómo después, al ser 
derrotados y convertirse el tren de los almagristas en botín de los vencedores, 
éstos se abanlanzaron en tromba sobre el campamento de Diego Almagro 
el Mozo, en busca de caballos y de mujeres. Eran^ concluye el honrado 
Cieza de León, las dos cosas que entonces más apetecían y más afanosa¬ 
mente buscaban los soldados.^^^ 


Población mestiza; fecundidad de los españoles e hispanización de las tierras 
de América 

Los españoles de las Colonias revelaron una extraordinaria fecundidad, 
en contacto con esta masa de mujeres indígenas. No pocos llegaron a casar, 
andando el tiempo, con aquellas concubinas de tez oscura. Y con razón 
y a un tiempo mismo dijeron de ellos de Morga en las Filipinas y Rui 
Díaz de Guzmán en los países de La Plata: “fueron pobladores”, “son 
pobladores”; dicho en otras palabras, eran una raza de colonizadores, que 
impusieron su simiente nacional y se multiplicaron arrollando por sobre todo. 
Pues estos descendientes bastardos, cualesquiera que fuesen su naturaleza y 
su grado de mezcla eran, todos ellos, por su lengua y su cultura, españoles. 
Y en nada modifican este hecho los antagonismos entre “gachupines” y 
“criollos”, con que nos encontramos en la historia colonial de estos países, 
ni la posterior separación de las colonias con respecto a la metrópoli.^^® 

En la Nueva España, el número de mestizos y de otros elementos 
mezclados, entre los cuales siempre se destacan más las malas que las bue- 

347 Las Casas, Historia, iii, 3-6, 212. Castellanos, Historia, i, 151; ii, 78-79. Cieza 
de León, Chupas, pp. 271, 282. 

348 Gutiérrez de Santa Clara, i, 49, 83-84. De Morga, p. 170. Rui Díaz de Guz¬ 
mán, p. 50. Oitiguera,, p. 327. Cartas de Indias, p. 284. 
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ñas cualidades, los criminales que los dotados de virtudes,llegó a ser muy 
pronto tan considerable, que provocó seria inquietud por parte de los Virre¬ 
yes Luis de Velasco y Martín Enríquez.^^® Aún predominaban más los mes¬ 
tizos en los países de La Plata, y de la población de lo que hoy es Chile 
puede decirse que está formada en su gran masa por araucanos de pura 
sangre y que, fuera de ellos, la gran mayoría de los habitantes llevan sangre 
india en sus venas; en cuanto a la mezcla de razas que prevalece en la 
población de la costa peruana, en la que encontramos también^ al con¬ 
trario de lo que ocurre en Chile, una fuerte dosis de sangre negra, nos 
ofrecen ejemplos característicos los Ulloa.^®^ 

En grandes zonas de la América española, fueron estas relaciones de 
concubinato, estas uniones mixtas al margen de la ley y estos matrimonios 
legítimos mezclados los que salvaron a la población indígena de perecer y 
desaparecer. El número de españoles que iniciaron y desarrollaron este pro¬ 
ceso de mestizaje fue relativamente pequeño, aunque la corriente emigratoria 
de España a las colonias, durante los siglos xvn y xvm, impulsada por la 
penuria económica reinante en el país, fue creciendo más y más, llegando 
a hacerse tan poderosa que obstruía la obra del Gobierno. Mucho más 
escaso era, en cambio, el número de españoles que pasaban a América. Estos 
emigrantes de la península ibérica vinieron a ser para la América española 
lo que los romanos habían sido para Iberia y las Galias: traían consigo a 
tierras americanas su dominación, su cultura y su lengua, pero no podían, 
frente a la masa de la población indígena, implantar en ellas su raza; y así, 
aunque influido y entreverado por la mezcla de sangres, el tronco funda¬ 
mental de la población indígena siguió siendo, en grandes zonas y en lo 
esencial, el originario. 


Las mujeres españolas 

Ya al cabo de bastante tiempo y en escaso número, llegaron a las colonias 
mujeres españolas; en el segundo viaje de Colón, que perseguía fines pura¬ 
mente militares, no figuraba todavía ninguna. Más tarde, pasaron algunas 
a las nuevas tierras, sueltas o en pequeños grupos. Para el ejército de Cortés, 
quien personalmente aconsejaba la emigración de mujeres españolas a las 
colonias, envió la reina, después de la conquista del país, una partida de cien 
muchachas y mujeres.^®^ A Cumaná fueron algunas mujeres campesinas, en 
relación con la empresa del Padre Las Casas, otras del mismo oficio acom- 

349 Juan y Ulloa, Noticias Secretas, pp. 164, 165. Barco Centenera, p. 44. Cieza de 
León, Chupas, pp. 297-298. Al igual que Fajardo, también Diego Almagro el Mozo 
era el tipo de un magnífico mestizo. Por lo demás, no podemos entrar a examinar 
aquí el problema de los mestizos, su carácter, su actitud ante los blancos, ni las con¬ 
tradicciones existentes entre gachupines (cachupines) y criollos. El estudio de todos 
estos aspectos corresponde ya a la historia colonial. 

350 Cartas de Indias, pp. 263-264, 283, 298-300. 

351 Rui Díaz de Guzmán, /. c.. Libro Becerro, p. 212. Philippi, en Globus, t. 
LXXXV, 25 febr. 1904, p. 126. Juan y Ulloa, Notic. Secr., pp. 98-101. 

352 Cartas de Cortés, p. 558. Mota Padilla, p. 72. 
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pañaron a Vázquez de Ayllón a Norteamérica, y, fuera de estos casos, emi¬ 
graba rumbo a las nuevas tierras alguna que otra familia, dejándose llevar, 
como dice Castellanos, de la seducción de la Pata Morgana y del Becerro 
de Oro. De la colonia de Balboa en Darién formaban ya parte algunas 
españolas.^^^ 

Formaban una clase aparte las damas jóvenes de buena familia deseosas 
de encontrar marido, que cruzaban el mar como damas de corte de las es¬ 
posas de los Gobernadores y que no tardaban en ver realizados sus deseos 
en la otra orilla. Las más conocidas de todas son las que llegaron a Guate¬ 
mala acompañando a Doña Beatriz de la Cueva, la esposa de Alvarado, una 
parte de las cuales perecieron en la catástrofe del Volcán de Agua. Otras 
las llevaron consigo Doña María de Toledo, casada con Diego Colón, y las 
esposas de Pedrarias Dávila y Jorge Robledo. Algunas de ellas sucumbían 
a las inclemencias del clima y a las penosas fatigas a que se veían expuestas 
antes de llegar al término de su viaje; otras, por el contrario, mostrábanse 
lo bastante vigorosas para enterrar a varios maridos, y no tardaban en encon¬ 
trar a otro después de bajar al sepulcro su predecesor.^^^ Algunos españoles 
cruzaban el mar con sus ''amigas'' o amantes, y también encontraron la ruta 
hacia las colonias y, según asegura Oviedo, buenos partidos allí, no pocas 
prostitutas y más de una mujer de dudosa fama, pero de devoción tanto 
más ostentosa. La fama de las grandes riquezas encontradas en las tierras 
recién descubiertas del Perú atraía a ellas a muchas mujeres de España, 
dando una meta a su viaje.^®® 

Por lo que se refiere a sus virtudes y a su conducta, estas mujeres 
españolas de la época de la Conquista no eran ni peores ni mejores de lo 
que, en condiciones tales, solían serlo en otros lugares y en otros tiempos 
las mujeres europeas. En Castellanos, de quien no debe olvidarse que 
escribió para los colonos, tratando de halagarlos, todas las españolas, de las 
que habla en gran número, citándolas por sus nombres, eran bellas y vir¬ 
tuosas; Barco Centenera confirma lo primero, pero no tanto lo segundo.^°® 
Es cierto que no escaseaban las quejas acerca del desenfado, la falta de 
pudor y el relajamiento moral de muchas mujeres españolas de los primeros 
años de la Conquista, y la presencia de estos reproches puede inferirse, 
además, aparte de estos datos directos, de otras circunstancias concomitan¬ 
tes, y es lo cierto que desde aquellos tempranos tiempos hasta el siglo xvm 
prevaleció, en ciertos lugares al menos, cierta tónica de inmoralidad.^®^ Pero, 

353 Castellanos, Eleg., p. 147, estr. 8. Navarrete, iii, 65. Castellanos, Historia, ii, 
222. Martyr (Asens.) i, 270. Ruidíaz y Caravía, i, 63. 

354 Oviedo y Valdés, Historia, i, 97; iii, 166; iv, 142. Las Casas, Historia, iii, 251; 
IV, 15. Navarrete, iii, 452. 

355 Oviedo y Valdés, Historia, iii, 167; iv, 474-475, 482. Gutiérrez de Santa Cla¬ 
ra, I, 49. 

356 Castellanos, Historia, i, 363, 365, 368, 373-374, 375; ii, 14, 30-33, 77, 92, 93, 
95, 114, 190, 194. El mismo, Eleg., p. 184, estr. 15; p. 193, ectr. 2. Schumacher, Cas¬ 
tellanos, p. 287. Barco Centenera, pp. 41, 64, 255-256, 259-260. 

357 Cartas de Indias, p. 869. Vedía, ii, 545. Cieza de León, Quito, p. 204. Men- 
dieta, pp. 504, 505. Oviedo y Valdés, ii, 356. Torquemada, Monarquía, ir, 475. Gu- 
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no sería justo desconocer que, con estos galantes extravíos contrastaban, por 
otra parte muchos ejemplos de virtud, de laboriosidad y de resistencia a las 
tentaciones coloniales; y hay que tener en cuenta, asimismo, para no faltar 
a la equidad, hasta qué punto aquella inmoralidad era un producto de la 
época. Si es cierto que Inés Suárez contrajo con Valdivia, como la esposa 
de Pedro Frutos con Gonzalo Pizarro e Inés de Atienza con Ursúa, para 
citar a las primeras mujeres españolas, relaciones poco honestas, que las 
unían a los caudillos de las expediciones de los grandes dominios recién 
descubiertos, poseemos en cambio otros ejemplos reveladores de cuán valiente¬ 
mente sabían muchas mujeres españolas defender en la lucha a sus familias, 
manteniéndose enteras al lado de sus maridos.^®® 

Abundaba también entre las mujeres españolas de los primeros años de 
la Conquista y de la colonia el tipo de la mujer codiciosa de bienes y 
propensa a la corrupción, como la que pinta Alonso Martínez en El Cor¬ 
bacho, y ejemplos representativos de ella los tenemos en las esposas de los 
gobernadores Pedrarias Dávila y de los Ríos, y en la segunda mujer de 
Antonio de Morga: nunca, por más que acumulasen, se veían saciadas de oro, 
perlas y piedras preciosas; aquel aire mefítico de la Colonia, que intoxicaba 
a sus maridos, las envenenaba tal vez aún más a ellas.®®® 


Protección dispensada a las mujeres casadas que se quedaban en la patria 

Los enredos de los conquistadores y los colonos con las mujeres indias 
en contra del sacramento del matrimonio, la inmoralidad y la bigamia y 
poligamia de los españoles en Indias, que en muchos casos habían dejado 
a sus legítimas esposas abandonadas en España, en condiciones de gran 
penuria, movió al Gobierno a intervenir en estos asuntos. No sólo instaba 
y apremiaba a los españoles, por medio de la amonestación, la persuasión y 
la promesa de beneficios y recompensas y, cuando ello no era bastante por 
medio de órdenes, a que se casaran como Dios manda para fundar una 
familia sana y ordenada,®®® sino que conminó, además, con que ningún es¬ 
pañol casado que tuviese la mujer en España podría permanecer en las 
colonias sin autorización para ello, expidiendo las órdenes necesarias para 
que sin demora se descubriera a todos los hombres casados o prometidos 
mediante esponsales, que se encontraran en aquellas partes, para enviarlos 
a su patria por el primer barco. 

tiérrez de Santa Clara, rr, 335, 336. De Morga, pp. 430, 433. Juan y Ulloa, Noticias 
secretas, pp. 400-401. 

358 Jiménez de la Espada, en La Ilustr, Esp. y Amer., año XXXVI vol. II, p. 109. 
Ortiguera, p. 317. Icazbalceta, ii, 403-405. Villagrá, fol. 143-144, y muchos otros ejem¬ 
plos, por lo demás, en La Plata y en Nueva España. Juan de Castellanos, siempre 
amable y caballeroso para con las mujeres españolas, emite un juicio muy bondadoso 
acerca de Inés de Atienza; v. Elegías, p. 159, estr. 1-4. 

359 Dq Morga, p. 154. Nos ayudan a representarnos la fisonomía de estas mujeres 
escenas como las que describen Góngora Marmolejo, pp. 129-130 (cuadro parecido al 
del poema de Schiller titulado El guante) y Cieza de León, Quito, p. 26. 

360 Así, en Recopil de Leyes, lib. VI, tít. IX, ley XXXVI (1538). 
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En la aplicación de estas dos elases de medidas, las que presionaban 
con el matrimonio y las que iban encaminadas a devolver a su origen a los 
bigamos y quebrantadores de su juramento, se empeñó acuciosamente el 
meritísimo Virrey del Perú Don Andrés Hurtado de Mendoza, pues en 
aquel país la mescolanza de los conquistadores y eolonos eon indias y mujeres 
de mal vivir y la earencia de una vida familiar eristiana y moral eontribuía 
más que en ninguna otra parte a fomentar, sostener y hasta perpetuar el 
espíritu inquieto, descontentadizo y hasta levantiseo que earaeterizó preeisa- 
mente los años de formación de esta colonia. 

Pero la aplicación de estas leyes de la Corona eneontró gran resisteneia 
en todas partes, y si nos referimos aquí brevemente a ellas, a pesar de que 
estos asuntos guardan ya más relación con el periodo colonial, es porque 
earacterizan el espíritu de los conquistadores y de los primeros eolonos. Las 
leyes de referencia abarcaron desde el reinado de Carlos I hasta los tiempos 
de Felipe IV y Carlos II, pues hubieron de reiterarse diversas veees, la fun¬ 
damental de ellas incluso cinco en el transcurso de setenta años, en vista 
de que no lograban poner coto a las excesos que se trataba de remediar. 
Los conminados con la amenaza de ser devueltos por la fuerza a España, 
junto a sus esposas o a las novias a quienes dieran palabra formal de matri¬ 
monio, inventaban, después de ser descubiertos y aprehendidos, toda suerte 
de ardides y astucias para sustraerse al castigo: proporcionaban a las autori¬ 
dades datos falsos acerca de ellos y de sus mujeres, trataban de procurarse 
certificados de exención de los Virreyes, los Presidentes de Audiencia o los 
Gobernadores y los conseguían, no pocas veces, si disponían del dinero 
necesario para el soborno; escapaban del transporte que los conducía al 
puerto de embarque o de la cárcel, o contraían con los comerciantes 
del puerto, intencionada y sistemáticamente, deudas tan altas que no podían 
hacerlas efectivas antes de embarcarse, para que los acreedores consiguieran 
el secuestro judicial de sus personas y su encarcelamiento en una prisión del 
país, suerte que ellos consideraban más soportable que el someterse en 
España a las cadenas del matrimonio. Por lo demás, hay que decir que, a 
veees, se abusaba también de esta legislación dada para proteger a las mujeres 
easadas, utilizándola como pretexto para alejar de las colonias a personas 
a quienes se consideraba molestas o indeseables.®®^ 


Cualidades militares y valentía de los conquistadores 

Esta gente inquieta y tornadiza, audaz y temeraria, enormemente suscep¬ 
tible y orgullosa hasta la arrogancia, que eran los conquistadores, mostrábase 
grande en lo malo como en lo bueno, pensamiento que, bajo una forma 
o bajo otra, encontramos expresado frecuentemente en los escritores de la 

361 Recopil de Leyes, lib. I, tít. VII, ley XIV (1544); lib. III, tít. III, ley LIX; 
lib. VII, tít. III, leyes I-IX; lib. IX, tít. XV, leyes CIII y CIV. Benzoni, Novae Novi 
Orbis Historiae, 1585, E. Vignon, p. 412, iii, 22. Serrano y Sanz, en La Óvandina, Ma¬ 
drid, 1915, I, p. XCI-XCII. Diego Fernández, Primera y Segunda Parte de la Historia 
del Perú, Lima, 1876, ii, 336, 338, 343. Mariño de Lovera, p. 198. 
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época: ''no se contentan con poco"'; y quienes lo hacían eran mirados por 

ellos con desprecio.^®^ 

Y si los rasgos de carácter que acabamos de esbozar no eran precisa¬ 
mente ejemplares, no puede negarse, en cambio, que estos hombres brillaron 
con tanta mayor fuerza en las grandes cualidades del soldado: la temeridad, 
el valor personal y la tenacidad. No hace falta pararse a demostrar esta 
aseveración o a ilustrarla con ejemplos concretos: los conquistadores eran 
hombres del mismo temple que los soldados españoles de la guerra contra 
los moros y de las guerras de Italia, vencedores en tantas batallas, de los 
que, pocos en número, pero grandes en arrojo, expulsaron del país a los fran¬ 
ceses. El Gran Capitán, forjador de la maravillosa infantería española de 
Ravena y La Motta, que sostuvo el campo en Europa durante siglo y 
medio, era también el prototipo de los soldados de América.^®^ 

Los anales de la Conquista están llenos de relatos en los que resplande¬ 
cen las hazañas de héroes individuales y de unidades militares enteras; Oviedo 
los llama soldados innatos y expresa más de una vez su hermoso y legítimo 
orgullo de soldado, y el elogio que Herrera dedica a sus maravillosas cuali¬ 
dades viriles y militares de estos soldados de América figura entre las mejores 
páginas de sus Décadas,^^^ 

Pero, para que en el cuadro no falten tampoco las sombras, siempre pre¬ 
sentes donde abunda la luz, hay que decir que, en este caso como en todos, el 
heroísmo y el culto al héroe tienen sus límites. Cuando Cortés avanzó sobre 
México, la temeridad y la intrepidez de su ejército no fueron, ni mucho 
menos, rasgos tan generales como suele suponerse: muchos soldados lloraban 
de miedo y maldecían de su suerte, al verse empujados a una desesperada 
aventura en la cueva de los leones.^®^ Y también en aquel memorable 
anochecer en que habría de caer prisionero Atahualpa no reinaba entre las 
tropas de Pizarro escondidas en las barracas de Caxamanca, en modo alguno, 
aquel heroísmo que tanto ensalza Xerez y que hacía que cada uno se sin¬ 
tiera tan fuerte como ciento. Lejos de ello, la contemplación de las innu¬ 
merables huestes del Inca prestas a lanzarse al ataque causó en muchos de 
ellos tal impresión, que el miedo incontenible humedeció sus pantalones.^®® 

También era característico de la falta de carácter de los españoles durante 
las guerras civiles, de lo que ya hemos hablado, de su deslealtad y de la 
facilidad con que se pasaban de un campo a otro, y no decía nada en favor 
de la valentía de muchos de ellos, el hecho de que no quisieran nunca 

362 Oviedo y Valdés, Historia, III, 182, 580; IV, 24. El mismo. Sumario, p. 474^ 

363 Crónicas del Gran Capitán, p. 38. Quintana, i, 168. Prescott, Ferd. and Isab., 
II, 467-468, 471, 497. El mismo, Philip II, i, 103. Philippson, Westeuropa, pp. 91, 
356, 461. 

364 Simón, I, 142. Oviedo y Valdés, Historia, i, 129, 475. Herrera, Déc. v, 228. Un 
ejemplo muy hermoso, pero poco conocido, de la acometividad y la valentía de los es¬ 
pañoles, ya al final del periodo de la Conquista, es el asalto del pueblo llamado Acoma. 
V. Villagrá, fol. 149-154. 

365 Durán, II, 25, 186. 

366 Xerez, en Vedía, ii, 332: '‘En el ánimo de cada uno parecía que haría por cien¬ 
to; que muy poco temor les ponía ver tanta gente''. En cambio, Pedro Pizarro, p. 227: 
“.. .yo oí a muchos españoles que sin sen tillo se orinaban de puro temor". 
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luchar contra la “pujanza'', contra la supremacía del número, sino que, 
muchas veces, inmediatamente antes de entrar en batalla y siempre y cuando 
pudieran descubrirlo, abrazaban a toda prisa el partido que creían llamado 
a triunfar, por ser el del mayor número.^^^ 

Por lo demás, su principio era atacar; también frente a los indios, cuando 
la supremacía numérica de éstos parecía arrolladora. “¡Quien acomete, 
vence!", era su consigna. Y sus caudillos se guiaban por el principio del 
Gran Capitán: el general debe procurar ganar la guerra por todos los medios, 
sean buenos o malos.^®® Finalmente, como ocurrió con todo en España, 
también el poderío militar, los grandes ejércitos españoles y su famosa in¬ 
fantería, declinaron y acabaron en el ocaso, bajo el reinado de Felipe II y de 
sus sucesores. Y América recorrió un proceso totalmente paralelo a esta 
decadencia. Entre los generales de Felipe II, el Duque de Fuentes era toda¬ 
vía un español nato de la vieja escuela, pero Famesio y Espinóla procedían 
ya de Italia, mientras el generalato español descendía a figuras como el 
Almirante Francisco de Mendoza, a quien sus soldados llamaban “el Gran 
Capitán del rosario". Ya en la guerra contra los moriscos no mostraron las 
tropas españolas, ni mucho menos, el temple de los que habían combatido 
por Granada, aunque la infantería española, los célebres y temidos Tercios, 
mantuvieron en alto su fama mundial hasta los tiempos de Rocroy. Luego, 
declinó también esta fama. En América, no volverían a surgir caudillos o 
generales como Cortés, Almagro, Francisco Carvajal, Valdivia o García de 
Mendoza; la tropa mostró aún algunas de sus viejas y bellas cualidades 
militares en las guerras contra los araucanos, pero hacia fines del siglo xvn 
se habían acabado las hazañas militares dignas de este nombre. Las tropas 
eran, ahora, pusilánimes, apáticas y carentes de espíritu emprendedor.®®^ 

Su tenacidad 

Por sobre la valentía se destacaban aún más, entre los soldados y colonos 
españoles, la tenacidad, el temple infatigable y, si necesario era, también la 
frugalidad, cualidades inseparables de los genios de la victoria y que los 
españoles de aquel tiempo demostraron a tal punto y con tal grandeza como 
tal vez ningún otro pueblo en la Historia. 

Prototipo y ejemplo de este temple de los soldados españoles durante el 
siglo y medio siguiente fueron, una vez más, las gloriosas campañas del Gran 
Capitán y de sus incomparables tropas en Italia. Por su indomable espíritu 
patriótico y su heroísmo, su tenaz perseverancia, su resistencia para soportar 
las peores calamidades en tierras inhóspitas, mal alimentadas y a la vez 
hambrientas y mal pagadas, pero siempre más firmes y resistentes que sus 

367 Cieza de León, Salinas, p. 304, y por lo demás, en casi todos los combates de 
la guerra civil. Sin embargo, antes de la batalla de Chupas y durante ella, los alma- 
gristas, los más valerosos y temerarios soldados del Perú, aunque no tenían la pujanza 
del enemigo, perdieron la jomada. Cieza de León, Chupas, pp. 262, 265, 275. 

368 Cogolludo (Mérida), i, 15. Prescott, Ferd. and Isab., ii, 221. 

369 Pirenne, iv, 325. Román y Zamora, ii, 186. Venegas, i, 226-229. Clavijero, 
Baja California, p. 37. 
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adversarios, aquellos hombres formaban un ejército verdaderamente gran¬ 
dioso, del que su jefe y maestro sabía hacer el uso adecuado. Al frente de 
ellos hizo el Gran Capitán sus brillantes y victoriosas campañas contra los 
franceses, muy superiores en número y en armamento, campañas que ter¬ 
minaron para éstos en las bochornosas derrotas de Ceriñola y del Garillano 
y con la caída de Gaeta.^^° 

El pueblo español, visto en su conjunto, era un pueblo frugal; y aunque 
es cierto que todas las clases sociales de España gustaban de la pompa y la 
ostentación, hasta llegar al derroche en las grandes ocasiones y solemnidades, 
los españoles vivían por lo general de manera muy sencilla, comían poco 
y eran parcos en el beber. Acostumbrados a llevar ropas calientes y llevar 
armadura, eran capaces de soportar el ardor de los trópicos y el peso de la 
coraza con mayor resistencia que, por ejemplo, los franceses.^^^ Menudos 
de cuerpo en comparación con los alemanes, eran, sin embargo, membru¬ 
dos, recios y de gran energía vital: cuando no encontraron prematuramente 
una muerte violenta, muchos conquistadores alcanzaron una avanzada edad, 
como Bernal Díaz, Gastellanos, Francisco de Garvajal, Pedrarias Dávila o 
Benalcázar. Eran infatigables en la lucha contra los elementos y contra 
los hombres y enmedio de tales luchas y sufrimientos encontraban el modo 
de estar alegres y la energía necesaria para divertirse, aunque muchas veces, 
es verdad, a costa de su salud: “Pelear con los turcos y danzar con las 
damas'', dice Oviedo en el estilo de los viejos romances, y Las Casas apun¬ 
ta como una característica de los españoles el que cuanta más hambre 
pasan, más duros e inflexibles parecen para soportar las calamidades. 
Parecidos a esos exploradores del mejor temple que, en las horas de los 
sufrimientos, las plagas y los peligros, en medio de las montañas de la selva 
virgen o bajo las lluvias torrenciales de los trópicos, pueden tener momentos 
de debilidad, abatimiento y de reproches contra sí mismos, pero que todo lo 
olvidan enseguida y se muestran de buena gana dispuestos a empeñarse en 
nuevos esfuerzos, tan pronto como vuelve a brillar el sol, iluminando sus 
metas, así eran también los conquistadores, prestos siempre a olvidarse de 
los peligros sufridos y de sus maldiciones y blasfemias contra ellos y a some¬ 
terse con esforzado ánimo a otros nuevos. “Y así han andado é andarán en 
estas conquistas, hasta que mueran o tengan de comer." 

Aguante ante las penalidades 

Castellanos, Ercilla y Villagrá cantan y deploran en sus páginas los su¬ 
frimientos de los conquistadores;^*^ las expediciones de Narváez en Norte- 

3-0 Prescott, Ferd. and Isab., ii, 294-295, 299-302, 307, 314, 326-327. 

3"i James Howell, 'Tnstructions for Forreine TravelP", en English Reprints, núm. 16, 
Londres, 1869, pp. 31-33. v. Tschudi, Perú, i, 116. 

372 Oviedo y Valdés, Historia, i, 579. Las Casas, Historia, ii, 105. Una buena ilus¬ 
tración nos la suministra la conquista de Chile: Cartas de Valdivia, pp. 5-6. González 
de Nájera, p. 189. Amunátegui, p. 300. 

373 Cieza de León, Salinas, p. 362. 

374 Castellanos, Eleg., p. 303, estr. 12 ss. Ercilla, Araucana, ii, 400-401. Villagrá, fol. 
64, 72-74, 108 ss. 
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américa, las de Nicuesa y Ojeda en la América central y la empresa de 
Sarmiento en el Estrecho de Magallanes son otros tantos ejemplos de los 
espantosos sufrimientos y pérdidas a que se exponían aquellos expedicio¬ 
narios, con harta frecuencia hasta el aniquilamiento.^^® Cómo acontecían las 
cosas, a veces, en aquellos primeros intentos de colonización dejados de la 
mano de Dios y de los hombres, lo relata la trágica historia de Diego de 
Campo, quien, sintiéndose gravemente enfermo en Veragua, en 1536, en 
medio de una gran mortalidad, fue arrastrándose desde su choza hasta una 
cercana sepultura abierta para un compañero suyo, en la cual se ten¬ 
dió y donde expiró, para tener, por lo menos, un enterramiento un poco 
decoroso.®^® 

El Gran Capitán perdió en Cefalonia, víctima del hambre, cuatrocientos 
hombres; los campamentos de Barletta y del Garillano eran concentracio¬ 
nes de tropas hambrientas, y en la ruta de Chrinolo Gonzalo de Córdoba 
vio caer a más de cuarenta hombres y a numerosos caballos y acémilas, que 
fueron quedando tendidos por el camino, muertos de sed. Pero, al cabo de 
todas estas y otras penalidades, el resultado era siempre el mismo: la vic¬ 
toria 

En América contemplamos cuadros semejantes y aún mucho peores, 
aunque es cierto que aquí las pérdidas más pavorosas que conocemos eran 
soportadas por los ''amigos'' (es decir, por los aliados indígenas) y por el 
desdichado cortejo de los nativos empleados como cargadores y como criados, 
quienes por cientos y por miles perecían de hambre y de sed y se devoraban 
ferozmente los unos a los otros. Cuando sobre el campamento de Mendoza 
en Buenos Aires se descargó el azote del hambre produjéronse escenas espan¬ 
tosas de ferocidad que llegaron hasta el canibalismo; el hambre era tal, que se 
cuenta que una dama vendió sus favores a un marinero por una cabeza de pes- 
cado.^^® También se dieron casos de canibalismo en la marcha de Vadillo 
por el valle del Cauca, y las tropas de Federmann padecieron lo increíble, 
acosados por la sed, en la marcha desde el Cabo de la Vela hasta el valle 
de Upare.^^® En Veragua, las gentes hambrientas de Nicuesa devoraron 
primero la placenta de una yegua parida, llegando luego hasta el canibalismo. 
En Paria, los hombres de Alonso de Ordaz cocieron, para matar el hambre, la 
piel putrefacta y pestilente de una vaca marina, revuelta con hierbas, y en 
otros lugares se llegó a pelear, cuchillo en mano, por la posesión de lenguas 
y sesos de caballos que llevaban cinco meses muertos, y de los soldados de 
Gonzalo Pizarro se cuenta que, en la espantosa retirada de Canela, como 

375 La relación que dio ... cabega de vaca (Zamora), pp. 27-31, 47, 60-63. Bar¬ 
cia, Ensayo cronoL, pp. 10-11. Las Casas, Historia, iii, 338, 340, 341, 347, 348. ReL 
del último viaje,, pp. 241-243. 

376 Oviedo y Valdés, Historia, ii, 498. 

377 Crónicas del Gran Capitán, pp 71-72, 312, 496; 154, 216, 342; 157, 366, 
367, 519. 

378 Schmidel (ed. Langmantel), pp. 30-31. Rui Díaz de Guzmán, en Angelis, 1836, 
I, p. 36. Barco Centenera, p. 41 

379 Cieza, en Vedía, ir, 367-369; como el rey Midas, los españoles tenían oro, pero 
carecían de alimentos. Simón, i, 110. 
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en las tribus negras del alto Nilo Blanco, sangraban a sus caballos cada 
ocho días, cocinando esta sangre con yerbas, para comérsela.^®® 

Por Castellanos sabemos cuál era la ración diaria del soldado, en días de 
hambre: cuatro granos de maíz tostado, con agua, sal y ají. Entre los vetera¬ 
nos de América era usual que se cayeran los dientes a fuerza de mascar el 
maíz tostado.^®^ La sal era, sobre todo en tales circunstancias, de un valor 
inapreciable; en la maravillosa expedición de Jorge Hohermuth, la carencia 
de sal fue considerada como la mayor de las privaciones y el más penoso de 
los sufrimientos.^®^ 

Lo que los heridos y enfermos padecían, en aquellas condiciones, era algo 
indescriptible: se carecía de los conocimientos, los medios y las fuerzas 
necesarios para poder auxiliarlos. Los hombres de Felipe de Hutten viéronse 
acometidos, junto al Río Bermejo, además de las fiebres, por una grave 
enfermedad de los ojos, y el estado en que llegó a encontrarse el lazareto 
del capitán Antonio de Chaves, del ejército de Federmann, era algo dan¬ 
tesco.®®® No pocas veces, había que abandonar en medio de la selva o en las 
espesuras de la montaña a los enfermos y a los heridos graves, confiados a 
su suerte, a la desesperación y a una muerte espantosa. Así sucedió, por 
ejemplo, en la expedición de Jorge Hohermuth y en el pavoroso paso de las 
montañas de Abibe, en el valle del Cauca, por las tropas de Juan de Vadillo. 
Los hombres que caían por las profundas barrancas quedaban tendidos, sin 
que pudieran levantarlos, llenos de heridas graves, y no obstante la perspectiva 
de una muerte en medio de los mayores suplicios, preferían ocultarse entre la 
maleza para que sus compañeros sanos no los vieran al pasar y concibieran 
la idea de tratar de sacarlos de allí y llevárselos consigo, a rastras.®®^ 

A veces, las tropas de los descubridores llevaban en su impedimenta 
tiendas de campaña, y hay que suponer que los conquistadores, cuando 
pudieran, llevarían también hamacas o se harían transportar en ellas o en 
angarillas, a hombros de indios; fuera de estos casos y cuando no pernocta¬ 
ban en aldeas indígenas, su cama era el suelo y su techo el cielo raso, 
expuestos a las picaduras de las mitas de la selva, las sanguijuelas y los 
mosquitos.®®® 

Lo primero que se desgastaba y desgarraba con el uso era el calzado, 
cosa que sabe bien quien haya viajado a pie por las selvas vírgenes del 
trópico. Cabeza de Vaca hizo toda su marcha desde Santa Catarina hasta 
el Paraná a pie y descalzo.®®® La mayoría de los españoles no sabían nadar 

380 Las Casas, Historia, iii, 331, 336, 338. Oviedo y Valdés, iv, 278. Simón, i, 143. 
Ortiguera, p. 331. Wood, The Natural History of Man, Londres, 1868, África, p. 515. 

381 Castellanos, Eleg., p. 187, estr. 2. Gutiérrez de Santa Clara, i, 84. 

382 Castellanos, Eleg., p. 219, estr. 3; 220, estr. 6; 232, estr. 10. 

383 Ibid., p. 232, estr. 8-9. Simón, i, 100. 

384 Castellanos, Eleg., p. 235, estr. 19; 236, estr. 1-5. Simón, i, 121, 122. Cieza 
de León, en Vedía, ii, 363. 

385 Cieza de León, Chupas, p. 326. 

386 Cabeza de Vaca, Naufr. y Coment, ii, 15. Los expertos en los Trópicos se en¬ 
trenaban ya durante el viaje de Europa a América para los futuros acontecimientos 
corriendo por el barco con los pies descalzos. Stedmann hizo descalzo toda la campaña 
de Surinam. 
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y aborrecían el bañarse, viendo en ello algo propio de moros y de herejes, lo 
que constituía una gran desventaja para quien se veía obligado a caminar 
bajo las lluvias torrenciales de los trópicos y para su salud.^®^ Su yelmo era, 
no pocas veces, la marmita en que cocinaban estos aventureros, y su coraza la 
criba y el mortero. Pronto se acostumbraron a comer carne de perro y, 
a falta de cosa mejor, no hacían ascos tampoco a la del oso hormiguero.® 

Era cosa muy frecuente que se perdiera una parte del tren de campaña 
o toda la impedimenta, como ocurrió en las expediciones de De Soto en 
Mavila y entre los chickasaws. Los pantanos y ciénagas de Norteamérica 
impusieron a los descubridores españoles no pocos sufrimientos y fatigas. 
Al escalar la montaña en las avanzadas de Federmann, Limpias y sus hom¬ 
bres, sobre todos los demás sobrehumanos esfuerzos, viéronse expuestos, 
además, al peligro de morir quemados vivos.®®^ 

Fácil es imaginarse cuál sería, en la lucha contra los elementos de la 
naturaleza y contra los hombres, el aspecto de estos héroes, de estos hombres 
de hierro, que, gracias a su tenacidad y a su energía de descubridores, logra¬ 
ron penetrar en comarcas que, de entonces acá, hasta nuestros días o hasta 
hace relativamente poco, volvieron a sumirse en la sombra impenetrable. Las 
gentes de Federmann parecían más bien gitanos que soldados, y la traza 
espantable de los baquianos, de los veteranos de la selva, era, generalmente, 
lo primero que se ofrecía a la vista de los recién llegados, en vez del anhelado 
oro; la estampa de sus compatriotas producíales gran chacota, pero los nue¬ 
vos no tardaban, a su vez, en ofrecer a la vista el mismo espectáculo, y es 
posible que muchos de ellos acabaran, como los supervivientes de la expe¬ 
dición de Herrera, pidiendo limosna por las calles de Cubagua, cubiertos de 
harapos, después de pasar por tantos sufrimientos, penalidades y peligros.®^® 
Pero entre estas tenaces bandas, había aventureros como aquel Francisco 
Guerrero de Baeza, un guerrero andaluz de más de setenta años, de los que 
había pasado veintitrés prisionero en Constantinopla y como soldado de 
Solimán II, habiendo tomado parte en los sitios de Rodas y de Viena, abra¬ 
zando la religión del Islam, para reconciliarse más tarde en Roma con la 
Iglesia, después de huir de Caledonia en una galera turca robada. Después 
de haber salido sano y salvo de tantos combates y batallas en Asia, Europa 
y América, ya en su vejez, formando parte de la tropa de Losada en Ve¬ 
nezuela, estuvo a punto de morir víctima de las flechas envenenadas de 
los indios y de ir a parar a las ollas de los teques caníbales de Caracas, suerte 
que habría corrido de no haberle salvado su maravillosa sangre fría y su 
excelente pistola.®^^ Podríamos considerar al capitán John Smith como un 

S87 Oviedo y Valdés, Historia, iii, 594. El mismo, Quinquagenas, p. 446. 
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pequeño émulo de este hombre, si no supiéramos hoy que el inglés inventó 
la mitad de sus célebres aventuras. 

La historia de aquel tiempo está llena de las marchas y expediciones en 
que brillaron todas estas cualidades militares de los conquistadores españo¬ 
les; en rigor, todas ellas revelan estos rasgos de carácter, bajo una u otra 
forma, con mayor o menor grandeza: el destacamento de Hojeda marchó 
días y días por el sur de Cuba a través de pantanos y manglares; Balboa 
escaló las montañas intransitables del Istmo, cubiertas de una selva virgen 
casi impenetrable; y Hernán Cortés, en su famosa o, por mejor decir, tris¬ 
temente célebre marcha hacia Honduras, habría perecido irremediablemente 
con toda su tropa, víctima de la ferocidad casi insuperable de la naturaleza 
tropical, de no haber encontrado en los indios a sus salvadores providencia¬ 
les. Pero, ¿quién se acuerda después de los indios?, dice el arzobispo García 
Peláez.^^2 

Y en verdad que la admiración que en nosotros suscitan las grandes 
hazañas de los españoles se ve ensombrecida cuando se lee constantemente 
en los anales con qué indecible desprecio, de qué modo tan implacable 
y en qué medida procuraban siempre quitarse de encima, personalmente, 
todas las cargas, haciendo pagar a los nativos, con su sudor, su sangre y 
casi siempre, además, con sus bienes, las costas principales del descubri¬ 
miento y la conquista. La impedimenta era, por lo general, enorme y los 
pobres indios encargados de transportarla como acémilas morían por cien¬ 
tos y por miles, como lo revelan, entre otras, las expediciones de Ñuño 
de Guzmán y de Soto, la de Alvarado contra Quito o las de Almagro y 
Gonzalo Pizarro. Al marchar contra Ganela, este último caudillo llevaba 
consigo 6 mil cerdos, 300 caballos y mulos, 900 perros, muchas ovejas y 
llamas y multitud de indios a cargo de la impedimenta (indios de servi¬ 
cios). De todo ello no se salvó nada: los últimos indios perecieron mise¬ 
rablemente durante la espantosa retirada.^^® 

La descripción de los padecimientos y la hecatombe de los indios de 
servicio durante la marcha de Almagro cruzando la helada puna de los An¬ 
des es algo verdaderamente pavoroso, pero no fueron menos espantosos, en 
aquellas jornadas, los sufrimientos de los españoles. Encima de todos los 
tormentos y privaciones, los europeos viéronse acometidos durante tres días 
por la eeguera de la nieve (el surumpe) y por el vértigo de la altura (el 
soroche o la puna). De haberse encontrado allí con un destacamento férrea¬ 
mente acaudillado del Inca Manco, a buen seguro que habría dado cuenta 
de aquellos negros tiranos, a la manera como los hijos de Israel dieron 
cuenta de los enemigos abatidos por Dios.^^^ 

No menos espantosas y abrumadoras fueron, más tarde, en la guerra 
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civil, las marchas de Centeno y Francisco Carvajal a través de la gélida 
puna de Potosí. Las tropas, dice Cieza de León en el estilo de los roman¬ 
ces de caballerías, tenían por cama sus yelmos y sus lanzas, sin nada que 
llevarse a la boca.^®^ Otro ejemplo de esta clase de marchas es, por úl¬ 
timo, la de Ambrosio Ehinger por el páramo de Cirivitá o Cervitá, que 
acabó en una verdadera catástrofe para su tropa: ocho hombres blancos 
y más de eiento veinte eargadores indios perecieron víctimas de las terri¬ 
bles heladas.^®® Otra espantosa historia de sufrimientos fue la retirada del 
eapitán Peranzures de los Llanos situados al este de los Andes, eonoeida en 
el Perú eon el nombre de la ''Jornada de los Chunchos''. Más de la tereera 
parte de los españoles eayeron en ella atenazados por el hambre y, los 
"amigos'' e "indios de servieio" perecieron probablemente todos, aunque, 
eomo de costumbre, no se los considerara ni siquiera dignos de mención. 
Cieza de León considera esta expedición andina como el peor de los ealva- 
rios, entre todo lo que él eonoeió de América.^®^ Otra jornada llena de 
sufrimientos y privaeiones fue la gran expedición de Alonso de Sotomayor, 
con cuatrocientos soldados recién llegados de España, desde Buenos Aires 
hasta Santiago de Chile, pasando por Córdoba, Mendoza y cruzando la 
Cordillera.^®® Felipe de Hutten nos ha relatado los incidentes y penalidades 
de la tropa durante la gran expedición de Jorge Hohermuth, una de las 
más grandes epopeyas de descubrimiento de la Conquista española; en uno 
de los pasajes de este relato, leemos: "...De los cuatrocientos hombres que 
salieron con el Gobernador sólo sobrevivieron ciento sesenta, y sólo Dios 
y quienes a tanto se atrevieron saben cuánta penuria y miseria, cuánta 
hambre y sed, cuántos trabajos y fatigas pasaron los cristianos en estos tres 
años, siendo maravilla que euerpos humanos hayan podido soportarlo.®®® 

Por eso no tiene nada de extraño, sino que es, por el contrario, natu¬ 
ral, comprensible y acomodado a la realidad, el que los grandes escritores 
españoles de la época que eran, al mismo tiempo, conquistadores y que 
saben, por tanto, de lo que hablan, Cieza de León, Castellanos y Oviedo 
y Valdés, y con ellos Pedro Mártir de Anglería, digan con legítimo orgu¬ 
llo y sentimiento patriótico que ningún otro pueblo de la tierra ha realizado 
ni podido realizar hazañas tales como las de los españoles.^®® Y la historia 
se ha eneargado de eonfirmar este aserto. Así lo revela eon espeeial elari- 
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dad la comparación de lo hecho por los españoles con lo realizado por los 
ingleses, a pesar de que los asombrosos progresos de la cultura y de la téc¬ 
nica logrados entre tanto por la colonización de la Europa occidental faci¬ 
litaron tanto, con respecto a los siglos xvi y xvii, las empresas de este pue¬ 
blo colonial, puesto hoy a la cabeza de todos. 


La energía de los españoles como descubridores^ comparada con la de los 
ingleses y anglo-americanos y juzgada como fuente de proezas 

La tenacidad y la energía de los ingleses como descubridores y coloni¬ 
zadores dejaban todavía mucho que desear, cien años después de los grandes 
inicios y progresos de los españoles. La colonia de Lañe en Roanoke desapa¬ 
reció, a pesar de que las bajas sufridas fueron muy escasas, y asimismo fra¬ 
casó la segunda colonia, fundada con quince hombres: uno de ellos fue 
muerto por los indios y los catorce restantes huyeron, empavorecidos, en 
un bote por las aguas del lago, desapareciendo sin dejar rastro. De las 
seis primeras expediciones que Inglaterra envió a América durante los rei¬ 
nados de Isabel y Jacobo I, fracasaron totalmente cinco, y la última, la de 
Jamestown, hubo de embarcarse también en dos buques el 7 de junio 
de 1610, al cabo de tres años de enfermedades y epidemias, y habría re¬ 
tornado a Inglaterra por el mar al día siguiente, si no se hubiese en¬ 
cargado de contener y volver atrás a aquellos hombres, que ya se daban 
por vencidos. Lord Delaware, quien horas antes llegó eon refuerzos desde 
Point Comfort. Todo lo cual eran otros tantos signos de falta de tena¬ 
cidad y perseverancia. 

Los Pilgrim Fathers y los puritanos de la Nueva Inglaterra han pintado 
con las tintas más sombrías las penalidades de sus años fundacionales, com¬ 
parándolas con las de los conquistadores españoles. Pero no conocían, en 
realidad, la miseria vencida a fuerza de tenacidad ni los sufrimientos aba¬ 
tidos con su temple de hierro por aquellos españoles de América, y lo que 
de ello sabían por las traducciones de Richard Edén y Richard Hakluyt 
habría debido llevarles al convencimiento de que no había pasta para tal 
comparación.**®^ 

Cuando los colonizadores ingleses todavía no habían pasado del lito¬ 
ral atlántico, hacía ya doscientos años que Cabeza de Vaca, Coronado, De 
Soto, Moscoso, Tristán de Arellano, Tristán de Luna, el capitán Juan Pardo, 
Juan de Oñate y tantos más cruzaran y recorrieran en todas direcciones el 
continente norteamericano al sur de los 38° lat. N. Y faltó poco para que 
Coronado y De Soto, cuyas tropas sufrieron escasas pérdidas y erigieron 
cruces por donde quiera que pasaron, se dieran la mano en medio de este 
gran Continente. No hay entre los indios de Norteamérica, hoy dominio 
de los anglo-americanos, ningún rasgo característico que antes que nadie 
no hubieran descubierto y descrito los hispano-americanos.^®^ 

Friederici, Das puritanische Neu-England, Halle a. S., 1924, pp. 11-12. 
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Fue ya en las últimas décadas del siglo xvm, en la guerra de las colo¬ 
nias insurrectas, contra la metrópoli, cuando los sqmtters formaron una in¬ 
fantería montada que, cabalgando sobre sus pequeños y mansos caballos, 
armada de su carabina y su hacha de guerra y sin otra impedimenta que 
una manta y un pequeño morral con algún maíz tostado, galopaba por la 
selva virgen de América del Norte, como en otro tiempo los jinetes de 
De Soto, cuando, al mando de jefes emprendedores como Sevier, Shelby, 
Campbell, Clark, Robertson y Logan, se lanzaban a victoriosas incursiones; 
sólo entonces encontramos allí empresas parecidas por su estilo a las de 
los conquistadores. En una de ellas, Sevier, que era sin disputa el más 
descollante entre estos caudillos de los squatters, condujo a sus hombres 
durante 240 kilómetros por malezas selváticas y rocosas totalmente descono¬ 
cidas, para caer por sorpresa, en la montaña, sobre los erati-cherokeses, quie¬ 
nes, al verlos ya encima no daban crédito a sus ojos, pues lo habían con¬ 
siderado como un imposible.^®^ 

Estas acciones son consideradas hoy como verdaderas hazañas por sus 
nietos y descendientes; pero, sin negar su arrojo e intrepidez, resultan muy 
pequeñas al lado de las realizadas por los españoles. Y sería injusto decir 
que la diferencia en cuanto al armamento de los indios, en la época de la 
Conquista española y trescientos años más tarde, era tan grande, que ex¬ 
plicaba por sí sola la diferencia de magnitud de las acciones de los blancos 
en una y otra época. Cuando, en el primer cuarto del siglo xix, Andrew 
Jackson luchó contra los creeks y venció junto al Horeshoes, gran parte de los 
indios no tenían más armas que el arco y las flechas. 

Al igual que la caballería de las Ordenes alemanas en las tierras paga¬ 
nas del Báltico, cuyas marchas y hazañas, cuya combatibidad y tenacidad 
militar son tal vez las únicas que podrían medirse con el arrojo de los 
conquistadores, éstos no se paraban a pensar en los inmensos espacios y 
en las gigantescas distancias que ante ellos se abrían y que sólo parecen 
reducirse para quienes se hallan habituados a tales inmensidades y cuentan 
con ellas como con algo natural y conocido.'*®^ 

Gracias a estas grandes expediciones, que duraban generalmente varios 
años, lograron los españoles explorar en cortísimo tiempo todo lo sustancial 
de los dos grandes continentes americanos; en una parte de estas expedi¬ 
ciones, arrollaron y conquistaron el país; en la otra, no hicieron más que 
penetrar en él, sin dejar grabada allí su huella política. Entre las primeras 
figuran las grandiosas y tenaces marchas de exploración capitaneadas en el 

307; II, 465-473, 477-480. Juan Pardo debió de penetrar muy profundamente en el 
país, pero los datos del soldado Francisco Martínez sobre la extensión y los éxitos mili¬ 
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Diego de Peñalosa, Madrid, 1882, pp. 21-23, 59. E. Daenell, Die Spanier in Nord- 
amerika, Munich y Berlín, 1911, pp. 55-56, acerca de la gran expedición de Oñate. 
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centro y el sur de América por Gil González Dávila, Hernán Gortés, Pe¬ 
dro de Alvarado, Ñuño de Guzmán, Jiménez de Quesada, los Pizarros y 
Benalcázar. Entre las segundas, el recorrido a través del continente de la 
América del Norte por Gabeza de Vaca, que duró de nueve a diez años, 
los viajes y expediciones de Ordaz, Ortal, Herrera, Vadillo, las de Ambrosio 
Ehinger, Jorge Hohermuth, Nicolás Federmann y Felipe de Hutten, que se 
cuentan entre las más grandiosas de toda la Gonquista española^ la mara¬ 
villosa expedición de Diego de Almagro a Ghile, la marcha y la retirada, 
y, finalmente, las que recorrieron de lado a lado el sur de América, entre 
La Plata y la costa del Pacífico, acaudilladas por Gabriel Bermúdez, Domin¬ 
go de Irala y Nuflo de Ghávez. Las expediciones españolas alcanzaron su 
apogeo en los años 1540 y 1541, los grandes años de la exploración y pe¬ 
netración del continente americano, en que Gabeza de Vaca emprendió 
su gloriosa marcha de Santa Gatalina a Asunción, en que Orellana cruzó el 
continente desde Quito hasta la desembocadura del Amazonas y en que 
De Soto, Goronado y Alarcón recorrieron, de arriba abajo y de un lado a 
otro las tierras de Norteamérica. 

Ya se ha dicho que, en estas expediciones, descubrieron y describieron 
los españoles todo o casi todo lo que caracteriza al país y sus habitantes, 
incluso en territorios que no habrían de convertirse en dominios de España 
ni llegaron a serlo nunca, en realidad. Gonocieron las tribus sedentarias 
del este de lo que hoy son los Estados Unidos, tribus que vivían de la 
agricultura y poseían una cultura relativamente alta; y conocieron, asimismo, 
las tribus de los Llanos nórdicos, que marchaban detrás de los rebaños de 
bisontes, las míseras tribus de pescadores y recolectores con que se encon¬ 
tró Gabeza de Vaca y los indios-pueblo de Nuevo México y Arizona, con 
sus sistemas de riego artificial y sus cultivos de maíz y de hortalizas. Fue¬ 
ron los primeros que vieron las aldeas del Este defendidas por empaliza¬ 
das y las construcciones de los indios-pueblo del Oeste. Los mounds o 
túmulos sepulcrales, que trescientos años más tarde los anglo-amcricanos, 
que les sucedieron y los desplazaron, atribuirían a un pueblo prehistórico, 
fueron contemplados por ellos cuando todavía los utilizaban las gentes de la 
época. Muchas estampas pintadas con gran fuerza plástica, como la de las 
flotillas de guerra de los moradores de las riberas del Mississippi y la de 
los indios de los planicies que, todavía a pie, con sus mujeres, sus niños, sus 
trineos tirados por perros y sus tiendas de campaña portátiles, seguían a 
los rebaños de bisontes y, armados de arco y flecha, husmeaban la orien¬ 
tación de la marcha en las inmensas planicies, son fenómenos propios de 
aquellos remotos tiempos y que nunca, desde los españoles para acá, vol¬ 
verían a ser vistos o, por lo menos, descritos. Y ellos fueron también los 
primeros que observaron y registraron las costumbres típicas de estos indios: 
el arrancar el cuero cabelludo, el despedirse con lágrimas y, entre sus pren¬ 
das de vestir, los leggings y mocasines. Descubrieron antes que nadie el 
bisonte americano (Goronado y de Soto), lo cazaron, comieron ''jerked 
meat'' y se vistieron con pieles de este animal. De ellos procede la pri¬ 
mera descripción del arctomys o perro de las praderas y de sus colonias 
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colectivas, así como del faisán salvaje. Entre las grandes maravillas de la 
naturaleza norteamericana, vieron y recorrieron por vez primera el Missis- 
sippi, descubrieron el Gran Cañón del Colorado y es muy probable que 
también los árboles gigantes del Oeste. La historia de la cultura y la histo¬ 
ria natural de la América del Norte comienza con los españoles. 

Allí donde los conquistadores, en sus expediciones de conquista y pe¬ 
netración de América, tropezaron con pueblos organizados y semicultos, la 
eonquista fue rápida y definitiva; en cambio, al encontrarse eon tribus pri¬ 
mitivas, los resultados, obtenidos sólo a fuerza de largas y empeñadas lu- 
ehas, fueron lentos y no siempre, ni mucho menos, eonstantes. La razón 
de ello está en que los hombres sólo desempeñaban un papel relativamente 
pequeño frente a los medios de lucha infinitamente superiores; dábase in- 
eluso el easo de que resultara más fácil dominarlos y aniquilarlos cuando 
se presentaban en grandes y densas formaciones que cuando actuaban dis¬ 
persos, desperdigados y aproveehándose de las ventajas del terreno, eomo 
solían haeerlo los pueblos primitivos, cuando se sentían débiles. La lueha 
contra la naturaleza era, para los españoles mucho más difícil y mortífera 
que la lueha eontra los hombres. Los pueblos semicultos habían sojuz¬ 
gado ya a esta naturaleza, en una considerable medida, cuando llegaron a 
América los españoles; en los países de los bárbaros, en cambio, tuvieron 
que hacerlo los propios conquistadores. La gloria de éstos, en la conquista 
y penetración de América reside mucho más en haber vencido a la naturale¬ 
za y sus rigores que haber triunfado sobre los hombres. 

La grandeza de los sufrimientos y las hazañas de los españoles puede 
juzgarse por sí misma, a través del gran número de excelentes testimonios 
y relatos de gentes de la época, coincidentes en lo esencial. Quien desee 
valorarla y contrastarla desde fuera deberá recurrir, para ello, al cotejo con 
otros sucesos semejantes, en aquellos tiempos en que los progresos de la 
ciencia frente a las energías y los obstáculos de la naturaleza aún no eli¬ 
minaban o eclipsaban al hombre como hoy. Para establecer esta comparación 
indispensable se prestan bastante bien los apuntes del excelente inglés Sted- 
man acerca de la guerra de los holandeses contra los negros bosquimanos 
del Surinam y la guena de Java librada desde 1825 hasta 1830 contra Dipa- 
negara. El libro de Stedman está lleno de patéticas escenas de la vida mi¬ 
litar en los trópicos y relata los espantosos sufrimientos de las tropas en 
sus marchas por la selva virgen y los pantanos, y también los relatos sobre 
la guerra de Java pintan con los trazos más impresionantes, tal y como las 
cosas ocurrieron, las penalidades de los soldados europeos en la guerra tro¬ 
pical. Todo ello coincide bastante de cerca con las descripciones que posee¬ 
mos de los tiempos de la Conquista española, y las grandes lagunas con 
que aquí nos encontramos en cuanto a los detalles referentes a las enfer¬ 
medades, a su naturaleza y tratamiento y a lo que hacían sufrir a los con¬ 
quistadores, podemos suplirlas, sin miedo a equivocarnos mucho, con lo que 
se nos cuenta de la guerra de Java. El comandante Louw, uno de los histo¬ 
riadores de esta guerra, pone fin al tomo tercero de su obra con palabras 
de ''melancólico homenaje a quienes han perdido la vida durante el año 
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que acaba de transcurrir; a las jóvenes tropas del cuerpo expedicionario, 
que poco tiempo antes habían salido de la patria con la cabeza llena de 
quimeras, para encontrar una tumba húmeda y cavada a toda prisa en un 
pantanoso rincón de la tierra; a los que han sido arrebatados por el có¬ 
lera; a los que han encontrado la muerte atenazados por la malaria o entre 
los tormentos de la disentería... Nuestros camaradas de la India estaban 
bien ajenos a todas las penalidades que allí les aguardaban, a pesar de ha¬ 
berse enrolado voluntariamente para pelear allí. Sólo quien haya conocido 
personalmente el indescriptible tormento que supone el caer enfermo en 
los trópicos puede darse cuenta de todo lo que han sufrido estos hom- 
bres^\^°® Estas líneas podían haber sido escritas perfectamente por Cieza 
de León o por Oviedo y Valdés, si en su tiempo se hubiera sabido tanto de 
enfermedades tropicales como en los días de la guerra contra Dipanegra. 

El patriotismo y la propia estimación de los conquistadores 

Un hermoso rasgo que se destaca en el carácter de los conquistadores, 
que les ayudó extraordinariamente a realizar tales hazañas y a soportar 
tantas penalidades, era su patriotismo, aquel sentimiento estimulante de 
pertenecer, pese a todo su amor por la patria chica y por las gentes de su 
terruño, a un poderoso imperio, de servir a un poderoso y victorioso mo¬ 
narca, su orgullo de ser españoles. Pero este hermoso orgullo de ser más y 
poder más que todos los otros, el homérico alel ápiateveiv, no tardó en 
degenerar lamentablemente, se desposó con los pujos aristocráticos y el or¬ 
gullo religioso, convirtiéndose en desenfrenada arrogancia frente a cuantos 
hablasen otra lengua o profesasen otra religión y se manifestó como el 
más profundo desprecio de la raza señorial hacia los indígenas de tez os¬ 
cura, hacia los dueños del país, ''que al fin eran indios'', y nada más. "Go¬ 
dos son y españoles, que estas nuestras Indias hallaron", dice orgullosa- 
mente Oviedo.-®® 


Su orgullo, sus pujos de nobleza y su afán de blasones; su aborrecimiento 
al trabajo 

Las luchas contra los moros y el estado permanente de guerra en la 
península habían hecho que el estamento de los guerreros, coincidente con 
el de la nobleza, se convirtiera en una casta privilegiada, cuya única y ex¬ 
clusiva actividad era defender al país con las armas, rechazando como 
deshonroso cualquier otro trabajo. Y esta mentalidad y este estado de cosas 
siguieron en pie cuando, tras la conquista de Granada y la unión de las 
coronas de Gastilla y Aragón, volvió a la paz a la península. Al poner 

405 Stedman, Narrative, i, 180, I85-I88, 242-250, 280-282; ii, 339-341, 382-383. 
Friederici, “Koloniale Kriegfühning'^ en Neue Militdrische Bldtter, t. LXV, Berlín, 
1904, pp. 392-394, 405-406, 418-419. 

406 Góngora Marmolejo, p. 108. Oviedo y Valdés, Historia, ii, 4. 
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por vez primera el pie en el suelo de su nuevo reino, de España, Carlos V 
se encontró con los asturianos, que afirmaban ser todos de sangre noble.^°^ 
Consecuencia de esta mentalidad era el empeño de hacerse pasar por no¬ 
bles, de ostentar el sonoro Don y de vivir en la holganza, la repugnancia 
por la agricultura, los oficios manuales, el estado comercial, por todo lo 
que fuese ganarse el pan con el trabajo de sus manos o en actividades in¬ 
dustriales; y estas ideas y esta actitud ante la vida fueron llevadas por los 
conquistadores al Nuevo Mundo, sin que contribuyeran aquí en modo al¬ 
guno a la obra, que tantas veces se les atribuye, de democratizar a los 
nuevos países. 

La verdadera nobleza y el linaje gozaban de gran predicamento en la 
América hispana, donde siempre se tuvo en mucho la ''limpieza de san- 
gre'^, es decir, la progenie noble y católica; las hijas de buenas familias 
y, a ser posible nobles, ejercían una gran atracción sobre los hombres 
casaderos.^®® Pero, entre los indios, los españoles no tardaron en infatuar¬ 
se, en dejarse llevar de la quimera de que eran todos, como pertenecientes 
a la raza señorial, gentes de origen noble, todos se pavoneaban con el Don, 
y una manía de títulos y de grandeza se unió a un orgullo aristocrático 
verdaderamente ridículo en gentes que en su patria pertenecían a la chus¬ 
ma. Y muchos de ellos se embarcaban ya para América con el quimérico 
designio de hacerse pasar en el Nuevo Mundo por lo que en España no 
eran, por grandes señores. Oviedo, que aboga siempre por la verdadera 
nobleza, entre la que él personalmente se contaba, reíase ahora de estos 
advenedizos, pero ni las chanzas ni las leyes lograron acabar con esta ma¬ 
nía de grandeza y de blasones, que había de sobrevivir a la dominación 
española en América 

Pero, más grave aún que esta manía misma, que tal vez no debía tomarse 
en serio sino considerarse como algo pueril, era aquella otra secuela suya, 
que los españoles llevaron consigo a América: la repugnancia al trabajo, 
que no era tenido, como ocurre en los pueblos sanos, por un honor, sino 
por una mácula. También esta actitud vino de España, aunque al prin¬ 
cipio sólo fuera propia de aquellas clases de los soldados y aventureros de 
que más arriba hablábamos y que eran, ciertamente, las que por su número 
prevalecían. Como en la metrópoli, incluso bajo el reinado de los Reyes 
Católicos, entre las clases media y baja, el trabajo físico no se consideraba 
todavía, en modo alguno, por lo menos en gran medida, como un desho¬ 
nor, sino que, por el contrario, la agricultura, los oficios manuales, la in¬ 
dustria y el comercio al por mayor y al por menor eran tenidos en cierta 
estima y florecían relativamente en las provincias del norte del país y 


407 Baumgarten, i, 74. 

408 Oviedo y Valdés, Historia, i, 468. Primer Libro Becerro, p. 406. Fuentes y Guz- 
mán, I, 108. 

409 Vargas Machuca, '"Apologías”, en Fabié, Las Casas, ii, 306-307. Solórzano Pe- 
reira. Política Indiana, i, lib. III, cap. ii, n. 25. Oviedo y Valdés, Quinquagenas, p. 
491. Recop. de Leyes de Indias, lib. III, tít. XV, leyes LX-LXIII, LXVII, LXXXIX, 
XC. Tylor, Anáhuac, Londres, 1861, p. 115. 
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también en Andalucía/^® los españoles de aquellas elases soeiales que emi¬ 
graban a Amériea no eran tampoeo, en un prineipio, gentes reaeias al tra¬ 
bajo, eomo habría de sueeder años más tarde. 

Esta nueva mentalidad fue ereándose euando los españoles se vieron 
eonvertidos en señores entronizados sobre la poblaeión nativa sojuzgada y 
pisoteada, al instaurarse los repartimientos y las encomiendas, que conver¬ 
tían a tantos españoles de la clase más baja y la más ínfima cultura en 
verdaderos señores feudales y les permitían vivir como tiranos del sudor 
de sus indios, haciendo, como dice el Padre Las Casas, que quienes en su 
patria no podían contar ni con los servicios de un muchacho se hicieran 
servir, en Haití, supongamos, por seis o siete criados indios. Antonio Solar 
se lo dice, orgullosamente, a la cara al Virrey Blasco Niiñez Vela: los con¬ 
quistadores y colonos quieren cabalgar con lanza y con escudo, pero no 
están dispuestos a trabajar.^^^ 

Todos querían, ahora, ser encomenderos, hacendados, funcionarios, sol¬ 
dados, sacerdotes o togados. El pequeño comercio y los trabajos de me¬ 
nestrales eran considerados como ''oficios viles y baxos''; la profesión de 
comerciante o de industrial, el estado del mercader y del fabricante, degra¬ 
dados por las leyes, eran tenidos en baja estima. Y también la profesión 
del médico.^^2 Y así siguieron las cosas durante todo el periodo colonial, 
resultando divertido leer en Dobrizhoffer que un artesano, en el Paraguay, 
no podía encontrar mujer entre los colonos de más baja estofa; para poder 
casarse en la colonia, tenía que ser, por lo menos, un comerciante, y si 
éste no lograba encontrar esposa entre las de buena figura, lo conseguían, a 
veces, los médicos, muy inflados e infatuados, como todos quienes tienen 
cultura a medias, y temidos por sus pacientes.^^^ 

Por eso no es extraño que, en México y en la América central, los arte¬ 
sanos indios arrebatasen su primacía muy pronto a los españoles y que en 
Manila acabasen los indios con el artesanado en la colonia.^^^ En tiem¬ 
po del Virrey Velasco el Mayor, la Nueva España estaba llena de orgullo¬ 
sos haraganes, que, como el Virrey escribía al emperador, preferían morir 
de ham.bre a trabajar. El practicar un oficio o realizar un servicio era te¬ 
nido, en extensas capas de la población^ por algo indigno y denigrante, y 
las quejas sobre la muchedumbre de gentes indolentes y ociosas llegan hasta 
los tiempos de los Ulloa.^^^ Y, aunque este rasgo peculiar de los espa¬ 
cio Philippson, Westeuropa, pp. 91, I6I, 380, 381. Baumgarten, i, 66-67. Prescott, 
Ferd, and Isab., ii, 579-580, 587-588. Weiss, UEspagne, ii, I49-I50. 

Las Casas, Historia^ ii, 162-16 3, 180, 383, 421. Gutiérrez de Santa Clara, i, 
200: . . porque mas se prescian traer una langa en mano, y una adarga ante pechos, 

peleando contra ynfieles en servicio de Dios y de Su Majestad, que no traer un arado 
en las manos, labrando los campos, porque no estarán hechos ni habituados a ello”. 

412 Baralt, Resumen, pp. 307-308. Recopil. de Leyes de Indias, lib. III, tít. II, 
leyes XXV, XXVI; lib. VIII, tít. IV, ley LIV. Nueva Recopil. de Leyes de España, 
Madrid, 1775, lib. VI, tít. I, ley III. 
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ñoles no acusara sus consecuencias hasta llegar a la época de la colonia, 
manifestábase ya vigorosamente en los días de la conquista y penetración 
de América, razón por la cual no podía dejar de mencionarse entre las 
características de los conquistadores. 


Falta de nobleza y caballerosidad 

Pese a las grandiosas cualidades que, para bien o para mal, revelaron 
los capitanes, soldados y funcionarios de la Conquista, el historiador im¬ 
buido de simpatía hacia estos hombres observa continuamente en ellos, con 
un sentimiento de pena, que en su conducta se echaba de menos todo es¬ 
píritu caballeresco y de nobleza. Lo que en su patria, España, se había 
salvado del espíritu de caballerosidad de los tiempos de las guerras contra 
los moros, a través del siglo xrv y, principalmente, del xv, siglo marcada¬ 
mente innoble a pesar de las ceremonias caballerescas puramente formales, 
sólo se manifestaba, a lo sumo, frente a las clases altas de la sociedad o 
en exhibiciones como los desafíos y torneos de Barletta, en 1502, donde 
españoles y franceses se medían las armas en parejas o en grupos, como 
los héroes homéricos o los horacios y los curados de la antigua Roma. Pero 
el soldado de filas, el menestral y el labriego, su esposa y su hija, hallá¬ 
banse a merced de las tropelías, las rapacidades y los apetitos de la guerra 
y la soldadesca,^^® y cuando los castellanos, en la guerra por Granada, que¬ 
rían convencerse a sí mismos de que seguían siendo héroes de los romances 
de caballerías, no se daban cuenta de que se habían convertido ya, real¬ 
mente, en caballeros de enorucijada.^^^ 

También estas ideas y estas prácticas se embarcaron para América, en 
unión de todo lo demás, y arribaron a aquellas playas. Todas aquellas he¬ 
roicas figuras de la Conquista, los Ojeda, Juan de la Cosa, Balboa, Ponce 
de León, Cortés, Alvarado, de Soto, García de Mendoza y tantos más, que 
han llegado a nosotros a través de las páginas de la historia usual envuel¬ 
tos en un halo romántico, pierden mucho de su encanto cuando se les co¬ 
noce, a ellos, a su carácter y a sus hechos, un poco más de cerca, tal y 
cómo eran en la realidad, sin asomo de espíritu noble y caballeresco. 

Los verdaderos rasgos caballerescos, como los que encontramos en Ni- 
cuesa, son tan extraordinariamente raros, que podríamos decir que no apa¬ 
recen casi por ninguna parte.^^® En cambio, por todas partes y a todas 
horas tropezamos con pruebas de la ausencia total de los sentimientos de 
caballerosidad, generosidad y verdadero espíritu cristiano, y no sólo para con 
los indios, sino incluso entre los mismos españoles. ¡Cómo trataban aque¬ 
llos ''caballeros'' a las mujeres españolas en el Perú! No apeaban de los la- 

Quintana, i, 181-184; ii, 114, n. 142. Prescott, Ferd. and Isab., ii, 244-245. 

417 Clemencín, “Elogio'', en Mem., vi, 192, 194. Prescott, /. c., i, 344; ii, 585-586. 

418 Castellanos, Historia, i, 133-137. Oviedo y Baños, ii, 143. Southey, Hist. Brazil, 
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of the Dutch Republic, Leipzig, 1858, i, 165; ii, 175-178 y passim. 
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bios los nombres del Cid y Bernardo del Carpió, a quienes tenían por 
espejos de espíritu eaballereseo, pero la aceión del Gran Maestre de Aleán- 
tara, por ejemplo, que fue solamente un easo de tantos de la misma es¬ 
pecie y que encontró, sin reservas, el aplauso de la colonia y los conquis¬ 
tadores, demuestra que en aquellos hombres no había ni un destello del 
espíritu de que tanto se vanagloriaban. 

El famoso ''espíritu caballeresco'' revelábase, entre otras cosas, en el 
hecho de que se avergonzaran y fueran objeto de la befa y el escarnio de 
sus ocmpañeros de armas cuando regresaban con la lanza no teñida 
en sangre del encuentro con un tropel de indios casi inermes, sin hacer en 
ellos una carnicería y sin dedicarse a alancear cadáveres. Bajo la figura os¬ 
tentosamente caballeresca y tan ensalzada de un Don Pedro de Alvarado 
ocultábase el alma vil de un hombre de bajos sentimientos, cuya ambición 
sólo se fincaba en la riqueza, el poder, los honores y las mujeres. Y el es¬ 
píritu de la caballería de encrucijada se hizo bien patente hasta dentro 
de los muros de la ciudad de Lima.^^^ Y casi llega uno a pensar que, en 
los combates librados por la toma de Granada, llegaron a demostrar más 
caballerosidad los moros que los cristianos.^^® Claro está que en América 
no es fácil establecer un parangón semejante, pero no cabe duda de que 
figuras indígenas como las del cacique Enrique, Cuauhtémoc, Galvarino, 
Caupolicán o Lautaro tienen más de caballeresco que las de conquistado¬ 
res como Ovando, Alvarado, Cortés, Valdivia y Don García Hurtado de 
Mendoza. 


El espíritu de los conquistadores de América no se diferenciaba en nada 
del de sus padres en la península 

Tal era, en sus trazos más destacados y más importantes, el espíritu de 
los conquistadores, que imprimió su sello a la conquista y la penetración 
de la América hispana. Espíritu que, como en detalle se ha puesto de 
manifiesto, no era nada nuevo ni original, sino que traslucía, punto por 
punto, el mismo espíritu de sus padres y antecesores, trasladado por los 
conquistadores al otro lado del océano, aunque, al manifestarse bajo las nue¬ 
vas condiciones del medio y a través de las gigantescas distancias del Nuevo 
Mundo, cobrara mayor fuerza y saltara más a la vista, aunque siempre 
en la misma dirección. 

Casi todo lo que se ha dicho en elogio y en descrédito de la conquis¬ 
ta de América habría podido decirse también de la conquista del reino de 
Granada y del trato dado a los moros y a los moriscos, o a propósito de la 
conquista de las islas Canarias y de las vejaciones y atropellos cometidos 
contra los guanches. Lo que ocurre es que estos nativos eran mucho menos 
conocidos, por vivir encerrados en su aislamiento local y en un territorio 
infinitamente más reducido, cuya significación para el destino general de 

Vedía, II, lio, 112, 133, 160. Mariño de Lovera, pp. 242-243. Las Casas, His¬ 
toria, III, 52-55. Mota Padilla, p. 53. Juan y Ulloa, Noticias Secretas, pp. 395-397. 
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Europa se hallaba reducido casi a la nada, por lo que aquellos hechos, así 
en lo bueno como en lo malo, pasaron casi desapercibidos. De por sí, un 
alegato como la Brevísima relación del Padre Las Casas acerca del trato 
infame dado a los indígenas de América habría podido escribirse también 
en torno a las tropelías cometidas contra los moros, los moriscos y los guan¬ 
ches. Lo que ocurre es que no se encontró, entonces, nadie que la escribie¬ 
ra, ni, de haberlo hecho, habría llegado a producir, por las causas señaladas, 
una impresión tan profunda: los abusos, aun siendo de suyo igualmente 
condenables, tenían un alcance mucho menor, y a los franceses, los ingleses 
y las gentes de los Países Bajos les tenía sin cuidado lo que sucediera en 
Andalucía y, en cambio, se interesaban grandemente por lo que ocurría 
en América, ya que envidiaban la suerte de España en el Nuevo Mundo, 
afanosos por desplazarla de aquellos dominios para poder saquearlos por su 
cuenta, lo que los movía a dar de buena gana oídos a cualquier clase de 
acusaciones contra sus rivales victoriosos y a difundirlas por el mundo 
entero, ya que ello rodeaba de una apariencia de legitimidad a sus pro¬ 
pias tropelías. 

Y hay que decir también, finalmente, que el modo de hacer la guerra 
en Europa, durante el siglo xvi, no se diferenciaba gran cosa, esencialmen¬ 
te, de los procedimientos empleados por los españoles en América contra 
los indios. Como andaban las cosas en los campos europeos de batalla y 
en las plazas conquistadas de aquel tiempo, es algo sobradamente conocido. 
La guerra era una faena sangrienta, cruel e inmisericorde, a uno y a otro 
lado del océano. Y por triste que fuera la suerte de las aldeas y las ciu¬ 
dades de los indios ganadas por los espadas de los conquistadores, no sería 
mucho peor que la de San Quintín, por ejemplo, cuando la tomaron por 
asalto las tropas de Felipe 

Por lo demás, los rasgos que apreciamos en los conquistadores de Amé¬ 
rica cuadran bastante bien, en lo fundamental, con lo que los autores de 
la Antigüedad como Estrabón, Diodoro Sículo y Pompeyo Trogo señalan 
como características espirituales de los iberos de su tiempo: una gran fru¬ 
galidad en el comer y en el beber, indolencia para el trabajo, una actitud 
digna y orgullosa, una gran astucia natural dentro de su incultura, repug¬ 
nancia a bañarse, belicosidad, defensa desesperada detrás de las murallas e 
intrepidez de ataque en la guerra de guerrillas, junto a una incapacidad 
total para el combate en campo abierto, marcada tendencia al robo y al 
saqueo, trato extraordinariamente cruel de los prisioneros de guerra, a quie¬ 
nes, entre otras atrocidades, solían cortarles la mano derecha, y franca y 
generosa hospitalidad para con sus connacionales. 

La única diferencia apreciable, la total incapacidad de los iberos para 
el combate en campo abierto, que tanto contrasta con la combatividad y la 
idoneidad de los conquistadores en este terreno, se explica fácilmente por 
la distinta situación táctica de unos y otros, de los iberos frente a los roma¬ 
nos y de los españoles contra los indios. En ambos casos buscaba el ad- 

^21 Motley, Rise, i, 218-219, 226. Friederici, en Seler-Festschrift, pp. 73-74. Col. 
Documentos Inéd. Hist. de España, ix, 1846, pp. 513-519. 
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versario dotado de medios superiores de lucha el campo abierto, mientras 
que su enemigo debía necesariamente tratar de rehuirla. Y las coincidencias, 
a su vez, provienen lógicamente del hecho de que los habitantes de la pe¬ 
nínsula ibérica no eran otra cosa que iberos romanizados que hablaban una 
lengua nueva y que llevaban en su sangre mezcla de elementos celtas, 
germánicos y árabes.^^^ 


El carácter del clero y de la misión en tierra de paganos 

Resta decir algo, brevemente, acerca de otro elemento que formaba par¬ 
te integrante de toda expedición de conquista y del que, por la posición es¬ 
pecial que ocupaba, hay que tratar necesariamente aparte de los otros: nos 
referimos al elemento eclesiástico, al clero. Y no fue éste, por cierto, el que 
menos contribuyó a imprimir su sello peculiar y específico a la conquista es¬ 
pañola de América. 

Los primeros eclesiásticos acompañaron a Colón en su segundo viaje y 
desembarcaron en Haití, como curas de almas y misioneros. Iba al frente 
de ellos el aragonés Padre Boul, cuya función es objeto de debate, pero de 
cuya actuación y de cuyos hechos se sabe que fueron desafortunados a más 
no poder y que no hizo absolutamente nada en favor de la misión. Sabemos 
después de los intentos misioneros y lingüísticos del bueno, pero limitado. 
Hermano Ramón Pane, de los piadosos dominicos de Haití auténticos cris¬ 
tianos y buenos curas de almas, del Padre Montesinos y del Padre Las Ca¬ 
sas, pero fuera de estos casos y aparte de algunas pequeñas tentativas misio¬ 
neras, bien intencionadas, pero sin éxito, poseemos escasas noticias acerca 
de los frailes y sacerdotes en lo tocante a la cura de almas y a la misión. El 
primer intento de misión en gran escala comienza después de la conquista 
de la Nueva España por Hernán Cortés, o sea toda una generación después 
de haber sido descubierto el Nuevo Mundo, del que los españoles decían 
haber tomado posesión, primordialmente, para llevar el Evangelio a los pa¬ 
ganos. 

En 1524, llegaron a la Nueva España doce piadosos y excelentes apósto¬ 
les franciscanos, al frente de los cuales se hallaba fray Martín de Valencia 
y a quienes ya se había adelantado, con otros dos hermanos de la orden, el 
buen fray Pedro de Gante, quien realizó una obra muy meritoria, sobre 
todo, como educador de la infancia y la juventud. Estos franciscanos actua¬ 
ron celosa y cristianamente, a su modo, derribaron ídolos y templos, levan¬ 
taron iglesias, conventos e imágenes de María y se esforzaron por aprender 
la lengua de los indígenas, llegando a bautizar cada uno de ellos, según 
aseguraban, a más de cien mil nativos. Les siguieron más tarde los agusti¬ 
nos, frailes también piadosos y de vida cristiana, entre ellos el excelente 
Nicolás Witte. Otros agustinos pasaron luego al Perú, mientras los domi¬ 
nicos, bajo la dirección del Padre Las Casas, emprendía la bella obra misio¬ 
nera de la Alta Vera Paz. Pero estos frailes dominicos, hombres realmente 

422 Forbíger, Handbuch der Alten Geographie, ed., Hamburgo 1877, III, 2124. 
Kiepert, Lehrbuch der Alten Geographie, Berlín, 1878, p. 482. 



442 


LOS ESPAÑOLES 


virtuosos, cristianos y de sentimientos humanitarios, que hicieron tantas co¬ 
sas buenas en favor de la cultura y del cristianismo, sólo lograron granjearse 
con ello la enemistad de la colonia y la ingratitud y la animadversión de 
los funcionarios de la Corona.^^^ 

Estas condiciones alentadoras y llenas de esperanzas habrían de durar, 
sin embargo, muy poco tiempo: ya antes de extinguirse la primera genera¬ 
ción, la Iglesia y la escuela, como instituciones morales y cristianas, atrave¬ 
saban en la Nueva España por un estado de total decadencia, aunque 
prosperaran exteriormente y en lo económico. Y la razón de que tal cosa 
ocurriera era, en esto como en todo, el aire pestilente de las colonias, que 
ejercía también una influencia asoladora sobre el clero español, reformado 
por el cardenal Jiménez de Cisneros, pero no por ello moralmente afianzado. 
A ello había que añadir el mal ejemplo que los conquistadores y los colonos 
daban a los indígenas y se daban los unos a los otros, con su vida deprava¬ 
da. Como tantas veces hubieron de declarar los indios de América, tampoco 
los tagalos de las Filipinas querían dejarse bautizar para no encontrarse en 
el cielo de los cristianos, en la otra vida, con los pervertidos soldados es¬ 
pañoles.**^^ 

La marcha de las cosas era la misma en todas las colonias españolas de 
América y en las Filipinas: allí donde la misión comenzaba con cierto fervor 
—cosa que no siempre ocurría—, los resultados iniciales eran fecundos y 
vigorosos; pero esto duraba poco. La primera generación de misioneros mo¬ 
ría o iba sucumbiendo con el tiempo al contagio del ponzoñoso aire de las 
colonias españolas, y los que venían detrás distaban mucho de estar anima¬ 
dos del espíritu piadoso y esforzado de los verdaderos apóstoles y misione¬ 
ros. Sólo los jesuítas, después de haberse entregado a la obra de las misio¬ 
nes, lograban mantener sus instituciones durante largo tiempo a una altura 
saludable. Los otros eclesiásticos no tardaban en atraer sobre sí las quejas 
de los fieles, primero que nadie los curas y más tarde también los otros frai¬ 
les, a quienes al principio se alababa.^^® 

No obstante, hay que reconocer que fue mucho, grande e imperecedero 
lo que tanto la Sede pontificia de Roma como el clero español en América 
hiciereon en pro de la libertad y del trato humano a que los indios eran 
acreedores. No puede negarse que la Iglesia abogó en favor de los indíge¬ 
nas, aunque no siempre movida, ciertamente, por razones de orden cristiano 
y de cura de almas, sino, a veces, por motivos muy humanos y de otro or¬ 
den, y lo hicieron en muchos respectos con tanto empeño y eficacia, que, 
aun mucho más tarde, los indios que se hallaban bajo la jurisdicción directa 
de la Corona (''que están en la Real corona”) y a quienes, por tanto, podía 
la Iglesia tutelar con mayor fuerza, veíanse, en general, menos agobiados 

423 Cartas de Indias, pp. 51-57, 65, 92, 99, 100, 174-175, 868. Ramón y Zamora, 
pp. 234-236, 238, 240, 241. Fabié, Las Casas, i, 606. 

424 Archivo Bibliófilo Filipino, v, 38. 

425 Cartas de Indias, pp. 95, 96, 99, 132-134. De Morga, pp. 379-381: '*el periodo 
heróico de los misioneros duró muy poco'' y ya había terminado hacia fines del si¬ 
glo XVI. Cartas de Indias pp. 34, 36-37, 43. Docum. Inéd, Hist. España, t. LXXXV, 

1886, p. 442. 
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que los que dependían de los encomenderos.^^® Y la obra por ellos realizada 
en lo tocante a la lingüística constituye otro gran título de gloria de los 
misioneros españoles, tal vez incluso de todas las misiones en general, en 
la medida en que realmente puede reconocerse su labor como meritoria. Es¬ 
tos esfuerzos por llegar a dominar las lenguas indígenas y enseñar a los na¬ 
tivos del país el español no cejaron, sustancialmente, a lo largo de tres 
siglos, gracias sobre todo a la participación de los jesuítas, quienes realizaron 
en este terreno muchos trabajos valiosos, y a la honrosa emulación entre las 
diversas órdenes 

El clero español tenía en sus filas, a pesar de las reformas del cardenal 
Cisneros, gran número de hombres indignos, incultos y que ni siquiera sa¬ 
bían leer, gentes a quienes sus crímenes habrían puesto detrás de las rejas 
de una cárcel, de no haberlos amparado sus hábitos y los muros del con¬ 
vento. Y eran precisamente estos elementos indeseables, a quienes sus su¬ 
periores luchaban por tener a raya en la patria, los que afluían en tropel a 
América.^^® Los expedientes sobre conducta moral, capacidad e idoneidad 
abiertos al clero americano, sacerdotes y frailes, por sus superiores eclesiásti¬ 
cos y seglares, atestiguan con toda la claridad apetecible su estado de pro¬ 
funda decadencia en materia de costumbres, de capacidad y de conducta. El 
informe del arzobispo de México Pedro de Moya y Contreras al rey Felipe II 
acerca de las cualidades de ciento cincuenta y siete eclesiásticos de su dióce¬ 
sis, informe absolutamente bien intencionado y concebido, pero franco y 
sincero, constituye un testimonio abrumador para el clero de la Nueva Espa¬ 
ña, aunque el arzobispo salve en él a veintitrés de sus sacerdotes. Valdría 
la pena analizar y comentar debidamente este detallado informe, si fuera 
este lugar indicado para hacerlo. Pero nos limitaremos a señalar aquí 
tres fenómenos constantes y característicos que en él se destacan: 1) el estado 
de profunda decadencia moral que en gran extensión se aprecia entre 
estos eclesiásticos; 2) su bajo nivel de cultura, apreciado en la misma pro¬ 
porción; 3) la gran preponderancia del elemento criollo entre este clero. 
Los pasajes de su informe en que el arzobispo de Moya describe el bajo 
nivel espiritual de sus sacerdotes recuerda en todo y por todo el estado 
en que se hallaba el clero español antes de las reformas del cardenal Cis¬ 
neros y las famosas Epistolae Ohscurorum Virorum.^^^ También allí, como 
en España, abundaban los dudosos individuos y los soldados y funcionarios 

426 Margraf, Kirche xmd Sklaverei seit der Entdeckung Amerika's, Tubinga, 1865, 
pp. 81, 146-148, 161, 220, 222. Relaciones históricas y geográficas de América Central, 
Madrid, 1908, pp. 457-463. 

427 Las Casas, Apoglogét Hist., pp. 175-176. Cartas de Indias^ pp. 63, 659-660. 
Doc. Inéd. España, XXVI, pp. 125-126. Por lo demás, es claro que no podemos en¬ 
trar aquí en este maravilloso y glorioso capítulo de la historia del periodo colonial 
español. 

428 Rodríguez Villa, Un cedulario, Madrid, 1909, pp. 77-78, 105, 107. Ruidíaz y 
Caravia, La Florida, ii, 262. 

429 Palafox y Mendoza, p. 91; el buen obispo se expresa en términos muy mesurados 
y hay que leer más bien entre líneas. Tres tratados, pp. 102-108. Toribio Medina, 
Historia del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición de Lima, Santiago de Chile, 
1887, II, 469-473, informe de Toledo sobre el clero. Cartas de Indias, pp. 195-218. 
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indeseables que trataban de refugiarse entre el elero y en los eonventos. 
Y las mismas eorruptelas se daban en las Filipinas.^^^ La eorrupeión del 
elero español de Amériea, en el grado de inmoralidad que a mediados del 
siglo xviii deseriben los Ulloa, tenía sus raíees y había logrado ya un 
grado de desarrollo harto avanzado en la époea de la Conquista y no 
tardó en aleanzar el punto de apogeo en que lo eneontrarían los dos ei- 
tados españoles y en que, de escalón en escalón, se mantendría hasta lle¬ 
gar a sus días y a los tiempos posteriores.**^^ 

Pronto los eclesiásticos del periodo colonial comenzaron a reclutarse 
entre la población criolla, como ya veíamos en el informe elevado al rey por 
el arzobispo de Moya y Contreras. En la época de la Conquista y de la 
primera colonización procedían, naturalmente, de España, y así siguió su¬ 
cediendo también después, en considerable proporción, aunque menor cada 
vez. Y el modo como el clero monástico y regular se completaba con ele¬ 
mentos traídos de la patria arroja una luz muy notable sobre la Iglesia y el 
espíritu de la misión, al mismo tiempo que contribuye a caracterizar lo 
que era este clero. 

Ya allá por los años veinte del siglo xvii resultaba difícil encontrar en 
España sacerdotes y misioneros que se prestaran voluntariamente a ejercer 
su ministerio en América; se embarcaban de mala gana y querían, por lo 
menos, cuando se prestaban a hacerlo, que se les enviara a puestos jugosos 
y lucrativos. Pues hay que decir que la mayoría de aquellos hombres, que 
habían hecho voto de pobreza, eran extraordinariamente avariciosos. Apenas 
llegados a tierras de América, muchos frailes, que habían cruzado el océano 
de mala gana y que enseguida se sentían completamente decepcionados, apro¬ 
vechaban la primera ocasión que se les deparaba para repatriarse, sin licencia 
de sus superiores. Y, en contraste con esto, se embarcaban secretamente para 
América otros a quienes nadie había autorizado para hacerlo, elementos tur¬ 
bios deseosos de perder de vista a España y a su convento.^^^ 

El envío de eclesiásticos como curas y misioneros suponía para la Corona 
un desembolso relativamente grande. Era ésta una de los pocas cargas fi¬ 
nancieras que desde el primer momento asumió, en lo tocante a las colo¬ 
nias y a la que siguió haciendo frente en la época colonial, mientras que en 
otras partes, sobre todo en años posteriores, las misiones de por sí no cos¬ 
taban nada al Estado, e incluso muy poco o apenas nada aunque hubiera 
que dispensarles protección militar, sin la que, ordinariamente, no podía 
pensarse en obtener resultados permanentes.^^^ No podemos detenernos a 
investigar aquí si aquellas sumas se invertían provechosamente en beneficio 

430 De Morga, pp. 424-425, 434, 436, 437. 

431 Col. Doc. Inéd. Hist. España, t. XXVI, 1855, pp. 117-118. Guarnan Poma (Ms. 
Copenh.), fol. 561-675, 675-734. Villalobos, Vaticinios (Mano de Relox), pp. 356-358. 
Juan y Ulloa, Noticias Secretas, passim. W. W. Davis, El Gringo, Nueva York, 1857, 
p. 229. 

432 Doc. Inéd. España, XXVI, 120. Cogolludo (Mérida), i, 123-124, 244, 260, 
261. Cartas de Indias, pp. 23, 107, 108. 

433 Duflot de Mofras, Exploration du Territoire de VOregon, París, 1844, i, 266. 
Ricardo Cappa, ¿Hubo derecho a conquistar la América?, pp. 17-20 y passim, p. 20: 
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de España y de sus colonias. A veces, los obispos que sentían el celo mi¬ 
sionero, como Zumárraga en la Nueva España, contribuían a los gastos a 
que la Corona tenía que hacer frente, para enviar eclesiásticos a sus colonias, 
aportando voluntariamente cantidades con objeto de obtener lo antes posi¬ 
ble los frailes que reclamaban para sus diócesis. La Casa de Contratación 
abonaba a los eclesiásticos enviados a América, con arreglo a tarifas detalla¬ 
damente establecidas —y que variaban para los dominicos, los franciscanos, 
los carmelitas descalzos, los agustinos, los mercedarios y los jesuítas— los 
gastos de viaje, la comida y el vestido, tomando las providencias muy ne¬ 
cesarias para que ninguno se escabullera por el camino o se dirigiera a lu¬ 
gares a que no iba destinado. 

Dábase, en efecto, con mucha frecuencia, el caso de que frailes asignados 
a regiones muy lejanas y poco apetecibles para ellos, como por ejemplo 
Charcas, en los confines de los chiriguanos, Nueva Galicia, en la frontera 
de los chichimecas, Nueva Vizcaya, Nuevo México o incluso las Filipi¬ 
nas, y a quienes se pagaba los gastos de viaje y de comida hasta su destino 
oficial, se quedaran ocultos durante el trayecto en cualquiera de las gran¬ 
des ciudades de la Nueva España o del Perú. Las Filipinas, sobre todo, 
parecían un lugar aborrecido por estos viajeros. Pero los frailes desatentos 
a su deber no sólo procuraban perderse en las grandes y placenteras ciuda¬ 
des de las colonias y en los centros de extracción de metales, apartándose 
de la ruta de viaje que les había sido prescrita, sino que, muchas veces, 
lograban llegar incluso, pasando de largo por las Filipinas, hasta China y 
el Japón. ¡Proa al Oeste!, era también la consigna de estos aventureros. 
Impulsados unas veces por el ardoroso celo de convertir a los infieles y otras 
veces atraídos por los encantos mundanos de las misteriosas tierras del Orien¬ 
te, abandonaban subrepticiamente sus misiones entre los tagalos, donde 
tanto campo había para la enseñanza y el apostolado, y buscaban los paí¬ 
ses del Oriente por la ruta del Occidente. 

El gobierno expedía cédulas y más cédulas, tratando de poner coto a 
estas deserciones e irregularidades. Procuraba con todas sus fuerzas estimu¬ 
lar y apoyar las misiones entre los indios y exigía que sus representantes en 
las colonias fortalecieran también por todos los medios estas actividades. 
Pero todas las leyes dictadas contra los graves males señalados resultaban 
estériles, como lo revela la constante reiteración de las mismas providen¬ 
cias —en ocasiones, hasta ocho veces seguidas— y las quejas elevadas al 
gobierno por otros conductos. Y estas leyes a que nos referimos no eran, 
ya desde el primer momento, medidas preventivas precisamente, sino que 
se basaban en hechos consumados, y, en general, hay que decir que la legis¬ 
lación española para las colonias no era algo inventado o salido del caletre 
de la administración, sino la ratificación y codificación a posteriori de esta¬ 
dos de derecho creados y existentes en la realidad colonial, o vetos o prohi¬ 
biciones decretadas contra abusos de la misma procedencia 

“No oye esta bárbara gente las voces del Evangelio, si primero no suena el eco de 
la pólvora''. 

434 Recopil de Leyes de Indias, lib. I, tít. XIV, leyes VI-X, XIX, XXV-XXVII, 
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Poseemos algunos datos acerca del número de frailes enviados a las co¬ 
lonias del modo que acabamos de señalar. Los viajes a las Filipinas, Ultima 
Thule de los dominios españoles, pueden servir de ejempo: en la expedición 
de Legazpi sólo figuraban, entre 375 personas, cinco eclesiásticos; en la de 
Gonzalo Ronquillo de Peñaloza, al partir de Sevilla y de la que formaban 
parte seiscientos expedicionarios, sólo iban doce clérigos; en cambio, en los 
dos galeones de Manila con que en 1595 partió De Morgan de Acapulco, se 
embarcaron, aparte de la tripulación de los barcos y de otros cuarenta y 
cinco viajeros, sesenta y dos frailes.'*^^ Este envío contra su voluntad de 
tantos eclesiásticos al otro lado del mar era una de las causas de que tanto 
abundaran, en los informes de los misioneros, las quejas acerca de las pe¬ 
nalidades de sus viajes y de su actuación entre los indios. 

A los miembros del clero les estaba rigurosamente vedada toda clase de 
actividades de lucro. Pero a ellos esta prohibición les tenía sin cuidado, 
pues participaban activamente en la minería y en la pesca de perlas, especu¬ 
laban y ejercían las más diversas ramas del comercio y hacían tratos con 
todos, incluso con los enemigos de su patria, como los piratas franceses e 
ingleses. Y, mano a mano con ellos, desarrollábase su ambición de mando, 
su arrogancia frente a las autoridades del Estado, su ingerencia en las atri¬ 
buciones reservadas a éstas y su pretensión de sustraerse al poder secular. 
Los mismos obispos se veían, a veces, en apuros para reducir a los indiscipli¬ 
nados frailes de su desobediencia y altivez.'*®® En su arrogancia, estos clé¬ 
rigos, entre cuyos votos monásticos figuraba el de obediencia, no se detenían, 
con harta frecuencia, ni siquiera ante la rebeldía para con sus superiores 
eclesiásticos y temporales.^®’' 

'T á la verdad, ya es plaga y adolencia general en estos infelices reinos 
del Perú”, dice Cieza de León, ''no haber traición ni motín, ni se piensa 
cometer otra cualquier maldad que no se hallen en ellas por autores ó con¬ 
sejeros clérigos ó frailes”. "Por nuestros pecados”, escribe en otro lugar el 
mismo autor, "ninguna maldad se ha hecho en este reino que deje de haber 
en ella clérigo o fraile, porque la soltura de los más dellos y codicia es muy 
grande”. Y el bueno de Cieza, hombre leal a la patria y a su rey, encuen¬ 
tra constantemente motivo para reafirmarse en este juicio. "Porque ya en este 
reino”, leemos en otro pasaje de su obra, "lleva de costumbre tan grande 
dolencia, como es que los frailes han de ser los movedores de las guerras”.^®® 

XXX, XXXI, XXXVII-XXXIX, XCI; v. también ley XII. Cartas de Indias, pp. 174- 
175, J. Schefer, Thomas Gage und sein Reisebericht aus Mittelamerika, Teufen, 1915, 
pp. 5-6. De Morga, pp. 40-41; pp. 398-400, 403, 413, 414, 419, 426. 

435 De Morga, pp. 43, 373, 365, 396. 

436 Diego Fernández, 1571, II, fol. \1^. Doc. Inéd. España, t. XXVI, 122-123, 360. 
Noticias históricas de la Nueva España, Madrid, 1878, pp. 270, 347-348. Recopil. de 
Leyes, lib. I, tít. XI, leyes II-XIV; tít. VII, ley XLIV; tít. XIII, ley XIII; lib. III, tít. 
XIII, ley X. De Morga, pp. 39, 49, 51, 398, 400, 414, 415, 422, 424, 425. 

437 Cartas de Indias, pp. 23-24, 659. Juan y Ulloa, Noticias Secretas, pp. 446, 447. 
V. también, acerca de las resistencias con que tropezó en España la reforma de Ximénez, 
Mariéjol, UEspagne sous Ferdinand et Isabelle, París, 1892, pp. 271-273. 

438 Cieza de León, Quito, pp. 75, 217. El mismo. Chupas, p. 132. El mismo, Sali¬ 
nas, pp. 446-447: “tanta ha sido la soltura y exención de los frailes en esta tierra, que 
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En muchas de estas gentes de hábito o sotana, apestados de intrigas y 
felonías, súbditos desleales de su rey, que los tenía en tan grande aprecio, 
atizadores habituales de guerras y reyertas, alentaba el mismo espíritu que 
en aquellos rufianes disfrazados con la ropa talar que por los mismos años 
constituían, en Europa, un peligro tan grande para los príncipes y los Es- 
tados.^^^ Su mano andaba en la sedición contra Hernán Cortés,^^° en el 
levantamiento de Hernando de Contreras y en el asesinato del obispo de 
Nicaragua,^^^ en todos los disturbios, motines y revoluciones del Perú, des¬ 
de la disputa entre Pizarro y Almagro hasta el levantamiento de Girón;^^^ 
ayudaron a hacer la revolución en el Paraguay,^^^ y sus turbios manejos no 
faltaron tampoco en el extremo norte de las posesiones españolas, en la 
Florida, ni en la punta meridional del Continente, en la conjura contra 
Magallanes ni en la lucha intestina entre Flores y Sarmiento.**^^ Atizaban 
celosamente las disensiones y los antagonismos entre los españoles y los 
criollos.^^® La historia de la conquista y penetración de América por los es¬ 
pañoles y de su colonización, hasta llegar a los tiempos de Jorge Juan y 
Antonio de Ulloa, demuestra que los juicios de Cieza de León, por muy 
duros que puedan parecer, no son en manera alguna exagerados ni contra¬ 
rios a la realidad. Pero, también en este caso como en los demás, venía el 
precedente y el mal ejemplo de la misma patria: lo mismo que en Roma 
se encontraba la mano de los cardenales en la fuente de todos los tumul¬ 
tos, en España andaba la intriga de las gentes de Iglesia en todos los dis¬ 
turbios y conmociones, como la del peligroso obispo de Zamora en la gue¬ 
rra de los Comuneros.^^® 

Y si lo que Cieza de León llama la ''soltura'', es decir, el descaro de los 
clérigos americanos contra el rey, el Estado y la sociedad era tan grave y 
se hallaba tan extendido como vemos, su "soltura", es decir, su libertinaje, 
en materia sexual caía en lo escandaloso. El concubinato y los hijos sacrile¬ 
gos constituían, en los siglos xrv y xv, el pan nuestro de cada día y fenó¬ 
meno tolarado entre el clero, eran algo tradicional en la iglesia española y 

a los ejércitos Reales revuelven, y ninguna revuelta ni revolución ha habido en este reino 
que frailes no hayan sido parte principal en ello, etc.” 

^39 Platzhoff, Die Theorie ron der Mordbefugnis der Obrigkeit im XVI. Jahrhundert, 
Berlín, 1906, pp. 32-33, 69, 73, 74. 

Díaz del Castillo, i, 163. 

441 Diego Fernández, 1571, ii, fol. 11*. 

442 Cieza de León, Quito, pp. 38, 40, 42. Diego Fernández, l. c., ii, fol. 5*^, 65^. En¬ 
rique de Guzmán, pp. 355-356, 365. Los clérigos que no se movían por un espíritu ma¬ 
ligno y levantisco, renunciaban a sus puestos. Gutiérrez de Santa Clara, i, 86-87, 118- 
119; fray Pedro Muñoz, prior del convento de Nuestra Señora de la Merced, en Trujillo, 
llamado ''el Arcabucero”, fue el más desvergonzado de cuantos se amotinaron contra el 
virrey Blasco Núñez de Vela; i, 135; ii, 304-305, un monedero falso en gran escala. 

443 Cabeza de Vaca, Naufr. y Com., ii, 40. Lozano, ii, 196-191. 

444 Ruidíaz y Caravia, i, 190, 258. Kolliker, Di^ Erste Umsegelung der Erde durch 
Fernando de Magellanes, Munich y Leipzig, 1908, pp. 103, 110. Relación del Último 
Viaje, p. 235. 

445 García Peláez, ir, 5. 

446 Maquiavelo, II Principe, cap. XI, p. 35. Baumgarten, Karl V., i, 239, 333, 349, 
353, 461-465, 467. 
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una herida purulenta en su euerpo, aun después de las reformas del car¬ 
denal Cisneros.^^^ Los excesos sexuales del clero en la época de la Conquis¬ 
ta y de la Colonia eran piedra de escándalo público y forman uno de los 
capítulos más bochornosos de la historia de las misiones, en el que aquí 
no hemos de entrar, fuera de un punto.^^® Este punto no podemos, sin 
embargo, pasarlo por alto, ya que tanto por su extensión como por sus con¬ 
secuencias fue, desde el primer momento, característico del clero hispano¬ 
americano y de su actitud ante la población nativa. 

La seducción de penitentes en el confesionario, a que se daba el nom¬ 
bre eufemístico de ''solicitación en la confesión”, constituía uno de los de¬ 
litos más frecuentes de aquellos clérigos libidinosos y desvergonzados. Tan 
frecuente y tan inextirpable, que el Papa Paulo IV, viendo que todas las 
demás jurisdicciones eclesiásticas fracasaban en el empeño, encomendó al 
Santo Oficio de la Inquisición, en los dominios de España, la persecución 
y el castigo de este abominable delito, tan peligroso para la sociedad. Se 
invocaba, como fundamento de esta medida, el que, así como la bigamia 
atentaba contra el dogma de la fe relacionado con el sacramento del ma¬ 
trimonio, aquí se infringía heréticamente el sacramento de la penitencia. 

Pero no se dio nunca el caso de que un sacerdote condenado por este 
nefando crimen fuera llevado, para escarmiento, a un auto de fe. Los pro¬ 
cesos relacionados con tales delitos veíanse secreta y recatadamente, a puerta 
cerrada, y las penas decretadas contra los reos eran tan benignas que fácil¬ 
mente se llegaba a la conclusión de que los inquisidores y eclesiásticos con¬ 
sideraban esta clase de delitos con menor severidad y menos punibles que 
los extravíos en cuanto a puntos más secundarios del dogma de la Iglesia 
católica. Pero si estos atropellos se sustraían, como vemos, a la publicidad, 
a los autos de fe y a sus consecuencias sociales, la Inquisición veíase ab¬ 
sorbida, en secreto, por casos de esta índole. 

Tan relajadas se hallaban, en gran parte, las costumbres del clero co¬ 
lonial, tan escasa vigilancia se ejercía en las solitarias misiones y en las pa¬ 
rroquias apartadas y tan impunes se sentían los malhechores de hábito o 
sotana, que las peores pasiones encontraban allí rienda suelta. Cuando los 
autores de semejantes tropelías tomaban las precauciones del caso, no había 
más posible acusador que la mujer seducida, y sabido es que en todos los 
tiempos se les hace difícil a estas víctimas vencer la repugnancia con que 
tropiezan para denunciar a sus seductores envueltos bajo el manto sagrado. 
Precisamente por ello, hay que llegar a la deducción de que los muchos 
casos de "solicitaciones” que al cabo salían a la luz eran claro exponente 
de cuán extendido se hallaba el mal y cuán corrompida la moral, en aquel 

447 Maurenbrecher, Studien und Skizzen zur Geschichte der Reformatioiiszeity Leip¬ 
zig, 1874, p. 5. Mariéjol, UEspagnCy pp. 264-265, 269-270. Pirenne, Belgien, iii, 407, 
408, 411-412. 

449 Oviedo y Valdés, Las Quinquagenas de la Nobleza de España, Madrid 1880, i, 
382, 383. Cieza de León, Quito, p. 217. La crónica de imágenes Guarnan Poma está 
llena de datos acerca de la inmoralidad del clero peruano en materia sexual. Juan y Ulloa, 
Noticias secretas, pp. 490-518, 615-690. Viedma, en Col. Angelis, 1836, t. IIÍ, p. 125. 
De Morga, p. 71. 
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medio. Y las levísimas penas impuestas contribuían a que el daño se ex¬ 
tendiera aún más. 

Como los inquisidores de México hubieran de consignar en memorial 
elevado a la Inquisición Suprema de Madrid, es este “delito muy reiterado 
en estas partes y muchísimos confesores hacen poquísimo caso dél”. La 
lista de los casos de “solicitaciones'' de que hubo de conocer la Inquisición 
de México entre los años 1622 y 1624 contiene cincuenta y seis nombres, de 
los que siete correspondían a las Filipinas. Entre ellos había casos verda¬ 
deramente bochornosos. El franciscano fray Juan de Saldaña era guardián 
del convento de Juchipila y confesor de las monjas, a pesar de que hacía dos 
años que le habían retirado las licencias para confesar a mujeres. Entre 
las penitentes seducidas por él en el convento contábanse tres hermanas, 
hijas del encomendero Diego Flores, y la lista de sus víctimas conocidas 
abarcaba, además, indias, mestizas, criollas y españolas. Pero no se crea que 
se trataba de un caso excepcional, pues más bien habría que considerarlo 
como un ejemplo característico y corriente. Y aún conocemos otros mucho 
peores, sobre todo del Perú y de Tucumán. 

Pocos confesores parecían sentir remordimientos de conciencia en este 
punto, como lo revela, entre otros, el hecho de que el inquisidor Ordóñez 
haga saber a la Suprema, en escrito de 20 de abril de 1599, que en Tucu¬ 
mán no parece haber un solo sacerdote inocente de este delito. Estos rufia¬ 
nes hacían creer a sus penitentes indias, mujeres y muchachas de corta 
edad, al amparo del confesionario, que la liviandad y el ayuntamiento car¬ 
nal no eran pecados, si los cometían con ellos, los confesores y bajo el te¬ 
cho de la iglesia. 

Los jesuitas, que eran, en la América española, la orden que mejor ve¬ 
laba por el honor de su comunidad, empleaban para vigilar, tentar y pro¬ 
bar a los confesores de su orden una especie de agentes provocadores feme¬ 
ninos o mujeres de toda confianza, encargadas de incitar hasta cierto punto 
a los padres, en el momento de la confesión, moviéndolos a tentación, para 
dar luego cuenta de su cometido al padre Rector de la casa de jesuitas. 
Y esto es tal vez lo que explica, en parte al menos, la relativa escasez de 
nombres de jesuitas en las listas de los culpables del delito de solicitación. 
Por lo demás, los castigos impuestos por la Inquisición a los reos de estos 
crímenes, lejos de hacerse más rigurosos, eran cada vez más benignos, razón 
por la cual las tales solicitaciones siguieron imperando en las colonias des¬ 
de los días de la Conquista hasta el final de la dominación española y del 
régimen de su Inquisición en América.^^^ 

Sabido es cómo andaban las cosas en la Iglesia romana por el siglo xvi, 
cuando, bajo el pontificado de Alejandro VI, comenzó a predicarse el Evan¬ 
gelio en el Nuevo Mundo; eran tiempos en que reinaba entre el alto clero, 
en grandes proporciones, la incredulidad; en que nada desagradaba tanto a 
León X como la posibilidad más o menos lejana de que llegara a prevalecer 

H. Ch. Lea, The Inquisition in the Spanish Dependencies, Nueva York, 1908, 
pp. 241-245, 302-303, 393-396. Toribio Medina, Historia del Tribunal del Santo Oficio 
de la Inquisición en México, Santiago de Chile, 1905, p. 162. 
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una paz general entre los pueblos cristianos de Europa; en que la Roma 
pontificia, bajo este mismo Papa, era todavía más venal y corrompida que 
la antigua Roma de los días de Yugurta, y en que reinaba en la Curia tal 
espíritu, que no habría rechazado por reparos morales o religiosos ni uno 
solo de los consejos de Maquiavelo/^® ¿Qué de extraño tenía, pues, que la 
Iglesia de las colonias, asentada sobre tales tradiciones, se hallase corrom¬ 
pida y que, en América lo mismo que en Europa, viésemos a Dios y a los 
santos moverse en medio de las acciones más bochornosas de los hombres? 

La ausencia de todo espíritu apostólico y evangélico,^^^ de toda firmeza 
moral y de todo sentimiento serio del deber y de la ejemplaridad de una 
vida cristiana en una gran mayoría de sus misioneros en América, a lo largo 
de tres siglos, fue la fatalidad de la misión católica de España en el nuevo 
continente y la causa de sus escasos resultados, puramente externos. La his¬ 
toria de la misión entre los paganos de América no se ha escrito aún si¬ 
quiera sea de un modo medianamente satisfactorio. El día en que esto se 
haga, más de uno, si quiere oír y sacar conclusiones de lo que oye, sentirá 
que muere en su interior un ideal. 


^50 Ranke, Geschichten, pp. 134, 171. Herculano, Da Origem e Estabelicimento da 
Inquisigáo em Portugal, Lisboa, 1854-1859, p. XVI. Baumgarten, i, 331-334, 463, 464, 
465, 466, 500, 506 y passim. 

451 Col Doc. Inéd. España, XXVI, 291, 305. Lea, l c., p. 514. Moreno y Escandón, 
p. 442. 
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Elaboración de una técnica de la Conquista 

Durante los años del descubrimiento, la conquista y la penetración de 
América por los españoles, no tardó en elaborarse cierto método, una de¬ 
terminada técnica en cuanto a la manera de proceder. Se tomaba pie para 
ello, de una parte, en las viejas tradiciones y experiencias de las guerras 
contra los moros y, de la conquista de las islas Canarias y, de otra, en las 
nuevas experiencias que, naturalmente, fueron acumulándose en el Nuevo 
Mundo ya desde el primer día y que crecieron en enormes proporciones 
con los años y a medida que iba extendiéndose el radio de acción de los 
españoles. 

Pero esta técnica de la conquista, en la parte en que los españoles la 
habían aprendido en las islas Canarias, llegaba en sus raíces hasta mucho 
más lejos y se remontaba hasta los franceses, que, en algunos de los aspec¬ 
tos del método, por ejemplo en el trato dado a los indígenas y en las ca¬ 
cerías de esclavos pueden ser considerados, en cuanto al fondo histórico de 
la cuestión, como los maestros de la técnica española en la conquista de 
América.^ 

Cuando se había cerrado ya, en sus rasgos esenciales, la gran época de 
los descubrimientos y conquistas de los españoles, el rey Felipe II trató de re¬ 
ducir a leyes el manejo, la técnica del descubrimiento y la anexión de nue¬ 
vas tierras. De este monarca proceden en su mayor parte, las leyes I a 
XVIII, tít. I, ''De los Descubrimientos'', que figuran en el libro VI de la 
Recopilación; y también en los títulos siguientes, cuyas leyes tratan del des¬ 
cubrimiento y la colonización de nuevas tierras, figuran muchísimas Orde¬ 
nanzas de Felipe II con fuerza legal. Casi todas ellas recogen en forma 
de leyes las experiencias aportadas por el periodo de la Conquista, en la 
medida en que llegaron a consolidarse y a cobrar forma efectiva, pasando 
a convertirse en norma y pauta para la nueva promoción de descubridores 
y colonizadores. 

Si queremos convencernos a la vista de un ejemplo de la gran fuerza con 
que se hacía valer este esquema, no tenemos más que comparar la expedi¬ 
ción de Pizarro y Almagro contra el imperio de los incas con la de Cor¬ 
tés contra los aztecas, y veremos cómo aquella aparece calcada al pie de 
la letra sobre las acciones de Hernán Cortés. Ni siquiera se echan de me¬ 
nos en el cuadro las debilidades internas existentes en ambos imperios, la 
torpe y defectuosísima táctica de los indios en condiciones muy parecidas, 
las predicciones sobre la llegada de los extranjeros y la explotación, análoga 
en ambos casos, de la situación con que se encontraron los conquistadores. 

1 V. supra^ p. 30, n. 163. 
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Lo único que no se repite en el Perú es la construcción de bergantines 
como la acometida en México por Hernán Cortés, sencillamente porque no se 
daban allí ni la necesidad ni la posibilidad de ello. A su vez^ Cortés no fue 
tampoco, ni mucho menos, el genial descubridor de la mayoría de las efica¬ 
ces medidas por él adoptadas —^la destrucción de las naves, la explotación 
de las contradicciones políticas con que se encontró en el campo enemi¬ 
go, el reclutamiento de aliados y su empleo como ''carne de cañón'', la 
imposición por el terror y quemando vivos a sus adversarios, la prisión de 
Moctezuma a la vista de su pueblo, la matanza de Alvarado, la construc¬ 
ción de los bergantines y el tormento dado a los caciques para arrancarles 
el oro—, sino que va elaborando esta técnica de la Conquista sobre las 
lecciones aprendidas de sus antecesores.^ 

Toma de posesión e imposición de nombres; el ''rescata/' 

Ya hemos explicado más arriba cómo se redactaban las capitulaciones 
contractuales para el descubrimiento y la conquista y cómo la Corona no 
pagaba nada. En Sevilla y en otras ciudades de Castilla se hacía propa¬ 
ganda y publicidad en torno a las expediciones que se preparaban, echando 
a volar historias y rumores portentosos, haciendo ver a las gentes muestras 
de oro y curiosidades exóticas.^ Exhibían, en estos casos, infaliblemente, 
animales domésticos de todas clases, plantas útiles y simientes traídas de las 
lejanas tierras. Los pilotos (o capitanes) de las naves estaban obligados a 
llevar diarios de navegación, presentándolos a su retorno a la Casa de Con¬ 
tratación.** Las fórmulas prescritas de toda la posesión, las llamadas "actas 
posesionales", "tan pomposas y abudantes en palabras", dice el portugués 
Barros, "como esta nación acostumbra", y como lo exigía por encima de 
todo el "espíritu formulista" de los castellanos, tan apegado a todas las 
solemnidades medievales de ritual, eran pronunciados por el caudillo de la ex¬ 
pedición, de cuyo lado no se apartaba nunca su escribano.® Y asimismo fue 
haciéndose cada vez más usual el grabar los nombres y las armas en los 
troncos de corpulentos árboles, como prueba y testimonio de la toma de 
posesión.® 

El modo de bautizar o imponer nombre a las nuevas tierras forma un 
capítulo especial y notable en la historia del descubrimiento y la penetra¬ 
ción de América por los españoles. La tradición, el patrón establecido y 
la coincidencia sólo prevalecían aquí por cuanto que, siguiendo el preceden- 

2 Col. Docum. Inéd. España, t. XXVI, 1855, pp. 225-226, 239-241, Cartas de Cor¬ 
tés, p. 89. Ixtlilxóchitl, II, 379. Vedía, ii, 322-325, 335. Guarnan Poma (Ms. Copenh.), 
fol. 380, 381. 

3 Oviedo y Valdés, Historia, ii, 335; iii, 5. 

^ Navarrete, i, 131. Recopil. de Leyes de Indias, lib. IX, tít. XXIII, ley XXXVII. 

3 Cías, pp. 41-42. Las Casas, Historia, ii, 6, 453; iii, 338. Navarrete, i, 314. Barros, 
Da Asia, Dec. iii, parte I, p. 607: '‘táo pomposa e copiosa em palavras como esta nagáo 
costuma'", etc. Ramírez, Obras, i, 335. Salazar, Crónica, i, 305. Oviedo y Valdés, Histo¬ 
ria, I, 505; iir, 11, 13-14, 16. Villagrá, fol. 77-81. Amunátegui, pp. 155-156. Oviedo y 
Baños, II, 242. 

6 Martyr (Asens.), i, 326. 
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te de los portugueses, se daba preferencia, para estos efectos, a los nombres 
de santos, y principalmente, a los del calendario; venían luego los nombres 
que recordaban a los de la patria, a los que se anteponía unas veces, y otras 
no, el adjetivo ''Nuevo''; y, finalmente, los que se prestaban para dar a 
las tierras recién descubiertas una tentadora resonancia, haciendo la pro¬ 
paganda en torno a ellas. Así, Colón bautizó dos ríos, siguiendo el prece¬ 
dente africano, con el nombre de Río de Oro, y eran también muy frecuen¬ 
tes las combinaciones de nombres en que entraba la palabra "Rico" o "Rica"; 
Venecia la Rica fue el primer nombre que se dio a la ciudad de México. 
Colón tenía un patrón propio, al que casi siempre se atenía: comenzaba por 
el nombre del Salvador, al que seguía inmediatamente el de la Virgen 
María, venían luego por orden riguroso los de los miembros de la Casa rei¬ 
nante, y enseguida el de España. Se recomienda una gran cautela en el 
intento de fijar la fecha del descubrimiento de algunos lugares bautizados 
con nombres del santoral por el día con que figuran estos nombres en el 
calendario. Los españoles tenían siempre a mano nombres muy cercanos a 
sus preferencias y diferentes de los del calendario y con los que solían bau¬ 
tizar también, como hemos visto, a sus barcos. Es muy notable y caracte¬ 
rística la abundancia de nombres de santos en el bautismo de los lugares 
recién descubiertos y la constante repetición del de la Santa Virgen, mu¬ 
chas veces bajo la advocación de la Inmaculada Concepción. Diremos, a 
título de ejemplo, que Sarmiento de Gamboa descubrió, bautizó y tomó, 
en un lapso de tiempo muy breve, posesión del Puerto Bermejo de la Con¬ 
cepción de Nuestra Señora, del Puerto de Nuestra Señora de la Candelaria 
y del Puerto y Río de San Juan en el Estrecho de la Madre de Dios, y todo 
desde su buque-insignia llamado "Nuestra Señora de la Esperanza".'^ 

Ya hemos señalado más arriba que formaba parte de la técnica de la con¬ 
quista el raptar a los confiados e inofensivos indígenas, para exhibirlos en 
España a manera de muestra, así como el asaltar y arrastrar consigo, como 
esclavos, a poblaciones enteras. En algunas de las primeras expediciones 
comerciales, como en las de Guerra y Niño, por ejemplo, se efectuaban 
transacciones mercantiles tan equitativas como las que consistían en trocar 
por un puñado de baratijas oro y perlas. A esto se le llamaba "rescatar". 
Pero, por el mismo tiempo y más tarde en todas las expediciones por tie- 
na y por mar, los expedicionarios arrebataban sencillamente a sus poseedo¬ 
res los objetos apetecidos, sin dar nada a cambio, y también a estas opera¬ 
ciones unilaterales se les daba el nombre de "rescatar", aunque más exacto 
habría sido llamarlas "despojar" y "saquear". Por los víveres nunca se pa¬ 
gaba nada. 

Los ''misterios del país^^ 

Lo primero que se hacía en las regiones hasta entonces inexploradas a 
que llegaban los expedicionarios era una exploración metódica, práctica y 

7 Viage al estrecho de Magallanes, por el Capitán Pedro Sarmiento de Gamboa, Ma¬ 
drid, 1768, pp. 72-79, 163-165, 193-195, 230-241. 
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concienzuda de toda la comarca, para descubrir sus ''misterios'^, los que, 
según la terminología usual, solían llamarse los ''secretos de la tiena'\ Por 
tales se entendía, ante todo, los metales preciosos, las piedras y gemas y los 
templos y sepulturas en que se ocultaban tesoros. Pero, esta búsqueda de 
los "secretos de la tierra'' perseguía también, aparte de otros designios prác¬ 
ticos e interesados, una finalidad absolutamente científica. Grupos de ex¬ 
ploradores y comisiones investigadoras recorrían toda la región y no quedaba 
nada sin rebuscar y registrar. A base de las noticias aportadas por cada 
cuadrilla exploradora a su regreso, el escribano del caudillo o del Cabildo 
se encargaba de levantar un informe de conjunto, cuyo texto original se 
archivaba con las actas del Cabildo, sacándose una copia para enviarla a 
la Casa de Sevilla por conducto del Gobernador o de la Audiencia. Este 
procedimiento se seguía sistemáticamente, de orden del gobierno, en todo el 
imperio colonial, y de este rastrear los "secretos de la tierra" nacieron las 
"Relaciones geográficas" y los cuestionarios geográfico-étnicos destinados a 
formar un "Libro de las Descripciones"; a base de dichas "Relaciones", 
que los cosmógrafos y cronistas de la Corona podían consultar, redactó Ve- 
lasco su Geografía. Y hay que decir que ningún otro de los pueblos colo¬ 
nizadores de esta época o de las posteriores, hasta el siglo xix, llevó a cabo 
nada semejante ni tan honroso en este orden de cosas.® 

La ^^pacificación'' 

Una vez resueltos a averiguar los "secretos" del país recién descubierto y, 
caso de encontrarlos aceptables, a sentar el pie en él, comenzaba lo que los 
españoles, en su terminología de la Conquista, llamaban "pacificar" o "pa¬ 
cificación de una provincia". Por "pacificar" se entendía arrollar, confiscar 
y saquear un país hasta ahora independiente, conocido o totalmente igno¬ 
rado, que unas veces ofrecía resistencia y otras se mostraba completamente 
pacífico e inofensivo, para distribuir luego sus tierras y las gentes que ha¬ 
bían quedado con vida, en repartimiento o en encomiendas, entre los con¬ 
quistadores, convertidos ahora en vecinos o colonos. 

Si los descubridores decidían no permanecer en el país o los indios ata¬ 
cados ofrecían seria resistencia, el "pacificar" consistía en devastarlo y des¬ 
truirlo totalmente, convirtiendo en esclavos a todos los moradores a quienes 
se lograba apresar. Para variar, el verbo "pacificar" empleábase también 
como sinónimo de "poblar", "poblar y pacificar", "calar", "apaciguar" "do¬ 
mesticar" y "convertir", todos eufemismos técnicos de los conquistadores 
que, en realidad y con arreglo a los hechos —así lo reconocían Oviedo y 
Las Casas— debieran decir más bien "despoblar", "disipar", "desasosegar", 
"destruir" y "conquistar".^ 

® Martyr (Asens.), i, 103, 380. Navarrete, ii, 174-175; iii, 373, 374, 396. Gutiérrez 
de Santa Clara, ii, 247. Vargas Machuca, Milicia, ii, 28-29. Fuentes y Guzinán, i, 68-69. 
Jiménez de la Espada, en Relaciones geográficas, i, pp. XXIII-XXIX, XXXI, XXXV- 
XLIV, XLVII-LI, LVIII-LXX; t. II, p. 14. Col Doc. Inéd. Ultramar, Seg. Serie, t. XI, 
1898; t. XIII, 1900. 

9 Oviedo y Valdés, Historia, iii, 36, 235, 242; iii, 179: “conquistadores, que mejor 
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Pero, aunque los españoles ostentaron orgullosamente y como título de 
honor el nombre de '''conquistador”, gustaban de sustituir el verbo "con¬ 
quistar”, en descargo de su conciencia poco tranquila, por el de "pacificar” u 
otro cuaquiera de los sinónimos más arriba indicados, y por fin se dictó 
una Cédula Real por la que se prohibía el empleo de la palabra "conquista”, 
ordenando que se la sustituyera por las de "pacificación” y "población” 

El término "convertir”, que figura al final de la lista de los sinónimos 
de "pacificar” o "conquistar”, término tan convencional como los otros y 
cuya hipocresía, así empleado, ya no se percibía, respondía para el buen es¬ 
critor católico a la ficción de que, con arreglo al sentido y a la letra del 
Papa Borgia y de los propios Reyes Católicos, según ellos mismos procla¬ 
maron, la única y exclusiva finalidad del descubrimiento y la conquista del 
Nuevo Mundo era la conversión de los paganos al cristianismo.^^ 


Los aliados indígenas 

Con la obtención de una jugosa encomienda alcanzaban muchos con¬ 
quistadores la meta de sus afanes: convertíanse en una especie de señores 
feudales entronizados sobre un número más o menos grande de siervos que 
trabajaban para ellos; "tenían de comer”. Su vida había quedado asegura¬ 
da; tenían en las "piezas”, es decir, en los indios que les habían sido asig¬ 
nados, su ''pan”, su mantenimiento. También éstos son términos técni¬ 
cos de la Conquista y la colonia, característicos de la mentalidad de los 
españoles y de la situación: "tener de comer” o "que comer”, "dar de 
comer”, significa en el lenguaje colonial poseer o conceder una encomien¬ 
da, y no estaba mal dicho, pues los encomenderos, viendo en ellos el "pan de 
sus familias” devoraban, a veces, hasta el cuerpo semidesnudo de las po¬ 
bres "piezas”.^^ 

se pueden degir despobladores e disipadores de las tierras nuevas''; iii, 560: “so color de 
pacificar"; 574-575. El mismo, Sumario, p. 483: los españoles son como demonios “y 
llaman pacificado a lo despoblado; y yo más que pacífico, lo llamo destruido". Las Casas, 
Historia, i, 134; iii, 283, 286, 287: “ir a poblar, y ciertamente más verdad es que la 
fueron a despoblar"; iii, 462; iv, 5, 39, 250, 416; v, 206. Vedía, i, 457, 461, 463. Cartas 
de Valdivia, pp. 45-46, 55. Amunátegui, p. 343. Ortiguera, p. 310, 407. Oviedo y Baños, 
II, 245. Duro, Peñalosa, p. 22. Archivo Bihlióf. Filipino, iii, 41. La palabra española 
“pacificar” coincide casi exactamente con el término latino “pacare" de la “Gallia paca¬ 
ta" de César, después de haber aniquilado a los servios, los aduatucos, los menapios y 
los morinos, Bell. Cali, ii, cap. 35. 

10 Recopil. de Leyes, lib. IV, tít. I, ley VI, “que en las capitulaciones se escuse la 
palabra conquista y usen las de pacificación y población". 

11 Col. Doc. Inéd. Hist. España, t. XXVI, p. 353. Libro Becerro, pp. 98-100, 102. 
Vargas Machuca, Milicia, i, 172-178. Ramón y Zamora, i, 44. Hasta de un hombre 
como Ayllón podía contar el Dr. Pedro Santander (1557) que el rey lo había mandado 
a la Florida para convertir a paganos, y Bartolomé de Escobar puso en boca de Pedro de 
Valdivia la afirmación de que la razón principal de su conquista de Chlie había sido la 
difusión del evangelio. Ruidíaz y Caravia, i, p. CIV. Mariño de Lovera, p. 39. 

12 Cartas de Indias, pp. 203, 426-427. Góngora Marmolejo, pp. 18, 26, 28, 29, 53, 
80, 81, 88 y passim. Diego Fernández (1571), ii, fol. 8^\ Gutiérrez de Santa Clara, i, 
208, 423, 432; ii, 64, 94, 112, 220, 240, 310, 377, 407 y passim. Vargas Machuca, Mili¬ 
cia, II, 38, 39, 41. Amunátegui, p. 197. 
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Al llegar a las nuevas tierras y posesionarse de ellas, los españoles exi¬ 
gían invariablemente ser visitados ante todo por los caciques (“con que se 
guarda la grandeza de ánimo español”Al principio, cuando todavía no 
se asignaban en regla los repartimientos ni existían aún encomiendas, los 
conquistadores eran aficionados, como ya hemos dicho más arriba, a ca¬ 
sarse con las hijas de los cabecillas locales. De entre ellas y del seno de 
las muchas concubinas salían las mujeres que con tanta frecuencia traicio¬ 
naban a su familia y a su patria por los españoles. La mujer indígena 
convertida en traidora y delatora es, en la historia de la Conquista, una 
figura frecuente y casi típica, cuyo papel resultó en verdad funesto para 
los de su raza.^^ 

También el echar mano de traidores y delatores a sueldo formaba parte 
de la técnica de la Conquista. Y ésta exigía e imponía, asimismo, como 
otro de sus engranajes, el aprovecharse inmediatamente de las disensiones 
y hostilidades intestinas entre los indios para procurarse entre ellos aliados 
(“amigos”). Estos aliados, cuyo logro y comportamiento, tratamiento y re¬ 
compensa de parte de los españoles forma también un capítulo especial de 
la historia de la Conquista, contribuyeron a la anexión de su propio con¬ 
tinente por los europeos más de lo que generalmente se cree. 

Casi por doquier los vemos peleando junto a los españoles y por su 
causa. A no ser por ellos, jamás hubiera podido Hernán Cortés forzar la 
caída del imperio azteca ni tomar la ciudad de México. Y exactamente 
lo mismo ocurrió en las Filipinas, donde los conquistadores contaron desde el 
primer momento con aliados de color. En estas luchas conjuntas, los españo¬ 
les llevaban invariablemente la dirección, eran siempre los campeones, daban 
el ejemplo y prestaban a su causa el prestigio y el hechizo de soldados inven¬ 
cibles. Y, sin embargo, algunas de estas victorias comprueban a su manera 
el dicho de Maquiavelo cuando afirmaba que una victoria lograda por las 
armas ajenas no era una verdadera victoria.^® Pero los españoles y sus des¬ 
cendientes en América rara vez o casi nunca lanzaron a las tribus bárbaras 
de los indios, como aliados, contra sus propios hermanos de raza, a diferen¬ 
cia de los franceses, los ingleses y los anglo-americanos, que en todas sus 
guerras, incluso en la guerra eivil, librada en los Estados Unidos de 1861 
a 1865, empleaban sistemáticamente a los pieles rojas matones y escalpa- 
dorcs, como aliados, para que luchasen unos contra otros. 


13 Simón, I, 34. 

1^ Friederici, '‘Das Weib ais Verraterum”, en Archiv für Anthropologie, t. XVIII, 
Leiden, 1908, pp. I2I-I24. Le Page du Pratz, iii, 242, 244-254, 259, 260, 266, 267. V. 
Tschudi, PerUy ii, 135-136. Raynal, Histoire Philosophique et Politiquey Ginebra, 1780, 
II, 25-26, ha enjuiciado ya muy certeramente esta influencia de las mujeres indias en la 
suerte de su pueblo. 

15 Arch. Bibliófilo FilipinOy ii, 21; iv, 5, 8 , 9, II, 26. Maquiavelo, II PrincipCy cap. 
XIII, p. 41. Genaro García, en su libro Carácter de la conquista españolay México, 1901, 
hace hincapié, con todo detalle y gran energía, a la importancia que tuvieron los aliados 
y tropas auxiliares indios en la conquista y penetración de América por los españoles, im¬ 
portancia hasta entonces desconocida o sistemáticamente menoscabada, cuando no total¬ 
mente silenciada. 
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El quemar las propias naves, para no volver atrás 

La célebre historia de que Cortés ''quemó sus propias naves'' para no 
mirar hacia atrás es una de tantas leyendas urdidas en torno a su persona. 
La verdad es que sus barcos, con excepción de tres, estaban tan corroídos 
por la carcoma, que tuvieron que ser varados en la playa como inservibles, 
a sabiendas de su ejército. Pero, aun cuando Cortés, que, como soldado 
intrépido que era y que, además de la voluntad de triunfar, se vio acom¬ 
pañado por la fortuna, y a quien este incidente probablemente no desa¬ 
gradó, hubiera provocado por sí mismo la destrucción de las naves, no ha¬ 
bría que ver en ello, ni mucho menos, una inspiración del cielo ni el 
golpe de genio de un hombre elegido por Dios, como los relatos quieren 
hacernos creer, pues ya en la historia del Occidente y del Oriente se ha¬ 
bían presentado con frecuencia y respondiendo a idénticas causas casos igua¬ 
les o muy parecidos. Hasta en la época de la Conquista había precedentes, 
como el de Lope de Olano y Pedro de Umbría en la expedición de Nicuesa, y 
Hernán Cortés tuvo, en esto, más tarde, un imitador en Gonzalo Pizarro.^® 


El apresamiento del jefe indígena, en medio de su pueblo y para escarmien¬ 
to de éste 

Una de las hazañas que siempre se han invocado para ensalzar al con¬ 
quistador de la Nueva España es el hecho de haber apresado a Moctezuma 
en medio de su pueblo, y se ha dicho que fue Hernán Cortés el inven¬ 
tor de este modo de proceder contra los indios, incorporado más tarde a 
la técnica de la Conquista.Y no cabe duda de que este golpe consti¬ 
tuyó una acción extraordinariamente intrépida, hábilmente planeada y eje¬ 
cutada temerariamente y con fortuna, pero el autor espiritual de este modo 
de dar jaquemate al rey sobre el tablero de un sangriento juego de aje¬ 
drez, no fue, ni mucho menos, el conquistador de la Nueva España. Cuan¬ 
do Cortés tomó prisionero en su casa al jefe de guerra de los aztecas, ha¬ 
cía ya veinticinco años que esta jugada formaba parte de la técnica de la 
Conquista española. Es cierto que Hernán Cortés ocupa el centro mismo 
de estos ejemplos y que llevó a cabo su hazaña con éxito fulminante, fasci¬ 
nante y ejemplar, pero no hasta el punto de que su ejemplo borrara en lo 
sucesivo el precedente de sus antecesores.^® 

Fue Colón quien introdujo este método en América, ya porque a él 
mismo se le ocurriera o porque lo tomara de las experiencias de los expedi- 


Vargas Machuca, ‘‘Apologías y Discursos”, en Fabié, Las Casas, ii, 257. Es ésta 
una de las versiones legendarias que corrían por la colonia. Col. Doc. Inéd. España, i, 
489, 494, según los testimonios de Montejo y Puertocarrero. Ramírez, Obras, i, 510- 
523. Carlos Pereyra, Lecturas históricas mejicanas. La conquista del Anáhuac, Méjico, 
s. f. J. Ballescá, pp. 137-145. Gómez de Arteche, La conquista de Méjico, Madrid, 1892, 
pp. 13-14. Petrus Martyr (Asens.), i, 231. 

1^ Helps, por ejemplo (ii, 342, 351) afirma esto, y trata de demostrarlo. 

18 Las Casas, Historia, iv, 3, 94, 208-210, 458- 459, 478. Federmann y Stade, p. 63. 
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cionarios franceses en África o se inspirara en ellas. Esta técnica fue 
aplicada dos veces por él, una contra Caonabó en Haití^® y la otra contra 
el Quibian de Veragua. Juan de la Cosa y Ledesma siguieron este mismo 
proceder en Jamaica, los dos hermanos Guerra en Cartagena y también lo 
aplicó, aunque bajo distinta forma. Balboa en el Istmo. El trato dado a 
Atahualpa por Bizarro se inspiró tanto en el ignominioso proceder de Cris¬ 
tóbal Guerra con el cacique de Cartagena como en la prisión de Moctezuma 
por Cortés. 

Cuando los dominicos, en 1516, o 1517, escribieron su memorial al Gran 
Canciller de Chiévres, hacía ya mucho tiempo que el secuestro o la eli¬ 
minación del jefe de un pueblo belicoso era parte integrante de la técnica 
de la Conquista.^® Alvarado siguió el ejemplo de su caudillo y maestro 
Hernán Cortés al apresar de este modo al cacique Tutupeque y, más tarde, 
a los ''reyes'' de los quiché.^^ Narváez, formado en la escuela de la Nueva 
España, se apoderó por el mismo procedimiento del cabecilla de Apalache.^^ 
En cuanto a la prisión de Atahualpa es harto conocida.^^ Jorge Robledo 
empleó por dos veces igual método en el valle del Cauca, con el cacique 
Ocuzca, a quien más tarde^ "por causa harto liviana", quemaron vivo, y 
con un cacique de Arma, que se suicidó tirándose desde una altura.^^ El 
mismo método se puso en práctica, también con éxito, en Tunja y en el 
Paraguay, bajo Irala, y cuando no se llegó tan lejos, se concibió, por lo me¬ 
nos, el plan de hacerlo.^^ Finalmente, este modo de proceder llegó a ex¬ 
tenderse tanto y a encontrar tan general reconocimiento, que la Corona 
dictó una ley en que se instituía un premio para adjudicarlo a quien apre¬ 
sara al alto jefe de una tribu. 

Por lo demás, la eliminación violenta de los señores o príncipes que es¬ 
torbaban, en la guerra o en otras lides, y el exterminio de las viejas casas 
reinantes, en los países conquistados, era práctica establecida en Europa o, 
por lo menos, un procedimiento aconsejado por Maquiavelo. "¡Contem¬ 
porizad con el pueblo, pero matando a los señores!", solía gritar en sus 
batallas Eduardo IV de York; sus hijos fueron asesinados por Ricardo III 
y a Enrique VII le faltó poco para encerrar en la Torre y pasar a cuchillo 
a lo que quedaba de los Yorks.^^ 


Col. Doc. Inéd. Arch. Indias, vii, 404-405, y en Fabié, Las Casas, i, 428. Nava- 
rrete, ii, 127-128. Las Casas, Historia, ii, 45-47, 72, 85, 86, 88. Véase acerca de esto, 
Muñoz, p. XXV. 

20 Navarrete, i, 464-465. Las Casas, Historia, iii, 138-141; ii, 444-446; iv, 82. Oviedo 
y Valdés, ii, 419. Puente y Olea, p. 26. 

21 Cartas de Cortés, p. 268. Díaz del Castillo, ii, 174. Vedía, i, 458. 

22 Oviedo y Valdés, Historia, iii, 585. 

22 El mismo, iv, 171-175, 204, 205, 209, 215, 249, 250. 

2-* Cieza de León, Chupas, pp. 16-17, 37. 

25 Oviedo y Valdés, ir, 397, 399. Cartas de Indias, p. 613. Alonso Soleto, en Serrano 
y Sanz, Autobiografías, p. 487. 

26 Doc. Inéd. Arch. Indias, t. XXII, 1874, pp. 542-543. 

27 Ranke, Geschichten, p. 280. Maquiavelo, II Principe, cap. iii, p. 7; cap. vii, p. 23. 
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La política del terror 

Como ya hemos dicho en páginas anteriores, la política de los españo¬ 
les fue desde el primer día, comenzando por Colón, infundir a los indios 
un pánico tal, que con sólo escuchar la palabra ''cristiano'' "las carnes se 
les estremeciesen" como dice Las Casas. Ni se les pasaba por las mientes 
atenerse a las suaves instrucciones dadas en la patria por los Reyes Católi¬ 
cos, o seguir las humanitarias enseñanzas de Jesucristo, en cuyo nombre 
decían hacer cuanto hacían, como los más obedientes súbditos y los hijos 
más sumisos del Hijo de Dios. Pero aseguraban siempre obrar "para el 
servicio de Dios y de Sus Altezas".^® Con estas palabras en los labios, da¬ 
ban tormento a los jefes locales aprehendidos del modo más audaz o más 
ignominioso, para obligarlos a entregar el oro e influir sobre sus pueblos 
por el terror; y, en general, el tormento, preferentemente por el fuego, 
era uno de los instrumentos empleados en la técnica de la Conquista, que 
se aplicaba principalmente en casos en que menos compatible parecía con 
la moral cristiana, a saber: cuando se trataba de forzar a un súbdito o subor¬ 
dinado a que traicionase al cacique nato o electo de su tribu y a su patria.^® 

De una expedición de conquista, tal y como muy pronto la perfeccionó 
la técnica, formaban parte, además del ejército de los aliados ("amigos") 
y de los rebaños de ganado, que marchaban siempre fielmente junto a los 
soldados, las tropas de los indios de servicio y de las mujeres y las huestes 
de los cargadores, a quienes se arreaba como a recuas de acémilas, en parte 
o en su totalidad cargados de cadenas; las cadenas y los hierros no podían 
faltar nunca en tales expediciones."® 


El requerimiento 

Antes de dar realmente comienzo a las hostilidades, al caudillo de una 
expedición de conquista se le prescribía, en prevención de mayores daños, 
el deber de ordenar a su escribano que leyera a los indios, con toda la 
solemnidad requerida por el formulismo español, una especie de bando, 
que es probablemente el documento más asombroso de cuantos produjo la 
historia de la Conquista: el "requerimiento". El texto había sido redacta¬ 
do, como él mismo hubo de declarar al obispo Las Casas, por el doctor 
Palacios Rubios, miembro del Consejo de Indias.^^ La memorable prosa 

28 Las Casas, Historia, ii, 48, 50. 

29 Las Casas, Historia, ii, 166, 173; iv, 208, 213, 226-227; v, 14, 214, 487. Durán, ii, 
64, Col. Icazbalceta, ii, 453. Mota Padilla, p. 166. Castellanos, Historia, ii, 102. Xerez, en 
Vedía, II, 327; además, Oviedo, iv, 159. Herrera, Déc. vi, 180. Primer Libro Becerro, 77. 

80 Petriis Martyr (Asens.), i, 340. 

81 El texto español aparece transcrito en Herrera, Déc. i, 197-198. Oviedo y Valdés, 
Historia, iii, 28-29. Las Casas, Historia, iv, 154-157. Pizarro y Orellana, Varones Ilustres 
del Nuevo Mundo, Madrid, 1639, pp. 53-55. Milla, i, 26-29, y literalmente intercalado 
en el texto de las capitulaciones entre la Corona y Montejo (8 diciembre 1526), en 
Cogolludo (Mérida), i, 118-119. Una traducción alemana de este texto figura en Kohl, 
Geschichte der Entdeckung Amerikas, Bremen, 1861, pp. 91-95. 
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de este largo documento, concebido en forma de proclama o alocución, 
comenzaba con una breve síntesis de la historia de la Creación según Moi¬ 
sés, y explicaba cómo el Papa de Roma había sido instituido como cabeza 
visible y jefe supremo del género humano, así creado y que había ido mul¬ 
tiplicándose en enormes proporciones a lo largo de más de cinco mil años. 
Pues bien, uno de estos jefes supremos de la humanidad llamados 'Tapas'' 
había adjudicado a las Católicas Majestades de Castilla, a título de dona¬ 
ción y con carácter hereditario, las tierras recién descubiertas aquende el 
océano. Decíase que el texto de esta donación aparecía registrado en ciertos 
documentos, que ellos, los indios, podían consultar, si así lo deseaban. Y 
ahora, se les intimaba a someterse a estos señores espirituales y temporales, 
para que con ello pudieran gozar de los grandes beneficios de que disfru¬ 
taban ya todos aquellos otros indígenas que de buen grado se habían alla¬ 
nado a tal requerimiento. Si así lo hacían, tanto ellos como sus mujeres 
y sus hijos participarían del amor y la bondad de sus nuevos señores y sal¬ 
drían beneficiados en todo y por todo. "Pero, si así no lo hicierais —pro¬ 
sigue el documento—, o si de mala fe vacilarais en hacerlo más tiempo 
de la cuenta, os aseguro que me veré obligado a intervenir por la fuerza, 
con la ayuda del Cielo, y que entraré en vuestras tierras por la fuerza de 
las armas, desatando sobre vosotros la guerra por todas partes y por todos los 
medios posibles, hasta someteros al yugo por violencia y reduciros a la obe¬ 
diencia de la Iglesia y de Su Majestad. Y, si ese caso llegare, me apoderaré 
de vosotros, de vuestras mujeres y de vuestros hijos para convertiros en 
esclavos y venderos como a tales, y tomaré también vuestros bienes y os 
causaré todo el mal que pueda, como es de rigor proceder con los vasallos 
desobedientes que ofrecen resistencia a su señor. Y con ello os prevengo 
solemnemente que toda la sangre que se derramare y todos los daños que 
de este modo pudieran seguirse caerán sobre vuestras cabezas culpables, y 
no sobre Vuestra Majestad o sobre Mí, ni sobre los nobles señores que con¬ 
migo vienen". 

No es necesario insistir mucho en todo lo que tenía de extrañamente 
ridículo y de asombrosamente necio un documento como éste, leído a gentes 
a quienes se veía por vez primera, que no podían entenderlo y con quienes 
no era posible entenderse en modo alguno y que no podían ni de lejos 
hacerse cargo de las ideas y los pensamientos de la otra parte, ni siquiera 
intuirlos. Garcilaso de la Vega hubo de explicar en graciosas palabras qué 
clase de intérpretes se tenían a mano, cuando por casualidad se disponía 
de alguno.^^ 

Podemos muy bien suponer, sin temor a equivocamos, que, allá, en Es¬ 
paña, sólo covachuelistas empedernidos, juristas y teólogos encastillados en 
sus infolios y de espaldas a las realidades del mundo, idealistas bobalico¬ 
nes y sin malicia, podían tomar en serio un texto de esta naturaleza y es¬ 
perar de su aplicación los beneficios que de él se aguardaban. En Améri¬ 
ca, es decir, sobre el terreno, los conquistadores y colonizadores no podían 
hacer otra cosa que mofarse de él y salir del paso, con este papel en la mano, 

32 Historia General del Perú, pp. 29-31. 
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como mejor pudiera según las circunstancias de cada caso y como mejor 
cuadrara a su carácter personal, unas veces aplicándolo hipócritamente, bajo 
una u otra forma, y otras dándole sencillamente de lado. Enciso, Oviedo y 
Las Casas se rieron públicamente de tal “requerimiento'', y el tercero volcó 
sobre esta frase toda su inflamada cólera, fustigando lo que el bando en 
cuestión tenía de ridículo y de absurdo y viendo en él una blasfemia y una 
burla contra Dios y contra la Iglesia.^^ 

La razón principal que dio pie al famoso “requerimiento", su funda¬ 
mental finalidad, presente en cuantos se hallaban interesados en los asuntos 
de América, tanto en España como en las colonias, desde el rey hasta el 
soldado más bisoño, conteníase en el deseo expresado por todos: “que nues¬ 
tras conciencias queden descargadas; era, en realidad, un expediente para 
acallar sus remordimientos de conciencia, para descargar su responsabilidad 
sobre las espaldas de la población nativa.Y este rasgo que constante¬ 
mente aparece y se repite, este empeño por descargar la responsabilidad y 
el fardo sobre la conciencia de otros, para aliviar el peso de la propia con¬ 
ciencia pecadora, se hallaba en la raíz de grandes malesEra la emanación 
de aquella moral carcomida y torpe que caracterizaba las doctrinas de la Igle¬ 
sia católica de aquel tiempo, que presidía el espíritu de la mayoría de los 
españoles de entonces y que tenía, en primerísimo lugar, la culpa del carác¬ 
ter asumido por el descubrimiento, la conquista y penetración de América 
por los españoles. 

No es, pues, de extrañar que el requerimiento se convirtiera, en la prác¬ 
tica, en una realidad que abusaba de sus intenciones y las tergiversaba en 
no pocos casos y que también, muy probablemente, se convirtiera en letra 
muerta, en las actas del escribano de la expedición. Grijalba hizo proclamar 
el requerimiento en Yucatán, Cortés lo esgrimió en contra de quienes luego 
serían sus enemigos, los tlaxcaltecas, Alvarado lo rnandó por delante de sí a 
Guatemala y Oviedo hace mofa de él.^® Y asistimos a las matanzas, al piso- 
teamiento y a la esclavización de los indios con o sin requerimiento previo, 
y a veces incluso con la solemne lectura del requerimiento a los esclavos ya 
encadenados y marcados a fuego, que quedaban con vida como los supervi¬ 
vientes de su tribu, ya aniquilada sin que hubiera mediado la proclamación 
de este hermoso documento. Y sabemos del “requerimiento entre sí", que 
los españoles leían para sí mismos sin contar para nada con los indios y an¬ 
tes de atacarlos, y vemos también con cuanta frecuencia los indios que se 
allanaban al requerimiento sufrían la misma funesta suerte que los que se re¬ 
sistían a someterse.^^ Ruiz Naharro describe los efectos que causó a Atahual- 

33 Oviedo y Valdés, Historia, iii, 31, 36, 39-41. Las Casas, Historia, iv, 473-474; 
V, 227, 231-233; v. también, por lo demás, iv, 158-163, 167, 182-184, 198-199. 

3^ Col. Docum. Inéd. Hist. España, i, 116-117 (Cédula 17 noviembre 1526). 

35 Herrera, Déc. I, p. 255. Llórente, Ocurres de Las Casas, París, 1822, i, 179-180: 
la responsabilidad por los indios de las encomiendas se desplazaba de la conciencia del 
rey y de sus consejeros a la conciencia de los encomenderos. 

36 Salazar, Crónica, i, 84, 86, 249. Vedía, i, 457, 458, 461, 462. 

37 Cieza de León, Chupas, pp. 27, 31, 36, 68-70, 316. Col. Icazbalceta, ii, 476. 
Oviedo y Valdés, Historia, iii, 39. Las Casas, Historia, iv, 208, 209, 234. 
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pa la lectura del requerimiento de Pizarro por el tristemente célebre Padre 
Valverde,^® en términos muy parecidos a los que emplean Enciso y Oviedo 
para pintar los que la lectura de este bando produjo entre los indios de Da- 
rién. Y no cabe duda de que esta pintura, con la sutil ironía que todavía 
hoy se percibe en ella, causó cierta impresión entre los españoles de aque¬ 
llos días.^^ 


Guerra de insultos y calumnias 

A la par con el requerimiento, y con frecuencia ya antes, como otro de 
los eslabones en la cadena de la técnica de la Conquista, se recurría al “in¬ 
famar'', de que ya hemos hablado. Casi siempre sin poseer ninguna clase 
de pruebas contra indios a quienes aún no se conocía en absoluto, se les atri¬ 
buían los más infames de los vicios a los ojos de los españoles de aquel tiem¬ 
po, tales como la idolatría, la antropofagia y la sodomía y otros vicios sexua¬ 
les contra natura, se les cubría de lodo y se les insultaba con nombres entre 
los que el más corriente y el más suave era el de “perros". Esta campaña de 
calumnia lanzada contra quienes no podían defenderse de tales acusaciones 
y que es, en pequeña escala, un anticipo de los métodos muy modernos del 
modo de hacer la guerra entre pueblos civilizados, perseguía como fin, de 
una parte, soliviantar y azuzar contra los indios a todos los que participaban 
en la expedición y, de otra parte, tranquilizar de antemano y a los propios 
ojos la conciencia de los asaltantes, si más tarde se consideraban obligados a 
pasar a cuchillo, despojar y esclavizar a quienes consideraban como verdade¬ 
ros abortos de la humanidad. 


Cómo se conducía la guerra, y su carácter 

Venía después la guerra, el sueño dorado de todo conquistador; pero su 
descripción pertenece a la historia de la conquista de América. Aquí, nos 
limitaremos a señalar brevemente cuál era su carácter, tal como lo exigía la 
técnica de la Conquista; acerca de ello se contienen ya bastantes pormenores 
en las dos secciones anteriores de esta obra. 

Las guerras intestinas de los españoles, las cruzadas contra los moros y 
las campañas de conquista de las islas Canarias fueron, manifiestamente, 
guerras de despojo y la escuela en que se formaron los conquistadores de 

28 Zárate, en Vedía, ii, 476. Garcilaso de la Vega, Historia General, pp. 27-28. 

39 Martín Fernández d'Enciso, Suma de geographia q trata de todas las partidas y 
provincias del mundo; en especial de las indias, 2^ ed., Sevilla, 1530, fol. LXVIF'^LXVIII; 
de las respuesta de los indios (fol. LXVIII): . .dixeron q el papa deuiera estar borracho 

quádo lo hizo: pues daua lo q no era suyo y q el re q pedia y tomaua tal merced deuia 
ser algún loco pues pedia lo que era d'otros, y q fuesse alia a tomar lo q ellos le pomian 
la cabega en un palo como tenia otras q me mostrare de enmigos suyos puestas encima 
d'sendos palos cabe el lugar/' Col Docum. Inéd. Hist. España, t. XXVI, p. 244; de la 
respuesta de Atahuallpa: —Obedecer a ese que llamáis Papa, no me está bien, porque 
debe de ser loco, puesto que da lo que es mió y no suyo." Ruiz Naharro tenía ante sí, 
cuando escribía, '‘los annales de mi orden que en esta relación sigo". 
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América.'*® La crueldad de su modo de hacer la guerra en este Continente 
hizo del nombre de español piedra de horror y de espanto entre las gentes 
de aquel tiempo. Por doquier matanzas y esclavización de indígenas, viola¬ 
ción de sus mujeres, incendios de sus aldeas y destrucción de sus culturas. 
Castellanos y Oviedo comparan a los españoles a buitres que se abalanzan 
sobre el botín, y Pedro Mártir emplea la palabra latina “despascere'', arrasar, 
para designar la asoladora conducta de los españoles, que caen sobre las 
aldeas como nube de langosta sobre los fértiles campos. Andaban siempre 
al acecho de algo mejor. Cuanto más saqueaban y más crecido era el botín, 
más querían; cuanto mayor era la suma del rescate que un cacique ofrecía 
por su libertad, más fallidas resultaban sus esperanzas de escapar de las ga¬ 
rras de aquellos insaciables bandoleros. El éxito de una expedición era me¬ 
dido, en primerísimo lugar, por la cantidad de oro, de perlas o de esmeraldas 
que aportaba. 

Queda definido con ello el carácter de estas guerras de rapiña. Cuanto 
más densamente poblada de inermes indios se hallaba una comarca, tanto 
mejor: ''más moros, más ganancia”. Los fuertes ejércitos indígenas que, a la 
manera de los pueblos primitivos, trataban de imponer respeto, temor y ad¬ 
miración con la pompa y el esplendor de sus ricos atavíos y con el brillo de 
sus arreos, conseguían de estos adversarios exactamente lo contrario de lo que 
se proponían: como lobos hambrientos, los españoles lanzábanse contra 
aquellas huestes, atraídos como el hierro por el imán, por el oro y las esme¬ 
raldas con que el enemigo aparecía enjoyado. 

Fácil es comprender las trazas que presentaba un país así "pacificado”. 
En cientos de kilómetros antes de llegar a Culhuacan, la primera aglomera¬ 
ción española, en su marcha de nueve años a través del Continente, Cabeza 
de Vaca y sus compañeros encontraron todo el país devastado, saqueado y 
abandonado, a consecuencia de las razzias de rapiña y esclavización de sus 
compatriotas. Los atemorizados indígenas habían corrido a esconderse en las 
montañas y entre la maleza impenetrable, donde morían de hambre y de 
miedo. Nadie se atrevía a salir de allí para seguir cultivando la tierra. Dá¬ 
base muchas veces el caso de que las regiones en que entraban los conquis¬ 
tadores quedaran de tal modo arrasadas por ellos, exhaustas y asoladas, que 
ellos mismos se veían luego condenados a pasar hambre o privados, por lo 
menos, de las vituallas indispensables para proseguir la campaña. 

Cuando ya no era posible llamar a estos procedimientos "pacificar”, sin 
faltar demasiado a la verdad, se daba a los saqueos y despojos el nombre 
de "ranchear” o "renchar” y a los infelices indios se les llamaba "alzados” y 
"rebeldes”, todo ello visto a través de la ficción según la cual todos los mora¬ 
dores de América, en virtud de la donación del Papa Borgia, eran vasallos 
del rey de Castilla. Y como, por lo demás, los conquistadores andaban siem¬ 
pre en busca de algo mejor y, a poder ser, de lo mejor de todo, de comar¬ 
cas de "mayor sustancia”, para emplear su terminología técnica, sólo ponían 

40 Bemáldez, 1870, i, 114, 116-117, 151, 163, 165, 168-170, 173, 184-185, 193, 196, 
197, 223, 253-256, 260, 261, 281, 282, 285, 292-293; ii, 161. Quintana, i, 197; ii, 73, 
74, 76, 83, 85, 91, 92, 94, 96, 100, 126. Simón, i, 65, 69-71. 
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la mano, generalmente, sobre los lugares y regiones que se les antojaban 
ricas y adecuadas para repartirlas luego en forma de encomiendas. A otros, 
si no eran fáciles de avasallar por razón de su fuerza o no se consideraban 
dignas de mayores esfuerzos por ser pobres, se los dejaba en paz. En estos 
casos, nadie hablaba de ''rebeldía” ni se acordaba de la doctrina de la "Sancta 
fée catholica” que, según ellos, tenían la misión de llevar allí.^^ 

Colón anunció a los Reyes Católicos que lograría sacarle al Quibian de 
Veragua todo su oro, hasta el último grano, del modo más decoroso y reca¬ 
tado que le fuese posible.^^ Él fue quien mandó apresar al mismo Quibian 
en medio de su pueblo, el autor de otros muchos detalles de la técnica de la 
conquista, y fue también quien encabezó el método de las guerras de rapiña. 
La conquista de la Nueva España por Hernán Cortés constituye el ejemplo 
y el espectáculo más grandioso de esta clase de guerras, por parte de los espa¬ 
ñoles,^^ mientras que la del Perú puede tal vez presentarse como el más 
bochornoso. Después de la ejecución de Atahualpa por Francisco Pizarro, 
la conquista del imperio inca poco menos que indefenso y carente de una 
dirección única, fue poco más que una caza salvaje por el oro y por los tesoros 
manifiestos y ocultos, un descarado saqueo, una cadena de atropellos e infa¬ 
mias. En ninguno de los combates o encuentros sostenidos, en ninguna toma 
de una plaza o en otro episodio importante, cualquiera que fuese, falta el 
dato de que se ha recogido mucho oro y plata o la melancólica indicación de 
que, desgraciadamente, no se encontró mucho oro o solamente una parte 
del que se esperaba encontrar.^^ 

Entre las expediciones en que las cosas ocurrieron de un modo relativa¬ 
mente pulcro y que eran, con mucho, las menos de todas, puede servir de 
ejemplo la de Pedro de Heredia en la comarca de Cartagena. Heredia se 
echó al campo, con sus tropas, para recoger oro; las aldeas que entregaron 
mucho fueron elogiadas y señaladas como amigas; a las que aportaron poco 
se las invitó a entregar más; aquellas cuyos vecinos no contribuyeron con 
nada o que huyeron al acercarse los españoles, fueron incendiadas.^® 

El día más negro de toda la expedición de conquista, para el caudillo, 
era generalmente aquel en que se procedía al reparto del botín. Todo el 
mundo andaba malhumorado, reñía y disputaba. Haría falta ser un ángel 
para tener contentos a estos hombres, dijo una vez Oviedo. Nadie con un 
sano sentido moral puede leer los relatos acerca del reparto del botín de 
Atahualpa sin un sentimiento de opresión y de vergüenza, al ver cómo, en 


Navarrete, iii, 409. Las Casas, Historia, iv, 210, 213, 217, 218, 227. Castellanos, 
Historia, i, 108, 169; ii, 156, 193, 202, 203, 207, 237. Oviedo y Valdés, Historia, ii, 21, 
43, 44, 257, 397; iii, 492, 611-612. Petrus Martyr (Asens.), ii, 67. Gutiérrez de Santa 
Clara, ii, 391. Duro, Peñalosa, p. 25. 

42 Navarrete, i, 458. 

43 Cartas de Cortés, pp. 326, 327, 435, 438-439, 444-456, 485. Ixtlilxóchitl, i, 379, 
407, 408, 410, 421, 424-426. García, Carácter, p. 261, 265, 266 y passim en todo el 
libro. 

44 Oviedo y Valdés, Historia, iv, 239, 241 y passim. 

45 El mismo, ii, 442, 443, 448, 449, 451, 452, 463. 
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este reparto y en tantos otros, del mismo jaez, se amontonaba y se fundía 
o se despedazaba, para repartirlo a trozos o en piezas enteras entre un codi¬ 
cioso tropel de soldados el oro reunido por la violencia, arrancado por la 
extorsión y el tormento, mediante el perjurio y las peores infamias, joyas, 
objetos de arte y tesoros de un valor artístico e histórico inapreciable, y 
cómo, momentos después, este metal amarillo adquirido de modo tan trá¬ 
gico a costa de los indios perdía hasta tal punto el valor, que los acreedores 
se escondían cuando veían venir a los deudores acompañados de indios con 
cargamentos de oro para pagar las viejas deudas y se negaban a recibirlo en 
saldo de ellas.^® 

Sólo nos resta hacer constar que la técnica y el carácter de la guerra 
llevada por los españoles a las Filipinas, a las Molucas y al Mar Pacífico se 
parecía mucho a la sostenida por ellos mismos en América 

Las armas ofensivas y defensivas de los españoles —ya lo hemos dicho— 
eran incomparablemente superiores a las de los indígenas; y aún venía a 
reforzarlas y multiplicarlas el empleo de los caballos y de los perros de gue¬ 
rra. Estos indios, que hasta ahora jamás los habían visto, sentían verdadero 
pánico ante ambas clases de bestias: dos o tres jinetes o un solo perro que 
ladrase podían poner en fuga a una aldea entera. Sin los caballos, difícil¬ 
mente habrían podido los españoles conquistar América como lo hicieron, y 
también los perros contribuyeron en gran medida a ello. El papel y el em¬ 
pleo del perro y el caballo forman un capítulo especial en la historia de la 
conquista y penetración de América por los españoles, capítulo muy intere¬ 
sante tanto desde el punto de vista militar como en lo que atañe a la histo¬ 
ria de la cultura. 

No cabe duda que los españoles eran infinitamente superiores a los 
indígenas, en cuanto a táctica, tanto en lo bueno como en lo malo. Y, 
cuando hablo de la táctica mala, innoble, me refiero a las mentiras y calum¬ 
nias, a los abusos de confianza, al perjurio y a la violación descarada de los 
tratados y convenios. Ya hemos hablado de todo esto, que formaba tam¬ 
bién parte de la técnica de la Conquista. 

En sus informes de guerra, los conquistadores exageraban siempre, y a 
veces en proporciones enormes o gigantescas, los efectivos de las tropas ene¬ 
migas. Abultaban por sistema las bajas del adversario y disminuían por lo 
general las propias, sin molestarse siquiera en registrar las de los aliados o 
tropas auxiliares. Y, sin embargo, las pérdidas de éstos eran con frecuencia 
muy elevadas, a veces espantosamente altas. Cosa muy natural, ya que, em¬ 
pleadas como carne de cañón, veíanse obligadas a parar, no pocas veces, la 
primera acometida de un enemigo valiente y numeroso, hasta que la caba¬ 
llería entraba en acción y decidía la suerte del combate. Estas tropas eran, 
además, por su deficiente vestuario, las que más sufrían bajo las inclemen¬ 
cias del tiempo y morían de hambre por cientos y por miles por falta de 
avituallamiento, pues los españoles no se ocupaban de ellas para nada. La 
gratitud hacia los aliados y los pueblos que los ayudaban era un sentimiento 

^6 El mismo, iv, 199-202. 

El mismo, ii, 73-74. Tiele, Europeérs, iii, 272, 274; iv, 463, 466. 
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desconocido de los conquistadores. Hernán Cortés, hombre mendaz y poco 
franco, como con frecuencia se revela en sus cartas al emperador, no hace 
tampoco honor, ni remotamente, a los grandes méritos contraídos para con 
sus aliados por él y por España. Ya hemos hablado del trato ignominioso 
y cruel que se daba a los prisioneros de guerra. En cambio, los españoles y 
los portugueses trataban a sus esclavos, tan pronto como caían en esclavitud, 
mucho mejor que los franceses, los ingleses y los anglo-americanos, justo es 
decir también que los españoles no llegaron a mancharse, en lo fundamen¬ 
tal, con el cieno y la infamia de la trata de negros, con que Inglaterra se 
enriqueció. 


Los bergantines 

Poco después de su primera entrada en la ciudad de México, mandó el 
previsor Cortés construir cuatro bergantines, para no quedar indefenso, caso 
de que los aztecas trataran de cercarlo y asediarlo por el hambre. Estas em¬ 
barcaciones perecieron en las luchas provocadas por la matanza de Alvara- 
do,^^ Cuando Cortés marchó sobre México por segunda vez, ordenó que los 
tlaxcaltecas, bajo la dirección de expertos españoles, le construyeran otros 
bergantines, que los cargadores cumplieron con la orden de transportar, des¬ 
montados, por tierra y que luego fueron ensamblados en el lago. Estas 
naves fueron 'la llave de toda la guerra'', como el propio Cortés las llama, 
y su construcción y empleo se debieron, indudablemente, al gran mérito 
del caudillo. 

Sin embargo, la idea, la paternidad de semejante procedimiento no era 
tampoco suya. El traslado de barcos por tierra, enteros o en trozos, desde 
uno a otro mar, es un tema tratado con harta frecuencia, desde los míticos 
tiempos de los Argonautas hasta los tiempos históricos del Gran Capitán, de 
quien tanto aprendieron Hernán Cortés y todos los buenos soldados espa¬ 
ñoles. Era ésta una práctica frecuentemente seguida por los normandos y, 
sobre todo, por los varegos en Rusia, entre los bizantinos y los turcos.^® Los 
conquistadores dieron siempre pruebas de gran energía, inventiva y destre¬ 
za para fabricar o construir, en situaciones desesperadas, con vistas a su 
salvación, cosas de las que por lo demás sabían muy poco o nada. Tal es el 
caso de la construcción de bergantines, que pertenece también a la técnica 
de la Conquista. Estas naves, construidas unas veces por expertos y con 
materiales debidamente preparados, y otras veces por las manos torpes de 
profanos y con elementos improvisados, llegaron a desempeñar un papel 
histórico; pueden servir de ejemplo de ello los bergantines de Orellana, 
Aguirre y Mendaña.®® 


Cartas de Cortés, pp. 103, 126. 

Andangas e Viajes de Pero Tafur por diversas partes del mundo ávidos, 1435-1439, 
Madrid, 1874, pp. 291-292. Prescott, Ferd. and Isab., ii, 221. El mismo, Philip 11., ii, 214: 
sitios de Brescia, Tarento y Malta. 

50 Oviedo y Valdés, Historia, iv, 545, 550, 551. 
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Búsqueda de tesoros en las tumbas 

La búsqueda, violación y saqueo de las tumbas de los muertos era otro 
de los métodos que nunca faltaban en la técnica de la Conquista. Para los 
españoles, el profanar las sepulturas en las que barruntaban objetos de valor 
era la cosa más natural del mundo y una norma habitual de conducta. Todo 
lo rastreaban y nada escapaba a su perspicacia; la práctica llegó a convertir¬ 
los, por así decirlo, en especialistas de tumbas, y, como ya se ha dicho más 
arriba, conocían al dedillo los ritos funerarios de los indígenas.®^ Los des¬ 
cendientes de quienes en su día no podían comprender que también los 
musulmanes y los paganos cuidaran con amor y veneración de los restos de 
sus muertos y vieran en su profanación un acto de mortal enemistad, se 
llevaron consigo, ya en los tiempos modernos, al partir de América, los huesos 
de su gran héroe del Nuevo Mundo, Cristóbal Colón, a pesar de que su 
autenticidad ha sido puesta muy en duda. Seguían con ello el ejemplo de los 
hurones y de otras tribus primitivas que, cuando emigran del país de sus 
padres, cargan con los huesos de éstos. 


Destrucción de obras de arte y de los rudimentos de la ciencia de los indígenas 

El vandalismo, la destrucción de obras de arte y de productos de valor 
científico, en tiempo de la Conquista y en los decenios que a ella siguieron, 
eran males irremediables. .Nadie, entonces, ni en España ni en las colonias, 
tenía la comprensión necesaria para apreciar lo que esto valía. Pese a la 
implacable destrucción y trituración, todavía se logró salvar y llevar a España 
objetos valiosos, pero a nuestros días han llegado muy pocas cosas de éstas. 
Carlos V tenía, indudablemente, cierta sensibilidad para el arte de su patria 
flamenca, cuyas perlas coleccionaba, habiéndolas llevado consigo hasta el 
retiro de Yuste o perdiéndolas en un naufragio, pero cuando se trataba del 
arte altamente estimable, aunque primitivo, de sus súbditos indios, su sen¬ 
tido se hallaba tan embotado como el de los hombres más eminentes de la 
ciencia o la Iglesia de su país con respecto a las obras literarias de los nativos 
de América. 

El emperador, necesitado siempre de dinero, mandó despedazar y fundir 
como monedas, sin siquiera haberse dignado verlas antes, las espléndidas 
piezas del tesoro de Atahualpa, saqueadas por sus soldados, por las que hoy 
se pagarían millones. Nada tiene, pues, de extraño, dada esta mentalidad 
y teniendo en cuenta el espíritu de lucro y la codicia de que ya se ha habla¬ 
do, que se rompiese y triturase todo para obtener oro y piedras preciosas y se 
minasen incontables edificios, en la afanosa búsqueda de tesoros.®^ Preciosos 

Castellanos, Historia, i, 64, 69, 205-206. Oviedo y Valdés, Historia, ii, 410, 452, 
454, 455, 458; iii, 154; iv, 215, 225, 296. Las Casas, Historia, 553. 

52 Prescot, Ferd, and Isab., i, 321. Los restos de Colón. Informe de la Real Acade¬ 
mia de la Historia al Gobierno de S. M., Madrid, 1878. 

53 Jiménez de la Espada, en Tres relaciones, p. VIII. Sahagún, Historia de la Con- 
quista, pp. 25-26. Col. Docum. Inéd. Indias, ii, 293-294. 
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objetos de oro y plata eran aplastados a martillazos,®^ fueron destruidos o 
entregados a la ruina templos, jardines de recreo y hasta la Calzada del 
Inca,®® y hasta tal punto se arrasó con los espléndidos trabajos en pluma, 
protegiéndose tan poco su ulterior ejecución, que, al desaparecer los últimos 
restos de la cultura indígena activa, se perdió completamente el arte primo¬ 
roso de esta clase de trabajos.®® Por último, fue tal campaña de destrucción 
emprendida contra la escritura en imágenes de los mayas y los aztecas, y a 
la cabeza de la cual marchaba el fanático clero, que es fácil contar los restos 
que han llegado a nosotros de estos ''códices''.®^ 


El Dios fuerte 

Un fenómeno especialmente característico en esta obra de demolición 
de los monumentos de la cultura indígena era la destrucción de cuantos ob¬ 
jetos guardaban relación con las ideas religiosas de los indios; dicho en otros 
términos, la cruzada iconoclasta, el aniquilamiento de los templos y los ído¬ 
los. Sería erróneo ver en estos actos simplemente la expresión del fanatismo 
religioso y del celo de conversión y proselitismo de los españoles. Cortés, 
que solía predicar como un misionero y obrar como un fanático religioso y 
cuyos exaltados arrebatos, rayanos a veces en la locura, se veía obligado a re¬ 
frenar en ocasiones su consejero espiritual Olmedo, hacíase pasar por un 
gran defensor de la fe, y no cabe duda de que, en parte, ardía en su pecho, 
realmente, la llama del odio contra el paganismo.®® Era ésta, evidentemente, 
una de las razones principales del celo con que los españoles derribaban 
ídolos y templos, sobre todo cuando ello corría a cargo de frailes y sacerdo¬ 
tes. Pero, a veces, la destrucción de santuarios por los conquistadores era, 
sencillamente, la obra del vandalismo, sin ninguna motivación superior, el 
gusto por destruir o causar daño a sus semejantes o, para emplear una expre¬ 
sión suave, la obra del malhumor y de la falta de tacto. Por ello y no por 
otra cosa fueron arcabuceados los cuervos sagrados del templo de Santa 
Catalina, del grupo de Santa Bárbara, por los soldados de Vizcaíno, al paso 
que la muerte de la gran serpiente de la comarca de Los Reyes por la expe¬ 
dición de Cabeza de Vaca fue un acto contra la idolatría.®® 

Pero, más importante aún es la tercera causa a que respondía este celo 
por destruir los templos y los ídolos y que hace de ello un acto político y un 
elemento más de la técnica de la Conquista: se trataba, con ello, de impre- 


54 Petnis Martyr (Asens.), i, 249, 255. Las Casas, Historia, iv, 211. Xerez, en Vedía, 

II, 344, 345. Castellanos, Historia, ii, 100-101. 

55 Las Casas, Apologét Hist, p. 347. Díaz del Castillo, i, 267. Vedía, ii, 435-436, 
471. Pedro Pizarro, p. 275. Lizárraga, p. 542. 

55 Sahagún, Hist. Gen., u, 392-397. 

57 Las Casas, Apolog. Hist., p. 618. Sahagún, Hist. Gen., iii, 80-81. 

58 Petrus Martyr (Asens), ii, 163. Prescott, History of the Conquest of México, Fila- 
delfia, 1882, i, 269-270, 353, y en todas las obras sobre Cortés. Oviedo y Valdés, Hist., 

III, 244. 

58 Torquemada, Monarquía, i, 712”. Venegas, Noticia, i, 120; iii, 93. Rui Díaz de 
Guzmán, en Angelis, 1836, p. 62. 
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sionar a los indios, haciéndoles creer en el Dios fuerte de los españoles. La 
teoría del Dios fuerte, que ve en la victoria de un pueblo sobre otro, no el 
triunfo alcanzado por unos hombres sobre otros hombres, el avasallamiento 
de un pueblo débil por otro más poderoso y superior a él desde el punto de 
vista de la guerra, sino la victoria del Dios más fuerte, del Dios del pueblo 
victorioso sobre el débil, no era ni es todavía hoy exclusiva de los pueblos 
primitivos. 

La idea de que los castellanos veían en su victoria sobre los moros el 
triunfo del Dios de los cristianos sobre el de los musulmanes se manifiesta 
en una serie de ocasionesY la misma concepción, sostenida ya por el le¬ 
gislador del Deuteronomio, imperaba entre los portugueses.®^ En la con¬ 
quista de Cuba acudió personalmente en ayuda de los españoles la Virgen 
María, vencedora en la batalla contra los zemes o cemíes, que eran los dio¬ 
ses de los siboneyes.®^ La muerte de Magallanes y el asesinato de los jefes 
dieron al traste entre los indígenas con el prestigio de su Dios, a quien los 
isleños habían considerado y aceptado al principio como el Dios fuerte,®® y 
algo parecido ocurrió en el archipiélago malayo, donde el cristianismo llegó 
a contar, allá por los años sesenta del siglo xvi, con halagüeño triunfo y con 
la perspectiva de llegar a imponerse. Pero las debilidades que luego sobre¬ 
vinieron y la decadencia de los portugueses acabaron con estas esperanzas 
de los jesuítas; y es que los extranjeros ya no tenían tras de sí al ''Dios fuer¬ 
te'' de antes.®^ 

El "Dios fuerte" ha sido siempre y en todas partes el mejor de los misio¬ 
neros.®® Esta creencia, cuya manifestación y cuyos efectos, unas veces débil¬ 
mente sentidos y otras veces vigorosamente presentes, pueden ilustrar los 
ejemplos anteriores, llegó a tener gran fuerza entre los indios de América 
y ya antes de que llegasen los españoles había sido explotada políticamente 
en el imperio incaico. Los araucos insulares distinguían entre sus cemíes 
algunos dioses poderosos, que los indígenas se esforzaban en adquirir e incluso 
trataban de robarse los unos a los otros.®® El mito indio nos habla de duelos 
librados entre dioses por la supremacía y los sacrificios, y la historia de las 
misiones americanas llegó a conocer verdaderos duelos religiosos, éstos ya 
reales, entre sacerdotes, frailes y chamanes indios, para ventilar por los pu¬ 
ños cuál era el dios más fuerte; y asimismo sabemos que los moros y tagalos, 

60 Prescott, Ferd. and Isab., i, 375-376, 407. 

6^ Oliveira Maitins, Os Filhos de D. foáo, i, 2^ ed., Lisboa, 1901, i, 70. Deuteron. 7, 
5, 25; 12, 2-3. Este punto de vista no aparece expresado en Hugo Grocio, De Jure Belli 
ac Fücis, Anisterdam, 1712, pp. 698-701, lib. III, cap. 5. 

62 Petrus Martyr (Asens.), i, 275-276. 

63 Oviedo y Valdés, Historia, ii, 14, 16. 

6^^ Tiele, Europeérs, iv, 424; véase también Friederici, “Ein Beitrag zir Kenntnis dei 
Tuamotu-ínseln”, en Mitteilungen des Vereins für Erdkunde zu Leipzig, 1910, Leipzig, 
1911, pp. 156-157. 

65 V. las respuestas obtenidas por el orador misionero de Hernán Cortés en el senado 
de Tlaxcala, en Salazar, Crónica, i, 300; se trata, sin duda, de un discurso a lo Tito Livio, 
pero ajustado a la realidad en cuanto al carácter y a la marcha general del razonamiento: 
en fin de cuentas, es siempre el Dios fuerte el mejor de los misioneros. 

66 Las Casas, Historia, v, 439. 



470 


LOS ESPAÑOLES 


delante de Manila, retaron a López de Legazpi a combate^ para averiguar 
cuál de los dioses tenía más fuerza.®^ 

El Dios fuerte procuraba a los cazadores mayor número de piezas; mien¬ 
tras el dios pusiera las manadas de bisontes o uatipís al alcance de su arco 
o de su carabina, le permanecían fieles; en otro caso, recurrían de nuevo al 
dios de la caza de sus antepasados. Y, aunque aún no confiaban del todo 
en el Dios de los cristianos, reconocían, sin embargo, que sobrepujaba en 
fuerza a sus propios dioses en la misma medida en que las armas manuales 
de fuego superaban al arco y la flecha. Quienes esto decían no sabían qué 
sentido tan profundo encerraban sus palabras. Cuando los caciques de la 
comarca de Pachacamac vieron que su Dios era impotente contra los es¬ 
pañoles y que los profanadores de templos no caían fulminados por ninguno 
de los tremendos castigos temidos y esperados que su gran Dios habría de 
enviar sobre sus cabezas, declararon que, en lo sucesivo, ya no temerían a 
otro Dios más fuerte que el de Hernando Pizarro.®® 

Pero, como hemos dicho más arriba, junto a este Dios más fuerte, cuyo 
poder sentían, seguían teniendo fe en los dioses de sus mayores y recurrían 
de nuevo a ellos cuantas veces fracasaba el nuevo Dios; estaban más dispuestos, 
como lo expresa Solís, a aceptar un nuevo Dios que a abandonar ninguno 
de los viejos dioses en quienes creían. De ahí el panteón de las imágenes de 
los dioses de los pueblos vencidos e incorporados al Imperio, que se levan¬ 
taba en Cuzco. Los incas acogieron estos dioses en su capital y los alinearon 
junto a los propios, y les rendían culto, aunque no con el mismo fervor que 
a sus dioses originarios. Pero si acaso el pueblo que adoraba a una de estas 
imágenes y al que éste servía y amparaba faltaba a sus deberes de fidelidad 
y desertaba del imperio, se expulsaba del templo al dios y se le castigaba 
públicamente.®^ 

Tal era esta creencia de los indios, que los españoles explotaron, en par¬ 
te sin propósito deliberado en su lucha contra la idolatría y en parte de un 
modo sistemático, con fines políticos y siguiendo aquí el precedente de los 
propios indígenas. En toda la órbita cultural de la Nueva España, la des¬ 
trucción y el incendio del templo que albergaba las imágenes del dios o de 
los dioses de la ciudad era la infalible coronación de la victoria, la señal 
del triunfo para los vencedores y de la definitiva derrota para los vencidos. 
Sin este acto final no se consideraba completa la victoria, ya que seguían 
en pie los dioses de los vencidos, aunque momentáneamente derrotados por 
el Dios más fuerte.^® Esto explica por qué el gran templo {teocalli o cu) de 

67 Relaciones GeográficaSy i, 72. Las Casas, Historia, v, 540-542. De Morga, pp. 377, 
378. Archivo Bibliófilo Filipino, iv, 23; v, 464. 

68 Increase Mather, Remarkable Providences, Londres, 1890, pp. 33-34, Smith, Works, 
p. 79. Oviedo y Valdés, Historia, iv, 211. Vedía, ii, 340. 

69 Antonio de Solís, impotable como historiador, contiene sin embargo algunas bue¬ 
nas obser\^aciones y algunas frases afortunadas; Historia de la Conquista de México, Ma¬ 
drid, 1789, I, 144, 145. Cobo, iii, 300. Acosta, Hist Nat., ii, 36. 

70 Durán, i, 121, 130, nota; 159, 269; ii, Chavero, p. 130. Tezozómoc, pp. 56, 59, 
68, 69, 124, 127, 130-131- 260, 266 y nota; 282, 284, 285, 308, 315, 336, 359, 388, 404, 
584, 599, 606, 608, 635, 660; p. 397, templo de Tlatelolco: “desbaratado y estercolado''. 
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un pueblo de la Nueva España aparecía construido como una especie de cin¬ 
dadela, impresión que desde el primer momento tuvieron también los espa¬ 
ñoles; y de aquí también la trágica escena que describe Sahagún y que se 
produjo al final del sitio de la ciudad de México, cuando Alvarado había 
puesto fuego al gran Cu de Huitzlopochtli. ''Una de las llamas se elevó a tal 
altura, que parecía llegar al cielo. A la vista de este incendio, todos los hom¬ 
bres y mujeres que se habían guarecido en las tiendas que circundaban toda 
la plaza del mercado, comenzaron a llorar y a gemir en tono tan lastimero, 
que daba horror, pues ahora, viendo arrasado por las llamas aquel templo 
satánico, comprendían que todos ellos estaban también destinados a verse 
despojados y destruidos.'' 

En este mismo sentido y persiguiendo fines políticos idénticos procedie¬ 
ron siempre los españoles en casos semejantes, y ello les movió a destruir 
públicamente en el teatro de México asimismo, los soles de los nayaritas y 
los huesos del cabecilla del mismo nombre, venerado como héroe de la tri- 
bu."^^ Atahualpa, el último inca que llegó realmente a reinar en el imperio 
de sus mayores, después de haber sido catequizado por Francisco Pizarro, 
hombre sin cultura y sin moral, que no sabía leer ni escribir, abrazó el cris¬ 
tianismo para salvarse de morir en la hoguera. Lo hizo con palabras de vitu¬ 
perio para su dios, que de nada le sirvieron, y el cambio de fe le resultó 
fácil, no porque se hubiera convertido en un cristiano creyente, como lo exi¬ 
gían la Iglesia y el dogma, sino porque su desgracia le había enseñado que 
el Dios de aquellos cristianos era realmente el más fuerte."^^ 

Tales eran las ideas, los conceptos jurídicos y la técnica bajo cuya acción 
adquirieron los conquistadores las colonias de ultramar para la corona de 
Castilla. Tanto la Corona como su clero y los conquistadores mantuvieron 
siempre en pie la ficción de que el gran título jurídico que les daba derecho 
a estas adquisiciones era el acto de donación del Vicario de Cristo sobre la 
tierra, la famosa Bula de Alejandro VI. Pero, en realidad, estas ideas, estos 
conceptos jurídicos, y en parte también la técnica, eran un antiquísimo patri¬ 
monio heredado de sus antecesores paganos romanizados, complementado y 
afianzado, si ello era menester, por el espíritu del Antiguo Testamento, por 
el espíritu de Josué, de Samuel, de Saúl y de David y, por último, arropado 
en el espíritu del pontificado, cuyo titular era para ellos el representante de 
Dios en la tierra. 

Las concepciones jurídicas greco-itálicas, en que se habían criado sus 
antecesores, exigían que el vencedor tuviese los dioses de su parte y que 
éstos se encolerizasen contra el adversario y sus dioses. La victoria es un 
don de los dioses, a los que se implora fervorosamente por ella y a los que 
se tributan sacrificios para alcanzarla. Y cuando los dioses conceden la vic¬ 
toria, no es concebible una adquisición jurídica como la lograda por el triunfo 

Durán, i, 331; ii, 82. 

72 Sahagún, Hist. de la conquista de México, México, 1829, pp. 48-49. El mismo. 
Relación, México, 1840, p. 194. 

73 Mota Padilla, pp. 482, 484: “sirviendo de confusión a los Indios, y regocijo a toda 
la cristiandad'". 

74 Xerez, en Vedía, ii, 336, 337. Oviedo y Valdés, iv, 182, 185. 
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de las armas/° La guerra debe ser una guerra justa, un justum piumqiie 
bellum, postulado que era ya la piedra angular en la disputa del partido del 
Padre Las Casas eon el de los juristas, eneabezado por Sepúlveda. Lo ad¬ 
quirido en una guerra emprendida con justo título era una adquisición apro¬ 
bada por los dioses. Considerábase contrario a derecho emprender una gue¬ 
rra antes de tener razones para librar un justum piumque bellum. Para ello 
era necesario que uno de los pueblos infiriese al otro un daño, un agravio, 
una injusticia (iniuria) que el atacante pudiese imputar al lesionado como un 
crimen. De ahí el requerimiento, que trataba de achacar a los indígenas 
la culpa y la responsabilidad de la guerra.^® 

La explotación de la victoria concedida por Dios ajustábase al pie de 
la letra, entre los españoles, a las concepciones jurídicas y a los usos de sus 
lejanos ascendientes romanizados. El vencedor adquiría, según estas concep 
ciones, el derecho de imperio, que le autorizaba a dominar sobre el vencido; 
el derecho del ''animadvertere'', en virtud del cual podía proceder contra 
él, reprendiendo y castigando; el derecho a confiscar todas sus tierras; el de¬ 
recho de propiedad sobre todos los bienes muebles e inmuebles que tomara 
de él; el derecho a vender el botín, y el ''ius saeviendi'' o derecho a la sevi¬ 
cia, del que los conquistadores hicieron tan pavoroso uso.^^ 

El vencedoer tomaba posesión del país del vencido y declaraba botín 
(Xeía) los rebaños y los prisioneros de guerra. La adquisieión de tierras y de 
rebaños de ganado era, en efecto, la finalidad de la guerra, la eual, natural¬ 
mente, constituía para ambas partes un justum piumque bellum. Así había 
sueedido ya en las luchas de las tribus eristianas eontra los moros en la 
península ibérica; de aquí el nombre español de ''ganado''. En Amériea, los 
conquistadores sólo encontraron ganado entre los peruanos incaicos, y sufrió 
allí la suerte de rigor; por lo demás, el trato tradicional dado al ganado se 
extendió a los rebaños de esclavos, al oro y la plata, a las perlas y las piedras 
preciosas. Era la "ganancia" ("de menos o más sustancia"), que aparece 
como un ritornelo en todos los informes y en todos los romances. 

La apropiación del país conquistado por las armas y todo el botín hecho 
en la guerra tenían su título de legitimidad en el hecho de que se conside¬ 
raban como el premio a la victoria, otorgado por los dioses. Por eso y no 
por otra cosa vemos cómo en las viejas canciones guerreras se implora insis¬ 
tentemente y bajo las más diversas formas a la divinidad para que conceda 
a los combatientes la palma de la victoria. Y de esta concepción según la 
cual es el Dios mismo quien intemene en favor del pueblo que lo invoca se 
desprende como secuela natural el artículo de fe de que, en realidad, es el 
mismo Dios, como el Dios más fuerte, el que vence y gana el botín. Es, pues, 
el propio Dios quien otorga al ejército vencedor los trofeos y las ganancias 
de la victoria: lo adquirido por las armas es un don divino, una adquisición 
totalmente legítima, la mejor y más limpia de las ganancias.^® 

75 B. W. Leist, Graeco-italische Rechtsgeschichte, Jena, 1884, pp. 432, 433, 456. 

76 Leist, pp. 439, 441-442. 

77 Leist, pp. 454-455. V. supra^ p. 455, final de la nota 9. 

78 V. por ejemplo Eurípides, Troades, v. 614-615 (Andrómeda). Tito Livio, lib. VI, 
cap. 31, 8. Leist, pp. 435-436. 
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La conquista y penetración de América por los españoles, con todos sus 
rasgos característicos, basábanse en estas concepciones de sus antepasados pa¬ 
ganos, envueltas luego en el manto del cristianismo, con el Papa de Roma 
como el representante sobre la tierra del Dios de los cristianos, en sustitu¬ 
ción del Dios fuerte de los paganos. Creemos que los datos expuestos en 
esta última sección del presente volumen demuestran sufieientemente nues¬ 
tra aseveración. 

Pero hay que decir que del espíritu del fundador de la fe cristiana, cuyo 
nombre tanto se jactaban en invocar a todas horas con los labios, sin olvi¬ 
darse nunca de contraponerlo al demonio de los paganos, no brillaba ni el 
más leve destello en la mayoría de los conquistadores, sin excluir a los de 
estado eclesiástico. A este fracaso, a esta endeblez moral interior de la Igle¬ 
sia católica de aquel tiempo, que no brindaba a sus fieles, como era su de¬ 
ber, el ejemplo de una verdadera moral y de una gran firmeza interior, y 
que, al suprimir las trabas, evidentemente paganas, pero no inmorales^ que 
muchas veces apartaba a los paganos de la inmoralidad y el crimen, no supo 
suplir lo que suprimía; a ello se debe, fundamentalmente, el que una epo¬ 
peya tan grande e incomparable como la del descubrimiento, la conquista y 
penetración de América por los españoles ofrezca a nuestros ojos caracterís¬ 
ticas tan poco plausibles.^^ 


Qué podían oponer los indígenas a la técnica española de la Conquista 

Para terminar, hay que detenerse brevemente a examinar si los indígenas 
de América, por su parte, intentaron alguna vez oponer algo parecido o aná¬ 
logo a esta técnica de la conquista española. La respuesta a esta pregunta 
tiene que ser negativa. Tal vez la mejor manera de expresar qué posición 
ocupaban las tribus indias de América las unas con respecto a las otras y 
frente a los atacantes europeos sea decir que, en cientos de lugares de Amé¬ 
rica, las cosas presentaban el mismo aspecto que en las islas Canarias por el 
siglo XV, o que, si, en proporciones algo mayores, se trasplantasen al Conti¬ 
nente y a las islas de América las condiciones imperante en las islas Canarias 

79 Oviedo y Valdés, iv, 258-259, contrapone a todo lo que los peticionarios de tierras 
para conquistar describían al rey, hablándole de las ventajas y los beneficios que, caso de 
acceder a la petición, obtendrían el monarca, la Corona y el país, lo que en realidad no le 
decían. Y estas realidades que le silenciaban —expuestas breve, franca y honradamente 
por un amigo de los conquistadores, como evidentemente lo era Oviedo— expresan sola¬ 
mente una parte de lo que ha dado a la conquista española un carácter tan desagradable 
para todos los tiempos: 'Tero no dicen en su petición los que tal piden .. .si lo que lla¬ 
man conquistado lo dexan despoblado é destruydo é quemado, é asolados é muertos los 
naturales^ ni si por su industria de uno que se salve lleva el. diablo noventa; ni si los 
batimán a montones, sin que sepan ni sientam que cosa es la fée; ni si hay crueldad ni 
tormento que no den al que lia venido hasta Su Magostad hasta que le dé el oro é quanto 
tiene, tomándole las mugeres é los hijos é haciéndolos esclavos, sin que lo merezcan ser, 
é vendiéndolos é sacándolos de su tierra, é usando de otros abominables delictos, como en 
otras partes destas historias está dicho. Desto tal no avisan al Rey ni á los señores de su 
Consejo; pero ya ha ávido tantas cosas é fealdades que las paredes tienen oydos é todos 
quatro elementos están llenos desta noticia.” 
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durante aquel siglo, se obtendría a grandes rasgos un cuadro de la situación 
política que en América existía al llegar los españoles. 

Sirva de ejemplo la isla de Tenerife. Los españoles se aprovecharon allí 
de las rivalidades, fatales para los guanches, que enfrentaban al cabecilla 
Bencono de Taoro, inclinado hacia su pueblo, y el miope Añaterve de Güi- 
mar. Este se hizo amigo suyo, ayudó a los conquistadores con tropas auxi¬ 
liares y vituallas, ganado de matanza, queso, y cogió y envió hierbas medici¬ 
nales para curar a los españoles derrotados por el patriota Bencono. A cada 
paso, encontramos en la historia de esta conquista ejemplos de ayuda pres¬ 
tada por los indígenas a los españoles, traicionando a sus hermanos de raza. 

El archipiélago canario no sólo no formaba una unidad política, sino que 
incluso en cada una de las islas, exceptuando las de Hierro y Lanzarote, exis¬ 
tían diferentes estados parciales, hostiles entre sí. Y, sin embargo, las rapa¬ 
ces incursiones y las cacerías de esclavos a que incesantemente se veían 
expuestas aquellas islas, desde hacía más de un siglo, por parte de los blancos 
cazadores de hombres habrían debido abrir los ojos de los guanches y hacer¬ 
les ver dónde estaba su verdadero enemigo mortal y qué era lo que, a la 
corta o a la larga, tenían que esperar de aquellos cristianos y de sus prome¬ 
sas. Pero, como es natural, a los pueblos primitivos no se les puede pedir 
una visión profunda y de gran alcance ni el conocimiento de las concate¬ 
naciones geográficas y políticas, de las diferencias de raza, de las unidades 
étnicas y lingüísticas que, en fin de cuentas, conducen necesariamente al pa¬ 
triotismo racial y nacional; ni se les puede pedir, por tanto, un patriotismo 
amplio y elevado, que trascienda del apego puramente local a su tierra. 
Personalidades como la del guanarteme Thenesor Semidan, de los guanches 
de Tenerife, presentan una marcada afinidad con un Ixtlilxóchitl de Tezcoco 
y con un Señor de Cackchiquel.®® Por lo demás, a veces no resultaría fácil, 
ciertamente, afirmar cuál era el mal menor, ante aquella opción, incluso 
a los ojos de un pueblo patriota y de mirada profunda: si los españoles o un 
pueblo heroico y cruel como el de los aztecas. 

Por este lado, no había, pues, nada que esperar, aunque es cierto que la 
historia nos habla de confederaciones y de grandes y eficaces alianzas entre 
los indígenas, como también es cierto que los araucanos llegaron a ser una 
espina clavada en las carnes de los españoles. Lo único que realmente ayudó 
un poco a las tribus pequeñas y débiles a luchar contra los conquistadores 
fueron las armas envenenadas. A ellas nos hemos referido ya en su lugar 
oportuno. 

Un paso desesperado con que nos encontramos con cierta frecuencia en 
diferentes lugares de América y que, por ello mismo, visto superficialmente, 
podría tal vez considerarse como una táctica más o menos sistemática, era 
el intento de los indios de desembarazarse de los españoles mediante lo que 
podemos llamar una guerra económica, empeño que siempre ha fracasado, 
que tiene irremisiblemente que fracasar y que se venga sobre sus autores, 
cuando no se dispone de la fuerza armada necesaria para que sirva de puntal 
a la guerra económica. En definitiva, cuando la batalla se decide, es siem- 


80 Torres Campos, pp. 35-36. 
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pre el fuerte quien se apodera del pan y de las vituallas, a costa del débil, 
promotor de esta clase de guerra y que, a la postre, se ve condenado al 
hambre. 

Por eso, cuando los indios de Haití, de Honduras, de Popayán y de otros 
lugares, dejándose llevar de la desesperación, se confabularon para no seguir 
cultivando la tierra, creyendo que de este modo podrían obligar a los odiados 
tiranos a salir del país, aunque condenaron a la muerte por inanición a mu¬ 
chos de los aborrecidos intrusos, acabaron muriendo de hambre muchísimos 
más nativos y, en fin de cuentas, los españoles supervivientes se quedaron 
donde estaban. Los vencedores arrebataron por la fuerza a los indios los 
últimos víveres y, por cada diez españoles que morían exhaustos, pagaban 
con su vida cien y hasta mil indígenas.®^ 

En tiempos posteriores, cuando los españoles, por su parte, no lograron 
expulsar de la isla de Haití por la fuerza de las armas a sus feroces enemigos, 
los filibusteros, también ellos recurrieron a la guerra económica, tratando 
de abatirlos por el hambre, pero con el mismo desastroso resultado. Deci¬ 
dieron matar todo el ganado de la isla, para privar de comida a los piratas. 
Pero lo único que con ello consiguieron fue hacer que los filibusteros se 
dedicaran poco a poco a la agricultura y al cultivo del tabaco, que se hicie¬ 
ran sedentarios y acabaran así arrebatando para siempre a los españoles una 
parte de la isla.®^ 

Fundación de ciudades y comienzo del periodo colonial español 

El acto final de una expedición de conquista sistemáticamente bien pla¬ 
neada era la fundación de una colonia. El acto final, por cuanto que, con 
ello, terminaba en este punto el periodo del descubrimiento, la conquista y 
la penetración y comenzaba el periodo de la colonización. Con el asenta¬ 
miento de los colonos como ^Vecinos'' de una villa o de un centro de pobla¬ 
ción comienza el periodo colonial en la América española. 

Las ciudades españolas ocupaban una posición muy peculiar dentro de 
la Monarquía hispánica, por su régimen de autonomía municipal, por sus 
“fueros'' (libertades locales) y por su personalidad autárquica, como conse¬ 
cuencia de la posición expuesta en que se hallaban en las fronteras de los 
combates y los incidentes de las guerras contra los moros y gracias a los mé¬ 
ritos contraídos por ellas para con el Estado, durante estas luchas. Estas con¬ 
cepciones en torno a la autonomía municipal y los fueros pasaron luego al 
Nuevo Mundo, y las fundaciones de ciudades llevadas a cabo en el territorio 
colonial hispano-americano se ajustaron a los principios que los conquista¬ 
dores habían heredado ya desde antiguo de sus antecesores romanizados y 

81 Oviedo y Valdés, Historia, i, 49. Herrera, Déc. III, 273'; IV, 12. Vedía, II, 
383”. 

82 Oexmelin, Histoire des Avanturiers qui se sont signalez dans les Indes, París 1689, 
I, 127-128. Exquemelin, De Americaensche Zee-Rovers, Amsterdam 1678, pp. 22 ss. 

83 Odisea, vi, 6: se apoderan de la tierra, se distribuyen repartimientos (VI, 10), se 
levantan defensas en torno al lugar, se construye un templo para Dios y casas para los 
colonos (vi, 9-10). 
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que recibieron un sello nacional específico a través de las experiencias de 
los siglos de guerra contra los moros. 

Una vez que el caudillo de la expedición de conquista, ya fuese Gober¬ 
nador, Adelantado o Capitán, decidía o acordaba con sus hombres fundar 
una colonia, se repartía entre ellos o se les dejaba —caso de que el caudillo 
siguiera avanzando con el resto de la tropa para conquistar nuevas tierras— 
lo que se consideraba indispensable para la nueva fundación: alcaldes y re¬ 
gidores para el municipio; un sacerdote o un fraile, con los necesarios admi¬ 
nículos religiosos para decir la misa y administrar los sacramentos; un 
herrero con su fragua de campaña; un carpintero, un barbero y un sastre; y, 
si la localidad se hallaba junto al mar o a un lago o río importante, un car¬ 
pintero de barcos o calafate. Se levantaba una muralla defensiva en torno 
al lugar, para protegerse contra los ataques de los indígenas, y se procedía a 
organizar la ciudad y sus contornos con arreglo a un esquema fijo.®^ 

En el centro del lugar se dejaba una plaza grande y rectangular, las ca¬ 
lles discurrían paralelas las unas a las otras y todo el trazado urbano presen¬ 
taba la forma de un tablero de ajedrez, como el de las ciudades anglo-ame- 
ricanas modernas. El suelo se dividía en ''solares'^ (lotes para construir 
casas) y se repartía entre los vecinos, siempre a razón de cuatro por cada 
solar o manzana, unidos éstos entre sí por puertas interiores. Los cuatro pri¬ 
meros solares adosados a la plaza principal destinábanse a la iglesia mayor, a 
las autoridades eclesiásticas, curas y capellán, el edificio del Cabildo y a la 
cárcel. Al desarrollarse posteriormente los planes, este último edificio se am¬ 
plió para dar cabida al Juzgado. Junto a la plaza del mercado fueron surgiendo 
más tarde, ordinariamente, el AÍsenal, los almacenes municipales y la Adua¬ 
na. Algunos solares reservábanse de antemano para los mercaderes que más 
tarde pudieran presentarse a ocuparlos y, en general, como reserva para 
ulteriores necesidades. Para levantar las construcciones adosadas a la muralla 
defensiva (palizada o fortaleza), así como los edificios públicos y privados, 
se reclutaba inflexiblemente, desde el primer momento, utilizándolos como 
mano de obra forzada, a los indios de los contornos; y se les obligaba, ade¬ 
más, a suministrar diariamente y sin pago alguno todo el abastecimiento 
de la colonia: maíz, aves, frutas y hortalizas. 

El resto de la tierra se distribuía del siguiente modo: dentro del lugar, los 
“ejidos'' (tierras comunales, lo que los ingleses llaman commons), bien a 
un lado de los solares o en derredor de ellos, como tierras comunes de pastos 
y como reserva para nuevos solares, si el lugar llegaba a crecer, rebasando los 
lotes de tierras originalmente previstos para edificar. Fuera del lugar: 
1) los terrenos de “propios", que generalmente se daban en arriendo, desti¬ 
nándose las rentas a cubrir los gastos del municipio; 2) las “suertes", tierras 
de labranza o huertos, distribuidos entre los pobladores por partes iguales 
o atendiendo a su calidad (tierras de riego y de secano); 3) los “realengos", 
cuyas rentas se destinaban a sostener la administración municipal; y 4) las “de¬ 
hesas", que eran las grandes extensiones de bosques y pastos de los contor- 

Cartas de CortéSy pp. 455, 460. Duflot de Mofras, i, 287-290. v. Tschudi, Perú, 

II, 7. 
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nos, pertenecientes en propiedad a la Corona, pero entregadas al libre disfrute 
de los colonos. 

Antes de procedecer a esta distribución esquemática, que al principio 
sólo se hacía rudimentariamente y a grandes rasgos, ''a ojo de buen cubero'', 
hasta que el ''alarife" o maestro de obras se encargaba de medirlo todo, de 
extender las cédulas de posesión del caudillo y de inscribirlo todo, en su 
debida forma, en los libros del catastro, había que apartar lo que correspon¬ 
día al caudillo, en virtud de sus estipulaciones con la Corona.®^ En ninguna 
de estas nuevas fundaciones podían faltar la cárcel ni la "picota" o "rollo", 
el poste de la ignominia; desde muy pronto, se construía también, casi 
siempre, un hospital, y no hay que decir que los conventos abundaban; más 
tarde, por disposición real, se crearon en las cárceles departamentos especia¬ 
les para mujeres.®® 

De por sí, las palabras "ayuntamiento" y "cabildo" designan indistinta¬ 
mente el conjunto del alcalde y los regidores del municipio o la casa en que 
se reúnen. En los viejos anales de América se habla casi siempre, en general, 
de "cabildo" y rara vez se emplea la palabra "ayuntamiento". La historia de 
la administración municipal durante el periodo colonial de América acusa 
una gran variedad y diversidad en cuanto a la existencia o ausencia, duración 
histórica y composición de los cabildos. Aquí, sólo podremos referirnos al 
último punto. 

Mientras que las pequeñas villas sólo tenían un alcalde y dos regidores, 
las grandes ciudades contaban con gran número de autoridades municipales; 
una Cédula Real dispone que ninguna ciudad podrá tener más de dos alcal¬ 
des y doce regidores.®^ En todo caso, el caudillo y fundador de la ciudad, en 
nombre y por encargo del monarca o en virtud de sus estipulaciones con la 
Corona, creaba la administración municipal procediendo a nombrar algunos 
alcaldes o regidores y, además, un alguacil mayor y un escribano. Las cifras 
varían mucho, a tono con la importancia de la ciudad que se trataba de fun¬ 
dar, con el buen parecer del caudillo y también, probablemente, en razón al 
número de personalidades idóneas disponibles o que habían de ser colocadas 
en puestos oficiales. Así, sabemos que Francisco Pizarro, al fundar la ciudad 
de Cuzco, instituyó dos "alcaldes ordinarios" y ocho regidores, que Montejo 
el Joven fundó Mérida con dos alcaldes y doce regidores y que Campeche, 
en cambio, al fundarse, sólo contaba con cinco autoridades de éstas. La ciu¬ 
dad de Guatemala comenzó a funcionar con dos alcaldes y cuatro regidores, 
mientras que la Villa Real de Chiapa recibió seis regidores de su fundador 
Diego de Mazariegos.®® En algunas de las ciudades fundadas en Venezuela, 

Vargas Machuca, Milicia^ ii, 23-26, 35, 43, 46. Recopil. de Leyes de Indias, lib. IV, 
tít. XII, ley XI; tít. XIII, ley I; tít. XVII, leyes V-IX. Cogolludo (Mérida), i, 223-224. 

Primer Libro Becerro, pp. 110, 147, 257, 266, 310. Fuentes y Guzmán, i, 81-82. 
Recopil. de Leyes de Indias, lib. VII, tít. VI, leyes I y II. Col. Docum. Inéd. España, 
XXVI, 225. Cieza de León, Salinas, p. 128. Cogolludo (Mérida), r, 223, 257-258. 

87 Juarros, Compendio, i, 225; ii, 42. Cogolludo (Mérida), i, 265, 354, 359, 362. Gar¬ 
cía Peláez, I, 245-246. Recopil. de Leyes, lib. V, tít. IV, leyes I y II 

88 Col. Docum. Inéd. España, XXVI, 230. Cogolludo (Mérida), i, 221, 328-329, 
354. Juarros, i, 135; ii, 60-61; en i, pp. 361-372 da Juarros una lista de alcaldes ordinarios 
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como las de Caracas, Segovia (Barquisimeto) y Caravalleda, el caudillo fun¬ 
dador se limitó a nombrar cierto número de regidores, que luego, en su pri¬ 
mera sesión, elegían dos alcaldes.®^ En esta primera sesión del Cabildo, que 
ordinariamente se celebraba al día siguiente de los nombramientos, los al¬ 
caldes y regidores designados por el caudillo solían proceder a la designación 
del escribano, el alguacil, el alférez, el procurador, el mayordomo, el tene¬ 
dor de los bienes de difuntos y otros cargos que se consideran necesarios 
para el buen funcionamiento de la administración municipal. El día pri^ 
mero de enero del año siguiente se reelegían los cargos, siempre por un año; 
sólo al tercer año podían ser reelegidos quienes los hubiera ocupado con an¬ 
terioridad. El funcionario real de rango más alto tenía el derecho de con- 
firmación.^° 

Todos los funcionarios municipales eran elegidos o nombrados por el 
caudillo; andando el tiempo, y ya dentro del periodo colonial, estos puestos 
podían adquirirse por compra. En cambio, los funcionarios reales, el teso¬ 
rero, el contador, el veedor y el factor, eran designados por la Corona o 
por su representante. Y la misma Corona podía también, como merced es¬ 
pecial o para premiar los servicios prestados, nombrar un ''regidor perpe¬ 
tuo'' de la ciudad'^ con preeminencia sobre todos los demás regidores.®^ A 
veces, el Cabildo asumía una especie de posición soberana. Son conocidos, 
en este sentido, los sucesos que se produjeron al comenzar la conquista de 
la Nueva España, cuando Hernán Cortés fue designado Capitán General 
por acuerdo del Cabildo nombrado por él mismo y en cuyas manos había 
resignado previamente el cargo que recibiera de Velázquez. Y un caso pa¬ 
recido a éste se repitió en Chile, al conceder el Cabildo de Santiago las 
prerrogativas de Capitán General a Pedro de Valdivia, por los días de la su¬ 
blevación de Gonzalo Pizarro.^^ 

Tal fue el origen de los Cabildos, que surgieron con las mismas colonias 
y acerca de cuyo carácter, funcionamiento, mecanismo y actuación, acerca 
de cuyas valiosas actividades en beneficio de la ciudad y del país, así como 
también en lo tocante a su formulismo y apego a las ceremonias, a su in¬ 
fantil manía de grandezas y a sus rivalidades y querellas intestinas, estamos 
magníficamente informados por las actas de los Cabildos que han llegado 
a nosotros.^® Su historia pertenece ya al periodo colonial, pero ello no es 
obstáculo para que digamos aquí, aunque sea adelantar los acontecimientos, 
que los Cabildos de las ciudades coloniales españolas dieron frecuentes y 
reiteradas pruebas de su gran capacidad e idoneidad para administrar, de 

de Guatemala en los años de 1524 a 1810, a la manera como Tito Livio recogía las listas 
de los cónsules. 

Oviedo y Baños, i, 217; ii, 35, 36. 

90 Cogolludo (Mérida), i, 221. Recopil. de Leyes, lib. V, tít. III, leyes I, II, IX, X. 

91 García Peláez, i, 251-253. Oviedo y Valdés, Historia, ii, 369. 

92 Primer Libro Becerro, p. 132. Amunátegui, pp. 132-138. 

93 Baralt, Resumen de la historia de Venezuela, París, 1841, pp. 144-145. Oviedo 
y Baños, ii, 246. Primer Libro Becerro, pp. 265, 266, 295-296, 330, 365-366 y passim. La 
Recopil. de Leyes de las Indias está llena de leyes sobre las funciones y actividades de 
los Cabildos. 
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firmeza, respeto de sí mismos y carácter, no pocas veces incluso saliendo al 
paso de los abusos y extralimitaciones a que continuamente se aventuraban 
los funcionarios de la Corona. El Cabildo de Guatemala, por ejemplo, se 
mostró en todas las ocasiones como un organismo extraordinariamente te¬ 
naz y siempre dispuesto a la lucha por lo que consideraba justo,^^ y las deli¬ 
beraciones del Cabildo de Santiago de Chile durante los primeros duros y 
difíciles años de su existencia dan la impresión de una administración mu¬ 
nicipal absolutamente enérgica, sagaz y previsora, idónea para el manejo de 
los negocios, que sabía hacerse respetar y mantener su dignidad lo mismo 
para con los de arriba que frente a los de abajo; que se esforzaba por no 
ceder ni en un ápice de sus derechos frente al Gobierno; celosa del bien 
de los vecinos, atenta a la seguridad del país, preocupada del desarrollo de 
la vida económica y sabiendo velar también por la conservación de las ri¬ 
quezas naturales. 

Donde quiera que surgen estas ciudades y entran en acción sus Cabildos, 
nos encontramos ya en los linderos entre el periodo de la Conquista y el 
periodo colonial. Y, aunque estos linderos no aparecen nunca nítidos y bien 
acusados, no cabe duda de que constituyen una piedra miliar en la historia 
de América. 


Fuentes y Guzmán, i, 131-134. Juarros, ii, 311-321. García Peláez, i, 249 ss., 
273; II, 14-15. 

95 Libro Becerro, passim. Amunátegui, pp. 207-208, 260, 262, 263, 266. 
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